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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


Por  primera  vez  en  1882  publicó  la  Secretaría  de  Rela- 
ciones Exteriores  dos  volúmenes  de  Correspondencia  Diplo- 
mática, que  comprenden  los  negocios  terminados  del  1  9  de 
Julio  de  1878  al  SO  de  Junio  de  1881.  Esa  publicación  vino 
á  satisfacer  una  necesidad  largo  tiempo  sentida,  la  de  dar  á 
conocer  al  Congreso,  al  pueblo  mexicano  en  general  y  aún  á 
los  lectores  de  otros  países,  cuáles  son  los  principios  que  han 
guiado  al  Gobierno  de  la  República  y  cuál  la  conducta  que 
ha  seguido  en  sus  relaciones  con  otros  Estados;  y  esto  no  ya 
por  himples  extractos,  ó  reproduciendo  algunos  documentos 
relativos  á  ciertos  negocios,  sino  dando  á  luz  íntegramente,  y 
con  sus  respectivos  anexos,  las  notas  cambiadas  con  los  go- 
biernos extranjeros  ó  sus  agentes  diplomáticos,  sobre  todos 
los  asuntos  que  con  ellos  han  sido  tratados,  exceptuando  so- 
lamente los  que  por  su  naturaleza  ofrecen  poco  interés,  los 
que  aún  están  pendientes,  y,  en  raros  casos,  algimo  que  por 
las  circunstancias  no  convenga  dar  á  la  luz  pública. 

Si  los  volúmenes  19  y  2  9  de  esta  Correspondencia  com- 
prendían los  casos  fenecidos  hasta  el  30  de  Junio  de  1881,  los 
actuales,  3  9  y  4  9 ,  se  extienden  á  los  terminados  desde  esa 
fecha  hasta  el  30  de  Junio  de  1886,  cualquiera  que  sea  la  épo- 
ca en  que  hayan  comenzado.  Exceptúase,  con  todo,  de  esta 
regla,  lo  relativo  al  caso  de  Cutting,  que,  aunque  ocurrido  con 
posterioridad,  se  ha  insertado  en  el  tomo  3  9  por  el  interés 
que  ofreció  generalmente  y  que  aún  en  estos  dias  pudiíua  te- 
ner para  algunas  personas. 
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NtiHERO  99. 


NEGATIVA  DEL  ADMINISTRADOR  DE  LA  ADUANA 
PE  PROGRESO  Á  PROPORCIONAR  LANCHAS  PARA  LA  DESCARGA  DE  UNO  DR 

LOS  VAPORES  DE  LA  LÍNEA  HAMBURGUESA. 


Traducción. 

México,  19  de  Enero  de  1882. 

Querido  y  estimado  amigo: 

Nuestro  Cónsul  en  Mérida  me  comunica  que  con  motivo  de  la  úl- 
tima escala  que  hizo  en  Pro;^rcso  el  vapor  de  la  línea  de  Hamburgo,  el 
Administrador  de  la  Aduana  ha  rehusado  ministrar  las  lanchas  necesa- 
rias para  efectuar  la  carga  del  vapor,  que  consistia  en  una  partida  muy 
considerable  de  henequén.    Motivó  su  negativa  en  una  orden  que  dice 
haber  recibido  de  México  en  que  se  le  recomienda  dé  siempre  la  preferen- 
cia al  servicio  de  la  línea  Alexandre,  de  la  que  parece  se  hallaba  enton- 
ces un  vapor  en  bahía,  que,  entiéndase  bien,  llegó  después  que  el  buque 
alemán.   No  sé  si  en  efecto  se  han  dado  tales  órdenes  á  la  Aduana  de 
Progreso  y  lo  considero  como  poco  probable;  pero  en  caso  de  que  así 
foere,  me  permito  recomendar  al  estudio  de  usted  si  no  habria  lugar  á 
retirar  dichas  órdenes  y  poner  á  los  vapores  alemanes  bajo  el  mismo  pié 
que  los  americanos.  La  linea  de  Hamburgo  es  también  una  línea  postal, 
llevando  la  bandera  del  correo,  y  la  circunstancia  de  que  hace  el  servi- 
cio sin  la  menor  retribución  ó  subvención  por  parte  del  Gobierno  de  la 
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República,  no  me  parece  un  motivo  para  tratarla  desfavorablemente. 
No  es  necesario  hacer  notar  á  usted  que  dicha  línea  tiene  una  gran  im- 
portancia, precisamente  para  la  exportación  de  los  productos  del  país, 
atendiendo  á  que  las  partidas  de  henequén  que  los  vapores  alemanes 
cargan  en  Progreso,  van  aumentando  de  tal  modo,  que  de  ICO  pacas  en 
el  año  pasado,  han  ascendido  á  1,000  por  buque,  por  término  medio.  Es 
evidente  que  los  vapores  alemanes  estarán  obligados  á  abstenerse  de 
hacer  escala  en  Progreso  si  ya  no  pueden  contar  con  un  despacho  pron- 
to y  regular,  lo  que  verdaderamente  causaría  un  gran  perjuicio  á  la 
exportación  de  henequén  como  al  comercio  con  la  Alemania  en  general, 
que  ha  comenzado  á  tomar  tan  felices  proporciones. 

Beciba  usted,  querido  y  estimado  amigo,  la  seguridad  de  mis  afec- 
tuosos sentimientos. 

(Firmado). —  Waeckei'  Ootter. 

Señor  Don  J.  Fernandez,  Oñcial  Mayor  de  Relaciones  Exteriores. 


México,  28  de  Enero  de  1882. — Señor  Barón  de  Waecker  Gotter. 
Muy  estimado  amigo  y  Señorí 

Habiendo  dado  conocimiento  al  Señor  Mariscal  de  la  carta  que  se 
sirvió  usted  dirigirme  con  fecha  19  del  corriente,  con  motivo  de  haberse 
negado  el  Administrador  de  la  Aduana  de  Progreso  á  proporcionar  al 
paquete  alemán  las  lanchas  necesarias  para  su  carga,  dispuso  que  se 
enviase  copia  á  la  Secretaría  de  Hacienda,  como  se  verifica  hoy,  para 
que  se  tomen  en  consideración  las  observaciones  de  usted  y  se  resuelva 
lo  conveniente. 

Tengo  el  gusto  de  repetirme  de  usted  afectísimo  amigo  y  muy  aten- 
to servidor. 

(Firmado). — José  Fernandez, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Belaciones  Exteriores. — 
Sección  de  Europa. 

Envió  k  usted  adjunta  copia  de  una  carta  del  Señor  Ministro  del 
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Imperio  Aieman,  en  que  se  queja  de  que  en  el  último  viaje  del  vapor  de 
la  línea  hamburguesa  á  Progreso,  el  Administrador  de  la  Aduana  se 
negó  á  proporcionarle  las  lanchas  necesarias  para  su  carga,  á  fin  de  que 
se  sirva  usted  tomar  en  consideración  lo  expuesto  por  el  Señor  Ministro, 
y  resolver  lo  que  estime  conveniente,  que  le  suplico  me  lo  comunique 
para  trastaiitirlo  al  mismo  señor. 

Debo  advertir  á  usted  que,  en  concepto  de  esta  Secretaria,  la  prefe- 
rencia que  se  concede  k  los  vapores  de  la  línea  Alexandre  para  sus  ope- 
raciones de  carga  y  descarga  en  los  puertos,  es  contraria  á  lo  estipulado 
en  el  artículo  IV  del  tratado  celebrado  con  Alemania  en  28  de  Agosto 
de  1869,  y  así  lo  manifiesto  hoy  á  la  Secretaría  de  Gobernación  en  el 
o6cio  de  que  también  remito  á  usted  copia  adjunta.  * 

Libertad  y  Constitución.  México,  28  de  Enero  de  1882. 

(Firmado). — Mai^ccd. 
Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. — México.; — 
Sección  1  ^ 

Hoy  digo  á  los  Señores  J.  R.  Cárdena  y  Compañía  Sucesores: 

"Habiendo  trascrito  á  las  Secretarías  de  Hacienda  y  Guerra  la  no- 
ta que  con  fecha  27  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  dirigieron 
los  Señores  J.  Alexandre  é  hijoí*  á  nuestro  Ministro  en  Washington, 
quejándose  de  las  dificultades  que,  según  afirman,  les  oponen  las  auto- 
ridades del  Puerto  de  Progreso  para  el  pronto  despacho  de  sus  buques 
y  proponiendo  algunas  medidas  para  obviar  estos  inconvenientes,  el 
Presidente  de  la  República,  en  vista  de  lo  expuesto  por  ambas  Secreta- 
rías en  los  oficios  que  en  copia  acompaño  á  usted,  ha  tenido  á  bien  re- 
solver lo  siguiente:  =  Primero.  Previa  la  visita  de  fondeo,  se  permitirá 
la  carga  y  descarga  simultánea  de  los  vapores  de  la  línea,  cuidando  con 


*  El  ciiailo  oficio  puede  verse  en  este  expediente  después  del  de  la  Secretaría  de  Gober- 
tttcion  de  27  de  Enero  de  1882. 
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el  mayor  empeño  posible  los  empleados  del  Gobierno  de  que  esta  ope- 
ración se  haga  sin  perjuicio  de  los  intereses  fiscales  y  de  la  buena  poli- 
cía del  Puerto.  =  Segundo.  Se  despacharón  con  la  preferencia  estipulada 
en  el  contrato  respectivo,  los  vapores  de  la  Compañía  Alexandre,  en  las 
horas  útiles  del  despacho;  y  si  los  comerciantes  rehusaren  sin  justo  mo- 
tivo trabajar  en  la  carga  6  descarga  de  lo.v  buques  en  los  dias  feriados, 
esta  resistencia  no  redundará  ni  debe  redundar  en  perjuicio  de  la  Com- 
pañía. =  Tercero.  Pertenece  exclusivamente  al  Capitán  del  Puerto  deci- 
dir cuando  deban  suspenderse  los  trabajos  de  carga  ó  descarga  por  causa 
de  mal  tiempo  ú  otro  grave  inconveniente.  =  Cuarto.  La  Compañía  6  no 
recibirá  en  sus  vapores  mas  carga  destinada  paro  Progreso  que  la  que 
puede  descargar  en  el  tiempo  en  que  debe  permanecer  frente  á  aquel 
Puerto,  ó  si  recibe  más,  pondrá  anticipadamente  en  conocimiento  de  los 
interesados  que  en  el  caso  de  que  no  pueda  verificar  la  descarga  de  to- 
dos los  bultos  que  recibe  á  bordo,  hará  el  desembarque  á  su  regreso  de 
Veracruz.  SE  Lo  digo  á  ustedes  para  su  conocimiento  y  como  resultado 
de  la  nota  de  los  Señores  Alexandre  é  hijos,  antes  citada,  manifestándo- 
les además  que  con  esta  fecha  comunico  el  presente  acuerdo  á  las  Se- 
cretarias de  Hacienda  y  Guerra  para  los  efectos  consiguient(^s.M 

Y  me  honro  en  insertarlo  á  usted  en  respuesta  á  su  otício  relativo 
y  para  los  efectos  consiguientes. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Enero  27  de  1882. 


(Firmado). — Viez  Gutkn'ez. 


Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Me  he  enterado  del  oficio  de  usted,  de  ayer,  en  que  se  sirve  trascri- 
birme el  que  dirigió  á  los  Señores  J.  R.  Cárdena  y  Compañía,  haciéndo- 
les saber  las  disposiciones  dictadas  para  el  despacho  de  los  vapores  de 
la  línea  Alexandre  é  hijos,  con  motivo  de  haberse  quejado  estos  señores 
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de  qae  se  les  oponían  algunas  difículta'les  por  las  autoridades  de  Pro- 
greso. 

Habiendo  llamado  la  atención  de  esta  Secretaría  la  preferencia  que 
se  concede  á  los  vapores  de  la  expresada  línea  para  su  despacho,  creo 
de  mí  deber  manifestar  á  usted  que  tal  preferencia,  aun  cuando  conste 
en  un  contrato,  parece  contraria  á  las  estipulaciones  del  articulo  IV  del 
tratado  celebrado  con  Alemania  en  28  de  Agosto  de  1869;  y  por  lo  mis- 
mr)  ilegal  y  nula  como  opuesta  á  un  tratado,  que  es  ley  suprema  de  la 
Union  conforme  al  artículo  126  de  la  Carta  federal.  Debo  también  ob- 
servar que  el  sorvicio  postal  que  hacen  dichos  vapores  mediante  una 
subvención,  lo  hacen  sin  ella  los  de  la  línea  hamburguesa. 

En  corroboración  de  lo  expuesto,  envío  á  usted  adjunta  copia  de 
una  carta  del  Señor  Ministro  del  Imperio  Alemán  sobre  el  asunto,  para 
que  sea  tomada  en  debida  consideración  por  esa  Secretaría. 

Libertad  y  Constitución.  México,  28  de  Enero  de  1882. 

(Firmado). — MaHacaL 
Al  Secretario  de  Gobernación. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. — México. — 
Sección  1  ^  — Número  642. 

Hoy  digo  al  Secretario  de  Hacienda: 

"El  Presidente  de  la  República  ha  tenido  á  bien  acordar  se  sirva 
usted  librar  sus  órdenes  á  las  aduanas  marítimas  correspondientes,  y 
con  especialidad  á  la  del  Puerto  de  Progreso,  á  efecto  de  que  den  á  los 
vapores  de  la  línea  hamburguesa  la  preferencia  que  en  ol  despacho  les 
corresponde,  según  el  artículo  4  *^.  del  tratado  celebrado  entre  la  Repú- 
blica y  el  Imperio  Alemán  con  fecha  28  de  Agosto  de  1869  respecto  de 
otrofi  vapores  que  no  hagan  servicio  regular;  y  que  cuando  concurran 
con  los  que  por  virtud  de  contratos  disfruten  exenciones,  tales  como  los 
de  la  línea  Alexandre  Sons,  en  este  caso  se  prefiera  para  el  despacho 
entre  unos  y  otros  al  que  primero  llegare  al  puerto.?* 
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Tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  usted  en  contestación  á  so  oficio 
relativo  fecha  28  de  Enero  último. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Agosto  4  de  1882. 

(Firmado). — Diez  GhUierrez, 
Al  Secretario  de  Relaciones. — Presente. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — México,  5  de  Agosto  de  1882. 

Señor  Ministro: 

Ayer  he  recibido  una  comunicación  del  Secretario  de  Gobernación, 
que  á  la  letra  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  Vuestra  Seño- 
ría con  referencia  á  su  carta  de  19  de  Enero  último  sobre  el  asunto,  re- 
pitiéndole á  la  vez  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Señoría  el  Barón  de  Waecker  Grotter,  Ministro  Residente  del 
Imperio  Alemán. 


NCíMBRO    106. 


PRISIÓN  DE  PABLO  PRIEMER. 


Despacho  del  Ministro  Residente  del  Imperio  Alemán  en  México. 

México,  Junio  22  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Acabo  de  ser  informado  de  que  la  policía  de  esta  capital  puso  en 
prisión,  el  último  domingo,  al  ingeniero  alemán  D.  Pablo  Priemer,  y  que 
éste  aún  se  encuentra  detenido.  Vuestra  Excelencia  me  obligaría  mucho 
en  tener  la  bondad  de  ordenar  que  se  me  comunicara  la  razón  de  esta 
aprehensión,  y  además  si  se  ha  establecido  algún  proceso  contra  esta 
persona,  lo  mismo  que  cuáles  son  las  circunstancias  que  impiden  que  las 
aclaraciones  se  hagan  dejando  mientras  en  libertad  al  acusado. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las 
Mgoridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). —  W<iecker  Ooiter. 

A  Su  Elxcelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Lie. 
Don  Ignacio  Mariscal. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. — México,  30  de  Junio  de  1882. 

Señor  Ministro: 

En  respuesta  á  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  fecha  22  del  que  fina, 
en  que  se  sirve  interponer  sus  buenos  oficios  en  favor  del  Señor  Pablo 
Prieiaer,  que  fué  aprehendido  por  la  policía  de  esta  capital,  tengo  la 
honra  de  manifestarle  que  no  se  puede  aceptar  la  intervención  de  Vues- 
tra Señoría,  porque  hay  constancia  en  esta  Secretarla  de  que  dicho  se- 
ñor está  casado  con  mexicana  y  tiene  hijos  nacidos  en  México,  y  debe 
ser  por  lo  mismo  considerado  como  mexicano. 

Aprovecho  la  ocasión  para  renovar  á  Vuestra  Señoría  las  segurida- 
des de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  su  Señoría  el  Barón  de  Waecker  Gotter,  Ministro  Residente  del 
Imperio  Alemán. 


Numero  165. 


NACIONALIDAD  DEL  SEÑOR  FEDERICO  CLAUSSEN,  VICE-CONSÜL  DE 

MÉXICO  EN   FLKNSBURG, 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mt-xicanos  en  Alemania. — Número 
3-5. — Vice-Consul  en  Flensbui'ír. 


O" 


Berlín,  Junio  3  de  1884, 

Adjuntas  tengo  la  honra  de  remitir  A  usted  C(5pia  de  una  nota  y  dos 
anexas,  que  el  Vicc-Cónsul  en  Flensburg  me  dirigió  con  fecha  21  de 
Mayo  próximo  pasado. 

No  habiéndome  parecido  prudente  dar  ningún  paso  en  el  asunto  k 
que  se  refieren  los  documentos  mencionados,  sin  instrucciones  de  esa 
Secretaría,  lo  comunico  á  usted  á  fin  de  que  disponga  lo  que  le  parez- 
ca conveniente. 

Protesto  á  usted  mis  respetos. 

(Firmado). — F,  Z.  Mena. 

Al  Subsecretario  Encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones. — 
México. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Alemania. 

Vice-Ck)nsulado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

Flensburg,  21  de  Mayo  de  1884.— Niím.  2. 

Me  permito  dirigirme  á  vd.  en  un  negocio  que  toca  directamente  á  mi  perso- 
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na  7  á  mi  familia,  pidiendo  me  perdone  la  molestia  que  voy  k  causar;  pero  no 
sé  en  el  caso  de  que  se  trata  á  quien  dirigirme  sino  á  mi  Ministro  residente,  pa- 
ra que  nos  ampare  y  para  que  tome  interés  en  el  asunto. 

Es  el  caso,  que  siendo  yo  ciudadano  mexicano,  como  también  lo  son  mi  espo- 
sa y  mis  hijos,  y  como  tal  he  sido  considerado  aquí  hasta  ahora,  al  hacer  uso 
del  derecho  que  me  concede  el  artículo  20  del  Tratado  de  amistad,  comercio  y 
navegación  entre  los  Estados  Unidos  Mexicanos  y  el  Imperio  Alemán,  y  pi- 
diendo que  se  me  librara  de  las  contribuciones  puramente  personales  y  que  se 
me  devolviese  la  contribución  que  habia  pap^o  anticipadamente,  el  Gobierno 
de  la  Provincia  de  Schleswig,  fundándose  en  leyes  del  tiempo  en  que  los  duca- 
dos de  Schleswig  y  Holstein  pertenecian  á  Dinamarca,  ha  tenido  á  bien  decla- 
rar: "que  aunque  soy  ciudadano  mexicano  no  he  dejado  de  ser  subdito  prusia- 
no," como  debía  ser  considerado  aún,  y  que  por  consiguiente,  no  podría  ser  li- 
brado de  las  mencionadas  contribuciones.  No  creyendo  que  la  argumentación 
del  Oobierno  de  la  Provincia  sea  justa  y  no  queriendo  de  ninguna  manera  ser 
subdito  prusiano,  cuando  tantos  años  he  sido  ciudadano  mexicano  y  jamás  an- 
tes prusiano,  á  vd.  suplico  tome  todo  interés  en  este  negocio.  Me  permito  acom- 
pañar dos  anexos  *  para  que  haga  de  ellos  el  uso  que  á  vd.  convenga.  £1  pri- 
mero contiene  mis  comunicaciones  con  el  Landrathsamt  en  Flensburg  y  sus 
contestaciones  en  alemán,  con  traducciones  al  español,  y  el  otro  varías  reflexio- 
nes y  notas  mias  que  tal  vez  puedan  servir  para  aclarar  este  desagradable  ne- 
gocio. Suplico  perdone  la  grande  extensión  del  anexo  número  2;  pero  he  creí- 
do neceSarío  comunicar  á  vd.  lo  que  hay  sobre  el  asunto  para  que  vd.  escoja  de 
mi  relato  lo  que  crea  prudente. 

Sírvase  vd.  aceptar  las  protestas  de  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado). — Federico  Claussen. 
Al  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Berlin. 
Es  copia.  Berlin,  Mayo  21  de  1884. 

(Firmado). — Benito  Juárez^  Secretario. 


*  Los  documentos  que  se  citan  so  encuentran  estractados  en  el  dictamen  emitido  por  la 
Sección  de  Europa  de  esta  Secretaria,  que  figura  en  este  expediente  como  anexo  á  la  nota 
núm«  8,  dirigida  ala  Legación  en  Berlin  con  fecha  10  de  Febrero  de  1885. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 

Departamento  Comercial. — Número  46. — Contribuciones  cobradas  al 

Vice-Cónsul  en  Flensburg. 

México,  Julio  12  de  1884. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  el  despacho  de  usted,)  número  35 
de  3  de  Junio  último,  relativo  al  cobro  de  contribuciones  personales 
hecho  á  nuestro  Vice-Cónsul  en  Flensburg  por  las  autoridades  de  la 
Provincia  de  Schleswig. 

En  respuesta  digo  á  usted  que  habiendo  dado  cuenta  de  este  asun- 
to al  Señor  Presidente,  ha  tenido  á  bi«n  acordar  que  esa  Legación  ae 
dirija  al  Gobierno  de  ese  país  poniendo  en  su  conocimiento  lo  ocurrido 
con  el  citado  funcionario,  quien,  conforme  al  artículo  20  del  Tratado 
existente  entre  México  y  el  Imperio  Alemán,  debe  estar  exento  de  to- 
da contribución  ó  impuesto  personal,  y  manifestándole  que  el  Señor 
Clauasen  es  considerado  por  el  Gobierno  como  ciudadano  mexicano  por 
tener  carta  de  naturalización,  haber  residido  en  la  República  durante 
23  años,  ser  casado  con  mexicana  y  tener  hijos  mexicanos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez, 

Señor  Ministro  Residente  de  México  en  el  Imperio  Alemán. — 
Berlin. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Alemania. — Número 
52. — Contribuciones  cobradas  al  Vice  Cónsul  en  Flensburg. 

Berlin,  Octubre  29  de  1884. 

Esa  Secretaria  se  ha  servido,  en  la  nota  número  46  que  me  dirigió 
con  fecha  12  de  Julio  próximo  pasado,  prevenirme  ocurra  yo  al  Go- 
bierno de  este  país,  manifestando  que  el  Señor  Federico  Claussen,  Vice- 
cónsul de  México  en  Flensburg,  debe  ser  exceptuado  del  pago  de  con- 
tribuciones que  se  le  cobran,  en  virtud  de  tener  el  carácter  de  ciudadano 
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mexicano  y  conforme  á  lo  convenido  en  el  artículo  20  del  Tratado  de 
amistad  celebrado  entre  la  República  Mexicana  }**  el  Imperio  Alemán 
el  5  de  Diciembre  de  1882. 

Como  el  negocio  de  que  se  trata  podría  dar  lugar  á  algunas  difícul- 
tades  ó  complicaciones,  el  Ministro  que  suscribe,  deseoso  solo  de  no  ex- 
poner al  Gobierno  mexicano  á  un  desaire  6  repulsa  desagradable,  so 
permite  en  esta  nota  presentar  á  esa  Secretaría  algunas  reflexiones  que 
el  estudio  de  este  asunto  le  ha  sugerido,  para  que  si  las  estima  conve- 
nientes, se  sirva  concederles  su  atención. 

Como  puede  verse  por  los  anexos  que  acompañé  á  mi  nota  do  3  de 
Junio  de  este  año,  el  Señor  Claussen,  para  dilucidar  el  punto  principal, 
que  es  el  de  nacionalidad,  sobre  el  cual  se  apoj'aba  su  excepción  para 
el  pago  de  las  contribuciones  que  se  le  cobraban,  ocurrió  al  Landrathsamt 
en  Flcnsburg,  exponiendo  las  razones  y  fundamentos  que  á  su  juicio  lo 
favorecian.  El  Landrathsamt  sujetó  esta  cuestión  al  estudio  y  resohi 
cion  del  Supremo  Gobierno  de  Schleswig,  el  cual  declaró,  según  notifi- 
cación hecha  por  el  Real  de  Landrath  v.  Krupka  al  Señor  Claussen, 
que  este  Señor  no  ha  perdido  la  nacionalidad  prusiana. 

Tal  declaración  coloca,  pues,  al  Sr.  Claussen  en  la  excepción  justa- 
mente que  establece  el  artículo  20  del  Tratado  de  Amistad  entre  M<?xi- 

co  y  Alemania,  y  que  está  concebida  en  los  términos  siguientes: 

"Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vice-Cónsules  ó  Agentes  consula- 
res y  sus  Cancilleres,  8Íevipre  que  no  sean  ciudadanos  de  la  Parte  con- 
tratante en  cuyo  Territorio  residan,  estarán  exentos  del  servicio  público 
compulsivo,  y  de  toda  contribución  ó  impuesto  puramente  personal.»» 

No  puede,  pues,  invocarse  dicho  artículo  20  en  favor  de  los  intere- 
ses del  Sr.  Claussen,  supuesta  la  existencia  de  una  resolución  superior 
que  lo  reputa  como  ciudadano  prusiano;  y  para  anular  la  cual,  podrá  el 
Señor  Claussen  tener  tal  vez  otros  medios  legales;  pero  nó,  á  mi  juicio, 
el  de  la  intervención  del  Gobierno  mexicano,  i^upuesto  que  el  Gobierno 
alemán  no  podría,  aun  cuando  quisiese,  atropellar  una  lesolucion  del 
Real  Gobierno  de  Schleswig. 

Quedaba  un  recurso  para  poderse  hacer  sentir,  quizá  con  mayor 
resultado,  la  influencia  del  Gobierno  mexicano  en  este  asunto,  y  era  el 
que  otorga  el  artículo  19  del  Tratado  existente  entre  México  y  Alema- 
nia, al  conceder  á  nuesti'os  Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agentes  consula- 
res los  ....  '«derechos,  privilegios  y  exenciones  que  estén  otorgados  ó  en 
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"  adelante  se  otorgaren  en  su  residencia,  á  los  funcionarios  consulares 
"del  mismo  rango  de  la  Nación  más  favorecida » 

El  Ministro  que  suscribe  ha  tenido  á  la  vista  algunos  do  los  Trata- 
dos Consulares  celebrados  por  el  Imperio  Alemán  con  otras  naciones 
(E.ÍJ.de  América:  Convención  consular  de  11  de  Diciembre,  1871,  artícu- 
lo 3  P  — Brasil:  Convención  consulfir  de  10  de  Enero  de  1882,  artículo  3  ^ 
—Grecia:  Convención  consular  de  26  de  Noviembre  de  ItSSl,  artículo 
2  ^- )  En  las  convenciones  consulares  que  se  han  citado  existe  el  mismo 
precepto  que  en  el  articulo  20  del  Tratado  amistoso  celebrado  con  Mé- 
xico, es  decir,  el  Je  que  solo  estarán  exentos  del  pago  de  contribuciones 
pci*8onales  los  nacionales  del  país  mismo  que  están  representando;  y  aun- 
que en  el  caso  que  nos  ocupa,  el  Sr.  Claussen  tiene  la  nacionalidad  me- 
xicana, no  ha  perdido,  sin  embargo,  la  de  prusiano;  y  es  considerado  en  tal 
sentido  por  las  autoridades  del  Imperio  Alemán,  circunstancia  que,  ro- 
bustecida con  la  resolución  del  Real  Gobierno  de  Schleswig,  hace,  en  mi 
concepto,  difícil  la  intervención  del  Gobierno  mexicano  en  tan  delicado 
asunto. 

Quedan  brevemente  expuestas  las  razones  que  el  Ministro  que  sus- 
cribe ha  tenido  para  no  dirigirse  oficialmente  al  Gobierno  de  este  país, 
en  cumplimiento  de  la  nota  que  se  le  dirigió  el  12  de  Julio  próximo 
pasado. 

Esa  Secretaría  resolverá  lo  que  juzgue  oportuno  sobre  el  particular. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — F.  Z,  Mena. 
Al  Secretario  de  Relaciones. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Sec- 
ción de  Europa. — Número  3. — Nacionalidad  del  Señor  Federico  Claus- 
sen, Vice-Cónsul  de  México  en  Flensburg. 

México,  Febrero  10  de  1885. 

Oportunamente  se  recibió  en  esta  Secretaría  el  despacho  de  usted, 
numero  52  de  29  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  en  el  que  expuso 
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el  motivo  por  el  cual  no  habia  presentado  al  Ministro  de  NegocioH  ex- 
tranjeros de  ese  Imperio,  según  se  le  previno,  el  caso  del  Señor  Federico 
Claussen,  Vice-Cónsul  de  la  República  en  Flensburg,  naturalizado  me- 
xicano, y  á  quien  se  han  exigido  ciertas  contribuciones  de  lai  que  debe 
estar  exento  por  su  carácter. 

Considerado  este  asunto  detenidamente,  manifiesto  á  usted  en  res- 
puesta, que  procure  informarse  de  un  abogado  alemán  si  el  referido 
Claussen  deberá  promover  algún  recurso  conforme  á  las  leyes  de  ese 
país  para  defender  sus  derechos;  y  en  caso  contrario,  intervenga  usted 
diplomáticamente,  haciendo  valer  las  razones  alegadas  por  el  interesado 
y  teniendo  presente  el  dictamen  emitido  por  la  Sección  de  Europa  de 
esta  Secretaría,  cuya  copia  encontrará  usted  adjunta. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado).— Afarí«caí. 
Señor  Ministro  de  la  República  en  Alemania. — Berlin. 


Sección  de  Eurona. 
Seftor  Secretario: 

D.  Federico  Claussen,  natural  de  Schleswig  y  naturalizado  mexicano,  fué  nom- 
brado Vice-Cónsul  de  México  en  Flensburg  en  23  de  Febrero  de  1882. 

Habiéndosele  cobrado  algunas  contribuciones  personales,  las  satisfizo  desde 
luego;  pero  publicado  el  Tratado  entre  la  República  y  Alemania,  de  5  de  Di- 
ciembre  de  1882,  que  fué  canjeado  en  26  de  Julio  de  1883,  reclamó  para  qu^  lo 
eximiesen  de  ellas  con  arreglo  al  artículo  20  de  dicho  Tratado.  El  asunto  pa- 
só al  Real  Gobierno  de  la  Provincia  de  Schleswig,  el  que  decidió  que  no  habia 
lugar  á  la  solicitud  porque  Claussen,  aunque  era  ciudadano  mexicano,  no  habia 
perdido  su  nacionalidad  prusiana.  La  resolución  se  funda:  en  que  habiendo  na- 
cido Claussen  en  Schleswig,  Holstein,  cuyos  ducados  pertenecían  á  Dinamarca, 
las  leyes  de  este  país  no  reconocen  á  sus  subditos  el  derecho  de  naturalizarse 
en  otro;  y  que  habiéndose  incorporado  dichos  Ducados  á  Prusia  en  24  de  Di- 
ciembre de  1866,  desde  entonces  pasó  á  ser  prusiano,  sin  que  hubiera  solicita- 
do ni  obtenido  la  disolución  del  nexo  (es  decir  del  lazo  que  lo  unía  á  aquella 
Nación). 
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Se  agrega  que  aunque  la  ley  de  1  P  de  Julio  de  1870,  que  trata  sobre  la  ad- 
quisición y  pérdida  de  la  ciudadanía  de  la  Confederación,  fija  el  término  de  10 
afios  de  ausencia  para  perder  la  nacionalidad,  dicha  ley  no  comenzó  á  regir  pa- 
ra los  subditos  de  los  Ducados  anexados  que  vivían  en  el  extranjero,  sino  en 
1  P  de  Enero  de  1871,  no  habiendo  trascurrido  el  plazo  que  ella  fija  cuando 
Claussen  regresó  á  Prusia. 

£n  vista  de  esa  resolución,  éste  ocurrió  al  Ministro  de  México  en  Berlin  pa- 
ra que  apoyase  su  pretensión,  y  le  acompañó  copia  de  las  contestaciones  que  ha- 
bía tenido  con  las  autoridades  sobre  el  particular,  y  una  resefia  de  su  emigra- 
ción á  México,  con  algunas  citas  legales  con  que  podían  rebatirse  los  argumen- 
tos del  fallo.  £1  Sr.  Mena  no  se  decidió  a  presentar  la  queja  y  pidió  instruc- 
ciones á  esta  Secretaría,  remitiendo  los  papeles  citados.  Se  le  contestó  con  fecha 
12  de  Julio  de  1884,  que  se  dirigiera  al  gobierno  prusiano,  manifestándole  lo 
ocurrido  y  pidiendo  la  exención  de  contribuciones  para  Claussen,  que  es  consi- 
denulo  por  este  Gobierno  como  ciudadano  mexicano,  por  haber  residido  en  el 
país  más  de  20  años,  tener  carta  de  naturaleza  desde  Setiembre  de  1867,  estar 
casado  con  mexicana  y  tener  hijos  nacidos  en  la  República.  £1  Sr.  Mena  con- 
testa con  la  nota  que  motiva  este  dictamen.  Dice  en  ella  que,  deseando  evitar 
á  Mésdco  un  desaire,  se  permite  hacer  á  la  Secretaria  algunas  reflexiones.  Es- 
tas se  reducen  á  la  decisión  del  Gobierno  de  Schleswig  que  declaró  prusiano  á 
Claussen,  y  que  por  consiguiente  no  le  cerresponde  la  exención  estipulada  en 
el  artículo  20  del  Tratado,  que  excluye  á  los  nacionales  del  país  donde  funcio- 
nan. Por  esto  considera  el  Sr.  Mena  difícil  la  intervención  del  Gobierno  mexi- 
cano en  el  asunto  que  califica  de  delicado. 

La  Sección  ha  estudiado  con  detenimiento  los  papeles  presentados  por  Claus- 
sen. Este  nació  en  el  Ducado  de  Schleswig,  perteneciente  á  Dinamarca,  y  emi- 
gró á  México  en  1855,  sin  matricularse  con  ninguna  nacionalidad. 

En  1864  se  casó  con  una  mexicana  y  en  el  año  siguiente  tuvo  su  primer  hijo; 
además,  en  8  de  Octubre  de  1867,  sacó  carta  de  naturalización  mexicana.  En- 
tretanto,  el  Ducado  de  Schleswig  pasó  á  la  Corona  de  Prusia  por  la  paz  de  Pra- 
ga de  23  de  Agosto  de  1866.  Según  dice  Claussen,  tanto  al  casarse  como  al  sa- 
car su  carta  de  ciudadanía,  lo  avisó  á  los  Cónsules  de  Dinamarca  y  de  Prusia; 
pero  ambos  le  contestaron  que  no  lo  consideraban  ni  como  dinamarqués  ni  como 
prusiano.  En  1879  regresó  á  Europa,  y  asegura  que  se  presentó  á  la  autoridad 
de  Gravestein,  donde  vivía  su  padre,  y  manifestó  á  aquella  que  era  ciudadano 
mexicano,  que  iba  á  Alemania  sólo  temporalmente,  y  que  en  Octubre  del  mis- 
mo año  hizo  igual  manifestación  á  la  autoridad  de  Flensburg,  donde  estaba  re- 
sidiendo con  su  familia  cuando  lo  nombró  el  Gobierno  Yice-Cónsul  de  México. 

Claussen  niega  que  en  Dinamarca  hubiera  ley  alguna  que  prohibiera  á  sus 
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subditos  nacionalizarse  en  otro  país,  y  dice  que  lo  que  hacia  el  Indigenatrecht 
(derecho  á  la  patria),  era  conceder  el  derecho  de  conservar  la  nacionalidad  á 
todo  el  que  regresara  sin  tener  en  cuenta  el  tiempo  de  su  ausencia,  pero  sin  pro- 
hibir  la  naturalización  en  otro  país. 

Manifiesta  que  contaba  más  de  20  años  de  residir  en  la  República  j  12  de  ha- 
berse naturalizado  en  ella,  antes  de  regresar  á  Alemania.  Que  no  habiendo  per- 
tencido  nunca  el  Ducado  de  Schleswig  á  Alemania,  ni  formado  parte  de  la 
antigua  Confederación  como  el  de  Holstein,  sino  que  se  anexó  directamente  á 
Prusia  en  1866,  no  se  le  puede  aplicar  la  ley  de  la  Confederación. 

Cita  además  el  tratado  entre  Alemania  y  los  Estados  Unidos  de  América,  de 
20  de  Febrero  de  1868,  que  estipula  que  toda  persona  de  nacionalidad  norte-ale- 
mana que  haya  adquirido  la  nacionalidad  de  los  Estados  Unidos  y  que  haya  resi- 
dido durante  cinco  afios  consecutivos  en  los  mismos  Estados,  será  considerada  y 
tratada  por  la  Confederación  alemana  como  americano.  Pero  como  en  ese  Tra- 
tado se  agrega  en  el  artículo  4  9  que  cuando  un  alemán  naturalizado  en  Améri- 
ca se  establezca  de  nuevo  en  Alemania  sin  la  intención  de  regresar  á  los  Esta- 
dos Unidos,  será  considerado  como  si  hubiera  renunciado  á  su  nacionalidad 
americana,  y  que  la  renuncia  se  puede  considerar  consumada  cuando  el  natura- 
lizado haya  residido  en  el  territorio  de  su  origen  por  más  de  dos  años,  para  in- 
vocar ese  Tratado,  seria  preciso  que  Clausson  probara  que  efectivamente  hizo  á 
las  autoridades  de  Gravestein  y  de  Flensburg,  la  manifestación  que  dice  haber- 
les hecho. 

Agrega  Claussen  que  en  el  párrafo  21  de  la  ley  de  10  de  Junio  que  cita  el 
Gobierno  de  la  Provincia  de  Schleswig,  se  dice:  "los  norte-alemanes  que  aban- 
donan el  territorio  de  la  Confederación  y  que  10  años  consecutivos  permane- 
cen en  el  extranjero,  pierden  con  este  hecho  su  ciudadanía; n  y  más  adelante: 
i>á  los  norte-alemanes  que  en  un  país  extranjero  hayan  permanecido  5  años 
consecutivos  y  se  hayan  naturalizado  en  él,  puede  acortárseles  por  medio  de 
un  tratado  internacional  á  5  años  el  tiempo  de  10  citado  antes;  y  manifiesta  la 
opinión  de  que,  si  el  Gobierno  alemán  puede  por  un  tratado  acortar  á  5  años 
el  tiempo  de  ausencia  que  se  requiere  para  perder  la  nacionalidad  alemana, 
México  puede  invocar  la  aplicación  de  esa  facultad  en  virtud  de  la  cláusula  de 
la  Nación  más  favorecida. 

Finalmente,  cita  la  Constitución  de  Prusia  que  se  publicó  como  ley  funda- 
mental del  Estado  en  31  de  Enero  de  1850,  y  que  en  el  título  II,  articulo  3, 
§  15,  dice:  uLa  calidad  de  prusiano  se  pierde  por  ausencia  de  10  años  en  pais 
extranjero;"  y  saca  la  conclusión  de  que  siendo  su  país  una  Provincia  prusiana 
desde  1866,  regia  en  ella  desde  entonces  la  Constitución,  y  por  consiguiente  ha- 
bia  perdido  su  nacionalidad  prusiana  cuando  regresó  en  1879. 
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Por  Otra  parte,  casi  todos  los  publicistas  modernos  reconocen  como  dere- 
cho inherente  á  todo  individuo,  el  de  cambiar  su  nacionalidad.  i>XJn  Estado 
civilizadoit,  dice  Calvo,  §316,  uno  debe  retener  contra  su  voluntad  y  por  la  fuer- 
za, como  si  fueran  esclavos,  á  sus  ciudadanos  ó  subditos  que  tienen  por  dere- 
cho natural,  la  facultad  ilimitada  de  elegir  el  país  en  que  esperan  encontrar 
las  condiciones  más  favorables  á  su  existencia. n  Y  más  adelante:  "Toda  Nación 
independiente  tiene  el  derecho  de  conferir  el  título  de  ciudadano  á  un  extran- 
jero, sin  consultar  al  Estado  á  que  este  extranjero  pertenece  por  origen,  n  Una 
consecuencia  de  este  principio  general,  admitido  por  la  mayor  parte  de  las  Na- 
ciones, es  que  si  el  subdito  de  un  país  extranjero  emigra  voluntariamente  y  fija 
su  residencia  en  otro  país  que  le  confiere  los  derechos  de  ciudadano,  el  país 
en  que  nació  pierde  todo  derecho  sobre  tH, 

HefUer,  después  de  reconocer  en  el  §  1 5  como  derecho  elemental  imprescrip- 
tible el  de  emigración,  dice  en  el  §59.  i'A  la  cuestión  de  emigración  se  viene  á 
agregar  naturalmente  otra:  El  subdito  de  un  Estado  puede  á  la  vez  ser  subdi- 
to de  otro,  ó  sül>dito  mixtoín  Esta  doble  nacionalidad,  aunque  tolerada  en  una 
gran  parte  de  Europa,  ha  sido  abolida  expresamente  por  varias  legislaciones 
que  en  tal  caso  exigen  que  el  individuo  elija  entre  el  país  de  su  adopción  y  el 
de  su  origen. 

Otras  muchas  autoridades  podrían  citarse,  pero  vd.,  Señor  Ministro,  las  co- 
noce mucho  mejor  que  el  que  suscribe. 

De  estas  doctrinas  se  sigue:  1  P  que  Dinamarca  no  tenia  derecho  de  prohi- 
bir á  Claussen  que  emigrara  á  México  en  1855  y  que  se  hubiera  hecho  ciuda- 
dano mexicano;  2  9  que  con  esto  perdió  todo  derecho  sobre  él  y  no  pudo  tras- 
mitirlo á  Prusia  con  la  cesión  del  Ducado  de  Schleswi¿^;  3  P  que  Claussen  no 
puede  tener  dos  nacionalidades  y  que  debe  prevalecer  la  mexicana,  que  es  la  que 
él  elige.  Pero  además,  el  último  argumento  aducido  por  Claussen  citando  la 
Constitución  de  Prusia,  es  decisivo. 

Por  to<lo  lo  expuesto,  la  Sección  es  de  parecer  que  se  den  instrucciones  al 
Sr.  Mena  para  que  reclame  contra  la  decisión  del  Gobierno  de  la  Provincia  de 
Schleswig,  sosteniendo  la  nacionalidad  mexicana  del  Yice-Cónsul  Claussen,  y 
por  consiguiente  su  exención  de  las  contribuciones  personales.  El  asunto  nada 
tiene  de  delicado,  ni  puede  producir  conñieto;  pues  precisamente  cuando  las 
autoridades  inferiores  faltan  á  las  estipulaciones  de  un  tratado,  ó  lo  interpre- 
tan mal,  es  el  caso  en  que  los  Agentes  diplomáticos  deben  presentar  sus  quejas 
al  Gobierno  supremo  cerca  del  cual  están  acreditados. 

El  Sefior  Ministro,  con  su  superior  ilustracicn,  se  servirá  acordar  lo  más  con- 
Teuiente. 

México,  Enero  22  de  1885. — [Firmado]. — Félix  Galiiulo, 
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Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Alemania. — Número 
71. — Nacionalidad  del  Señor  Federico  Claussen,  Vice-Cónsul  de  México 
en  Flensburg. 

Berlin,  Agosto  12  de  1885. 

Tal  como  usted  se  sirvió  ordenar  en  su  nota  número  3  de  10  de 
Febrero  del  corriente  año,  pasé  en  consulta  á  un  abogado  de  asta  ca- 
pital el  caso  referente  al  pago  de  ciertas  contribuciones  que  se  exigió 
al  Señor  Federico  Claussen,  Vice-Cónsul  de  México  en  Flensburg,  na- 
turalizado mexicano,  y  de  las  cualas  debe  estar  exento  por  su  carácter. 
Acabo  de  recibir  el  parecer  del  abogado,  y  tengo  la  honra  de  acompañar 
á  usted  copia  de  su  traducción,  manifestándole  que  trasmití  al  Señor 
Claussen  también  copia  del  expresado  documento,  á  fin  de  que  promue- 
va lo  necesario  para  obtener  el  resultado  de  sus  deseos. 

Me  es  grato  renovar  á  usted  las  protestas  de  mi  atenta  conside- 
ración. 

(Firmado). — F.  Z.  Mena, 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — Berlin. 

Traducción. 

El  Sefior  Ministro  residente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  General 
Mena,  ha  hecho  pedir  rai  opinión  sobre  el  asunto  siguiente: 

Por  cuanto  el  Vice-Cónsul  Mexicano  en  Flensburg,  Señor  Claussen,  soli- 
citó con  fecha  2  de  Octubre  de  1885  del  Real  Landrathsamt,  en  dicha  ciudad, 
según  el  artículo  20  del  Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  entre  los 
Estados  Unidos  Mexicanos  y  el  Imperio  Alemán,  de  5  de  Diciembre  de  1882 
(Diario  de  las  leyes  del  Imperio  Alemán  de  1883,  página  247,  número  1,509), 
estar  exento  de  contribuciones  personales  y  obtener  la  devolución  4e  las  que 
ya  fueron  pagadas,  con  fecha  14  de  Enero  de  1884  recibió  del  Real  Landrath- 
samt  la  contestación  cuya  copia  está  añadida.  Siguió  suplicando  á  la  Legación 
de  México  en  Berlin  de  intervenir  en  favor  de  su  demanda  por  las  mismas  cau- 
sas que  dio  al  Landrathsamt,  y  que  tendían  á  probar  que  no  fuese  él  subdito 
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alemán  y  prusiano  como  el  Real  Gobierno  de  Schleswig  daba  por  sentado,  sino 
solamente  ciudadano  mexicano. 

Por  tanto,  se  me  ha  propuesto  la  cuestión  de  si,  según  las  leyes  del  país, 
el  Sr.  Claussen  podia  tener  un  recurso  de  derecho  pai-a  defender  sus  intereses. 

1.  Las  leyes  competentes  para  .causar  dichas  contribuciones  en  la  Provin- 
cia de  Schleswig,  se  indican  por  las  disposiciones  que  siguen: 

Ley  de  24  de  Diciembre  de  1886  (Colección  de  las  leyes  del  Reino  Pru- 
siano, aflo  de  1866,)  número  6,488,  página  875. 

iiNos,  Wilhelin,  &a.,  decretamos: 

§  1.  Los  Ducados  Holstein  y  Schleswig  son  reunidos  con  la  Monarquía 
Prusiana,  según  el  artículo  2  de  la  Constitución  del  Estado  Prusiano. 

§  2.  La  Constitución  prusiana  comienza  á  regir  en  estas  partes  del  país  el 
1  ^  de  Octubre  de  1867. — Las  mudanzas,  adiciones  y  reglamentaciones  necesa- 
rias para  este  objeto,  serán  fijadets  por  leyes  especiales,  u 

Dichas  declaraciones  relativas  á  las  contribuciones  en  cuestión,  son  conte- 
nidas en  las  siguientes  leyes: 

liey  de  28  de  Abril  de  1868  (Colección  de  leyes  del  Reino  Prusiano,  1867, 
número  6,623,  página  543). 

i'Noe,  Wilhelm,  ¿ra.,  decretamos  para  el  territorio  de  los  Ducados  Schles- 
vig  y  Holstein,  reunidos  con  nuestra  Monarquía,  lo  que  sigue: 

§  1.  Desde  el  dia  1  P  de  Julio  de  1867 

§  2.  Desde  el  término  fijado  en  el  §  1,  se  cobrarán .... 

2,  la  contribución  de  clases  y  la  contribución  clasificada  de  rentas  intro- 
ducidas por  la  ley  de  1  ?  de  Mayo  de  1851. 

3,.  . .  .  y  para  este  objeto  las  leyes  Prusianas  citadas,  son  introducidas  con 
todas  las  disposiciones  legales,  declaratorias,  suplementarias  y  reformadoras. 

§  9.  El  pago  de  las  contribuciones  nuevas  no  se  debe  retardar  por  recla- 
maciones, mas  debe  hacerse  en  los  términos  debidos,  con  reserva  de  devolución. 

§  13.  En  causas  de  tasación  y  administración  de  las  contribuciones  direc- 
tas, la  vía  judicial  se  admite  solamente  en  cuanto  es  admisible  según  los  prin- 
cipios generales  de  la  Legislación  Prusiana.it 

Ley  de  22  de  rfetiembre  de  1867  (Colección  de  leyes  del  Reino  Prusiano. 
—1867,  número  6,841,  página  1,553). 

mNos,  Wilhelm,  «Sra.,  decretamos,  para  establecer  un  procedimiento  homo- 
géneo y  lo  inás  sencillo  posible  de  cobranza  de  las  contribuciones  directas  por 
las  autoridades  administrativas  en  los  territorios  nuevos,  reunidos  con  la  Mo- 
narquía prusiana  por  las  leyes  de.  . .  .  y  de  24  de  Diciembre  de  1886,  lo  que 
ngue: 
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§  1.  La  ejecución  administrativa  según  las  disposiciones  de  este  decreto, 
se  admite  para: 

I,  todas  las  contribuciones  j  derechos  que  se  paguen  al  fisco,  sobre  todo: 
á  las  contribuciones  directas,  especialmente  la  contribución  de  clases,  la 

clasificada  de  rentas,  la  de  profesión,  como  los  suplementos  á  estas  contribucio- 
nes cobradas  por  objetos  fiscales,  comunales  ú  otros  públicos. 

§  4.  Sobre  la  obligación  de  pagar  las  contribuciones  cobradas,  la  via  judi- 
cial se  admite  solamente  según  las  disposiciones  del  decreto  especial  del  dia  16 
de  este  mes. 

§  38.  Todas  las  disposiciones  legales  que  valen  en  los  nuevos  territorios  del 
Reino  y  opuestas  é  incompatibles  con  las  del  presente  decreto,  pierden  su  vigor.» 

Decreto  de  16  de  Setiembre  de  1867  (Colección  de  leyes  del  Reino  Pru- 
siano, 1867,  número  6,827,  página  1,515.) 

•«  Artículo  I.  Sobre  causas  cuya  decisión  se  hace  en  camino  administrativo, 
con  exclusión  del  judicial,  según  las  disposiciones  generales  establecidas  en  los 
territorios  donde  vale  el  Código  civil  prusiano  (Preussisches  Landrecht),  tam- 
poco stj  admite  un  procedimiento  judicial  en  los  territorios  reunidos  con  Nues- 
tra Monarquía  por  las  leyes  de.  ,  .  ,  y  de  27  de  Diciembre  de  1866. 

Artículo  II.  Son  abrogadas  las  restricciones  de  la  vía  judicial  en  los  terri- 
torios mencionados,  que  no  son  de  acuerdo  con  las  disposiciones  generales  es- 
tablecidas en  los  territorios  donde  vale  el  Código  civil  prusiano  (PreussischtfS 
Landrecht).  II 

Es  consecuencia  del  §  9  de  la  ley  de  28  de  Abril  de  1867,  que  por  el  solo 
pago  de  las  contribuciones  que  se  le  han  cobrado,  el  Señor  Claussen  no  ha  he- 
cho  perjuicio  á  sus  derechos. 

Según  el  §  15  de  dicha  ley,  así  como  según  los  ^  4  y  38  de  la  ley  de  22  de 
Setiembre  de  1867,  la  cuestión  de  si  hay  recurso  de  derecho  contra  la  cobran- 
za de  las  contribuciones,  se  decide  exclusivamente  según  los  principios  del  sis- 
tema del  Código  civil  prusiano. 

II.  El  Código  citado  dice:  Tomo  II,  título  14. 

íí§  2.  Al  derecho  de  contribución,  siendo  un  derecho  de  regalía  del  Esta- 
do, están  sujetos  todos  los  que  por  sus  personas,  bienes  ó  profesiones  gozan  de 
la  protección  del  Estado. 

§  4.  Habitantes,  corporaciones  ó  Municipios,  ordinariamente  no  pueden 
obtener  su  exención  individual  de  las  contribuciones  de  la  clase  á  la  cual  per- 
tenecen, sino  por  contratos  ó  privilegios  expresos. 

§  78.  No  hay  pleito  sobre  la  obligación  de  pagar  contribuciones  generales 
á  las  cuales  son  sonu^tidos  todos  los  habitantes  del  Estado  ó  todos  los  miembros 
de  cierta  clase  de  ellos,  según  la  Constitución  que  rige  en  el  territorio  respec- 
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tívo  (,^-8),  Ó  si  pretende  ser  cargado  demasiadamente  en  el  cálculo  de  su 
parte,  se  le  admitirá  audiencia  judicial. 

§  81.  Todas  las  contribuciones  entre  el  fisco  y  particulares  sobre  derechos 
y  obligaciones  que  no  están  fundadas  en  tales,  contribuciones  generales,  serán 
ventiladas  y  decididas  por  proceder  ordinario  do  derecho  según  las  leyes  del 
Estado. 

§  82.  Especialmente  cada  uno  con  quien  el  fisco  ha  hecho  contratos  ü  otros 
negocios  particulares^  puede  pedir  audiencia  judicial  sobre  controversias  que 
se  ofrecen,  m 

Según  estas  leyes,  la  cuestión  es  solamente,  sí,  sin  titubear,  se  puede  apli- 
car el  §  4  y  consecuentemente  el  §  79  al  asunto  de  que  se  trata. 

Hegun  mi  opinión,  á  esta  cuestión  no  se  puede  contestar  sino  afirmativa- 
mente. Cuando  se  entiende  el  derecho  de  contribuciones  como  derecho  de  Majes- 
tad, no  hay  posibilidad  de  controversia  civil  sobre  su  ejercicio,  por  causa  de  la 
disparidad  esencial  do  las  partes  interesadas:  el  ciudadano  de  una  parte  y  el  Es- 
tado de  la  otra.  Por  eso  es  que  las  excepciones  se  pueden  comprender  solamente 
cuando  ó  el  Estado  no  se  presenta  como  portador  de  los  derechos  de  Majestad, 
sino  solamente  como  propietario  de  bienes,  como  fisco,  en  sentido  más  estricto 
(S81,  82),  ó  cuando  se  opone  á  la  Majestad  del  Estado  otro  contrayente  de  la 
misma  autoridad:  lo  que  se  presenta  en  los  tratados  de  las  relaciones  interna- 
cionales. 

Los  Estados  Unidos  Mexicanos  se  han  hecho  garantizar  del  Imperio  Ale- 
mán por  el  Tratado  de  5  de  Diciembre  de  1882  la  exención  de  contribuciones 
personales  para  sus  Cónsules;  el  último  Poder,  por  eso,  ha  declarado  de  libre 
voluntad  no  querer  ejercer  su  derecho  de  Majestad  de  contribución  en  favor  de 
dichas  personas.  Una  declaración  tal  del  Imperio  Alemán,  otorgada  en  un  Tra- 
tado internacional,  es  respetada  como  ley  por  los  Gobiernos  y  Juzgados  de  los 
Estados  Federales,  según  la  Constitución  del  Imperio  Alemán  de  16  de  Abril 
de  1871  (Diario  de  leyes  de  la  Confederación  Alemana  del  Norte,  1871,  pági- 
na 63),  que  dice: 

"Artículo  2.  En  este  territorio  federal,  el  Imperio  ejerce  el  derecho  de  le- 
gislacion,  según  las  disposiciones  de  esta  Constitución,  y  con  el  efecto  que  pre- 
ceden las  leyes  del  Imperio  á  las  de  los  Estados  Federales. 

Articulo  11.  El  Emperador  tiene  la  representación  internacional  del  Im- 
perio: en  nombre  del  Imperio  declara  la  guerra  y  hace  la  paz;  contrae  alianzas 
y  otros  tratados  con  naciones  extranjeras.'' 

Mi  opinión  resulta,  pues,  en  eso: 

Pnrere  Jicera  de  duda  qtte  el  Señor  Clnussen  podrá  en  efecto  pedir  muiien- 
^  jndirialj  apoyándose  en  las  disposiciones  del  artículo  30  del  Tratado  de  5  de 
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Diciembre  de  1882,  y  en  el  §  79,  tomo  II,  título  U  del  Código  Civil  Fru- 
siano. 

Excedería  los  límites  de  mi  encargo  de  examinar  si  es  justa  la  aserción  de 
dicho  sefior^  que  no  es  ciudadano  alemán.  Ex^de  mi  conocimiento  la  cuestión 
de  si  los  derechos  de  reconocimiento  j  las  para  los  Maestros  de  escuelas  que 
aquí  no  se  cobran,  son  de  las  á  que  se  refiere  el  artículo  20  del  Tratado;  pero 
podrá  quedar  indecisa,  porque  en  caso  negativo,  cesa  totalmente  el  interés  del 
Alto  Gobierno  Mexicano;  en  caso  afirmativo,  puede  dejarse  al  interesado  la 
prueba. 

Berlín  y  JuUo  24  de  1885. 

(Firmado). — Jacobttan, 

Calle  Behrenstrasse,  33. 

Es  traducción. 

Berlín,  Agosto  12  de  1885. 

(Firmado). — PlaUm  Roa^  Secretarío. 


Í^Cmero  119. 


EL  MINISTRO  ALEMÁN  PIDE  LA  DEVOLUCIÓN  Á  LOS  SEÑORES  BARTNINO 

HERMANOS,  DE  $2,018.37  QUK  PAGARON  EN  MAZATLAN  POR 

DERECHOS  DE  IMPORTACIÓN  DE  VÍVERES  Y  EFECTOS  DESTINADOS 

Á  REPARAR  LAS  AVERÍAS  DE  LA  BARCA  ALEMANA  "ARMODIUS... 


Despacho  del  Ministro  Residente  del  Imperio  Alemán  en  México. 

México,  Agosto  1  P  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Debo  llamar  la  atención  de  Vuestra  Excelencia  sobre  otro  incidente 
de  la  calamidad  que  afligió  en  el  huracán  de  1883  á  lo»  navegantes  que 
¿e  encontraban  en  la  rada  de  Mazatlan,  y  á  la  cual  me  referí  ya  en  mi 
nota  de  28  de  Julio. 

La  barca  alemana  "Armodiusn,  originaria  de  Hamburgo,  su  capitán 
J.  Oelriths,  mientras  se  ocupaba  do  completar  su  carga  sobre  dicha  ra- 
da, fué  atacada  por  el  huracán  y  obligada  á  cortar  todos  sus  mástiles,  á 
fin  de  nalvar  el  cuerpo  del  buque  y  la  tripulación.  Después  de  esta  ope* 
ración  ae  logró  resistir  la  tempestad  k  la  ancla;  pero  el  navio  habia  per- 
dido toda  su  arboladura;  habia  experimentado  además  graves  averias 
por  la  caida  de  los  mástiles,  y  las  provisiones  habian  sido  destruidas  por 
las  olas  que  penetraron  hasta  el  fondo  de  la  cala.  Para  volver  á  poner 
al  buque  en  estado  de  hacerse  á  la  mar,  fué  necesario  hacer  venir  de  San 
Francisco  todo  el  material  necesario  para  la  reparación  y  abastecimien- 
to, supuesto  que  en  Mazatlan  no  se  encuentra.  Los  consignatarios  de  la 
barca,  Señores  Bartning  Hermanos,  se  dirigieron  en  Enero  de  1884  al  Mi* 
nisterio  de  Hacienda  en  México,  suplicándole  suprimiese  los  derechos  de 
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entrada  sobre  esta  importación,  y  contra  las  esperanzas  de  dichos  Seño- 
res, así  como  contra  las  de  las  autoridades  locales  mismas,  el  Ministerio 
respondió  negativamente,  y  los  Señores  Bartning  Hermanos  se  vieron 
forzados  á  pagar  $2,018.  37  es.,  importe  de  los  derechos  respectivos. 
Vuestra  Excelencia  encontrará  adjuntos,  en  apoyo  de  estos  hechos,  al- 
gunos documentos  (4)  que  le  ruego  me  devuelva.  Habiendo  ocurrido  los 
armadores  de  Hamburgo  á  mi  Gobierno,  en  este  caso,  me  ha  encargado 
que  lo  someta  al  examen  de  Vuestra  Excelencia.  Dejando  á  un  lado  la 
cuestión  de  si  ha  ó  no  lugar  á  invocar  el  artículo  11  de  nuestro  Tratado 
de  comei'cio,  que  garantiza  á  los  que  sufren  averías  "toda  clase  de  fa- 
vor,!! á  fin  de  poder  reparar  sus  perjuicios  etc.,  creo  que  la  naturaleza 
misma  del  caso,  juzgado  en  sí  mismo,  debe  excluir  k  pretensión  de  per- 
cibir los  derechos  de  entrada  sobre  el  material  de  reparación  de  que  se 
trata,  porque  en  el  fondo,  este  material  no  ha  hecho  sino  transitar  por 
el  territorio  de  la  República,  puesto  que  importado  únicamente  para  em- 
plearlo en  el  navio,  ha  salido  inmediatamente  con  é\.  Jamás  ha  existido 
ninguna  duda  entre  las  autoridades  locales  acerca  de  este  hecho,  y  han 
considerado  como  indudable  la  admisión  libre  de  derechos.  Cuando  más, 
habria  lugar  á  un  derecho  de  tránsito;  pero  no  creo  que  el  Gobierno  de 
un  país  ilustrado  y  hospitalario,  quiera  imponer  en  semejantes  circuns- 
tancias tal  derecho,  el  cual  no  seria  otra  cosa,  á  la  verdad,  que  una  con- 
tribución impuesta  á  la  desgracia.  Además,  según  mis  informes,  el  Go- 
bierno federal  ha  suprimido  ó  devuelto  siempre  los  derechos  en  casos 
semejantes  al  de  que  tengo  la  honra  de  ocuparme. 

Por  ejemplo,  la  barca  alemana  •'Paladinn  (la  misma  á  que  me  referí 
en  mi  nota  de  28  de  Julio),  que  durante  sus  tentativas  de  ponerse  á  flo- 
te en  Octubre  de  1883,habia  pedido  de  San  Francisco  un  cable  de  gran 
fuerza,  obtuvo  el  permiso  de  introducirlo  sin  pagar  derechos;  un  trata- 
miento igual  se  concedió  á  la  bai'ca  francesa  «Equateurü  en  Mazatlan, 
en  1878;  al  bergantin  americano  "Nillie  Sladcn  en  Veracruz,  en  1882,  y 
á  la  barca  inglesa  ''Sarah  Scottn  en  Acapulco,  en  1883.  Me  limito  á  ci- 
tar estos  ejemplos,  aunque  podría  multiplicarlos,  porque  desgraciada- 
mente los  casos  de  naufragio  y  averías  son  demasíalo  frecuentes  sobre 
est&s  castas,  y  casi  en  ninguna  de  ellas  los  buques  averiados  encuentran 
el  material  necesario  k  su  reparación,  y  se  v^n  obligados,  bien  á  pesar  su- 
yo, á  liacerlo  venir  del  extranjero. 

Estoy  persuadido,  Señor  Ministro^  de  que  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
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ca  no  querrá,  en  el  presente  caso,  separarse  de  esta  práctica  sagerida  por 
un  espiritu  de  equidad  y  de  hospitalidad,  con  tanta  más  razón,  cuanto 
tjne  los  navios  alemanes  tienen  el  derecho  de  esperar  que  se  les  aplique 
conforme  á  nuestro  Tratado  de  comercio,  que  les  garantiza  el  mismo  tra- 
tamiento y  los  mismos  favores  de  que  gozan  y  han  gozado  los  navegan- 
tes de  las  otras  naciones.  Y  aun  cuando  en  el  caso  del  ••Harmodiusn  se 
hubiesen  omitido  algunas  pequeñas  formalidades,  estoy  convencido  de 
que  el  Gobierno  no  las  tendría  en  cuenta;  y,  en  consecuencia,  daría  las 
órdenes  de  restituir  á  los  consignatarios  los  derechos  que  han  pagado. 

Con  este  motivo,  me  permito  todavía  llamar  la  atención  de  Vuestra 
Excelencia  hacia  la  circunstancia  de  que  las  autoridades  de  Mazatlan,  á 
fin  de  fijar  los  derechos  de  tonelada  al  "Harmodius,fi  lo  han  hecho  me- 
dir de  nuevo,  lo  cual  es  contrario  á  los  artículos  del  2  al  5  de  nuestro 
Tratado.  Os  suplico  que  con  este  motivo  se  les  haga  una  advertencia 
porque  debo  suponer  que  las  estipulaciones  del  tratado  de  5  de  Diciem- 
bre de  1882,  que  se  refieren  á  asuntos  de  navegación,  habrán  sido  debi- 
damente comunicadas  á  las  autoridades  marítimas,  previniéndoles  su 
estricta  observancia. 

Aprovecho  esta  ocasión,  Señor  Ministro,  para  renovaros  las  segurida* 
des  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). —  Waecker  Gotter, 

Señor  Don  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Relaciones  Exterlo]*cs, 
encargado  del  despacho. 


COPIA. 

Ciudadano  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blico: 

Bartning  Hermanos  y  Compañía,  ante  vd.,  con  el  debido  respeto,  expone- 
moa:  que  por  el  vapor  americano  ««Newhernn  que,  procedente  de  San  Francia- 
©o,  fondeó  en  este  puerto  el  dia  15  del  actual,  hemos  recibido  un  lote  de  jar- 
cia, arlK>1aduni  y  otras  cosas,  todo  destinado  para  el  salvamento  de  la  l)arca 
alemana  ''Harmodius,''  según  está  también  manifestado  en  la  factura  consular; 
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y  según  aviso  por  correo  pronto  recibiremos,  destinado  para  el  mismo  objeto^  im 
juógo  de  velas,  provisiones  etc.,  etc. 

En  explicación  de  este  hecho  nos  permitimos  mencionar  que  la  ya  referida 
barca  ^^Harmodius''  llegó  á  este  puerto  el  dia  30  de  Setiembre  de  1883,  proce- 
dente de  Mulegé,  donde  habia  tomado  200  toneladas  de  metal  de  cobre  como 
lastre,  para  completar  aquí  su  cargamento  con  palo  del  Brasil;  pero  que  ántev 
de  poderlo  verificar  tuvo  lugar  el  chubasco  del  dia  2  al  3  de  Octubre,  durante 
el  cual  estaba  el  buque  en  inminente  peligro  de  perderse,  y  sólo  pudo  ser  sal- 
vado picando  los  palos  que  por  completo  y  con  todas  sus  velas  se  perdieron, 
causando  á  su  caida  graves  averias  á  su  casco,  rompiendo  los  botes,  obra  muer- 
ta, cocina,  timón,  etc.,  etc. 

Gomo  la  compostura  era  costosa,  se  consultó  á  los  armadores,  los  que  por  fin 
resolvieron  componer  su  buque  aquí  en  Mazatlan;  pero  como  en  este  puerto  ea 
absolutamente  imposible  conseguir  las  materias  necesarias,  sobre  todo  para  un 
buque  de  altura,  fué  necesario  encargarlas  á  Ban  Francisco,  de  donde  están  vi- 
niendo ahora  en  partidas  parciales,  y  como  están  destinadas  exclusivamente 
para  la  compostura  ó  uso  á  bordo  de  la  barca  *^Harmodius"  y  no  para  el  con- 
sumo en  la  República,  sobre  cuyo  hecho  ofrecemos  presentar  á  la  Aduana  ma- 
rítima de  este  puerto,  después  de  concluida  la  obra,  un  certificado  de  autoridad 
copíipetente, 

A  vd.  suplicamos  se  sirva  ordenar  k  la  Aduana  Marítima  de  este  puerto  de 
no  cobrar  los  derechos  de  importación  sobre  los  útiles  y  demás  efectos  y  víveres 
traídos  de  San  Francisco  para  la  compostura  de  la  barca  alemana  "Harmo- 
dius,"  y  devolverlos  en  cuanto  hubiesen  ya  sido  pagados  antes  de  llegar  la  resolu- 
ción de  vd.  sobre  la  presente  solicitud. 

Mazatlan,  Enero  19  de  1884. 

[Firmado].  — Baríiiing,  Hennano»  y  Comp, 


Ciudadano  Administrador  de  la  Aduana  Marítima: 

• • 

Bartning  Hermanos  y  Compañía,  del  comercio  de  este  puerto,  ante  vd.  con 
el  debido  respeto,  exponemos:  que  por  el  vapor  americano  ««Newbemn  hemos  re- 
cibido un  lote  de  jarcia,  garrachas  etc.,  etc.  para  el  aparejo  de  la  barca  alema- 
na "Harmodius,  y  que  próximamente  recibiremos  las  velas,  víveres  etc.,  para  el 
mismo  buque,  y  como  todo  esto  no  es  para  consumo  en  la  República,  no  desea- 
mos pagar  los  derechos,  y  con  tal  motivo  adjuntamos  una  solicitud  para  la  Se- 
cretaria de  Hacienda,  la  que 


ALEMANIA  27 


A  vd.  suplicamos  se  sirva  remit;ir  á  su  destino  con  el  informe  correspondien- 
te, para  que  no  se  nos  cobren  los  derechos. 
Mazatian,  Enero  19  de  1884. 

[Firmado]. — Bartnhig  Hermanos  y  Cotnp, 


Un  sello. — Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Pú- 
blico.— México. — Sección  1  .*  — Número  11,567. 

En  respuesta  al  ocurso  de  vdes.,  fecha  19  de  Enero  próximo  pasado,  en  que 
piden  se  les  exima  del  pago  de  derechos  por  el  velamen,  jarcia  y  víveres  que 
para  el  senácio  de  la  barca  alemana  tiHarmodiusn  les  cobró  esa  Aduana,  les 
digo:  que  habiendo  procedido  dicha  oficina  de  conformidad  con  la  ley,  no  ha  lu- 
gar á  la  solicitud. 

libertad  y  Constitución.  México,  Febrero  14  de  1884. — Feila, — Rúbrica. — 
A  los  Sres.  Bartning  Hermanos  y  Compañía. — Mazatlan. 


Ciudadano  Capitán  de  Puerto: 

Habiéndose  concluido  la  carena  general  que  se  ha  hecho  en  este  puerto  á  la 
barca  alemana  xHarmodius,!!  los  que  suscribimos,  como  consignatarios, 

A  vd.  suplicamos  se  sirva  mandar  practicar  un  reconocimiento  pericial  á  la 
citada  barca  del  estado  que  guarda  su  casco  y  aparejo,  para  que  en  vista  del 
Resultado  se  me  extienda  el  certificado  respectivo,  certificando  á  la  vez  el  con- 
sumo de  los  efectos  especificados  á  la  vuelta,  que  se  han  empleado  en  dicha  ca- 
rena. 

Mazatlan,  Febrero  20  de  1884. 

(Firmado). — Bartning  Hermanos  y  Compañía» 


Harmoditts — 1 — 14  Bultos  Jarcia — 2 — 3  Piezas  Garruchas — 3 — 5  Rollos 
jarcia — 4  y  5 — 2  cajas  y  1  cufiete  colores— 6 — 1  Rollo  jarcia — 7 — 3  cajas  acei- 
te de  linaza  -8 — 2  cajas  alquitrán — 1 — 6  Piezas  Arboladura — 1 — 24  Rollos 
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jarcia — 1 — 1  caja  colores — 7 — 2  cajas  aceite  de  Linaza — J — 2  Bultos  Cadenas 
— 6 — 1  Barril— varios— 11 — 1  Rollo  jarcia — 'j  »/,„ — 8  Rollos  jarcia — 13 — 1 
Bulto  Maft  Capa — 1 — 7  Piezas  Masteleros — 1 — 1  Bulto  madera — 1 — 2  Pie- 
zas Tnifa  trees, — 1 —  1  Bulto  madera — \ — 4  Bultos  velas  de  lona  1 — 2  Pie- 
zas arboladura. 

Son  copias  de  los  cuatro  documentos  originales  remitidos  por  el  Señor  Mi- 
nistro Alemán  con  su  nota  del  1  P  de  Agosto,  y  cuya  devolución  se  le  hizo  (se- 
gún su  pedido)  en  nota  de  27  de  Febrero  de  1885. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — De^ 
partainento  político. — Sección  de  Europa. 

Adjunta  remito  á  usted  la  traducción  de  la  nota  del  Señor  Ministro 
de  Alemania  en  esta  Capital,  fecha  1  ^  del  actual,  en  la  que  pide  que  se 
devuelvan  á  los  Señores  Bartning  Hermanos,  de  Mazatlan,  los  $2,018.37 
que  correspondieron  como  derechos  de  importación  á  unos  efectos  des- 
tinados á  reponer  y  abastecer  la  barca  alemana  «'Harmodiusf»,  que  fué 
maltratada  por  el  huracán  que  asoló  aquel  puerto  en  el  año  de  1873. 

Agradecerá  á  usted  se  sirva  disponer  que  se  ministren  á  esta  Secre- 
taría informes  sobre  los  hechos  que  la  citada  nota  refiere  y  que  á  di- 
chos informes  los  acompañe  la  opinión  de  esa  Secretaría  respectíi  de  la 
petición  del  expresado  Señor  Ministro. 

Libertad  y  Constitución.  México,  12  de  Agosto  de  1884. 

(Firmado). — F(nmand4is. 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — México,  16  de  Enero  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Según  ofreció  á  Vuestra  Señoría  este  Ministerio,  tengo  la  honra  de 
comunicarle  que  habiendo  considerado  de  nuevo  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda el  caso  de  los  Señores  Bartning  Hermanos,  de  Mazatlan,  según 
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me  expresa  en  oiicio  de  9  del  actual,  ha  determinado  que^  reyocándpse 
el  acuerdo  que  sobre  este  asunto  se  dictó  en  14  de  Febrero  del  misoif 
año.  se  devuelva  á  los  mencionados  Señores  U  cantidad  de  $2,018.37 
que  exhibieron  por  derechos  de  los  efectos  empleados  para  reponer 
las  averías  experimentadas  por  la  barca  alemana  "Armodius,ii  A  cuyo 
fin  se  ha  librado  á  la  Aduana  de  Mazatlan  la  óixlen  correspondiente  pa- 
ra que  efectúe  dicha  devolución,  y  se  ha  comunicado  así  á  la  Tesorería 
General  de  la  Federación. 

Me  es  grata  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Señoría  las  se-» 
l^ridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado) — J,  Baraiula, 

A  Su  Señoría  el  Barón  de  Waecker  Gotter,  Ministro  Residente  del 
Imperio  Alemán. 


Despacho  del  Ministro  Residente  del  Imperio  Alemán  en  México. — 
México,  18  de  Enero  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Acabo  de  recibir  la  n^ta  que  se  ha  servido  dirigirme  Vuestra  Exce- 
lencia con  fecha  16  del  actual,  y  en  la  cual  me  comunica  que  el  Go- 
bierno ha  resuelto  devolver  á  los  Señores  BaHning  Hermanos  y  Com- 
pañía, de  Mazatlan,  la  cantidad  de  $2,018.37,  á  que  ascienden  los  de- 
rechos pagados  por  ellos  por  los  objetos  destinados  á  la  reparación  de 
la  barca  "Harmodius.n  Suplicándole  acepte  mis  más  expresivas  gracias 
por  la  eficacia  con  que  Vuestra  Excelencia  ha  tenido  á  bien  satisfacer 
mi  petición  sobre  este  asunto,  aprovecho  esta  ocasión  para  renovarle 
la  seguridad  de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). —  Waecker  Gotter, 

A  Su  Excelencia  Don  Joaquin  Baranda,  Ministro  de  Justicia,  Encar- 
gado del  Ministerio  de  Relaciones. 


L  .   ^ 
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Despacho  del  Ministro  Residente  del  Imperio  Alemán  en  México. — 
México,  18  de  Febrero  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Con  motivo  del  asunto  de  la  barca  alemana  "Armodius,!!  del  cual 
se  ocupa  Vuestra  Excelencia  en  nota  de  16  de  Enero  próximo  pasado, 
le  presenté  adjuntas  á  mi  nota  de  1  P  de  Agosto  último  cuatro  piezas 
en  apoyo  de  mi  petición,  que  me  tr&smitió  á  este  efecto  mi  Gobierno. 
Suplicándole  tenga  á  bien  devolvérmelas  para  volverlas  á  remitir  á 
Berlin,  aprovecho  esta  ocasión,  Señor  Ministro,  para  renovarle  la  se- 
guridad de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Waecker  Gotter. 
Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. —^  México,  27  de  Febrero  de 
1885. 

Señor  Ministro: 

Obsequiando  ios  deseos  que  Vuestra  Señoría  se  sirve  manifestarma 
en  su  nota  de  18  del  mes  en  curso,  tengo  la  honra  de  devolverle  los 
cuatro  documentos  que  vinieron  anexos  al  despacho  de  1  ^  de  Agos- 
to del  año  próximo  pasado,  referente  al  caso  de  la  bai'ca  alemana  "Har- 
modius,it  j  con  tal  motivo  reproduzco  á  Vuestra  Señoría  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  MaHscod. 

A  Su  Señoría  el  Barón  de  Waecker  Gotter,  Ministro  Residente  del 
Imperio  Alemán. 


Número  131. 


EL  MINISTRO  ALEMÁN  SE  QUEJA  CONTRA  EL  ADMINISTRADOR  DE  LA 
ADUANA  DE  MAZATLAN,  POR  LOS  PROCEDIMIENTOS  DE  ESTE  FUNCIONARIO 

EN  EL  NAUFRAGIO  DE  LA  BARCA  "PALADÍN," 
Y  PIDE  LA  MODIFICACIÓN  DEL  ARANCEL  EN  LO  RELATIVO 

A  DESCARGA  DE  BUQUES. 


Despacho  del  Ministro  Residente  del  Imperio  Alemán  en  México. 

México,  28  de  Julio  de  1884. 

Señor  Ministro: 

La  barca  alemana  "Paladinan  de  Hamburgo,  llegada  á  Masatlan  en 
Setiembre  de  1883,  con  carga  consignada  á  los  Sres.  Bartning  Hermanos, 
mientras  descargaba  sobre  la  rada  exterior  de  la  plaza,  fué  sorprendida 
por  un  huracán  el  2  de  Octubre  y  arrojada  sobre  la  arena  de  la  playa. 
Habiéndase  frustrado  l&s  tentativas  hechas  para  ponerla  á  flote,  solici- 
taron los  coasignatarios  el  permiso  del  Administrador  de  la  Aduana 
para  acabar  la  descarga  del  buque  encallado,  bajo  la  vigilancia  prescrita; 
pero  dicho  empleado,  después  de  haber  creado  desde  el  principio  toda 
clase  de  dificultades,  no  quiso  absolutamente  permitir  que  continuasen 
los  trabajos  también  durante  las  noches.  Como  de  ninguna  manera  era 
posible  trabajar  durante  la  marea  alta,  la  descarga  no  se  prosiguió  sino 
may  lentamente,  y  no  habia  terminado  aún,  cuando  el  17  de  Octubre 
Qna  mar  muy  gruesa  hizo  zozobrar  la  barca  y  le  causó  una  vía  de  agua, 
haciendo  de  ella  un  esqueleto  completo,  que  fué  vendido  mas  tarde  en 
$270.  Según  la  opinión  de  los  peritos,  si  hubiera  podido  seguirse  duran- 
te la  noche  la  operación  de  la  descarga,  no  solo  se  habría  salvado  toda 
la  carga  en  el  intervalo  bastante  largo  del  2  al  16  de  Octubre,  sino  aún 
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el  mismo  buque,  aligerado  de  ella,  se  hubiera  podido  volver  á  poner  á 
flote  antes  de  la  entrada  de  la  marea  alta  del  17  de  Octubre. 

El  tribunal  de  navegación  de  Hamburgo,  ante  el  cual,  según  nuestra 
legislación,  se  ocurrió  para  juzgar  de  este  caso  de  naufragio,  ha  enuncia- 
do también  la  opinión  de  que  la  pérdida  del  cargamento  fué  ocasionada 
por  la  prohibición  expresada  del  Administrador  de  la  Aduana,  y  ha  plan- 
teado la  cuestión  de  si  la  conducta  de  dicho  empleado  no  está  en  con* 
tradiccion  con  el  artículo  XII  del  Tratado  de  Comercio  de  5  de  Diciem- 
bre de  1882. 

Por  orden  de  mi  Gobierno  someto  este  asunto  al  examen  de  Vuestra 
Excelencia.  No  ignoro  que  los  preceptos  generales  del  Arancel  de  Adua- 
nas mexicano,  prohiben  en  principio  la  descarga  durante  la  noche  y  quo 
el  Administrador  de  Mazatlan  acaso  podria  encubrir  con  esta  ordenanza 
general,  la  mala  intención  de  que  ha  dado  pruebas,  según  el  aserto  de 
los  interesados,  durante  toda  la  desgracia  expresada.  Pero,  por  otra 
parte,  si  hay  alguna  regla  que  admita  excepciones,  debe  ser  aquella,  y 
no  sólo  en  virtud  de  la  cláusula  ya  citada  de  nuestro  Tratado  de  Co- 
mercio, que  prescribe  que  se  dará  toda  clase  de  asistencia  y  protección 
á  los  buques  naufragados,  sino  sobre  todo  en  el  espíritu  de  filantropía 
que  preside  las  instituciones  de  las  naciones  ci  v'ilizadas,  y  que  no  admito 
que  la  difícil  observancia  de  tal  ó  cual  reglamento,  impida  socorrer  á 
alguno  que  se  encuentre  en  apuro. 

Así,  pues,  las  autoridades  mexicanas,  inspirándose  en  esos  sentimien- 
tos razonables  y  humanitarios^  según  mis  informes,  han  permitido  con 
frecuencia  que  la  descarga  de  los  buques  varados  se  hiciera  durante  la 
noche.  Se  me  cita  el  caso  del  vapor  americano  "City  of  Havana,»i  que 
encalló  cerca  de  Tuxpam  hace  cuatro  ó  cinco  años,  así  como  el  del  ber- 
gantín alemán  "Toluca,»!  al  que  le  cupo  la  misma  suerte  el  9  de  Mayo 
de  1879,  á  la  altura  de  la  Mancha  (Golfo);  además,  esta  misma  facultad 
de  descargar  durante  la  noche,  hasta  ha  sido  concedida  como  un  dere- 
cho convencional  á  la  Compañía  Americana  de  vapores  del  Pacífico,  lo 
cual  desmiente  muy  claramente  la  incompatibilidad  de  este  procedimien- 
to con  los  intereses  fiscales.  Afin  se  podria  decir  que  estos  intereses  lo 
exigen  más  bien;  y  en  efecto,  las  ordenanzas'  vigentes  encarecen  expre- 
samente á  los  empleados  de  Aduana  favorecer  por  todos  los  medios  el 
salvamento  de  las  mercancías  naufragadas,  á  fin  de  evitar  al  Tesoro  pú- 
blico la  pérdida  de  los  derechos  que  podrían  pagar. 
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Sometiéndole  esta.s  eonsidemciones,  Señor  Ministro,  le  ruego  tenga  á 
bien  hacer  exaininav  la  con\lacta  do  las  autoridades,  en  este  asunto,  y 
hacer  dar  al  Administrador  de  la  Aduana  de  Mazatlan  la  amonestación 
que  pueda  haber  merecido.  Sin  embargo,  en  caso  de  que  no  haya  higar 
áesto,  por  estar  dicho  oficial  ligado  por  ordenanzas  estrictas  en  lo  ab- 
soluto, convendrá  Vuestra  Excelencia  en  que  un  rigor  parecido  no  podria 
estar  de  acuerdo  con  la  cláusula  citada  de  nuestro  Tratado,  ni  con  los 
derechos  supremos  del  derecho  natural,  y  me  es  grat  j  creer  que  el  Go- 
bierno de  la  República  tendrá  motivo  con  esto  para  modificar  en  ese 
sentido  las  instrucciones  del  personal  de  Aduanas  y  de  la  policía  ma- 
rítima. 

Le  suplico,  Señor  Ministro,  acepte  las  seguridades  de  mi  alta  consi- 
deración. 

(Firmado). —  Waecker  Gotter. 

Sr.  D.  Josa  Fernandez,  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores,  En- 
cargado del  despacho. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Relaciones  Exteriores. — De- 
partamento político. — Sección  de  Eui-opa. 

Remito  á  vd.  copia  de  la  nota  que  el  28  de  Julio  último  me  ha  dirigido 
el  Señor  Ministro  Residente  del  Imperio  Alemán  en  esta  capital,  con 
motivo  del  naufragio  de  la  barca  alemana  "Paladin.n  *** 

Esta  remisión  tiene  por  objoto  que  so  sirva  vd.  disponor  que  se  tras- 
lade ja  citada  copia  al  Administrad(jr  de  la  Aduana  de  Mazatlan,  pidién- 
dole los  informes  y  explicaciones  que  se  necesitan  respecto  de  los  hechos 
que  se  refieren  en  dicha  nota. 

Conveniente  seria,  además,  que  la  Secretaría  al  digno  cargo  de  vd., 
emitiera  su  opinión  acera  de  su  fac'iltad  legal  para  modificar  las  dispo- 
siciones arancelarias  en  el  sentido  que  indica  el  Señor  Ministro  alemán, 
a^i  como  la  conveniencia  de  hacer  esas  modificaciones. 

Libertad  y  Constitución.  México,  7  de  Agosto  de  1884. 

(Firmado), — Fernandez, 
Señor  Secretario  de  Haciendo. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — México,  10  de  Octubre  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Refíriéndome  á  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  fecha  28  de  Julio  último, 
tengo  la  honra  de  remitirle  copia  del  oficio  en  que  el  Señor  Secretario 
de  Hacienda  trasmite  el  informe  del  Administrador  de  la  Aduana  de 
Mazatlan  acerca  de  la  pérdida  de  las  barca  alemana  "Paladin,ii  y  copias 
de  los  documentos  k  que  el  informe  expresado  se  refiere. 

Reitero  á  Vuestra  Señoría  l&s  segundas  de  mi  distinguida  considc* 
ración. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  su  Señoría  el  Barón  de  Waecker  Gotter,  Ministro  Residente  del 
Imperio  Alemán. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — Sec- 
ción 1  í*  — Número  3,735. 

El  Administrador  de  la  Aduana  Marítima  de  Mazatlan,  con  fecha  9  de  Se- 
tiembre próximo  pasado,  me  dice  lo  siguiente: 

liAl  recibirse  la  orden  de  esa  Secretaria,  número  1644  de  14  del  pasado,  en 
que  se  sirve  vd.  pedir  informe  acerca  de  los  detalles  del  naufragio  de  la  barca 
II Paladín,  II  no  vino  adjunta  la  copia  de  la  nota  que  á  la  Secretaría  de  Relacio- 
nes dirigió  el  Sefior  Ministro  Alemán,  y  habiendo  llegado  por  el  correo  de  hoy, 
sin  oficio,  tengo  la  honra  de  producir  el  informe  á  que  se  refiere  la  citada  or- 
den número  1,644  de  14  de  Agosto  último. 

Concretando  la  nota  del  Sefior  Ministro  Alemán,  se  reduce  á  los  dos  puntos 
siguientes: 

1  9  Generalidades  inculpando  al  Administrador  de  la  Aduana,  atribuyéndo- 
le mala  voluntad  y  diciendo  que  trató  de  crear  todo  género  de  dificultades  para 
que  se  practicase  la  descarga.  Como  éstas  no  se  pi*ecisan,  nada  puede  contestar* 
se  y  hay  que  estimar  esos  asertos  como  vagos  é  infundados  informes  dados  al 
Sefior  Ministro  Alemán  por  los  consignatarios  de  la  barca  >(Paladin,ii  Sres. 
Bartning  Hermanos  y  Compafiía. 

2P  Afirmación  de  que  la  barca  iiPaladinn  se  perdió  porque  la  Aduana  no 
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accedió  á  qae  se  descargara  noche  y  día,  por  mar  y  tierra,  por  cuya  razón 
las  operaciones  se  practicaron  con  lentitud,  dando  lugar  á  que  en  una  alta 
marea  se  abriera  el  casco  de  la  barca,  lo  que  no  hubiera  sucedido  según  la 
opinión  de  peritos,  que  no  se  citan,  si  se  hubiese  activado  la  descarga.  Para 
desvanecer  estos  cargos,  en  copia  certificada  tengo  la  honra  de  remitir  á  vd. 
un  oficio  del  Capitán  de  puerto,  en  que  dice  terminantemente:  que  la  descar- 
ga por  mar  habría  oríginado  grandes  averías  con  perjuicio  de  los  intereses  fis- 
cales; y  de  este  modo  queda  destruido  el  cargo  más  grave  que  se  hace  á  la 
Aduana,  siendo  de  advertir  que  el  cargamento  se  encontró  en  perfecto  estado, 
pues  solo  hubo,  según  consta  de  la  hoja  de  despacho  relativa,  una  averia  insig- 
nificante en  unos  bultos  de  hoja  de  lata.  Esto,  en  cuanto  á  la  descarga  por 
mar;  respecto  á  que  se  verifícase  durante  la  noche,  la  Aduana  tuvo  presente  en 
primer  lugar,  la  prohibición  del  reglamento,  y  tomó  además  en  consideración 
el  buen  estado  del  buque  encallado  en  un  lecho  de  siete  pies  de  arena,  con  la 
popa  al  mar  y  la  proa  á  tierra,  lo  que  no  hacia  presumir  una  próxima  destruc- 
ción del  buque,  y  que  en  consecuencia  nada  sufriría  el  cargamento,  según  la 
opinión  emitida  verbal  mente  por  el  Capitán  de  puerto,  el  Comandante  del  res- 
guardo y  otros  marínos,  opinión  que  ha  sido  corroborada  por  los  hechos,  pues 
que  con  todo  orden  se  verificó  la  descarga  sin  que  se  hubiesen  averíado  las 
mercancías;  y  por  último,  como  los  efectos  se  trasladaban  á  la  playa  por  un 
andarivel  tendido  del  botalón  de  proa  á  tierra  durante  la  noche  en  que  suben 
las  mareas,  no  era  posible  practicar  la  descarga  con  el  cuidado  suficiente  para 
impedir  la  averia  de  mar.  A  estas  poderosas  razones,  podria  agregar  otras  re- 
lativas á  garantir  los  intereses  fiscales,  que  mucho  habrian  sufrido  descargan- 
do durante  la  noche;  pero  me  abstengo  de  indicarlas  por  ser  bien  conocidas 
de  esa  Secretaria.  Lo  expuesto  basta  para  especificar  los  procedimientos  de  la 
Aduana  con  relación  al  sistema  de  descarga;  y  para  demostrar  que  si  la  barca 
se  perdió,  fué  por  falta  de  elementos  de  los  consignatarios  y  por  su  poquísimo 
celo  para  defender  á  la  Compañía  de  seguros,  que  también  habria  sufrido  gran- 
des pérdidas  en  el  cargamento,  si  esta  oficina  se  hubiera  plegado  á  las  exigen- 
cias de  los  Sres.  Bartning  Hermanos  y  Comp. ,  que  pretendían  la  descarga  por 
mar  en  medio  de  una  reventazón,  donde  era  imposible  que  atracara  una  lancha 
de  alijo,  basta  manifestar  que  el  grueso  calabrote  que  necesitaba  para  desenca- 
llar la  barca,  fué  encargado  á  San  Francisco  California,  y  llegó  á  este  puerto 
ya  que  el  casco  del  buque  se  habia  abierto.  La  copia  del  ocurso  de  los  Sres. 
Bartning  pidiendo  exención  de  derechos,  comprueba  mi  aserto,  así  como  la  con 
fesion  que  hacen  de  que  carecian  de  elementos  para  salvar  su  buque.  Para 
co'icluir  y  como  complemento,  tengo  la  honra  de  acompañar  copia  del  oficio  de 
esta  Aduana,  núm.  331  de  26  de  Octubre  último,  con  que  se  dio  cuenta  á  esa 
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Secretaría  de  lo  ocurrido,  suplicando  á  vd.  se  sirva  pedir  informe  para  más 
esclarecer  los  hechos,  al  entonces  Capitán  de  puerto  O.  Manuel  £.  Izaguírre,  Co- 
mandante de  la  corbeta  nacional  u  Demócrata,  n  quien  ocurrió  con  su  vapor  á 
prestar  remolque,  y  se  retiró  sin  haber  intentado  la  operación  por  culpa  de  los 
consignatarios  de  la  barca  «Paladin,M  según  se  me  ha  informado  en  lo  parti- 
cular, tt 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  vd.,  adjuntándole  copia  de  los  compro- 
bantes remitidos  por  la  Aduana,  como  resultado  de  su  comunicación  relativa; 
agregando  que  se  tomarán  en  consideración  las  indicaciones  que  hace  el  Sefior 
Ministro  de  Alemania  respecto  del  procedimiento  que  deben  seguir  las  adua- 
nas en  casos  como  el  de  que  se  trata. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Octubre  2  de  1884. 

(Firmado). — Pena, — Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacienda  y  Crédito  público. — Un 
sello. 

Aduana  Marítima  de  Mazatlan. — México. — Un  sello. — Capitanía  de  puer- 
to.— Mazatlan. 

La  barca  alemana  tiFaladinn  que,  procedente  de  Hamburgo,  llegó  á  este  puer- 
to con  cargamento  consignado  á  los  Sres.  Bartiiing  Hermanos  y  Compañía,  de 
esta  plaza,  la  cual  á  consecuencia  del  temporal,  se  varó  en  el  puerto  llamado 
el  t> Camarón,  II  soy  de  opinión,  que  para  que  los  derechos  fiscales  y  los  intereses 
del  Erario  no  sufran  ningún  perjuicio,  se  proceda  á  la  descarga  de  las  mercan- 
cías lo  más  pronto  posible,  cuya  descarga  debe  hacerse  por  tierra  y  no  por 
mar,  con  lo  que  se  evitarán  grandes  averías. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  decir  á  vd.  en  contestación  á  su  ofíciu  relativo  de 
fecha  de  ayer. 

Libertad  y  Constitución.  Mazatlan,  Octubre  4  de  1883. — Jxian  SoUer, 

Al  Administrador  de  la  Aduana  marítima. — Presente. 

Acuerdo. — Sello  de  la  Administración. — Octubre  4  de  1884. — A  su  expe- 
diente.— Rúbrica. 

Es  copia, —  Villar, — Rúbrica. 

Es  copia.  México,  Octubre  2  de  1884. 

[Firmado]  J.  M,  Garnieiidiaj  Oiicial  Mayor  1? 
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Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacienda  y  Crédito  público. 

Un  sello. — Aduana  Marítima  de  Mazatlan. — México. 

Un<i  estampilla  de  cincuenta  centavos  legalmente  cancelada. 

Bartning  Hermanos  y  Compaflía,  ante  vd.,  con  el  debido  respeto,  expone- 
mos: que  en  el  vapor  «»G ranada n  que,  procedente  de  San  Francisco,  fondeó  en 
este  puerto  el  dia  de  ayer,  y  según  factura  consular  que  debe  obrar  en  poder  de 
esa  Aduana  marítima,  ha  llegado  á  nuestra  consignación  B.  H.  etc.  Compa., 
un  rollo  con  6,9Ct  libras  inglesas  jarcia  para  el  salvataje  do  la  barca  naufra- 
í^ada  «Paladín,  ti  Esta  espía  se  perdió  por  telégrafo  el  dia  15  de  Octubre,  cuan- 
do por  falta  de  cables  de  suficiente  fuerza  no  se  logró  el  desencallamiento  de  la 
Wca  »Pa1adin,i>  que  encalló  cerca  del  Camarón  el  3  de  Octubre;  pero  como 
pocos  días  después  se  llenó  el  buque  de  agua  y  se  puso  en  tan  peligrosa  situa- 
ción, que  el  capitán  no  se  creyó  autorizado  para  hacer  más  gastos,  se  anuló  el 
pedido  por  un  segundo  telégmma  el  18  de  Octubre.  Este  no  habia  llegado  á  su 
destino  hasta  el  dia  de  la  salida  del  vapor  <•  Granada ü  de  San  Francisco.  Como 
el  cable  que  ha  llegado,  ha  venido  exclusivamente  para  el  uso  en  el  salvataje  y 
uo  puede  ya  emplearse  para  este  objeto,  puesto  que  entretanto  se  perdió  por 
completo  el  buque,  y  siendo  aquí  completamente  invendi!)le  un  cable  de  dimen- 
siones tan  extraordinarias  (doce  pulgadas  inglesas  de  circunferencia), 

A  vd.  suplicamos  se  sirva  permitir  que  el  rollo  á  que  nos  referimos  perma- 
nezca donde  se  encuentra,  sin  ser  despachado,  hasta  que  la  Secretaría  resuelva 
«obre  la  solicitud  que  hoy  le  dirigimos  y  acompañamos  en  original,  para  que 
tenga  vd.  la  l>ondad  de  encaminarla,  acompañada  del  informe  que  vd.  conside- 
re justo. 

Es  gracia  que  pedimos. 

Mazatlan,  Noviembre  7  de  1883. — Bartniíig  llermaiios  y  Ccyinpaiíia, 

Al  Administrador  de  la  Aduana  Marítima. — Presente. 

Acuerdo. — Noviembre  8  de  1883. — Concedido,  quedando  el  cable  de  que  se 
trata  bajo  la  vigilancia  y  responsabilidad  de  los  ocursantes  en  el  lugar  donde 
se  encuentra.  Comuníqueseles  y  dése  curso  á  la  solicitud  que  se  acompaña  con 
e!  informe  correspondiente. — Rúbrica. 

Es  copia. —  ViUar, — Rúbrica. 

Es  copia.  México^  Octubre  2  de  1884. 

[Fimiado]  J,  M,  Garmetidia^  Olicial  Mayor  1° 


38  ALEMANIA 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacienda  7  Crédito  público. 

Un  sello:  Aduana  marítima  de  Mazatlan. — México. — Minuta  numero  331. 

Refiriéndome  á  mi  telegrama  de  7  del  actual,  relativo  á  la  pérdida  de  la 
barca  alemana  n  Paladín,  n  que  procedente  de  Hamburgo  fondeó  en  este  puerto 
el  21  de  Setiembre  próximo  pasado,  tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  detallada- 
mente acerca  de  este  suceso. 

En  la  madrugada  del  4  del  actual,  la  barca  « Paladín,  »•  surta  en  la  bahía, 
se  varó  en  la  playa  en  un  punto  denominado  el  ••  Camarón,  »i  á  consecuencia  de 
un  fuerte  temporal  que  desarrolló  durante  la  noche  del  3  al  4  y  que  la  hizo  arras- 
trar sus  anclas  perdiendo  el  timón  y  tres  hombres  de  la  tripulación  que  se  ar- 
rojaron al  mar.  A  su  bordo  había  dos  celadores  que  desembarcaron  por  andari- 
vel, estando  ya  en  la  playa  el  Comandante  del  resguardo.  En  el  momento  en 
que  supe  lo  ocurrido,  pedí  auxilio  al  General  en  Jefe  de  las  armas  en  el  Estado, 
quien  desde  luego  envió  un  piquete  de  infantería  de  15  hombres,  y  yo  el  mayor 
número  de  celadores  de  que  pude  disponer,  sin  perjuicio  de  la  vigilancia  gene- 
ral. Ese  mismo  día  el  personal  de  esta  Administración,  con  el  Capitán  de  puer- 
to, nos  trasladamos  al  lugar  del  suceso,  y  después  de  examinar  detenidamente 
la  posición  de  la  barca,  convenimos  en  no  permitir  bajo  ningún  pretexto  la  des- 
carga por  mar,  porque  el  cargamento  habría  sufrido  grandes  averías  de  que  has- 
ta entonces  se  había  salvado.  La  barca  tenia  la  proa  hacía  la  tierra  y  la  popa 
á  la  mar,  en  donde  se  estrellaban  las  olas,  y  descansaba  sobre  un  lecho  de  arena 
de  7  pies  de  profundidad,  que  se  había  formado  por  sí  mismo;  no  hacia  agua  y 
se  encontraba  en  condiciones  de  seguridad  suficientes  para  practicar  la  descarga 
por  la  playa,  valiéndose  de  un  puente  que  debía  tenderse  de  la  proa  k  la  tierra. 

Los  Señores  Bartning  Hermanos  y  Compañía,  consignatarios  de  la  barca, 
solicitaron  que  se  les  permitiese  la  descarga  por  mar  y  tierra  y  durante  la  no- 
che, y  esta  Administración  no  accedió  á  lo  solicitado  porque  tenia  el  firme  con- 
vencimiento por  sus  observaciones,  confirmadas  por  el  Capitán  de  puerto  en 
comunicación  oficial,  de  que  la  descarga  por  mar  era  imposible  sin  causar  gran- 
de averías,  porque  los  pangos  no  podían  atracar  á  la  popa  del  barco  y  la  reven- 
tazón de  olas  es  tan  fuerte  en  aquel  punto,  que  todos  los  bultos  se  habrían  mo- 
jado, y  por  otra  parte,  el  buque  estaba  en  tan  buenas  condiciones,  que  no  había 
peligro  de  que  se  perdiese  antes  de  extraer  el  cargamento  por  tierra,  por  cuya 
razón  no  se  concedió  tampoco  la  descarga  de  noche,  lo  cual  habría  podido  ori- 
ginar operaciones  fraudulentas. 

La  descarga  se  hizo,  pues,  por  tierra  con  facilidad  y  observándose  todas 
las  formalidades  de  Reglamento,  sin  que  resultara  averiado  ni  un  solo  bulto. 

Para  facilitar  el  despacho  y  evitar  al  mismo  tiempo  que  en  el  tránsito  del 
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iiCamaronii  á  esta  Aduana,  hubiese  extravíos  de  bultos  ó  averias  causadas  por 
las  lluvias,  dispuse  que  el  personal  de  esta  Administración,  el  Vista  del  despa- 
cho j  el  Comandante  del  Resguardo,  se  constituyeran  en  la  playa  y  venfícaran 
allí  el  reconocimiento  de  las  mercancías,  como  se  hizo  con  toda  escrupulosidad, 
no  habiéndose  observado  averías  de  ninguna  clase.  La  barca  sí  está  perdida,  pues 
por  falta  de  elementos  no  ha  podido  desencallarse  y  ya  ahora  hace  agua  en  gran 
cantidad;  se  está  desarbolando  y  sus  víveres,  velas,  etc.,  se  encuentran  deposi- 
tados en  esta  Aduana. 

Libertad  y  Constitución.  Octubre  26  de  1884— C.  O,  S. 

Al  Secretario  de  Hacienda. — México. 

Extracto  al  margen. — Informe  acerca  de  la  pérdida  de  la  barca  alemana 
iiPaladin.li 

Es  copia. —  Villar. — Rúbrica. 

Es  copia.  México,  Octubre  2  de  1884. 

(Firmado). — J.  M,  Garmendia^  Oficial  Mayor  1  P 


TRADUCCIÓN. 


Despacho  del  Ministro  Residente  del  Imperio  Alemán  en  Méxica — 
México,  25  de  Octubre  de  1884. 

Señor  Ministro: 

He  recibido  las  piezas  relativas  al  naufragio  de  la  barca  alemana  "Pa- 
ladinii,  que  Vuestra  Excelencia  ha  tenido  á  bien  enviarme  con  su  nota 
de  16  del  actual.  La  declamcion  del  Administrador  de  la  Aduana  de 
Mazatlan,  que  forma  parte  de  ellas,  no  se  ocupa  del  aserto  de  los  que 
estaban  interesados  en  el  cargamento,  el  cual  pudo  haberse  sálvalo  en 
su  totalidad  durante  el  largo  período  del  2  al  17  de  Octubre,  si  él  no 
hubiese  puesto  obstáculo  para  la  descarga,  ni  tampoco  explica  por  qué 
el  permiso  de  descargar,  también  durante  la  noche,  concedido  en  cason 
precedentes,  ha  sido  rehusado  al  "Paladin.ii  Me  limito  á  esta  observa- 
ción por  el  momento,  esperando  su  respuesta  á  mi  nota  de  28  de  Julio 
y  á  la  cuestión  en  ella  contenida,  á  saber:  si  en  la  opinión  da  Vuestra 
Excelencia,  la  conducta  de  las  autoridades  para  con  el  i'Paladinn,  no 
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fué  contraria  á  la»  cláusulas  de  nuestro  Tratadí)  de  comercio,  que  ase- 
gura á  nuestros  navegantes  el  mismo  tratamiento — así  derechos  como 
favores — Je  que  {jozan  los  subditos  de  la  nación  más  favorecida. 
Recibid,  Sefior  Ministi'o,  la  seguridad  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). —  Waecher  Gotter, 

Señor  D(m  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores, 
Encargado  del  despacho. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — México,  Diciembre  23  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  contestar  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  fecha  25  de 
Octubre  último,  relativa  al  naufragio  de  la  barca  alemana  «Paladin.n 
Vuestra  Señoría  dice  en  ella  que  el  Administrador  de  la  Aduana  de 
Mazatlan,  en  su  informe  que  le  trasmití  con  fecha  10  del  mismo  mes, 
no  se  ocupa  para  nada  de  la  aserción  de  los  interesados,  sobre  que  si  no 
se  hubiera  puesto  obstáculo  á  la  descarga  del  buque,  se  habria  salvado 
el  cargamento  en  su  totalidad,  durante  el  largo  tieiupo  trascurrido  des- 
de el  2  al  17  de  Octubre,  y  que  tampoco  explica  dicho  informe  por  qué 
se  rehusó  al  "Paladin.i  el  permiso  de  descargar  de  noche,  cuando  en  ca- 
sos anteriores  se  habia  concedido.  Agrega  Vuestra  Señoría  que  por  de 
pronto  se  limita  á  hacer  esas  observaciones  en  espera  de  mi  respuesta 
á  la  nota  de  28  de  Julio  y  á  la  pregunta  que  hizo  en  ella,  de  si  en  mi 
opinión,  la  conducta  de  las  autoridades  con  respecto  al  "Puladinif,  no 
era  contraria  á  las  cláusulas  del  Tratado  de  comercio  que  asegura  á 
los  navejrantes  alemanes  el  mismo  tratamiento  en  lo  relativo  á  derc- 
chos  y  favores,  de  que  goce  la  nación  más  favorecida. 

Permítame  Vuestra  Señoría  manifestarle  que  el  informe  del  Admi- 
nistrador de  la  Aduana  de  Mazatlan  clai-amente  dice:  que  no  permitió 
la  descarga  del  "Paladinn  durante  la  noche,  entre  otras  razones  que 
aduce,  relativas  á  loa  intereses  fiscales,  por  la  prohibición  del  Regla- 
mento: atribuye  la  pérdida  del  buque  á  la  falta  de  elementos  en  los 
consignatarios,  que  tuvieron  que  encargar  á  San  Francisco   el  grueso 
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calabrote  que  necasitaban  para  desencallarlo,  el  cual  llegó  á  Mazatlan 
ya  que  el  casco  del  buque  t;e  había  abierto:  dice  también  que  el  car- 
gamento se  salvó  por  compleko,  pues  según  consta  en  la  hoja  de  des- 
pacho relativa,  sólo  hubo  una  avería  insignidcante  en  unos  bultos  de 
hoja  de  lata.  El  Administrador,  por  lo  mismo,  ha  contradicho  la  aser- 
ción de  los  interesados,  y  tanto  él  como  las  domas  autoridades  no  hicie- 
ron más  que  cumplir  con  la  ley,  pues  el  articUo  12  del  Tratado  dice: 
que  la  descarga  de  los  buques  que  naufm  guen  ó  encallen,  se  permitirá 
€0)1  las  precaubc iones  que  hb  estimen  convenientes  por  jmrte  de  los  go- 
biernos respectivos,  para  evitar  el  fravde. 

En  cuanto  á  los  casos  anteriores  á  que  alude  Vuestra  Señoría  en  su 
nota  de  2S  de  Julio,  en  que  se  ha  permitido  el  desembarque  de  noche,  de- 
bo advertir  que  uno  de  los  buques  favorecidos  que  cita  era  alemán. 
Acerca  del  otro,  que  era  americano,  las  personas  que  han  dado  á  Vues- 
tra Señoría  esos  informes,  deberán  especiticar  las  circunstancias  que 
hayan  ocurrido  en  él  para  poder  juzgar  de  la  identidad  de  los  casos. 

Por  lo  demás,  en  la  comunicación  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  que 
trasmití  á  Vuestra  Señoría  en  copia,  se  agrega  que  se  tomarán  en  cf)n- 
sideracion  las  indicaciones  do  Vuestra  Señoría  respecto  del  procedi- 
iniento  que  deban  seguir  las  Aduanas  en  casos  como  el  del  "Paladin.K 

Sírvase  Vuestra  Señoría  aceptar  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración* 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Señoría  el  Barón  de  Waeckcr  Gotter,  Ministro  Residente  del 
Imperio  Alemán. 


TRADUCCIÓN. 

Despacho  del  Ministro  Residente  del  Imperio  Alemán  en  México. 

México,  31  de  Enero  de  1885. 
Señor  Ministro: 
Para  satisfacer  una  objeción  que  me  hizo  el  Sr«  José  Fernandez  en  su 
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nota  de  2S  de  Diciembre  liltiino,  respecto  al  asunto  del  naufragio  de  la 
barca  alemana  ••Paladín. t  en  la  playa  de  Mazatlan,  me  dirigí  de  nuevo 
á  las  persona*»  que  me  suministraron  los  datos  sobre  el  caso  del  vapor 
americano  ••City  of  Havana,»!  encallado  hace  cuatro  ó  cinco  años  cerca 
de  Tuxpam.  Desgraciadamente  estas  personas  se  han  declarado  incapa- 
ces para  liarme  datos  más  precisos,  y  creen  (jue  si  el  (xobierno  desea,  co- 
mo es  de  suponerse,  aclarar  la  cuestión,  podria  fácilmente  obtenerlos 
por  medio  «le  sus  empleados  en  Tuxpam.  No  teniendo  Cónsul  en  aquel 
puerto,  no  me  queda  otro  partido  que  ser  de  esta  opinión  y  suplicar  á 
Vuestra  Excelencia  tenga  á  bien  hacer  las  averiguaciones  con  este  ob- 
jeto. Sin  embargo,  me  inclino  k  creer  que  no  le  parecerán  indispensa- 
bles, puesto  <|ue  las  otras  analo^^ías  <pie  cite  en  mi  nota  de  2H  de  Julio. 
y  prineiiíalmrnte  el  permiso  general  eonee  lidu  á  la  (Vimpaíiía  ameríea- 
\ui  del  J'acítieo  en  su  eoneesion,  parecen,  en  efeeto,  estublí'cer  precedien- 
tes suficientes  para  probar  que  la  desrari^a  dm'nnte  la  iiíM-be  no  está 
considerada  como  absolutamente  inadiiiisi)»le. 

Sírvase  notar  Vuestra  Excelencia  ipie  en  mi  nota  citada  no  se  trata 
de  fundar  una  reclamación  material,  ó  sea  una  demanda  de  daños  v 
perjuicios  sobre  la  conducta  de  la  Aduana  de  Mazatlan.  Únicamente  me 
ha  encargado  mi  Gobierno  que  examine  si  el  "Paladin>f  había  NÍdo  tra- 
tado en  su  fracaso  con  las  mismas  atenciones  y  favores  que  se  han  con- 
cedido á  otros  buques,  y  en  caso  contrarío,  dirigir  una  queja. 

Habiéndose  hecho  esto  de  una  manera  eventual,  no  me  resta  sino  re- 
petir á  Vuestra  Excelencia  la  súplica  que  he  tenido  la  honra  de  formu- 
lar al  fin  de  mi  nota  de  28  de  Julio  último. 

Suplico  á  Vuestra  Excelencia  acepte  la  seguridad  de  mi  más  alta  con- 
sideración. 

(Firmado). —  Waecker  Gotter, 

Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — México,  Febrero  24  de  l88o. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  contestar  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  fecha  31  de 
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Eueru  próximo  pasailo,  relativa  al  naufraí^io  «le  la  barca  alemana  ••  Pa- 
ladín, m 

Dice  Vtiestra  Señoría  en  ella,  (pie  ti  fin  <le  satisfacer  una  objeción  he- 
cha por  el  Sr.  Fernandez,  ocurrió  á  las  pei'sonas  <pie  le  dieron  lob  in- 
formes acerca  <lel  permiso  «lado  hace  +  ó  o  anos  en  Tuxpam  al  vapor 
Hiuoricano  uCity  of  Havana».  para  desembarcar  sus  mercancías  durante 
la  noche;  que  dichas  personas  no  potlian  ministrar  datos  precisos;  que 
opinaban  que  si  el  (íobierno  mexicano  tenia  deseo  de  aclarar  el  caso, 
como  era  de  suponer,  po<lia  obtenerlos  fácilmente  por  medio  de  sus  em- 
l)leados  de  Tuxpam,  y  que  no  habiendo  Cónsiil  alemán  en  aquel  puerto, 
Vuestra  Señoría  adoptaba  esa  opinión  y  me  suplica  haga  la  averiguación 
n^spectiva.  Agrega  que  ella  no  la  jn^.ga  indispensable,  atendiendo  á  que 
los  otros  casos  análogos  que  V'uestra  Señoría  citó  en  su  nota  de  28  de 
Julio,  y  principalmente  el  permiso  general  conceílido  á  la  Compañía 
Hinericana  del  Pacítícíi,  parecen  establecer  precedentes  bastantes  para 
proliar  que  la  d«íscarga  durantt*  la  noche  no  si»  considera  como  absoluta- 
mente inadmisible.  T(M-mina  V^iestra  Señoría  manifestando  que  en  su 
notaoitatla  no  trataba  de  entablar  una  reclamación  miterial,  pidiendo 
indenmizacion  por  la  conducta  que  obsei-va  la  Aduana  de  Mazatlan,  sino 
solamente  de  examinar,  por  instrucciones  de  su  Gobierno,  si  el  "Pala- 
din»  había  sido  tratado  con  los  mismos  miramientos  y  favores  que  se 
han  concedido  á  otros  buques,  y  de  presentar  una  queja  en  caso  contra- 
rio, lo  cual  hizo  en  su  nota  referida. 

(*uando  se  cita  un  precedente  para  apoyar  una  queja,  lo  natural  es 
que  las  personas  que  lo  invocan  demuestren  la  analogía  que  existe  entre 
é\  y  el  caso  en  que  están  interesados;  pero  además,  el  Arancel  anterior 
íie  Aduan&s,  prohibía,  como  Vuestra  Señoría  lo  reconoce  en  su  nota  de 
tH  de  Julio,  la  descarga  de  noche,  y  no  concedía  á  los  Administradores 
de  las  Aduanas  la  facultad  de  permitirla.  Para  obtener  ese  permiso  de- 
bían dirigirse  los  interesados  á  la  Secretaría  de  Hacienda,  según  suce- 
dió sin  <iuda  en  los  dos  casos  únicos  citados  como  precedentes;  y  siendo 
uno  de  ellos  ocurrido  con  buque  alemán,  el  permiso  que  se  le  concedió 
demuestra  satisfactoriamente  las  consideraciones  que  se  guardan  en  la 
República  á  los  buques  de  esa  nacionalidad,  que  Vuestra  Señoría  digna- 
mente representa. 

Los  consignatarios  del  «'Paladín»»  no  lo  hicieron  así  á  pesar  del  tieni- 
|M>  trascurrido,  limitándose  á  hacer  responsable  á  la  Aduana,  que  cum- 
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plió  con  SU  deber,  de  supuestas  averias  en  el  cargamento,  cuando  está 
probado  que  no  sufrió  ninguna. 

Respecto  al  periniso  concedido  á  la  Compañía  del  Pacífico,  debo  decir 
á  Vuestra  Señoría  que  él  consta  en  un  contrato  celebrado  por  la  Secre- 
taria de  Gobernación  con  la  expresada  Compañía,  k  quien  subvenciona 
el  Grobiemo  para  hacer  viajes  periódicamente  á  diversos  puertos  en  dias 
fijos  y  conduciendo  la  correspondencia.  No  es,  pues,  una  concesión  gra- 
tuita ni  internacional,  sino  acordada  en  virtud  de  un  contrato  especial 
á  determinada  empresa  y  para  facilitar  su  cumplimiento.  No  puede, 
por  lo  mismo,  invocai"se  como  precedente,  alegando  el  principio  general 
de  la  Nación  más  favorecida,  así  como  tampoco  podría  fundarse  en  dicho 
contrato  la  autorización  para  hacer  el  comercio  d»i  cabotaje,  la  cual  está 
concedida  en  ciertos  casos  á  la  Compañía  expresada. 

Por  lo  expuesto,  se  convencerá  Vuestra  Señoría  de  que  no  tiene  mo- 
tivo la  queja  que  presentó  en  su  nota  de  28  de  Julio.  Las  indicaciones 
que  al  terminarla  se  sirvió  hacer,  han  sido  tenidas  en  cuenta  en  el  nuevo 
Arancel  expedido  por  la  Secretaría  de  Hacienda  cim  fecha  24  de  Enero 
próximo  pasado,  y  que  deljerá  comenzar  á  regir  desde  el  1  -®  de  Julio 
del  presente  año. 

Sírvase  Vuestra  Señoría  aceptar  las  scgurídades  de  mi  distinguida 
consideración. 

(FiíTuado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Señoría  el  Barón  de  Waeckcr  Gotter,  Ministro  Residente  del 
Imj^erio  Alemán. 


NUMERO  íít'i. 


EL  MINISTRO  ALEMÁN  PIDE  SEAN  INTERROGADOS  ALGUNOS  PILOTOS 

DEL  PUERTO  DE  LAGUNA  DE  TÉRMINOS 
SOBRE  LAS  AVERÍAS  SUFRIDAS  EN  1882  Y  1883,  POR  LOS  BUQUES  ALEMANES 

"FLORA"  Y  "NEPTUNO." 


Despacho  del  Ministro  residente  del  Imperio  Alemán  en  México. 

México,  29  de  Julio  de  1884. 
Señor  Ministro: 

La  goleta  alemana  <•  Flora,  u  de  245,87  toneladas,  originaria  de  Els- 
fleth  y  mandada  por  el  capitán  A.  Hayser,  que  habia  cargado  palo  de 
tinte  en  Laguna  de  Términos,  abandonó  la  rada  de  esa  plaza  el  19  do 
Agasto  de  1882  para  dirigirse  á  Falmouth,  en  Inglaterra.  El  navio  que 
calaba  11'2''  y  11 '8"  pies  tomó  un  piloto  para  que  lo  condujera  fuera  de 
la  barra,  en  la  que  se  encontraron  13  pies  de  agua  y  débiles  rompientes. 
Aunque  la  quilla  tocaba  continuamente,  se  consiguió  salvar  la  barra; 
pero  en  el  navio  se  abrió  una  vía  de  agua  y  obligado  á  volver  á  Lagu- 
na después  de  tres  dias,  tw'i  excluido  del  servicio  á  causa  de  sus  averías. 

Un  hecho  semejante  acaeció  el  25  de  Mayo  de  1883,  El  pailebot 
alemán  »»Neptuno,M  del  mismo  puerto  y  origen  que  la  ••  Flora,  »i  su  capi- 
tán Graefíng,  habia  cargado  en  Laguna  323  toneladas  de  madera.  Ca- 
lando de  12'3''  á  12'9''  pies,  pasó  la  barra  bajo  la  dirección  de  un  piloto 
que  tenia  conocimiento  de  su  cala  y  que  repetia  al  capitán  que  no  habia 
riesgo.  No  obstante  esto,  al  llegar  á  la  barra,  en  donde  se  encontraron 
13  piás  de  agua  y  muy  poco  de  acantilado,  el  navio  encalló  varias  veces, 
y  comenzando  á  hacer  más  agua  en  los  dias  siguientes,  forzó  al  capitán 
k  arribar  á  Norfolk  para  someter  al  n^vío  4  iberias  reparaciones, 
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Ksto.s  íIds  casos  (Ir  avería  sufrida  en  la  rada  dv  La«runa,  son  en  la 
actualitlad  el  objeto  de  una  información  en  el  Tribunal  de  marina  de 
Krake,  en  Alemania,  el  cual  lia  resuelto  (]ue  delien  completarse  las  j)rue- 
baü  relativas  á  las  causas  de  los  aceidentt*s.  Secjun  esta  resolución,  !os 
datos  que  preceden,  y  ([ue  «\stán  tomados  de  las  declaraciones  juradas 
de  los  oficiales  y  de  la  tripulación  «le  los  dos  navios,  tienen  que  ser  am- 
pliados por  la  declaración  dt'  los  pilotos  sobre  los  puntos  si¿(uientes: 

1  P  Si  tuvieron  conocimiento  d«*  la  cala  de  los  dos  buques  y  de  la 
altura  que  el  a^^ua  titila  entonces  so)»re  la  barra. 

2  ^  Si  aseíxuraron  expresamente  á  los  capitanes  que  poilian  pasar 
sin  peligro. 

1]  P    Que  motivos  los  indujeron  á  dar  esa  se,i(uridad. 

Habiendo  muerto  hace  poco  el  Cónsul  del  Imperio  en  Laguna  y  no 
estando  aún  establecido  el  s(u*vicio  interino  de  ese  consulado,  me  permi- 
to, por  orden  de  mi  (íobierno,  suplicar  si  Fsted,  st^ñor  Ministro,  que  t<'n- 
í^a  á  bien  hací'r  que  se  tomen  p»)r  el  Juez  com])etente  ile  la  localida<1, 
las  declaracicmes  de  los  dos  pilotos  r*^spectivos  sobre  los  puntos  que  aca- 
bo de  tener  la  honra  de  exponer. 

La  exactitud  de  los  datos  (pie  se  hallan  al  principio  de  esta  nota 
acerca  de  los  noudjres  de  los  navios  y  de  sus  capitanes,  asi  'jomo  acerca 
de  la  fecha  de  los  accidentes,  facilitarán  la  manera  de  .«aber  quiénes  fue- 
ron los  pilotos,  atendiendo  k  que  en  Laguna  el  capitán  de  puerto  es  quien 
designa  el  piloto  para  cada  buque  y  quien  tiene  la  obligación  de  llevar 
el  respectivo  registro. 

Aceptad,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado.) —  Waech'r  Gotfcr. 

Señor  Don  José  Fernan<lez,  Subsecretario  de  relaciones  Exteriores, 
encargado  del  Despacho. 


Secretaría  de  Rcdaciones  Exteriores. 

México,  lí)  de  Diciembre  de  1884. 
Señor  Ministro: 
Por  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  fechada  el  29  de  Julio  último,  me 
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he  enterado  <le  la  necesidad  (jue  hay,  se/^un  Vuestra  Señoría  expone, 
«le  (|ue  algunos  pilotos  del  puerto  de  Laguna  (Estado  de  Campeche),  sean 
inteiTügaílo-s  al  tenor  del  cuestionario  contenido  en  la  niisiua  nota,  sohre 
avería.s  sufridas  en  Agosto  de  IS(S2  \  Muyo  de  IS.S;}  por  los  biujues  ale- 
manes ••Flora»»  y  "Neptuno. •• 

Habría  tenido  el  honor  de  dar  pronta  resi)uesta  á  dicha  nota,  si  no 
hubiese  creido  conveniente  que  el  negocio  fuese  estudiado  por  la  Sec- 
ción respectiva  de  esta  Secretaría. 

Habientlo  conferenciado  ya  con  el  Jefe  de  ella,  v  resueltas  por  la 
Secretaría  de  Justicia  las  dudas  que  habian  ocurrido  acerca  de  las  in- 
fonnaciones  que  para  efectos  jutliciales  se  pronnievan  por  la  vía  diplo- 
in:Uica.  según  lo  comuniqué  á  Vuestra  Seiloría  en  mi  nota  de  ayer,  ton- 
í^o  v\  honor  y  al  mismo  tienqxi  la  pena  de  manifestarle  (pie  fl  objeto  á 
*\\ív  tirndt*  la  referida  ñuta  dr  Vuestra  Snioria,  no  puedr  ser  tratado  ad- 
ministrativa n  .!íubt»rnat¡vamt'nte  eonfnrme  á  las  institueioniís  cpH'  rigen 
•*n  1*1  país.  Vurstra  Señoría  se  snviiá  jion»  r  m  onoi-imiento  d.'  ípiien 
curresponda,  que  las  averiguaciones  judiciales  indicadas  por  Vuestra  Se- 
ñoría, á  petición  de  la  Corte  de  navegación  de  Brake,  solo  podnln  prac- 
ticarse en  nuestros  tribunales,  si  fueren  solicitadas  por  medio  <le  un 
exhorto  judicial,  cuj'a  firma  venga  legaliza<la  por  el  Cónsul  mexicano 
má.s  inmediato  ó  por  la  Legación  de  México  en  Berlin,  según  lo  dispues- 
to en  el  artículo  4óo  del  Código  de  Procedimientos  Civiles  del  Distrito 
Federal. 

Reitero  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  con- 
sideración. 

(Firmado.} — José  Fernandez, 

A  Su  Señoría  el  Barón  de  Waecker  Gotter,  Ministro  residente  del 
Imperio  Alemán. 


Numero  1^4. 


EL  MINISTRO  DE  ALEMANIA  INTERPONE 

SUS  BUENOS  OFICIOS  EN  FAVOR  DEL  SEÑOR  A.  BOLTEN,  A  FIN  DE  QUE  LE 

SEAN  DEVUELTOS  $  29f..39,  IMPORTE  DE  DERECHOS  QUE  PAGO 

DE  MAS  POR  ERROR  EN  LA  DECLARACIÓN  DEL  PESO 

DE  UNá  CERVEZA  INTRODUCIDA  POR  TAMPICO  PARA  LOS  SEÑORES 

STEWART  L.  TOLLY  Y  COMPAÑÍA. 


Despacho  del  Ministro  Residente  del  Imperio  Alemán  en  México. 

Traducción. 

México,  6  de  Enero  de  1885. 

Señor  Ministro: 

El  Señor  A.  Bolten,  Agente  en  Hambur^ijo,  habia  expedido  á  Tam- 
pico  por  el  vapor  alemán  del  mes  de  Abril  último,  á  la  consignación  de 
los  Señgres  Stewart  L.  Tolly  y  Compañía,  de  e.se  puerto,  un  envío  de  25 
cajas  y  25  barriles  conteniendo  cerveza,  que  se  les  habia  mandado  para 
el  efecto  por  la  casa  de  D.  H.  Young,  de  Londres.  Al  trascribir  las  de- 
claraciones de  ¿stos  últimos  en  el  conocimiento  que  debía  acompañar  el 
envío  y  que  ha  servido  de  base  al  certificado  consular,  un  empleado  del 
Agente  en  Hamburgo  cometió  el  error  de  insertar  la  palabra  ••kiloit  en 
lugar  de  'dibr&sn  en  la  declaración  del  peso  neto  de  la  cerveza,  de  lo  que 
ha  resultado  un  exceso  de  13,05  kilos  mal  declai'auo,  y  por  lo  que  se  ha 
pagado  indebidamente  á  la  Aduana  de  Tampico  una  suma  de  $  295.39 
por  derechos  de  importación.  La  casa  Young,  de  Londres,  naturalmente 
ha  reclamado  esa  cantidad  al  Agente  en  Hamburgo,  y  éste  solicita  mis 
buenos  oficios  cerca  del  Gobierno  Mexicano,  para  recuperar  el  excedente 
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de  derechos  que  han  sido  satisfechos.  En  atención  á  los  hechos  alega- 
dos y  que  resultan  también  de  los  tres  documentas  que  los  acreditan, 
los  cuales  adjunto  á  la  presente,  no  se  podria  dudar  de  ellos,  y  por  con- 
secuencia que  la  solicitud  de  mi  cliente,  persona  por  lo  demás  respeta- 
ble y  considerada,  parece  fundada  en  la  equidad,  me  vqo  en  el  deber  de 
obsequiar  sus  deseos,  poniendo  el  caso  en  conocimiento  de  Vuestra  Ex- 
celencia, y  le  seria  muy  reconocido  si  tuviera  la  bondad  de  recomendar 
al  Señor  Ministro  de  Hacienda  el  examen  benévolo  de  este  asunto. 

En  el  caso  esperado  de  que  encontrará  iidicada  la  restitución  del 
monto  de  los  derechos  indebidamente  pagados,  éstos  podrían,  según  la 
súplica  del  interesado,  entregarse  simplemente  á  los  consignatarios  del 
envío  de  que  se  trata.  Señores  Stewai-t  L.  Tolly  y  Compañía,  de  Tam- 
pico. 

Síi*vase  aceptar,  Señor  Ministro,  con  mis  agradecimientos  antici- 
pados, l&s  seguridades  de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado). — Barón  de  Waecker  Ootter. 

Señor  Licenciado  Joaquín  Baranda,  Ministro  de  Justicia,  Encarga- 
do del  despacho  de  Relaciones. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

Departamento  político. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Ministro  Residente  del  Imperio  Alemán,  en  nota  de  6 
del  corriente,  me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted,  á  fin  de  que,  como  asun- 
to propio  de  las  atribuciones  de  la  Secretaría  de  su  digno  cargo,  se  sirva 
resolver  lo  que  estime  conveniento,  remitiéndole  á  la  vez  originales  los 
tres  documentos  que  se  citan,  y  que  le  suplico  me  devuelva. 

(Firmado). — Baranda. 

Señor  Secretario  de  Encienda. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  10  de  Enero  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Como  asunto  propio  de  las  atribuciones  de  la  Secretaría  de  Hacien- 
da y  á  fin  de  que  resuelva  lo  que  estime  conveniente,  hoy  le  trascribo 
la  nota  que  Vuestra  Señoría  se  sirvió  dirigirme  en  6  del  actual,  relativa 
á  la  devolución  que  se  pretende  de  la  cantidad  de  $  295.39,  en  los  de- 
reclios  pagados  por  los  Señores  Stewart  Tolly  y  Compañía  á  la  Aduana 
de  Tarapico,  por  los  efectos  que  recibieron  á  su  consignación,  según  ex- 
presa la  mencionada  nota  de  Vuestra  Señoría,  á  quien  al  tener  la  honra 
de  manifestarlo  así  en  respuesta,  me  es  grato  reiterarle  las  seguridades 
de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Joaquín  Baranda, 

A  Su  Señoría  el  Barón  de  Waecker  Gotter,  Ministro  Residente  del 
Imperio  Alemán. 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  18  de  Febrero  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Con  referencia  á  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  fecha  6  del  pasado 
Enero,  tengo  la  honra  de  remitirle  adjunta  una  copia  del  otício  que  me 
ha  dirigido  la  Secretaría  de  Hacienda,  comunicándome  haberse  librado 
la  orden  correspondiente  á  la  Aduana  marítima  de  Tampico,  para  que 
devuelva  á  los  Señores  S.  L.  Tolly  y  Compañía  la  cantidad  que  pagaron 
df^  más  por  mala  declaración  de  la  factura  consular  en  50  bultos  de  cer- 


Al  ptx>pio  tiempo  devuelvo  a  Vuestra  Señoría  los  tres  documentos 
originales  de  que  se  hace  mención  en  la  expresada  n«)ta,  y  le  renuevo  á 
la  vez  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  MaiHacal. 

A  Su  Señoría  el  Barón  de  Waecker  Gotter,  Ministro  Residente  del 
Imperio  Alemán* 
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Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacienda  y  Crédito  público. — Sec- 
ción !•— Número  10,803. 

Como  resultado  de  la  comunicación  de  vd.,  fecha  10  de  Enero  próximo  pa- 
sado, en  qu«  ins(;rta  la  que  le  dirigió  el  Seflor  Ministro  residente  del  Imperio 
Alemán  en  6  del  mismo  mes,  se  libra  hoy  la  orden  correspondiente  á  la  Adua- 
na marítima  de  Tampico,  para  que  devuelva  á  los  Sres.  S.  L.  Tolly  y  Compañía 
la  cantidad  que  pagaron  de  más  por  mala  declaración  de  la  factura  consular  en 
50  bultos  cerveza,  que  recibieron  en  el  vapor  alemán  i>Teutonia,if  entrado  á  di- 
cho puerto  en  5  de  Abril  de  1884. 

Devuelvo  á  vd.  los  tres  documentos  originales  que  acompañó  á  bu  citada  co- 
municación, según  se  jirve  decirme  en  ella. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Febrero  13  de  1885. — Por  ocupación 
del  Secretario,  el  Oíicial  Mayor  V. 

[Firmado].  */.  A,  Gamboa, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Despacho  del  Ministro  Residente  del  Imperio  Alemán  en.  México. 

México,  21  de  Febrero  de  1885. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  18 
del  actual,  en  la  que  me  conmnica  que  el  Ministerio  de  Hacienda  ha  da- 
do la  orden  á  la  Aduana  de  Tampico,  para  que  devuelva  á  los  Señores 
Stewart'L.  Tolly  y  Compañía  de  aquel  puerto,  los  derechos  indebida- 
mente pagados  sobre  50  bultos  de  cerveza. 

Suplico  á  Vuestra  Excelencia  tenga  á  bien  trasmitir  á  su  Honora- 
ble colega  el  Señor  Dublan,  la  expresión  de  mi  reconocimiento  por  eata 
nueva  prueba  de  su  buena  voluntad  y  rectitud,  y  aprovecho  esta  oca- 
sión para  reiterarle  las  .seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Barón  de  Waecker  Gotter. 

Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

Departamento  político. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Ministro  de  Alemania,  en  nota  de  21  del  actual,  me  dice 
lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Y  obsequiando  los  deseos  del  Señor  Barón  de  Waeckcr  Gotter,  me 
es  grato  trasladarla  á  usted  para  su  conocimiento. 

Libertad  y  Constitución.  México,  25  de  Febrero  de  1885 

(Firmado). — Mariscal, 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  25  de  Febrero  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Obsequiando  los  deseos  manifestados  por  Vuestra  Señoría  en  su 
nota  de  21  del  mes  en  curso,  hoy  trasmito  al  Señor  Secretario  do  Ha- 
cienda la  expresión  de  su  reconocimiento  por  el  favorable  despacho  del 
negocio  relativo  á  la  devolución  de  los  derechos  que  pagaron  de  más  á 
la  Aduana  de  Tampico  los  Señores  Stewart  L.  Tolly,  por  mala  declara- 
ción en  una  factura  consular. 

Al  tener  la  honra  de  coumnicarlo  k  Vuestra  Señoría,  le  renuevo  las 
seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mai^cai. 

A  Su  Señoría  el  Barón  de  Waecker  Gotter,  Ministro  Residente  del 
Imperio  Alemán. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Pú- 
blico.— Sección  1  ?  — Número  11,687. 

Por  la  atenta  nota  de  usted,  de  antes  de  ayer,  me  he  impuesto  de 
la  que  dirigió  á  usted  el  Señor  Ministro  del  Imperio  Alemán,  dando  las 
gracias  á  esta  Secretaría  por  la  orden  que  se  libró  á  la  Aduana  de  Tam- 
pico,  para  que  devolviera  á  los  Señores  Stewart  L.  Tolly  y  Compañía, 
los  derechos  indebidamente  pagados  sobre  cincuenta  bultos  cerveza. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Febrero  27  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario,  el  Oficial  Mayor  1  P 

(Firmado). — J,  A.  Gaviboa. 

Señor  Secretario  de  Relaciones. 


Despacho  del  Ministro  Residente  del  Imperio  Alemán  en  México. 

México,  3  de  Noviembre  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  nota  de  6  de  Enero  último,  que  tuvo  por  objeto 
la  restitución  de  un  excedente  de  derechos  pagados  por  los  Señores  To- 
lly y  C  •* ,  de  Tampico,  y  á  la  respuesta  de  Vuestra  Excelencia,  de  18 
de  Febrero  siguiente,  en  la  que  me  comunicaba  la  aquiescencia  de  la  Se- 
cretaría do  Hacienda  á  mi  petición;  me  tomo  la  libertad  de  poner  en  co- 
nocimiento de  Vuestra  Excelencia  que,  según  los  informes  que  me  han 
trasmitido  los  interesados,  la  devolución  de  que  se  trata  no  ha  sido  aún 
efectuada.  Mucho  agradeceré  á  Vuestra  Excelencia,  si  llama  la  atención 
de  su  Honorable  colega  de  Hacienda,  saber  el  hecho  que  dejo  consig- 
nado. 

Aprovecho  esta  ocasión,  Señor  Ministro,  para  renovarle  las  seguri- 
dades de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Barón  de  Waecker  Gotter, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 
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Secretaría  de  E.*»tado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

Departamento  político. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Ministro  Residente  del  Imperio  Alemán,  en  nota  de  3  del 
actual,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted,  suplicándole  se  sirva 
ordenar  se  lleve  á  efecto  la  disposición  que  sobre  el  asunto  de  que  se 
trata  me  comunicó  en  su  oficio  de  13  de  Febrero  citado. 

Libertad  y  Constitución.  México,  9  de  Noviembre  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  9  de  Noviembre  de  1885, 
Señor  Ministro: 

Ta  recomiendo  al  señor  Secretario  de  Hacienda  reitere  sus  órdenes 
para  que  se  lleve  á  efecto  la  devolución  del  exceso  de  derechos  pagados 
por  los  Señores  Tolly  y  C  •* ,  de  Tampico,  y  cuya  disposición  dictada 
por  aquella  Secretaría  aún  no  se  ha  llevado  á  efecto,  según  me  expresa 
Vuestra  Señoría  en  su  nota  de  3  del  actual. 

Al  decirlo  á  Vuestra  Señoría  en  debida  respuesta,  tengo  la  honra  de 
repetirle  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Señoría  el  Barón  de  Waecker  Gotter,  Ministro  Residente  del 
Imperio  Alemán. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  públi- 
co.— Sección  1  .*  — Número  9,655. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted,  en  contestación  á  su  oficio  de 
9  del  actual,  que  con  fecha  de  hoy  se  repiten  las  órdenes  libradas  el  13 
de  Febrero  último,  para  que  la  Aduana  de  Tampico  devuelva  a  los  Se- 
ñores E.  L.  Tolly  y  C  í* ,  la  cantidad  que  pagaron  de  más  en  50  bultos  cer- 
veza, que  recibieron  por  vapor  alemán  "Teutonia,ii  el  5  de  Abril  del  año 
pasado. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  13  de  Noviembre  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario, 

El  Oficial  Mayor  1  P  (Firmado). — J.  A.  Gamboa, 
Señor  Secretario  de  Relaciones. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  17  de  Noviembre  de  1885. 

Señor  Ministro: 

El  Secretario  de  Hacienda,  en  comunicación  que  me  ha  dirigido  con 
fecha  13  del'actual,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  comunicación  anterior.) 

Y  al  tener  la  honra  de  ponerlo  en  conocimiento  de  Vuestra  Seño- 
ría, con  referencia  á  su  nota  de  3  del  corriente,  me  es  grato  repetirle  las 
seguridades  de  mi  distinguida  coasideracion. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Señoría  el  Barón  de  Waecker  Ootier,  Ministro  Residente  del 
Imperio  Alemán. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blico.— Sección  1  .* — Número  11,266. 

El  Administrador  de  la  Aduana  marítima  de  Tampico,  con  fecha 
28  de  Noviembre  próximo  pasado,  me  dice: 

•*  Contestando  la  orden  de  usted,  número  9,653  de  13  del  actual,  en 
la  que  se  sirve  insertarme  la  que  se  diri^,'6  á  esta  Aduana  con  fecha  13 
de  Febrero  último,  y  relativa  á  la  devolución  de  derechos  pajados  de  ex- 
ceso por  los  Señores  E.  L.  Tolly  y  C  .* ,  en  50  bultos  cerveza  que  reci- 
bieron á  su  consignación  por  vapor  "Teutoniaii  el  5  de  Abril  de  1884, 
tengo  la  honra  de  manifestarle  que  el  27  de  Abril  último  tuvo  su  cum- 
plimiento la  referida  orden,  según  se  servirá  usted  ver  por  la  copia  de 
la  partida  del  Diario  y  de  los  documentos  que  forman  el  comprobante 
respectivo  que  se  acompaña,  n 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á  usted,  en  respuesta  á  su  co- 
municación relativa,  fecha  9  de  Noviembre  último. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Diciembre  10  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario,  el  Oficial  Mayor  1  P , 

(Firmado).—/.  A.  Gamboa, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Diciembre  11  de  1885 
Señor  Ministro: 

Con  referencia  á  mi  nota  de  17  del  próximo  pasado,  tengo  la  honra 
de  comunicar  á  Vuestra  Señoría  que  la  Secretaria  de  Hacienda  me  ha 
trascrito,  con  fecha  de  ayer,  un  oficio  en  que  el  Administrador  de  la 
Aduana  de  Tampico  le  participa  que  desde  el  25  de  Abril  último,  se  de- 
volvió á  los  Señores  E.  L.  ToUy  y  C  ^  el  exceso  de  los  derechos  pagados 
por  la  introducción  de  50  bultos  cerveza. 

Con  tal  motivo,  me  es  grato  reiterar  á  Vuestra  Señoría  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Igifuicio  Mariscal, 

A  Su  Señoría  el  Barón  de  Waecker  Gotter,  Ministro  Residente  del 
Imperio  Alemán. 
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Secretariado  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  públi- 
co.— Sección  1  ^  — Número  9,655. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted,  en  contestación  á  su  oficio  de 
9  del  actual,  que  con  fecha  de  hoy  se  repiten  las  órdenes  libradas  el  13 
de  Febrero  último,  para  que  la  Aduana  de  Tampico  devuelva  á  los  Se- 
ñores E.  L.  Tolly  y  C  í* ,  la  cantidad  que  pagaron  de  más  en  50  bultos  cer- 
veza, que  recibieron  por  vapor  alemán  "Teutonia,M  el  5  de  Abril  del  año 
pasado. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  13  de  Noviembre  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario, 

El  Oficial  Mayor  1  P  (Firmado). — /.  A.  Gamboa. 
Señor  Secretario  de  Relaciones. 


Secretaría  de  Relaciones  EIxteriores. 

México,  17  de  Noviembre  de  1885. 

Señor  Ministro: 

El  Secretario  de  Hacienda,  en  comunicación  que  me  ha  dirigido  con 
fecha  13  del'actual,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  comunicación  anterior.) 

Y  al  tener  la  honra  de  ponerlo  en  conocimiento  de  Vuestra  Seño* 
ría,  con  referencia  á  su  nota  de  3  del  corriente,  me  es  grato  repetirle  las 
seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Señoría  el  Barón  de  Waecker  Gotter,  Ministro  Residente  del 
Imperio  Alemán. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blico.— Sección  1  .* — Número  11,266. 

El  Administrador  de  la  Aduana  marítima  de  Tampico,  con  fecha 
28  de  Noviembre  próximo  pasado,  me  dice: 

"Contestando  la  orden  de  usted,  número  9,653  de  13  del  actual,  en 
la  que  se  sirve  insertarme  la  que  se  diri^,!6  á  esta  Aduana  con  fecha  13 
de  Febrero  último,  y  relativa  k  la  devolución  de  derechos  pajados  de  ex- 
ceso por  los  Señores  E.  L.  Tolly  y  C  * ,  en  50  bultos  cerveza  que  reci- 
bieron á  su  consignación  por  vapor  «Teutoniau  el  5  de  Abril  de  1884, 
tengo  la  honra  de  manifestarle  que  el  27  de  Abril  último  tuvo  su  cum- 
plimiento la  referida  orden,  según  se  servirá  usted  ver  por  la  copia  de 
la  partida  del  Diario  y  de  los  documentos  que  forman  el  comprobante 
respectivo  que  se  acompaña,  n 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á  usted,  en  respuesta  á  su  co- 
municación relativa,  fecha  9  de  Noviembre  último. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Diciembre  10  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario,  el  Oficial  Mayor  1  P , 

(Firmado).—/.  A.  Gamboa. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Diciembre  11  de  1885 
Señor  Ministro: 

Con  referencia  á  mi  nota  de  17  del  próximo  pasado,  tengo  la  honra 
de  comunicar  á  Vuestra  Señoría  que  la  Secretaria  de  Hacienda  me  ha 
tr&scríto,  con  fecha  de  ayer,  un  oficio  en  que  el  Administrador  de  la 
Aduana  de  Tampico  le  participa  que  desde  el  25  de  Abril  último,  se  de- 
volvió á  los  Señores  E.  L.  Tolly  y  C  *  el  exceso  de  los  derechos  pagados 
por  la  introducción  de  50  bultos  cerveza. 

Con  tal  motivo,  me  es  grato  reiterar  á  Vuestra  Señoría  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Señoría  el  Barón  de  Waecker  Gotter,  Ministro  Residente  del 
Imperio  Alemán. 


NÍHERO    14. 


MULTA  IMPUESTA  POR  LA  ADUANA  DE  MAZATLAN  AL  CAPITÁN 

DE  LA  BARCA  ALEMANA  "ANNIE." 


Consulado  del  Imperio  Alemán. — México. 

Acabo  de  recibir  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Berlín 
el  simiente  mensaje:  "La  barca  alemana  nAnnie"  ha  8Ído  embargada 
en  Mazatlan  por  fraude  del  capitán  á  la  Aduana.  Suplico  á  usted  in- 
tervenga con  el  Gobierno  para  que  levante  la  orden  de  embargo  una 
vez  pagada  la  multa  legal  y  permita  la  vuelta  de  la  barca." 

En  vista  de  lo  arriba  expuesto,  á  usted  suplico  se  sirva  interponer 
sa  influencia  con  la  Secretaría  de  Hacienda,  para  que  libre  sus  órdenes 
al  Señor  Administrador  de  la  Aduana  de  Mazatlan,  para  que  acceda  á  la 
anterior  petición,  lo  que  es  de  justicia. 

Protesto  a  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  más  distingui- 
da consideración  y  aprecio. 

México,  Febrero  24  de  1886. 

£1  CkSnsul  del  Imperio  Aloman,  como  encargado  de  Negocios  de  la 
Legación  Alemana. 

(Firmado). — Pablo  Kosidowski, 

A  Su  Excelencia  Don  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

México,  Febrero  25  de  1886. 

El  CkSnsul  del  Imperio  A4eman,  residente  en  esta  capital,  con  fecha 
de  ayer  me  dice  lo  siguiente: 

(Se  traslada  la  nota  anterior). 

Lo  trascribo  á  usted,  recomendándole  la  pronta  resolución  del  asun- 
to de  que  se  trata,  y  le  reitero,  con  tal  motivo,  mi  muy  atenta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Febrero  25  de  1886. 

Señor  Cónsul: 

He  recibido  la  nota  de  usted,  fecha  de  ayer,  relativa  á  la  detención 
de  la  barca  alemana  "Annie,'»  en  el  puerto  de  Mazatlan;  y  en  contesta- 
ción manifiesto  á  usted  que  hoy  tr&smito  y  recomiendo  á  la  Secretaría  de 
Hacienda  la  referida  nota,  para  que  resuelva  el  asunto  de  que  se  trata 
como  de  su  resorte  é  incumbencia. 

Protesto  á  usted,  con  tal  motivo,  las  seguridades  de  mi  aprecio  y 
consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Maiñscal, 

Señor  Pablo  Kosidowski,  Cónsul  del  Imperio  Alemán. — Presente. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Marzo  6  de  1886. 
Señor  Cónsul: 

Con  referencia  á  mi  nota  de  25  de  Febrero  próximo  pasado,  relati- 
va á  la  multa  impuesta  al  Capitán  de  la  barca  alemana  "Annic/<  inserto 
á  usted  para  su  conocimiento,  un  oficio  de  la  Secretaría  de  Hacienda, 
acompañándole  copia  de  la  sentencia  a  que  dicho  oficio  se  refiere: 

»»Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  adjunta  una  copia  que  le  im- 
pondrá de  la  sentencia  pronunciada  por  el  Juzgado  de  Distrito  de  Sina- 
loa,  con  motivo  del  asunto  referente  al  Capitán  de  la  barca  alemana 
'«Annie,"  de  que  se  sirve  usted  hablarme  en  su  comunicación  fecha  de 
ayer. 

Reitero  á  usted,  Señor  Cónsul,  mi  muy  atenta  consideración. 

(Finnado). — Ignacio  Mariscal, 
Señor  Pablo  Kosidowski,  Cónsul  del  Imperio  Alemán. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  público. 

Un  sello  que  dice:  "Aduana  Marítima  de  ]\Iazatlan." — Un  sello. — Juzgado 
de  Distrito  del  Estado  de  Sinaloa. 

Mazatlan,  Diciembre  veintiocho  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 

Vista  la  averígn&cion  que  antecede,  resulta  que  al  practicarse  por  el  res- 
guardo de  la  Aduana  marítima  de  este  puerto  la  última  visita  á  la  barca  ale- 
mana •<  Annie^ii  se  encontraron  algunas  mercancías  que  sin  haberse  comprendido 
en  el  manifiesto  general  del  cargamento  de  dicho  buque,  ni  en  la  lista  de  ran- 
cho, se  haJiaban  á  bordo  ocultas  entre  el  lastre  y  la  lona:  que  el  capitán,  de 
dicha  barca,  Sr.  Comelio  Wilts,  ha  declarado  que  esas  mercancías  pertenecen 
al  rancho;  pero  que  por  un  olvido  dejó  sin  comprenderlas  en  la  declaración  res- 
pectiva, con  lo  cual  está  de  acuerdo  lo  expuesto  por  el  primer  Piloto. 

Considerando  que  el  hecho  de  que  se  trata  está  definido  como  contrabando 
por  el  art.  391  de  la  Ordenanza  de  Aduanas  marítimas  y  fronterizas,  pues  apa 
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rece  haberse  omitido  en  el  manifíesto  general  vanos  bultos  del  cargamento  de 
la  barca  •>  Annie^tt  en  contravención  á  lo  dispuesto  en  el  art.  31  de  la  citada  Or* 
denanza:  que  sin  embargo  este  delito  no  es  de  los  que  merecen  pena  corporal, 
porque  según  el  texto  expreso  del  art.  402  de  dicha  Ordenanza,  tal  pena  solo 
debe  imponerse  en  dos  casos  de  contrabando;  cuando  se  haga  uso  de  la  vio- 
lencia para  introducirlo,  j  cuando  la  importación,  exportación  ó  internación, 
se  verifique  clandestinamente,  eludiendo  de  cualquier  modo  el  conocimiento  de 
los  empleados  á  quienes  del)an  pagarse  los  derechos  del  fisco;  j  en  el  caso  pre- 
sente no  concurre  ninguna  de  esas  circunstancias,  puesto  que  consta  de  autos 
que  ni  siquiera  se  pretendia  introducir  las  mercancías  cuando  fueron  descubier 
tas  y  aprehendidas  por  el  Resguardo  marítimo  á  boi-do  de  la  barca, 

Por  tanto,  y  con  fundamento  del  art.  438  de  la  Ordenanza  y  19  de  la  Cons 
titucion  general  de  la  República,  se  resuelve: 

No  ha  lugar  á  proceder  criminalmente  contra  el  capitán  de  la  barca  alemana 
»» Annie,M  Cornelio  Wilts,  y  por  lo  mismo  no  procede  la  declaración  de  bien  preso. 

Póngase  en  libertad,  notificándole  este  auto,  asi  como  al  Administrador  de 
la  Aduana  maritima,  para  que  proceda  como  corresponde  al  aseguramiento  de  los 
intereses  del  fisco. 

El  primer  suplente  de  Distrito  de  este  £stado,  en  ejercicio,  confonne  con  el 
parecer  del  Asesor  C.  Lie.  Luis  Rivas  García,  lo  decretó  y  firmó. 

Por  ante  sus  asistencias.  t7.  Duliayon. — A.  -F.  L.  Ortigosa, — A. — Roberto 
Machado. 

Es  copia  exacta  de  su  original  que  certifico. 

Mazatlan,  Diciembre  31  de  1885. — J.  DnJiagon. — A. — F,  L,  Ortigosa, — A. 
— Roberto  Madiado. 

Es  copia. — F.  Árrangois, — Conste. — Rúbrica. 

Es  copia  de  su  original,  correspondiente  á  la  comunicación  de  esta  fecha 
que  se  acompaña. 

México,  Febrero  26  de  1886.— El  Oficial  Mayor  2? 

[Firmado]. —  Emiliano  Busto, 


ARGENTINA,  REPÚBLICA 


NUMERO   1. 


INVITACIÓN  A  MÉXICO  PARA  QUE  CONCURRA  A  LA  EXPOSICIÓN 

DE  BUENOS  AIRES. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina. — 
Sección  é^ 

Buenos  Aires,  Julio  7  de  1879. 
Señor  Ministro: 

El  15  de  Setiembre  del  año  1880  se  celebrará  en  esta  ciudad,  bajo  la 
protección  del  Gobierno,  una  Exposición  continental,  en  la  cual  tomarán 
parte  solamente  los  Estados  Americanos  de  origen  latino,  y  habiéndose 
dirigido  á  este  Ministerio  la  Comisión  de  la  Exposición,  á  fin  de  que  se 
invite  á  los  países  que  han  de  concurrir  á  ella,  me  es  satisfactorio  diri- 
girme á  Vuestra  Excelencia  en  este  sentido,  haciéndole  notar  la  impor- 
tancia que  ella  tiene  para  la  industria  y  el  comercio  de  los  países  del 
Continente  Americano, 

Acompaño  á  Vuestra  Excelencia  diez  ejemplares  de  los  Estatutos  y 
Reglamentos  de  la  Exposición. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  saludar  á  Vuestra  Excelencia  con  mi 

mayor  consideración. 

(Firmado). — M.  A.  Montes  de  Oca» 

A  Su  líixcelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública de  México. 
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Secretaría  de  Belaciones  Exteriores. — México,  19  de  Noviembre  de 
1879. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  fecha  7  de  Julio  ultime, 
en  qne  Vueutra  Excelencia  se  sirve  comunicar  que  el  15  de  Setiembro 
del  año  1880  se  celebrará  en  Buenos  Aires,  bajo  la  protección  del  Go- 
bierno de  ese  país,  una  Exposición  continental,  en  la  que  solamente  to- 
marán parte  los  Estados  Americanos  de  origen  latino,  manifestando  á 
la  vez  el  deseo  de  que  México  concurra  á  ese  Certamen  de  la  industria 
y  el  comercio. 

Debidamente  agradecido  mi  Gobierno  por  esa  muestra  de  simpatía 
de  una  Kepiiblica  hermana,  por  cuya  prosperidad  y  engrandecimiento 
ha  hecho  siempre  fervientes  votos,  me  complazco  en  manifestar  que 
oportunamente  tendré  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Vuestra 
Excelencia  la  resolución  definitiva  que  se  tome  sobre  el  asunto. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  Vuestra  Excelencia  las  segu- 
ridades de  mi  alta  y  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Ruelas. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Be- 
pública  Argentina. — Buenos  Aires. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Sección  de  América. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina,  en 
nota  fechada  en  Buenos  Aires  el  7  de  Julio  último,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Al  trasladarlo  á  usted,  tengo  la  honra  de  acompañar  los  Estatutos  y 
Reglamentos  de  la  Exposición  citada,  y  de  suplicarle  que  se  sirva  dará 
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conocer  á  esta  Secretaria  la  opinión  do  la  de  hm  digno  cargo  sobre  el 
asanto. 

Libertad  y  Constitución.  México,  19  de  Noviembre  de  1879. 

(Firmado).—  Kudaa, 

Al  Oficial  mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Fomento. 


República  Mexicana. — Secretaría  de  E.stado  y  del  Despacho  de  Fo- 
mento, Colonización,  Industria  y  Comercio. — Sección  2.* — Número 
1,746. 

El  Presidente  se  ha  enterado  de  la  nota  de  usted  fecha  19  del  actual, 
en  la  que  trascribe  la  que  dirigió  á  esa  Secretaría  el  Ministro  de  Rela- 
ciones de  la  República  Argentina,  con  el  objeto  de  invitar  á  México  pa- 
ra que  concurra  k  la  Exposición  continental,  que,  bajo  la  protección  de 
aquel  Gobierno,  ha  de  tener  lugar  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  15 
de  Setiembre  de  1880. 

Enterado  igualmente  de  los  Estatutos  y  Reglamentos  que  deben  re- 
gir en  la  referida  Exposición,  ha  tenido  á  bien  acordar  se  diga  á  usted, 
que  en  vista  del  plazo  que  se  fija  en  aquellos  para  comunicar  la  acepta- 
ción é  indicar  el  espacio  necesario  para  los  objetos  que  se  han  de  remi- 
tir, no  es  posible  que  México  concurra  al  Certamen  para  el  cual  se  le  in- 
vita, porque  la  contestación  llegaria  fuera  de  aquel  plazo.  Por  otra  par- 
te, no  podría  señalarse  desde  luego  el  espacio  que  necesitaría  México 
para  la  exhibición  de  sus  productos,  porque  para  ello  seria  preciso  co- 
nocer el  número  de  objetos  que  pudiese  presentar,  y  esto  solamente  se 
hubiera  podido  conseguir  habiendo  publicado  oportunamente  la  invita- 
ción. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  22  de  1879. 

(Firmado). — M.  Fernandez,  O.  M. 
Al  Secretario  de  Relaciones. — Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Sección  de  América. 

Enterado  del  oficio  de  esa  Secretaría,  fecha  22  del  actual,  en  que  por 
acuerdo  del  Presidente  se  sirve  usted  manifestar  la  imposibilidad  de 
que  México  concurra  á  la  Exposición  continental,  que  tendrá  lugar  en 
Buenos  Aires  en  Setiembre  de  1880,  tengo  la  honra  de  decir  á  usted 
que  esa  resolución  será  comunicada  al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  la  República  Argentina,  en  el  sentido  del  oficio  citado. 

Libertad  y  Constitución.  México,  23  de  Noviembre  de  1879. 

(Firmado). — Rudas. 
Al  Oficial  mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Fomento. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — México,  23  de  Noviembre  de 

1879. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  nota  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  Vuestra  Exce- 
lencia el  dia  19  del  mes  actual,  con  motivo  de  la  invitación  hecha  á  Mé- 
xico para  concurrir  á  la  Exposición  continental,  que  debe  celebrarse  en 
Buenos  Aires  en  Setiembre  de  1880,  bajo  la  protección  del  Gobierno 
de  la  Repiiblica  Argentina,  tengo  ahora  el  sentimiento  de  manifestar  la 
imposibilidad  de  que  México  tome  parte  en  ese  Certamen  de  la  industria 
y  el  comercio,  á  causa  de  que  los  plazos  fijados  en  el  Reglamento  res- 
pectivo, no  permiten  que  las  muestras  de  productos  mexicanos  pudie- 
sen llegar  a  tiempo,  tanto  por  la  distancia  que  media  entre  ambos  paí- 
ses, como  por  la  dificultad  de  comunicaciones  que  existen  entre  los  mis- 
mos. 

Al  repetir  á  Vuestra  Excelencia  el  reconocimiento  de  mi  Gobierno 

por  la  invitación  de  que  ha  sido  objeto,  tengo  la  honra  de  renoval*  las 

segux'idades  de  alta  consideración  con  que  soy,  de  Vuestra  Excelencia, 

obediente  servidor. 

(Firmado). — M,  Muelas. 

A  Su  Excelencia  el  Se^ñor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública Argentina. — Buenos  Aires. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina. — 
Buenas  Aires,  Febrero  26  de  1880. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibii*  la  nota  le  Vuestra  Excelencia,  fecha  23 
de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  manifestando  que  á  causa  del 
corto  tiempo  fijado  en  el  Reglamento  para  la  remisión  de  las  muestras, 
la  República  de  México  se  vería  obligada  á  no  concurrir  á  la  Exposición 
continental  que  se  celebrará  en  esta  ciudad  en  Setiembre  próximo. 

En  respuesta  me  es  grato  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  que  la 
Comisión  de  dicha  Exposición,  á  quien  se  pasó  la  nota  de  Vuestra  Ex- 
celencia, á  que  me  refiero,  ha  manifestado  á  este  Ministerio  que  se  ha 
resuelto  pi-orogar  el  plazo  para  la  admisión  y  pedido  de  local  hasta  el 
31  de  Julio. 

En  la  esperanza,  pues,  de  que  salvada  esta  dificultad,  esa  República 

concurra  con  sus  productos  á  la  mencionada  Exposición,  aprovecho  la 

ocasión  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  más 

dlstinmiida  consideración. 

(Firmado). — Z.  González. 


o 


A  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exberiijrco  de  la  Re- 
pública de  México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Riipública  Argenti- 
na, me  dice  de  Buenos  Aires,  con  fecha  2G  de  Febrero  próximo  pasado: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Lo  que  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  con  el  fin  de  que  se 
sirva  comunicar  á  esta  Secretaría  la  resolución  respectiva  del  Presiden- 
te, para  hacerla  saber  ai  Gobierno  de  la  Confederación  Argentina 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  30  de  1880. 

(Firmado) . — Ruelaa, 
Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Fomento. 
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Exposición  Continental  de  1880  en  Buenos  Aires. — Delegado  Es- 
pecial. 

Guayaquil,  10  de  Mayo  de  1880. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  de  México. 

México. 

Señor  Ministro: 

Por  la  comunicación  oficial  del  Excelentísimo  Gobierno  de  la  Repú- 
blica Argentina  que  tengo  el  honor  de  adjuntar,  verá  Vuestra  Excelen- 
cia que  he  sido  designado  por  la  Comisión  de  la  Exposición  Continental 
de  Buenos  Aires,  para  representarla  en  esa  República  de  México,  con  el 
objeto  de  hacer  conocer  bien  los  fines  á  que  está  destinada  esa  gran  fies- 
ta del  progreso. 

No  siéndome  posible  seguir  inmediatamente  á  esa  capital,  me  he 
permitido  enviar  á  Vuestra  Excelencia  por  la  vía  de  Panamá,  un  paquete 
conteniendo  planos,  avisos,  reglamentos,  notas  de  admisión,  etc.,  y  algu- 
nos otros  impresos  que  hacen  relación  con  la  obra  que  se  prepara  en 
Buenos  Aires,  para  que  Vuestra  Excelencia,  si  lo  tiene  á  bien,  se  digne 
hacerlos  llegar  al  conocimiento  de  todas  aquellas  asociaciones  y  perso- 
nas que  puedan  y  quieran  tomar  parte  en  nuestra  fiesta. 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  la  Comisión  de  la  Expo- 
sición Continental,  alientan  la  esperanza,  Señor  Ministro,  de  que  la  Re- 
pública de  México  no  ha  de  faltar  al  llamado  fraternal  que  le  hacemos 
en  nombre  de  las  artes,  de  la  industria  y  del  comercio,  y  para  que  así 
se  aproximen  y  se  conozcan  dos  pueblos  de  origen  y  de  instituciones 
semejantes. 

Haciendo  votos  porque  no  nos  falte  el  valioso  concurso  del  Supre- 
mo Gobierno  y  de  la  patria  de  Vuestra  Excelencia,  tengo  el  honor  de 
presentar  á  Vuestra  Excelencia  mis  consideraciones  más  distinguida-^, 
con  que  soy,  de  Vuestra  Excelencia,  atento  seguro  servidor. 

(Firmado). — Tomás  Moncayo, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina. 
Duplicado. — Circular. — Buenos  Aires,  Febrero  24  de  1880. 
Señor  Ministro: 

El  Sr.  D.  Tomás  Moncayo  ha  sido  designado  por  la  Comisión  de  la  Expo- 
sición Continental  para  hacer  conocer  en  esa  República  los  fines  á  que  está 
destinada  esta  gran  tiesta  del  progreso,  y  en  su  consecuencia  este  Gobierno  es- 
pera que  Vuestra  Excelencia  se  servirá  prestarle  su  valioso  concurso  á  fin  de 
obtener  el  resultado  que  se  desea. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  ae- 
gurídades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Z.  González, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  do  la  Repú- 
blica de  México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  17  de  Junio  de  1880. 
Señor: 

Con  la  atenta  nota  de  usted,  de  10  de  Mayo  último,  se  recibió  en 
esta  Secretaria  un  duplicado  del  despacho  en  que  el  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  Ari^entina,  se  sirve  participar  que 
la  Exposición  Continental  de  Buenos  Aires  ha  designado  á  usted  para 
dar  explicaciones  y  hacer  conocer  en  México  los  unes  á  que  está  desti- 
nada esa  fiesta  del  progreso. 

También  se  recibieron  los  planos,  avisos,  etc.,  que  se  sirve  usted 
acompañar  para  que  sean  distribuidos  entre  las  asociaciones  y  personas 
que  deseen  tomar  parte  en  la  expresada  Exposición,  cuyos  impresos  re- 
mite usted  directamente  por  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  de 
venir  á  esta  capital. 

En  respuesta  tengo  la  honra  de  manifestar  que  con  esta  fecha  se 
trasladan  á  la  Secretaría  de  Fomento  dicha  nota  é  impresos,  recomen- 
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dándole  que  dé  á  conocer  á  este  Departamento  la  resolución  que  el  Pre- 
sidente teñera  á  bien  dictar  sobre  el  concurso  de  México  en  el  Certamen 
de  Buenos  Aires,  la  cual  será  comunicada  al  Gobierno  de  la  Confedera- 
ción Argentina  y  á  usted  en  su  oporttmidad. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  usted  las  seguridades  de  mi 
aprecio. 

(Firmado). — 3/.  Ruelas. 

A  Don  Tomáis  Moncayo,  Delegado  especial  de  la  Exposición  Conti- 
nental de  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Améiica. 

Don  Tomiís  Moncayo,  Delegado  especial  de  la  Exposición  Conti- 
nental de  Buenos  Aires,  en  nota  fechada  en  Guayaquil  el  10  de  Mayo 
último,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Y  tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted,  remitiéndole  los  impresos 
enviailos  por  el  Señor  Moncayo,  con  referencia  al  oficio  de  e.sta  Secre- 
taría de  30  de  Abril  último,  y  recomendándole  que  haga  conocer  á  este 
Departamento  la  resolución  que  sobre  el  asunto  tuviere  á  bien  dictar  el 
Presidente,  para  comunicarla  al  expresado  Señor  Moncayo  y  al  Gobier- 
no de  la  Confederación  Argentina. 

Libertad  y  Constitución.  México,  17  de  Junio  de  1880. 

(Firmado). — Rítelas, 
Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Fomento. 
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Exposición  Continental  de  1880  en  Buenos  Aires. — Delegado  Es- 
pecial. 

Guayaquil,  10  de  Mayo  de  1880. 

Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública de  México. 

Señor  Ministro: 

Además  de  la  comunicación  oficial  que  en  esta  misma  fecha  dirijo 
á  Vuestra  Excelencia,  me  val^^^o  de  estas  líneas  para  exponer  á  Vuestra 
Excelencia  algunos  pormenores  relativos  á  la  Exposición  Continental. 
Habiendo  llegado  á  conocimiento  del  Gobierno  Argentino  que  el  de 
Vuestra  Excelencia  declinaba,  á  pesar  de  sus  buenos  deseos,  asistir  á  la 
Expasicion  por  lo  corto  del  plazo  de  admisión,  se  resolvió  prorogar  éste 
hasta  el  31  de  Julio  próximo,  y  aun  hasta  el  mismo  15  de  Setiembre, 
tlia  de  la  apertura  de  la  Exposición. 

Por  esta  resolución  verá  Vuestra  Excelencia  cuan  vivos  son  nues- 
tros deseos  de  que  no  falte  México  á  esa  fiesta  fraternal,  con  que  obse- 
quia á  sus  demás  hermanos  de  América  Buenos  Aires,  y  cuánto  seria 
nuestro  sentimiento  si  faltara. 

En  el  concepto  de  que  todavía  no  haya  llegado  á  esa  capital  el  Se- 
ñor Don  Manuel  Berdier,  nombrado  Cónsul  Argentino  en  México,  me 
tomo  la  libei*tad  de  suplicar  á  Vuestra  Excelencia  se  digne  ordenar  la 
ílistribucion  de  los  planos,  reglamentos  y  demás  impresos  que  ei»vio  á 
Vuestra  Excelencia,  relativos  á  la  Exposición,  para  que  así  sean  conoci- 
dos todos  los  detalles  de  nuestra  fiesta  y  tenga  tiempo  de  organizar  su. 
concurso  el  expositor  mexicano. 

Tuve  oportunidad  de  admirar  en  Paris  en  1878  la  Sección  de  Mé- 
xico en  la  Exposición  Universal,  y  descaria  que  Buenos  Aires  tuviera 
la  fortuna  de  recibir  un  contingente  semejante;  y  si  esto  no  fuere  posi- 
ble por  cualquier  evento,  cuando  menos  que  nos  llegue  un  centenar  de 
i>as  obras  notables  que  todos  los  dias  producen  los  grandes  pensadores 
tuexicanos. 

En  el  paquete  que  recibirá  Vuestra  Excelencia,  van  bajo  sobres 
auiaríllos  unas  circulares  que  dirige  la  Sociedad  n^vcional  de  farmacia 
de  Buenos  Aires  á  la  de  igual  clase  de  México;  y  otras  bajo  sobres  blan- 
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eos,  para  los  industriales  de  productos  químicos.  Suplico  á  Vuestra  Ex- 
celencia se  diorne  hacerlas  Herrar  á  la  Sociedad  nacional  de  farmacia  rae- 
xicana,  en  unión  de  un  ejemplar  de  la  "Revista  Farmacéutica n  que  le 
vá  destinada. 

Creo  que  la  vía  de  Europa  sea  la  más  regular  y  la  más  económica 
para  el  envío  de  objetos  de  México  á  la  Exposición  de  Buenos  Aires,  y 
me  permito  indicarla  á  Vuestra  Excelencia  de  preferencia  á  la  de  ííueva 
York  y  Rio  Janeiro. 

Estoy  seguro,  Señor  Ministro,  de  que  mucho  deberemos  á  la  inter- 
posición de  Vuestra  Excelencia,  y  ojalá  pueda  yo  comunicar  á  la  Comi- 
sión de  la  Exposición,  que  la  heroica  y  rica  República  Mexicana  no 
faltará  en  la  tiesta  argentina. 

Soy,  con  todo  respeto,  de  Vuestra  Excelencia  atento  seguro  ser- 
vidor. 

(Firmado). — Tomás  Moncayo. 


Particular. 

Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

Me'xico,  17  de  Junio  de  1880. 

Señor  Don  Tomás  Moncayo,  Delegado  especial  de  la  Expasicion 
continental  de  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires. 

Señor  de  toda  mi  consideración: 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  Usted  recibo  de  su  atenta  carta,  fecha- 
da en  Guaya(|uil  el  10  de  Mayo  último,  así  como  de  la  comunicación  ofi- 
cial á  que  ella  se  refiero,  y  de  los  planos,  reglamentos  y  demás  impresos 
que  se  sirvió  Usted  remitirme,  relativo  todo  á  la  Exposición  continental 
que  tendrá  lugar  en  Buenos  Aires  el  dia  15  de  Setiembre  próximo.  Esos 
documentos  se  han  enviarlo  á  la  Secretaría  de  Fomento  para  que,  como 
asunto  de  su  resorte,  acuerde  lo  conveniente,  y  su  resolución  se  comuni- 
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cara  al  Gk>biemo  de  la  República  Argentina  y  á  Usted  en  la  debida  opor- 
tunidad. 

Agradeciendo  á  Usted  los  términos  benévolos  en  que  está  escrita 
su  caria,  me  es  grato  suscribirme  su  atento  y  seguro  servidor. 


(Firmado). — M,  Rucias. 


Secretaría  de  £stado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

El  Señor  Don  Tomás  Moncayo,  Delegado  especial  de  la  Exposición 
continental  de  Buenos  Aires,  me  dicB  en  carta  pai*ticu1ar  fechada  en 
Guayaquil  el  10  de  Mayo  último: 

(Aquí  la  carta  citada.) 

Lo  que  trascribo  á  Usted  para  su  conocimiento  y  con  referencia  al 
oficio  que  hoy  dirige  esta  Secretaría  á  la  de  su  digno  cargo  sobre  el  mis- 
mo asunto. 

Libertad  y  Constitución.  México,  17  de  Junio  de  1880. 

(Firmado). — Ruelaa, 
Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Fomento. 


Exposición  Continental  de  1880  en  Buenos  Aires. — Delegado  Es- 
pecial. 

Guayaquil,  23  de  Junio  de  1880. 

Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública de  México. 

Señor  Ministro: 

No  pudiendo  continuar  mi  viaje  á  esa  República,  ruego  á  Vuestra 
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Excelencia  se  digne  avisarme  á  esta  ciudad,  si  ha  recibido  las  comuni- 
caciones é  impresos  que  he  enviado  á  Vuestra  Excelencia  desde  aquí  k 
nombre  del  Excelentísimo  Gobierno  Argentino,  referentes  á  la  Exposi- 
sion  que  se  prepara  en  Buenos  Aires  para  el  15  de  Setiembre  próximo 

Siento  mucho  que,  forzado  por  mis  asuntos  particulares,  no  pueda 
ir  personalmente  á  ver  á  Vuestra  Excelencia  y  á  explicar  de  cerca  cu&n- 
to  anhelamos  en  el  Plata  el  valioso  concurso  de  la  República  Mexicana. 

Pero  ya  que  esto  no  ha  sido  posible,  mucho  esperamos  del  patrio- 
tismo americano  de  Vuestra  Excelencia,  y  si  en  nuestro  Certamen  no 
podemos  tener  muestras  de  los  importantes  productos  y  de  las  artes  me- 
xicanas, cuando  m^nos  que  nos  sea  dado  recibir  un  centenar  de  esas 
magnítícas  obras  de  la  inteligencia  de  un  pueblo  que  tanto  ha  enrique- 
cido las  bellas  letras  de  América. 

Ojalá  recibamos  siquiera  en  esta  forma  la  visita  de  México  á  Bue- 
nos Aires. 

Vuestra  Excelencia  podrá  enviarme  siempre  sus  comunicaciones  á 
esta  localidad,  donde  queda  el  Señor  Cónsul  argentino  encargado  de  re- 
mitírmelas. 

Soy,  con  toda  consideración,  de  Vuestra  Excelencia  atento  seguro 
sevidor. 


(Firmado). — Tomás  Moncayo, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Don  Tomás  Moncayo,  Delegado  especial  de  la  Exposición  continen- 
tal de  Buenos  Aires,  dice  á  esta  Secretaria  con  fecha  23  de  Junio  próxi- 
mo pasado,  desde  Guayaquil,  lo  siguiente : 

(Aquí  la  carta  anterior.) 

Y  lo  traslado  á  Usted  para  su  conocimiento  y  resolución,  suplicán- 
pole  se  sirva  dar  á  conocer  á  esta  Secretaría  lo  que  se  haya  acordado 
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aceita  del  oficio  que  le  dirigió  con  focha  17  de  Junio  anterior,  para  dar 
la  debida  contestación  al  Gobierno  Argentino. 

Libertad  y  Constitución.  México,  19  de  Julio  de  1880. 

(Firmado). — Rudas, 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Fomento. 


Sccret-aría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  19  de  Julio  de  1880. 

Señor  Don  Tomás  Moncayo,  Delegado  especial  de  la  Exposición  con- 
tinental de  Buenos  Aires. 

Guayaquil. 

Muy  Señor  mío: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  carta  de  Usted,  de  23  de  Ju- 
nio último,  y  en  respuesta  me  es  grato  manifestarle  que  oportunamente 
llegaron  á  esta  Secretaría  los  documentos  relativos  á  la  Exposición  con- 
tinental de  Buenos  Aires,  á  que  hace  Usted  referencia  en  la  carta  que  se 
sirvió  dirigirme  con  fecha  1  ^  de  Mayo  de  este  año. 

El  17  de  Junio  próximo  pasado  di  contestación  á  dicha  carta  y  di- 
rigí aquella  á  Buenos  Aires,  creyendo  que  desde  luego  volverla  Usted  á 
esa  ciudad,  participándole  que  los  documentos  sobre  la  Exposición  ha- 
bían sido  trasmitidos  á  la  Secretaria  de  Fomento,  para  qae,  como  asunto 
de  su  resorte,  resolviera  lo  conveniente.  Esa  resolución  no  se  ha  dicta- 
do aún,  y  tan  luego  como  me  sea  conocida  será  comunicada  al  Gobierno 
Argentino  y  á  Usted. 

Con  este  motivo,  renuevo  á  Usted  las  seguridades  de  aprecio,  con 
que  soy  su  muy  atento  y  seguro  servidor. 

(Firmado). — M,  Ruelas, 
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Ministerio  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comei-cio. — Mé- 
xico.— Sección  2.* — Número  656. 

A  pesar  de  los  deseos  que  abrigaba  esta  Secretaria  de  que  México 
concurriese  dignamente  á  la  Esposicion  continental  de  Buenos  Aires,  la 
poca  anticipación  con  que  se  han  recibido  las  invitaciones,  no  ha  permi- 
tido que  se  hayan  hecho  conocer  estas  oportunamente  en  todo  el  país, 
para  saber  el  número  de  expositores  mexicanos  que  se  encontrarian  en 
posibilidad  de  enviar  sus  productos  y  poder  designar,  aunque  no  fuese 
sino  aproximadamente,  el  espacio  necesario  para  la  exhibición  de  los  ob- 
jetos que  se  hubiesen  remitido  de  esta  República.  Aceptando,  sin  em- 
bargo, la  indicación  que  se  sirve  hacer  el  Señor  Moncayo,  Delegado  es- 
pecial de  la  referida  Exposición,  se  enviarán  á  Buenos  Aires  todas  las 
obras  literarias  y  científicas  que  sea  posible  reunir,  teniendo  ábien  ma- 
nifestar la  Secretaría  del  digno  cargo  de  Usted  á  dónde  y  de  qué  mana- 
ra pueden  reiritirse  los  bultos  que  contengan  dichas  obras. 

Todo  lo  que  tengo  la  honra  de  decir  k  Usted  en  contestación  k  sus  no- 
tas relativas. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  24  de  1880. 

(Firmado). — 3/.  Fernandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones. — ^Presente 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  26  de  Agosto  de  1880. 

Señor  Cónsul : 

Tengo  la  honra  de  participar  á  Usted  que  la  Secretaría  de  Fomen- 
to ha  manifestado  á  ésta  de  mi  cargo,  la  buena  disposición  en  que  se  en- 
cuentra el  Gobierno  de  México  para  enviar  á  la  Exposición  continental 
que  debe  celebrarse  próximamente  en  Buenos  Aires,  las  obras  literarias 
y  científicas  de  autores  mexicanos  que  sea  posible  reunir,  á  cuyo  efecto 
la  expresada  Secretaría  desea  saber  á  dónde  y  de  qué  manera  podrón  re- 
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luitinse  las  bultos  que  contengan  aquellas,  para  que  lleguen  ásu  destino 
con  la  debida  seguridad  y  en  tiempo  oportuno. 

Al  Huplicar  á  Usted  qiie  se  sirva  comunicarme  su  respuesta  sobre 
los  dos  puntos  indicados,  me  es  grato  ofrecerle  las  protestas  de  mi  aten- 
ta consideración. 

(Firmado). — if.  Rudas. 

Al  Señor  Don  Manuel  Berdier,  Cónsul  de  la  Confederación  Argen- 
tina ep  México. 


Consulado  de  la  República  Argentina. 

México,  Agosto  30  de  1880. 
Señor  Ministro: 

Ayer  tuve  el  honor  de  recibir  el  oficio  de  esa  Secretaría,  fecha  26  del 
presente,  en  el  que  se  me  participa,  que  por  la  Secretaria  de  Fomento  se 
ha  manifestado  la  buena  disposición  del  Gobierno  de  México  para  en- 
viar á  la  Exposición  continental  que  debe  celebrarse  en  Buenos  Aires, 
las  obras  literarias  y  cientíticas  de  autores  mexicanos  que  sea  posible 
reunir  con  tal  objeto. 

Como  la  Secretaría  de  Fomento  desea  saber  á  dónde  y  de  qué  mane- 
ra podrán  remitirse  lt>s  bultos,  para  que  lleguen  á  su  destino  con  la  de- 
bida seguridad  y  en  tiempo  oportuno,  el  infrascrito  se  hará  un  deber  en 
ocurrir  á  la  expresada  Secretaría,  para  dar  verbalmente  los  informes  y 
detalles  necesario.s,  á  fin  de  qtie  se  cumplan  los  deseos  del  Supremo  Go- 
bierno de  la  República. 

AI  agradecer  en  nombre  de  mi  Gobierno  el  valioso  y  patriótico  con- 
curso del  de  esta  República. al  gran  Certamen  del  progreso  y  civilización 
americana,  que  va  i  inaugurarse  en  Buenos  Aires,  mucho  me  complace 
ofreceros,  Señor  Ministro,  el  testimonio  de  mi  mayor  estima  y  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Berdier, 

Al  Sr.  M.  Rucias,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores. — Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacha  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Sección  de  América. 

El  Cónsul  de  la  República  Argentina  en  esta  capital,  me  dice  con  fe- 
cha 30  de  este  mes: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  como  resultado  de  su  ofi- 
cio relativo. 

Libertad  y  Constitución.  México,  31  de  Agosto  de  1880. 

(Firmado). — Rudas, 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Fomento. 


Consulado  de  la  República  Argentina. — México. 

México,  29  de  Enero  de  1881. 
Señor  Ministro: 

El  Sr.  Carlos  Carranza,  Cónsul  general  de  la  República  Argentina  en 
Nueva  York,  se  ha  servido  comunicarme  lo  que  sigue: 

••En  respuesta  á  la  atenta  comunicación  de  Su  Señoría,  tengo  el  guüto 
de  avisarle  que  la  Junta  directiva  de  la  Exposición  continental  ha  fijado 
definitivamente  para  la  apertura  de  ella  el  día  1  P  de  Octubre  de  1881. 

Lo  que  Su  Señoría  tendrá  á  bien  poner  en  conocimiento  de  ese  Go- 
bierno, que,  según  me  anuncia  Su  Señoría,  desea  aumentar  con  algunos 
productos  y  artefactos  mexicanos  la  ofrenda  con  que  concurre  á  aque- 
lla gran  fiesta.  No  dudo  que  Su  Señoría  habrá  dado  á  ese  Gobierno  cum- 
plido testimonio  del  agradecimiento  con  que  será  recibido  en  nuestra 
patria  el  contingente  del  pueblo  mexicano,  que  merecerá  un  lugar  pro- 
minente en  el  Certamen  fraternal  de  las  dos  Américas.ii 

Lo  que  me  honro  en  trascribir  al  Señor  Ministro,  reiterando  el  tes- 
timonio de  mi  mayor  estima  y  consideración. 

(Firmado). — M,  Berdier, 

Al  Sr.  Licenciado  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho de  Relaciones  Exteriores. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 


México,  31  de  Enero  de  1881. 


Señor  Cónsul: 


He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  29  del  actual,  en 
que  se  sirve  insertar  la  que  le  dirigió  el  Señor  Cónsul  general  de  la  Re- 
pública Ai*gentina  en  T^ueva  York,  comunican  Jóle  que  la  Junta  direc- 
tiva de  la  Exposición  continental  de  Buenos  Aires,  ha  fijado  definitiva- 
mente para  la  apertura  de  ella  el  dia  1  P  de  Octubre  de  1881. 

Hoy  mismo  traslado  á  la  Secretaría  de  Fomento  su  citada  nota  para 
su  inteligencia  y  fines  correspondientes,  y  al  decirlo  á  usted  en  respues- 
ta, me  es  grato  reiterarle  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 
Al  Señor  Don  Manuel  Berdier,  Cónsul  de  la  República  Argentina. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Sección  de  América. 

El  Señor  Don  Manuel  Berdier,  Cónsul  de  la  República  Argentina  en 
esta  capital,  en  nota  de  29  del  actual,  me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Lo  que  tengo  el  honor  de  insertar  á  usted  para  su  inteligencia  y  fines 
correspondientes. 
Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  31  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Fomento. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

Mdxico,  17  de  Marzo  de  1881. 
Señor  Cónsul: 

La  Secretaría  de  Fomento,  en  oñcio  fechado  ayer,  me  dice  lo  siguiente: 

"Se  recibió  en  esta  Secretaría  la  nota  de  usted,  fecha  31  de  Enero  ul- 
timo, en  la  que  se  sirve  trascribir  la  que  el  Cónsul  de  la  República 
Argentina  dirigió  á  ese  Departamento  en  29  del  citado  mes,  relativa 
á  la  Exposición  continental  que  ha  de  tener  lugar  en  Buenos  Aires. 

En  contestación  tengo  la  honra  de  decir  á  u^^tcd  que  esta  Secretaría 
hará  otra  remisión  de  diversos  productos  del  país  para  que  figuren  en 
aquel  Concurso,  n 

Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  usted  para  su  conocimiento,  co- 
mo resultado  de  la  nota  que  el  Señor  Berdier  diiñgió  á  este  Departa- 
mento en  29  de  Enero  último. 

Protesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

Por  el  Secretario, 

(Firmado). — José  Feívfiandez,  Oficial  Mayor. 

Al  Señor  Don  José  de  Ansoátegui,  Cónsul  general  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Colombia,  encargado  de  los  intereses  argentinos  en  México. 


Ministerio  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comereic^^Mé- 
xico. — Sección  2  .* . — Número  3,601. 

Hoy  digo  al  Doctor  Manuel  Berdier: 

"El  Presidente  de  la  República,  teniendo  en  cuenta  las  circunstan- 
cias que  en  usted  concurren,  se  ha  servido  comisionarlo  para  que  haga 
trasportar,  reciba  é  instale  en  el  local  destinado  al  efecto  en  la  Exposi- 
ción Sud- Americana  de  Buenos  Aires,  los  objetos  mexicanos  que  recibi- 
rá usted  en  esta  capital,  así  como  los  que  fueron  remitidos  anteriormen- 
te y  que  le  serán  entregados  en  aquella  ciudad  por  el  Doctor  José  A. 
Escudero. 
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Gomo  Delegado  mexicano  deberá  usted  entenderse  con  la  Comisión 
de  Exposición  respectiva,  para  todo  lo  referente  al  objeto  de  este  nom- 
bramiento, que  el  Presidente  espera  se  servirá  usted  aceptar." 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  20  de  1881. 

(Firmado).  — üí.  Fernandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Sección  de  América. 

El  oficio  de  usted,  número  3,601  de  20  del  actual,  me  deja  impuesto 
del  que  en  la  misma  fecha  dirigió  esa  Secretaría  al  Doctor  Manuel  Ber- 
dier,  nombrándolo  Delegado  de  México  en  la  Exposición  de  Buenos 
Aires. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  22  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal, 
Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Fomento. 


Secretaria  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — México. 
— Sección  2  P  — N  amero  1,361. 

El  Señor  Don  Manuel  Berdier,  comisionado  por  el  Gobierns  para  to- 
do lo  relativo  á  la  exhibición  de  los  objetos  mexicanos  enviados  á  la  Ex- 
posición continental  de  Buenos  Aires,  en  nota  fechada  en  aquella  capi- 
tal el  8  de  Agosto  anterior,  me  dice: 

"En  mi  comunicación  anterior  que  fué  certificada,  decia  á  Vuestra 
Excelencia  que  ya  se  estaban  entregando  los  premios  obtenidos  aquí  en 
la  Exposición  continental  de  1882,  y  que  según  lo  dispuesto  por  la  Co- 
misión Nacional  de  premios,  las  secciones  extranjeras  los  recibirían  por 
el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

11 
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Hace  unas  dias  que  este  Ministerio  en  nota  oficial  dice  que  han  si- 
do ya  entre<]^ados,  con  excepción  de  los  de  México,  Venezuela  y  Ecua- 
dor, por  no  haber  aquí  representantes  de  esas  naciones. 

En  esta  virtud  me  presenté  al  Ministerio  á  reclamarlos,  y  se  toca  la 
dificultad  de  que  yo  no  invisto  carácter  coasular  ni  diplomático,  dicién- 
dome  que  me  dirija  á  ese  Gobierno  para  que  expresamente  acredite  la 
persona  que  deba  recibirlos,  pues  que  yo  he  cesado  en  la  comisión  que 
desempeñaba." 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted,  á  fin  de  que  se  sirva 
disponer  lo  que  estime  conveniente,  para  que  el  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  Argentina  entregue  al  referido  Señor 
Berdier  los  premios  que  obtuvieron  los  expositores  mexicanos,  con  el 
objeto  de  remitirlos  á  esta  Secretaría. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  6  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario, 

(Firmado). — M.  Fernandez,  Oficial  Mayor. 

Al  Secretario  de  Relaciones.-»— Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

El  Señor  Presidente  ha  tenido  á  bien  acordar  que  se  autorice  á  us- 
ted, como  lo  hago,  para  recibir  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República  Argentino,  los  premios  que  correspondan  á  las  perso- 
nas que  de  México  tomaron  parte  en  la  Exposición  Continental  que  tu- 
vo.lugar  en  esa  ciudad  el  año  de  1882. 

Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Afai^iscaX, 
Señor  Doctor  Don  Manuel  Berdier. — Buenos  Aires. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Noviembre  7  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia, 
que  el  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  ha  tenido  á' 
bien  acordar  que  se  autorice  al  Doctor  Don  Manuel  Berdier,  para  reci*- 
bir  de  ese  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  los  premios  obtenidos  por 
las  personas  que  de  México  tomaron  parte  en  la  Exposición  Continen- 
tal, que  tuvo  lugar  en  Buenos  Aires  el  año  de  1882. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  protestar  á  Vuestra  Excelencia 
las  seguridade-ri  de  mi  consideración  muy  distinguida 

ff 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Rotaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública Argentina. — Buenos  Aire& 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

Con  esta  fecha  dirijo  una  nota  al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riora de  la  República  Argentina,  comunicándole  que  el  Señor  Presiden- 
te ha  tenido  á  bien  acordar  quo  se  autorice  al  Doctor  Don  Manuel  Ber- 
diei  para  recibir  los  premios  obtenidos  por  las  personas  que  de  México 
tomaron  parte  en  la  Exposición  Continental  de  Buenos  Aires,  que  tuvo 
lugar  en  1882.  Igual  comunicación  hago  al  Señor  Berdier. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  decir  á  usted  en  respuesta  k  su  ofício  re- 
lativo fechado  ayer. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  7  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Secretario  de  Fomento. 
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República  Argentina. — Mininterio  do  Relaciones  Exteríorea. 

Buenos  Aires,  Enero  23  de  1886. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  Vuestra  Excelencia  do  su  no- 
ta, fecha  7  do  Noviembre  último,  haciéndome  saber  que  ase  Excelen- 
tísimo Gobierno  habia  acordado  encargar  al  Señor  Don  Manuel  Berdier 
de  la  recepción  de  los  premias  obtenidas  por  los  industriales  de  México 
en  la  Elxposicion  Continental. 

Con  este  motivo,  me  es  grato  llevar  á  conocimiento  de  Vuestra 
Excelencia,  que  los  indicados  premias  han  sido  ya  entregados  al  Señor 
Berdier,  conforme  al  detalle  de  la  lista  adjunta,  cumpliéndome  felicitar 
&  Vuestra  Excelencia  por  el  lisonjero  éxito  alcanzado. 

Aprovecho  la  ocasión  para  ofrecer  á  Vuestra  Excelencia  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Francisco  J.  Ortiz. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
México. 


Secretaría  de  Estado  j  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

México,  Mayo  1  ^  de  1886. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Buenos  Aires,  con  fecha 
23  de  Enero  último,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Lo  trascribo  k  usted  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes, 
acompañándole  original  la  lista  de  los  expositores  premiados,  y  le 
reitero  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Al  Secretario  de  Fomento. 
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Secretai*ía  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Marzo  13  de  1886. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelen- 
cia» fecha  23  de  Enero  áltiino,  á  que  se  sirve  acompañar  la  lista  de  los 
expositores  mexicanos  premiados  en  la  Exposición  Continental  de  Bue* 
nos  Aires,  manifestándome  á  la  vez  que  se  ha  servido  entregar  al  Se- 
ñor Don  Manuel  Berdier,  comisionado  al  efecto,  los  premios  respectivos. 

Al  dar  á  Vuestra  Excelencia  las  más  expresivas  gracias  por  su  efi- 
cacia en  el  desempeño  de  ese  encargo,  aprovecho  la  ocasión  para  ofre- 
cer á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  distinguida  considera- 

cien. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  República  Argentina. — Buenos  Aires. 


Buenos  Aires,  Enero  27  de  1886. 
Señor  Ministro: 

Autorizado  por  el  Supremo  Gobierno  de  esa  República  para  recibir 
de  este  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  los  diplomas  y  medallas  que 
corresp<mden  á  los  expositores  de  México,  tengo  el  agrado  de  comuni- 
car á  Vuestra  Excelencia  que  me  han  sido  entregados,  y  que  con  esta  fe- 
cha son  remitidos  á  esa  Secretaria  de  Fomento  por  intermedio  del  Se- 
ñor Cónsul  general  de  México  en  Nueva  York. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  repetir  á  ese  Gobierno  mis  sinceras 
felicitaciones,  y  quedo  de  Vuestra  Excelencia  con  mi  mayor  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Berclier, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  Mexicana. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  DcNpacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. 

Depai*tamento  Comercial. 

México,  Abril  8  de  1886. 

Por  la  nota  de  usted,  de  27  de  Enero  del  presente  año,  quedo  ente- 
rado de  que  ha  recibido  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  esa 
República,  los  diplomas  y  medallas  que  corresponden  á  los  expositores 
de  México  en  Buenos  Aires  y  de  que  los  ha  remitido  á  la  Secretaría  de 
Fomento. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Don  Manuel  Berdier,  &c.,  &c.,  &c  —Buenos  Aires. 


NúnERO  13. 


INVITACIÓN  A  MÉXICO  PARA  QUE  CONCURRA  Á  LA  EXPOSICIÓN  RURAL 
QUE  SE  CELEBRARÁ  EN  BUENOS  AIRES  EN  1886. 


Consulado  de  la  República  Argentina. — México. 

México,  Noviembre  15  de  1884. 
Señor  Subsecretario  de  Estado: 

Tenfi^  la  honra  de  manifestar  á  Su  Excelencia  que  la  Sociedad  Ru- 
ral Argentina  radicada  en  Buenos  Aires,  me  comunica  que  ha  resuelto 
celebrar  la  6  ^  Exposición  rural,  con  el  carácter  de  internacional,  bajo 
el  programa  que  oportunamente  publicará. 

Ha  fijado  la  inauguración  para  el  dia  25  de  Abril  de  1886. 

Desea  que  desde  luego  tengan  conocimiento  de  la  futura  celebración 
de  este  Concurso  los  criadores  de  ganado,  fabricantes  de  máquinas  y 
artefactos  agrícolas  y  los  productores  de  artículos  naturales  6  elabora- 
dos, procedentes  del  cultivo  del  suelo  y  de  la  industria  rural  Mexicana. 

Cumple  ante  todo  á  mi  deber  participarlo  al  Supremo  Gobierno  por 
cl  respetable  conducto  de  Su  Excelencia,  según  también  me  lo  encarga 
la  expresada  Sociedad  Rural  Argentina. 

Protesto  á  Su  Excelencia  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — José  K,  Ferrer, 

A  Su  Excelencia  el  Sr.  D.  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Estado 
y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  ExterioreA. — 
México. — I')epartaiiiento  Comercial. 

El  Señor  Cónsul  de  la  República  Argentina  en  esta  capital,  me  dice 
con  fecha  15  del  corriente  lo  que  signe: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  a  usted,  como  asunto  de  la  com- 
petencia de  esa  Secretaría. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  24  de  1884    • 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Ofícial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  do  Fomento. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  24  de  Noviembre  de  1884. 
Señor  Cónsul: 

Con  esta  fecha  traslado  á  la  Secretaría  de  Fomento,  como  asunto  de 
su  competencia,  la  atenta  nota  de  usted  de  15  del  corriente,  relativa  á 
la  celebración  de  la  6  ^  Exposición  rural,  que  con  el  carácter  de  inter- 
nacional tendrá  lugar  en  Buenos  Aires  en  Abril  de  1886;  y  al  decirlo  á 
usted  en  respuesta,  me  es  grato  protestarle  las  seguridades  de  mi  atenta 
consideración. 

* 

(Firmado). — José  Feímandez. 

Al  Señor  D.  José  K.  Ferrer,  Cónsul  de  la  República  Argentina  en 
México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Diciembre  5  de  1884. 
Señor  Cónsul: 

Con  referencia  á  mi  nota  de  24  de  Noviembre  último,  relativa  á  la 
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6  .^  •  Exposición  rural,  que  con  el  carácter  de  internacional  se  celebrará 
en  Bueno8  Aires  en  Abril  de  1886,  tengo  la  honra  de  remitir  á  usted 
Qppia  de  un  oficio  que  sobre  el  particular  me  ha  dirigido  la  Secretaría 
de  Fomento. 
Protesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  consideración. 

(Firmado).  —José  Fernandez, 

Señor  Cónsul  de  la  República  Argentina  en  Mf^xico. 


Secretaria  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — México. — 
Sección  4*- -Número  5,043. 

Sepia  recibido  en  esta  Secretaría  la  comunicación  de  usted,  do  24  del  actual, 
en  la  que  se  sirve  trascribirme  la  que  le  dirigió  el  SeQor  Cónsul  de  la  República 
Argentina  en  esta  capital,  relativa  á  la  6?  Exposición  rural  que,  con  el  carácter 
de  internacional,  ha  resuelto  celebrar  en  Buenos  Aires  la  Soci&dad  Rural  Ar 
gentina  el  25  de  Abril  de  1886. 

£n  contestación,  tengo  la  honra  de  manifestar  á  vd.  que  ya  se  dispone 
dar  publicidad  á  este  asunto  paia  conocimiento  de  los  agricultores. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  28  de  1884. 

(Firmado). — M,  Fernandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Subsecretario  de  Relaciones. — Presente. 


Consulado  de  la  República  Argentina. — México. 

México,  Febrero  7  de  1885. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Pre- 
sente. 

Excelentísimo  Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Su  Excelencia  el  programa  de  la  Expo- 
sición Rural  Internacional,  que  por  iniciativa  del  Excelentísimo  Gobier 
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no  de  la  República  Argentina,  debe  celebrar  en  Buenos  Aires  la  Socie- 
dad rural  argentina,  del  25  de  Abril  al  24  de  May»)  de  1886. 

Protesto  á  Su  Excelencia  las  seguridades  de  mi  más  alta  coasidera- 

cien. 

(Firmado). — Jo9é  K.  Ferrer. 


Secretaiía  de  Relaciones  Exteriores. — México,  27  de  Febrero  de  1885. 
Señor  Cónsul: 

Con  la  nota  de  usted,  de  7  del  actual,  se  ha  recibido  en  esta  Secreta- 
ría el  programa  de  la  Exposición  Rural  Internacional  que,  por  iniciati- 
va del  Excelentísimo  Gobierno  de  la  República  Argentina,  debe  celebrar 
en  Buenos  Aires  la  Sociedad  rural  argentina,  del  25  de  Abril  al  24  de 
Mayo  de  1886. 

Protesto  á  usted  I&s  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 
Señor  Don  José  K.  Ferrer,  Cónsul  de  la  República  Argentina. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacione»  Exteriores. — Mé- 
xico.— Departamento  Comercial. 

Con  referencia  al  oficio  de  esta  Secretaría,  de  24  de  Noviembre  del 
año  pasado,  tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  el  programa  de  la  Expo- 
sición Rural  Internacional  que  se  celebrará  en  Buenos  Aires  del  25  de 
Abril  al  24  de  Mayo  de  1886,  cuyo  folleto  ha  enviado  á  este  Ministerio 
el  Cónsul  de  la  República     rgentina  en  esta  capital. 

Libertad  y  Constitución.  México,  27  de  Febrero  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Secretario  de  Fomento,  etc.,  etc.,  etc. 


BÉLGICA. 


NÚMERO  13. 


IKYITACION  DEL  GOBIlSRNO  DE  BÉLGICA  PARA  QUE  MÉXICO  CONCUfiRA 

A  LA  EXPOSICIÓN  UNIVERSAL 
QUE  TENDRÁ  LUGAR  EN  AMBERES  EN  1885. 


Legación  de  Bélgica. 

México,  80  de  Junio  de  1884. 
Señor  Subsecretario: 

La  Exposición  Universal  que  debe  tener  lugar  en  Amberes  en  1885, 
es  una  obra  debida  á  la  iniciativa  privada. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  del  Rey  se  ha  hecho  representar  cerca 
del  Comité  ejecutivo,  y  ha  destinado  un  subsidio  de  300,000  francos  á 
esia  empresa,  que  considera  digna  de  todo  interés,  y  para  la  cual  desea 
el  éxito  debido  á  toda  obra  que  tiende  al  desarrollo  del  comercio,  de  la 
industria  y  del  arte  en  Bélgica. 

El  Grobierno  de  México  tal  vez  tenga  intención  de  hacerse  represen- 
tar oficialmente  en  dicha  Exposición.  De  esta  manera  corresponderá  al 
vivo  deseo  de  los  organizadores  y  al  interés  bien  entendido  de  sus  in- 
dustrias nacionales;  asi  es,  que  quedarla  á  usted  muy  reconocido  si  me 
hiciera  saber  cuál  es  la  decisión  de  su  Gobierno  respecto  de  este  asunto. 

Sin  embargo,  en  el  caso  de  que  se  rehusare  á  tomar  un  participio  ven- 
troso bajo  todos  aspectos,  me  complazco,  Señor  Subsecretario,  en  espe- 
nr  que  el  Gobierno  de  la  República  no  se  ne^dr¿i  por  esta  razón  á  hacer 
conocer  en  el  interior  del  paLs  la  Exposición  y  sus  condicionen^,  de  ma- 
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ñera  de  asegurar  á  esta  obra  la  cooperacioa  miís  amplia  de  los  produc- 
tores, y  que  éstos  sean  puestos  en  cuanto  sea  posible  al  corriente  de  las 
condiciones  de  la  Exposición,  para  que  tengan  presente  todo  el  interés 
que  tiene  en  participar  de  este  Concurso. 

Bajo  este  punto  de  vista,  la  ciudad  de  Amberes  ofrece  ventajas  que 
apenas  hay  necesidad  de  indicar.  Ella  está  en  relación  por  numerosas 
vías  de  comunicación  de  primer  orden  con  todos  los  centros  manufactu- 
reros y  comerciales  de  Europa;  sus  establecimientos  marítimos  no  tie- 
nen igual  en  el  Continente,  y  aseguran  que  la  prosperidad  maravillosa 
que  su  puerto  disfruta  desde  la  franquicia  del  Rscalda,  no  podrá  me- 
nos que  aumentar  cada  año. 

En  estas  circunstancias,  la  creación  de  nuevas  relaciones  da  negocios 
producirla  por  sí  sola  para  los  expositores  un  resultado  magnífico.  lis- 
tos últimos  apreciarán,  además,  las  condiciones  favorables  de  trasporte 
y  de  locación  que  les  están  reservadas  por  el  reglamento. 

Se  formarán  Comités  locales  compuestos  de  los  principales  pro- 
ductores, y  estos  Comités  se  pondrán  en  relación  con  el  Comité  ejeoutivo 
que  resida  en  Amberes. 

Tengo  la  honra  de  adjuntar  á  la  presente  nota  varios  ejemplares 
de  los  documentos  (circular,  reglamentos,  etc.),  expedidos  por  el  Comité 
ejecutivo,  y  aprovecho  al  mismo  tiempo  la  oportunidad  para  renovar  á 
usted.  Señor  Subsecretario,  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Barón  Dadmam,, 

Señor  D.  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Estado,  encargado  del 
Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Julio  7  de  1884. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra  Señoria, 
fechada  el  30  de  Junio  próximo  p&sado,  relativa  á  la  Exposición  Uni- 
versal que  deberá  tener  lugar  en  Amberes  en  1885. 
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En,  respuesta  me  es  grato  manifestar  á  Vuestra  Señoría  que  ya 
traslado  á  la  Secretaria  de  Fomento  su  nota  citada,  remitiéndole  Ion 
diez  anexos  á  que  se  refiere,  por  ser  de  la  competencia  de  dicha  Secre- 
taña  los  asuntos  relativos  á  Exposiciones. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distinguida  con* 
sideración. 

(Firmado). — José  Fernandez, 
A  Su  Señoría  el  Barón  Daelman,  Ministro  Residente  de  Bélgica. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Comercial. 

El  Señor  Ministro  Residente  de  Bélgica,  en  nota  fechada  el  30  de 
Junio  último,  me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted,  acompañándole  los 
diez  anexas  á  que  se  refíere  el  Señor  Ministro  de  Bélgica,  por  ser  el 
asunto  de  que  se  trata  de  la  competencia  de  esa  Secretaría. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  7  de  1884. 

,  (Firmado). — Fe^mandez. 

Señor  Secretario  de  Fomento. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Bruselas. — Número 
97. — ^Dos  anexos. — Exposición  Universal  en  Ambares. 

Bruselas,  30  de  Mayo  de  1884. 

« 

Tengo  la  honra  de  remitir  anexa  copia  (número  1)  de  una  comu- 
nicación que  el  Señor  Frére-Orban,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
me  ha  dirigido  con  fecha  27  de  este  mes,  manif<¿stando  que  el  año  18bo. 
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haturá  una  Exposición  Universal  en  Atnbero»,  y  que  si  México  taviese 
la  intención  de  hacerse  representar  ofícialmcnte  en  ella,  su  doci«»ion  fa- 
vorable correspondería  á  los  deseos  de  los  organizadores  de  la  Expo* 
sicion. 

La  copia  número  2  contiene  la  respuesta  que  he  dado  á  la  comuni- 
cac'vpn  del  Señor  Frére-Orban. 

Renuevo  á  usted  la  seguridad  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado) — A.  Nufíez  Ortega. 

Señor  Subsecretario,  encargado  del  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos.  — Bruselas. 

Anexo  número  1  al  oficio  número  97  de  30  de  Mayo  de  1884. 

Traducción. — Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. — Dirección  B. — Nú- 
mero 2,935. — 10  anexos. 

Señor  Ministro: 

En  1885  tendrá  lugar  una  Exposición  Universal  en  Amberes.  Es  una  obra 
debida  á  la  iniciativa  privada.  Sin  embargo,  el  Gobierno  del  Rey  se  ha  hecho 
representar  cerca  del  Comité  ejecutivo  y  ha  votado  un  subsidio  de  300,000  fran- 
cos para  dicha  empresa;  no  es  necesario  añadir  que  la  considera  digna  de  toio 
interés  j  que  desea  su  éxito  como  el  de  toda  obra  que  tienda  al  desarrollo  del 
comercio,  de  la  industria  y  del  arte  en  Bélgica. 

Acaso  entre  en  la  mira  del  Gobierno  mexicano  hacerse  representar  oficial- 
mente en  la  Exposición;  correspondería  así  al  vivo  deseo  de  los  organizadores  y 
al  evidente  interés  de  sus  industrias  nacionales.  La  ciudad  de  Amberes  ofrece, 
en  efecto,  como  mercado,  ventajas  que  apenas  es  necesarío  indicar.  Está  en  re- 
lación por  numerosas  vías  de  comunicación  y  de  prímer  orden,  con  todos  los 
distritos  manufactureros  y  comerciales  de  Europa:  sus  instalaciones  marítimas 
no  tienen  igual  en  el  continente  y  prometen  que  la  maravillosa  prosperidad  de 
BU  puerto,  que  data  de  la  libre  navegación  del  Escalda,  no  hará  sino  acentuarse 
más  cadla  año.  La  creación  de  nuevas  relaciones  comerciales  constituirá  en  es- 
tas circunstancias,  por  si  sola,  un  resultado  de  primer  orden  para  los  expositores. 
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Ya  he  hecho  saber  al  Ministro  de  Bélgica  en  México,  que  el  Gobierno 
del  Rey  quedaría  muy  satisfecho  recibiendo  la  sf^guridad  de  la  participación  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos  á  la  Exposición  de  Amberes. 

Pt;ro  conociendo,  Sefior  Ministro,  todo  el  interés  que  sin  cesar  ha  tomado 
usted  por  el  desarrollo  de  las  relaciones  comerciales  entre  Bélgica  y  México,  na 
quiero  dejar  de  hacerlo  partícipe  en  la  organización  de  una  obra  destinada  á 
estrechar  más  aún  las  relaciones  que  tan  felizmente  unen  á  los  dos  Estados. 

A  fin  de  poner  á  usted  en  estado,  Señor  Ministro,  de  apreciar  en  todos  sus 
detalles  esta  empresa,  así  como  las  excepcionales  ventajas  que  ofrece  á  los  ex- 
positores, tengo  la  honra  de  acompafiar  á  esta  comunicación  diez  ejemplares  de 
los  documentos  elaborados  por  el  Comité  ejecutivo. 

Renuevo  á  usted,  Sefior  Ministro,  la  seguridad  de  mi  muy  distinguida  consi- 
deración. 

(Firmado). — Frére-Orhan. 

Al  Sefior  Núfiez  Ortega,  etc.,  etc.,  etc. — Bruselas. 
Es  copia  del  original.  Bruselas,  28  de  Mayo  de  1884. 

(Firmado).— i>.  F.  Guzman,  Oficial. 


Legación  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — Bruselas. 
Anexo  número  2  al  oficio  número  97  de  30  de  Mayo  de  1884. 
Bruselas,  28  de  Mayo  de  1884. 
Sefior  Ministro: 

Con  el  mayor  interés  me  he  impuesto  de  la  atenta  carta  de  Vuestra  Exoe^ 
lencia,  fecha  de  ayer,  relativa  á  una  Exposición  Universal,  que  promovida  por 
iniciativa  particular  pero  con  la  protección  y  la  cooperación  ejecutiva  del  Go- 
bierno de  su  Majestad  el  Rey  de  los  belgas,  tendrá  efecto  en  Amberes  el  en. 
tnnte  afio  de  1885. 

I«s  consideraciones  sobre  el  futuro  desarrollo  del  comercio  y  de  la  indus 
tría,  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  indicar  con  ese  motivo,  sonde  tal  manera 
evidentes,  que  me  atrevo  á  decir  serán  acogidas  por  el  (ü^obierno  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos,  al  que  me  apresuro  á  comunicar  la  carta  de  Vuestra  Ex- 
celencia, con  el  espirítu  ilustrado  y  el  mismo  deseo  por  el  éxito  de  la  proyecta- 
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^  Exposición  que  animan  al  Gobierno  de  su  Majestad.  Vuestra  Excelencia 
me  honra  al  mencionar  el  int^^rés  que  siempre  he  tomado  en  pro  de  la  extensión 
de  las  relaciones  comerciales  de  México  con  el  Reino  de  Bélgica.  Detallada- 
monte  me  hai-é  cargo  de  los  impresos  inclusos  en  la  estimada  carta  á  que  doy 
^^puesta,  y  con  estudio  de  las  instrucciones  que  reciba  de  mi  Grobiemo,  haré 
cuanto  esté  de  mi  parte  para  obrar  de  conformidad  con  las  elevadas  miras  del 
de  su  Majestad  el  Rey  de  los  belgas. 

Aprovecho  con  gusto  la  oportunidad  de  renovar  á  Vuestra  Excelencia, 
Sefior  Ministro,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Á,  Núñez  Ortega, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Frére-Orlmn,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
de  Su  Majestad  el  Rey  de  los  belgas. 

Es  copia  del  original.  Bruselas,  28  de  Mayo  de  1884. 

(Firmado). — D.  V,  Guzman^  Oficial. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Comercial. — Número  8o. — Exposición  Universal  en 
Amberes. 

México,  Julio  7  de  1885. 

En  respuesta  á  la  nota  de  usted,  número  97  de  30  del  p&sado  Mayo, 
relativa  á  la  Exposición  Universal  que  tendrá  lugar  en  Amberes  en 
1885,  le  manifiesto  que  ya  se  trasladó  á  la  Secretaría  de  Fomento,  como 
asunto  de  su  resorte,  la  invitación  hecha  por  el  Gobierno  de  Bélgica  al 
nuestro  por  conducto  de  su  Ministro. 

Protesto  ¿  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — FemaTidez, 
Señor  Ministro  Residente  de  México  en  Bruselas. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Agosto  30  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Con  referencia  á  la  nota  de  esa  Legación,  de  30  de  Junio  último, 
relativa  á  la  representación  oficial  del  Gobierno  de  México  en  la  Expo- 
sición Internacional  que  se  verificará  en  Amberes  el  próximo  año  de 
1885,  tengo  la  honra  de  remitir  á  Vuestra  Señoría  una  copia  de  la  co- 
municación que  sobre  el  particular  me  ha  dirigido  la  Secretaria  de  Fo- 
mento, y  los  números  49  y  50  del  Diario  Oficial  en  que  se  hizo  la  pu- 
blicación de  los  documentos  á  que  se  refiere  la  expresada  Secretaria. 

Protesto  á  Vuestra  Señoria  las  seguridades  de  mi  atenta  conside- 
ración. 

(Firmado). — José  Fetmandez. 

A  Sn  Señoría  el  Barón  Daelman,  Ministro  Residente  de  Bélgica. 


Secretaria  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Sección  2  ?  . 
— Número  511. 

Como  en  virtud  de  los  compromisos  contraidos  por  el  Gobierno  para  con- 
corrir  i  la  Exposición  internacional  de  Nueva  Orleans  y  de  los  preparativos 
que  actualmente  hace  México  con  tal  objeto,  no  le  sea  posible  tomar  partici- 
pación oficial  en  la  Exposición  Universal  que  se  verificará  en  Amberes  el  próxi- 
mo afto  de  1885,  el  Presidente  ha  tenido  á  bien  acordar  que,  de  conformidad 
con  los  deseos  expresados  por  el  Sefior  Ministro  Residente  de  Bélgica,  en  la 
nota  que  dirigió  á  esa  Secretaría  con  fecha  30  de  Junio  anterior  y  que  se  sir- 
vió trascribirme  en  7  del  presente,  el  Ejecutivo  hará  conocer  en  el  país,  por 
conducto  del  ><  Diario  Oficial,  n  la  Exposición  de  que  se  trata  y  sus  principales 
condiciones,  á  fin  de  que  los  productores  nacionales,  calculando  lo  que  convie- 
ne á  sus  intereses,  se  encuentren  en  posibilidad  de  concurrir  al  referido  Cer- 
tamen. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted  como  resultado  de  su  nota 
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relativa,  con  la  cual  se  recibieron  los  cuiexos  á  que  se  refiere  el  Sefior  Minis- 
tro de  Bélgica. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  29  de  1884. 

Por  ocupación  del  Secretario, 

(Firmado). — M,  Fer^uindez^  Oficial  Mayor. 

Á\  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones. 


Legación  de  Bélgica. 

México,  18  de  Setiembre  de  1884. 
Señor  Subsecretario: 

Como  continuación  de  mi  nota  de  20  de  Junio  último,  expedien- 
te B.  a.,  número  78,  tengo  el  honor  de  informaros  que  el  Gobierno  del 
Roy,  deseando  prestar  de  una  manera  más  efícass  su  concurso  á  la  Ex- 
posiciím  de  Amberes,  se  ha  servido  instituir  una  comisión  encargada  de 
solicitar  y  de  dirigir  la  participación  de  los  productos  belgas. 

El  Rey  ha  tenido  á  bien  conferir  á  Su  Alteza  Real,  Monseñor  Con- 
de de  Flandes,  la  Presidencia  de  honor  de  la  Comisión.  Esta  está  presi- 
dida por  el  Señor  Ministro  de  Agricultura,  Industria  y  Obras  Públicas. 

Con  el  fin  de  fomentar  la  participación  de  los  productos  extranje- 
ros, el  Gobierno  ha  nombrado  xComisionado  general  para  la  Exposición 
Universal  de  Amberes  al  Señor  Conde  A.  d'Oultremont,  antiguo  Comi- 
sionado general  de  Bélgica  en  las  Exposiciones  Universales  de  Filadel- 
fia  en  1876,  y  de  Paris  en  1878  y  en  1881,  antiguo  Comisionado  en  la 
Sección  de  Industria  y  Artes  retrospectivas  en  la  Exposición  Nacional 
de  1880. 

El  Señor  íí.  Rombaut  está  encargado  de  llenar  las  funciones  de 
Comisionado  general  para  la  Sección  Belga  de  la  Exposición. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  ha  nombrado  un  Comisionado  para  ca- 
da una  de  las  secciones  internacionales. 

El  Jurado  internacional  de  premios  será  organizado  por  el  Gobier- 
no, y  solamente  formarán  parte  de  él  las  persoras  designadas  oficial- 
mente por  sus  respectivos  Gobiernos. 
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AI  poner  en  vuestro  conocimiento  lo  que  antecede,  Señor  Subse- 
cretario, creo  útil  haceros  notar  que  si  el  Gobienio  Mexicano  se  abstie- 
ne de  hacerse  representar  oficialmente  en  la  Exposición  de  Amberes, 
cuando  m^nos  está  en  el  interés  de  sus  nacionales  que  envío  delegados 
oficiales  al  Jurado  internacional  de  premios. 

Aprovecho  esta  ocasión,  Señor  Subsecretario,  para  renovarle  las  se- 
gundes de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Barón  Daehnan, 

Señor  Don  José  Fernandez,  Subsecretario,  encardado  del  Departa- 
mento de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Comercial. 

£1  Señor  Ministro  Residente  de  Bélgica  en  esta  capital,  en  nota 
fechada  ol  18  del  corriente,  me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Lo  que  tengo  la  honra  de  traslacior  á  usted  para  lo  que  tuviere  á 
bien  resolver. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  22  de  1884. 

(Firmado). — Feímandez, 

Señor  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Fomento. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Setiembre  22  de  1884. 
Señor  Ministro; 
En  respuesta  á  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  fecha  18  del  corriente, 


100  BÉLGICA 

en  la  que  se  sirve  indicar  la  conveniencia  de  que  el  Gobierno  Mexicano 
envíe  delegados  oficiales  al  Jurado  internacional  de  premios  de  la  Ex- 
posición Universal  de  Amberes,  tengo  la  honra  de  decirle  que  hoy  mis- 
mo traslado  á  la  Secretaria  de  Fomento  la  citada  nota  de  Vuestra  Seño- 
ría, para  lo  que  tuviere  á  bien  resolver. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  protestar  á  Vuestra  Señoría  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — José  FerruiTuiez. 

A  Su  Señoría  el  Barón  Federico  Daelman,  Ministro  Residente  de 
Bélgica. 


Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Sec- 
ción 2  ^  — Número  1,401. 

En  contestación  á  la  nota  de  usted,  fecha  22  del  'actual,  en  la  que 
se  sirve  trascribirme  la  que  en  18  del  mismo  le  dirigió  al  Señor  Minis- 
tnj  Residente  de  Bélgica  en  esta  capital,  tengo  la  honra  de  manifestarle 
que,  si  por  las  circunstancias  que  manifesté  á  usted  en  comunicación  de 
29  de  Julio  último,  el  Gobierno  de  México  no  estuviere  oficialmente  re- 
presentado en  la  Exposición  CTniversal  de  Amberes,  procurará  tener 
uno  6  varios  delegados  en  el  Jurado  internacional  de  premios,  siempre 
que  se  juzgare  exigirlo  asi  el  interés  de  los  productores  de  nuestra  Re- 
pública. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  27  de  1884. 

(Firmado). — M.  Fernandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Subsecretario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones. 


Secretaria  de  E.*»tado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Comercial. 

Con  esta  fecha  comunico  al  Señor  Ministro  Residente  de  Bélgica  el 
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oficio  de  usted,  de  27  de  Setiembre  último,  en  que  se  sirve  manifestar 
que  si  por  ]&s  circunstanci&s  indicadas  en  el  que  esa  Secretaría  dirigió  á 
esta  de  mi  cargo  con  fecha  29  de  Julio  de  este  año,  el  Gobierno  no  estu- 
viere representado  en  la  Exposición  Universal  de  Amberes,  procurara 
tener  uno  ó  varias  delegados  en  el  Jurado  internacional  de  premios, 
siempre  que  se  crea  necesario  á  las  intereses  de  nuestros  productores. 
Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  7  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretarla  de  Fomento. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  7  de  1884, 
Señor  Ministro: 

Con  referencia  á  mi  nota  de  22  de  Setiembre  último,  relativa  á  la 
conveniencia  de  que  el  Gobierno  Mexicano  envíe  delegados  oficiales  al 
Jurado  internacional  de  premios  de  la  Exposición  Universal  de  Ambe- 
res, tengo  la  honra  de  manifestar  á  Vuestra  Señoría  que  la  Secretaría 
de  Fomento  me  ha  comunicado  con  fecha  27  del  mismo  mes,  que  si  por 
las  circunstancias  indicadas  en  el  oficio  que  trasladé  á  esa  Legación,  en 
nota  de  30  de  Agosto  del  presente  año,  el  Gobierno  de  México  no  estuvie- 
re oficialmente  representado  en  la  Exposición,  procurará  tener  uno  ó 
varias  delegados  en  el  Jurado  internacional  de  premios,  siempre  que  se 
crea  necesario  á  los  intereses  de  los  productores  do  la  República. 

Protesto  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Señoría  el  Barón  Federico  Daelman,  Ministro  Residente  de 
Bélgica. 
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Legación  de  Bélgica. 

México,  10  de  Noviembre  de  1884. 
Señor  Subecr otario: 

Llamo  de  nuevo  vuestra  atención  hacia  el  Gran  Concurso  Interna- 
cional  (Exposición  de  Amberes  en  1885)  que  va  á  abrirse  en  Bélgica  y 
en  cuyo  éxito  tiene  un  legítimo  interés  el  Gobierno  del  Rey. 

Tengo  el  honor  qe  informaros  que  el  Comité  ejecutivo  de  la  Expo- 
sición Universal  de  Amberes  ha  prorogado,  por  última  vez,  el  plazo 
lijado  para  la  admisión  de  los  pedidos  de  terreno. 

El  espacio  que  se  reserve  á  México  podrá  serle  notificado  hasta  el 
15  de  Diciembre. 

Os  agradeceré  que  se  dé  toda  la  publicidad  posible  á  esta  nueva 
próroga,  y  aprovecho  esta  ocasión  para  renovaros  las  seguridades  de  mi 
alta  consideración. 

(Firmado). — Barón  Daelman, 

Señor  Don  José  Fernandez,  Subsecretario  encargado  del  despacho 
de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Noviembre  18  de  1885. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  de  10  del 
corriente,  relativa  á  la  Exposición  internacional  que  tendrá  lugar  en 
Amberes  el  próximo  año  de  1885,  y  en  respuesta  debo  decirle  que  con 
esta  fecha  la  traslado  á  la  Secretaría  de  Fomento,  para  que,  como  asun- 
to de  su  resorte,  se  sirva  obsequiar  los  deseos  expresados  por  Vuestra 
Señoría. 

Protesto  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  atenta  conside- 
ración. 

(Firmado). — José  Fe)mct7idez. 

A  Su  Señoría  el  Barón  Daelman,  Ministro  Residente  de  Bélgica. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Comercial. 

El  Señor  Ministro  Residente  de  Bélgica  en  esta  capital,  en  nota 
fechada  el  10  del  actual,  me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  para  q  le,  como  a.sunto 
del  resorte  de  esa  Secretaría,  se  sirva  obsequiar  los  deseos  del  Scaor  Mi- 
nistro de  Bélgica. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  18  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 
Señor  Oticial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Fomento. 


Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Sec- 
ción 2  *.  —Número  2,180. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  fecha  de  ayer,  en  la  que  se  sirve  tras- 
cribirme la  que  en  10  del  actual  le  dirigió  el  Señor  Ministro  Residente 
de  Bélgica  en  esta  capital,  llamando  de  nuevo  la  atención  sobre  la  Ex- 
posición Internacional  que  tendrá  lugar  en  Amberes  el  próximo  año 
de  1885. 

Obsequiando  los  deseos  del  Señor  Ministro  de  Bélgica,  ya  se  manda 
publicaí*  dicha  nota  en  el  Diario  Oficial^  para  que  el  público  que  desee 
ci>ncumr  á  dicho  certamen,  conozca  la  próroga  que  se  ha  hecho  por  úl- 
tima vez,  del  plazo  fijado  para  la  admisión  de  los  pedidos  de  terreno. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  19  de  1884. 

(Firmado). — M,  Fernandez,  OKcIal  Mayor. 

Señor  Subsecretario,  encargado  de  )a  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Noviembre  25  de  1884. 

Señor  Ministro: 

El  Señor  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaria  de  Fomento, 
en  comunicación  fechada  el  19  del  corriente,  me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  comunicación  anterior). 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  Vuestra  Señoría  con  referen- 
cia á  su  nota  relativa  de  10  de  este  mes. 

Protesto  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  con- 
sideración. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Señoría  el  Barón  Daelman,  Ministro  Residente  de  Bélgica. 


Legación  de  Bélgica. 

México,  17  de  Enero  de  1885. 
Señor  Ministro: 

El  Gobierno  del  Rey  me  habia  encargado  invitar  al  de  la  Repúbli- 
ca de  México  á  tomar  parte  en  la  Exposición  Universal  de  Amberes  que 
tendrá  lugar  este  año,  y  con  tal  objeto  me  apresuré  á  trasmitir  al  De- 
partamento de  Relaciones  Exteriores  varios  ejemplares,  reglamentas, 
etc.,  hechos  por  la  comisión  ejecutiva. 

El  Señor  Don  Jasé  Fernandez,  Subsecretario  entonces  de  Relacio- 
nes,  con  su  nota  de  30  de  Agosto  último,  se  sirvió  trasladarme  copia  de 
una  comunicación  del  Ministerio  de  Fomento,  informándome  de  que  no 
seria  posible  al  Gobierno  Mexicano  tomar  oficialmente  parte  en  ese  gran 
concurso  internacional;  pero  que  se  apresuraría  á  dar  toda  la  publicidad 
deseable  á  esta  Exposición,  á  fin  de  que  los  productores  pudiesen  tomar 
parte  en  ella. 

Habiendo  tenido  después  el  honor  de  ver  al  General  Diaz  y  de  ha- 
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blar  con  el  nuevo  Presidente  de  la  República  de  la  Exposición  proyec- 
tada, vengo,  Señor  Ministro,  en  vista  del  interás  capital  que  tiene  bajo 
el  punto  de  vista  comercial  para  los  dos  países,  á  suplicaros  que  toméis 
de  nuevo,  y  tan  pronto  como  sea  posible,  las  órdenes  del  Señor  Presi- 
dente sobre  este  asunto. 

¿Para  evitar  gastos  no  seria  posible  que  el  Gobierno  Mexicano  fle- 
tase un  navio  que  al  terminar  la  Exposición  de  Nueva  Orleans  traspor- 
tara prontamente  cierto  número  de  productos  mexicanos  á  Amberes? 

Si  el  Gobierno  de  México  se  decide  á  tomar  parte  oficialmente  en 
la  Exposición  de  Amberes,  podria,  según  me  parece,  nombrar  comisio- 
nado á  su  Ministro  en  Bruselas,  el  Señor  Núñez  Ortega,  con  quien  se 
entendería  fácilmente  el  comisionado  belga  para  reservar  un  lugar 
destinado  á  México:  no  habría  m&s  que  darle  instrucciones  con  tal 
objeto. 

Creo  inútil.  Señor  Ministro,  hacer  resaltar  la  utilidad  que  resulta- 
ría para  México  de  enviar  á  Bélgica  los  productos  de  su  suelo,  tales  co- 
mo maderas,  café,  vainilla,  tabaco,  maíz,  pieles  de  cabra,  carnes  salad&s, 
sobre  todo  filamentos,  ixtle,  henequén,  etc.  Algunos  trozos  de  oro  y  plata 
minerales,  planos,  vistas  etc.,  serían  muy  apreciados  y  se  proporcionaría 
mucho  que  hacer  al  comercio  si  se  conociesen  bien  en  Bélípca  las  pro- 
ducciones del  suelo  mexicano. 

Podrían  resultar  grandes  ventajas  para  México  de  una  Exposición 
4e  poca  extensión,  pero  seria;  y  á  mi  juicio  se  presenta  la  ocasión  ahora, 
puesto  que  .solo  se  trata  de  trasportar  alguna  parte  de  lo  que  está  en  la 
de  Nueva  Orleans. 

En  fin,  vos  no  ignoráis,  Señor  Ministro,  que  la  ciudad  de  Amberes 
está  t-n  relaciones  por  numerosas  vías  de  comunicación  de  primer  orden 
con  todos  los  centros  manufactureros  y  comerciales  de  Europa;  que  sus 
establecimientos  marítimos  no  tienen  igual  en  el  continente  y  prometen 
qae  la  maravillosa  prosperidad  de  su  puerto,  que  data  desde  que  el  Es- 
calda se  declaró  libre,  vaya  cada  año  en  progreso. 

lia  creación  de  nuevas  relaciones  de  negocios  constituiría,  por  sí  sola, 
en  tales  circunstancias,  un  resultado  de  primer  orden  para  los  exposito- 
res mexicanos,  que  no  se  os  puede  ocultar.  Por  lo  mismo,  abrigo  la  es- 
peranza de  que  el  Señor  Presidente  de  la  República  no  vacilará  en  dar 
Ia>«  órdenes  necesarías  para  la  participación  oficial  de  México  en  la  Ex- 
posición Internacional  de  Amberes,  y  esperando  recibir  la  confirmación 
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de  ella,  aprovecho  esta  ocasión  para  reproduciros  las  seguridades  de  mi 
alta  consideración. 

(Firmado). — Barón  Daelman. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  D.  J.  Baranda,  Ministro  de  Justicia,  en- 
cargado ad-interim  del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

Departamento  Político. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Ministro  Residente  de  Bdlgica  en  esta  capital,  en  nota 
fecha  17  del  corriente,  dice  á  esta  Secretaría  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Y  tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted  para  que  se  sirva  ver  si  lo 
que  se  propone  no  ofrece  obstáculos  insuperables  para  su  realización. 
Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  24  de  1885. 

(Firmado).—  Marwccd, 

Señor  Secretario  de  Fomento. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  21  de  Enero  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Oportunamente  se  recibió  en  esta  Secretaría  la  nota  de  Vuestra 
Señoría,  fecha  17  del  actual,  en  la  que  se  sirve  manifestar  lo  convenien- 
te que  seria  para  México  que  algunos  de  los  productos  de  su  suelo, 
que  se  hallan  actualmente  en  la  Exposición  de  Nueva  Orleans,  fueran 
trasladadlos  á  la  que  debe  efectuarse  próximamente  en  Amberes.  • 

Puesto  en  conocimiento  del  Señor  Presidente  cuanto  Vuestra  Se- 


BÉLGICA  107 

noria  ha  expuesto  á  este  respecto,  me  ha  encargado  manifieste  á  Vues- 
tra Señoría,  como  tengo  la  honra  de  hacerlo,  que  animado  del  deseo  de 
coadyuvar  en  cuanto  fuese  posible  á  las  indicaciones  de  Vuestra  Seño- 
ría, ha  dispuesto  que  se  trasmita  la  referida  nota  á  la  Secretaria  do 
Fomento,  y  así  lo  he  verificado,  á  fin  de  que  vea  si  la  realización  de  lo 
que  en  ella  propone  Vuestra  Señoría  no  tiene  obstáculos  insuperables. 
Con  este  motivo  me  es  grato  reproducir  á  Vuestra  Señoría  las  se- 
{ipirídades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  MansccU. 

A  Su  Señoría  el  Barón  Daelman,  Ministro  Residente  de  Bélírica. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  26  de  Febrero  de  1 885. 
Señor  Ministro: 

Con  referencia  á  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  de  17  de  Enero  álti- 
mo,  relativa  á  la  invitación  hecha  á  México  para  que  concurra  á  la  Ex- 
posición internacional  de  Amberes,  tengo  la  honra  de  remitir  á  Vuestra 
Señoría  copia  de  una  comunicación  que  sobre  el  particular  me  dirigió 
el  Señor  Secretario  de  Fomento  con  fecha  18  del  corriente. 

Protesto  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  con- 
sideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Señoría  el  Barón  Daelman,  Ministro  Residente  de  Bélgica. 


Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Sección  2  ^ 
— Número  3,441. 

He  dado  cuenta  al  Sefior  Presidente  de  la  nota  de  usted,  fecha  24  del  mes 
anterior,  en  la  cual  se  sirve  trascribirme  la  que  con  fecha  17  del  mismo  mes 
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le  dirigió  el  Señor  Ministro  Residente  de  Bélgica  en  esta  capital,  y  enterado 
de  su  contenido,  ha  acordado  se  maniiieste  á  usted,  como  tengo  la  honra  de  ha- 
cerlo, que  el  Gobierno  no  desconoce  la  importancia  que  bajo  el  punto  de  vista 
comercial  tiene  para  los  dos  países  la  Exposición  internacional  proyectada  en 
Amberes,  y  que  le  seria  muy  satisfactorio  poder  obsequiar  las  aspiraciones  del 
Señor  Ministro  de  Bélgica,  tomando  una  participación  oficial  en  aquel  Certa- 
men; pero  que  no  teniendo  la  seguridad  de  que  México  estuviese  digna  y  am- 
pliamente representado,  lejos  de  alcanzarse  los  resultadas  que  serian  de  desear- 
se, temería  que  éstos  fuesen  contraproducentes,  no  suministrando  sino  una  idea 
incompleta  y  bastante  inexacta  del  estado  actual  de  nuestra  República. 

£1  pensamiento  que  indica  el  Señor  Ministro  de  Bélgica  presenta  el  in- 
conveniente de  que,  terminando  la  Exposición  de  Nueva  Orleans  un  mes  des- 
pués de  la  inauguración  de  la  de  Amberes,  aún  suponiendo  que  no  se  proroga- 
se  por  más  tiempo,  en  virtud  del  retardo  que  han  sufrído  los  trabajos  de  insta- 
lación, los  productos  mexicanos  no  podrían  recibirse  en  Amberes  sino  dos  ó 
tres  meses  después  de  la  apertura  de  la  Exposición. 

Por  otra  parte,  no  sabiéndose  previamente  con  seguridad  quiénes  de  loa 
concurrentes  mexicanos  á  la  Exposición  de  Nueva  Orleans  han  de  mandar  sus 
productos  á  la  Exposición  de  Amberes,  ni  cual  sea  la  cantidad  de  éstos,  difí- 
cilmente se  podría  fijar  con  oportunidad  el  espacio  que  debe  reservarse  á  Mé- 
xico en  dicha  Exposición. 

En  atención  á  lo  expuesto,  me  es  sensible  comunicar  á  usted  que  á  Méxi- 
co no  le  será  posible  por  ahora  concurrir  oficialmente  á  la  Exposición  de  Am- 
beres. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Febrero  18  de  1885. 

(Firmado). — M.  Fernandez^  Oficial  Mayor. 
Señor  Secretarío  de  Relaciones. 


Legación  de  Bélgica. 

México,  6  de  Julio  de  1885. 

Señor  Ministro: 

El  gran  número  de  extranjeros  que  atrae  á  Amberes  la  Exposición 
Universal,  ha  hecho  fijar  la  atención  de  la  Administración  municipal 
sobre  la  cuestión  de  alojamientos. 
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Por  lo  que  pueda  interesar  á  los  viajeros  mexicanos  que  tienen  la 
intención  de  ir  á  Amberes,  tengo  el  honor  de  remitir  á  Vuestra  Exce- 
lencia el  adjunto  ejemplar  de  un  aviso,  que  manifiesta  toda  la  solicitud 
de  que  está  animada  la  Comisión  encargada  de  proveer  lo  necesario  en 
vista  de  la  insuficiencia  eventual  de  los  hoteles,  con  el  objeto  de  tomar 
medidas  adecuadas  para  mantener  los  precios  á  una  tasa  normal. 

Quedaré  muy  reconocido  á  Vuestra  Excelencia  si  tiene  la  bondad 
de  hacer  que  se  dé  á  este  aviso  la  mayor  publicidad. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterarle,  Señor  Ministro,  las  seguri- 
dades de  mi  alta  considei*acion. 

(Firmado). — Barón  Dadman. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relacionea  Exte- 
riores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Comercial. 

Con  fecha  6  del  actual  me  dice  el  Señor  Ministro  Residente  de  Bél- 
gica, lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior), 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  para  su  conocimiento, 
remitiéndole  el  anexo  que  se  menciona. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  8  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Secretario  de  Fomento. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exterioi*es. 

México,  8  de  Julio  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Con  la  atenta  nota  de  Vuestra  Señoría,  de  6  del  corriente,  he  tenido 
la  honra  de  recibir  un  ejemplar  del  aviso  que,  con  motivo  de  la  £xpo- 
sicion  Universal  de  Amberos,  ha  publicado  una  Comisión  que  nombró 
la  Administración  municipal  de  aquel  puerto,  con  el  objeto  de  proveer 
lo  necesario  en  vista  de  la  insuficiencia  de  los  hoteles^  manteniendo  los 
precios  en  su  estado  normal. 

Doy  á  Vuestra  Señoría  las  debidas  gracias  por  esta  remisión  y  le 
protesto  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Señoría  el  Barón  Daelman,  Ministro  Residente  de  Bélgica. 


NtHERO  19. 


INVITACIÓN  HECHA  AL  GOBIERNO 
PARA  QUE  SE  HAGA  REPRESENTAR  EN  EL  CONGRESO  DE 

DERECHO  COMERCIAL 
QUE   SE   REUNIRÁ  EN  BRUSELAS    EN   SETIEMBRE  DE  1885.   « 


Legación  de  BéIgica.-rNúrD.  155. — Urgente.  . 

México,  Abril  11  de  1885. 
Señor  Ministro: 

El  Gobierno  del  Rey  me  acaba  de  dar,  por  telégrafo,  orden  para 
invitar  al  Gobierno  mexicano  á  que  tome  parte  en  el  Congreso  de  dere- 
cho eomercial  que  tendrá  lugar  en  Bruselas  en  el  mes  de  Setiembre  pró- 
ximo. 

En  consecuencia,  tengo  el  honor  de  poner  lo  que  precede  en  cono- 
cimiento de  Vuestra  Excelencia,  esperando  que  nada  se  opondrá  á  que 
México  tome  parte  en  esta  importante  reunión,  de  la  cual  no  dejaré  de 
dar  algunos  informes  á  Vuestra  Excelencia  tan  pronto  como  los  reciba. 

Aprovecho  esta  oc&sion  para  renovarle.  Señor  Ministro,  las  seguri- 
dades de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Barón  Dadríutn, 

A  Su  Excelencia  Don  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Agosto  17  de  1885. 
Señor  Ministro: 

En  respuesta  k  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  de  11  del  actual,  en  la 
que  se  sirve  invitar  al  Gobierno  Mexicano  para  que  tome  parte  en  el 
Congreso  de  derecho  comercial  que  tendrá  lugar  en  Bruselas  en  Setiem- 
bre próximo,  tengo  la  honra  de  decirle  que  he  trasladado  su  citada  nota 
á  la  Secretaría  de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  para  los  efectas  que 
corresponda. 

Protesto  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  con- 
sideración. 

(Firmado). — Ignacio  MarücaL 

A  Su  Señoría  el  Barón  Daelman,  Ministro  Residente  de  Bélgica. 


Secretaría  de  Estculo  y  del  Despacho  de  Relaciones  Elxteriores. — 
Departamento  Comercial. 

Con  fecha  11  del  actual  me  dice  el  Ministro  Residente  de  Bélgica 
lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  de  la  fecha  citada.) 

IjO  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  para  lo  que  corresponda. 
Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  17  de  1885. 

(Firmado.) — Mariscal, 

Señor  Secretario  de  Justicia,  &c.,  &c ,  &c. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Justicia  é  Instrucción  Pú- 
blica.— Sección  1  ^ 

Dada  cuenta  con  el  oficio  de  usted,  fecha  17  del  corriente,  el  Pre* 
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siJente  de  la  Rcpáblica,  ha  tenido  á  bien  acordar  diga  á  usted  que  no 
es  posible  ya  arreglar  la  representación  de  México  en  el  Congreso  de 
derecho  comercial  que  tendrá  lu^^ar  en  Brusela^,  y  por  lo  mi.siuo  esta 
Secretaria  manifiesta  con  pena  que  el  Gobierno  Mexicano  no  puede  to- 
irar  parte  en  las  deliberaciones  importantes  del  Congreso  de  derecho 
comercial  que  se  reunirá  próximamente  en  Bruselas. 

Libei*tad  y  Constitución.  México,  Agosto  20  de  1885. 

P.  A.  D.  S. 
(Firmado). — /.  K.  García,  Oficial  Mayor. 

Señor  Secretario  de  Relaciones. 


Secretaría  de  Relaciones  Exterior  j. 

Méxic),  Agosto  24  de  188c. 
Señor  Ministro; 

Con  fecha  20  del  actual  me  dice  la  Sícrcítaría  di  Justicia  é  In."^truc- 
cien  Pfiblica  lo  que  sigu«í: 

É 

(Aquí  la  comunicación  anterior.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  lí  Vuestra  Señoría  para  su  co- 
nocimiento, con  rcfenmcia  á  su  nota  relativa  de  11  de  este  mes. 

Protesto  á  Vuestro  Señoría  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  con- 
sideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscul. 

A  Su  Señoría  el  Barón  Daelman,  Ministro  Residente  de  Bébiica. 


Legación  de  Bélgica. — Núm.  174. 

México,  Setiembre  4  do  188.'. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  trasmitir  á  Vuestra  Excelencia,  adjuntos,  según 
el  deseo  que  tuvo  á  bien  expresar;G"  verbal  mente: 

15 
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1  ^-  Programa  general  del  Congreso  Internacional  de  derecho  co- 
mercial qne  tendrá  lugar  en  Amberes  el  27  de  este  mes. 

2  ^  Cuestionario  formulado  para  el  mismo  Congreso  por  la  sección 
de  derecho  marítimo  de  la  Comisión  organizadora. 

3  ^  Proyecto  de  ley  internacional  sobre  las  letras  de  cambio,  for- 
mado para  el  Congreso  por  la  Comisión  real  de  organización. 

Expresando  á  Vuestra  Excelencia  mis  vivos  sentimientos  de  que 
el  Gobierno  de  la  República  Mexicana  no  pueda  tomar  parte  en  esta 
importante  Asamblea,  aprovecho  esta  ocasión  para  renovarle  las  seguri- 
dades de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Barón  VadmarL 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Setiembre  7  de  1886. 
Señor  Ministro: 

Con  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  de  4  del  actual,  he  tenido  la  hon- 
ra de  recibir  tres  documentos  impresos,  relativos  al  Congreso  Interna- 
cional de  derecho  comercial  que  tendrá  lugar  en  Amberes  el  27  de  es- 
te mes. 

Al  dar  á  Vuestra  Señoría  las  debidas  gracias  por  esta  remisión,  me 
es  grato  reiterarle  las  protestas  de  mi  muy  atenta  coasideracion. 

(Finnado). — Ignddo  MariscaL 

A  Su  Señoría  el  Barón  Daelman,  Ministro  Residente  de  Bélgica. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — ^De- 
partamento Comercial. 

El  Señor  Ministro  Residente  de  Bélgica  en  esta  Capital,  me  ha  re- 
mitido un  ejemplar  de  cada  uno  de  los  impresos  siguientes: 
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Programa  general  del  Congreso  Internacional  de  derecho  comer- 
cial que  tendrá  lugar  en  Amberes  el  27  de  e^te  mes. 

Cuestionario  formulado  para  el  mismo  Congreso  por  la  Sección  de 
derecho  marítimo  de  la  Comisión  organizadora. 

Proyecto  de  ley  internacional  sobre  las  letras  de  cambio,  formado 
para  el  Congreso  por  la  Comisión  real  de  organización. 

Aun  cuando  el  Gobierno  ha  resuelto  no  ser  representado  en  el  Con- 
greso de  derecho  comercial,  esta  Secretaría  cree  que  los  expresados  do- 
cumentos pueden  ser  útiles  á  esa  del  digno  cargo  de  usted,  por  lo  cual 
tengo  la  honra  de  remitirlos  por  separado. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  7  de  1885. 

(Firmado). — Mai^cal, 
Señor  Secretario  de  Justicia  é  Instrucción  Pública. 


Legación  de  Bélgica. — Núm.  79. 

México,  Abril  20  de  1886. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  Vuestra  Excelencia  dos  ejemplares  de 
la  publicación  de  las  «Actas  del  Congreso  Internacial  de  derecho  comer- 
cial»!. 

La  primera  sesión  de  este  Congreso  tuvo  lugar  el  año  último  en 
Amberes. 

Esta  publicación  comprende,  además  de  los  documentos  relativos  á 
la  organización  del  Congreso,  algunos  otros  accesorios;  las  discusiones 
completas  de  la  Sección  de  derecho  marítimo,  tanto  en  comisión  como 
en  Asamblea  general,  con  las  resoluciones  acordadas,  así  como  las  discu- 
siones que  ha  tenido  la  Sección  de  la  letra  de  cambio  y  el  proyecto  de 
ley  que  ha  adoptado. 

El  Gobierno  del  Rey  se  complace  en  esperar  que  el  Gobierno  Me- 
xicano se  servirá  imponerse  del  valor  de  los  trabajos  del  Congreso,  y 
vería  con  gusto  las  observaciones  que  el  examen  de  las  xActasn  le  su- 
giera. 
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La  Comisión  organizadora  que  ejercerá  sus  funciones  por  espacio 
de  dos  años,  reunirá  las  observaciones,  críticas  y  correcciones  que  Je  di- 
rijan á  Bfuselas  los  Gobiernas  extranjeros  ó  sus  delegados  oficiales  y  los 
delegados  privados  ó  cuerpos  especiales  que  se  hayan  hecho  represen- 
tar en  el  (Congreso. 

Estos  documentos  figurarán  en  los  trabajos  preliminares,  que  serán 
asunto  de  una  reunión  preparatoria  del  mismo  Congreso. 

Igualmente  me  apresuro  á  enviar  á  Vuestra  Excelencia  dos  ejem- 
plares del  trabajo  intitulado:  '«Proyecto  de  ley  internacional  relativo  al 
comercio  marítimo,  presentado  á  los  miembros  del  Congreso  de  Ambe- 
res  por  Víctor  JacoUs,  Presidente  do  la  Sección  do  Derecho  marítimo  del 
mismo.  !• 

Esta  publicación  ha  sido  enviada  á  los  miembros  de  la  Sección  por 
indicaciones  de  la  Comisión  belga;  aquellos  han  sido  invitados  por  Mr. 
Jacobs- para  comunicarle  sus  observaciones. 

Mr.  Jacobs  ha  presidido  la  Sección  de  derecho  marítimo  con  una 
aptitud  y  un  talento  que  le  han  valido  unánimes  elogios. 

Es  de  esperarse  que  el  Gobierno  mexicano  tomará  en  consideración 
este  proyecto  en  el  examen  que  haga  de  los  trabajos  del  expresado  Con- 
greso. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reno  /ar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
íTuridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Barón  Daeliiian, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — De- 
partamento Comercial. 

Méx\cr.  Abril  28  de  1886. 

El  Ministro  de  Bél;^'ica  me  di6e  an  fecha  20  del  actual  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Al  enviar  :í  usted  uno  de  los  dos  ej-  mp^ues  á  que  alude  la  preia- 
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serta  nota,  hago  á  usted,  por  acuerdo  del  Sefior  Presidente,  una  espjcial 
rccoinentlacion  del  asunto  de  que  se  trata. 

Reitero  á  usted,  con  este  motivo,  mi  muy  atenta  considjrac'.on. 

(Firmado). — Ma'lbcaL 

Señor  Secretario  de  Justicia  é  Instrucción  Pública. 


Secretaría  de  Relaciones  ExU*riüres. 

México,  Abril  28  de  1886. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  los  dos  ejemplares  de  la  publicación 
de  las  ••  Actas  del  Conpjreso  internacional  de  derecho  comercial  n  y  del 
proyecto  de  una  ley  marítima  internacional,  que  se  sirvió  Vuestra  Se- 
ñoría remitirme  con  su  atenta  nota  de  20  del  corriente. 

El  Gobierno  de  México,  justo  apreciador  de  los  trabajos  del  Con- 
'^eso  internacional  de  Amberes,  se  cree  en  el  deber  de  tomar  en  seria 
consideración  las  importantes  cuestiones  de  derecho  que  se  debaten,  y 
al  efecto  el  Señor  Presidente  de  la  República  ha  encomendado  á  la  Se- 
cretaría de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  con  especial  encarecimiento, 
el  estadio  de  dichas  cuestiones. 

Al  decirlo  á  Vuestra  Señoría  en  respuesta  á  su  citada  nota,  apro- 
vecho esta  ocasión  para  renovarle  ks  seguridades  de  mi  más  alta  con- 
sideración. 

(Fi rinado). — lynacio  Mariaccd. 

A  Su  Señoría  el  Barón  Federico  Daelman,  Ministro  Residente  de 
Bélgica. 


Numero  93. 


INVITACIÓN  AL  (íORIERNO  PARA  QUE  ENVÍE  REPRESENTANTES 

AL  CONGRESO  QUE  SE  REUNIRÁ  EN  BRUSELAS 

PARA  ESTUDIAR  LAS  MEJORAS  QUE  PUEDAN  REALIZARSE 

EN  LA  CONSTRUCCIÓN  Y  EXPLOTACIÓN 

DE  FERROCARRILES. 


Legación  de  Bélgica  en  México. — México,  A.bril  23  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Con  el  objeto  de  celebrar  el  50  ^  aniversario  de  la  inauguración  de 
los  caminos  de  fíerro  belgas,  se  reunirá  en  Bruselas  el  próximo  mes  de 
Agosto,  un  Congreso  que  se  ocupará  de  estudiar  los  progresas  que  pue- 
dan realizarse  en  la  construcción  y  explotación  de  las  vías  férreas. 

La  organización  y  dirección  del  Congreso  han  sido  confiadas  á  una 
comisión  nombrada  por  el  Gobierno,  la  cual  invitará  al  concurso  á  las 
principales  administraciones  de  los  caminos  de  fierro  de  la  Europa,  la  Ar- 
gelia, el  Egipto  y  ambas  Américas. 

Las  invitaciones  serán  hechas  directamente  á  dichas  administracio- 
nes por  la  Comisión  organizadora. 

Pero  como  además  de  dichas  administraciones,  existen  algunos  em- 
pleados nombrados  por  los  Gobiernos  para  la  vigilancia  é  inspección  de 
las  líneas  férreas,  es  conveniente  que  dichos  empleados  sean  también  in- 
vitados á  tomar  parte  en  los  trabajos  del  Congreso. 

En  consecuencia,  tengo  la  honra  de  enviar  á  Vuestra  Excelencia  la 
invitación  adjunta,  esperando  que  el  Gobierno  mexicano  tomará  parte 
en  el  Congreso,  acto  que  será  visto  con  particular  aprecio  por  el  Gobier- 
no del  Rey. 


BÉLGICA  119 

Aprovecho  esta  oportunidad,  Señor  Ministro,  para  reiterar  á  Vues- 
tra Excelencia  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Barón  Daelman, 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Secretarlo  de  Re- 
laciones Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterioi*es. — 
México. — Departamento  Comercial. 

El  Señor  Ministro  Residente  de  Bélgica  en  esta  capital,  en  nota  de 
23  del  actual,  me  dice  lo  simiente: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Y  tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  usted  paraqae,  como  asunto  del 
resorte  de  esa  Secretaría,  se  sirva  tomar  en  consideración  el  contenido 
de  la  nota  inserta,  acoriipañándole  originales  los  anexos  que  en  ella  se 
citan. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  25  de  1885. 

(Firmado), — Mamscal. 
Señor  Secretario  de  Fomento. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — México,  Abril  25  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Por  la  atenta  nota  de  Vuestra  Señoría,  de  23  del  actual,  me  he  im- 
puesto de  que  el  Gobierno  de  Bélgica  se  propone  conmemorar  el  quin- 
cuagésimo aniversario  de  la  inauguración  de  los  caminos  de  fiorro  bel- 
gas, reuniendo  en  Bruselas  en  el  próximo  mes  de  Agosto,  un  Congreso 
que  se  ocupe  de  estudiar  las  mejoras  que  puedan  realizarse  en  la  cons- 
trucción y  explotación  de  ferrocarriles,  á  cuyo  efecto  ha  sido  ya  nom- 
brada una  Comisión  organizadora  que  se  encargará  de  la  formación  y 
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'dirección  de  dicho  Congreso,  así  como  hacer  las  invitaciones  respectivas 
á  las  administraciones  de  los  caminos  de  tíerro  de  Europa,  la  Argelia,  el 
Egipto  y  ambas  América^. 

Añade  Vuestra  Señoría  que  deseando  el  Gobierno  de  Bélgica  ver 
representados  en  el  Congreso,  no  solo  á  las  administraciones  de  los  ca- 
minos de  fierro,  sino  á  los  empleados  nombrados  por  los  diversos  Gobier- 
nos para  vigilar  é  inspeccionar  dichas  líneas,  tiene  k  bien  invitar  cr,n 
tal  objeto  al  Gobierno  de  México,  á  fin  de  que  tome  parte  y  se  haga  re- 
presentar en  dicho  Congreso. 

Asimismo  recibí  como  anexos  á  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  la  invi- 
tad )n  que  la  Comisión  organizadora  del  Congreso  dirige  al  Secretario 
de  Fomento  de  la  República,  acompañándole  el  Reglamento  y  Programa 
respectivos. 

En  respuesta  me  es  satisfactorio  decir  á  Vuestra  Señoría,  que  habien- 
do dado  cuenta  al  Señor  Presidente  de  la  nota  referida,  me  ha  encarga- 
do que  exprese  á  Vuestra  Señoría,  para  que  se  sirva  trasmitirlo  al  Go- 
bierno de  Bélgica,  su  agradecimiento  por  la  invitación  que  se  hace  al  de 
México,  la  cual  traslado  hoy  mismo  á  la  Secretaría  de  Fomento  para 
que  la  tome  en  consideración,  prestándole  la  atención  debida. 

Sírvase  Vuestra  Señoría  aceptar,  con  este  motivo,  las  seguridades 
de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal» 

A  Su  Señoría  el  Barf)n  Daelman,  Ministro  Residente  de  Bélgica. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — México,  16  de  Mayo  de  1885. 
Señor  Ministio: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  de  23  de  Abril  último, 
tengo  la  honra  de  remitirle  copia  de  una  comunicación  que,  con  fecha  13 
del  actual,  me  ha  dii-igido  el  Señor  Secretario  de  Fomento,  participando 
que  el  Ingeniero  Don  José  María  Velazquez  ha  .sido  comisionado  por  el 
Gobierno  para  que  lo  represente  en  el  Congieso  que  se  reunirá  en  Bru- 
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selas  on  Agosto  próximo,  á  fiu  de  estudiarlos  progresos  que  puedan  rea- 
lizarse en  la  conatruccion  y  explotación  de  las  vías  férreas. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  protestas  de  mi  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Señoría  el  Barón  Daehnan,  Ministro  Residente  de  Bélgica. 


Secretaría  de  Fouiento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Sección  3* 
—Número  4,871. 

Impuesto  del  oficio  de  usted,  fecha  25  de  Abril  próximo  pasado,  referente  á 
la  invitación  que  hace  el  Señor  Ministro  Residente  de  Bélgica  en  esta  capital, 
á  nombre  del  Gobierno  de  aquella  Nación,  para  que  el  de  México  tome  parte 
en  un  Congreso  que  se  reunirá  en  Bruselas  el  próximo  mes  de  Agosto,  para  ocu- 
parse de  estudiar  los  progresos  que  pueden  realizarse  en  la  construcción  y  ex- 
plotación de  las  vías  férreas,  tengo  la  honra  de  decir  á  usted  en  respuesta  y  para 
los  fines  consiguientes,  que  aceptando  esta  Secretaría  la  invitación  del  Sefior 
Ministro  Residente  de  Bélgica,  ha  nombrado,  con  acuerdo  del  Señor  Presidente 
de  la  República,  al  Ingeniero  José  María  Velazquoz,  que  desempeña  el  empleo  de 
inspector  del  Ferrocarril  Central  Mexicano,  para  que  como  Comisionado  por  el 
Gobierno  mexicano,  asista  al  Congi'eso  referido. 

Liljertad  y  Constitución.   México,  Mayo  13  de  1885. 

(Firmado). — Pacheco, 
Al  Síícretario  de  Relaciones.-  -Presente. 


Le<(aeion  de  Bélgica. — Número  137. — México,  18  de  Julio  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Acaban  de  ser  definitivamente  dcci'etados  el  Reglamento  y  el  Pro- 
'^raiiia  de  deliberaciones  del  Congreso  de  caminos  de  hierro,  que  se  reu- 
nirá en  Bruselas  el  8  de  Agosto  próximo. 

Tongo  el  honor  de  remitir  á  Vuestra  Excelencia  un  ejemplar  de  esos 

18 
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documentos,  y  aprovecho  esta  ocasión  para  hacer  presentes  al  Gobierno 
Mexicano  los  agradecimientos  del  Gobierno  del  Rey,  por  haber  tenido  á 
bien  tomar  parte  en  dicha  Conferencia. 

Aceptad,  Señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Barón  Dadman. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  D.  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Comercial. 

Con  esta  fecha  me  dice  el  Señor  Ministro  Residente  de  Bélgica  lo 
que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  para  su  conocimiento, 
acompañándole  los  anexos  que  se  mencionan. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  18  de  1885. 

(Firmado). — Mai^cal. 

Señor  Secretario  de  Fomento. 


Secretaría  de  Relaciones  iiixteriores. — México,  Julio  18  de  1885. 
Señor  Ministro: 

La  atenta  nota  de  Vuestra  Señoría,  de  esta  fecha,  me  deja  impues- 
to de  que  han  sido  definitivamente  decretados  el  Reglamento  y  el  Pro- 
grama de  deliberaciones  del  Congreso  de  caminos  de  hierro  que  se  reu- 
nirá en  Bruselas  el  8  de  Agosto  próximo.  Doy  á  Vuestra  Señoría  las  de- 
bidas gracias  por  la  remisión  de  esos  documentos. 

Protesto  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  con- 
sideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Señoría  el  Barón  Daelman,  Ministro  Residente  de  Bélgica. 
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Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Sec- 
ción 3  ?  —Número  383. 

Por  el  oficio  de  usted,  fecha  18  del  corriente,  se  ha  enterado  esta 
Secretaría  de  que,  según  manifiesta  el  Ministro  Residente  de  Bélgica,  se 
han  decretado  definitivamente  el  Reglamento  y  el  Programa  de  delibe- 
raciones del  Congreso  de  caminos  de  hierro  que  se  reunirá  en  Bruselas 
el  8  de  Agosto  próximo,  de  cuyos  documentos  tengo  la  honra  de  acusar 
á  usted  el  recibo  correspondiente. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  23  de  1885. 

(Firmado). — Pacheco, 
Al  Secretario  de  Relaciones. 


Legación  de  Bélgica. — N  amero  117. — Dos  anexos. — México,  31  de 
Hayo  de  1886. 

Señor  Ministro: 

El  Congreso  Internacional  de  caminos  de  fierro,  reunido  en  Bruse- 
las el  mes  de  Agosto  último,  ha  adoptado  por  unanimidad  la  resolución 
siguiente: 

"La  Comisión  organizadora  del  Congreso,  ayudada  por  la  Junta  Di- 
rectiva del  mismo,  está  encargada  de  preparar  un  nuevo  Congreso  y  so- 
meterle las  bases  de  una  asociación  científica  internacional,  que  tenga 
por  objeto  favorecer  los  progresos  técnicos  de  las  vías  férreas  por  medio 
de  la  reunión  de  Congresos  y  conferencias,  de  publicaciones  y  de  cual- 
quiera otra  manera,  y  principalmente  facilitando  las  relaciones  entre  las 
administrasiones  de  caminos  de  fierro.  >• 

Está  encargada  provisionalmente  de  llenar  las  funciones  de  la  ofi- 
cina de  estadística  técnica  de  los  caminos  le  fierro. 

Habiendo  el  Señor  Ministro  de  caminos  de  fierro  de  Bélí^ica  pues- 
to en  vigor  el  acuerdo  de  los  miembros  de  la  Comisión  organizadora,  se 
ha  constituido  una  Comisión  internacional  en  los  t^rmino^  prescritos  en 
dicha  resolución;  y  la  expresada  Comisión,  en  su  sesión  de  20  de  Febre- 
ro, tomó  las  disposiciones  requeridas  para  realizar  el  deseo  del  Congre- 
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SO.  Ha  decitlido  principalmente  llamarla  atención  de  las  administración 
nes  de  caminos  de  fierro,  con  el  fin  de  obtener  de  parte  de  éstas  un  con- 
curso activo  y  financiero. 

Con  tal  objeto,  tenido  la  honra  de  enviar  á  Vuestra  Excelencia  la 
circular  dirigida  al  Señor  Ministro  de  Fomento  de  México,  suplicándole 
tenga  á  bien  hacerla  llegar  á  su  destino,  así  como  la  colección  de  los  tra- 
bajos de  la  primera  conferencia,  que  encontrará  V  uestra  Excelencia  tam- 
bién adjunta. 

Seria  muy  grato  á  la  Comisión  Internacional  recibir  una  respuesta 
tan  pronto  como  sea  posible. 

Aprovecho  ef^ts,  ocasión.  Señor  Ministro,  para  renovar  á  Vuestra 
Excelencia  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Barón  Dadman. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Comercial. — México,  Mayo  31  de  1886. 

Con  esta  fecha  me  dice  el  Señor  Ministro  de  Bélgica  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  para  lo  que  hubiere  lu- 
gar, acompañándole  los  anexos  que  se  mencionan. 
Renuevo  á  usted  mi  atonta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Señor  Secretario  de  Fomento. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. — México,  31  de  Mayo  de  1886. 

Señor  Ministro: 
He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra  Señoría, 
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ríe  esta  fecha,  á  la  que  se  sirve  acoinpañai*  la  circular  dirigida  al  Señor 
Secretario  de  Fomento  por  la  Comisión  internacional  del  Congreso  de 
caminos  de  fierro,  todo  relativo  á  la  reunión  de  un  Congreso  con  objeto 
de  favorecer  los  pro;5resos  ie  las  vías  terreas,  y  un  volumen  que  contie- 
ne la  Memoria  de  la  primera  conferencia. 

En  respuesta  rae  es  grato  decir  á  Vuestra  Señoría  que  hoy  trasla- 
do i  la  expresada  Secretaría  de  Fomento,  para  lo  que  hubiere  lugar,  su 
citada  nota  y  anexos  que  se  mencionan. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  con- 
sideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Señoría  el  Barón  Daelman,  Ministro  Residente  de  Bel  erica. 


Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Sec- 
ción 3  ?  —Número  4,023. 

Inserta  en  el  oficio  de  usted,  de  fecha  31  de  Mayo  próximo  pasado, 
se  recibió  en  esta  Secretaría  copia  de  una  comunicación  del  Señor  Mi- 
nistro de  Bélgica  y  adjunto  el  anexo  á  que  se  refiere,  relativo  á  la  reso- 
lución adoptada  por  el  Congreso  Internacional  de  caminos  de  fierro,  reu- 
nido en  Bruselas  el  mes  de  Aorosto  último. 

Lo  que  me  honro  en  decir  á  usted  en  respuesta,  suplicándole  tencha  á 
bien  dar  las  gracias  al  expresado  Señor  Ministro  por  dicha  remisión,  ma- 
nifestándole al  mismo  tiempo  que  ya  se  manda  traducir  la  nota  de  la 
Comisión  internacional,  para  circularla  á  todas  las  administraciones  de 
ferrocarriles  en  la  República. 

Renuevo  á  usted  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Junio  19  de  1886. 

(Firmado).—?.  A.  D.  S.,  M.  Fernandez,  O.  M. 
Al  Secretario  de  Relaciones. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. — México,  23  de  Junio  de  1886. 

Señor  Ministro: 

En  nota  fechada  el  19  del  actual,  me  dice  la  Secretaría  de  Fomento 
lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicará  Vuestra  Señoría  como  resul- 
tado de  su  nota  de  31  de  Mayo  próximo  pasado. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  prote.itas  de  mi  muy  atenta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Señoría  el  Barón  Daelman,  Ministro  Residente  de  Bélgica. 


NtnERO  15'^. 


INVITACIÓN  AL  GOBIERNO 

PARA  QUE  ENVÍE  DELEGADOS  AL  CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  BOTÁNICA 

Y  HORTICULTURA  QUE  TENDRÁ  LUGAR  EN  BRUSELAS 

EN  AGOSTO  DE  1885. 


Legación  de  Bélgica. — Número  121. — Un  anexo. 

México,  Junio  22  de  18S5. 
Señor  Ministro: 

Con  motivo  de  la  Exposición  Universal,  tendrá  lugar  en  Amberes, 
del  1  ®.  al  10  de  Agosto  próximo,  un  Congreso  Internacional  de  botáni- 
ca y  de  horticultura. 

Un  decreto  real  de  14  de  Abril,  ha  creado  una  Comisión  de  patro- 
nato encardada  de  favorecer  la  obra  del  Conorreso.  A  nombre  del  Go- 
bierno  del  Rey,  tengo  el  honor  de  invitar  al  Gobierno  Mexicano  para 
que  envíe  delegados  al  Congreso  de  que  se  trata. 

Suplicando  á  Vuestra  Excelencia  se  sirva  hacer  que  se  dé  la  mayor 
publicidad  posible  al  programa  anexo,  que  servirá  de  base  á  los  estu- 
dios del  Congreso,  aprovecho  esta  ocasión  para  renovarle  las  segurida- 
des  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Barón  Daelman. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Comercial. 

El  Señor  Ministro  Residente  de  Bélgica  en  esta  capital,  con  fecha 
22  del  corriente,  me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  para  su  resolución, 
acompañándole  el  anexo  que  se  menciona. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Junio  27  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal, 

Señor  Secretario  de  Fomento. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Junio  27  de  1885 
Señor  Ministro: 

En  respuesta  á  la  atenta  nota  de  Vuestra  Señoría,  de  22  del  actual, 
en  la  que  á  nombre  de  su  Gobierno  se  sirve  invitar  al  de  México  para 
que  envíe  delegados  al  Congreso  Internacional  de  botánica  y  de  horti- 
cultura, que  tendrá  lugar  en  Amberes  en  Agosto  próximo,  tengo  la  hon- 
ra do  decirle  que  con  esta  fecha  traslado  á  la  Secretaría  de  Fomento, 
para  la  resolución  que  corresponda,  la  citada  nota  de  Vuestra  Señoría 
y  el  programa  á  ella  anexo. 

Protesto  a  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  con- 
sideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Señoría  el  Barón  Daelinan,  Ministro  Residente  de  Bélgica. 


Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Mé- 
xico.— Sección  4  ^  — Número  18. 

En  contestación  á  la  comunicación  de  usted,  fecha  27  del  mes  pro- 
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ximo  pasado,  en  la  í|ue  trascribe  la  ílel  Señor  Ministro  Residente  de 
Bélgica  en  esta  capital,  invitando  á  México  para  que  envíe  delegados 
al  Congreso  Internacional  de  botánica  y  horticultura  de  Araberes,  que 
tendrá  lugar  del  primero  al  diez  del  próximo  mes  de  Agosto,  tengo  la 
honra  de  manifestar  á  usted,  por  acuerdo  del  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  Señor  Ministro  de 
Bélgica,  que  por  ser  perentorio  el  tiempo  que  falta  para  la  apertura  del 
Congreso  de  que  se  trata,  esta  Secretaría  se  ve  con  pena  en  la  imposibi- 
lidad de  aceptar  la  invitación. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  1  ^.  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — M.  Fernandez,  Oficial  Mayor. 

Al  Secretario  de  Relaciones. — Presente. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteríoví  s. 

México,  4  de  Julio  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  nota  que  dirigí  á  Vuestra  Señoría  el  27  de  Junio 
próximo  pasado,  tengo  la  honra  de  manifestarle  que  con  fecha  1  ^  del 
actual  me  ha  comunicado  la  Secretaría  de  Fomento,  que  por  ser  peren- 
torio el  tiempo  que  falta  para  la  apertura  del  Congreso  Internacional  de 
botánica  y  horticultura,  que  deberá  tener  lugar  en  Amberes  en  Agosto 
de  este  año,  dicha  Secretaría  se  ve  con  pena  en  la  imposibilidad  de  acep- 
tar la  invitación  que  el  Gobierno  de  Vuestra  Señoría  hizo  al  de  México 
para  enviar  delegados  á  aquel  Congreso. 

Protesto  á  Vuestra  Señoría  las  se:,'uridades  de  mi  muy  atenta  con- 

sidci'acion. 

(Fi r m ado). — Ignac ¡o  Mariscal. 

A  Su  Señoría  el  Enron  Daelmon,  Ministro  Residente  de  Bélgica. 
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XtMERO  48. 


XOTIFÍCACIOX  DEL  REY  DE  LOS  HELOAS 
SOBRE  SU  ADVENIMIENTO  A  LA  SOBERANÍA  DEL  ESTADO  TNDEPENDTENTE. 

DELCON<JO. 


Legación  de  Bélcáca. — Número  198. 


o 


México,  12  de  Octubre  de  1885. 
Señor  Mini.stro: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Vuestra  Excelencia  que  el  Rey,  mi 
Augusto  Soberano,  ha  notificado  al  Consejo  de  Ministros  que  las  pose- 
siones de  la  Asociación  Internacional  formarían  en  lo  de  adelante  el  Es- 
tado independiente  del  Congo,  y  que,  de  acuerdo  con  la  Asociación  y  en 
virtud  de  la  autorización  de  las  Cámaras  Legislativas,  Su  Majestad  ha- 
bia  tomado  el  título  de  Soberano  <le  este  Estado. 

El  Señor  Van  Estvelde,  antes  Cónsul  general  de  Bélgica  en  Bom- 
bay,  ha  sido  encargado  con  el  título  de  Administrador  general  del  Des- 
pacho del  Departamento  de  Negocios  Extranjerías  del  nuevo  Estado. 

La  notificación  del  nombramiento  del  Señor  Van  EstveMe  ha  sido 
hecha  tanto  al  Gobierno  Belga  como  á  las  demás  potencias. 

Comunico  esto  á  Vuestra  Excelencia  con  el  objeto  de  ponerlo  en  es- 
tado de  informar  á  las  personas,  peitenezcan  ó  no  al  mundo  oficial,  que 
estén  en  el  caso  de  tener  que  recurrir  á  las  autoridades  del  Estado  inde 
pendiente  del  Congo. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  alta  consideración. 

( Fi  i-mad o) . — R((  ron  Daelvui  n . 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 
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El  infrascrito,  Administrador  General  del  Depai-tamento  de  Nego- 
cios Extranjeros  del  Estado  independiente  del  Congo,  está  encargado  por 
el  Rey,  Soberano  de  este  Estado,  de  p(jner  en  conocimiento  de  Su  Exce- 
lencia el  Señor  Mariscal,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  los  Esta- 
dos Unidos  Mexicanos,  que  según  las  bases  indicadas  en  el  capítulo  III 
del  acta  general  de  la  Conferencia  de  Berlín,  el  Estado  independiente  del 
Congo  se  declara  por  las  presentes  perpetuamente  neutro,  y  reclama  las 
ventaja^  de  la  neutralidad,  á  la  vez  que  a.'5ume  los  deberes  que  ella  im- 
pone. 

El  n^gimen  de  la  neutralidad  se  aplicará  al  territorio  del  Estado  In- 
dependiente del  Congo  en  los  limites  abajo  determinados,  á  saber: 

AL  NORTE. 

Una  Knea  recta,  partiendo  del  Océano  Atlántico  y  llegando  á  la  em- 
bocadura del  rio  que  penetra  en  el  mar  al  Sur  de  la  bahía  de  Calinda, 
cerca  de  Ponta  Vermelha  en  Cabo  Lombo; 

El  paralelo  de  este  último  punto  prolongado  hasta  su  intersección 
con  el  meridiano  del  confluente  del  Culacalla  con  el  Luculla; 

El  meridiano  así  determinado  hasta  su  encuentro  con  el  rio  Lu- 
culla; 

El  curso  del  Luculla  hasta  su  confluencia  con  el  Chilvango  (Luan- 
go-Luce); 

El  rio  Chilvango  desde  la  embocadura  del  Luculla  hasta  su  manan- 
tial más  septentrional ; 

La  cresta  divisoria  de  las  aguas  del  Niadi-Quillon  y  del  Congo  has- 
ta más  allá  <]el  meridiano  de  Manyanga; 

Una  línea  por  determinar  y  que,  siguiendo  tanto  como  sea  posible 
una  división  natural  del  terreno,  llegue  entre  la  estación  de  Manyanga 
y  la  catarata  Ntombo-Mataka,  en  un  punto  situado  sobre  la  parte  na- 
vegable del  rio; 

El  Congo  hasta  el  Stanley  Pool; 

La  línea  mediana  del  Stanley  Pool ; 

El  Congo  hasta  un  punto  por  determinar  rio  arriba  del  Licona-N. 
Kondja; 

Una  línea  por  determinar  desde  este  punto  hasta  el  grado  17°  de  lon- 
gitud Este  de  Greenwich,  siguiendo  tantfj  como  sea  posible  la  linea  divi- 
isoria  de  las  aguas  de  la  cuenca  del  Licona  Kundja; 
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Kl  grado  17  de  longitii  1  P^^ste  do  Greenwich  hasta  su  unión  con  el 
grado  4?  paralelo  de  latitud  Norte; 

El  4  ?  grado  paralelo  de  latitud  Norte  hasta  hu  unión  con  el  grado 
80  ^  de  longitud  Este  de  (íreenwich. 

AL  ESTE. 

El  30  ?  carado  de  longituíVEste  de  Greenwich  hasta  la  altura  de  1,20 
errado  de  latitud  Sur; 

Una  línea  recta  tirada  d(»  la  intersección  del  íjrado  30  ®  de  longitud 
Este  con  ei  paralelo  1  ^rad  >  20'  de  latitud  Sur  hasta  la  extremidad  sep- 
tentrional del  laico  Tan^anyika; 

La  línea  media  del  lago  Tangán j'ica; 

Una  línea  recta  tirada  del  lago  Tanganyika  al  lago  Moero  por  espa- 
cio de  8  grados  30'  de  latitud  Sur; 

La  línea  mediana  del  lago  Moero ; 

El  arroyo  que  une  al  lago  Moero  al  lago  Bangcueolo; 

La  ribera  occidental  del  lago  Bangoueolo. 

AL  SUR. 

L^na  línea  tirada  de  la  extremidad  meridional  del  lago  Ban£;oueolo 
hasta  encontrar  el  grado  24  9  de  longitud  Este  de  Greenwich  y  siguien- 
do la  cresta  divisoria  entre  las  aguas  del  Congo  y  del  Zaméze; 

La  cresta  divisoria  de  las  aguas  que  pertenecen  á  la  cuenca  del  Kas- 
saí  entre  el  grado  12  ?*  y  el  grado  G  ^  paralelo  de  latitud  Sur; 

El  grado  6  P  paralelo  de  latitud  Sur  hasta  el  punto  de  intersección 
del  Quango; 

El  curso  del  Quango  hasta  encontrar  el  pai-alelo  de  Nokki; 

El  paralelo  de  Nokki  hasta  encontrar  el  meridiano  que  pasa  por  la 
embocadura  del  rio  Uango-Uango; 

El  curso  de¡  Congo  desde  el  confluente  del  rio  Uango-Uango  hasta 
el  mar. 

AL  OESTE. 

El  Océano  Atlántico  entre  la  desembocadura  del  Congo  y  el  rio  que 
desemboca  al  Sur  de  la  bahia  de  Calinda,  cerca  de  Ponta-Vermelha. 

(Firmado). — Edra.  Van  Eatvelde, 

Bruselas,  16  de  Setiembre  de  1S85. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Mariscal,  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — México. 
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Porfirio  Díaz,  Presidente  de  los  Kstados  Unidos  Mexicanos,  á  Su 
Majestad  el  Rey  de  los  Belgas. 

Grande  y  Buen  Amigo: 

Por  la  carta  de  Vuestra  Majestad,  de  16  de  Setiombre  último,  me 
he  impuesto  con  satisfacción  de  que  la  Asociación  Internacional  del  Con- 
go ha  adquirido  posesiones  que  formarán  en  lo  de  adelante  un  Estado  in- 
dependiente, y  que,  autorizado  por  las  Cámaras  Legislativas  de  Bélgica, 
Vuestra  Majestad  será  el  Jefe  del  nuevo  Estado. 

Me  complazco  al  saber  que  Vuestra  Majestad  se  propone  guiar  al 
nuevo  Estado  por  una  vía  <le  paz  y  de  civilización,  y  quedo  entendido  de 
que  la  unión  entre  la  Bélgica  y  dicho  Estado  será  exclusivamente  per- 
sonal. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Ma- 
jestad las  seguridades  de  la  alta  estimación  y  de  la  inquebrantable  amis- 
tad, con  que  soy, 

Grande  y  Buen  Amigo, 

Vuestro  fiel  y  sincero  amigo. 

(Firmado). — Porfirio  Diaz, 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Dada  en  la  ciudad  Federal  de  México,  á  17  de  Octubre  de  1885. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  17  de  1885. 
Señor  Administrador  oreneral: 


r> 


Tengo  la  honra  de  contestar  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia, 
de  16  de  Setiembre  último,  en  la  que  so  sirve  participarme  que  el  Rey 
Leopoldo  II,  Soberano  del  Estado  independiente  del  Congo,  ha  tenido  á 

18 
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bien  nombrar  á  Vuestra  Excelencia  Adminintrador  general  del  Departa- 
mento de  Negocios  Extranjeros  de  dicho  Estado. 

Animado  de  los  mismos  sentimientos  que  Vuestra  Excelencia,  veré 
con  placer  que  entre  el  nuevo  Estado  y  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos Mexicanos,  se  establezcan  relaciones  cordiales  'í  igualmente  prove- 
chosas para  los  intereses  de  ambos  países,  á  cuyo  fín  nada  omitiré  de  lo 
que  de  mí  dependa. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  protestar  á  Vuestra  Ex- 
celencia la  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado.) — Ignacio  Mainsccd. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Edmundo  Van  Estvelde,  Administra- 
dor general  del  Departamento  de  NegfXíios  Extranjeros  del  Estado  del 
Congo. — Bruselas. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  17  ae  Octubre  de  1885. 
Señor  Administrador  general: 

Por  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  16  de  Setiembre  úl- 
timo, me  he  enterado  de  que  el  Estado  independiente  del  Congo,  se  ha 
declarado,  según  las  bases  indicadas  en  el  capítulo  III  del  acta  general 
de  la  Conferencia  de  Berlín,  perpetuamente  neutral  y  reclama  las  ven- 
tajas de  la  neutralidad,  al  mismo  tiempo  que  asume  los  deberes  que  trae 
consigo. 

Quedo  igualmente  impuesto  de  cuáles  son  los  límites  del  territorio 
del  Estado  independiente  del  Congo,  al  cual  se  aplicará  el  régimen  de  la 
neutralidad,  límites  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  detallarme  en  la  no- 
ta que  contesto. 

Reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  más  distingui- 
da consideración. 

(Firmado). — IgTWLcio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Edmundo  Van  Estvelde,  Administrador 
general  del  Departamento  de  Negocios  Extranjeros  del  Estado  del  Con- 
go.— Bruselas. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico. 

Departamento  de  Cancilleria. — Número  115. — El  nuevo  Estado  del 
Congo. 

México,  19  de  Octubre  de  1885. 

Con  la  nota  de  usted,  número  119  de  20  de  Setiembre  último,  he 
recibido  la  carta  en  que  Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas  se  sirvió  par- 
ticipar al  Señor  Presidente  su  advenimiento  á  la  Soberanía  del  Estado 
independiente  del  Congo  y  las  dos  notas  del  Señor  Edmundo  Van  Est- 
velde.  Administrador  general  del  Departamento  de  Negocios  Extranje- 
ros del  citado  Estado  del  Congo,  en  las  que  me  participa  su  nombramien- 
to para  dicho  cargo  y  los  limites  del  territorio  del  Estado  referido. 

Remito  á  usted  la  contestación  del  Señor  Presidente  á  Su  Majestad 
el  Rey  y  la  mia  al  Señor  Van  Estvelde,  las  cuales  recomiendo  á  usted 
se  sirva  entregar  á  sus  destinatarios. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Ministro  Residente  de  México  en  Bruselas. 


Legación  de  los  Estados  Unido:;  Mexicanos. — Número  146. — dista- 
do del  Congo. 

Carta  del  Señor  Presidente  para  el  Jefe  de  dicho  Estado. 

Bruselas,  30  de  Noviembre  de  1885. 

Ayer  tuve  la  honra  de  poner  en  manos  del  Rey  Leopoldo  la  carta 
del  Señor  Presidente,  que  usted  se  sirvió  remitirme  para  ese  efecto,  jun- 
¿II  con  su  despacho  número  115  de  19  de  Octubre  de  este  año. 

La  recepción  tuvo  lugar  en  el  palacio  de  Laeken.  El  Rey  se  mani- 
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fesfcó  sumamente  complacido  de  que  la  respuesta  del  Presidente  fuera  de 
las  primeras  recibidas  de  América,  expresando  á  la  vez  sus  mejores  de- 
seos por  la  tranquilidad  y  el  progreso  de  México. 

Reitero  á  usted  la  se^i^uridad  de  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado.) — A.  Núñez  Ortega. 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


COSTA  RICA. 


NUMERO  il. 


HERIDA  Y  GOLPES  INFERIDOS 
EN  LA  CÁKCEL  DE  SAN  JOSÉ  DE  COSTA  RICA  AL  C.  CARLOS  SUBÉLDÍ  A. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — Nú- 
mero 139. — Herida  y  golpes  al  Ciudadano  Carlos  Subeldía. 

San  José  de  Costa  Rica,  Abril  20  de  1883. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  de  varios  documentos  re- 
lativos al  atropello  cometido  en  la  cárcel  de  esta  ciudad  con  el  C.  Carlos 
Subeldía.  No  he  exigido  aún  ninguna  clase  de  indemnización  pai-a  él 
herido  ó  para  su  familia,  en  el  desgraciado  caso  de  que  aquel  muriese, 
aunque  no  es  de  temerse  esto  último  hasta  ahora,  tanto  porque  esa  in- 
demnización civil — si  procediere — ha  de  ser  consecuencia  del  falU»  cri- 
minal, cuanto  por  no  estar  autorizado  para  ello  por  la  Secretaría  de  su 
digno  cargo.  Espero  que  usted  se  sirva  decirme  si  he  de  promoverla  ó 
no  en  su  oportunidad,  fijándome  en  el  prime«*  caso  alguna  base,  si  lo 
creyere  conveniente,  respecto  del  importe  aproximado  de  la  reclama- 
ción. 

A  consecuencia  de  la  nota  que  dirigí  el  dia  17  al  Señor  Doctor  Fi- 
gaeroa,  se  dictaron  en  el  acto  todas  las  providencias  de  estilo:  el  agresor 
fué  reducido  á  prisión;  se  inició  con  actividad  el  correspondiente  proce- 
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HO,  y  el  herido  fué  reconocido  por  un  médico,  no  habiendo  panado  al 
hospital  por  haber  suplicado  él  que  se  le  permitiere  curarne  en  su  casa. 
Parece  que  las  lesiones  no  son  mortales. 

Las  declaraciones  que  se  han  tomado  en  la  causa,  revelan  que  Su- 
beldía,  en  estado  de  ebriedad  quiso  salir  de  la  prisión,  echándose  sobre 
el  centinela;  que  éste  le  dio  la  voz  de  alto  y  que  al  no  obedecerle  aquel, 
tuvo  que  atravesarle  con  su  bayoneta,  hiriéndole  en  una  pierna  para  no 
matarb.  Subeldfa  confiesa  su  embriaguez  y  sus  faltas  á  loa  cuidadores 
del  orden  en  la  prisión,  pero  no  está  conforme  con  lo  demás.  Es  de  pre- 
sumirse que  las  declaraciones  que  se  tomen,  no  habrán  de  justificar  las 
afirmaciones  del  paciente. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  respeto. 

(Firmado)^ — A,  C.  Vázquez, 
Al  Secretario  de  Relacciones  Exteriores. — México. 


Señor  Representante  de  México. 

Carlos  Subeldia,  mayor  de  edad,  casado,  comerciante  y  avecindado  en  ésta, 
ante  usted  con  todo  respeto,  expongo: 

El  dia  14  del  corriente  mes,  como  á  las  ocho  y  media  de  la  noche,  andaba 
yo  algo  animado  á  consecuencia  de  unas  copas  de  licor  que  habia  tomado,  y 
por  ese  hecho  dispuso  la  policía  conducirme  á  la  cárcel.  Estando  ya  en  la  car* 
cel,  me  ordenó  el  soldado  que  vigila  en  el  interior  de  ella  que  me  acostara,  y 
como  no  tenia  suefío,  le  contesté  que  todavía  no  quería  dormir.  No  sabedor  yo 
de  las  costumbres  que  ahí  observan,  entonces  tuvo  á  bien  ese  soldado  darme 
palos  hasta  cansarse,  y  como  no  satisfaciera  de  esa  manera  sus  deseos,  hizo  uso 
de  la  daga  que  carga,  y  me  voló  un  dagazo  que  si  no  me  he  safado  un  tanto,  me 
hubiera  muerto,  porque  el  tiro  no  era  de  menos,  y  descargó  en  la  pierna  dere- 
cha, que  me  la  atravesó  de  parte  á  parte,  de  donde  me  ha  producido  una  gran 
pérdida  de  sangre  é  impedimento  para  trabajar  por  algún  tiempo  considerable. 

Los  documentos  adjuntos  atestiguan  que  soy  ciudadano  mexicano,  por  lo 
que  le  relaciono  lo  sucedido  para  lo  que  haya  lugar,  y  que  se  me  haga  la  justi- 
cia como  sea  en  derecho. 

San  José  de  Costa  Rica,  Abnl  17  de  1883. 

(Firmado).— Cdr^  SubMia. 
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Legación  de  México  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — Duplicado. 

El  Ciudadano  Mexicano  Carlos  Subeldia,  residente  en  la  capital  de  esta 
República  desde  el  afio  de  1874,  de  25  años  de  edad,  de  estado  casado,  de  pro- 
fesión impresor,  ha  justificado  ante  esta  Legación  su  nacionalidad;  y  por  lo  tan- 
to se  le  extiende  la  presente  constancia,  para  que  como  tal  mexicano  pueda 
hacer  valer  los  derechos,  privilegios,  exenciones  é  inmunidades  que  le  corres- 
pondan. 

Estatura,  baja. 

Color,  trigueño. 

Pelo,  negro. 

Ojos,  negros. 

Nariz,  regular. 

Boca,  regular. 

Barba,  ninguna. 
Seftas  particulares:  una  cicatriz  al  lado  de  la  ceja  derecha  y  otra  entre  los 
dos  ojos. 

Dado  en  Guatemala,  á  16  de  Octubre  de  1879. 

(Firmado).— /I  Diax  C, 


Legación  Mexicana  en  las  B^públicas  de  Centro  América. 

San  José  de  Costa  Rica,  Abril  17  de  1883. 
Señor  Ministro: 

Por  la  copia  que  tengo  el  honor  de  remitir  á  Vuestra  Excelencia,  adjunta 
al  presente  despacho,  se  servirá  enterarse  de  que  el  ciudadano  mexicano  Carlos 
Sabeldia,  ha  sido  herido  y  golpeado  por  un  soldado  que  parece  ejercer  funcio- 
nes de  policfa  en  la  cárcel  de  esta  ciudad. 

Ayer  tarde  se  me  presentó  Subeldía,  teniendo  aún  las  señales  de  los  gol- 
pes que  se  le  infirieron  en  el  rostro  y  en  la  espalda,  y  apenas  pudiendo  caminar 
á  consecuencia  de  que  dicho  soldado  le  habia  atravesado  la  pierna  derecha  con 
una  daga  ó  una  bayoneta.  Hoy  ha  tenido  que  guardar  cama,  en  su  casa,  calle 
He  Goycochea,  frente  á  los  números  34  y  36,  estando  tal  vez  en  riesgo  de  per- 
der la  vida;  y  según  me  ha  dicho,  después  de  haber  pagado  una  multa  en  la 
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misma  cárcel,  se  le  puso  en  la  calle  sin  llamarse  un  médico  para  que  lo  socor- 
riera, asegurándome  que  todavía  no  se  ha  procesado  al  agresor  ni  practicado 
averiguación  alguna. 

Confío  demasiado  en  la  energía,  rectitud  é  ilustración  de  Vuestra  Exce- 
lencia, para  dudar,  ni  por  un  momento,  de  que  se  servirá  disponer,  con  la  activi- 
dad que  le  caracteriza,  que  al  levantarse  la  información  judicial  y  al  ser  reco- 
nocido el  paciente  por  un  profesor  de  medicina,  como  es  de  estilo,  el  culpable 
sea  sometido  á  las  leyes  del  caso,  para  lo  que  hubiere  lugar. 

Es  notorio  en  esta  ciudad  que  el  herido  ha  ganado  honradamente  su  sub- 
sistencia, ejerciendo  oficios  lícitos.  8i  un  día  tuvo  la  desgracia  de  embriagarse 
y  cometer  cualesquiei*a  faltas  leves,  tal  circunstancia  no  podia  justificar  el  he- 
cho de  que  se  trata,  como  Vuestra  Excelencia  lo  comprende  muy  bien;  hecho 
que  este  digno  Gobierno  será  el  primero,  sin  duda,  en  ordenar  que  se  esclarez- 
ca, á  fin  de  que  el  responsable  sea  castigado  con  todo  el  rigor  que  en  justicia 
corresponda. 

Soy,  con  la  mayor  consideración  y  respeto,  de  Vuestra  Excelencia,  muy 

atento  y  adicto  servidor. 

(Firmado). — A,  C.  Vctzquez. 

Excelentísimo  Señor  Don  Ensebio  Figueroa,  íkc,  &c.,  &c, — Pl'esente. 

Es  copia.  San  José  de  Costa  Rica,  Abril  20  de  1883. 

(Firmado). — El  Oficial  encargado  del  despacho  de  la  Secretaría. — Luis 
Corro. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Costa  Rica. — Pa- 
lacio Nacional. — San  José,  20  de  Abril  de  1883. 

Honorable  Seflor: 

Informado  por  la  atenta  nota  de  Vuestra  Señoría  Honorable,  fecha  17  del 
coiTÍente,  de  que  el  ciudadano  mexicano  Carlos  Subeldía,  hallándose  arrestado 
en  la  cárcel  de  esta  ciudad  por  la  autoridad  de  policía,  fué  maltratado  ó  herido 
por  un  soldado  ó  gendarme,  y  que  después  se  le  puso  en  la  calle  sin  llamarse  á 
un  médico  para  que  le  socorriera,  asegurando  el  mismo  Subeldía  que  todavía 
no  se  ha  procesado  al  agresor,  di  en  el  momento,  como  es  de  mi  deber,  los  pa- 
sos necesarios  para  averiguar  si  las  autoridades  habian  cumplido  su  obligación, 
y  he  sido  informado  por  el  órgano  del  Señor  Ministro  de  Justicia,  de  que  el  Juez 
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del  crimen  ha  levantado  la  instrucción,  (jue  el  heridor  está  preso,  que  el  herido 
ha  dado  su  declamcion,  ha  sido  reconocido  por  el  médico  del  puehlo  y  trasla- 
dado al  hospital. 

Puede  estar  seguro  el  Señor  Encargado  de  Negocios  de  que  el  proceso  se- 
;Oiirá  su  curso,  conforme  á  las  leyes;  y  obsequiando,  como  es  debido,  su  inter- 
vt»ncion,  estaré  al  corriente  de  los  procf»d¡mientos,  tv  fin  de  que  se  haga  com- 
pleta justicia. 

Siento  que  este  suceso  desgraciado  haya  sido  el  motivo  de  nuestra  prinui- 
ra  comunicación  oficial;  pero  me  complace  la  consideración  de;  (jue  en  esto,  co- 
nio  en  cualquiera  otra  cosa  que  ocurra,  quedará  Vuestra  Señoría  Honorable 
satisfecho  de  la  atención,  esmero  y  rectitud  que  emplearé  para  conservar  las 
buenas  relaciones  entre  nuestros  respectivos  Gobiernos. 

Soy,  con  la  mas  distinguida  consideración,  del  Señor  Encargado  de  Nego- 
cios atento  servidor. 

(Firmado). — Ensebio  Figueroa, 

Al  Honorable  Señor  Doctor  Don  A.  C.  Vázquez,  Encargado  de  Negocios 
ftd-inferim  de  los  Estiwlos  Unidos  ]\Iexicanos  i-.n  Costa  Rica.  -Presente. 

£s  copia.  San  José  de  Costa  Rica,  Abril  20  de  1883. 

(Firmado).  -El  Oíicial  encargado  del  despacho  déla  Secretaría. — Lids 
CttrnK 


Secretaría  de  E-stado  y  del  Despacho  de  Relaciones  E.Kteriore.s. — 
Sección  de  América. — Número  l.*}4. — Herida  y  golpes  al  mexicano  Cár- 
Kw  Subeldía. 

México,  Mayo  2H  de  1888. 

Con  la  nota  de  esa  Legación,  número  l.*]9  de  20  <le  Abril  últiipo, 
n^cíbí  copia  de  la  que  pasó  usted  al  Secretario  de  Relaciones  de  ese  país 
y  de  Itt  respuesta  de  dicho  funcionario,  referentes  al  atropello  cometido 
t:n  la  cái*cel  de  esa  ciudad  con  el  ciudadano  mexicano  Carlos  Subeldía. 

Para  dar  a  usted  instrucciones  sobre  este  incidente,  la  Secretaría 

19 
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de  mi  cargo  espera  conocer  el  resultado  de  la  información  mandada 
practicar  por  ese  Gobierno. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Por  el  Secretario. — José  Fet^iandez,  Oficial  Mayor. 

Al  Encargado  de  Negocios  ad-mieriin  de  México  en  Centro  Amé- 
rica.— San  José  de  Costa  Rica. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro  América. — Núme- 
ro 232. — Herida  y  golpes  al  C.  Carlos  Subeldía. 

San  José  de  Costa  Rica,  Junio  22  de  1883. 

Tengo  el  honor  de  remitir  en  copia  las  comunicaciones  cambiad&s 
últimamente  entre  el  Señor  Doctor  Don  Eusebio  Figueroa  y  esta  Lega- 
ción, sobre  el  atropello  de  que  fué  víctima  el  ciudadano  mexicano  Car- 
los Subeldía. 

Sin  duda  le  llamará  á  usted  la  atención  que  la  nota  del  Señor  Doc- 
tor Figueroa  trate  de  dos  asuntos  diferentes;  pero  esa  es  una  costumbre 
que  tiene  el  Gobierno  de  Costa  Rica,  según  pude  notarlo  desde  que  es- 
tuve en  Guatemala  y  Nicaragua. 

En  espera  de  lo  que  usted  se  digne  determinar  A  causa  de  la  heri- 
da y  golpes  inferidos  al  ciudadano  Subeldía,  nada  he  promovido  pos- 
teriormente acerca  del  negocio.  Sin  embargo,  es  de  mi  deber  informar 
&  usted  que  el  herido  pudo  ponerse  á  trabajar  antes  de  cumplir  un  mes 
de  la  agresión,  y  que  yo  cuidé  de  hacerlo  curar  por  un  médico,  á  mi 
costa;  pues  Subeldía  se  empeñó  en  que  no  le  trasladasen  al  hospital, 
motivo  por  el  cual  tanto  el  ciudadano  Luis  Cori'o  como  yo,  le  ministra- 
mos algunos  auxilios  pecuniarios. 

Reitero  á  usted  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — A,  6\  Vázquez, 

Al  C.  Lie.  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. 
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Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro- América. 
Señor  Ministro: 

Habiéndose  servido  Vuestra  Excelencia  ofrecerme  en  su  atenta  nota  de 
20  de  Abril  último,  que  estaria  al  corriente  de  los  procedimientos  que  se  si- 
guieran en  la  causa  criminal  iniciada  por  herida  y  golpes  inferidos  al  ciuda- 
dano mexicano  Carlos  Subeldía,  y  habiéndome  manifestado  éste  verbalmente 
que  su  agresor  se  encuentra  en  libertaJ,  he  de  merecer  á  Vuestra  Excelencia, 
si  no  hubiere  en  ello  inconveniente,  se  sirva  poner  en  mi  conocimiento  el  resul- 
tado que  hubiese' tenido  el  asunto,  a  tín  de  poder  ministrar  á  mi  Gobierno  el  in- 
fonne  respectivo,  cumpliendo  así  uno  de  los  deberes  de  mi  cargo. 

Me  es  grato  renovar  á  Vuestra  Hlxcelencia  las  seguridades,  con  que  soy, 
su  nmy  adicto  y  obediente  servidor. 

(Firmado). — A.  C.  Vázquez, 

Al  Excehíntísimo  Señor  Doctor  Don  Eusebio  Figueroa.  iSrc,  ttc,  tfcc. — 
Presente. 


Siicretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Costa  Rica. 

San  José,  Á '21  de  Junio  de  1883. 
Honorable  Señor: 

Con  vista  de  las  dos  atentas  notas  de  Vuestra  Señoría,  de  14  del  corrien- 
te, la  una  pidiendo  iaforme  sobre  el  estado  de  la  instrucción  seguida  al  heridor 

de  Carlos  Sul>eldía,  ciudadano  mexicano 

me  doy  la  honra  de  decir  á  Vuestra  Señoria,  que  en  la  instrucción  aludida  ha 
recaído  un  auto  del  Comandante  en  Jefe  de  la  República,  sobreseyendo  y  po- 
niendo en  liliertad  al  incidiado,  por  haber  obrado  en  cumplimiento  de  su  deber 
como  soldado  do  la  guardia. 

Me  es  grato  reiterar  á  Vuestra  Señoría  las  distinguidas  consideraciones  y 
muy  particular  aprecio,  con  que  me  suscribo  su  atento  S.  S. 

(Firmado). — Eitsehio  Figueroa, 

Al  Honorable  Señor  Doctor  Don  A.  C.  Vázquez,  tfca.,  ¿a.,  *fca. 

« 

Son  copias.  San  José,  Junio  22  de  1883. 

(Firmado). — El  Otícial  encargado  de  la  Secretaría. — Luis  Corro. 
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Secretaría  de  E.sta<lo  y  <lel  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Sección  de  Ani(?rica. — Número  20G. — Atropello  al  mexicano  Carlos  Su- 
beldía. 

M(5xico,  Julio  30  de  1883. 

Con  la  nota  de  usted,  número  232  de  22  de  Junio  último,  recibí  en 
copia  las  comunicaciones  cambiadas  últimamente  entre  esa  Legación  y 
el  Secretario  de  Relaciones  de  Costa  Rica,  con  motivo  del  atropello  de 
(jue  fué  víctima  el  mexicano  Carlos  Subeldía. 

A  fin  de  integrar  el  expediente  relativo  que  se  ha  formado  en  esta 
Secretaría,  recomiendo  á  usted  que  pida  á  aquel  funcionario  una  copia 
del  auto  de  .sobreseimiento  en  la  causa  secíuida  contra  el  acjresor  de  Su- 
V)eldía. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez, 

Al  Encargado  de  Negocios  ad-inferini  de  México  en  Centro-Amé- 
rica.— San  José  de  Costa  Rica. 


Legación  Mexicana  en  las  Repúblicas  de  Centro-América. — Nú- 
mero 342. — Atropello  al  mexicano  Carlos  Subeldía. 

San  José  de  Costa  Rica,  Setiembre  27  de  1883. 

En  doce  fojas  útiles  tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  con  esta  no- 
ta, copia  de  la  causa  seguida  al  heridor  del  ciudadano  mexicano  Cárlo« 
Subeldía,  con  lo  cual  queda  obsequiada  la  prevención  contenida  en  el 
atento  despacho  de  la  Secretaría  al  digno  cargo  de  usted,  número  206, 
de  30  de  Junio  último. 

Protesto  á  usted  mi  atenta  y  distinguida  consideración. 

(Firmado). — A  C.  Vitzquez, 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 
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EXTRACTO. 

El  anexo  á  la  nota  númoro  342  de  fecha  27  de  Setiembre,  del  Señor  En- 
cargado de  Negocios  en  las  Repúblictis  de  Centro- América,  contiene  un  certi- 
ficado del  Secretario  del  Comandante  en  Jefe  de  la  República  de  Costa  Rica,  de 
la  causa  seguida  contra  el  soldado  Juan  Guzman,  por  las  lesiones  causadas  al 
mexicano  Carlos  Subeldía. 

De  dicho  documento  resulta,  por  la  declaración  unánime  de  ocho  testigos 
prrsenciales:  que  Subeldía  fué  llevado  la  noche  del  domingo  15  de  Abril  á  la 
cárcel  de  ciudad  de  San  José  de  Costa  Rica,  en  estado  de  embriaguez,  por  unos 
policías  nocturnos;  que  estando  en  ella,  en  vez  de  conservar  el  orden  y  silen- 
cio que  los  guardianes  de  aquel  lugar  le  requerían,  prorrumpió  en  insultos  con- 
tra Costa  Rica  y  sus  autoridades;  qu'*  no  p-iliendo  aquellos  hacerse  obedecer 
y  viendo  que  la  insolencia  del  citado  Subeldía  iba  en  aumento,  le  dieron  algu- 
nos palos,  con  los  que  encolerizado  Subeldía  se  avalanzó  sobre  el  guardia  que 
lo  custodiaba,  el  que  al  pasar  la  bayoneta  para  detenerlo  no  pudo  evitar  que 
éste  se  hiriese  en  una  pierna. 

En  vista  de  lo  acontecido,  el  Auditor  general  de  Guerra,  en  su  calidad 
de  Fiscal  ó  Representante  del  Ministerio  Público,  según  el  artículo  200  del 
Código  militar  vigente  en  Costa  Rica,  pidió  al  Comandante  de  Plaza  de  San 
José  se  sirviera  dictar  el  auto  de  sobreseimiento  por  no  haber  lugar  á  prose- 
guir la  causa,  el  que  proveyó  con  fecha  8  de  Junio  de  1883  poniendo  en  liber- 
tad á  Guzman. 


México,  Octubro  23  de  1883. 


(Firmado).  — Fdix  (kilimlo. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Secion  de  America — Número  298. — Atropello  al  mexicano  Carlos  Su- 
beldía. 

Me'xico,  Octubre  26  de  1883. 
Con  la  nota  de  usted,  número  342  de  27  de  Setiembre  último,  re- 
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cibí  una  copia  de  la  causa  seguida  al  heridor  del  mexicano  Carlos  Su- 
beldia.  Si  ente  insiste  en  su  reclamación,  se  negará  usted  á  apoyarla. 
Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 


(Firmado). — Fernande 


5. 


Señor  Encargado  de  Negocios  ad-intevim  de  México  en  Centru- 
America. — San  José  de  C^osta  Rica. 


CHILE. 


Número  6. 


GUERRA  ENTRE  CHILE  Y  LAS  REPÚBLICAS  DE  BOLIVIA  Y  EL  PERÚ.  ♦ 


Legación  de  Chile  en  México. 

México,  Octubre  26  de  1883. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Vuestra  Excelencia  que,  según  tele- 
grama recibido  de  mi  Gobierno,  acaba  de  suscribirse  el  tratado  jlefiniti- 
vo  de  paz,  que  pone  feliz  término  á  la  guerra  que  por  cuatro  años  han 
sostenido  Chile  y  el  Pera,  y  restablece  la  paz  tan  deseada  por  mi  Go- 
bierno entre  ambas  Repúblicas. 

En  consecuencia,  las  tropas  chilenas  han  estado  evacuando  el  terri- 
torio peruano,  y  el  Gobierno  del  General  Iglesias  ocupa  la  capital  del 
Perú  y  domina,  con  especial  satisfacción  del  pueblo  peruano,  todo  el  ter- 
ritorio, con  excepción  de  la  provincia  de  Arequipa,  en  donde  existe  to- 
davía alguna  resistencia.  Para  destruir  ésta  y  evitar  la  anarquía  que 
podría  envolver  al  Perú,  se  encuentra  en  marcha  una  expedición  chilena 
compuesta  de  7,000  hombres  hacia  aquella  provincia. 

Entretanto,  el  Gobierno  del  General  Iglesias,  reconocido  por  el  de 


♦  La  primera  parte  de  este  expedientp  se  eiiriientra  desde  la  página  199  del  tomo  1  ^. 
de  esta  publicación. 
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Chile  y  robustecido  por  las  adhesiones  entusiastas  de  la  casi  totalidad 
del  Perú,  acaba  de  convocar  á  la  Asamblea  que  se  reunirá  próximamen- 
te en  Lima. 

Me  halaga  la  confianza  de  que  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  que 
tanto  interés  ha  uiauifcstado  por  la  suerte  de  Chile  y  el  Perú,  no  deja- 
ni  de  recibir  sin  particular  complacencia  la  noticia  de  este  plausible  acon- 
tecimiento, que  restablece  la  paz  y  la  buena  armonía  entre  dos  repúblicas 
amiíjas  de  México. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reitei*ar  á  Vuestra  Excelencia  los 
sentimientos  de  alta  consideración,  con  que  .soj',  de  Vuestra  Excelencia, 
atento  v  obediente  servidor. 

(Firmado;. — Domingo  Gana. 

A  Su  Excelencia  Don  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Relaciones 
Exteriores. 


Secretaría  de  Tlídaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  30  de  1883. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelen- 
cia, de  26  del  mes  corriente,  en  la  cual  se  sirve  participarme  que,  según 
teleí^rama  recibido  de  su  Gobierno,  acaba  de  suscribirse  el  tratado  de- 
finitivo  de  paz  que  pone  feliz  término  á  la  guerra  que  han  sostenido 
Chile  y  el  Perú. 

El  Señor  Presidente  se  ha  enterado  con  la  mayor  satisfacción  de 
ese  documento,  y  en  su  nombre  suplico  á  Vuestra  Excelencia  se  sirva 
trasmitir  á  su  Gobierno  las  más  sinceras  felicitaciones  del  de  México 
por  la  celebración  de  la  paz,  la  que  tantos  bienes  traerá  á  aquellas  Re- 
públicas hermanas  del  Sur,  entre  las  que  descrraciadamente  .se  habia  ro- 
to por  varios  años. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Feímandez. 

A  Su  Excelencia  Don  Domingo  Gana,  Enviado  Extraordinai'io  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Chile. 
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Lei^aciou  de  Chile  en  México. 

México,  Octubre  80  de  1883. 
Señor: 

En  nota  fecha  26  del  presente,  tuve  la  honra  <le  informar  á  Vaestra 
Excelencia  de  que  una  división  del  ejército  chileno,  compuerta  de  siete 
mil  hombre»,  se  encontraba  en  marcha  sobre  Arequipa  para  deátrvir  los 
últimos  elementos  de  resistencia  armada  que  allí  presentaba  uno  de  los 
caudillos  peruanos,  Don  Lizardo  Montero. 

Los  habitantes  tranquilos  de  aquella  comarca,  agobiadas  dia  d  día 
por  las  fuertes  exacciones,  que,  con  el  pretexto  de  mantener  su  ejército, 
les  imponía  el  contra-almirante  Montoro,  anhelaban  ardientemente  un 
cambio  de  situación  que  les  permitiera  volver  á  la  vida  regular  y  apo- 
yar al  Gobierno  del  General  Iglesias  en  sus  propósitos  de  paz. 

Un  telegrama  recibido  hoy  de  mi  Gobierno,  me  hace  saber  que  Are- 
quipa se  rindió  ante  nueptras  fuerzas  sin  combatir,  que  el  contra-almi- 
rante Montero  ñc  fugó  y  que  el  pueblo  proclamó  sin  tardanza  su  adhe- 
sión al  Gobierno  de  Iglesias. 

De  este  modo  han  quedado  cumplidas  las  aspiraciones  de  los  habi- 
tantes de  Arequipa;  ha  desaparecido  toda  resistencia  armada  en  el  ter- 
ritorio peruano,  y  el  pueblo  se  reanima  y  se  siente  feliz  prestando  su 
concurso  al  Gobierno  del  General  Iglesias,  cuyos  antecedentes  le  hacen 
aguardar  que  trabajaríí  con  miras  elevadas  por  la  regeneración  del  Perú. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  los  sen- 
timientos de  alta  consideración^  con  que  soy,  de  Vuestra  Excelencia, 
atento  y  seguro  servidor. 

(Firmado). — Domingo  Gana. 

A  Su  Excelencia  Don  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Relaciones 
Exteriores. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  31  de  1883. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  reciVñr  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelen- 
cia, fecha  de  ayer,  por  la  cual  me  he  impuesto  de  que  la  ciudad  de  Are- 
quipa se  rindió  sin  combatir  ante  las  fuerzas  chilenas,  prix^lamando  el 
pueblo  su  adhesión  al  Gobierno  del  General  Iglesias. 

Refiriéndome  á  la  nota  que  dirigí  á  Vuestra  Excelencia  el  dia  de 
ayer,  con  motivo  de  haberse  firmado  el  tratado  de  paz  entre  Chile  y  el 
Perú,  me  es  grato  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi 
consideración  muy  distinguida. 

(Firmado). — Jo8é  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Don  Domingo  Gana,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Chile. 
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QUEJA  DE  DON  FRANCISCO  DK  LA  TEJERA  CONTRA  LAS  AUTORIDADES 

DE  RIO  VERDE.  SAN  LUIS  POTOSÍ. 


Legación  de  EHpaña  en  México. 

México,  25  de  Octubre  de  1880. 
Muy  Señor  mió: 

El  RÚbdito  español,  Don  Santiago  de  la  Tejera,  residente  en  Rio 
Verde,  me  dirige  la  adjunta  exposición,  relativa  á  los  ataques  y  agresio- 
nes de  que  es  vi\3tinia  su  hermano  Francisco,  incluyéndome  dos  docu- 
raontos  que  originales  tengo  la  honra  de  remitir  también  á  Ynestra 
Excelencia. 

Estoy  persuadido  de  que  el  Ejecutivo  pondrá  todo  empeño  para 
que  se  imparta  al  Señor  Tejera  la  debida  protección  legal  por  parte  de 
aquellas  autoridades  locales. 

Apn>vecho  la  ocasión  de  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  seguri- 
dades de  mi  mayor  consideración. 

(Firmado). — E,  de  Mni*uaga. 

Excelentisimo  Señor  D.  José  Fernandez,  encargado  del  Despacho 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  &c.,  &c.,  &c. 
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Legación  de  España  en  México./^ — Copia. 

Excelentísimo  Señor: 

Me  tomo  la  libertad  de  llamar  la  atención  de  Vuestra  Excelencia  sobre 
los  documentos  certificados  que  van  inclusos,  por  los  que  verá  que  mi  herma- 
no Francisco  ha  sido  víctima  de  un  ataque  contra  su  casa  de  comercio,  de  un 
asalto  con  intención  premeditada  de  quitarle  la  vida;  debiendo  a'j^egar,  que  ha- 
biéndose quejado  debidamente  á  la  autoridad  política  aquí  constituida,  ésta  no 
dio  ni  ha  dado  pasos  para  la  aclaración  de  los  hechos.  Ya  tiene  Vuestra  Exce- 
lencia la  constancia  de  haber  sido  encarcelado  mi  citado  hermano  de  una  ma- 
nera injusta  antes  de  los  conatos  del  ataque  á  su  tienda  y  del  asesinato  á  que 
se  refieren  los  documentos  que  hoy  le  mando.  Tenj^o  el  mayor  sentimiento  en 
verme  precisado  á  decir  á  Vuestra  Excelencia,  que  la  saña  y  persecución  de  que 
es  víctima  mi  hermano  no  han  quedado  satisfechas,  por(|ue  en  este  momento  es- 
tá de  nuevo  en  la  cárcel  de  esta  ciudad  sin  causa  alguna  que  pueda  motivar  su 
detención. 

Del)0,  en  consecuencia,  decir  á  Vuestra  Excelencia  que  mi  hermano  Fran- 
cisco, después  de  haber  estado  á  punto  de  perder  la  vida  á  manos  de  asesinos, 
que,  según  todas  las  probabilidades,  líran  pagados  para  perpeti*ar  el  asesinato, 
ha  quedado  con  una  afección  cerebral  que  le  trastorna  sus  ideas,  debido  á  los 
golpes  que  entonces  le  fueron  inferidos;  que  á  más,  viéndose  arrebatado  repen- 
tinamente y  á  cada  instante  de  sus  negocios,  sufren  sus  intereses  y  los  ágenos 
que  le  están  confiados,  alcanzando  así  la  ruina,  la  demencia  ó  la  muerte  sin  que 
haya  sido  posible,  ni  lo  sea  actualmente,  obtener  una  aclaración  de  los  hechos. 

Me  tomo  la  libertad  de  suplicar  á  Vuestra  Excelencia  respetuosamente,  que 
al  gestionar  ante  los  Supremos  poderes  de  esta  República,  se  sirva  atender  al 
hecho  de  que  las  autoridades  de  esta  localidad  están  coludidas  para  oscurecer 
la  verdad,  y  por  lo  mismo,  ésta  no  pucíde  alcanzarse  si  no  es  por  medio  de  un 
Tribunal  ó  agente  imparcial  que  haga  las  indagaciones  necesarias. 

E.spero  que  en  vistti  de  lo  expuesto,  se  dignará  Vue.stra  Excelencia  gestio- 
nar, para  obtener,  dentro  de  los  límites  de  sus  facultades,  la  protección  y  el  am- 
paro á  que  somos  acreedores  por  la  ley. 

Queda  á  Vuestra  Excelencia  reconocido  su  muy  atento  y  seguro  servidor 
Q.  B.  S.M. 

(Finnado). — Saiitiago  de  la  Tejera» 

Rio  Verde,  Octubre  12  de  1880. — Está  conforme. — Una  rúbrica. 
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Al  margen:  uii  timbre  de  cincuenta  centavos  legalmente  cancelado. 

El  ciudadano  Licenciado  Tirso  García,  Escribano  Público  de  la  Nación, 

Certifico:  que  hoy  á  las  once  de  la  mañana  se  me  ha  presentado  en  mi  Es- 
cribanía pública  el  subdito  español  Francisco  de  la  Tejera,  manifestándome  que 
ayer  por  la  noche  encontrándose  él  en  su  casa  de  comercio,  que  se  halla  situa- 
da en  la  1 5^  calle  de  Zaragoza,  de  esta  ciudad,  cscjaina  á  la  plaza  principal,  ca- 
lles de  por  medio,  entre  diez  y  media  y  once,  aconteció  que  su  establecimiento 
mercantil  (estando  ya  cerrado)  fué  apedreado  fuerte  y  prolongadamente  por  loj 
lados  exteriores  que  ven  á  la  plaza  y  al  oriente  de  la  ciudad.  Que  aquel  proce- 
dimiento lo  ha  molestado  en  extremo,  más  aún,  cuando  sin  motivo  de  ninguna 
especie  se  le  utropella  de  aquel  modo  antisocial  é  inconveniente.  Que  deseando 
conseguir  si  no  la  reparación  de  aquel  escándalo,  cuando  menos  preparar  los 
medios  por  los  cuales  se  encamine  á  obtener  el  respeto  en  lo  sucesivo  á  su  pro- 
piedad y  gaiuntías.  ha  venido  en  solicitud  de  mi  carácter  público  á  fin  de  que 
con  61  pase  á  su  citado  giro  mercantil,  á  certificar  las  pedradas  que  aún  se  en- 
cuentran señaladas  en  sus  puertas  y  paredes.  Y  yo,  el  infrascrito  Escribano,  á 
efecto  de  proceder  al  acto  solicitado,  me  trasladé  en  seguida  á  la  referida  tien- 
da del  mencionado  subdito  español,  y  encontrándola  efectivamente  con  señales 
patentes  de  las  piedras  que  se  le  arrojaron,  debia  de  certificar  y  certifico:  que 
el  establecimiento  mercantil  del  repetido  subdito  español  Francisco  de  la  Te- 
jera, se  halla  marcadamente  señalado  de  las  pedradas  que  le  fueron  dirigidas 
por  los  lados  antes  descritos,  descubriéndose  en  las  paredes  más  de  cuanmta 
descalal^radas  de  piedras  calizas  y  ladrillos,  que  aún  se  encuentra  parte  de  ellas 
tiradas  en  las  liauijuctas  de  la  misma  casa.  Asimismo  se  descubren  con  toda 
claridad  seis  señales  más  en  las  puertas  de  aquella,  de  las  piedras  que  le  fueron 
arrojadas,  encontrándose  cinco  de  ellas  en  la  puerta  de  la  tienda  que  vé  al  orien- 
te y  la  otra  en  la  puerta  de  la  trastienda,  que  vé  también  hacia  el  mismo  rum- 
lío,  pesando  tros  de  dichas  piedras  libra  y  media  cada  una. 

Y  á  ptídimento  del  expresado  español  Francisco  de  la  Tejera,  extiendo  el 
presente,  en  la  ciudad  de  Rio  Verde,  á  los  tres  dias  del  mes  de  Julio  de  1880. 
Doy  fé. — El  signo  del  Escribano. 

(Firmado). — Lir.  Tirito  Oarria.^-^IE,.  P.  N. 


Al  margen:  un  timbre  de  cincuenta  centavos  legalmente  cancelado. 

E.  Ci»rvant*^s,  profesor  en  medicina  y  cirujía,  certifica:  que  el  Señor  Don 
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Francisco  de  la  Tejera  presenta  las  siguientes  lesiones,  todas  hechas  al  parecer 
con  instrumento  contundente,  situadas:  1  P  En  la  parte  interna  del  pabellón 
del  oído  izquierdo,  al  nivel  del  tercio  superior  con  los  dos  inferiores,  irregular, 
de  tres  centímetros  de  extensión;  interesa  toda  la  piel  de  la  parte  anterior  has- 
ta el  cartílago  exclusive;  en  la  parte  posterior  del  mismo  pabellón  existen  lige- 
ras contusiones,  así  como  sangre  coagulada  dentro  del  conducto  auditivo.  2  ^ 
Una  equimosis  situada  en  la  sien  izquierda.  3  ?  Otras  dos  situadas  en  los  pár- 
pados superior  é  inferior  del  mismo  lado.  4  ^  Una  contusión  situada  en  la  par- 
te superior  del  hombro  izquierdo,  circular.  5  P  Otra  situada  en  la  terminación 
de  la  región  cervical.  6  ^  Una  contusión  situada  en  la  parte  posterior  y  supe- 
rior de  la  cabeza,  formando  una  pequeña  giba  sanguínea.  7  P  Otra  extensa  con- 
tusión, situada  en  la  parte  superior  y  lateral  de  la  pantorrilla  derecha,  compren- 
diendo una  extensión  de  cinco  centímetros  cuadrados.  8  ^  Otra  más,  situada 
entre  el  pulgar  y  el  índice  por  su  parte  dorsal,  en  la  mano  izquierda.  9  ?  Otra 
situada  en  la  parte  superior  é  interna  de  la  pantorrilla  izquierda. 

Como  todas  han  sanado  en  menos  de  quince  dios  y  como  no  ha  quedado 
huella  visible  al  exterior  ni  pérdida  de  función  alguna,  se  les  puede  compren- 
der en  la  fracción  1  P  del  articulo  527  del  Código  Penal. 

Rio  Verde,  Julio  27  de  1880. 

(Firmado).—^.  Cervaiües, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Dospacbo  de  Ro!acione.s  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Con  feclia  de  hoy  me  dice  el  Señor  Ministro  de  España  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  del  Ministro  Espafiol,  de  25  de  Octubre  de  1880). 

Y  lo  trascribo  á  usted,  acompañándole  copias  de  la  exposiciop  y  do 
los  documentos  citados,  para  que  se  sirva  pedir  informes  acerca  de  los  he- 
chos que  se  denuncian  y  dictar  las  medidas  que  estime  convenientes,  á. 
fin  de  que  se  imparta  á  Don  Francisco  Tejera  la  protección  á  que  tiene 
derecho  por  las  leyes. 

Como  en  la  exposición  de  Don  Santiago  Tejera,  se  dice  que  las 
autoridades  de  Rio  Verde  se  han  coludido  contra  su  hermano,  aunque 
esta  especie  no  es  creíble,  me  permito  indicar  á  usted  que  seria  conve* 
niente  para  inquirir  la  verdad,  que  ese  Gobierno  nombrase  un  agente 
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imparcial,  capaz  y  secreto,  que  toncase  en  aquella  población  informes 
ciertos  y  exactos  para  el  mayor  acierto  en  cualquiera  disposición  que 
haya  de  dictarse. 

Libertad  y  Constitución.  México,  25  de  Octubre  de  1880. 

(Firmado). — FeímanxUz,  Oficial  Mayor. 

Al  Gobernador  del  Estado  de  San  Luis  Potosí. — San  Luis  Potosí. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  25  de  Octubre  de  1880. 
Señor  Ministro: 

Hoy  se  piden  informes  al  Gobernador  del  Estado  de  San  Luis  Po- 
tosí sobre  los  hechos  de  que  se  queja  Don  Santiago  de  la  Tejera,  reco- 
mendándole que  dicte  las  disposiciones  que  estime  convenientes  para 
que  se  imparta  á  Don  Francisco  del  mismo  apellido,  la  protección  á  que 
le  dan  derecho  las  leyes. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia,  con  este  motivo,  las  seguridades  de 
mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — José  Fernandez,  Oficial  Mayor. 

A  Su  Excelencia  Don  Emilio  de  Muruaga,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  España. 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  de  San  Luis  Potosí. — Sección 
de  Gobernación. — ^Número  17. 

Con  fecha  15  del  actual  dice  á  la  Secretaría  de  este  Gobierno  el 
Jefe  Político  del  Partido  de  Rio  Verde,  lo  que  sigue: 

"Se  recibió  en  esta  Jefatura  la  nota  oficial  de  esa  Secretaría,  fecha 
9  del  que  cursa,  en  la  cual  se  sirve  insertar  la  que  en  25  de  Octubre  últi- 
mo dirigió  á  esa  Superioridad  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores, 
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relativa  á  la  queja  que  el  español  Don  Santiago  de  la  Tejera,  de  esta 
vecindad,  elevó  al  Señor  Ministro  de  España,  residente  en  la  capital  d^ 
la  RepúVjlica,  por  los  ataques  y  agresiones  de  que,  dice,  es  víctima  su 
hermano  Don  Francisco. — A  fin  de  dar  el  debido  cumplimiento  á  lo 
dispuesto  sobre  el  particular  por  el  C.  Gobernador,  esta  Jefatura  se 
ocupa  de  inquirir  los  datos  correspondientes  para  rendir  el  informe  que 
se  le  previene,  lo  cual  verificará  á  la  mayor  posible  brevedad,  procuran- 
do para  ello  proceder  con  la  mayor  circunspección,  reserva  y  pruden- 
cia necesarias,  y  cuidando  entretanto  do  que  al  referi<lo  Don  Francisco 
Tejera  se  lo  impartan  todas  las  garantías  íi  que  tiene  derecho  por  las 
leyes. — Tengo  la  honra  de  manifestarlo  á  uvted  al  acusarle  recibo  de 
su  nota  referida  y  recados  que  se  sirvió  adjuntar. «• 

Lo  que  tenido  la  honra  de  trascribir  á  usted,  manifestándole  que 
oportunamente  trasladaré  á  la  Secretaría  de  su  digno  cargo  el  informe 
que  sobre  el  particular  debe  rendir  el  Jefe  Político  de  Rio  Verde. 

Libertad  y  Constitución.    San  Luis  Potosí,  Noviembre  17  de  1880. 

(Firmado). — F.  Bitatama nte. 

(Firmado). — M.  Zepeddy  Oficial  Mayor. 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  ia  Secretaría  de  Estado  y  del  Des- 
pacho de  Relaciones  Esteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Europa. 

Quedo  impuesto  por  el  oficio  de  usted,  número  17  de  17  de  No- 
viembre próximo  pasado,  de  la  comunicación  que  le  dirigió  el  Jefe  Po- 
lítico de  Rio  Verde,  prometiéndole  rendir  oportunamente  el  informe 
que  se  le  pidió  acerca  de  la  quevja  del  español  Santiago  de  la  Tejera,  y 
cuyo  documento  ofrece  usted  remitir  á  esta  Secretaría. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  2  de  1880. 

( Firmado). — MavlscaL 
Al  Gobernador  del  Estado  do  Sun  Luis  Potosí. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Sección  de  Europa. 

Desde  el  17  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  se  sirvió  ese 
Gobierno  ofrecer  que  remitiria  á  esta  Secretaría  los  informes  del  Jefe 
Político  de  Rio  Verde  sobre  los  hechos  de  que  se  queja  Don  Santiago 
Jfi  la  Tejera,  y  como  á  pesar  del  largo  tiempo  trascurrido  no  se  han  re- 
cibido, suplico  k  usted  se  sirva  enviármelos  á  la  mayor  brevedad  posible/ 

Libertad  y  Constitución.  México,  5  de  Octubre  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal, 
Al  Gobernarlor  del  Estado  de  San  Luis  Potosí. — San  Luis  Potosí. 


Secretaría  de  Relaciones  Exterions. 

México,  Diciembre  10  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Como  resultado  de  la  nota  que  Vuestra  Excelencia  se  sirvió  diri- 
<(irme  en  25  de  Octubre  del  año  pasado,  tengo  la  honra  de  acompañarle 
copia  del  oficio  que  he  recibido  del  Gobernador  del  Estado  de  San  Luis 
Potosí,  trascribiéndome  el  informe  del  Jefe  Político  de  Rio  Verde,  refe- 
rente á  la  queja  <lel  eispañol  Don  Santiago  de  la  Tejera,  permitiéndo- 
me al  propio  tiempo  llamar  la  atención  de  Vuestra  Excelencia,  hacia  la 
inexactitud,  evidenciada  por  dicho  informe,  de  lo  expuesto  por  el  re- 
ferido Tejera. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  sc- 
iXuritlades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

( Firmado) . — I  gnu  c  io  MariacaL 

A  Su  Excelencia  Don  Emilio  de  Muruaga,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  España. 


üi 
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Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  San  Luis  Potosi. — Sección  de 
Gol)em/icion. — Número  31. 

El  Jefe  Político  de  Rio  Veixle,  informando  sobre  la  queja  del  espaftol  Don 
Santiago  do  la  Tejera,  dice  lo  siguiente: 

«Evacuando  el  informe  que  previno  esa  superioridad  con  fecha  9  de  No- 
viembre del  afio  próximo  pasado,  con  motivo  de  la  queja  que  el  español  San- 
tiago de  la  Tejera  dirigió  al  Seftor  Ministro  de  España,  residente  en  México, 
manifestando  los  ataques  de  que  dice  ha  sido  víctima  su  hermano  Francisco  del 
mismo  apellido,  debo  manifestar  á  usted  que  es  exacto  que  con  fecha  3  de  Ju- 
nio del  citado  año,  se  presentó  este  Señor  exponiendo  que  en  la  noche  anterior, 
como  entre  diez  y  once,  le  había  sido  apedreada  su  casa  de  comercio,  "El  Sol 
Mexicano,  II  sin  haberle  sido  posible  descubrir  al  autor  de  semejante  escánda- 
lo, porque  al  abrir  la  puerta  para  salir  á  la  calle  hizo  bastante  ruido  la  cerra- 
dura y  sin  duda  por  este  corrió  el  ofensor.  Inmediatamente  ordené  á  la  poli- 
cía inquiriera  Sobre  este  acontecimiento  los  datos  que  fuere'posible,  para  ver  si 
se  conseguia  el  descubrimiento  de  la  persona  ó  personas  autores  de  tales  insul- 
tos; mas  sin  embargo  de  las  investigaciones  hechas,  aún  con  las  personas  que  vi- 
ven inmediatamente  cerca  de  la  casa  del  ofendido,  nada  fué  posible  descubrir 
ni  por  parte  de  los  mismos  interesados.  Con  motivo  del  mismo  hecho  denun- 
ciado, también  se  ordenó  á  la  policía  redoblase  la  vigilancia  para  evitar  en  lo 
sucesivo  la  repetición  de  los  ultrajes  ó  de  cualquiera  otro  hecho  escandaloso,  y 
se  dictó  la  providencia  de  que  por  la  noche  se  apostara  un  policía  nocturno 
frente  á  la  esquina  donde  está  situado  el  establecimiento  mercantil  del  referido 
Señor  Tejera,  siendo  por  lo  mismo  inexacto  que  la  autoridad  haya  pasado  de- 
sapercibida la  queja  y  que  se  hayan  dejado  de  dictar  las  medidas  convenientes 
para  remediar  el  mal. 

Respecto  del  asalto  de  que  dice  fué  víctima  y  en  el  que  recibió  algunos  gol- 
pes, á  los  que  se  refiere  el  certificado  del  G.  Dr.  Eleno  Cervantes,  no  se  recibió 
en  esta  Jefatura  queja  alguna  del  ofendido  ni  de  su  hermano  Don  Santiago,  ni 
se  tuvo  conocimiento  del  hecho  por  otra  vía,  en  virtud  de  lo  cual  no  pudo  dictar- 
se providencia  alguna.  Con  relación  á  lo  expuesto  por  el  Señor  Trj<)ra,  al  decir 
que  su  hermano  es  arrebatado  frecuentemente  de  sus  negocios  para  ser  puesto 
en  prisión,  en  donde  se  hallaba  al  dirigir  su  queja  á  la  Legación  de  España  en 
México,  debo  manifestar  á  usted,  que  según  conocimiento  que  tiene  esta  oficina, 
ha  sido  preso  varias  veces  por  asuntos  que  ante  la  autoridad  judicial  le  han 
promovido  los  interesados, «levantándose  en  toda  forma  las  diligencias  respecti- 
vas; encontrándose  actualmente  en  prisión,  según  informes  adquiridos,  por  co- 
natos de  homicidio,  á  cuya  causa  se  hallan  acumuladas  las  de  escándalo  pübli 
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co,  faltas  á  la  moral,  falsedad  y  calumnia,  todo  esto  independiente  de  mi  auto- 
ridad y  sin  que  esta  Jefatura  haya  intervenido  en  manera  alguna,  si  no  es  ve- 
rificar la  aprehensión  cuando  así  lo  ha  solicitado  oficialmente  la  referida  auto- 
ridad judicial.  Con  lo  expuesto  creo  dejar  terminado  el  informe  que  se  me  pi- 
de en  la  fecha  arriba  citada  y  en  su  nota  relativa  de  11  del  mes  actual,  n 

Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  usted  como  resultado  de  su  atenta  no- 
ta de  25  de  Octubre  del  año  próximo  pasado. 

Libertad  y  Constitución.  San  Luis  Potosí,  Diciembre  2  de  1881. 

(Firmado).  — JtMn  Florea  Ayala. — (Firmado). — M,  Zepeda,  Oficial  Mayor. 

Al  Secretano  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico. 


Número  170. 


ROBO  COMETIDO  EX  LA  SUCURSAL  DKL 
BANCO  DE  MATANZAS  Y   EXTRADICIÓN  DE  LAS  PERSONAS  COMPLICADAS 

EN  DICHO  CRIMEN. 


Telegrama. — Recibido  de  Apizaco  el  20  de  Julio  de  1881,  á  las  G  y 
15  minutos  de  la  tarde. 

De  Veracruz. 

Excelentísimo  Señor  Ministro  de  España: 

Capitán  General  de  Cuba  dice  por  cable  á  este  Consulado: 

"Salido  diez  y  siete  de  Habana,  con  dirección  Al  varado,  vapor  es- 
pañol "Alicante",  conduciendo  cuatro  pasajeros  autores  de  robo  consi- 
derable á  sucursal  banco  español  en  Matanzas;  procure  impedir  Vuestra 
Excelencia  desembarco  de  persona  alguna  de  dicho  buque,  que  no  sea 
de  la  confianza  del  Capitán,  y  obligar  al  buque  que  vuelva  á  esta  capi- 
tal n.  Para  cumplido  posible  convendría  obtuviese  Vuestra  Excelencia 
del  Gobierno  salida  inmediata  de  uno  de  los  vapores  de  guerra  para  abor- 
dar "Alicante"  antes  de  entrar  Al  varado,  ó  convoyarlo  impidiendo  de- 
sembarque. Aquí  se  darían  instrucciones. 

El  Vice-Cónsul,  • 

Claxulio  Á,  Martínez. \^ 

(El  precedente  telegrama  fué  entregado  personalmente  por  el  Se- 
ñor Ministro  de  España  al  Señor  Secretario  de  Relaciones.) 
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Legación  de  España  en  México. 

México,  25  de  Julio  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Con  referencia  al  robo  verificado  ú.  la  Sucursal  del  Banco  de  Ma- 
tanzas, tenc^o  la  honra  de  trasmitir  á  Vuestra  Excelencia  adjuntas  co- 
pias de  los  dos  telegramas  que  recibí  del  Gobernador  General  de  la  Isla 
de  Cuba. 

Si  no  fuere  posible  la  aprehensión  y  ontrcEja  de  los  delincuentes, 
ruec^o  á  Vuestra  Excelencia  que  en  gracia  de  la  buena  voluntad  que 
siempre  ha  demostrado  el  Gobierno  mexicano,  se  den  las  órdenes  cor- 
respondientes para  que  se  ocupen  los  fondos  que  indebidamente  se  han 
apropiado  Ildefonso  Preciado  y  Bernardo  L.  González. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  — £'.  de  Muruaga. 

Excelentísimo  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  &c.,  &c.,  &c. 


Legación  de  España  en  México. — Copia. 

Telegramas. 
Señor  Ministro  español: 

Suplico  Vuestra  Excelencia  interese  petición  cerca  de  ese  Gobierno  para 
proceder  captura  y  remisión  á  esta  Isla,  de  Don  Ildefonso  Preciado,  embarcado 
para  Veraoruz  vapor  '*Ville  Saint  Nazaire",  último  viaje,  y  cómplice  en  robo 
Sucursal  Banco  Matanzas,  llevando  consigo  la  mayor  parte  dinero. 

(Firmado). — Blanco, 
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Señor  Ministro  de  España: 

Probablemente  Preciado  figurará  también  con  nombre  Eduardo  Ibarres, 
pues  se  presentó  cobrar  letra  veinticinco  mil  pesos  (25,000)  casa  Claudio  Mar- 
tinez,  Yeracruz,  y  á  pedimento  Preciado  ó  Ibarres  se  trasfirió  á  México.  Pida 
también  prisión  Bernardo  L.  González,  compañero  de  Preciado  y  ocupación  di- 
nero. 

(Firmado). — Blanco. 

Están  conformes. — Una  rúbrica. 


Legación  de  España  en  México. — Confidencial. 

México,  28  de  Julio  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Con  referencia  á  la  nota  de  esta  Legación,  de  25  del  actual,  me  apre- 
suro á  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  que  Ildefonso  Preciado  y  Ber- 
nardo L.  González  se  encuentran  en  esta  capital;  que  han  realizado  letras 
en  casa  de  Don  Juan  Martínez  Zorrilla,  y  que  tal  vez  seria  conveniente 
adquirir  mayores  datos  por  medio  de  la  policía,  respecto  de  estos  indi- 
viduos, en  la  expresada  casa  de  comercio. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — E.  de  Muruaga^ 

Excelentísimo  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  &c.,  &c.,  &c. 


Legación  de  Elspaña  en  México. — Confidencial. 

México,  2  de  Agosto  de  1881. 
Señor  Ministro: 
Eln  adición  al  contenido  de  mi  nota  de  28  de  Julio  último,  tengo  la 
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honra  de  acompañar  á  Vuentra  Excelencia  copia  del  telegrama  que  me 
ha  dirigido  el  Goberoador  General  de  la  Isla  de  Cuba,  dándome  señales 
personales  de  los  consabidos  Bernardo  L.  González  é  Ildefonso  Preciado; 
ad virtiendo  únicamente  á  Vuestra  Excelencia  que  es  muy  probable  que 
estos  individuos  lleven  la  barba  afeitada. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterará  Vuestra  Excelencia  las 
8e<piridades  de  mi  muy  distinguida  consid»ii'«icion. 

(Firmado;. — E,  de  Mumaga. 

Excelentísimo  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  &c.,  &c.,  &c. 


Legación  de  Espafia  en  México. — Copia. 

£1  Gobernador  General  de  Cuba  al  Ministro  Plenipotenciario  do  Espafia 
en  México. 

Habana,  I  -^  de  Agosto  de  1881. 

Señas  personales  Bernardo  González  son:  estatura  regular,  más  bien  grue- 
so, color  trigueño,  barba  cerrada,  nariz  chata,  de  34  á  36  años  de  edad.  Señas 
Ildefonso  Preciado  son:  estatura  regular,  delgado,  levemente  cargado  espaldas, 
blanco,  barba  cerrada,  corta,  ojos  verdosos,  de  34  años  de  edad. 

Blanco. 
Esti  conforme. — Una  níbrica. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Sección  de  Europa. — Reservado. 

El  Señor  Ministro  de  España,  con  fecha  25  de  Julio  próximo  pasa- 
do y  á  petición  del  Gobernador  General  de  la  Isla  de  Cuba,  ha  solicita- 
do la  extradición  de  Ildefonso  Preciado  y  Bernardo  L.  González,  acusa- 
dos de  robo  de  la  sucursal  del  Banco  de  Matanzas. 

El  Señor  Presidente,  á  quien  he  dado  cuenta  de  esta  demanda,  ha  te- 
nido á  bien  acordar  de  conformidad  y  ha  dispuesto  que  lo  comunique  á 
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usted,  á  fin  de  que  so  sirva  dar  sus  órdenes  al  (jrobierno  del  Distrito  para 
la  aprehensión  de  esos  indi  vid  ios,  y,  si  es  posible,  para  la  de  hw  fondos 
que  tengan  en  su  poder. 

La  filiación  de  Preciado  es:  estatui-a  ret^ular.  delgado,  levemente  car- 
gado de  espaldas,  blanco,  barba  cerrada,  corta,  fijos  verdosos  y  34  añc>s  de 
edad;  la  de  González,  estatura  regular,  más  bien  grueso,  color  trigueño, 
barba  cerrada,  nariz  chata  y  34  á  36  años  de  eda  i,  siendo  probable  que 
actualmente  lleven  ambos  !a  barba  afeitada. 

Se  sabe  además  que  han  realizarlo  letras  en  la  casa  de  Don  Juan 
Martínez  Zorrilla,  en  donde  tal  vez  podrán  adquirii'se  otros  datos,  y  que 
Preciado  también  figura  con  el  nombre  de  Eduardo  Ibarres,  pues  se  pre- 
sentó á  cobrar  una  letra  de  825,000  á  la  casa  de  Don  Claudio  Martínez, 
de  Veracruz,  y  á  su  pedimento  se  trasfirió  á  esta  capital. 

Inmediatamente  que  se  verifique  la  aprehensión,  suplico  á  usted 
que  se  dé  parte  á  esta  Secretaría  y  se  ponga  á  su  disposición  á  los  pre- 
suntos reos. 

Libertad  y  Constitución.  México,  3  de  Agosto  de  1S81. 

(Firmado). — Ma  r¡8caL 
Al  Secretario  de  Gobernación. 


Secretaría  de  Estado  y  del  DLv;;)acho  de  Gobernación. — México. — 
Sección  2  ? 

Hoy  trascribo  al  'J jl) jrnador  del  Distrito  el  oficio  de  usted,  fecha 
de  ayer,  relativo  á  la  aprehensión  de  los  dos  españoles  que  se  mencionan; 
y  se  previene  á<licho  Gobernador  se  sirva  ordenar  s»^  proceda  inmedia- 
tamente á  la  captura  <le  los  individuos  de  (¡uienes  se  trata,  poniéndolos, 
luego  que  aquella  so  logre,  á  disposición  de  esa  Secretaría. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Agosto  4  de  1881. 

( j  irm.ulo). — Diez  Gutiérrez, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriorc  . — Presente. 
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Legación  de  España  en  México. — Confidencial. 

México,  3  de  Agosto  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Adjunta  tengo  la  honra  de  pausar  á  luanos  de  Vuestra  Excelencia, 
copia  de  un  oficio  del  Vicecónsul  encargado  del  Consulado  en  Veracru/., 
que  contiene  datos  importantes  respecto  á  los  valores  traídos  por  Ilde- 
fonso Preciado  y  Bernardo  L.  González. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  considei*acion. 

(Firmado). — E.  dii  Murwciga, 

Excelentisimo  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores^,  &c.,  &c.,  &c. 


Legación  de  España  en  México. — Copia. 

Excelentísimo  Sefior. 

Muy  Señor  mío: 

Tengo  el  honor  de  corresponder  á  Vuestra  Excelencia  su  despacho  número 
18,  fecha  29  del  corriente  mes.  Los  datos  que  poseo  respecto  de  Ildefonso  Pre- 
ciado son  los  siguientes:  Llegó  dicho  Señor  á  ésta  el  14  del  aotual  en  el  vapor 
francés  '^Ville  de  Saint  Nazaire,"  procedente  de  la  Habana;  se  me  presentó  en 
seguida  por  ser  portador  de  una  letra  á  cargo  de  mi  casa,  valor  $25,252.52  que 
pagué,  á  solicitud  suya,  con  $500  en  un  billete  del  Banco  de  Londres,  México  y 
Sud- América,  $50  efectivo  y  el  resto  $24,702.52,  en  letra  cargo  de  los  Señores 
Martínez  y  Compañía  de  esa.  Por  el  mismo  Preciado  supe  que  además  traia  le- 
tra por  $2),000  car¿o  de  estos  Señores  R.  C.  Ritter  y  Compañía,  quienes  la  pa- 
garon con  letra  cargo  de  esos  Señores  Est.  Benecke  y  Compañía,  Sucesores,  y 
otra  letra  de  $17,000,  cargo  de  los  mismos  Mat*tinez  y  Compañía.  En  el  mismo  dia 
14  continuó  viaje  para  esa  Capital,  y  presentadas  las  letras  que  portaba  contra 
Martínez  y  Compañía,  le  fueron  pagadas,  recibiendo  en  pago  efectivo  y  á  su  peti- 
ción letras  sobre  Veracruz,  que  giraron  cargo  de  mi  casa  por  valor  de  $38,307.08, 
íjue  endo>ó  al  Banco  de  Londres,  México  y  Sud- América,  y  éste  á  su  vez  á  los 
Sefiores  Guillermo  Büsing  y  Compañía,  quienes  las  hicieron  efectivas  aquí. 

22 
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Ignoro  el  paradero  de  la  letra  que  llevó  cargo  de  los  Señores  Est.  Benecke, 
Sucesores. 

En  resumen,  el  citado  Preciado  desembarcó  aíjui  con  $62,252.52  en  valo- 
res, que  yo  sepa,  y  probable  es  que  su  mayor  parte,  si  no  la  tiene  en  el  referido 
Banco,  la  tenga  en  su  poder  en  billetes  de  Banco.  Hasta  hace  pocos  dias  seguia 
en  esa  Capital  y  llegado  el  caso,  podrán  reconocer  su  persona  los  mencionados 
Señores  Martínez  y  Compañía  y  los  del  citado  Banco.  8i  recalase  por  aquí  avi- 
saré i  Vuestra  Excelencia. 

La  otra  personalidad,  B.  L.  González,  no  la  conozco  ni  he  sabido  de  ella;  si 
es  compañero  de  Preciado,  seguramente  andarán  juntos. 

Dios,  kc.  Yeracruz,  31  de  Julio  de  1881. 

El  Vicecónsul,  Claudio  A.  Martínez, 

Está  conforme. — Una  rúbrica. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Sec- 
ción de  Europa. — Reservado. 

El  Señor  Ministro  de  España  me  ha  remitido  copia  de  una  carta 

que  le  dirigió  Don  Claudio  ^ .  Marlinez,  de  Veracruz,  que  dice  lo  si- 
guiente: 

(Aquf  la  carta  anterior.) 

Lo  que  trascribo  á  usted  con  referencia  á  mi  oficio,  fecha  do  an- 
teayer, y  como  ampliación  de  los  datos  que  contiene,  á  fin  de  que  .sirva 
para  las  pesquisas  de  la  policía. 

Libertad  y  Constitución.  México,  5  de  Agosto  de  1881. 

(Firmado) . — MarÍ4seAxL 
Al  Secretario  de  Gobernación. 
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Secretarla  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  5  de  Agosto  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Con  referencia  á  las  notas  de  Vuestra  Excelencia,  fechas  25  y  28 
de  Julio,  2  y  3  del  actuUl,  tengo  la  honra  de  ni  ani  fes  tarje,  que  por  acuer- 
do del  Presidente,  se  dio  conocimiento  del  roho  de  la  Sucursal  del  Ban- 
co de  Matanzas  á  la  Secretaría  de  Gobernación,  comunicándole  todos 
los  datos  propoi'cionados  por  Vuestra  Excelencia  acerca  de  Ildefonso 
Preciado  y  Bernardo  L.  González,  á  fin  de  que  dictase  las  órdenes  con- 
venientes para  su  aprehensión  y  el  aseguramiento  de  los  fondos  que  ten- 
gan en  su  poder,  poniendo  á  dichos  individuos  á  la  disposición  de  esta 
Secretaria  luego  que  se  logre  capturarlos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  a  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Don  Emilio  de  Muiuaga,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  España. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación.  —México. — Sec- 
ción 2  **. 

Hoy  trascribo  al  Gobernador  del  Distrito  el  oficio  de  usted,  fecha 
de  ayer,  en  que  se  sirve  comunicar  nuevos  datos  referentes  al  español 
Ildefonso  Preciado,  cuya  aprehensión  se  tiene  ordenada. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  6  de  1881. 

(Firmado). — Diez  Outierrez, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación.—»  México. — ^Re- 
servado. 

El  Gobernador  del  Distrito,  con  fecha  11  del  actual,  me  dice: 

"La  Inspección  General  de  Policía,  con  fecha  6  del  presente,  dice 
á  este  Gobierno: 

"Contestando  el  ofício  de  usted,  fecha  4  deí  corriente,  en  el  que  or- 
dena la  aprehensión  de  Ildefonso  Preciado  y  Bernardo  L.  González^  de- 
bo manifestar,  que  según  las  noticias  adquiridas  hasta  hoy  por  la  poli- 
cía, Preciado,  que  se  hacia  llamar  Eduardo  Ibañez,  no  se  encuentra  en 
México;  llegó  á  Veracruz  y  de  alli  salió  hace  quince  dias  para  Papantla, 
Misantla  ó  San  Andrés  Tuxtla,  á  donde  lo  llevó  Bernardo  L.  González, 
avecindado  en  Veracruz.  La  policía  sigue  buscando  datos  para  marcar 
con  seguridad  el  lugar  donde  se  hallan  los  individuos  encargados,  ha- 
biéndose  tomado  todas  las  precauciones  necesarias  para  que  sean  apre- 
hendidos en  el  caso  de  que  vengan  &  esta  capital. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  esa  Secretaría,  k  fin  de  que 
si  lo  tiene  á  bien,  se  digne  comunicarlo  á  la  de  Rclaciones.ii 

Tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  usted  para  su  ctmocimiénto,  en  el 
concepto  de  que  ya  se  trascribe  igualmente  al  Gobernador  de  Veracruz, 
recomendándole  muy  eficazmente  la  persecución  y  aprehensión  de  los 
individuos  de  quienes  se  trata,  y  al  Gobernador  del  Distrito  que  mande 
á  la  policía  redoble  sus  fuerzas  hasta  lograr  su  aprehensión. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  15  de  1881. 

(Firmado). — Diez  Gutiérrez. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores, — Presente. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  15  de  Agosto  de  1881. 

Señor  Ministro: 

Hoy  he  recibido  del  Secretario  de  Gobernación  un  oficio  reservado, 
del  tenor  siguiente: 
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(Aquí  el  oficio  anterioi*.) 

Y  tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  Vuestra  Excelencia  para  su  co- 
nocimiento y  con  referencia  á  sus  notas  relativas  &  este  asunto,  reite- 
rándole á  la  vez  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mai^ccd, 

A  Su  Excelencia  Don  Emilio  de  Muruaga,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  España. 


Legación  de  España  en  México. 

México,  19  de  Agosto  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Doy  á  Vuestra  Excelencia  las  más  expresivas  gracias  por  su  nota 
de  15  del  corriente,  en  que  se  sirve  trasladarme  un  oficio  reservado  de 
la  Inspección  General  de  Policía,  relativo  al  paradero  de  I.  Preciado  y 
B.  L  González,  y  á  los  propósitos  de  dicha  Inspección  con  referencia  á 
estos  individuos. 

De  e.sta  nota  de  Vuestra  Excelencia  remitiré  copia  ai  Gobierno 
General  de  la  Isla  de  Cuba. 

Con  este  motivo  reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  seguiidades  de 
mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — E.  de  Mui^aga. 

Excelentísimo  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  &c.,  &c.,  &c. 


Repáblica  Mexicana. — Gobierno  del  Distrito  Federal. — Reservada. 

Con  motivo  de  haber  sido  informado  de  que  el  español  José  Bar- 
dueña  ó  Julito  Cavada  ó  Caveda,  fué  aprehendido  por  la  policía  y  pues- 
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to  en  libertad  por  ésta,  en  virtud  del  cohecho  que  sobre  algunos  agen- 
tes ejercieron  los  españoles  Várela  y  Turró,  inquirí  el  origen  que  pu- 
dieran tener  esas  especies,  relativas  á  la  fuga  de  Barduena  ó  Julito  Ca- 
vada ó  Caveda,  portador  de  una  libranza  de  origen  dudoso  valiosa  de 
diez  mil  pesos.  Esas  especies  han  sido  vertidas  por  José  García,  dueño 
de  la  casa  de  Huéspedes  situada  en  la  segunda  calle  de  la  Monterilla, 
número  10.  Dicho  García  me  declaró  en  lo  confidencial,  que  él  ha  sido 
policía  secreto  del  Gobierno  español,  y  en  tal  virtud  tiene  mucha  prác- 
tica para  conocer  á  los  bandidos;  que  hará  como  tres  meses  que  José 
Barduena  ó  Julito  Cavada,  Preciado  ó  Ibañez  y  otro  individuo  más, 
también  de  origen  espafiol,  estuvieron  en  calidad  de  huéspedes  en  su  ca- 
vsa;  que  en  seguida,  pretextando  dichos  individuos  que  iban  á  Puebla, 
dejaron  la  casa  de  huéspedes  para  tomar  una  casa  por  cuenta  propia, 
yéndose  Preciado  ó  Ibañez  con  otro  de  los  tres  á  Guadalajara,  con  el 
nombre  supuesto  de  José  Barduena,  á  cuyo  efecto  el  individuo  de  e.ste 
nombre  le  prestó  su  pasaporte  traido  de  Cuba,  á  Preciado  ó  Ibañez;  que 
cree  García  que  Preciado  ó  Ibañez  se  ha  quedado  por  Guadalajara,  y 
José  Barduena  ó  Julito  Cavada  es  el  que  ha  quedado  por  aquí  vivien- 
do alternativamente  en  México  y  en  Orizaba,  á  donde  tiene  un  herma- 
no cura  que  se  llama  Eduardo.  Dice  García  que  José  Barduena  vino  á 
México  k  cobrar  una  libranza  sospechosa  por  valor  de  diez  mil  pesos,  y 
que  aprehendido  Barduena  ó  Cavada  por  la  policía,  ésta  lo  puso  en  li- 
bertad mediante  la  exhibición  de  mil  quinientos  pesos,  hecha  por  un  tal 
Várela,  de  pésimos  antecedentes,  y  de  igual  cantidad  exhibida  por  un 
tal  Turró,  individuo  también  de  mala  nota. 

García  no  sabe  á  punto  fijo  cuál  sea  la  casa  comercial  contra  la 
cual  fué  girada  la  letra  de  diez  mil  pesos,  ni  sabe  cuáles  son  los  agentes 
de  policía  que  intervinieron  en  la  aprehensión  de  Barduena. 
En  vista  de  esto,  dicté  las  disposiciones  siguientes: 
Primera: — Ordené  que  quedaran  presos  é  incomunicados,  k  mi  dis- 
posición. Várela  y  Turró.  La  voz  pública  dice  que  Várela  vino  á  esta 
capital  después  de  haber  cometido  robos  en  Cuba;  y  respecto  á  Turró, 
se  dice  también  que  es  de  pésimos  antecedentes.  Várela  vive  del  agio. 
Turró  no  se  sabe  á  punto  fijo  de  qué  vive.  Ambos  concurren  frecuente- 
mente á  la  casa  de  huéspedes  de  la  calle  de  la  Profesa,  conocida  con  el 
nombre  del  "Gran  número  5,m  á  donde  es  el  lugar  ordinario  de  cita  de 
multitud  de  españoles  vagos  ó  de  malos  antecedentes. 
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Várela  y  Turró  han  negado  hasta  hoy  que  tengan  ó  hayan  tenidtj 
participio  alguno  en  el  asunto  de  la  libertad  de  Joseí  Barduena  ó  Julito 
Cavada. 

Segunda; — Ordentí  á  la  Inspección  General  que  procediese  inme- 
diatamente á  levantar  una  información  sobre  lo  ocurrido.  Dicha  infor- 
mación terminó  á  las  tres  de  la  mañana  de  hoy,  y  original  la  remito  á 
usted. 

Tercera: — Por  la  vía  telegráfica  y  usando  de  hi  correspondiente 
clave,  me  dirigí  á  Orizaba  al  Señor  Gobernador  Apolinar  Castillo,  su- 
plicándole ordenara  la  aprehensión  inmediata  de  José  Barduena  ó  Ju- 
lito Cavada,  que  debe  encontrarse  allí  en  unión  del  cura  Don  Eduardo 
Barduena. 

Cuarta: — Por  acuerdo  mió,  la  Secretaría  de  Gobierno  está  levan- 
tando una  información  sobre  el  suceso  principal,  la  que  una  vez  termi- 
nada, tendré  el  gusto  de  remitir  á  usted. 

En  todo  esto  he  procedido  por  acuerdo  verbal  del  Ciudadano  Pre- 
sidente de  la  República,  á  quien  espero  se  sirva  dar  usted  cuenta  de  lo 
ocurrido,  recabando  de  él  el  acuerdo  respectivo  para  que  se  resuelva  si 
debo  yo  continuar  conociendo  de  este  asunto  ó  si  lo  paso  á  conocimien- 
to de  la  autoridad  judicial  competente, 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  25  de  1881. 

(Fi rmado) . — Ramo n  Fernandez, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


JSOTA. — Al  oficio  que  precede  vinieron  adjuntos:  una  comunica- 
ción del  Inspector  General  de  Policía,  remitiendo  ai  C  obernador  del 
Distrito  la  información  levantada  en  la  Inspección  General,  á  fin  de 
averiguar  si  alguno  de  los  Inspectores  de  las  ocho  demarcaciones  ó  los 
ayudantes  de  dicha  Inspección  General,  habian  intervenido  en  la  apre- 
hensión y  libertad  de  José  Banluena  ó  Julito  Caveda,  y  la  referida  in- 
formación, de  la  que  resulta  que  ninguno  de  osos  empleados  tuvo  cono- 
cimiento del  hecho. 

A  continuación  obra  en  el  expediente  la  información  levantada  en 
el  Gobierno  del  Distrito,  en  que  constan  las  declaraciones  de  Nicolás 
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Várela  y  Antonio  Turró,  tomarlas  con  el  objeto  de  saber  la  clase  de  re- 
laciones que  los  unia  con  José  Barcluena,  Ildefonso  Preciado  y  Bernar- 
do González,  el  participio  que  pudieron  tener  en  el  cobro  hecho  por 
Barduena  de  una  libranza  de  diez  mil  pesos,  y  el  conocimiento  que  tu- 
vieron de  la  aprehensión  de  Barduena  y  su  libertad. 

Várela  dijo  que  no  conocía  á  Barduena,  Preciado  ni  González;  que 
ignoraba  completamente  lo  relativo  á  dicha  libranza.  Turró  declaró  que 
conocía  k  Barduena,  Preciado  y  González  y  que  habia  acompañado  á 
Barduena  á  cobrar  la  letra  de  que  se  ha  hablado,  y  que  habia  referido 
á  Várela  el  mismo  dia  del  cobro  todo  lo  relativo  á  la  venta  de  la  i*epe- 
tida  letra  y  á  la  prisión  de  Barduena.  Se  careó  á  Várela  y  Turró  y  ca- 
da cual  se  sostuvo  en  lo  dicho. 

El  Señor  José  Breicr,  á  quien  también  se  llamó  á  declarar,  dijo  que 
como  corredor  intervino  en  la  venta  hecha  á  los  Señores  Lavie  y  Com- 
pañía, de  una  letra  girada  por  E.  Benecke,  Sucesores,  por  la  cantidad  de 
$10,000,  limitándose  á  entregar  en  la  casa  Lavie  la  libranza  endosada 
por  Julio  Caveda,  dueño  de  ella. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— Sección  de  Cancillería. — Reservado. 

El  Presidente  de  la  República  ha  dispuesto,  en  virtud  de  sus  facul- 
tades constitucionales,  que  los  subditos  españoles  Turró  y  Várela  sean 
expulsados  del  territorio  de  la  República,  dándoseles  para  que  preparen 
su  marcha  y  arreglen  sus  negocios,  un  término  prudente  que  les  fijará 
ese  Gobierno.  Para  ser  puestos  en  libertad,  exigirá  usted  á  cada  uno  de 
ellos  una  fíunza  de  S3,000,  y  que  se  presenten  siempre  que  se  les  requiera. 
Siendo  conveniente  que  declaren  aceren  de  la  complicidad  que  parece 
resultarles  á  ellos  y  á  otros  individuos  en  el  robo  del  Banco  de  Matanzas, 
no  saldrán  de  la  República  sin  orden  expresa  de  este  Ministerio,  sin  que 
por  ahora  les  comunique  usted  esta  última  determinación. 

Con  respecto  á  Barduena,  sírvase  usted  contestar  por  el  telégrafo 
al  Señor  Gobernador  de  Veracruz,  que  dicho  individuo  será  expulsado 
como  extranjero  pernicioso;  pero  que  si  desea  venir  á  sincerarse  ante 
este  Gobierno  de  los  cargos  que  hay  en  su  contra,  le  permita  hacerlo 
así  dentro  de  corto  plazo  y  bajo  una  fianza  de  dic;5  mil  pesos. 
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Me  ordena  también  el  Presidente  recomiende  á  usted  que  averigüe 
á  cargo  de  quién  estaba  girada  la  libranza  sobre  la  Habana  que  negoció 
Bardaena  en  la  casa  de  Lavie  y  Compañía,  y  que  si  usted  adquiere  nue- 
vas noticias  respecto  de  Preciado,  que  se  dice  está  en  Guadalajara,  las 
comunique  k  este  Ministerio. 

Todo  io  que  pongo  en  conocimiento  de  usted  para  los  efectos  cor- 
respondientes y  con  referencia  á  su  oficio  reservado  de  antes  de  ayer. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  27  de  1881. 

(Firmado). — Maritscal. 
Señor  Gobernador  del  Distrito  Federal. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  27  de  Octubre  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Por  la  copia  adjunta,  de  un  oticio  que  he  dirigido  hoy  al  Goberna- 
dor del  Distrito,  se  impondrá  Vuestra  Excelencia  de  lo  que  el  Señor 
Presidente  ha  tenido  á  bien  acordar  acerca  de  los  españoles  Turró,  Vá- 
rela y  Barduena. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  ias 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Igmvcio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Don  Emilio  de  Muruaga,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  España. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Distrito  Federal. 

Se  ha  impuesto  este  Gobierno  del  oficio  que  con  fecha  de  hoy  se  ha 

servido  dirigirle  ese  Ministerio,  comunicándole  la  resolución  que  el  Pre- 

identc  de  la  República  ha  tenido  á  bien  dar  respecto  de  los  españoles 
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Turró  y  Várela  para  que  sean  expulHados  del  territorio  nacional  en 
las  términos  que  ella  expresa;  y  en  debida  contestación  tengo  e]  honor 
de  manifestarle  que  ya  se  ha  cumplido  en  todas  sus  partes  por  este 
Gobierno  lo  dispuesto  por  el  Señor  Presidente,  comunicándose  por  la 
vía  telegrátíca  en  esta  misma  fecha  al  Señor  Gobernador  de  Yeracruz, 
lo  relativo  á  Barduena  y  notificándose  á  los  expresados  Várela  y  Turró 
la  disposición  referida,  en  la  parte  conducente. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  27  de  1881. 

(Firmado). — Rmnon  Fernandez, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Distrito  Federal. — Confi- 
dencial. 

Por  conducto  fidedigno  ha  sabido  este  Gobierno  que  Don  Nicolás 
Várela,  de  origen  español  y  naturalizado  en  México,  se  propone  inter- 
poner el  recurso  de  amparo  á  fin  de  impedir  su  expulsión  del  territorio 
nacional,  por  tener  la  calidad  de  ciudadano  mexicano. 

Lo  que  participo  á  usted  para  su  conocimiento  y  fines  consiguiente». 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  27  de  1881. 

(Firmado). — Ramón  Feímandez. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Secion  de  Cancillería. 

Apareciendo  nn  individuo  del  nombre  de  Nicolás  Várela,  subdito 
español,  naturalizado  como  mexicano  con  fecha  o  de  Julio  de  1880,  y 
habiendo  sido  los  testigos  que  declararon  a  su  favor  en  la  información 
que  presentó  á  esta  Secretaría  al  pedir  su  carta  de  ciudadano  mexica- 
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no,  )i)s  Señolees  José  Arjona  y  Zuloaga,  comandante  del  ejército  español, 
con  habitación  en  el  número  5  de  la  calle  de  la  Profesa,  Pedro  Aedo, 
español,  comerciante,  con  habitación  en  la  misma  casa,  y  Enrique  Ma- 
vas,  español,  delineante,  que  vive  en  la  propia  casa,  recomiendo  á  us- 
ted se  sirva  citar  k  estos  señores  para  que  declaren  si  Don  Nicolás  Vá- 
rela, á  quien  se  refiere  el  oficio  de  usted  fechado  ayer,  es  el  mismo  que 
se  naturalizó  como  mexicano  el  año  pasado. 

C!on  el  resultado  de  esta  averiguación,  suplico  &  usted  se  sii^va  dar 
cuenta  á  esta  Secretaría  para  proveer  lo  conveniente. 

Libertad  y  Constitución.  México,  28  de  Octubre  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Gobernador  del  Distrito  Federal. 


Recibido  de  Orizaba  el  28  de  Octubre  de  1881,  á  las  11  y  15  mi- 
nutos de  la  mañana. 

Gobernador  del  Distrito: 

Señor  José  Barduena  prefiere   ser  expulsado  del  país.  Sírvase  us- 
ted decirme  qué  hago. 

(Firmado). — A,  Castillo, 


México,  Octubre  28  de  1881. 
Ciudadano  Gobernador  de  Veracruz. — Orizaba. 

Por  el  correo  de  esta  noche  le  va  á  usted  comunicación  para  ex- 

pulsión  Barduena. 

(Firmado). — MaHscal. 
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Secretaría  de  Estado  j  del  DeApacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Sección  de  Cancillería. 

El  Presidente  de  la  República,  en  uso  de  sus  facultades  constitu- 
cionales, se  ha  servido  disponer  que  sea  expulsado  del  territorio  mexi- 
cano, por  extranjero  pernicioso,  el  español  José  Barduena,  y  por  encar- 
go del  mismo  primer  Magistrado  suplico  á  usted  que  se  sirva  dar  sus  ór- 
denes para  que  dicho  individuo,  preso  en  esa  ciudad,  sea  embarcado  en 
el  próximo  paquete  que  debe  salir  de  Vcracruz. 

Remito  á  usted  adjunto  el  pasaporte  respectivo,  rogándole  se  sirva 
hacer  anotar  en  él  la  filiación  de  Barduena. 

Libertad  y  Constitución.  México,  28  de  Octubre  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Veracruz. — Drizaba. 


Numero  89. — Sello  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

£1  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos: 

De  orden  del  Presidente  de  la  República,  dictada  en  uso  de  la  facultad 
que  expresa  el  artículo  33  de  la  Constitución,  expide  este  pasaporte  á  Don  Jo- 
sé Barduena,  subdito  español,  expulso  del  territorio  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos. 

Dado  en  México,  á  los  veintiocho  dias  del  mes  de  Octubre  del  año  de  mil 

ochocientos  ochenta  y  uno. 

(Firmado). — Ignacio  Aíariseal, 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Distrito  Federal. — Reservado. 

Tengo  la  satisfacción  de  remitir  &  esa  Secretaría  el  acta  original 
levantada  con  motivo  de  la  averiguación  que  esa  Superioridad  mandó  se 
practicase  en  su  oficio  de  28  del  presente  mes.  Como  esa  Secretaria  no* 
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tara,  no  se  ha  recibido  la  declaración  del  testigo  Navas,  porque,  como 
consta  en  las  rendidas  por  Aedo  y  Arjona,  el  citado  Navas  se  encuen- 
tra fuera  del  país. 

libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  31  de  1881. 

(Firmado). — RuTiion  Fernamhz, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


En  la  ciudad  de  México,  á  los  veintinueve  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  ochenta  j  uno,  con  el  objeto  de  cumplir  con  lo  prevenido  en  el  ofi- 
cio de  la  Secretaría  de  Relaciones,  de  fecha  de  ayer,  y  presente  en  la  de  este 
Gobierno  el  Señor  Don  Pedro  Aedo,  manifestó  ser  natural  de  Santander,  Es- 
paña, casado,  comerciante,  vive  en  la  calle  de  la  Profesa  número  cinco,  y  ad- 
vertido de  la  obligación  en  que  está  de  conducirse  con  verdad,  se  hizo  compare- 
cer á  Don  Nicolás  Várela;  y 

Preguntado  que  fué  el  Señor  Aedo,  si  la  persona  que  se  le  presentó  es  la 
misma  á  quien  sirvió  de  testigo  en  la  información  que  prasentó  al  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  al  pedir  Várela  su  carta  de  ciudadano  mexicano,  di- 
jo: que  la  persona  que  se  le  presentó  es  la  misma  á  quien  sirvió  de  testigo  con 
el  objeto  que  se  le  indica. 

Preguntado  si  sabe  en  qué  lugar  se  encuentran  actualmente  José  Arjona 
y  Zuloaga  y  Enrique  Navas,  contestó:  que  ignora  el  paradero  de  Arjona  y 
que  respecto  de  Navas  sabe  que  se  fué  á  España,  con  lo  que  terminó  la  pre- 
sente acta,  la  que  ratificó  y  firmó. 

(Firmado).— P.  Aedo. 

En  la  ciudad  de  México,  á  los  veintinueve  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  uno,  presente  el  Señor  José  Arjona  y  Zuloaga,  manifes- 
tó ser  de  la  provincia  de  Barcelona,  España,  de  estado  casado,  de  treinta  y  sie- 
te afiofi  de  edad  y  de  profesión  comerciante  actualmente,  y  antiguamente  Jefe 
del  Ejército  español  en  la  clase  de  Teniente  Coronel  graduado,  vive  en  la  calle 
del  Ángel  nüm.  2  (de  esta  capital),  y  advertido  de  conducirse  con  verdad  en 
todo  lo  que  se  le  pregunte  respecto  de  lo  que  se  trata,  manifestó: 

Preguntado  que  fué  el  Señor  José  Arjona  y  Zuloaga  si  la  persona  que  se 
le  presenta  es  la  misma  á  quien  sirvió  de  testigo  en  la  información  que  presen- 
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tó  al  Ministerio  de  Relaciones  al  pedir  el  Sefíor  Várela  su  carta  de  ciudadano 
mexicano,  dijo:  que  la  persona  que  se  le  presenta  es  la  misma  á  quien  sirvió  de 
testigo  con  el  objeto  que  se  indica. 

Preguntado  en  seguida  en  qué  lugar  se  encuentra  el  Befior  Enrique  Navas, 
contestó:  que  el  Señor  Navas  salió  para  España  en  el  presente  año,  no  pudien- 
do  recordar  el  mes  ni  el  dia,  siendo  él  uno  de  tantos  que  le  proporcionó  recur- 
sos para  su  viaje,  con  lo  que  terminó  la  presente  acta,  que  ratificó  y  firmó. 

(Firmado). — Jo$é  Arjona, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Sección  de  Cancillería. 

Constando  ya  en  esta  Secretaría  que  Nicolás  Várela,  que  se  halla 
detenido  para  ser  expulsado  del  país,  es  la  misma  persona  que  se  natu- 
ralizó como  mexicano  en  o  de  Julio  del  año  pasado,  el  Señor  Presidente 
se  ha  servido  revocar  su  orden  de  expulsión,  dictada  contra  dicho  in- 
dividuo, y  por  lo  tanto,  se  servirá  usted  mandar  que  se  le  ponga  en  li- 
bertad. 

Lo  que  digo  á  usted  en  respuesta  á  su  oficio  de  hoy,  al  que  vino 
adjunta  el  acta  levantada  con  motivo  de  la  averiguación  que  sobre  el 
particular  se  mandó  practicar. 

Libertad  y  Constitución.  México,  31  de  Octubre  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal. 

Al  Gobernador  del  Distrito  Federal. 


Depositado  en  Drizaba  el  30  de  Octubre  de  1881. 

Recibido  en  Palacio  el de á  l&s  10  horas  30  minutos  de 

la  mañana. 

Ciudadano  Secretario  de  Relaciones: 

Recibida  nota  á  que  se  refiere  su  telegrama  del  dia  28;  hoy  se  re- 
mite k  Veracj-uz  á  Barduena  para  que  sea  cumplida  orden  de  esa  Se- 
cretaría. 

(Firmado). — A.  Castillo, 


NlIMERO   171. 


QUEJA  DE  MATEO  GONZÁLEZ  POR  LOS  PROCEDIMIENTOS  DEL  JUEZ 
1  9  SUPLENTE  DE  DISTRITO  DE  VERACRUZ. 


Legación  de  España  en  México. 

México,  12  de  Agosto  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Adjunta  tengo  la  honra  de  acompañar  á  Vuestra  Exceloncia  la  ex- 
posición que  me  dirige  por  conducto  del  Consulado  en  Veracruz,  el  sub- 
dito español  residente  en  aquel  puerto  Don  Mateo  González,  sobre  un 
asunto  en  que  por  una  demora  contraria  á  las  leyes,  parece  le  resulta 
grave  perjuicio. 

En  su  vista  espero  que  Vuestra  Excelencia  se  servirá  apremiar,  por 
el  competente  conducto,  a]  Juzgado  en  que  radican  y  se  hallan  indebi- 
damente paralizados  estos  procedimientos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — E,  de  Mm^aga, 

Excelentísimo  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 


Excelentísimo  Señor: 

£]  suscrito,  subdito  español,  de  esta  vecindad  y  expedito  en  sus  derechos  de 
ciudadanía,  por  el  conducto  de  este  Consulado  de  Hu  Majestad,  ante  Vuestra 
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Excelencia,  con  el  debido  respeto,  ocurre  y  dice:  Que  á  pesar  de  prevenir  ter- 
minantemente la  legislabion  de  este  pais,  que  i^noes  admisible  el  recurso  de  am- 
paro en  negocios  jiididalesu  (Ley  orgánica  de  los  artículos  101  y  102  de  la  Cons- 
titución de  la  República,  capitulo  II.  artículo  8  ^  ),  el  Señor  Juez  1  ^  suplen- 
te de  Distrito  de  este  Estado  le  dio  entrada  en  un  negocio  judicial^  mandando 
en  su  auto  de  22  de  Octubre  de  1879  suspender  la  ejecución  por  el  Señor  Juez 
propietario  de  Distrito  de  este  mismo  Estado,  de  sentencias  ejecutoriadas  del 
Supremo  Tribunal  de  Circuito  de  Puebla,  que  me  favorecen,  y  contra  las  cuales 
no  cabe  recurso  alguno  que  sea  legal. 

De  esta  suspensión,  aún  no  interrumpida,  me  resultan  perjuicios  de  la  más 
alta  consideración,  pues  no  tengo  ni  el  derecho  de  ser  parte  ni  el  de  alegar,  ni 
tan  siquiera  agitar  en  oficio  que  contra  mis  intereses  se  promueve,  pues  el  re- 
curso es  á  todas  luces  ilegal  y  arbitrario  en  este  caso.  En  su  tiempo  ocurrí  á  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  quejándome  del  procedimiento;  mas  como  ésta  no 
puede  proceder  mientras  el  inferior  no  sustancie  el  recurso,  se  limitó  á  excitar 
á  éste  para  que  lo  hiciera,  pidiendo  informe  al  mismo  tiempo.  A  pesar  de  esto  y 
á  pesar  de  que  la  ley  da  plazos  muy  perentorios  para  dicha  sustanciacion,  el  ne- 
gocio duerme  hace  casi  dos  años,  por  más  que  legalmente  no  debiera  durar  más 
de  veinte  dias  (capítulo  III,  artículos  9  ?  á  14  ?  de  la  citada  ley),  pues  estan- 
do el  promovente  en  posesión  de  la  cosa,  ninguna  prisa  tiene  en  el  fin  del  ne- 
gocio, sino  antes  bien  en  su  demora,  que  es  el  ünico  tin  que  se  propuso  al  inten- 
tarlo. Tampoco  la  parte  fiscal  activa,  no  obstante  que  á  ello  lo  impelo  la  ley. 

Debo  advertir  que  el  promovente  de  este  amparo  se  apoya  en  las  mismas 
razones  en  que  se  apoyó  en  otro  que  en  el  mismo  negocio  y  distinto  incidente 
pidió  y  le  fué  revocado,  así  como  que  por  sentencia  judicial  está  mandado  que 
no  se  le  tenga  por  parte. 

Las  sentencias  á  que  aludo  son  de  Tribunal  Federal  y  el  Juzgado  ejecu- 
tor es  el  de  Distrito  de  este  Estado,  y  recayeron  en  un  incidente  seguido  por  mí 
en  cobro  de  mi  crédito  en  el  concurso  á  bienes  de  D.  Francisco  J.  Arrillaga,  del 
cual,  por  mi  desgracia,  soy  acreedor  desde  hace  veinticinco  años,  en  cantidad 
de  bastante  consideración,  y  como  acreedor,  el  más  privilegiado. 

Como  quiera  que  esa  suspensión  indefinida  de  que  me  quejo,  es  ilegal  y  ar- 
bitraria del  Magistrado  suplente  que  la  dictó,  no  tengo  recurso  que  oponerle 
puesto  que  obra  fuera  de  la  ley:  así,  pues,  ultrajado  en  mis  derechos  por  dicho 
funcionario  y  despees  dp  Itciber  agot-ado  inútilnveiUe  Ion  recursos  coinunes  estahie- 
cidos  por  las  leyes^  con  fundamento  del  artículo  246  del  Código  de  Extranjería, 
vengo  respetuosamente  á  suplicar  á  Su  Excelencia  que  se  sirva  ampararme  con 
la  valiosa  intervención  dt;  la  Legación  de  S.  M.  C. ,  representando  contra  tales 
abusos  y  reclamando  justicia;  pues  de  otro  modo  y  siendo  ya  de  edad  avanza* 
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da,  creo  cerraría  antes  mis  ojos  á  la  luz  que  ver  terminado  ese  recurso  pretoria- 
uo  en  el  presente  caso. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  ini  más  profundo  respeto. 

Dios  guarde  á  Su  Excelencia  muchos  años.  Veracruz,  Julio  24  de  ISHl, 

m 

(Firmado). — Mateo  González. 
Excelentísimo  Seflor  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  O.  en  México.    . 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  23  de  Agosto  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Con  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  12  del  actual,  he  recibido  la 
exposición  fecha  12  de  Julio  anterior,  que  le  presentó  Don  Mateo  Gon- 
zález, quejándose  contra  el  Juez  1  P  suplente  de  Distrito  de  Veracruz, 
con  motivo  de  un  juicio  de  amparo  de  que  ha  conocido  y  que,  dice  Gon- 
zález, lo  perjudica. 

La  Suprema  Corte  de  Justicia  ha  declarado  en  varias  ejecutorias 
que  el  artículo  8  P  de  la  ley  reglamentaria  de  los  artículos  101  y  102 
de  la  Constitución,  es  anticonstitucional;  así  es  que  el  Señor  González 
está  en  un  gran  error  al  considerar  que  el  referido  Juez  no  debió  dar 
entrada  al  recurso  de  amparo  en  el  negocio  de  que  se  trata.  En  conse- 
cuencia, el  Juez  no  ha  obrado  ilegalmente  por  ese  solo  hecho.  Por  otra 
parte,  como  el  quejoso  aán  tendría  varios  recursos  que  emplear  confor- 
me á  la  legislación  de  México,  sobre  todo  estando  todavía  pendiente  de 
sentencia  definitiva  el  juicio  de  amparo  entablado,  no  parece  que  el  ne- 
gocio .se  deba  desde  ahora  tratar  por  la  vía  diplomática. 

Al  decirlo  á  Vuestra  Excelencia  en  respuesta  á  su  citada  nota,  apro- 
vecho la  ocasión  paj'a  reiterarle  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 

consideración. 

(Firmado), — Ignacio  Marisccd, 

A  Su  Excelencia  Don  Emilio  de  Muruaga,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario.de  España. 
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VISITA  DE  FONDEO  EN  PROííRESO  AL  BERGANTÍN  ESPAÑOL 

"VILLA  DE  LLANES" 
Y  OCUPACIÓN  DE  UNA  CANTIDAD  DE  DINERO  DE  DICHO  BUQUE. 


Legación  de  España  en  Mt^xico. 

México,  2  de  Octubre  de  1882. 

Señor  Ministro: 

Adjunta  tengo  la  honra  de  acompañar  á  Vuestra  Excelencia  una 
protesta  hecha  ante  el  Vice-Cónsul  de  España  en  Marida  y  Progreso  por 
el  Capitán  del  bergantín  español  "Villa  de  Llanes,"  con  motivo  de  la 
irregular  conducta  que  con  él  ha  observado  el  Resguardo  de  la  Aduana 
marítima  de  aquel  puerto. 

El  atentado  de  que  ha  sido  víctima  el  Capitán  Don  Víctor  Ame- 
chagurra,  es  una  infracción  del  derecho  de  gentes  que  ciertamente  no 
podia  él  esperar  se  cometiera  en  el  puerto  de  una  nación  amiga,  que- 
dándose después  del  despojo  en  la  imposibilidad  de  cubrir  sus  mks  sa- 
gradas atenciones. 

Ignoro  si  en  el  registro  verificado  por  el  Resguardo  de  Progreso  se 
han  observado  todas  las  formalidades  que  los  tratados  y  prácticas  de 
uso  constante  establecen  para  semejantes  casos.  Parece,  al  contrario, 
desprenderse  del  contenido  de  la  protesta,  que  para  la  visita  y  registro 
del  buque  no  se  requirió  la  presencia  ni  se  contó  con  el  consentimiento) 
del  Vice-Cónsul  español.  De  todos  modos,  el  hecho  en  si  es  de  tal  natu- 
raleza, que  no  puede  pasar  sin  un  eficaz  correctivo  por  parte  del  Go- 
bierno de  la  República. 
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Me  dirijo  á  Vuestra  Excelencia,  por  tanto,  esperando  confiadamen- 
te qne  dará  las  órdenes  más  apremiantes  para  que  no  se  repitan  seme- 
janten  abasos,  y  atenderá  en  debida  forma  k  las  reclamaciones  que  en 
su  día  presentará  el  Capitán  del  »•  Villa  de  Llanes»  por  los  perjuicios 
que  se  le  han  originado. 

Insisto  en  la  necesidad  de  que  el  Gobierno  de  que  Vuestra  Excelen- 
cia forma  digna  parte,  haga  sentir  su  desaprobación  al  Resguardo  do 
la  Aduana  de  Progreso,  porque  en  este  momento  acabo  de  saber  qije  ha- 
biendo tenido  que  recalar  por  causas  de  avería  el  citado  bergantin,  des- 
pués de  su  salida  del  puerto,  fué  de  nuevo  objeto  de  otro  registro  en  el 
que  ya  la  comisión  de  la  Aduana  no  halló  pretexto  para  apoderarse  de 
cantidad  alguna. 

Al  poner  estos  hechos  en  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia,  me 
lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  su  simple  enunciación  bastará  para  que 
el  Gobierno  de  la  República  adopte  las  medidas  que  le  pido,  confiado  en 
las  cordiales  y  amistosas  disposiciones  que  en  él  me  complazco  en  reco* 
nocer  respecto  de  nii  nación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia 
la  seguridad  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Guillermo  Crespo. 

Excelentísimo  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 


Lijgacion  de  Espafia  en  México. — Copia. 

En  la  ciudad  de  Mérida,  á  primero  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  dos  afios,  ante  mí,  Vice-Cónsul  de  España  en  Mérida  y  Progreso,  siendo  las 
doce  del  día,  compareció  el  Seüor  Don  Víctor  Amechagurra,  natural  y  vecino 
de  la  provincia  de  Vizcaya  en  el  reino  de  España,  de  veintiocho  años  de  edad, 
soltero,  de  ejercicio  marino  y  actualmente  capitán  del  bergantín  español  >•  YiUa 
de  Llanas,  II  que,  procedente  de  Frontera  deTabasco,  so  halla  anclado  en  la  ra- 
da de  Progreso  cargando  mercancías  para  el  puerto  de  Barcelona,  y  dijo:  que  el 
dia  26  del  mes  próximo  pasado,  siendo  las  cuatro  de  la  tarde,  se  presentó  á  bor- 
do de  su  buque  el  segundo  Comandante  de  resguardo  D.  G.  Pino,  en  un  bote, 
acompafiado  de  dos  celadores  de  dicho  puerto  y  saltando  al  buque  notificó  al 
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que  habla  que  iba  á  pasar  un  fondeo  al  bergantín,  de  orden  del  AdBiinistrador 
de  la  Aduana  Marítima  Don  Miguel  Z.  Ghamaro:  que  al  momento  franqueó  su 
buque  para  la  operación  expresada,  poniéndose  á  disposición  del  comisionado  y 
de  sus  componentes,  quienes  lo  registraron  escrupulosamente,  sin  encontrar  se- 
guramente lo  que  buscaban,  según  no  hicieron  ninguna  observación.    Que  en 
seguida  le  exigieron  les  franquease  su  caja,  la  cual  conserva  en  su  camarote,  y 
cumpliendo  también  con  esta  notificación,  les  fué  abierta  y  encontraron  en  ella 
por  toda  existencia  la  cantidad  de  trescientos  sesenta  y  un  pesos  cincuenta  cen- 
tavos, que  el  compareciente  guardaba  como  resto  de  los  fondos  que  le  entregó 
su  armador  para  los  gastos  del  buque,  siendo  aquel  dinero  el  único  que  tenia  é 
bordo:  que  el  jefe  de  la  comisión  se  apoderó  de  la  cantidad  de  trescientos  sesen- 
ta pesos,  dejándole  únicamente  doce  reales,  ó  sea  peso  y  medio  en  la  caja,  di- 
ciéndole:  que  se  llevaba  aquel  dinero  para  presentarlo  al  Señor  Administra- 
dor de  la  Aduana  referida;  que  debe  hacer  la  elección  de  juicio  en  que  del^e 
ventilarse  la  cuestión,  cuando  el  compareciente  no  tiene  para  qué  promover  co- 
sa alguna,  no  ha  cometido  ninguna  falta  ó  infracción  de  las  leyes  fiscales,  ni  ha 
hecho  otra  cosa  que  poner  de  manifiesto  la  cantidad  que  tenia  en  la  caja  de  su 
buque  para  los  gastos  de  su  administración  y  servicio,  la  cual  se  le  ha  tomado, 
ignorando  las  razones  ó  la  ley  en  que  pueda  fundarse  un  hecho  semejante  que 
notoriamente  lo  perjudica,  privándolo  de  su  propiedad  y  poniéndolo  en  la  preci- 
sión de  pedir  prestados  fondos  para  las  atenciones  del  buque,  pago  de  su  tripula- 
ción, aprovisionamiento  y  tantos  otros  gastos  que  seria  demasiado  extenso  enu- 
merar. Que  por  todo  lo  relacionado  y  debiendo  poner  en  guarda  sus  intereses  y 
derechos,  así  como  los  de  su  armador  y  fletadores,  por  la  demora  y  perjuicios  que 
necesariamente  han  de  causarle,  así  como  al  buque  de  su  mando  el  hecho  que 
deja  explicado  y  que  constituye  un  despojo  inusitado  y  violento,  otorga  y  co- 
noce que  protesta  de  la  manera  más  solemne,  una,  dos,  tres  y  cuantas  veces  las 
leyes  se  lo  permitan,  contra  los  empleados  que  ordenaron  y  ejecutaron  aquel  ac- 
to, por  habérsele  privado  de  los  recursos  que  son  indispensables  para  sostener 
los  crecidos  gastos  que  diariamente  tiene  que  erogar,  protestando  igualmente 
que  hará  valer  sus  derechos  ante  las  autoridades  competentes  y  superiores  de 
esta  Nación,  para  reclamar  la  cantidad  que  le  fué  extraida  de  su  buque  contra 
su  voluntad,  por  una  comisión  del  resguardo  marítimo  de  la  Aduana  de  este 
puerto,  y  reclamará  también  el  pago  de  los  perjuicios  á  que  ha  dado  lugar  el 
atentado  referido.    Añade,  además,  que  igual  protesta  tiene  levantada  ante  el 
Escribano  de  marina  del  puerto  de  Progreso  en  esta  misma  fecha;  pero  cono- 
ciendo que  también  la  debia  formular  ante  su  única  autoridad  española  en  el 
país,  la  notificaba  en  la  misma  manera  y  forma. 

En  testimonio  de  lo  cual  firmó  la  presente  en  la  misma  fecha  y  lugar  ya 
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mencionados,  con  los  testigos  C.  G.  Cámara  y  Manuel  M.  Arredondo. —  Víctor 
Amechagurra, 

El  y  ice-Cónsul  de  España,  en  Mérida  y  Progreso,  certifica:  que  la  protesta 
anterior  es  copia  exacta  de  la  que  existe  en  el  libro  de  protestas  de  esta  oficina. 

Mérida,  16  de  Agosto  de  1882. 

El  Vice-Cónsul  de  España,  Alfonso  Domínguez, — Un  sello  que  dice:  Vi- 
ce-Consulado  de  España  en  Mérida. 

El  Cónsul  de  España  en  Yeracruz,  certifica:  que  la  copia  que  antecede 
concuerda  conforme  con  su  original,  al  que  me  remito,  y  para  que  conste  libro 
la  presente  primera  copia  que  firmo  y  sello  con  el  de  este  Consulado,  en  Vera- 
cruz,  á  quince  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos. 

P.  O.  del  Cónsul,  el  Canciller  T,  Gutiérrez  Pico. — Hay  un  sello  del  Con- 
sulado de  España  en  Veracruz. — Está  conforme. — Una  rúbrica. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  9  de  Octubre  de  1882. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha 
2  del  actual,  con  la  copia  que  se  sirve  acompañar  de  la  protesta  hecha 
por  el  Capitán  del  bergantín  español  «Villa  de  Llanes»  ante  el  Vice- 
Cónsul  de  España  en  Mérida  y  Progreso,  contra  el  Administrador  de 
la  Aduana  marítima  en  este  último  puerto,  por  haber  ordenado  al 
segundo  comandante  del  Resguardo,  según  se  dice,  que  practicase  una 
visita  de  fondeo  á  dicho  buque,  durante  la  cual  ocupó  una  cantidad  de 
dinero  que  existia  en  la  caja. 

Todo  individuo  residente  ó  transeúnte  en  la  República  tiene  dere- 
cho de  ocurrir  á  los  tribunales  cuando  reciba  alguna  ofensa  en  su  per- 
sona ó  intereses,  para  que  se  le  administre  justicia,  y  si  el  que  causa  la 
injuria  es  algún  empleado  federal  en  ejercicio  de  sus  funciones  oficiales, 
entonces  el  juez  competente  es  el  de  Distrito  en  cuya  jurisdicción  se  en- 
cuentra el  lugar  en  que  se  haya  cometido  el  atentado.  Dichos  emplea- 
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dos  son  pei'sonalinünte  responsables  de  sus  actos,  y  la  responsabilidad 
del  Gobierno  no  comienza  sino  cuando  ordena  ó  tolera  esos  abusos. 

En  el  caso  actual  parece  que  se  trata  de  un  supuesto  contrabando, 
y  el  Capitán  del  bergantin  »* Villa  de  Llancsn  puede  escojer  la  que  ie 
acomode  entre  la  vía  administrativa  y  la  judicial,  para  que  se  ventile 
su  asunto.  Sin  duda  está  en  su  dei*echo  de  renunciar  los  medios  que  las 
leyes  le  facilitan  para  obtener  reparación;  pero  no  lo  está  para  hacer  á 
un  lado  los  procedimientos  comunes  y  apelar  desde  luego  á  una  vía  es- 
pecial y  privilegiada,  reservada  tan  solo  para  los  casos  de  denegación 
de  justicia. 

Respecto  de  la  queja  de  Vuestra  Excelencia  sobre  que  la  visita  y 
registro  del  buque  se  hicieron  sin  la  presencia  y  consentimiento  del  Vi  • 
ce-Cónsul  de  España,  tengo  el  deber  de  manifestar  á  Vuestra  Excelen- 
cia que  los  actos  propios  de  la  jurisdicción  de  las  autoridades  de  la  Re- 
pública, no  están  sujetos  á  la  intervención  ó  anuencia  de  los  agentes  con- 
sulares ó  de  cualquiera  otra  autoridad  extraña. 

Dichos  agentes  consulares,  á  falta  de  estipulaciones  especiales,  no 
pueden  desempeñar  otras  funciones  que  las  que  les  concedan  las  leyes, 
principalmente  la  de  26  de  Noviembre  de  1859,  de  la  que  se  les  remite 
un  ejemplar  con  su  exequátur.    En  este  concepto  son  admitidos. 

A  pesar  de  lo  expuesto,  el  Señor  Pj-esidente,  movido  del  deseo  de 
dar  al  Gobierno  de  España  pruebas  de  su  amistosa  disposición  hacia  él, 
acepta  la  intervención  de  Vuestra  Excelencia  como  una  simple  reco- 
mendación, y  ha  acordado  que  se  comunique  su  nota  á  la  Secretaría  de 
Hacienda  para  que  investigue  los  hechos,  y,  si  se  ha  cometido  algún 
abuso,  procure  su  reparación. 

Pero  si,  como  Vuestra  Excelencia  parece  comunicármelo,  el  intei*e- 
sado  pretende  presentar  una  reclamación  diplomática,  desde  ahora  anun- 
cio á  Vuestra  Excelencia  que  no  se  le  dará  entrada  mientras  el  Capitán 
no  agote  los  recursos  legales,  que  ni  siquiera  ha  intentado  hasta  ahora. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

« 

A  Su  Excelencia  Don  Guillermo  Crespo,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  España. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Sección  de  Europa* 

Remito  k  usted  adjuntas  copias  de  una  nota  del  Señor  Ministro  de 
España,  fecha  2  del  actual,  de  la'protesta  que  acompaña,  hecha  por  el 
Capitán  del  bergantin  español  »» Villa  de  Llanes»'  ante  el  Vice-Cónsul 
en  Mérida  y  Progreso,  contra  los  actos  del  segundo  Comandante  del 
Resguardo  de  aquel  puerto,  al  practicar  una  visita  de  fondeo  á  dicho 
buque,  y  de  la  respuesta  que  hoy  le  dirijo. 

No  obstante  los  términos  de  ésta,  el  Presidente  ha  tenido  á  bien 
acordar  que  esa  Secretaría  tome  los  informes  convenientes,  á  fin  de 
averiguar  si  hay  exactitud  en  los  hebhos  de  que  se  queja  el  Capitán  del 
«'Villa  de  Llanes,"  y  tomar  en  tal  caso  las  providencias  á  que  hubiere 
lagar. 

Libertad  y  Constitución.  México,  9  de  Octubre  de  1882. 

(Firmado). — Mariécal, 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blico.— Sección  1  ^'  — Número  6,706. 

Contestando  la  atenta  nota  de  usted,  fecha  9  de  Octubre  del  año 
próximo  pasado,  relativa  á  los  $360  que  se  embargaron  en  la  Aduana 
marítima  de  Progreso  al  Capitán  del  bergantin  español  ''Villa  do  Lla- 
nes," tengo  la  honra  de  decirle  que  en  virtud  de  sentencia  judicial  re- 
caída en  el  asunto,  hoy  se  libra  la  orden  respectiva  para  que  se  haga  la 
devolución  de  la  expresada  cantidad.  En  cuanto  al  procedimiento  del 
embargo,  la  Aduana  referida  informó  con  fecha  4  de  Abril  último,  lo 
que  sigue: 

"Las  multiplicadas  atenciones  de  esta  Aduana  le  liabian  impedido 
contestar  el  oficio  de  usted,  número  8,257  de  fecha  11  de  Octubi^  del  año 
anterior,  con  el  que  acompañó  una  nota  que  la  Secretaría  de  Relaciones 
dirigió  á  esa  de  su  digno  cargo,  así  como  los  anexos  á  que  ésta  «e  contra- 
jo, sobre  la  visita  de  fondeo  pasada  por  el  Resguardo  de  esta  Aduana  al 
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bergantín  español  "Villa  de  Llanes,'*  contra  la  cual  protestó  el  Capitán 
ante  el  Vice-Cónsul  de  España  en  este  puerto  y  Mérída. 

ifHoy  tengo  la  honra  de  hacerlo,  informándole  que  con  fundamento  de 
un  aviso  que  recibí  del  Administrador  de  la  Aduana  marítima  de  Fron- 
tera de  Tabasco,  antes  de  la  llegada  del  ••Villa  de  Llanes"  á  este  puerto, 
de  que  un  comerciante  de  aquel  lugar  habia  pretendido  embarcar  en  di- 
cho buque  una  fuerte  cantidad  de  dinero  del  cuño  mexicano,  y  que  no  lo 
verificó  porque  se  le  cobraba  el  derecho  de  exportación,  cuya  circunstan- 
cia le  hizo  sospechar  á  aquel  funcionario  que  se  hiciese  el  embarque  frau- 
dulentamente, dispuse  en  el  acto  de  su  arribo  á  éste,  que  se  le  pasase 
una  visita  escrupulosa  de  fondeo,  en  los  términos  que  previenen  nues- 
tras leyes  fiscales,  dando  por  resultado  que  se  le  encontrase  á  bordo  y 
sin  documento  alguno,  la  suma  de  $360  que  inmediatamente  trajo  el 
segundo  comandante  .Néstor  P.  Pino.  Acto  continuo  fué  requerido  el  Ca- 
pitán para  que  hiciese  la  elección  del  juicio  correspondiente,  y  habiéndose 
rehusado  ¿  hacerla,  se  consignó  el  negocio  al  Juzgado  de  Distrito  para 
que  resolviera  lo  que  fuere  de  justicia. 

iiNunca  creyó  esta  Administración  que  por  este  hecho  se  promoviera 
ninguna  reclamación  diplomática,  ni  mucho  menos  porque  el  Resguardo 
hubiese  pedido  que  se  le  franquease  la  caja  del  Capitán,  puesto  que  las 
leyes  permiten  que  en  las  visitas  de  fondeo  que  se  pasen  á  los  buques,  se 
manden  abrir  las  escotillas  cerradas,  mamparos  y  secretas  de  las  em- 
barcaciones, pues  muchas  veces  se  hablan  sorpreTidido  importaciones 
fraudulentas  amparadas  en  escondites  ó  lugares  ocultos  exprofesaniente. 

irPara  mayor  conocimiento  de  usted,  tengo  la  honra  de  acompañarle 
el  testimonio  de  la  sentencia  que  sobre  este  particular  dictó  el  Juzgado 
de  Distrito,  y  por  ella  se  servirá  usted  ver  si  tuvo  ó  no  razón  esta  Adua- 
na de  proceder  como  procedió;  y  aunque  al  Capitán  se  le  ha  absuelto  de 
toda  pena  y  se  le  manda  devolver  la  suma  en  cuestión,  no  ha  sido  sino 
después  de  haber  probado  el  legal  embarque  de  los  S  360  en  el  extran- 
jero, n 

Devuelvo  á  usted  los  anexos  que  remitió  con  su  citado  oficio,  que 
dejo  contestado. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  8  de  1883. 

(Firmado). — Fuentes  y  Mufilz. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Sección  de  Europa. 

He  recibido  el  oficio  de  usted,  fecha  8  del  presente  mes,  en  el  que 
se  sirve  usted  trascribirme  el  informe  rendido  por  el  Administrador  do 
la  Aduana  de  Progreso,  acerca  del  embargo  que  se  hizo  al  Capitán  del 
bergantín  español  '•Villa  de  Llanes,"  de  $360  que  se  le  encontraron  á 
bordo  sin  documento  que  los  amparara. 

Libertad  y  Constitución.  México,  16  de  Noviembre  de  1883. 

(Firmado). — FerTiandez. 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 
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RECLAMACIÓN  DE  LOS  SEÑORES  L.  C.  GARCÍA  Y  COMPAÑÍA  POR  EL  EMBARGO 

EN  BIENES  DE  SU  PROPIEDAD, 
QUE  LES  IMPUSO  LA  ADUANA  MARÍTIMA  DE  VERACRUZ. 


Legación  de  España  en  México. 

México,  19  de  Diciembre  de  1881. 
Señor  Ministro: 

Por  sentencia  del  Tribunal  de  Circuito  de  Puebla,  cuya  copia  es  ad- 
junta, se  absolvió  k  los  Señores  L.  C.  García  y  C  ^ ,  del  comercio  de  Ve- 
racruz,  en  el  juicio  seguido  contra  ellos  por  la  Aduana  Marítima  de  aquel 
puerto,  con  motivo  de  la  aprehensión  de  unos  bultos  á  bordo  del  vapor 
•'City  of  Mexico,ii  declarando  el  levantamiento  de  embargo,  devolución 
de  la  cantidad  depositada  &c.,  y  dejando  á  salvo  los  derechos  de  dichos 
Señores  para  reclamar  de  quien  corresponda,  las  costas,  daños  y  perjui- 
cios que  hubiesen  resentido. 

Usando  del  derecho  que  esta  última  cláusula  de  la  citada  sentencia 
les  reconoció,  se  dirigieron  estos  Señores  á  la  Secretaría  de  Hacienda, 
solicitando  la  indemnización  á  que  se  juzgan  acreedores,  la  cual  les  con- 
testó con  fecha  20  de  Octubre  último,  que  ocurran  á  quien  corresponda 
para  deducir  sus  derechos;  pero  tratándose  de  un  pleito  en  que  la  Ad- 
ministración pública  ha  sido  la  parte  contraria,  por  actos  y  procedimien- 
tos oficiales  de  l&s  autoridades  federales  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
es  de  creerse  que  e)  resarcimiento  corresponde  también  á  la  misma;  y  por 
esta  razón,  así  como  por  tratarse  de  intereses  exclusivamente  pertene- 
cientes á  españoles  debidamente  inscritos  y  matriculados,  tengo  la  hon- 
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ra  de  exponer  estos  hechos  á  Vuestra  Excelencia,  rogándole  llame  sobre 
ellos  la  atención  de  la  Secretaria  de  Hacienda,  sej^^uro,  como  estoy,  de  los 
Hentimientos  de  equidad  y  de  justicia  en  que  inspira  todos  sus  actos  el 
Qobierno  de  la  República. 

Aprovecho  esta  ocasión.  Señor  Ministro,  para  renovar  á  Vuestra 
Excelencia  la  seguridad  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — E,  de  Mui'uaga. 

Excelentísimo  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones 
Exterioitis. 


COPIA. 

Puebla  do  Zaragoza,  11  do  Febrero  de  1881. 

Vistas  en  grado  de  apelación  las  diligencias  practicadas  por  el  Juzgado  de 
Distrito  de  Veracruz,  con  el  objeto  de  hacer  cumplir  la  ejecutoria  de  catorce 
de  Manco  dvl  aflo  pasado,  que  recayó  en  el  juicio  seguido  poi-  la  Aduana  Ma- 
rítima de  ese  puerto,  con  motivo  de  la  aprehensión  de  tres  baúles  rotulados  á 
Tarqttino  Jiménez,  conteniendo  zarazas,  hecha  á  bordo  del  paquete  americano 
"City  oí  Mexicoii  el  dia  veintinueve  de  Julio  del  año  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y  ocho,  pertenecientes  al  ciudadano  J.  Francisco  Pérez,  de  Tarapico,  y  que 
fueron  declarados  inoursos  en  la  pena  de  comiso,  digo,  triples  derechos,  por  no 
constar  en  el  manifiesto  de  dicho  vapor.  Vistos  estos  autos  y  el  de  dos  de  Abril 
de  mil  ochocientos  ochenta:  la  invitación  de  pago  por  los  dos  mil  ciento  noven- 
ta pesos  cincuenta  y  un  centavos,  hecha  por  la  Aduana  á  los  Señores  L.  C. 
García  y  C  ^  ,  del  comercio  de  Veracruz:  la  comunicación  del  ciudadano  Admi- 
nistrador sobre  no  haber  estos  cumplido  ni  estar  dispuestos  á  pagar:  el  auto 
de  exequendo  librado  por  el  mencionado  Juzgado  en  veintinueve  del  propio 
mes  y  a|io:  la  acta  de  embargo:  la  oposición  á  éste  del  ciudadano  Ángel  Codes 
y  García,  representante  de  aquella  casa:  el  auto  por  el  que  se  recibió  á  prueba 
la  mencionada  oposición:  las  rendidas  por  las  partes  y  lo  pedido  por  el  ciuda- 
dano Promotor  fiscal  del  Juzgado  de  Distrito  de  Veracruz:  la  sentencia  pro- 
nanciada  en  dos  de  Agosto  del  año  pasado,  en  la  que  se  resolvió  quedar  ejecutada 
la  relacionada  ejecutoría:  la  protesta  de  nulidad  y  la  apelación  que  en  el  acto 
de  la  notificación  hiciera  el  citado  Codes  y  García:  el  auto  en  que  se  le  negó, 
interponiendo  el  recurso  de  denegada,  por  el  que  le  fué  admitida  la  expresión 
de  ajsravio  del  nuevo  apoderado  ciudadano  Félix  Pérez:  la  contestación  del  ciu- 
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dadano  Promotor  de  este  Tribunal,  haciendo  suyo  el  escrito  de  la  parte  contra- 
ria: lo  alegado  por  ésta  en  el  informe  á  la  vista  que  tuvo  lu|^,  y  lo  pedido  ül* 
tiinaraentci  por  el  referido  ciudadano  Promotor,  con  cyanto  más  debió  verse  y 
tenerse  presente.  Considerando:  que  de  las  diligencias  practicadas  aparece  que 
ni  razón  liay  de  que  en  la  casa  de  los  Sefiores  L.  C.  García  y  C  ^.  se  busca- 
ra al  ciudadano  Gustavo  A.  Esteva,  apoderado  principal  del  ciudadano  Francisco 
Pérez,  para  hacerle  la  notificación  del  auto  de  dos  de  Abril  del  año  pasado,  ni  me- 
nos se  le  dejara  el  instructor  respectivo  para  que  la  notificación  surtiera  sus  efec- 
tos legales,  según  la  doctrina  de  Salgado  en  su  tratado  de  Regia  Protectione, 
parte  cuarta,  capitulo  tercero,  número  ciento  ocho:  Que  sea  por  confusión  ó  por 
error  de  los  testigos  de  asistencia,  ó  por  no  haber  tenido  á  la  vista  el  Juez  á  q%u> 
el  juicio  cuya  sentencia  trataba  de  ejecutarse,  el  hecho  es  que  no  se  cumplió 
con  lo  preceptuado  por  el  articulo  cuarenta  y  dos  de  la  ley  de  cuatro  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y  si^te:  Que  la  expresada  notificación  se  hizo  á 
persona  ilegítima,  como  es  el  Señor  Codes,  que  ninguna  personalidad  ha  te- 
nido para  oiría,  ni  representar  al  verdadero  deudor,  ciudadano  Francisco  Pé- 
rez, pues  como  dice  Escriche  en  su  Diccionario  Razonado  de  legislación  y  ju- 
risprudencia, en  la  palabra  notificación,  ésta  es  el  acto  de  hacer  saber  alguna 
cosa  jurídicamente  para  que  la  noticia  dada  á  la  parte  (y  no  á  quien  no  lo  es) 
le  pase  perjuicio  en  la  omisión  de  lo  que  se  le  manda  ó  intima:  Que  adolecien- 
do de  semejante  vicio  aquella  por  la  falta  de  personería,  el  acto  es  en  sí  nulo  y 
de  ningún  valor,  y  por  lo  mismo,  ningún  efecto  puede  producir,  especialmente 
cuando  es  doctrina  uniformemente  asentada  por  Escriche  en  la  palabra  cita- 
ción. Roa  Barcena  en  su  práctica  civil,  capítulo  diez,  páginas  setenta  y  siete  y 
setenta  y  ocho;  Peña  y  Peña,  capítulo  X;  Gómez  Negro  y  demás  prácticos  di- 
cen que  la  citación  y  notificación  debe  hacerse  á  la  misma  parte  en  persona,  de 
cuyo  perjuicio  se  trata,  ó  á  su  legítimo  representante,  y  no  encontrándose,  por 
medio  de  cédula  que  se  le  deba  dejar,  ó  por  exhorto  al  Juez  del  lugar  donde 
aquella  se  encontrase:  Que  no  habiéndose  observado  ninguna  de  las  formalida- 
des expresadas,  la  repetida  notificación  no  ha  surtido  efecto  alguno  en  derecho, 
poi'que  faltando  aún  en  lo  más  mínimo  los  requisitos /Troybrma,  el  acto  no  tie- 
ne valor:  Que  basado  el  Administrador  de  la  Aduana  en  ese  procedimiento  ile- 
gal y  nulo,  y  por  el  aviso  que  le  diera  el  Juzgado  de  Distrito,  hizo  indebida- 
mente la  invitación  de  pago,  como  se  vé  á  fojas  siete,  á  personas  extrañas  y  muy 
distintas  del  verdadero  deudor,  ciudadano  J.  Francisco  Pérez,  cuales  son  Ite 
Señores  L.  C.  García  y  C  ^  ,  por  los  dos  mil  ciento  noventa  pesos  cincuenta 
y  un  centavos:  Que  incidiendo  en  el  mismo  error,  el  ciudadano  Juez  de  Distri- 
to de  Yeracruz,  á  solicitud  del  Administrador,  libró  el  auto  de  exeq%iendo  el 
veintisiete  de  Abril  del  pasado  (fojas  dos  vuelta)  contra  aquellos  Sefiores, 
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qtto  nada  tenían  que  ver  ni  hacer  en  el  negocio  de  comiso  de  Pérez:  Que  reque- 
rido por  tres  veces  el  Señor  Ángel  Codes,  apoderado  de  dicha  casa,  en  vein- 
tiocho del  mismo  mes  (foja  cinco),  á  todas  contestó  no  ser  deudor  á  la  Aduana 
por  ninguna  cantidad,  en  cuya  virtud  se  procedió  al  embargo,  y  entonces  el  re- 
queñdo  manifestó  que  por  obsequiar  el  mandamiento  judicial,  á  reserva  de  ha- 
cer valer  sus  derechos,  protestando  en  toda  forma  contra  el  acto  y  sin  que  se 
entendiera  que  ni  por  un  momento  consentía  en  él,  ponía  á  disposición  del  Juz- 
gado dos  mil  quinientos  pesos,  que  el  Ministro  ejecutor  entregó  en  calidad  de 
depósito  á  la  Aduana,  dándose  por  recibido  el  representante  de  ésta,  ciudadano 
Arzamendi:  Que  el  requerimiento  de  pago  debe  heu^rse  al  deudor  ó  demanda- 
do y  la  traba  de  ejecución  en  bienes  propios  de  éste,  conforme  á  los  artículos 
noventa  y  tres  y  noventa  y  nueve  de  la  ley  de  cuatro  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  siete,  á  la  ley  tres,  título  veintisiete,  partida  tercera,  y  siguien- 
do las  doctrinas  de  Vemier,  de  Dalloz,  jurisprudencia  general,  tomo  veinti- 
nueve, y  de  Fugemet,  numero  trescientos  sesenta  y  cuatro;  y  el  practicado,  se 
hizo  á  persona  distinta  del  apoderado  de  Pérez  y  la  ejecución  se  trabó  en  bie- 
nes ágenos,  por  lo  que  estos  dos  actos -son  de  reputarse  nulos,  de  ningún  valor 
m  efecto,  por  ser  contrarios  á  derecho:  Que  atenta  la  forma  del  juicio  ejecuti- 
vo que  se  le  diera  al  hacer  efectiva  la  ejecutoria  de  este  Tribunal,  los  Sefiores 
L.  C.  García  y  C  ^.  estaban  en  su  perfecto  derecho  para  oponerse  á  la  ejecución, 
como  lo  verificaron  con  arreglo  á  los  artículos  105,  106  y  107  de  la  citada  ley 
de  4  de  Mayo  de  1857:  Que  hecha  en  forma  y  admitida  por  el  Juez  la  oposi- 
ción^ se  otorgaron  á  las  partes  los  diez  días  para  las  pruebas  por  el  auto  de  29 
de  Abril  de  1880,  en  consonancia  con  lo  que  prescribe  el  articulo  108,  reincidien- 
do el  ciudadano  Promotor  fiscal  de  Veracruz  y  el  Señor  Ángel  Codes  Gkir- 
cía,  solo  en  parte,  las  que  creyeron  conveniente:  Que  de  ellas  resulta  plena- 
mente justificado  que  sus  representados  no  litigaron  ni  tuvieron  ingerencia  ó 
participio  alguno  en  el  juicio  seguido  contra  el  ciudadano  Francisco  Pérez,  por 
el  contrallando  de  los  tres  baúles  con  zarazas,  llegados  sin  manifiesto  en  el  vapor 
americano  nCity  of  México n  el  29  de  Julio  de  1878:  Que  tampoco  fueron  co- 
misionistas, personeros,  concesionarios  ni  fiadores  del  que  apareció  como  dueño 
de  los  baúles,  ni  contrajeron  por  él  responsabilidad  ninguna  por  la  que  pudie- 
ra exigírseles  el  pago  de  triples  derechos  á  que  fué  condenado  Pérez:  Que  la 
razón  puesta  al  revés  de  la  invitación  de  fojas  7  del  acta  de  embargo,  escritos 
y  diligencias  posteriores  del  expediente  que  corre  agregado  á  ese  juicio,  todos 
demuestran  hasta  la  evidencia,  que  lejos  de  haber  conformidad  en  hacer  por  Pé- 
rez el  pago  de  los  dos  mil  ciento  noventa  pesos  cincuenta  y  un  centavos,  lo  resis- 
tían abierta  y  justamente,  pues  la  palabra  **lo  oyen",  de  que  usó  el  Señor  Án- 
gel Codes  García  por  poder  de  L.  O.  García  y  C  ^ ,  no  importa  aquiescencia 
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ni  consentimiento  á  lo  mandado  en  el  auto  de  dos  de  Abril,  cuando  nada  les 
importaba,  sino  que  quedaban  entendidos  de  lo  que  él  disponia,  sin  afectar  á 
sus  personas  é  intereses,  aunque  hubiera  sido  cierto  que  en  su  poder  tenían  fon- 
dos del  deudor,  lo  que  no  se  ha  probado:  Que  estando  en  tal  estado  el  negocio, 
llegaron  los  autos  del  juicio  que  motivó  la  ejecutoria,  con  los  que  se  mandó  dar 
YÍsta  al  opositor  y  correr  traslado  al  Promotor,  pidiendo  éste  el  levantamiento 
del  embargo  y  la  devolución  del  depósito  d  los  interesados:  Que  sin  más  trá- 
mites y  sin  la  previa  citación  para  sentencia,  que  es  de  esencia  en  toda  con- 
tienda y  cuya  falta  produce  nulidad,  conforme  á  la  ley  12,  titulo  22,  partida 
3  ^.  y  que  terminantemente  ordenan  los  artículos  1 10  y  1 1 1  de  la  de  4  de  Ma- 
yo de  1857,  el  Juez  de  Distrito  pronunció  su  fallo  en  2  de  Agosto  del  afio  pa^ 
sado,  resolviendo  que  quedaba  ejecutada  la  sentencia  ejecutoriada  del  Juicio 
contra  Pérez  por  el  contrabando  de  tres  baúles  con  zarazas:  Que  dicha  resolu- 
ción se  funda  en  una  ley  inaplicable  al  caso,  cual  es  la  primera,  titulo  1  ^ ,  li- 
bro 10  de  la  Novísima,  porque  ésta  únicamente  manda  que  todo  pacto  que  sea 
conforme  á  derecho,  produzca  obligación,  siempre  que  conste  la  voluntad  do 
obligarse  y  sin  que  se  pueda  alegar  que  no  huV>o  convencimiento ^;¿o  ó  presun- 
to do  ellos  para  pagar  por  Pérez  el  adeudo  fiscal  de  éste;  Y  considerando,  por 
último,  que  toda  actuación  ó  diligencia  que  se  entiende  con  persona  extraña  ó  ile- 
gitima, es  ipsojure  nula;  que  lo  que  es  nulo  en  su  principio,  no  se  hace  válido  con 
el  tiempo;  que  lo  nulo  no  produce  efecto  alguno  y  que  la  nulidad  puede  recla- 
marse por  vía  de  agravio  en  la  instancia  siguiente,  como  se  ha  hecho.  Por  to- 
das estas  consideraciones  y  fundamentos,  apoyados  todavía  más  en  el  artículo 
88  de  la  ley  de  4  de  Mayo  de  1857;  en  la  28,  título  11,  partida  5  *í  ;  en  la  20, 
título  22,  partida  3  'í  ;  en  las  doctrinas  del  conde  de  la  Cañada,  juicios  civiles, 
parte  3  **. ,  capítulo  1  ^ ,  párrafo  12,  y  de  Hevia  Uolaños,  Curia  Filípica,  parte 
2  ^ ,  párrafo  12,  número  21,  este  Tribunal  revoca  en  toda^  sus  partes  la  sen- 
tencia que  con  fecha  2  de  Agosto  del  año  pasado,  pronunció  el  Juez  de  Distri 
to  del  Estado  de  Veracruz  en  las  diligencias  de  que  se  ha  hecho  referencia,  y 
que  por  vía  de  reparación  al  agravio  de  nulidad  de  que  se  queja  el  apelante,  se 
resuelve:  Primero,  que  dicha  sentencia  lo  mismo  que  la  notifícacion  hecha  á  los 
Señores  Codes  y  García  del  auto  de  dos  de  Abril  del  año  anterior,  el  de  exe- 
quendo  expedido  en  su  contra  y  el  embargo  que  por  éste  se  les  hiciera,  son  nu- 
los y  de  ningún  valor.  Segundo,  que  en  esta  virtud  es  de  levantarse  el  embar- 
go y  devolvérseles  la  cantidad  de  dos  mil  quinientos  pesos  que  entregaron  y  se 
depositaron  en  la  Aduana  Marítima  de  Veracruz,  á  cuyo  efecto  se  hará  saber 
esta  resolución  al  Administrador,  por  medio  de  exhorto  dirigido  al  Juzgado  de 
Distrito  de  ese  lugar.  Tercero,  que  quedan,  en  consecuencia,  y  á  salvo  los  dere- 
chos de  la  Hacienda  pública  para  hacer  efectiva  la  ejecución  de  que  se  ha  he- 
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cho  referencia,  contra  el  ciudadano  Francisco  Pérez,  en  bienes  que  sean  de  su 
propiedad.  Cuarto,  que  asimismo  so  le  dejan  también  ú  salvo  los  suyos  á  los 
Señores  L.  O.  García  y  C  ^.  para  reclamar,  si  quieren,  de  quienes  corres- 
ponda, las  costas,  daños  y  perjuicios  que  hayan  resentido.  Y  quinto,  que  no  se 
hace  consideración,  digo,  condenación  expresa  de  costas  por  haber  temeridad 
en  los  litigantes.  Notifíquese,  y  si  no  se  interpusiere  recurso  alguno  legal,  pro- 
cédase  4  la  regulación  de  honorarios  que  corresponden  al  suscrito,  nombrándo- 
se tasador  al  ciudadano  J.  M.  Ibarraran,  á  quien  se  pasarán  los  autos  con  ci- 
tación del  ciudadano  Promotor  Fiscal  y  en  debida  oportunidad.  Con  testimonio 
de  esta  resolución,  devuélvanse  los  autos  al  Juzgado  de  su  procedencia,  archi- 
vándose el  Toca.  El  licenciado  Sebastian  Villegas,  Magistrado  tercer  suplente 
del  Circuito,  así  lo  resolvió  y  firmó  por  ante  mí. — Doy  fé. — Lie.  Sebastian  Vi- 
Uetfas, — Patricio  Carrasco, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — M¿- 
xico. — Sección  de  Europa. 

El  Señor  Ministro  de  España  me  dice  con  fecha  19  del  actual  lo  si- 
guiente: 

(Aqui  la  nota  del  Ministro  español.) 

Y  lo  trascribo  á  usted  para  que  sirva  informarme  sobre  el  parti- 
cular, suplicándole  que  si  existe  en  esa  Secretaría  la  sentencia,  me  en- 
víe una  copia  de  ella,  diciéndome  también  si  ha  causado  ejecutoria. 

Libertad  y  Constitución.  México,  27  de  Diciembre  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. 
— México. — Sección  1  «^  — Núm.  10,085. 

De  conformidad  con  los  deseos  que  se  .sirve  usted  manifestarme  en 
HU  atenta  aota  de  27  del  próximo  pasado  Diciembre,  tengo  la  honra  de 
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enviarle  con  la  presente,  copia  de  la  sentencia  pronunciada  por  el  Tri- 
bunal de  Circuito  de  Puebla  en  el  incidente  sobre  ejecución  de  un  fallo 
del  propio  Tribunal,  dictado  en  juicio  de  contrabando,  á  que  se  hace  re- 
ferencia en  la  nota  de  la  Legación  de  España,  fecha  19  del  citado  mes 
y  que  usted  se  sirve  trascribir  en  la  que  contesto. 

Por  vía  de  informe  acompaño  á  usted  también  copia  de  los  dictá- 
menes que  sobre  el  asunto  á  que  dicha  Legación  se  refiere,  ó  sea  la  re 
clamacion  de  costas,  daños  y  perjuicios  que  presentaron  á  esta  Secreta- 
ría los  subditos  españoles  L.  C.  García  y  C  *?  y  se  les  desestimó  en  acuer- 
do de  20  de  Octubre  último,  ha  emitido  la  Sección  respectiva  y  el  Se- 
ñor Licenciado  Manuel  Saavedra;  pues  ellos  dan  una  idea  completa  del 
negocio. 

En  cuanto  á  que  si  aquella  sentencia  ha  causado  ejecutoria,  solo 
puedo  decir  á  usted  que  así  es  de  suponerlo,  tanto  porque  en  el  expe- 
diente respectivo  no  hay  constancia  de  que  se  haya  interpuesto  el  re- 
curso de  súplica,  como  porque  no  es  presumible  que  se  ocurriera  á  él, 
por  ser  la  sentencia  notoriamente  arreglada  á  derecho  y  además  favo- 
rable á  los  expresados  L.  C.  García  y  C  ^ 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Enero  3  de  1882. 

Por  falta  de  Secretario,  el  Oficial  Mayor. 

(Firmado). — Fuentes  y  Muiíiz. 
Al  Secretario  de  Relaciones. — Presente. 


NOTA. — La  sentencia  á  que  se  refiere  el  oficio  anterior,  se  encuentra 
anexa  á  la  nota  del  Señor  Ministro  español,  que  encabeza  este  expediente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — Mé- 
xico. 

Señor  Secretario  de  Hacienda: 

En  el  informe  número  126  de  8  del  próximo  pasado  Abril,  constante  en 
este  expediente,  se  dijo:  que  el  Tribunal  de  Circuito  de  Puebla,  declarando  nu- 
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las  las  diligencias  practicadas  por  el  Juz^^ado  de  Distrito  de  Veracruz  sobre 
cumplimiento  de  la  ejecutoria  que  se  pronunció  en  el  juicio  de  comiso  por  tres 
baúles  de  zarazas  que  so  encontraron  fuera  de  manifiesto  en  el  vapor  america- 
no ««City  of  México, II  en  la  visita  de  fondeo  que  se  le  pasó  en  29  de  Julio  de 
1878,  en  el  puerto  de  Veracruz,  mandó  devolver  á  los  Señores  L.  C.  García  y 
C  *  los  8  2,500  que  se  depositaron  en  la  caja  de  la  Aduana  ^Marítima  del  cita- 
do puerto,  en  gamntía  de  los  8  2,190.51  es.  á  que  por  las  expresadas  zarazas 
fué  condenado,  como  triples  derechos,  el  verdadero  responsable  J.  Francisco 
Pérez,  de  Tampico,  declarando  al  mismo  tiempo  á  salvo  los  derechos  de  la  ha- 
cienda pública  y  de  los  referidos  L.  C.  García  y  C  ^  ;  los  de  aquella  para  eje- 
cutar al  citado  Pérez,  y  los  de  éstos  para  re  clamar,  si  quisieren,  de  quienes  cor- 
responda, las  costas,  daños  y  perjuicios  que  hayan  resentido  por  virtud  de  haber 
sido  ejecutados,  sin  razón  ni  motivo,  en  lui^ar  del  repetido  Pérez. 

Pues  bien,  fundados  en  esta  d< aclaración  los  expresados  L.  C.  García  y  C  *  , 
pretenden  ahora  en  su  ocui*so  de  antes  de  ayer,  que  está  á  la  vista,  que  el  Go- 
bierno les  indemnice  dichas  costas,  daños  y  perjuicios,  cuyo  pormenor  detallan 
en  la  cuenta  que  acompañan,  con  la  cantidad  de  §  7,4tí8.49  es.,  como  si  el  Tri- 
bunal al  declararles  el  derecho  ú  tal  reclamación,  hubiese  declarado  igualmen- 
te que  el  Gobierno  era  el  obligado  á  la  indemnización. 

La  acción  ó  derecho  de  los  reclamantes  es  manifiesta,  en  virtud  de  la  de- 
claración, citada  del  Trilmnal  de  Circuito,  cuya  sentencia  relativa,  de  11  de 
Febrero  último,  acompañan;  pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  á  que  el  obliga- 
do á  la  indemnización  sea  el  Gobierno,  toda  vez  que  aquella  acción  y  derecho 
se  los  dá  el  Tribunal  contra  t^quienes  corrfiapondri\\:y  ninguna  constancia  de  autos 
presentan,  ni  emiten  raciocinio  alguno,  i\\v^  demuesti-e  que  por  la  frase  genéri- 
ca de  que  usa  el  Tril>unal:  ^^qnv'.n^ii  correspondí.^^  deba  entenderse  "Za  Juicien- 
da  pública  de  Ui  Federación.^  respecto  de  cuyo  punto,  sustancial  y  directo  déla 
acción  que  administrativamente  ejercitan,  se  limitan  á  decir:  que  es  •»  induda- 
ble que  esa^  costns^  daños  y  perjuicios,  tltf,en.s*rr  payados  jtor  el  Gobieriio  de  los 
EitUidos  Unidos  Jlexicatéos.n  sin  que  la  Si^ocion  alcance  la  obligación  que  el  Es- 
tado pueda  tener  para  someterst)  d  esta  especie  de  afirmación  dogmática  y  pre- 
tensiosa, concebida  en  esas  frases  g(;né ricas  con  que  de  ordinario  se  encubre  la 
falta  del  derecho,  el  cual  debe  demostrarse  con  toda  claridad. 

Por  lo  expuesto,  la  Sección  propone:  que  se  conteste  á  los  reclamantes, 
coKiio  resultado  de  dicho  ocurso,  cjuí».  no  viniendo  en  él  fundada  la  obligación 
que  86  supone  de  parte  del  Gobierno  para  ha(íer  la  indemnización  que  en  tér- 
minos generales,  scí^un  derecho,  les  declaró  el  Tribunal,  ni  apareciendo  por 
otro  medio  alguno  que  tal  indemnización  corresponda  hacerla  á  la  hacienda 
pública,  no  ha  lugar  á  lo  que  solicitan  por  estas  fundadas  y  sustanciales  con- 

26 
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sideraciones,  y  aún  sin  ellas,  por  lo  inverosímilmente  exagerado  de  la  reclama- 
ción, que  más  bien  que  ol  ejercicio  de  un  derecho,  aparece,  por  este  motivo, 
como  una  pretensión  inesperada;  pero  el  Señor  Secretario,  como  siempre,  m 
servirá  acordar  lo  que  fuere  más  acertado. 

México,  Mayo  21  de  1881. — Álvarez, — Una  rúbrica. 

Es  copia.  México,  Enero  3  de  1882. 

(Firmado). — Jesús  Fílenles  y  Muñix, 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
México. 

Sefior  Secretario  de  Hacienda: 

En  29  de  Julio  de  1878,  el  vapor  nCity  of  México»»  condujo  de  New-Or- 
leans  á  Tampico  tres  baúles  sin  número  y  consignados  al  Señor  Tarquino  Ji- 
ménez.   Como  dichos  bultos  venian  fuera  de  manifiesto,  el  Comandante  del 
Resguardo  de  Veracruz,  al  practicar  la  visita  en  dicho  buque,  advirtió  la  irre- 
gularidad de  esa  conducción,  la  participó  al  Administrador  de  la  Aduana  y 
con  ese  motivo  se  inició  el  juicio  correspondiente  ante  el  Juez  de  Distrito  de 
dicha  ciudad.    En  la  prosecución  de  este  juicio,  el  Juez  proveyó  un  auto  de 
exeqn^tndo  por  la  cantidad  de  $2,500  en  contra  de  los  Señores  L.  C.  García  y 
Comp.,  cuyo  auto,  á  pesar  de  la  oposición  de  los  Señores  C.  García  y  Comp.,  tuvo 
la  correspondiente  ejecución.  Apelado  dicho  auto,  el  Magistrado  de  Circuito  de 
Puebla,  con  fecha  1 1  de  Febrero  del  presente  año,  falló  que  eran  nulos  el  re- 
ferido auto  de  exequeivdo  y  sus  consecuencias,  y  que  debía  devolverse  á  los 
Señores  Codes  y  García  la  cantidad  que  hablan  depositado  en  la  Aduana,  y 
dejando  á  óalvo  á  dichos  Señores  su  derecho  para  reclamar  á  quienes  corres- 
ponda las  costas,  daños  y  perjuicios  que  hubieran  resentido.  Dicha  sentencia  de 
segunda  instancia,  se  funda  principalmente  en  que,  apareciendo  consignatario 
de  los  baúles  y  consiguientemente  responsable  el  C.  Francisco  Pérez,  de  Tam- 
pico, la  pena  de  comiso  y  multa  correspondiente  se  efectuó  sobre  bienes  de  los 
Señores  Codes  y  García,  de  Veracruz,  que  no  eran  apoderados  de  Pérez,  y  que 
eran  por  lo  mismo  ajenos  al  negocio  de  que  se  trata  y  extraños  á  la  responsa- 
bilidad que  aquel  hubiera  podido  contraer. 

Con  este  motivo,  ocurren  ahora  á  esa  Secretaría  los  Señores  Codes  y  Gar- 
cía, reclamando  al  Gobierno  Federal  la  cantidad  de  $7  468.  69  es.  por  costas, 
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dafiOB  y  perjuicios.  Si  la  referida  sentencia  de  segunda  instancia  hubiera  ex- 
presado que  el  Ejecutivo  Federal  era  el  responsable  de  tales  daños  y  perjuicios, 
sería  indudable  que  la  acción  de  los  Señores  Codes  y  García  podia  ejercitarse 
en  contra  de  él,  y  solamente  habría  que  averiguar  y  resolver  por  los  medios 
correspondientes,  cuál  debiera  ser  el  importe  de  los  mencionados  daños  y  per- 
juicios; pero  como  en  la  referida  sentencia  no  se  hace  expresamente  esa  averí- 
guacion,  hay  que  resolver  por  quien  corresponda,  primero:  quién  deVia  ser  res- 
ponsable de  los  daños  y  perjuicios  originados,  y  segundo:  la  cantidad  en  que 
deba  fijarse.  Dilucidar  el  primer  punto,  es  tanto  más  necesario,  cuanto  que  en 
manera  alguna  puede  asegurarse  que  la  responsabilidad  del  Ejecutivo  sea  clara 
y  decidida.  O  se  supone  que  los  agentes  del  Ejecutivo  pidieron  el  embargo  de- 
cretado por  el  Juez  de  Yeracruz,  ó  este  se  dictó  sin  la  solicitud  de  aquellos.  En 
el  segando  caso  no  podría  sostenerse  la  responsabilidad  del  Ejecutivo,  y  en  el 
primero  habría  también  que  resolver  sobre  dicha  responsabilidad,  porque  cuan- 
do se  dicta  una  providencia  indebida  á  petición  de  parte,  tampoco  puede  ase- 
gurarse que  la  responsabilidad  por  dicha  providencia  sea  solo  de  la  parte  que 
la  pidió.  Mientras  este  punto  no  se  dilucide  y  resuelva  competentement-e,  el 
£jecutivo  ni  debe  ni  puede  aceptar  responsabilidad  alguna  con  motivo  de  la 
sentencia  ya  citada.  Así,  pues,  creo  que  en  el  presente  caso  debe  decirse  á  los 
Señores  Codes  y  García  que  ocurran  á  quien  corresponda  para  deducir  sus  dere- 
chos. 

£ln  cuanto  á  la  pretensión  de  los  mismos  Señores,  relativa  á  que  se  les 
devuelvan  los  originales  que  obran  en  el  expediente  y  que  se  les  den  copias  de 
las  demás  piezas  que  señalen,  creo  que  esa  Secretaría  puede  determinar  que  se 
les  expidan  copias  autorízadas  de  unos  y  otros  documentos,  para  cohonestar 
que  ni  quede  trunco  el  expediente  ni  se  embarace  á  los  ocurrentes  el  ejercicio 
libre  y  expedito  de  su  derecho. 

México,  Octubre  12  de  1881. — Manuel  Saavedra. —  Una  rúbrica. 

£s  copia.  México,  Enero  3  de  1882. 

(Firmado). — Jesua  Fuetüea  y  Mitñia. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Desi)acho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
México. 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 

Los  Señores  L.  C.  García  y  C  .^  ,  á  (luioiics  por  acuerdo  de  27  de  Mayo  úl- 
timo, se  declaró  sin  lugar  la  indemnización  de  $7,4G8.  49,  que  pidieron  en 
ocurso  de  19  de  dicho  nies  de  Mayo  con  el  carácter  de  costáis,  d^iños  y  peí  jui- 
cios, que  aseguraron  haber  sufrido  en  el  embargo  de  82,500  que  se  les  hizo  pa- 
ra asegurar  la  responsabilidad  de  Francisco  Pérez,  comerciante  de  Tampico,  as- 
cendiente á  S2,190  51  es.  qu(í  por  triples  deroclios  de  unas  zarazas,  que  fuera 
de  manifiesto,  se  encontraron  á  bordo  del  »'C'ity  of  México, »»  en  Veracruz,  el 
29  de  Julio  de  1878,  les  impuso  la  sentencia  judicial  dictada  en  el  juicio  de  con- 
trabando á  que  dio  lugar  el  hecho,  ocurren  aliora  de  nuevo,  con  fecha  12  del 
que  cursa,  pidiendo  ó  que  se  les  mande  hacer  la  referida  indemnización  ó  se  les 
devuelvan  los  documentos  originales  que  han  presentado  con  su  reclamación  y 
se  les  libre  copia  de  las  constancias  que  seilaUMi  del  expediente,  para  promover 
lo  que  les  corresi)onda  en  derecho. 

El  fundamento  con  que  en  aqutdla  vez  se  descíchó  la  pretensión  de  los  ex- 
presados L.  C.  García  y  (-  -^  ,  fué  el  de  que,  si  bien  habían  justificado  tener  de- 
recho á  la  indemnización  que  les  declaró  el  Tribunal  de  Circuito  de  Puebla  ba- 
jo la  fórmula  jurídica  y  genérica  de  hacer  la  reclamación,  si  quisieren,  ^^de  quie- 
nes corresponda ^^y  no  hicieron  otro  tanto  para  demostrar  que  por  nqtdeiies  corres- 
poíulayu  debe  entenderse  la  hacienda  pública  de  la  Federación.  Pues  bien,  este 
fundamento  subsiste  ahora  en  toda  su  integridad,  porque  nada  hay  en  el  nue- 
vo ocurso  que  conduzca  á  establecer  (jue  por  ^n/i¿¿pnes  corresponda ytt  se  deba 
entender  wla  hacienda  pública, II  que  es  lo  que  debían  demostrar  para  que  el 
acuerdo  negati\o  pudiera  revocarse.  En  consecuencia,  no  hay  por  qué  hacer 
esto  último;  y  en  cuanto  á  la  devolución  de  documentos  originales  y  expedición 
de  copias  de  constancias  del  exjjediente,  la  Sección  es  de  parecer,  salvo  el  más 
acertado  del  Seílor  St^cretario,  que  aijuella  devolución  se  haga  en  copia,  por  ser 
lo  más  regular  á  la  integridad  del  expediente,  y  que  por  lo  que  respecta  á  las 
constancias  del  expedi(;nt'^  solo  podrá  determinarse  cuando  hagan  la  designa- 
ción. 

No  parece  de  más  llamar  la  atenciíni  respecto  de  la  lijereza  con  que  se 
asienta  en  el  párrafo  2  ?  del  ocurso  liltimo,  que  la  Secretaría  ha  padecido  una 
equivocación  al  cal  i  ti  car  de  general  ó  genérica  la  declaración  que  hizo  el  Tribu, 
nal  respecto  de  la  indenniizacion;  pu(vs  basta  leer  la  d'^claracion  concebida  en  los 
términos  »'de  contra  quieiies  corrpsponda^w  para  venir  en  conocimiento  de  que 
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esta  declaración  es  general  y  no  concreta,  tanto  en  el  monto  como  respecto  á 
la  entidad  jurídica  contra  quien  deba  ser  dirigida,  monto  y  entidad  que  se  de- 
jó á  la  designación  de  los  reclamantes,  no  pai'a  que  de  una  manera  voluntario- 
sa y  caprichosamente  las  lijaran  y  se  hici&sen  efectivas  por  solo  este  medio  tan 
á  la  mano  de  los  interesados,  sino  para  que  una  y  otra  cosa  fueran  materia  de 
una  con  tensión  judicial,  pues  seria  de  ver  que  los  tribunales  condenaran  sin 
oír  al  demandado  y  sin  lijar  la  cuantía  de  la  indemnización,  puntos  que  no  fue- 
ron ni  pudieron  ser  materia  de  la  discusión  jurídica  de  las  diligencias  de  eje- 
cución hecha  por  el  Juzgado  de  Distrito  de  Vcíracruz,  declaradas  nulas  por  el 
Tribunal,  en  cuya  discusión  st^  hizo  la  declaración  genérica  ó  general  de  que  se 
trata,  cosa  que  no  ofrece  diticultad  alguna  al  que  tiene  algunos  rudimentos  de 
jurisprudencia,  y  que  no  se  concibe  cómo  puedan  no  haberlo  comprendido 
los  reclamantes,  cuando  con  solo  que  mentalmente  hubieran  invertido  los  res- 
pectivos papeles,  habrían  advertido  palpablemente  todo  lo  irregular,  por  no 
decir  monstruso,  que  habría  en  que,  sin  abrir  juicio  sobre  ello  y  sin  fijar  si- 
quiera cantidades,  su  contraparte  victoriosa  en  el  juicio  supuesto,  pretendie- 
ra que  sin  ese  juicio  y  esa  fijación  le  hiciesen  ellos  la  ind^^mnizacion  que  le  cua- 
drara fijar.  Pues  en  el  presente  caso  la  irregularidad  seria  todavía  mayor,  por- 
,que  en  la  hipótesis  propuesta  no  ([uedaria  duda  de  ser  ellos  (aunque  nunca  de 
un  modo  absoluto  y  definitivo)  los  obligados  á  la  indemnización,  en  tanto  que 
en  la  reclamación  á  cuya  ventilación  tienen  derecho,  muy  bien  puede  suceder, 
como  se  comprende  desde  luego,  que  no  fuera  la  hacienda  pública  la  obligada  á 
la  indemnización,  como  fácilmente  lo  hace  sospechar  la  fórmula  misma  de  que 
usó  el  Tribunal,  que  ni  siquiera  se  sirvió  de  la  frase  contra  itquientí  hubiere  lu- 
gar, sino  de  esta  otra:  contra  t^qtnetiesjn  en  la  cual,  y  concediendo  mucho,  no 
podría  negarae  que  la  responsabilidad  no  era  solo  de  la  hacienda  pública,  sino 
de  alguno  ó  de  algunos  más,  para  que  la  fórmula  plural  no  fuera  impropia  en 
la  frase. 

No  es  ahora  la  oportunidad  de  entrar  en  el  examen  de  la  demanda  á  que 
dará  probablemente  lugar  la  reclamación,  porijue  para  ello  es  necesario  tener 
á  la  vista  dicha  demanda,  por  lo  que  la  Sección  limita  ahora  este  punto  á  que 
se  libren  comunicaciones  al  Promotor  fiscal  del  juzgado  de  Distrito  de  Vera- 
cruz,  al  del  Tribunal  de  Circuito  de  Puebla  y  al  Procurador  general  de  la  Na- 
ción, para  que  con  toda  oportunidad  den  cuenta  á  esta  Secretaría  con  la  de- 
manda de  que  se  trata  y  documentos  en  que  se  apoye,  según  que  la  promuevan 
ante  aquel  Juzgado,  ante  dicho  Tribunal  ó  ante  la  Suprema  Corte,  por  no  po- 
derse saber  ante  cual  de  estos  tribunales  la  promoverán  los  reclamantes,  pues 
ftsito  depende  del  caráct'^r  que  den  ellos  al  embargo  que  les  hizo  dicho  Juzgado, 
se^n  que  supongan  responsable  del  embargo  al  Administrador  de  la  Aduana 
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de  Yeracruz,  que  lo  pidió,  al  juez  que  lo  decretó,  ó  al  Supremo  Gobierno,  aun- 
que para  este  caso  desde  luego  puede  agregarse  al  Procurador  general,  que  la 
Secretaria  no  considera  parte  al  Supremo  Gobierno,  ó  sea  al  Erario  de  la  Fede- 
ración, en  el  juicio  de  la  reclamación  á  que  se  alude,  por  no  haber  procedido  el 
Administrador  citado,  al  pedir  el  embargo,  con  autorización  de  esta  SecretaríOi 
ni  tácita  ni  menos  expresamente. 

México,  Setiembre  17  de  1881. — Alvarez. — Una  rubrica. 

£s  copia.  México,  Enero  3  de  1882. 

(Firmado). — Jesús  Fuentes  y  Muñíz, 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  28  de  Febrero  de  1883. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  nota  de  23  de  Diciembre  último,  tengo  la  honra 
de  contestar  á  Vuestra  Excelencia  la  suya,  fecha  19  del  mismo  mes,  ♦ 
relativa  á.  la  queja  presentada  por  los  Señores  L.  C.  García  y  C  ^ ,  de 
Veracruz,  con  motivo  del  juicio  sc<;uido  contra  ellos  por  la  Aduana  Ma- 
rítima de  aquel  puerto,  por  unos  bultos  aprehendiólos  á  bordo  del  vapor 
'•City  of  Méxicon. 

Dando  por  supuesto  un  hecho  que  no  consta,  y  es  que  haya  causa* 
do  ejecutoria  la  sentencia  del  Tribunal  de  Circuito  de  Puebla,  tal  sen- 
tencia, que  sirve  de  fundamento  á  dichos  Señores  para  reclamar  del  Go- 
bierno una  indemnización,  se  limitó  á  dejar  expedito  el  derecho  de  los 
quejosos  para  reclamar,  si  querían  y  de  quienes  corresponda,  las  costas, 
daños  y  perjuicios  que  hubieran  resentido,  sin  hacer  declaración  algu- 
na de  quien  es  el  responsable;  asi  es  que  el  Gobierno  no  puede  aceptar 
desde  luego  esa  responsabilidad. 

El  Gobierno  es  demandable  como  un  particular,  y  si  los  Señores  L. 
C.  García  y  C  ^.  creen  que  él  es  el  responsable,  deben  demandarlo  ante 


"f^  No  se  incluyeron  en  esta  publicación  las  notas  que  se  citan,  (nm^ue  solo  se  reducen  á 
recordar  el  despacho  de  este  asunto. 
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el  tribunal  competente.  Este  y  no  los  interesados  es  quien  tiene  que  de- 
clarar si  hubo  daños  y  perjuicios,  cuál  es  su  monto,  y  quién  debe  pa- 
garlos. 

El  procedimiento  de  los  quejosos,  de  designar  por  sí  mismos  al  res- 
ponsable y  fijar  á  su  arbitrio  la  indemnización,  no  es  aceptable  en  ma- 
nera alguna. 

Por  lo  que  respecta  á  los  $  2,500  que  se  embargaron  á  los  repetidos 
Señores,  la  Secretaría  de  Hacienda,  según  me  ha  informado,  autorizó 
desde  el  18  de  Abril  de  1881,  á  la  Aduana  de  Veracruz,  para  que  los  de- 
volviera. 

Como  una  atención  hacia  el  Gobierno  español  y  Vuestra  Excelen- 
cia, tengo  el  honor  de  incluirle  la  cdpia  de  tres  dictámenes  del  Licen- 
ciado M.  Saavedra  y  de  la  Sección  lespectiva  de  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda, solicitados  por  la  misma  Secretaria  acerca  del  asunto. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado).  ^Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Don  Guillermo  Crespo,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  España. 


NUMERO  195. 


RECLAMACIÓN  DE  DOS  LUCAS  TORTELLA 

POR  SUS  TRABAJOS 

EN  EL  PROYECTO  DE  UN  PUERTO  ARTIFICIAL  EN  MATAMOROS  Y  POR  DAÑOS 

Y  PERJUICIOS  gUE  SUFRIÓ  CON  MOTIVO  DE  LA  FALTA  DE  PAGO 

OPORTUNO  DEL  IMPORTE  DE  DICHOS  TRAHAJOS. 


Legación  de  España  en  México. 

Mí^xico,  23  (le  Enero  de  IS86. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  pasar  á  manos  de  Vuestra  Excelencia  una  expo- 
sición que  por  conducto  del  Gobierno  español,  eleva  al  Señor  Presiden- 
te de  la  República  el  subdito  español  Don  Lx'icas  Tortella. 

No  me  son  conocidos  los  antecedentes  del  asunto  á  que  se  refiere,  y 
no  puedo,  por  tanto,  demostrarla  justificación  de  la  primera  partida  de 
la  cuenta  que  presenta  el  interesado,  que  supongo  obrará  con  ¡os  docu- 
mentos fehacientes  en  la  Secretaría  de  Fomento.  Siendo  así,  y  tratán- 
dose de  gastos  hechos  de  orden  del  (Jobierno  mexicano,  nada  más  justo 
que  el  abono  por  éste  <le  la  cantidad  invertida. 

Respecto  de  las  demás  partidas,  no  me  parece  tan  probable  que  se 
hallen  justificarlas  en  el  expediente;  pero  de  todos  modos,  yo  ruej^o  á 
Vuestra  Excelencia  que  las  atienda  en  la  medida  de  lo  posible  y  de  la 
justicia. 

Con  este  motivo,  me  es  grato  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — G tulUirnu)  Crespo, 

Excelentísimo  Sr.  Don  li^nacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 
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Sefíor  Presidente: 


£1  que  suscribe,  Lúeas  Tortella,  subdito  español,  natural  de  Mallorca  y  re- 
sidente en  Madrid,  á  Vuestra  Excelencia,  con  el  debido  respeto,  expone  atenta- 
mente: 

Que  á  principios  del  mes  de  Enero  de  1883  empezó  los  estudios  de  un  pro- 
yecto de  puerto  artificial  para  Matamoros,  en  el  punto  llamado  Ebanito  á  los 
médanos  de  Washington,  distancia  de  unas  doce  leguas  de  dicha  ciudad,  por 
orden  del  Señor  Presidente  de  la  República  General  Don  Manuel  González,  co- 
municada al  General  de  la  Zona  militar  de  la  frontera  del  Norte  de  Tamauli- 
pos,  Don  Rómulo  Cuellar,  con  fecha  25  de  Diciembre  de  1882,  para  que  me 
presentase  con  los  estudios  y  planos  en  el  Ministerio  de  Fomento  en  México. 

Practicados  los  estudios  con  el  personal  necesario  desde  principios  de  Ene- 
ro hasta  mediados  de  Marzo  de  1883,  presenté  los  planos,  memoria  y  presupues- 
to en  el  Ministerio  de  Fomento  el  dia  23  de  Abril  del  mismo  año. 

Examinados  por  la  Sección  3  ^  y  el  Ingeniero  Don  Leandro  Fernandez, 
comisionado  especial  nombrado  al  efecto,  informaron  satisfactoriamente.  Estos 
dictámenes  merecieron  la  aprobación  del  Señor  Presidente  de  la  República;  pi- 
dieron en  ellos  mayor  ensanche  en  las  dimensiones  del  antepuerto  y  de  la  dár- 
sena, en  la  previsión  de  las  necesidades  del  porvenir,  y  el  presupuesto  aproxi- 
mado, según  la  modificación  propuesta,  para  la  celebración  del  contrato  de  las 
obras.  £1  Ministerio  me  comunicó  dicho  acuerdo  el  dia  29  de  Mayo,  y  el  dia 
30  presenté  el  presupuesto  reformado. 

Con  fecha  12  de  Junio  el  Señor  Ministro  de  Fomento,  por  acuerdo  del  He- 
ñor  Presidente,  me  comunicó  que  practicase  nuevos  estudios  con  un  Ingeniero 
inspector  nombrado  por  el  Gobierno. 

£1  dia  14  del  propio  mes  contesté  al  citado  acuerdo,  pidiendo  la  celebra- 
ción previa  del  contrato  de  las  obras  antes  de  practicar  los  nuevos  estudios,  y 
las  modificaciones  de  dicho  acuerdo  en  ese  sentido. 

£1  dia  24  de  Junio  el  Señor  Presidente  confirmó  el  citado  acuerdo,  propo- 
niendo celebrar  el  contrato  según  el  resultado  de  los  nuevos  estudios. 

El  dia  25  de  JuHo  comuniqué  al  Señor  Ministro  de  Fomento  mi  conformi- 
dad en  practicar  nuevos  estudios,  mediante  la  promesa  de  que  me  serian  pagados 
$25,000  por  los  estudios  si  al  Gobierno  no  le  convenia  hacer  las  obras,  quedán- 
dose el  Ministerio  de  Fomento  con  los  planos. 

£1  dia  30  del  mismo  mes  el  Señor  Ministro  de  Fomento  me  comunicó  el 
nombramiento  del  Inspector  del  Gobierno,  recaido  en  el  Ingeniero  Don  Luis  E. 
Villasefior,  Inspector  de  Faros  del  Golfo;  me  trascribió  la  orden  expedida  á  di- 
cho Señor  Ingeniero  para  que  se  presentase  en  Matamoros  á  cumplir  su  come- 
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tido,  y  hasta  el  día  21  de  Noviembre  no  se  presentó,  á  pesar  de  mis  instancias, 
procedente  de  lAredo  y  Veracruz.  Adjunto  copia  de  los  telegramas  (número  1) 
cruzados  entre  el.Grobierno,  el  Inspector  y  el  que  suscribe,  para  que  se  observe 
su  contradicción. 

Debido  á  la  demora  del  Inspector,  practiqué  todos  los  trabajos  previos  para 
los  nuevos  estudios;  se  repitieron  con  su  intervención,  y  discutidos  y  aprobados 
en  todos  sus  detalles,  conformes  el  que  suscribe  y  el  Inspector,  éste  autorizó  su 
conformidad  con  el  Y  ^  B  ^  en  los  planos,  los  cuales  fueron  presentados  en  el 
Ministerio  de  Fomento  con  la  Memoria  descriptiva  y  presupuesto  aproximado 
de  í  10. 104,200.00  el  dia  29  de  Diciembre  de  1883. 

El  16  de  Enero  de  1884  pedí  al  Ministerio  de  Fomento  se  sirviera  comu- 
nicarme la  resolución  del  Gobierno  respecto  á  los  nuevos  estudios;  el  19  del  mis* 
mo  mes  cohtestó  que  examinados  por  la  Sección  respectiva  y  resultando  ser  muy 
alto  el  costo  de  las  obras,  no  era  de  aceptarse  dicho  proyecto. 

En  la  previsión  de  que  no  se  harian  las  obras  por  haberlas  pedido  excesi- 
vamente grandes  el  Gobierno,  escribí  una  carta  particular  al  Sefior  Presidente 
de  la  Ropüblica  el  dia  31  de  Diciembre  de  1883,  rogándole  se  sirviera  tener  á 
bien  torminar  en  el  plazo  más  breve  dicho  asunto  por  el  perjuicio  que  me  cau- 
saba su  demora;  y  el  17  de  Enero  de  1884,  haciendo  referencia  á  la  anterior,  le 
reiteré  la  súplica,  pidiéndole  una  entrevista,  y  me  contestó  lo  que  copio: 

«•Palacio  Nacional. — 18  de  Enero  de  1884. — Al  Señor  Lúeas  Tortella, — 
Presente. — Muy  Señor  mió: — Me  he  impuesto  del  contenido  de  su  apreciable 
carta,  fecha  de  ayer,  y  en  contestación  digo  á  usted  que  hablé  con  el  Señor  Mi- 
nistro de  Fomento  del  asunto  á  que  su  citada  se  reñere,  recomendándole  lo  re 
suelva  convenientemente,  teniendo  en  cuenta  las  posibilidades  del  Erario. — Soy 
de  usted  afectísimo  amigo  y  atento  seguro  servidor. — Manivel  González,^ 

En  vista  de  la  citada  carta,  pedí  al  Señor  Ministro  de  Fomento  se  sirvie- 
ra tener  á  bion  señalar  cantidad  para  pago  de  los  estudios,  recordándole  sus 
ofertas;  y  no  pudiendo  conseguir  que  lo  hiciera,  el  dia  11  de  Febrero  de  1884 
presenté  la  cuenta  en  el  Ministerio  reclamando  su  pa^o.  Acompaño  copia  nú- 
mero 2  de  la  comunicación  dirigida  al  Ministerio  de  Fomento,  en  la  que  incluía 
la  cuenta,  que  eludía  su  discusión  para  no  resolver  el  asunto.  En  este  esta- 
do propuse  un  arbitraje  pericial  al  Señor  Ministro,  que  no  quiso  aceptar,  pre- 
textando creer  inadmisible  la  cuenta  de  $82,202.55  es.  pi'esentada,  s^gun  su 
carta  particular  de  5  de  Marzo  del  propio  año. 

A  principios  de  Junio  me  propuso  el  Señor  Ministro  de  Fomento  que  re- 
tirase la  comunicación  presentada  el  dia  11  de  Febrero  reclamando  el  pago  de 
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la  cuenta  presentada,  y  que  el  Gobierno  me  pagana  los  estudios  indicados:  el 
10  de  Junio  escribí  al  Señor  Ministro  en  el  sentido  expuesto,  retirando  la  co- 
municación copia  número  2. 

Con  fecha  28  de  Julio  de  1884  me  remitió  el  Ministerio  una  orden  para 
que  me  fueran  ministrados  8  2,000,  en  pago  de  estudios  preliminares  de  un  pro- 
yecto de  puerto  para  Matamoros,  por  la  Tesorería  General  de  la  Nación,  con  car- 
go al  ramo  7^.,  sección  XXXIX,  partida  7,201  de  la  ley  de  Presupuestos  vi- 
gente; dicha  orden  tampoco  fué  pagada,  lo  cual  constituye  un  despojo  perpetra- 
do por  el  Gobierno  Mexicano,  deliberadamente  y  contra  mi  voluntad,  con  el  que 
no  puedo  conformarme  sin  hacer  la  formal  reclamación  de  todos  los  daños  y 
perjuicios  ante  el  primer  Magistrado  de  la  República. 

Primero:  Que  el  Ministerio  de  Fomento  posee  los  dos  proyectos  de  puerto 
consabidos,  con  sus  planos,  memorias  y  presupuestos  respectivos,  aprobados  por 
él  mismo.  Los  trabajos  fueron  practicados  por  orden  del  Señor  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos,  y  por  lo  tanto  de  su  Gobierno  y  con  su  inter- 
vención, resultando  de  todo  ello  un  contrato  bilateral  entre  el  Gobierno  y  el 
que  suscribe,  plenamente  aceptado  por  el  propio  Gobierno  por  la  inalterable 
posesión  de  los  estudios,  y  conñrmado  por  la  designación  del  pago  de  $  2,000 
para  preliminares  de  estudios  de  un  proyecto  de  puerto,  inverosímilmente  ca 
lifícados,  cuando  en  ellos  representaba  al  Gobierno  un  Ingeniero  Inspector  que 
autorizó  su  conformidad  con  el  V  9  B  ®.  y  su  firma. 

Segundo:  Que  además  del  contrato  bilateral,  que  en  sí  constituyen  los  es- 
tudios practicados  en  la  forma  expuesta,  el  Código  fundamental  de  la  Nación 
prescribe  que  ninguna  persona  está  obligada  á  prestar  trabajos  sin  que  éstos  le 
sean  pagados  ó  indemnizados;  y  como  este  precepto  constitucional  no  está  de- 
rogado, me  dá  el  pleno  derecho  de  reclamar  los  daños  y  perjuicios  causados  por 
el  Gobierno,  que  no  ha  cumplido  los  compromisos  contraidos  con  el  exponente. 

Tercero:  Que  la  deuda  contraida  por  el  Gobierno  con  el  que  suscribe,  no 
ha  sido  pagada,  y  sí  tácitamente  reconocida,  según  resulta  dt?  lo  expuesto.  Ha 
perjudicado  los  intereses  y  el  crédito,  privando  de  sus  propios  recursos  al  ex- 
ponente, sin  reparar  en  la  infracción  constitucional  que  ha  cometido,  ni  en  re- 
chazar el  arbitraje  propuesto  por  el  recurrente,  como  medio  universalmente 
establecido  por  la  ley  y  de  imparcial  justicia,  obligando  á  las  partes  en  muchos 
casos  á  someterse  á  su  fallo;  con  lo  cual  el  Gobierno  ha  dejado  de  obrar  con  im- 
parcial justicia,  que  su  alta  misión  le  impone,  despojando  arbitraria  y  delibe- 
radamente del  capital,  crédito  y  trabajos  pertenecientes  al  que  suscribe. 

Y  finalmente,  me  abstengo  de  aducir  otras  razones  en  pro  del  derecho  y 

de  la  justicia  que  me  asisten  para  hacer  la  reclamación  presente por 

considerar  suficiente  lo  expuesto  para  usar  del  derecho  que  me  compete  ante 
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Vuestra  Excelencia,  como  primer  Magistrado  de  la  República,  en  demanda  de 
que  me  sean  pagados  todos  mis  trabajos  y  desembolsos  para  los  referidos  estu- 
dios, y  todos  los  perjuicios  ocasionados  por  el  Gobierno  á  causa  de  su  demora. 
Al  efecto,  me  permito  incluir  adjunta  número  3,  la  cuenta  de  los  mismos,  va- 
luándolos en  $  130,702.00.  Por  tanto,  á  Vuestra  Excelencia,  atentamente  y  con 
el  debido  respeto,  suplico  se  sirva  tener  á  bien  admitir  la  cuenta  que  aoompafio 
de  los  estudios  de  los  dos  citados  proyectos  de  puerto,  gastos,  dafios  y  perjui- 
cios, dirigida  por  el  Excelentísimo  Seftor  Ministro  español  acreditado  en  esa 
República,  y  se  digne  acordar  lo  que  estime  conveniente  y  de  justicia,  y  comu- 
nicar por  el  mismo  conducto  su  superior  resolución. 
Madrid,  5  de  Diciembre  de  1885. 

(Firmado). — Likcu  TorteUa, 

Excelentísimo  Sefior  Presidente  de  la  República  Mexicana. — México. 
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Copia  de  telegramas. — Matamoros,  Setiembre  3  de  1883. 

Sefior  Ministro  de  Fomento. — México. 

Suplico  comunique  al  Inspector  ViUasefior  pase  inmediatamente  á  ésta  á 
cumplir  su  cometido. — Lúeas  Tortella, 


México,  Setiembre  4  de  1883. 

Lúeas  Tortella. — Matamoros. 

Ya  se  dá  orden  al  Ingeniero  Villaseñor  para  que  cuanto  antes  marche  á 
ese  puerto  á  desempefiar  la  comisión  que  se  le  ha  confíado.  Dígolo  á  usted  en 
respuesta  á  su  telegrama  de  3  de  Agosto  próximo  pasado. — FacJieco. 


México,  Setiembre  5  de  1883. 
Lúeas  Tortella. — Matamoros. 
Hoy  digo  por  esta  vía  al  Ingeniero  Luis  K  Villasefior:  nContestando  el 
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telegrama  de  usted,  le  manifiesto  que  aguarde  el  primer  vapor  que  salga  para 
Matamoros,  ff 

Comunicólo  á  usted  para  su  conocimiento. — M,  Fernandez, 


Matamoros,  Octubre  10  de  1883. 

Señor  Ministro  de  Fomento: — México. 

Inspector  Yillaseñor  no  cumplió  orden  del  Ministerio;  demorar  nuevos  es- 
tadios perjudícame  grandemente.  Suplico  nombramiento  otro  Ingeniero  resi- 
dente en  Matamoros  telegráficamente. — Lúeas  Tortella, 


México,  Octubre  19  de  1883. 

Lucas  Tortella. — Matamoros. 

Ingeniero  Villasefior  ha  comunicado  salia  el  3  para  esa  en  el  vapor  nacio- 
nal "México'^  á  desempeñar  comisión  cerca  de  usted. — M.  Fernandez. 


Matamoros,  Octubre  21  de  1883. 
Señor  Ministro  de  Fomento. — México. 

Yillaseñor  no  llegó  con  vapor  <*México'';  confirmo  mi  telegrama  10  cor- 
riente.— Lúccu  Tortella, 


Telegrama  del  Inspector  Yillaseñor. 

Yeracruz,  Setiembre  20  de  1883. 
Lúeas  Tortella.  —Matamoros. 

Lánes  próximo  sale  para  Bagdad  vapor  "México";  favor  decirme  si  está 
listo  comenzar  trabajos  al  Ebanito  para  embarcarme. — Luis  E,  Villaseñor. 
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Matamoros,  Setiembre  2 1  de  1883. 

Luis  Villaseñor,  Inspector  Faros. — Veracruz. 

Recibí  su  telegrama;  estoy  listo;  embarqúese  Idnes  con  vapor  ''México". — 
Líteos  Tortella. 

Laredo,  Noviembre  12  de  1883. 

Lúeas  Tortella. — Matamoros. 

Detenido  aquí  una  semana  por  no  recibir  recursos  del  Ministerio.  Por 
"City  of  México"  recibiré  recursos  de  Veracruz  para  mL  Suplico  me  los  sitúe 
aquí.  Espero  contestación. — Luis  E.  VillaseUor, 

Matamoros,  Noviembre  12  de  1883. 

Luis  E.  Villaseñor. — Laredo. 

Telegrafíe  qué  cantidad  necesita  para  emprender  viajo  hasta  Matamoros. 
^Lúcas  Tortelh, 

Laredo,  14  de  Noviembre  de  1883. 

Lúeas  Tortella. — Matamoros. 

Necesito  cien  pesos  viaje;  ruego  me  los  remita  luego  que  reciba  para  mí 
fondos  d«  Veracruz. — Luis  E,  Villaseñor. 


Matamoros,  Noviembre  16  de  1883. 

Luis  Villaseñor. — Laredo. 

Francisco  Armendaiz  entregará  cien  pesos;  tiene  orden  telegráfica;  vénga- 
se inmediatamente. — Lúeas  Tortella, 

NOTA: — Le  fueron  entregados  las  cien  pesos  y  llegó  el  día  21  de  Noviem- 
bre á  Matamoros  el  Inspector  Villaseñor. 

Madrid,  Diciembre  5  de  1885. 

(Firmado). — Lúeas  Tortella. 
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NÚMERO  2. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Vuestra  Excelen- 
cia, fecha  19  del  corriente  mes,  en  la  cual  tiene  á  bien  participarme  que  han 
sido  recibidos  en  ese  Ministerio  de  su  digno  cargo,  mi  comunicación  fecha  29 
de  Diciembre  de  1 883  y  los  planos,  presupuesto  y  memoria,  relativos  al  proyec- 
to para  las  obras  del  Ebanito,  en  Matamoros. 

Que  examinado  por  la  Sección  respectiva  y  resultando  ser  muy  alto  el  cos- 
to de  las  obras,  no  es  de  aceptarse  dicho  proyecto. 

En  contestación  debo  manifestar  á  Vuestra  Excelencia,  que  los  trabajos 
practicados  lo  han  sido  por  orden  del  Gobierno,  y  que  los  planos  aceptados  por  el 
Ministerio  de  su  digno  cargo,  obran  en  el  mismo  aprobados.  No  habiendo  con- 
venido al  Gobierno  realizar  las  obras  por  su  alto  costo,  debe  indemnizarme  en 
justicia  todos  los  estudios  y  gastos  causados  que  en  derecho  me  corresponden. 

En  vista  de  la  resolución  tomada  por  el  Ministerio  del  cargo  de  Vuestra 
Excelencia,  que  tuvo  á  bien  comunicarme  el  19  de  Enero,  la  cual  pone  fín  al  ex- 
pediente, declarando  que  no  se  construyan  las  obras  por  su  alto  costo,  y  por 
las  consideraciones  expuestas,  me  permito  rogarle  se  sirva  tener  en  cuenta 
los  perjuicios  que  se  me  han  ocasionado  en  pérdidas  de  tiempo  y  capitales,  al 
admitir  Vuestra  Excelencia  la  cuenta  que  tengo  el  honor  de  presentarle  y  que 
someto  á  su  superior  aprobación  para  que  se  sirva  tener  á  bien  librar  oportu- 
namente las  órdenes  de  pago. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Febrero  11  de  1884. 

(Firmado). — Lúeas  Tortella. 
Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Fomento. — Presente. 


NÚMERO  3. 

Cuenta  de  loa  estudios  de  dos  proyectos  de  puerto  artificial  para  }fatamoros^ 
practicados  por  orden  del  Gobierno  Mexicano,  y  perjuicios  causados  por 
falla  de  pago. 

Gastos  y  desembolsos  hechos  para  los  estudios  de  los  dos  proyec- 
tos de  puerto  de  Matamoros 8    21,202.00 

Valuado  para  los  trabajos  del  estudio  técnico  de  los  dos  proyectos 

presentados 32,000.00 

A  la  vuelta 1$    53,202.00 
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De  la  vuelta $   53,202.00 

Diez  meses  de  residencia  en  México  después  de  presentados  los 

últimos  estudios m      2,500.00 

Perjuicios  recibidos  por  la  privación  de  mi  capital  desde  Enero  de 

.  1884  á  Diciembre  de  1885  (dos  afios) .i    25,000.00 

Perjuicios  sufridos  en  mi  crédito,  debido  á  la  falta  de  pago  por  el 
Gobierno,  obligándome  durante  tres  años  á  la  inactividad  co- 
mercial é  industrial,  por  no  convenirle  practicar  las  obras,  demo- 
rando su  resolución,  eludiendo  el  pago  deliberadamente *t    50,000.00 

Suma $  130,702.00 

S.  E.  ú  O.— Madrid,  Diciembre  5  de  1885. 

(Firmado). — Lúccu  Torteüa, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  Europa. 

México,  Febrero  ÍO  de  1886. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  original  una  exposición  que  por 
conducto  de  la  Legación  de  España  en  esta  capital,  eleva  al  Señor  Presi- 
dente el  subdito  español  Don  Lúeas  Tortella,  acompañada  de  tres  anexos , 
siendo  uno  do  ellos  una  cuenta  por  daños  y  perjuicios  que  dic^  le  ha 
causado  la  falta  de  pago  del  estudio  de  dos  proyectos  que  practicó  por 
orden  del  Gobierno  de  la  República,  para  un  puerto  artificial  en  Mata- 
moros. 

Siendo  este  asunto  de  la  competencia  de  esa  Secretaría,  he  de  me- 
recer á  usted  se  sirva  darme  los  informes  correspondientes,  á  fin  de  tras- 
mitirlos al  Señor  Ministro  de  España. 

Ruego  á  usted  igualmente  me  devuelva  los  originales  citados. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Secretario  de  Fomento. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Febrero  20  de  1886. 
Señor  Ministio: 

Fué  en  mi  poder  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  23  de  Enero 
último,  acompañada  de  una  exposición  que  el  subdito  español  Don  Lúeas 
Tortella,  residente  en  Madrid,  eleva  al  Señor  Presidente,  y  de  una  cuen- 
ta por  daños  y  peijuicios  que  dice  le  lia  causado  la  falta  de  pago  del  es- 
tudio de  dos  proyectos  que  practicó  por  orden  del  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, para  un  puerto  artificial  en  Matamoros. 

Siendo  este  asunto  del  resorte  de  la  Secretaría  de  Fomento,  á  ella 
me  he  dirigido  pidiéndole  los  informes  correspondientes,  y  tan  luego 
como  los  reciba,  tendré  la  honra  de  trasmitirlos  k  Vuestra  Excelencia, 
atendiendo  á  la  cortesía  y  justa  consideración  que  me  merece;  pero  me 
veo  en  el  caso  de  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  que,  cualquiera  que 
sea  el  tenor  de  dichos  informes,  la  Secretaría  de  mi  cargo  no  podrá  dis- 
cutir este  negocio  por  la  vía  diplomática,  por  no  haber  mérito  para  em- 
plearla en  el  presente  caso  ni  ser  quizá  la  más  á  propósito  para  su  esclare- 
cimiento. Por  lo  mismo,  si  el  interesado  insistiere  en  su  pretensión,  deberá 
hacerlo  por  sí  ó  por  medio  de  apoderado  ante  la  Secretaría  de  Fomento 
V  la  de  Hacienda. 

Aproveclio  esta  oportunidad  paia renovar  á  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Excelencia  Don  Guillermo  Crespo,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  España. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriore». 

México,  Marzo  9  de  1 886. 

Señor  Ministro: 

Según  tuve  la  honra  de  ofrecer  á  Vuestra  Excelencia  en  mi  nota 
fecha  20  del  pasado,  le  remito  con  la  presente  una  copia  del  oficio  que 
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he  recibido  de  la  Secretaría  de  Fomento,  que  contiene  el  informe  que  se 
le  pidió  acerca  del  ocurso  que  por  conducto  de  la  Legación  del  digno 
cargo  de  Vuestra  Excelencia,  dirigió  al  Señor  Presidente  el  subdito  es- 
pañol Don  Lúeas  Tortella,  residente  en  Madrid. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Don  Guillermo  Crespo,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  España. 


Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — México. — 
Sección  3  ^  —Número  2,838. 

El  Presidente  de  la  Repdblica  se  ha  servido  aprobar  el  siguiente  dicta- 
men, emitido  por  la  Sección  3  ^  de  esta  Secretaria. 

.  »» Señor  Ministro: 

4«Con  motivo  de  la  reclamación  del  Señor  Lúeas  Tortella,  la  Sección  pasa  ¿ 
rendir  el  siguiente  informe  que  sobre  el  asunto  ha  pedido  la  Secretaría  de  Re- 
laciones: 

'•Asienta  el  Señor  Tortella,  que,  autorizado  por  el  C.  Presidente  déla  Re- 
pública, comenzó  en  Enero  de  1882  los  estudios  para  la  formación  de  un  pro- 
yecto de  puerto  artificial  en  el  Ebanito;  pero  según  consta  en  el  expediente  re- 
lativo, la  primera  noticia  que  tuvo  esta  Secretaría  fué  por  un  ocurso  que  en 
23  de  Abril  del  mismo  año,  elevó  dicho  Señor  al  Primer  Magistrado,  en  el  que 
solicitaba  contratar  las  obras  de  dicho  puerto  y  un  ferrocarril  de  los  muelles 
del  mismo  á  Matamoros,  y  para  el  efecto  acompañaba  un  croquis  y  la  Memoria 
descriptiva. 

1 1  Como  ya  para  entonces,  tratándose  del  mejoramiento  del  puerto  de  Bag- 
dad, para  evitar  los  inconvenientes  del  de  Matamoros,  se  habian  emprendido 
por  ingenieros  de  esta  Secretaría  estudios  de  la  costa  de  Tamaulipas,  que  de- 
mostraban como  el  punto  más  conveniente  para  la  erección  de  un  puerto,  el  lla- 
mado Ebanito,  no  hubo  inconveniente  en  tomar  en  cuenta  las  indicaciones  del 
proyecto  del  Señor  Tortella  para  que  concurrieran  en  los  datos  para  el  desen- 
volvimiento de  la  idea  de  esta  Secretaría,  y  por  esto  es  que  en  Mayo  29  de 
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ISSSy  se  le  comunicó  á  dicho  Señor  la  aprobación  del  dictamen  rendido  por  el 
Ingeniero  Leandro  Fernandez,  corroborado  por  esta  Sección,  respecto  al  pro- 
yecto de  puerto  en  el  Ebanito,  para  que  según  las  modificaciones  que  se  indi- 
caban, formara  aquel  Señor  el  proyecto  y  lo  remitiera  acompañado  de  un  pre- 
supuesto aproximativo  de  las  obras. 

«Lo  remitió  y  de  su  examen  se  acordó  en  Junio  12  de  188S,  manifestarle 
que  era  aceptable  la  idea,  y  que  para  resolver  definitivamente  sobre  el  particu- 
lar, era  indispensable  que  presentara  un  proyecto  formal  de  las  obras  que  pro- 
ponía, precedido  del  estudio  de  la  localidad  con  su  respectivo  presupuesto,  lo 
que  se  le  comunicaba,  á  fin  de  que  si  estaba  conforme  se  nombraría  por  esta  Se- 
cretaria un  Ingeniero  Inspector  que  le  auxiliara  en  dichos  estudios. 

<«£1  Señor  Tortella  contestó  de  una  manera  ambigua  eludiendo  el  prestar 
su  conformidad,  pues  se  figuraba  que  con  los  escritos  que  tenia  presentados  era 
k)  suficiente  para  formular  un  contrato;  pero  esta  Secretaría,  en  Julio  2/4.  de 
ISHS,  le  reiteró  «1  acuerdo  de  12  de  Junio  citado^  añadiendo  que  si  estaba  con- 
formtí  en  hacer  los  estudios,  se  nombraría  el  Inspector  que  le  habia  de  auxiliar, 
Y  cjue  si  el  resultado  satisfacia  al  Gobierno,  entonces  se  procedería  á  formular 
el  contrato  estipulando  las  condiciones  del  pago  en  los  términos  que  previene 
la  ley  (pues  sus  pretensiones  eran  muy  ventajosas). 

"Contestó  por  fin  su  conformidad,  y  en  consecuencia,  se  nombró  por  esta 
Secretaría  al  Ingeniero  Villaseñor,  quien  después  de  una  demora  por  falta  de 
vapor  y  mal  tiempo,  emprendió  él  viaje  y  se  avistó  en  Matamoros  con  el  Señor 
Tortella,  y  ambos  en  pocos  dias  llevaron  á  cabo  el  estudio  y  remitieron  separa- 
damente sus  resultados. 

»«La  Sección,  teniendo  ya  entonces  el  informe  de  Villaseñor,  y  ademas  otro 
del  Ingeniero  Garfias,  que  era  resultado  de  estudios  y  reconocimientos  más  con- 
cienzudos, pudo  dictaminar  científicamente  sobre  el  proyecto  del  Señor  Tor- 
tíílla,  para  juzgar  que  no  era  un  proyecto  acabado,  puesto  que  como  consta  en 
el  informe  que  rindió  en  Enero  o  de  188^,  no  se  habían  recopilado  datos  bas- 
tantes para  conocer  las  circunstancias  meteorológicas  é  hidroj[]^áficas,  dirección 
é  intensidad  de  los  vientos  dominantes  en  aquella  localidad  y  circunstancias  de 
su  formación,  como  tampoco  para  conocer  el  efecto  de  las  mareas,  pues  el  Se- 
flor  Tortella  se  limitó  á  las  observaciones  de  unos  pocos  dias  en  el  cambio  de 
luna;  no  reconoció  la  naturaleza  del  sub-suelo  para  prever  la  cimentación  más 
.vleciiada  y  conveniente,  ni  tampoco  decia  nada  de  la  clase  de  arena  para  juz- 
W  de  la  consistencia  de  los  blocks,  etc.,  etc. 

••Así  es  que  además  de  faltarle  al  proyecto  del  Señor  Tortíjlla  varias  cir- 
íiiiistancias  indispensables,  se  dedujo  que  ni  aún  alcanzaba  la  perfección  y  ven- 
tajas que  ofrece  la  localidad,  pues  una  de  las  causas  más  influyentes  de  previ 
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sion  para  evitar  los  azolves  del  puerto,  no  la  tuvo  en  cuentii^  que  se  conseguiría 
aprovechándose  de  la  existencia  de  los  arroyos  del  Gomeilo  y  del  Puerto  por 
medio  de  una  canalización,  lo  cual,  si  bien  aumeutaria  el  costo  de  las  obras, 
ofrecería  mayor  garantía. 

•«Todo  esto  hizo  opinar  á  la  Sección  (jue  en  luj^ar  de  aprontar  tan  grandes 
elementos  que  reíjueria  la  creación  del  puerto  artificial  del  El)anito,  seria  pre- 
ferilile  (en  vista  del  estado  del  Erario)  atender,  bien  fuera  á  la  canalización  de 
la  l)oca  del  Rio  Bravo  en  la  desembocadura,  ó  al  menos  al  mejoramiento  del 
puerto  de  Tampico  ó  algún  otro  del  Oolfo,  como  por  ejeaiplo  »»8oto  la  Marinas 
ó  el  de  »•  Salina  Cruz,rt  en  la  Costa  del  Pacíñco. 

••Este  nuevo  dictamen  de  la  Sección  di<S  por  resultado  comunicar  al  Señor 
Tortella,  en  19  da  Enero  de  1884^  que  siendo  muy  alto  el  presupuesto  de  sus 
obras,  no  era  de  aceptarse  su  proyecto  definitivo. 

••En  consecuencia,  este  Seflor  pasó  una  cuenta  acompañada  de  varios  catá- 
logos, por  valor  de  ?82,202.  55  es.  por  indemnización  de  los  gastos  erogados  en 
los  estudios  de  su  proyecto. 

«•Se  le  contest<>  que  eni  enteramente  imposible  obsequiar  pretensión  tan  in- 
fundada é  inadmisible,  y  que  se  daba  por  terminado  el  asunto.   Volvió  enton- 
ces á  recurrir  en  solicitud  de  que  se  le  pagara  lo  que  se  estimara  conveniente, 
y  se  acordó,  como  gracia  especial,  por  haber  presentado  su  proyecto  gratuita- 
mente (y  que  no  fué  aprobado),  se  preguntara  al  Ingeniero  Villaseflor  que  le 
habia  acompañado  «^n  sus  estudios,  lo  que  en  justicia  podria  remunerarse  al  Se- 
ñor Tortella,  y  estimó  aquel  como  facultativo  en  §5 1,500  el  costo  de  dos  expe- 
diciones que  el  reclamante  tuvo  ([ue  emprender  desde  Matamoros  al  Ebanito, 
y  en  íf  1,000  los  de  la  tercera  expedición,  en  la  cual  hicieron  los  sondeos:  es  de- 
cir, en  Í2.500  el  total.    A  la  sazón  existian  en  esta  Secretaría  datos  sobre  los 
gastos  que  ocasionó  el  reconocimiento  y  estudios  más  concienzudos  í^ue  lle- 
vó á  cabo  el  Ingeniero  Garfias,  los  cuales  han  sido  de  utilidad  é  imiwrtaroii 
$500;  y  basada  en  esto,  la  Sección  juzgó  que  los  trabajos  del  Señor  Tortella  se- 
rian muy  compensados  con  la  cantidad  de  .$1,000.  Sin  embargo  de  esto,  la  Se- 
cretaría, por  acuerdo  del  C.  Presidente  de  la  República,  dispuso  en  J8  d^t  Jfflh» 
de  1884^  que  se  ministraran  al  Señor  Don  Liícas  Tortella  dos  mil  ¡whoí<  (82,000) 
por  equidad,  por  los  estudios  preliminares  y  formación  de  los  planos  del  pro- 
yecto d«  puerto  en  el  Ebanito,  cuya  orden  le  fué  comunicada  y  no  hizo  obsc»r 
vacion  á  ella. 

"Esta  es  la  verdad  de  los  hechos,  y  se  ve  claranientí^  que  la  reclamación  del 
Señor  Tortella  es  viciosa,  inadmisible  y  extemporánea,  puesto  que  entró  volunta- 
riamente en  el  concurso  para  la  preseiitaciou  de  un  proy(*ctí»  (y  (jue  no  se  apm- 
bó),  cuando  se  trataba  de  mejoi-ar  las  condiciones  del  puerto  de  Matamoros. 
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«•Por  otra  parte,  esta  Secretaría,  cond escancíente  con  el  Señor  Tortella  (á 
(}uien  no  solicitó),  admitió  para  examinarlos,  sus  planos  defectuosos  y  faltos  de 
los  detalles  más  precisos,  con  un  error  en  sus  presupuestos,  sin  los  requisitos 
de  la  ley  (estampillas)  y  uno  anónimo,  en  sus  escritos;  y  quien  ha  merecido  esa 
indulgencia,  no  es  justo  al  asentar  que  se  le  ha  despojado  arbitraria  y  deliberar 
dametUr.  del  capital,  pues  la  Secretaría  no  del>e  de  entrar  en  consideraciones 
sobre  los  daños  y  perjuicios  que  haya  sufrido,  por  haber  abandonado  sus  ocu- 
paciones comerciales  para  dedicarse  á  trabajos  científicos  que  no  le  han  dado 
el  resultado  que  esperaba,  como  tampoco  sus  estudios  han  aprovechado  á  esta 
Secretaría, 

»«La  fabulosa  cuenta  que  pasa  el  Señor  Tortella,  que  primeramente  era  de 
884,202.  55  es.  y  ahora  ya  asciende  á  $130,702.  00,  no  tiene  comprobación  ante 
el  sentido  común,  y  la  Sección  se  abstiene,  por  moderación  y  respeto,  de  comen- 
tarla, bastándole  observar  que  los  trabajos  del  Señor  Tortella  han  sido  valori- 
zados con  datos  competentes  y  no  ha  lugar  á  la  reclamación  más  que  por  los 
dos  mil  pesos  que,  por  equidad,  se  le  mandaron  abonar. 

i>Es  lo  que  tiene  la  honra  de  informar  esta  Sección. n 

Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  usted  para  los  fínes  á  que  haya  lugar 
y  en  respuesta  á  su  nota  relativa  fecha  20  de  Febrero  próximo  pasado,  devol- 
viéndole originales  los  documentos  que  con  dicho  oficio  se  sirvió  remitir. 

Lil)ertad  y  Constitución.  México,  Marzo  4  de  1886. 

P.  O.  D.  S. — (Firmado). — M.  Fernarídez^  O.  M. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Número  197. 


EL  MINISTRO  DE  ESPAÑA  PIDE  SE  AVERIGÜEN 
LOS  MOTIVOS  QUE  HAYAN  PODIDO  TENER  LAS  AUTORIDADES  DE  DURANGO 

PARA  APODERARSE 
DE  UNA  CASA  DE  LA  PROPIEDAD  DE  DOÑA  ROSA  SOLA. 


Legación  de  España  en  México. 

México,  22  de  Marzo  de  1886. 
Señor  Ministro: 

Doña  Rosa  Sola,  viuda  de  Don  Joaquin  Sola  y  Coloin,  que  falleció 
el  3  de  Setiembre  de  1876  en  la  ciudad  de  Durango,  se  ha  dirigido  al 
Gobierno  español  en  solicitud  de  que  se  averigüen  las  causas  que  han  po- 
dido tener  las  autoridades  de  aquella  localidad  para  apoderarse  de  la  casa 
que  allí  poseia  el  referido  Señor  Sola  y  Colom,  convirtiéndola  en  cuar- 
tel de  las  tropas  de  la  guarnición. 

Y  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  mi  Gobierno,  tengo  la  honra 
de  dirigirme  á  Vuestra  Excelencia,  rogándole  se  sirva  informarme  so- 
bre este  particular. 

Me  es  grato,  con  este  motivo,  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado).     Gatllerino  Cvespu, 

Al  Excelentísimo  Señor  Don  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores. 
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•  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  Europa. 

México,  24  de  Marzo  de  1886. 

El  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  España,  en  nota  de  22  del 
actual,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted,  á  fin  de  que  se  sirva 
informar  á  esta  Secretaría  de  lo  que  hubiere  acerca  de  este  asunto. 
Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Gobernador  del  Estado  de  Duran<^o. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  6  de  Abril  de  1886. 
Señor  Ministro: 

Con  referencia  á  la  nota  que  Vuestra  Excelencia  se  sirvió  dirigir- 
me en  22  de  Mayo  último,  tengo  la  honra  de  remitirle  adjunta  una  co- 
pia de  la  comunicación  que  he  recibido  del  Señor  Gobernador  del  Esta- 
do de  Durango,  relativa  á  la  solicitud  de  Doña  Rosa  Sola,  pidiendo  se 
averigüen  las  causas  de  la  ocupación  que,  según  dijo,  habían  hecho  las 
autoridades  de  aquella  ciudad,  de  una  casa  que  perteneció  á  su  difunto 
marido. 

Con  este  motivo,  reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de 
mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Don  Guillermo  Crespo,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  España. 


>* 
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República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Durango. — Sección  de  Re- 
laciones.--Número  449. 

Se  ha  impuesto  este  Gobierno  de  mi  cargo  de  la  nota  del  Señor  Ministro 
Plenipotenciario  de  España,  de  fecha  22  del  mes  anterior,  que  usted  se  sirve 
trascribirme  en  su  atento  oíicio,  fecha  24  del  mismo,  relativa  á  la  solicitud  di- 
rigida por  Doña  Rosa  Sola,  viuda  de  Don  Joaquin  Sola  y  Colom,  tratando  de 
averiguar  las  causas  que  existan  para  que  las  autoridades  de  esta  ciudad  se  ha- 
yan apoderado  de  la  casa  que  aquí  poseia  el  referido  Señor  Sola  y  Colom,  con- 
virtiéndola en  cuartel  de  las  tropas  de  guarnición. 

En  debida  contestación,  tengo  el  honor  de  informar  ¿  esa  Secretaria  que 
es  absolutamente  falso  que  las  autoridades  de  mi  dependencia  se  hayan  apode- 
rado del  ex-con vento  de  San  Agustin,  que  se  adjudicó  Don  Joaquin  Sola;  y  si 
alguna  vez  el  representante  de  la  testamentaria  ó  el  de  la  Señora  viuda  lo  han  ar- 
rendado para  ocuparlo  con  soldados,  han  recibido  el  precio  de  la  renta,  advir- 
tiendo que  esto  solo  ha  ocurrido  en  caso  extraordinario,  cuando  por  haber  en 
esta  ciudad  gran  número  de  fuerzas  federales  se  ocupan  todos  los  cuarteles  del 
Estado. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

Libertad  y  Constitución.  Durango,  Abril  1  P  de  1886. 

(Firmado). — J,  M,  Florea, 

(Firmado). — Esteban  Fernandez^  Secretario. 
Al  Secretario  de  Relaciones. 
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IKVITACION  PARA  QUE  MÉXICO  CONCURRA  A  UNA  EXPOSICIÓN  EN  BOSTON. 


Traducción.  —Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Febrero  28  de  1883. 
Señor 

Adjunta  remito  á  usted  copia  de  una  nota  que  me  ha  sido  dirigida 
por  el  Departamento  de  Estado,  asi  como  la  circular  que  en  ella  se  men- 
.ciona,  sobre  el  asunto  á  que  dichos  documentos  se  refieren. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado).— P.  H,  Morgan. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


Traducción. — Copia. — Departamento  de  Estado,  Washington.  Enero  2.5 
de  1883. 

Al  Sefior  Philip  H.  Morgan,  etc.,  etc.,  etc. — México. 

Sefior: 

Con  esta  nota  remito  ejemplares  de  una  circular  que  ha  expedido  la  So- 
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ciedad  de  la  Exposición  extranjera  de  Boston,  IMassachusetts,  en  que  se  expli- 
ca la  naturaleza  y  objetos  de  una  Exhibición  de  productos  extranjeros  fabriles, 
artísticos  é  industriales,  cuya  apertura  se  proyecta  para  el  1  ^  de  Setiembre 
de  1883  en  la  ciudad  de  Boston  y  cuya  duración  no  bajará  de  tres  meses. 

Aunque  esta  Exhibición  no  está  bajo  los  auspicios  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos,  cuenta  con  el  apoyo  de  las  autoridades  del  Estado  de  Massachus- 
etts,  y  sus  trabajos  han  merecido  la  protección  del  Congreso  en  la  forma  de  una 
ley  aprobada  el  28  de  Junio  de  1 882,  según  la  cual  todos  los  efectos  que  quie- 
ran presentarse  en  ella,  podrán  admitirse  libres  de  derechos  bajo  de  fianza, 
mientras  dura  su  exhibición. 

A  pesar  de  no  mediar  circunstancias  que  exijan  una  invitación  formal  de 
este  Gobierno  para  que  los  Gobiernos  de  otros  países  tomen  parte  en  la  Expo- 
sición anunciada,  ó  para  solicitar  que  dicten  las  medidas  que  convengan  á  la 
representación  de  sus  productos  y  manufacturas  nacionales  en  ella,  parece  con- 
veniente que  este  Gobierno  testifique  su  interés  en  el  éxito  de  este  proyecto,  á 
fin  de  hacer  conocer  los  adelantos  del  arte  industrial  extranjero  á  la  grande  y 
próspera  población  manufacturera  de  los  Estados  de  Nueva  Inglaterra,  de  que 
Boston  es  el  centro  mercantil  natural,  elevando  el  proyecto  á  la  atención  de 
todos  los  Gobiernos  amigos,  con  la  mira  de  darle  publicidad  y  permitir  que  los 
fabricantes,  inventores  y  productores  extranjeros  estén,  como  es  de  esperarse, 
conveniente  y  provechosamente  representados. 

Los  Cónsules  de  los  Estados  Unidos  tienen  orden  de  dar  todos  los  infor- 
mes necesarios  á  las  personas  que  los  soliciten. 

Corresponde  á  usted  informar  al  Gobierno  de  México  sobre  los  objetos  y 
naturaleza  de  la  Exhibición  proyectada,  lo  cual  puede  usted  hacer,  pasando  al 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores  una  copia  de  esta  nota  y  de  la  circular 
anexa. 

Soy,  Sefior,  de  usted  obediente  servidor. 

(Firmado.) — John  Davü,  Subsecretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Sec- 
ción de  América. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  con  este  oficio  la  traducción  de 
mía  circular  del  Departamento  de  Estado  en  Washington,  y  originales 
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los  impresos  que  en  ella  se  mencionan,  referentes  una  y  otros  á  la  Ex- 
posición de  productos  extranjeros  que  debe  tener  lugar  en  la  ciudad  de 

Boston  el  mes  de  Setiembre  de  1883. 

La  circular  é  impresos  mencionados  fueron  remitidos  á  esta  Secre- 
taría por  el  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  con  nota  fechada  el 
28  de  Febrero  próximo  pasado. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Marzo  1  ^.  de  1883. 

(Firmado) . — Mariscal. 
Al  Secretario  de  Fomento. 


Secretaría  de  Belaciones  Exteriores. 

México,  Marzo  14  de  1883. 
Señor  Ministro: 

Habiendo  pasado  á  la  Secretaría  de  Fomento  la  nota  de  Vuestra 
Excelencia,  de  28  de  Febrero  áltimo,  y  la  circular  del  Departamento  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos,  referentes  á  la  Exposición  de  productos 
extranjeros  que  debe  tener  lugar  en  la  ciudad  de  Boston  el  mes  de  Se- 
tiembre de  este  año,  dicha  Secretaría  me  ha  dirigido  en  respuesta,  con 
fecha  de  ayer,  el  oficio  de  que  remito  copia  con  la  presente  nota,  para 
conocimiento  de  Vuestra  Excelencia  y  á  fin  de  que  se  sirva  trasmitirlo  al 
Departamento  de  Estado. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  unidos  de  América. 
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Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — Sección  2  ^.  — 
Número  4,550. 

Con  la  nota  de  usted,  fecha  1  ^  del  actual,  he  recibido  la  traducción  de 
una  circular  del  Departamento  de  Estado  en  Washington  j  los  impresos  que 
en  ella  se  mencionan,  referentes  á  la  Exposición  de  productos  extranjeros  que 
debe  tener  lugar  en  la  ciudad  de  Boston  el  mes  de  Setiembre  del  presente  afio. 

El  Presidente  ha  tenido  á  bien  disponer  que,  así  como  se  ha  verificado  con 
otras  Exposiciones  del  mismo  género,  se  invite  á  los  mexicanos  que  deseen  con- 
currir al  Certamen  de  Boston,  á  quienes  el  Gobierno  ofrecerá  todas  las  facili- 
dades posibles  para  que  puedan  presentar  sus  productos  fabriles,  artísticos  é 
industriales. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Marzo  13  de  1883. 

Por  ocupación  del  Secretario, 

(Firmado). — M,  Fernandez^  Oficial  Mayor. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


NChero  S4. 


INVITACIÓN  PARA  QUE  MÉXICO  CONCURRA  A  LA  EXPOSICIÓN 
DE  PRODUCTOS  MANUFACTUREROS,  ARTÍSTICOS  É  INDUSTRIALES  DE 

LOUISVILLE.  KENTUCKY. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos  en  México. 

México,  Mayo  17  de  1883. 
Señor: 

Por  instrucciones  del  Departamento  de  Estado,  trasmito  á  Vuestra 
Excelencia  con  esta  nota,  seis  ejemplares  de  las  circulares  que  ha  expe- 
dido la  Junta  Directiva  de  la  Exposición  Meridional  de  Louisville,  Een- 
tacky,  en  que  se  explica  la  naturaleza  y  fines  de  un  Certamen  de  produc- 
tos manufactureros,  artísticos  é  industriales  que  se  proyecta  en  la  ciudad 
de  LouÍ3ville  para  el  1  ^  de  Agosto  de  1883  y  cuya  duración  no  bajará 
de  cien  dias. 

Aunque  dicha  Exposición  no  está  bajo  los  auspicios  del  Gobierno 
nacional,  cuenta  con  el  apoyo  de  las  autoridades  locales  de  Kentucky, 
y  sus  trabajos  han  recibido  la  aprobación  del  Congreso  por  medio  de  una 
ley  expedida  el  3  de  Marzo  último,  en  que  se  declara  que  todos  los  efec- 
tos que  á  ella  se  destinen,  se  admitirán  libres  de  derechos,  bajo  de  fian- 
za, en  los  Estados  Unidos,  mientras  dure  la  Exposición. 

Cree  el  Departamento  de  Estado  que  el  proyecto  de  que  se  trata 
ofrece  una  buena  oportunidad  para  que  los  productos  y  objeto  de  arte 
extranjeros  se  den  á  conocer  en  las  populosas  y  prósperas  poblaciones 
de  lo»  Estados  Meridionales  y  de  Occidente  de  que  Louisville  es  un  im- 
portante centro  comercial,  y  por  esto  es  que,  por  conducto  de  Vuestra 
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Excelencia,  se  presenta  á  la  consideración  de  aquella  parte  del  pueblo 
mexicano  que  pueda  interesarse  en  el  asunto. 

Renuevo  k  Vuestra  Excelencia  las  seoruridades  de  mi  distinoruida 
consideración. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan, 
A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  &c.,  &c.,  &c. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  me  ha  dirigido  con  fecha 
de  ayer,  la  nota  cuya  traducción  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  anterior») 

Tengo  la  honra  de  trascribirla  á  usted,  como  asunto  de  su  resorte, 
para  que  se  sirva  recabar  el  superior  acuerdo  del  Señor  Presidente,  pues 
este  paso  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  puede  ya  tomarse  como 
una  invitación  formal  al  de  México  para  que  los  productos  nacionales 
concurran  á  la  Exposición  de  Louisville. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  18  de  1883. 

(Firmado). — MarUcaL 
Al  Secretario  de  Fomento. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Mayo  18  de  1883. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  Ja  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelen- 
cia, fecha  de  ayer,  con  la  cual  se  sirve  remitinne,  por  instrucciones  del 
Departamento  de  Estado,  seis  ejemplares  de  las  circulares  que  ha  expe- 
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dido  la  Junta  Directiva  de  la  Exposición  Meridional  de  Louisville,  Ken- 
tucky,  que  debe  inaugurarse  el  1  ®  de  Agosto  de  1883. 

Me  es  grato  decir  en  respuesta  á  Vuestra  Excelencia,  que  hoy  tras- 
mito á  la  Secretaría  de  Fomento  una  copia  de  su  citada  nota  y  los  anexos 
originales  á  que  se  retí  ere,  á  íin  de  que  se  sirva  recabar  el  superior  acuerdo 
del  Señor  Presidente. 

Renuevo  k  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mat'iaccd, 

i 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Mayo  30  de  1883. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  17  del  mes  cor- 
riente, tengo  la  honra  de  remitirle  adjunta  á  la  presente,  copia  de  un 
oficio  que  me  ha  dirigido  la  Secretaría  de  Fomento  con  fecha  28  del 
mismo  mes,  comunicando  que  el  Señor  Presidente  ha  acordado  la  publi- 
cación de  las  principales  prevenciones  del  Reglamento  de  la  Exposición 
de  Lousville,  para  conocimiento  de  las  personas  que  desearen  concurrir 
áella. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

Por  el  Secretario, 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Secretaria  de  Fomento,  Colonización  Industria  7  Comercio. — México. — 
Sección  2  .*  —Número  6,759. 

El  Presidente  de  la  Kepública,  á  quien  di  cuenta  con  la  nota  de  usted  de 
18  del  actual,  en  que  se  sirve  trascribir  la  que  con  fecha  17  del  mismo  le  diri- 
gió el  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  relativa  á  la  Exposición  de  Louis- 
ville,  ha  tenido  á  bien  acordar  se  publiquen  las  principales  prevenciones  del 
Reglamento  de  dicha  Exposición,  á  fin  de  que  las  personas  que  desearen  con- 
currir á  ella  conozcan  las  reglas  á  que  deben  sujetarse. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  usted  en  respuesta  á  su  citada  nota. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  28  de  1883. 

(Firmado).  — Pacheco, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente, 


Numero  15. 


INVITACIÓN  DEL  (iOBIERNO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

PARA  QUE  MÉXICO  CONCURRA 

A    LA   EXPOSICIÓN   UNIVERSAL  ALGODONERA  QUE  SE  CELEBRARÁ 

EX  NUEVA  ORLEANS  EN  1884. 


TRADUC:CION. 

Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Octubre  31  de  1883. 
Señor: 

En  Diciembre  de  1784  se  hizo  el  primer  envío  de  algodón  de  los 
Estados  Unidos  á  Europa.  Se  propone  conmemorar  el  centenario  de  di* 
cho  acontecimiento,  que  marco  una  época  muy  importante  en  los  inte- 
reses comerciales  é  industriales  del  mundo,  por  medio  de  una  Exposi- 
ción Universal  de  industria  y  de  algodón.  Dicha  Exposición  ha  sido 
puesta  por  medio  de  una  ley  del  Congreso,  bajo  los  auspicios  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos.  Remito  inclusas  copias  de  dicha  ley,  de 
la  proclama  relativa  del  Presidente  y  del  reglamento  adoptado  por  la 
Asociación. 

Como  dia  de  la  apertura  de  la  Exposición,  el  Presidente  ha  fijado, 
por  medio  de  una  proclama,  el  primer  lunes  del  mes  de  Diciembre  de 
1884.  Tendrá  lugar  en  Nueva  Orleans  bajo  los  auspicios  de  la  Asocia- 
ción Nacional  de  cultivadores  de  algodón  de  América. 

La  Sección  IX  de  la  citada  ley  del  Congreso  recomienda  al  Presi- 
dente que  mande  en  nombre  de  los  Estados  Unidos  invitaciones  á  los 
Gobiernos  de  otras  naciones  que  deban  ser  representadas  y  tomar  parte 
en  la  Exposición. 

He  recibido  orden  de  enviar  al  Gobierno  de  Vuestra  Señoría  una 
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invitación  para  que  se  haga  representar  y  tome  parte  en  esta  Exposi- 
ción, que  está  designada  para  conmemorar  el  ya  citado  aniversario. 

Se  tiene  intención  de  presentar  una  oportunidad  adecuada  para  ex- 
hibir como  articulo  principal  el  algodón  en  todas  sus  condiciones  de  cul- 
tivo y  manufactura;  pero  deberán  también  incluirse  todas  las  artes,  ma- 
nufacturas y  productos  de  la  tierra  y  de  las  minas  de  tod&s  las  nacio- 
nes, para  ilustrar  las  grandes  ventajas  obtenidas  y  el  éxito  logrado  en 
bien  del  progreso  y  de  la  civilización,  durante  el  siglo  que  ha  trascurri- 
do desde  aquel  primer  envío. 

Tengo  también  orden  de  decir  que  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  abriga  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  de  México  tendrá  á  bien 
tomar  nota  del  asunto,  de  que  se  hará  representar  y  tomará  parte  en  la 
Exposición  proyectada,  y  de  que  juzgará  conveniente  llamar  la  atención 
del  pueblo  de  aquel  país  sobre  su  objeto,  para  estimular  su  cooperación; 
y  espera,  además,  que  la  oportunidad  que  proporciona  el  Ejecutivo,  dará 
por  resultado  el  cambio  del  sentimiento  nacional  y  las  relaciones  amis- 
tosas entre  los  pueblos  de  ambas  naciones,  y  aún  mayores  ventajas  pa- 
ra la  ciencia  y  la  industria,  y  fortalecerá  al  mismo  tiempo  la  paz  y  la 
amistad  que  actualmente  existen  entre  el  Gobierno  y  el  pueblo  de  Mé- 
xico y  los  de  los  Estados  Unidos. 

Me  es  muy  satisfactorio  el  ser  portador  de  esta  invitación  al  Go- 
bierno de  Vuestra  Señoría,  y  al  mismo  tiempo  renuevo  á  Vuestra  Seño- 
ría la  seguridad  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — P.  H,  Motyan. 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  Oficial  Mayor  encargado  de  la  Se- 
cretaría de  Relaciones  Exteriores, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

Departamento  Comercial. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  esta  capi- 
tal, en  nota  fechada  el  31  de  Octubre  último,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 
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Y  tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  usted  para  que,  como  asunto  del 
resorte  de  esa  Secretaria,  se  sirva  tomar  en  consideración  el  contenido 
de  la  nota  inserta,  acompañándole  originales  los  anexos  que  en  ella  se 
citan. 

Lábertad  y  Constitución.   México,  5  de  Noviembre  de  1883. 

(Firmado). — Feímandez, 
Señor  Secretario  de  Fomento. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Noviembre  o  de  1888. 
Señor  Ministro: 

Por  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  31  de  Octubre  próxi- 
mo pasado,  me  impuse  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
América  se  propone  conmemorar  en  Diciembre  de  1884,  por  medio  de 
una  Exposición  Universal  de  industria,  el  primer  envío  de  algodón  he- 
cho á  Europa  en  el  propio  mes  del  año  de  1784;  de  que  habiendo  sido 
puesta  dicha  Exposición  bajo  los  auspicios  del  mismo  Gobierno,  tiene  á 
bien  invitar  al  de  México  á  hacerse  representar  y  tomar  parte  en  ella. 

Asimismo  me  impuse  por  los  anexos  á  la  nota  de  Vuestra  Exce- 
lencia, de  que,  si  bien  esa  Exposición  tiene  por  objeto  presentar  una 
oportunidaíl  adecuada  para  exhibir  como  artículo  principal  el  algodón 
en  todas  sus  condiciones  de  cultivo  y  manufactura,  deberán,  sin  embar- 
go, incluirse  también  todas  las  artes,  industrias  y  producciones  agríco- 
las y  mineras,  para  ilustrar  las  grandes  ventajas  obtenidas  y  el  éxito 
logrado  en  bien  del  progreso  y  de  la  civilización,  durante  el  siglo  tras- 
currido desde  aquel  primer  envío. 

En  respuesta  me  es  satisfactorio  decir  á  Vuestra  Excelencia,  que 
habiendo  dado  cuenta  al  Señor  Presidente  de  la  nota  referida,  me  ha 
encargado  que  exprese  á  Vuestra  Excelencia,  para  que  se  sirva  trasmi- 
tirlo al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América,  su  agradecimiento 
por  la  invitación  que  se  hace  al  de  México,  la  cual  traslado  hoy  mismo 
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á  la  Secretaría  de  Fomento,  para  que  la  tome  eu  la  consideración  de- 
bida. 

Sírvase  Vuestra  Excelencia  aceptar,  con  este  motivo,  las  segurida- 
des de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado). — Joaé  Feímatulez, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Inrlustria  y  Comercio. — Mé- 
xico.— Sección  2  ^  —Número  2,800. 

En  respuesta  á  la  atenta  comunicación  de  usted,  de  5  del  próximo 
pasado  Novieml:)re,  tengo  el  honor  de  manifestarle,  por  acuerdo  del  Pre- 
sidente, que  el  Gobierno  de  México  acepta  la  invitación  que  por  con- 
ducto del  digno  representante  de  los  Estados  Unidos  en  esta  capital, 
se  le  ha  hecho  para  concurrir  á  la  Exposición  que  debe  verificarse  en 
Nueva  Orleans  el  mes  de  Diciembre  de  1884. 

Al  efecto  nombrará  personas  que  lo  representen  en  dicha  Exposi- 
ción y  tomará  pai*te  en  ella,  dando  la  mayor  publicidad  á  todo  lo  que 
con  la  misma  se  relacione  y  dictando  las  medidas  convenientes  para  que 
el  pueblo  mexicano  concurra  con  sus  productos  al  indicado  Certamen. 

El  Gobierno  de  la  República  agradece  debidamente  los  conceptos 
amistosos  con  que  concluye  la  nota  del  Señor  Ministro  de  los  Estados 
Unidos,  y  aprovecha  la  oportunidad  para  manifestarle  que  iguales  sen- 
timientos lo  animan  respecto  del  Gobierno  y  el  pueblo  de  aquel  país. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  7  de  1883. 

Por  ocupación  del  Secretario, 

(Firmado). — M.  Fernandez,  Oficial  Mayor. 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— Presente.  1 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  12  (le  Diciembre  de  1883. 

Señor  Ministro: 

El  Señor  Secretario  de  Fomento,  en  otício  fechado  el  7  del  actual, 
me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  el  oficio  anterior.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  Vuestra  Excelencia  con  re- 
ferencia á  mi  nota  de  5  de  Noviembre  próximo  pasado,  suplicándole  se 
sirva  poner  en  conocimiento  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica el  contenido  de  dicho  oficio. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — José  Fema  ndcz. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Comercial. 

Con  esta  fecha  trascribo  al  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos 
el  oficio  de  usted,  de  7  del  actual,  en  que  se  sirve  comunicar  que  el  Go- 
bierno acepta  la  invitación  (|ue  se  le  hizo  por  el  de  aquel  país  para  con- 
currir á  la  Exposición  algodonera  que  tendrá  lugar  en  Nueva  Orleans 
en  Diciembre  de  1884. 

Libertad  y  Constitución.  México,  12  de  Diciembre  de  1883. 

(Firmado). — Feímandez, 
Señor  Secretario  de  Fomento. 
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Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Octubre  13  de  1884. 
Señor: 

A  tín  de  que  en  la  próxima  Exposición  Universal  que  tendrá  lugar 
en  la  ciudad  de  Nueva  Orleans,  Louisiana,  para  celebrar  el  centenario 
del  comercio  é  industria  algodoneros  de  los  Estados  Unidos,  figuren,  en- 
tre otras  cosas,  modelos  de  artículos  aplicables  al  servicio  postal,  he  re- 
cibido instrucciones  de  mi  ( lobierno  para  invitar  al  de  la  República  Me- 
xicana, por  conducto  de  Vuestra  Señoría,  á  que  se  sirva  presentar  en 
dicha  Exposición  los  artículos  de  esa  clase  con  que  este?  dispuesto  á  con- 
tribuir. 

Remito  adjunta  copia  de  la  circular  que  sobre  el  asunto  nic  ha  di- 
rigido el  Departamento  de  Estado,  y  mu  es  grato,  con  este  motivo,  reno- 
var á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distin(]:uida  coasideracion. 

(Firmado). — H.  H,  Morgan. 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  Oficial  Mayor  encargado  de  la  Se- 
cretaría de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Depai*tamento  Comercial. 

El  Señor  Encartrado  de  Netrocios  ad-interini  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  en  nota  fechada  el  13  del  corriente,  me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted,  acompañándole  origi- 
nal el  anexo  que  se  menciona,  para  que  si  lo  estima  oportuno,  se  sir- 
va ponei'se  <le  acuerdo  con  la  Secretaría  de  (Gobernación  respecto  á  la 
parte  postal  de  la  Exposición. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  16  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 
Señor  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Fomento. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  16  de  1S84. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

En  respuesta  á  la  nota  de  usted,  de  18  del  corriente,  en  la  que,  por 
instrucciones  de  su  Gobierno,  se  sirve  invitar  al  de  México  para  que  pre- 
sente en  la  Exposición  Universal  que  tendrá  lugar  en  Nueva  Orleans, 
modelos  de  artículos  aplicables  al  servicio  postal,  tengo  la  honra  de  de- 
cir á  usted  que  con  esta  fecha  traslado  su  citada  nota  á  la  Secretaria  de 
Fomento  para  que  se  sirva  ponerse  de  acuerdo  sobre  este  asunto  con  la 
de  GobeiTiacion. 

Protesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

Al  Señor  H.  H.  Morgan,  Encargado  de  Negocios  a/Z-i/iY^Wm  de  los 
Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Noviembre  18  de  1884. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

Con  referencia  á  mi  nota  de  1 6  del  próximo  pasado  Octubre,  rela- 
tiva á  la  exhibición  de  modelos  aplicables  al  servicio  postal  en  la  Expo- 
sición Universal  de  Nueva  Orleans,  tengo  la  honra  de  remitir  á  usted 
copia  de  una  comunicación  que  sobre  el  particular  me  ha  dirigido  la 
Secretaría  de  Fomento. 

Protesto  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

Al  Señor  Henry  H.  Morgan,  Encargado  de  Negocios  ad-interlm  de 
lo8  Estados  Unidos  de  América. 
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Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — México.  —Sec- 
ción 2  *  — Número  1,915. 

Con  el  atento  oficio  de  usted,  de  16  del  corriente,  se  recibió  en  esta  Se- 
cretaria la  circular  del  Departamento  de  Estado,  que  el  Señor  Encargado  de 
Negocios  ad-irUerim  de  los  Estados  Unidos  de  América  acompañó  á  usted,  re- 
lativa á  la  exhibición  en  Nueva  Orleans  de  objetos  de  servicio  postal. 

Ya  se  trascribe  dicho  oficio  ú  la  Secretaria  de  Goliemaciou,  acompañándole 
la  circular  citada,  para  su  conocimiento,  no  obstante  que  el  Comisionado  Ge- 
neral para  la  Exposición  tiene  ya  hechas  las  gestiones  necesarias  para  asegurar 
el  concurso  de  la  expresada  Secretaría. 

Libertad  v  Constitución.  México,  Octubre  28  de  1884. 

(Firmado). — Af.  Ffirnandez,  Oficial  Mayor. 
Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones.  —Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  dol  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Departamento  Comercial. 

Por  el  oficio  de  usted,  de  28  de  Octubre  último,  quedo  enterado  de 
que  ha  trascrito  á  la  Secretaría  de  Gobernación  el  que  dirigí  A  usted 
con  fecha  16  del  mismo  mes,  acompañándole  una  circular  del  Departa- 
mento de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  relativa  á  la  exhibición  de  mo- 
delos de  artículos  para  el  servicio  postal  en  la  Exposición  Universal  de 
Nueva  Orleans. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  18  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Fomento. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Noviembre  11  de  1884. 
Señor: 
Me  tomo  la  libertad  de  llamar  la  atención  de  Vuestra  Señoría  d 
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la  siguiente  circular  expedida  por  la  Asociación  Americana  de  Planta- 
dores de  Algodón  Nacional: 

••La  Asociación  Americana  de  Plantadores  de  Algodón  Nacional, 
nació  de  la  Sociedad  de  Plantadore:?  de  Algodón  del  Valle  del  Mississippi, 
que  se  organizó  en  la  primavera  de  1878,  con  el  tin  de  introducir  en  la 
constniccion  y  uso  del  material  las  reformas  necesarias  para  la  reduc- 
ción del  costo  de  la  producción. 

•'Entre  los  principios  cardinales  de  la  organización,  puede  mencio- 
narse la  di  versificación  de  industrias  y  la  cosecha  en  el  país  de  granos 
alimenticios  para  hacer  del  algodón,  hasta  donde  sea  practicable,  una  co- 
secha monetaria  excedente,  estando  esta  idea  claramente  expresada  en 
el  lema  de  la  Asociación:  "Los  asociados  en  los  ramos  del  algodón  y  el 


íjrano  no  son  enemioros." 


'•A  ñn  de  propagar  sus  principios  y  de  promover  que  se  generali- 
cen en  la  práctica,  esa  Asociaci<m  ha  celebrado  convenciones  anuales, 
asistiendo  y  tomando  parte  en  ellas  plantadores  de  todos  los  Estados  al- 
godonaros. Estas  convenciones  han  merecido  que  se  cuonten  entre  las 
a'jambleas  industriales  de  más  importancia  celebradas  en  la  Union.  En- 
tre los  incidentes  principales  de  estas  reuniones  anuales,  puede  mencio- 
narse la  lectura  de  documentos  cuidadosamente  preparados  sobre  asun- 
tos de  importancia  é  interés  práctico  para  los  plantadores  por  notables 
o.specialistas,  y  la  exhibición  y  prueba  de  instrumentos  reformados, 
dando  así  á  los  descubridores  de  nuevas  y  valiosas  variedades  de  algo- 
don  y  otras  semillas,  una  oportunidad  para  demostrar  el  mérito  respec- 
tivo de  ellas  y  un  medio  para  introducirlas. 

••Las  conferencias  de  la  Asociación  han  producido  además  un  gran 
bien,  reuniendo  á  hombres  prácticos  que  mutuamente  se  benefician  com- 
porando  sus  opiniones,  y  á  quienes  se  invita  á  discutir  todos  los  asuntos 
y  medidas  sobre  los  mejores  sistemas  agrícolas  para  promover  la  pros- 
peridad común. 

••Recomendándose  por  sí  solos  los  principios  de  la  organización  al 
cí'iterio  de  los  hombres  más  progresistas  del  país,  su  representación  y 
utilidad  se  han  extendido  al  fin  á  toda  la  creciente  sección  algodonera 
do  América. 

••Consecuente  con  la  política  antes  mencionada,  esta  Asociación  re- 
solvió en  su  conferencia  anual  de  1882,  que  se  reunió  en  Little  Rock, 
Arkansas,  hacer  el  año  de  1884  una  gran  Exposición  industrial  que  lle- 
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vara  el  nombre  de  '^Exposición  Universal  del  Centenario  de  la  industria 
algodonera,"  para  conmemorar  la  introducción  del  alo^odon  en  el  comer- 
cio y  la  industria  de  América,  siendo  el  fin  práctico  que  se  quiso  alcan> 
za)%  hacer  de  la  Exposición  un  poderoso  agente  para  la  adopción  univer- 
sal de  los  principios  de  la  Asociación. 

"La  propuesta  para  hacer  la  Exposición  fué  desde  luego  bien  reci- 
bida, y  el  Presidente  de  la  Asociación,  que  se  encargó  del  trabajo  de  ini- 
ciar la  empresa,  no  hizo  sino  obrar  de  acuerdo  con  un  sentimiento  pú- 
blico general,  por  no  decir  nacional,  al  solicitar,  poco  después  que  la 
Exposición  se  inició,  la  misma  ayuda  que  el  Gobierno  concedió  á  la  cen- 
tenaria de  1876  en  Filadelfia. 

••El  Congreso,  en  consecuencia,  otorgó  al  proyecto  una  concesión 
liberal  en  la  ley  de  10  de  Febrero  de  1883,  que  dispuso  que  la  Exposi- 
ción Universal  del  Centenario  de  la  industria  algodonera,  se  celebrase 
bajo  la  protección  unida  de  los  Estados  Unidos,  de  la  Asociación  Ame- 
ricana de  Plantadores  de  Algodón  Nacional  y  de  la  ciudad  que  el  Comi- 
té Ejecutivo  de  esa  Asociación  eligiese  para  su  establecimiento.  Dispuso 
igualmente  dicha  ley  que  la  Exposición  fuese  dirigida  por  trece  comi- 
sionados de  los  Estados  Unidas,  de  los  cuales  seis  serian  nombrados  por 
el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  á  moción  del  expresado  Comito 
Ejecutivo.  Como  es  bien  sabido,  á  esta  primera  ley  han  sucedido  otras 
disposiciones  adecuadas,  siguiendo  el  precedente  establecido  en  el  caso 
de  la  Exposición  de  1876. 

"Siendo  este  el  origen  y  carácter  de  la  Exposición  Universal  del 
Centenario  de  la  industria  algodonera,  se  consideró  especialmente  opor- 
tuno para  la  organización  que  la  proyectaba,  hacer  de  su  próxima  con- 
vención anual  e  núcleo  de  una  Convención  Universal  algodonera  que 
se  celebrará  en  e  gran  salón  de  la  Exposición  de  Nueva  Orleans  y  en 
la  que  participarán  representantes  de  todas  partes  del  mundo  que  se 
dediquen  al  cultivo,  empleo  ó  manufactura  del  algodón,  y  también  in- 
ventores y  fabricantes  de  instrumentos  y  aplicaciones  en  uso  ó  que  pro- 
bablemente lleguen  á  ser  de  utilidad  en  la  industria  algodonera. 

'»E1  Comité  Ejecutivo  de  la  Asociación  de  Plantadores  de  Algodón 
Nacional  ha  fijado  como  fecha  para  la  apertura  de  la  Convención  Uni- 
versal Algodonera,  el  10  de  Febrero  de  1885,  en  que  la  Exposición  es- 
tará en  plena  actividad.n 

Aunque  la  Convención  propuesta  no  ha  sido  colocada  por  ley  del 
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Congreso  bajo  el  patrocinio  y  dirección  del  Gobierno  Federal,  su  rela- 
ción con  la  Exposición  algodonera  es  de  tal  naturaleza,  que  hace  conve- 
niente que,  en  cuanto  sea  oportuno,  mi  GoWei*no  haga  de  la  Convención 
lo  que  se  propone  que  sea,  una  oportunidad  para  comparar  las  opinio- 
nes de  los  representantes  interesados  de  todas  partes  del  mundo. 

Tengo,  pues,  instrucciones  para  elevar  el  asunto  á  conocimiento  del 
Gobierno  de  Vuestra  Señoría,  y  para  expresar  la  esperanza  de  que  ade- 
más de  dar  publicidad  á  la  invitación  de  la  Asociación  de  Plantadores 
de  Algodón  Nacional,  las  autoridades  encuentren  conveniente  nombrar 
representantes  á  la  Convención. 

La  Convención  proyectada  no  tiene  carácter  internacional  en  el 
sentido  de  convocarse  por  los  Estados  Unidos  para  examinar  y  propo- 
ner medidas  que  se  adopten  por  Gobiernos  extranjeros,  pero  su  inten- 
ción y  objeto  la  recomiendan  á  una  detenida  consideración. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — H,  H.  Morgan, 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Estado,  encargado 
del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Comercial. 

El  Señor  Encargado  de  Negocios  ail-inter¡ni  de  los  Estados  Uni- 
dfxs  de  América  en  esta  capital,  en  nota  fechada  el  11  del  corriente,  me 
dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Lo  (jue  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usbid  para  que,  como  asunto 
de  su  resorte,  se  sirva  resolver  lo  conveniente. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  21  de  1884. 

(Firmado). — Fernaudez. 

Señor  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaria  de  Fomento. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Noviembre  21  de  1884. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

Con  esta  fecha  traslado  á  la  Secretaría  de  Fon;ento  para  que,  como 
asunto  de  su  resorte,  se  sirva  resolver  lo  conveniente,  la  nota  de  usted 
de  11  del  actual,  relativa  á  la  invitación  de  la  "Asociación  Americana 
de  Plantadores  de  Algodón  Nacional n,  para  que  México  nombre  repre- 
sentantes en  la  Convención  Universal  Algodonera,  cuya  apertura  tendrá 
lugar  el  10  de  Febrero  de  1885. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  decir  á  usted  en  respuesta  á  su  citada 
nota,  y  aprovecho  esta  ocasión  para  reiterarle  las  protestas  de  mi  atenta 
consideración. 

(Firmado). — Jom  Fernandez, 

Al  Señor  H.  H.  Morgan,  Encargado  de  Negocios  ad-interim  de  los 
Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Diciembre  12  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Con  referencia  á  la  nota  que  tuvü  la  honra  de  dirigir  á  esa  Legación 
con  fecha  21  de  Noviembre  próximo  pasado,  relativa  á  la  Convención 
Univeisal  Algodonera  que  se  celebrará  en  el  gran  salón  de  la  Exposi- 
ción de  Nueva  ürJeans,  me  es  grato  remitir  á  Vuestra  Excelencia  copia 
de  un  oficio  que  sobre  el  particular  me  ha  dirigido  la  Secretaría  de  Fo- 
mento. 

Protesto  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 

muy  distinguida. 

(Firmado). — Joísé  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Induotría  y  Comercio.—  México. — 
Sáeccion  4  •*  — sNúmero  5,150. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaria  la  comunicación  de  usted,  de  21  del  ac- 
tual, en  la  que  se  sirve  trascribirme  la  del  Encargado  de  Negocios  ad-ínterim 
de  los  Estados  Unidos  de  América  en  esta  capital,  relativa  á  la  Convención 
Universal  Algodonera  que  se  celebrará  en  el  gran  salón  de  la  Exposición  de 
Nueva  Orleans  por  iniciativa  de  la  Asociación  Americana  de  Plantadores  de 
Algodón. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted  en  re>spuesta,  que  esta  Secretaría 
nombrará  en  su  oportunidad  uno  ó  más  delegados  á  dicha  Convención. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  26  de  1884. 

(Firmado). — M.  Feriiandez^  O.  M. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


NÍMERO  USl. 


SENTIMIENTOS  DE  CONDOLENCIA 
DEL  GOBIERNO  DE  MÉXICO  CON  MOTIVO  DEL  FALLECIMIENTO 

DEL  ORAL.  ULYSES  S.  (íRANT. 


Compañía  Telegráfica  Mexicana. 

Washington,  Julio  2:^  1885. 

Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Hoy  á  las  ocho  falleció  el  General  Grant.    Voy  á  ver  á  la  familia. 
'M.  Romero, 


México,  Julio  24  de  1885. 

Señora  Ulyses  S.  Grant. — New  York. 

Por  acuerdo  del  Señor  Presidente  Diaz,  envío  á  usted  el  más  since- 
ro pésame  del  Gobierno  Mexicano  por  la  muerte  de  nuestro  grande  ami- 
go el  ilustre  general  Grant;  y  personalmente  á  mi  nombre  y  el  de  mi  fa- 
milia, la  más  cordial  simpatía  en  el  pesar  que  aflige  á  usted. — hjiiadf» 
Maríscid, 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  América. — Por  cable. 

México,  Agosto  1  ^  de  1885. 
Ministro  Mexicano. 

Wasliington. 

Ya  dimos  pésame  á  familia  General  Grant  Señor  Presidente  y  yo. 
l)élí>  al  Gobierno. 

(Firmado). — MaHacaL 


El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  saluda  al  Señor  Goberna- 
dor del  Palacio  Nacional  y  le  manifiesta  que  debiendo  tener  lugar  el 
sábado  próximo,  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  los  funerales  del  General 
Orant,  se  sirva  ordenar  sea  izado  el  pabellón  nacional  en  el  expresado 
edificio. 

México,  Agosto  6  de  1885. 


Secretaría  de  la  Cámara  de  Diputados  del  Congreso  de  la  Union. 
—México. — Sección  1  ^ — Número  175. 

La  Comisión  Permanente,  en  sesión  de  hoy,  tuvo  á  bien  aprobar 
las  siguientes  preposiciones: 

"1  ^ — La  Comisión  Permanente  del  Congreso  General  de  los  Es- 
tados Unidos  Mexicanos  hace  una  manifestación  de  simpatía  y  condo- 
lencia al  pueblo  americano  por  la  irreparable  pérdida  que  ha  sufrido 
la  humanidad  con  la  muerte  del  General  Ulyses  S.  Granfc,  leal  amicho 
que  fué  de  México. 

2  ^ — Comuniqúese  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores.»» 

Lo  que  tenemos  la  honra  de  comunicar  á  usted  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  en  la  segunda  de  las  preinsertas  proposiciones. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Agosto  6  de  1885. — Enrique 
M.  RuhíOf  senador  secretario. — Lui»  Poinho,  diputado  secretario. — Al 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores, — Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  p()lític<:. — Sección  de  América. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  oticio  de  ustedes,  fecha  de  ayer,  en 
ol  cual  se  sirven  comunicarme  las  proposiciones  aprt)badas  por  la  Co- 
misiem  Permanente,  haciendo  una  manifestación  de  simpatía  y  condo- 
lencia al  pueblo  americano,  con  motivo  de  la  muerte  del  General  Uly- 
ses  S.  Grant. 

Al  decir  á  ustedes  en  respuesta,  que  hoy  trascribo  «u  citado  oficio 
al  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  me  es  grato  renovarles  mi  muy 
atenta  consideración. 

Libertad  v  Constitución.  México,  Agosto  7  de  1885, 

(Firmado). — Mariscal. 

Señores  Secretarios  de  la  C-oniision  Permanente  del  Congreso  de 
la  Union. 


Secretaría  de  Relacione.^  Exteriores. 

México,  Agosto  7  de  1885. 
S^  ñor  Ministro: 

Desde  que  se  recibió  en  México  la  funesta  noticia  de  haber  falleci- 
do el  general  Ulyses  S.  Grant,  telegrafié,  por  acuerdo  del  Presidente  de 
la  República  y  en  nombre  del  Gobierno  Mexicano,  un  sentido  pésame  á 
la  viuda  del  ilustre  general,  y  en  seguida  remití  instrucciones  á  nuestro 
Ministro  en  Washington  para  que  expresara  igual  simpatía  al  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  de  América.  Muy  debida  era  esa  manifestación 
al  GoVúerno  de  Vuestra  Excelencia,  por  la  irreparable  pérdida  que  ha 
sufrido  el  pueblo  americano,  de  uno  de  sus  ciudadanos  más  eminentes; 
México,  de  uno  de  sus  mks  leales  amigos  en  el  exterior,  y  la  humanidad 
entera,  de  uno  de  sus  miembros  más  preclaros  por  sus  virtudes  y  gran- 
des acciones. 

Por  su  lado,  la  Comisión  Permanente  del  Congreso  Federal  (no  es- 
tando ahora  en  sesicmes  este  último  Cuerpí))  ha  emitido  un  voto  de  con- 
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dolencia  por  el  triste  suceso  á  que  me  contraigo,  según  lo  verá  Vuestra 
Excelencia  en  la  copia  que  tengo  la  honra  de  acompañarle. 

Tales  son,  Señor  Ministro,  las  muestras  de  cordial  simpatía,  dadas 
oficialmente  en  esta  JN  ación  y  de  que  al  pronto  tengo  noticia,  por  la 
muerte  del  guerrero  y  estadista  que  hoy  lamentan  los  compatriotas  de 
V^uestra  Excelencia,  sin  distinción  de  partidos;  por  la  desaparición  del 
héroe  cuyo  funeral  pondrá  mañana  á  media  asta  los  pabellones  de  las 
dos  R?páblicas  hermanas.  En  cuanto  al  sentimiento  que  esa  pérdida  ha 
causado  en  el  pueblo  de  México,  puedo  asegurar,  sin  temor  de  equivo- 
carme, que  es  profundo  y  doloroso  en  el  corazón  de  todo  mexicano  bien 
informado,  amante  de  la  independencia  é  instituciones  de  su  patria. 

Reitero  á  Vuestra  Excelencia,  con  este  motivo,  las  protestas  de  mi 

alta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  H.  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Agosto  10  de  1885. 
Señor: 

No  puedo  dejar  pasar  la  oportunidad  de  expresar  á  Vuestra  Exce- 
lencia de  la  manera  más  elocuente  que  me  es  posible,  el  sincero  aprecio 
de  mis  compatriotas  y  mió  en  particular  por  la  honra  distinguida  que 
tributó  el  Gobierno  de  México,  por  conducto  de  su  Presidente  y  otros 
muy  altos  funcionarios  civiles  y  militares,  á  la  memoria  del  General 
(írant.  Sin  pérdida  de  tiempo  comunicaré  este  hecho  de  tan  alta  sig- 
nificación á  mi  Gobierno,  con  la  aksoluta  seguridad  de  que  recibirá  el 
mismo  aprecio  obtenido  aquí.  Los  lazos  de  amistad  que  tan  estrecha- 
mente ligan  ya  á  las  dos  Repúblicas,  no  pueden  menos  de  robustecerse 
con  tales  manifestaciones  de  simpatía. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Heury  R.  Jackson, 
A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  &c.,  &c.,  &c. 

32 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
649. — Fallecimiento  del  General  Grant. 

Washington,  Julio  23  ue  1885. 

Tengo  la  pena  de  informar  á  usted  que  hoy  á  las  8  y  8  minutos  de 
la  mañana,  falleció  en  Mount  Mac  Gregor  el  General  Grant. 

Yo  había  tenido  el  deseo  de  acompañarlo  en  sus  últimos  dias  y  ha- 
bía suplicado  á  sus  hijos  me  avisaran  cuando  estuviera  próximo  su  fin. 
En  dos  ocasiones  anteriores,  en  que  creyeron  estaba  ya  para  morir,  me 
lo  avisó  de  Nueva  York  el  Coronel  Grant,  y  en  ambas  fui  desde  luego  á 
aquella  ciudad;  pero  afortunadamente  se  prolongó  su  vi<la  por  algunos 
meses  más. 

Habiendo  visto  en  los  periódicos  de  los  dias  anteriores  al  falleci- 
miento la  noticia  de  que  estaba  muy.  grave,  puse  antenoche  un  telegra- 
ma al  Coronel  Grant,  suplicándole  me  avisase  si  creia  que  estaba  próxi- 
mo el  fin  de  su  padre. 

En  la  mañana  de  ayer  recibí  su  respuesta  en  que  solamente  me  de- 
cia  que  el  enfermo  estaba  muy  débil.  Esta  contestación  y  la  circunstan- 
cia de  haber  llegado  á  esta  ciudad  los  miembros  de  la  prensa  mexicana 
que  están  visitando  los  Estados  Unidos,  me  decidieron  á  no  partir  des- 
de luego  á  Mount  Mac  Gregor  y  á  estar  á  lo  menos  un  dia  con  ellos. 

Hoy  á  las  nueve  de  la  mañana  recibí  un  parte  del  Coronsl  Graut, 
avisándome  la  muerte  de  su  padre,  y  he  determinado  salir  por  el  primer 
tren  para  Mount  Mac  Gregor,  con  objeto  de  acompañar  á  la  familia  en 
los  dias  que  permanezca  el  cadáver  con  ella  y  concurrir  á  los  funerales. 

Antes  de  partir,  he  dirigido  al  Coronel  Grant  un  telegrama  de  con- 
dolencia, del  cual  acompaño  á  usted  copia  y  traducción.  Con  esta  nota 
remiteré  á  usted  igualmente  las  tiras  de  periódicos  en  que  se  da  cuenta 
del  funesto  suceso  de  hoy. 

Considero  la  muerte  del  General  Grant  como  una  positiva  pérdida, 
no  solo  para  su  país,  sino  para  México  mismo;  pues  su  buena  voluntad 
respecto  de  nosotros  y  su  alta  posición  en  los  Estados  Unidos,  le  permi- 
tían prestarnos  servicios  verdaderamente  distinguidos. 

Con  objeto  de  que  esa  Secretaría  tuviera  noticia  oficial  del  falleci- 
miento del  General  Grant,  he  dirigido  k  usted  hoy  el  siguioiite  cable- 
grama: 
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"Hoy  á  las  ocho  murió  el  General  Grant.  Voy  á  ver  á  la  familia. ti 
Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Washington,  Julio  23  de  1885. 

Al  Coronel  Federico  D.  (Jrant. — Mount  Me.  Gregor. — Condado  de  Sara- 
toga. — Nueva  York. 

Acabo  de  recibir  el  telegrama  de  usted  anunciándome  la  muerte  de  su 
padre. 

Aunque  hace  tiempo  se  esperaba  esta  terrible  nuriva,  y  por  lo  que  toca  á 
^u  difunto  padre,  pone  il II  á  sus  grandes  sufrimientos,  es,  sin  embargo,  un  golpe 
muy  terrible  para  su  f a.  ni  lia  y  para  sus  amigos,  y  una  grande  pérdida  para  su 
país. 

Yo  la  siento  muy  profundamente,  no  sólo  porque  he  perdido  á  un  amigo 
sincero  y  bondadoso,  sino  ta:nbien  por  lo  que  toca  á  mi  patria,  puesto  que  ei*a 
un  ardiente  y  decidido  a*ni^o  de  México,  que  hizo  todo  lo  que  pudo  para  des- 
arrollar la  buena  voluntad  entre  los  dos  países.  Creo  que  expreso  los  sentimien- 
tos de  México  al  decir  que  su  pérdida  será  tan  lamentada  y  tan  profundamente 
sentida  en  México  como  en  su  propia  nación. 

Saldré  desde  luego  para  osa,  con  objeto  de  expresar  personalmente  mi  pe- 
sar y  simpatía  á  la  familia,  y  de  pagar  mi  ultimo  tributo  de  respeto  a  mi  di- 
funto amigo. 

(Firmado) — ^f.  Romero, 

Es  traducción. — WashÍ!i;ítovi,  Julio  23  de  1885. — (Firmado). — Cayetano 
Homero^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  «^  1  Despacho  de  Relaciones  Exterioras. — 
Departamento  político. — Socc:  i  de  América. — Número  627. — Falleci- 
miento del  General  Grant. 

£.sta  Secretaría  se  ha  enterado  con  sentimiento  de  la  nota  de  usted, 
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número  649  de  28  de  Julio  próximo  pasado,  en  la  cual  se  sirve  comu- 
nicarme el  fallecimiento  del  Señor  General  Grant,  ocurrido  en  esa  fecha 
en  su  residencia  ele  Mount  Mac  Gregor. 

Por  el  "Diario  Oficial. i  de  8  del  cjue  cur.sa,  se  enterará  usted  de  la 
parte  que  ha  tomado  el  Gobierno  de  México  en  la  manifestación  de  duelo 
que  se  ha  hecho  con  tal  motivo. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado).  —Mariscal, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — I).  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
684. — Pésame  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  por  el  fallecimiento 
del  General  Grant. 

Washington,  Agosto  I  P  de  1885. 
Hoy  recibí  por  el  cable  el  siguiente  parte  de  usted: 

"Ya  dimos  pésame  á  familia  del  General  Grant  el  Señor  Presiden- 
te y  yo.  Délo  al  Gobierno..! 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  contenidas  en  el  preinserto 
telegrama  de  usted,  envié  hoy  al  Depai'tamento  de  Estado  la  nota  de 
que  acompaño  á  usted  copia. 

Estando  en  Mount  Mac  Gregor  el  24  de  Julio  próximo  pasado,  re- 
cibió la  Señora  Grant  un  telegrama  del  Presidente  de  la  República,  en 
el  que  le  daba  el  pésame  por  la  muorte  de  su  marido,  que  yo  mismo  tra- 
duje del  español,  aunque  no  lo  vi  publicado  en  los  periódicos  del  dia  si- 
guiente entre  los  demás  semejantes  que  Imn  salido  á  luz.  El  mismo  dia 
te  recibió  el  telegrama  de  usted  que  se  publicó  en  los  periódicos  del  si- 
guiente. 

El  "Journal ri,  de  Albany,  va  á  publicar  el  dia  del  entierro  del  Ge- 
neral Grant,  todos  los  telegramas  de  condolencia  recibidos  por  la  fami- 
lia y  entre  ellos  saldrán  tanto  el  del  Presidente  como  el  de  usted. 

Reitei'o  á  usted  las  segm-idades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M,  Rowero. 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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Legación  Mexicana. — Washington,  27  de  Julio  de  1885. 

8eñor  Secretario: 

Con  el  más  profundo  dolor  me  dirijo  á  usted  al  regi-esar  de  Mount  Mac 
(jrregor,  á  donde  fui  á  prestar  mi  último  homenaje  de  respeto  y  amistad  á  los 
restos  del  ilustre  General  (rrant,  para  manifestarle  la  acerba  pena  que  ha  cau- 
sado al  Gobierno  y  al  pueblo  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  el  fallecimiento 
del  General  Ulyses  S.  Grant,  General  en  Jefe  del  Ejército  de  los  Estados  Uni- 
dos durante  la  guerra  civil  de  este  país  y  Presidente  de  los  mismos  de  1869  á 
1877. 

Las  altas  cualidades  personales  del  General  Grant  como  guerrero  y  como 
estadista  y  sus  relevantes  virtudes  como  hombre  leal,  humilde,  honrado  y  de 
corazón,  hacen  de  él  un  verdadero  ornamento  de  la  humanidad,  y  lo  constitu- 
yen un  tipo  que  enorgullezca  con  razón  á  las  generaciones  venideras,  no  solo  de 
su  propio  país  sino  del  mundo  entero,  á  la  vez  que  es  un  ejemplo  digno  dv.  imi- 
tarse. Las  grandes  simpatías  que  el  General  Grant  tuvo  por  México;  la  manera 
clara  con  que  percibió  la  situación  de  mi  país  y  los  leales  esfuerzos  con  que  pro- 
curó hacerla  conocer  en  los  Estados  Unidos  y  contribuir  así  al  desarrollo  de 
los  elementos  naturales  de  riqueza  de  México  y  de  las  relaciones  de  buena  amis- 
tad y  vecindad  entre  los  dos  países,  hacen  que  su  pérdida  sea  doblemente  la- 
mentable en  México,  no  solo  como  la  de  un  hombre  eminente,  sino  como  la  de 
un  amigo  leal  y  sincero.  Una  parte  no  insignificante  de  su  valioso  tiempo  la 
consagró  en  promover  una  grande  oVira  de  mejora  material  en  México.  A  mí 
que  me  cupo  en  suerte  conocer  y  tratar  íntimamente  al  General  Grant,  y  me- 
recer su  amistad  y  su  confianza,  soy  por  lo  mismo  testigo  personal  y  justo  apre- 
ciador desús  grandes  méritos  y  relevantes  cualidades.  Abrigo  la  convicción  de 
que  su  nombre  figurará  en  los  Estados  Unidos  de  América  al  lado  de  Washing- 
ton, como  segundo  padre  de  la  patria,  y  que  ocupará  un  lugar  prominente  no 
solo  en  la  historia  de  este  país,  sino  en  la  del  mundo  entero. 

Sírvase  usted  aceptar.  Señor  vSecretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado).     M.  Homero. 
Hon.  Thomas  F.  Bayard.,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  W^ashington,  Agosto  1  ^de  1885. 

(¥,\rmüáo).—  Cayetano  Jio tuero,  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  637. — Falleci- 
miento del  Genera!  Grant. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  684  de  1  P  del  corriente,  con 
la  cual  acompaña  copia  de  la  nota  de  pásame  que  dirigió  á  ese  Gobierno 
por  la  muerte  del  General  Grant. 

Al  manifestar  á  usted  en  respuesta  que  se  aprueba  su  conducta,  le 
renuevo  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. — Sección  2  ^ 
—Número  2,068. 

Con  fecha  10  del  actual  me  dijo  el  Gobernador  del  Distrito: 
"En  oficio  número  1,635,  fecha  8  del  actual,  dice  á  este  Gobierno  el 
Presidente  del  Ayuntamiento  de  esta  capital: 

"En  cabildo  de  ayer  se  aprobó  la  siguiente  moción  suscrita  por  va- 
rios Señores  Regidores: 

"Los  suscritos,  en  atención  á  que  el  Señor  Ulyses  S.  Grant,  que  ha 
poco  falleció  en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  mostró  en  repetidas  oca- 
siones sus  simpatías  por  el  pueblo  mexicano,  tienen  el  honor  de  pedir  al 
cabildo  se  sirva  aprobar  la  siguiente  moción: 

"Por  los  conductos  debidos  suplíquese  á  la  Secretaría  de  Estado  y 
del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  se  sirva  disponer  que  el  Minis- 
tro de  México  en  Washington  haga  presente  a  aquel  Gobierno  que  la 
ciudad  de  México  se  asocia  al  duelo  de  la  República  del  Norte  por  la 
muerte  del  Señor  General  Ulyses  S.  Grant. n 

"Lo  que  me  honro  en  trascribir  á  usted  para  los  fines  indicarlos,  t* 
"Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento 
y  efectos  correspondientes.il 
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Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  usted  para  los  efectos  que  se 
expresan. 

Libertad  y  Constitución.  México,  12  de  Agosto  do  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario, 

(Firmado). — M.  A,  Mercculo,  O.  M. 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  641. — Pésame 
del  Ayuntamiento  por  la  muerte  del  General  Grant. 

México,  Agosto  18  de  1885. 

El  Secretario  de  Gobernación,  en  oficio  número  2,068  de  12  del  ac- 
tual, me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  el  oficio  anterior). 

Al  trasladarlo  á  usted  para  el  fin  que  se  expresa,  le  renuevo  mi 
atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Ministro  de  México  en  Washington. —  D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  América. 

He  recibido  el  oficio  de  usted,  número  2,068  de  12  del  corriente,  en 
el  cual  se  sirve  insertar  la  moción  aprobada  por  el  Ayuntamiento  en  ca- 
bildo de  7  de  este  mes,  para  que  nuestro  Ministro  en  Washington  mani- 
fíeste  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  que  la  ciudad  de  México  se 
asocia  al  duelo  de  aquella  República  por  la  muerte  del  General  Ulyses 
S.  Grant. 
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En  respuesta  ten((o  la  honra  de  decir  á  usted  que  con  esta  fecha 
traslado  al  expresado  Ministro  el  contenido  de  dicho  oficio,  para  el  tin 
que  en  é\  se  indica. 

Libertad  y  Constitución.   México,  Agosto  18  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Secretario  de  Gobernación. 


Legación  Mexicana  en  los  Estarlos  Unidos  de  América. — Número 
(59(5. — Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  el  fallecimiento  del  Oeneral  Grant. 

Nueva  York,  Afíosto  G  de  1885. 

Tenido  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  y  tra<luccion  de  una 
nota  de  Mr.  Bayard,  fechada  ayer  en  Washington,  que  he  recibido  hoy, 
en  la  que  contesta  la  que  le  diriori  el  27  de  Julio  próximo  pasado,  de  la 
cual  envió  á  usted  copia  con  mi  nota  número  684  de  1  P  del  corriente, 
dando  el  pésame  oficial  á  este  Gobierno  por  el  fallecimiento  del  Gene- 
ral Grant. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  5  de  1885. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  ustod,  de  27  de  Julio  pió- 
ximo  pasado,  en  que  expresa  la  sincera  condolencia  y  pesar  del  Gobierno  y  del 
pueblo  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  por  la  triste  noticia  del  fallecimien- 
to del  General  Grant,  ocurrida  en  Mount  Mac  (Jregor,  Estado  de  Nueva  York, 
el  dia  23  de  Julio  de  1885. 
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Esas  ardientes  y  tiernas  exprbsiones  de  simpatía,  tienen  una  doble  signi- 
ñcacion  en  este  caso.  Ellas  no  son  únicamente  la  voz  del  sentimiento  de  una  ' 
República  amiga  y  hermana,  poderosa  en  este  continente  que  intenta  unirse  á 
las  otras  naciones  del  mundo,  para  reconocer  las  múltiples  virtudes  de  un  dis- 
tinguido caudillo  militar  y  ex:  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  y  rendir  de- 
bido tributo  en  honor  de  su  memoria,  sino  que  parece  peculiarmente  oportuno 
que  quien  como  usted  disfrutó  en  el  grado  que  es  sabido  del  conocimiento  per- 
sonal y  de  la  amistad  del  General  Grant,  sea  el  medio  de  comunicación  para 
este  mensaje  de  simpatía. 

Permítame  usted  añadir  en  conclusión,  que  dicho  mensaje  quedará  graba- 
do en  el  corazón  del  pueblo  americano  y  será  correspondido  de  una  manera 
amistosa  y  noble. 

Acepte  usted,  Señor,  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado.)— r.  F.  Bayard. 

Señor  Don  Matías  Romero  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  6  de  1885. 

Por  ausencia  del  Secretario, 

[Firmado].—  V.  Morales,  Oficial  1  9 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Secccionde  América. — Número  657. — Nota  de 
Mr.  Bayard  .sobre  el  fallecimiento  del  General  Grant. 

México,  Agosto  22  de  1885. 

Esta  Secretaria  se  ha  enterado  con  sumo  interés  de  la  nota  de  us- 
ted, número  696  de  6  del  corriente,  á  la  cual  acompaña  copia  y  traduc- 
ción de  la  respuesta  del  Secretario  de  Estado  á  la  comunicación  que  us- 
ted le  dirigió,  dándole  el  pásame  oficial  del  Gobierno  de  México  por  el 
fallecimiento  del  General  Grant. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D,  C. 

33 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
700. — Funerales  del  General  Grant. 

Nueva  York,  Agosto  8  de  1885. 

En  la  noche  del  martes  4  del  corriente  lleinié  á  esta  ciudad  acom- 
pañando  á  la  familia  del  General  Grant,  y  habiéndome  propuesto  con- 
currir á  los  funerales  que  se  verificaron  hoy,  he  permanecido  aquí,  por- 
que en  caso  de  regi'esar  á  Washington,  apenas  habría  tenido  tiempo  de 
permanecer  un  dia  ó  dos  en  aquella  ciudad. 

El  Coronel  Grant  publicó  en  los  periódicos  de  Nueva  York  del 
dia  4,  una  ihvitacion  á  los  miembros  del  cuerpo  diplomático  extranjero 
residente  en  los  Estados  Unidos,  para  que  concurriesen  á  los  funerales 
de  su  padre,  recomendando  que  los  que  aceptasen  la  invitación  lo  comu- 
nicasen al  General  Hancock,  para  que  les  designase  lugar  conveniente  en 
la  procesión. 

Al  llegar  á  Mount  Mac  Gregor  el  »3  del  actual,  me  informó  de  esa 
invitación,  y  desde  luego  dirigí  al  General  Hancock  una  esquela,  de  la 
cual  acompaño  á  usted  copia  y  traducción,  informándole  que  tenia  la 
intención  de  asistir  á  los  funerales.  ' 

El  Coronel  Grant  me  dijo  ayer  que  deseaba  que  concurriese  yo  en- 
tre los  dolientes  de  la  familia,  y  en  virtud  de  esta  invitación  asistí  hoy 
á  los  funerales  acompañando  al  segundo  hijo  del  General  Grant,  Mr. 
Ulyses  S.  Grant. 

La  procesión  comenzó  á  formarse  desde  las  nueve  de  la  mañana. 
El  cadáver  fué  sacado  del  Palacio  Municipal  de  esta  ciudad,  á  las  diez, 
y  la  familia  del  General  Grant,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
y  algunos  otros  funcionarios  de  este  país,  se  incorporaron  k  la  comitiva 
en  el  hotel  de  la  5  .*  Avenida,  á  cosa  de  la  una  de  la  tarde.  El  cadáver 
llegó  al  lugar  designado  para  el  entierro  á  las  cuatro  y  media,  y  las  ora- 
ciones y  oficios  de  difuntos  pronunciadas  y  leidas  en  este  lugar,  ocupa- 
ron cosa  de  media  hora,  después  de  lo  cual  se  depositaron  los  restos  en 
la  bóveda  construida  al  efecto  y  se  disolvió  la  comitiva. 

Entiendo  que  la  mayor  parte  de  los  representantes  de  las  Repúbli- 
cas hispano-americanas  acreditados  en  Washington,  concurrieron  al  en- 
tierro. Vi,  entre  ellos,  á  los  Ministros  del  Ecuador,  Venezuela  y  el  Perú. 

Acompaño  á  usted  recortes  de  periódicos  qne  contienen  una  i*ela- 
cion  suscinta  de  lo  ocurrido  ho}\ 
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Puede  asegurarse  que  tanto  por  el  número  de  personas  que  concur- 
rieron al  entierro  como  por  el  carácter  político  y  social  de  éstas,  por  el 
número  de  las  que  presenciaron  la  procesión  y  por  las  demostraciones 
de  duelo  que  se  hicieron,  no  solamente  en  los  edificios  públicos,  sino  en 
las  casas  particulares  de  esta  ciudad,  no  habia  habido  hasta  ahora  en 
este  país  una  demostración  semejante  á  la  que  tuvo  lugar  hoy  en  hon- 
ra de  la  memoria  del  finado  General  Grant. 

Terminado  este  asunto  me  propongo  regresar  esta  noche  á  Wash- 


ington. 


Reitero  á  usted  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  noviero. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Mount  Me.  Gregor.  N.  Y. — Al  Mayor  G.  W.  S.  Hancock,  ckc,  ckc,  &c. — 
Saratoga,  N.  Y. 

Mi  estimado  General: 

Tengo  el  honor  de  informar  á  usted  que  aceptando  la  invitación  del  Coro- 
nel Federico  D.  Grant,  publicada  en  los  periódicos  de  hoy  y  dirigida  á  los  re- 
presentantes de  los  Gobiernos  extranjeros,  intento  asistir  á  los  funerales  del  fi- 
nado General  TJ.  S.  Grant,  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  el  8  del  corriente. 

Soy  de  usted.  General,  muy  respetuosamente  su  obediente  servidor. 

(Firmado). — M.  F omero. 
Es  traducción.  Washington,  Agosto  8  de  1885. 

P.  A.  D.  S. 

(Firmado) V.  Morales,  Oficial  1  ^ 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

Departamento  Político. — Sección  de  América. — Número  660. — Fu- 
nerales del  General  Grant. 

México,  Agosto  22  de  1885. 

Esta  Secretaría  se  ha  enterado  con  interés  de  la  nota  de  usted,  nú- 
mero 700  fechada  el  8  del  corriente,  en  la  cual  se  sirve  ustefl  comuni- 
carme los  pormenores  referentes  á  los  funerales  del  General  Grant. 

Renuevo  k  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — il/a  riscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número  754. 
— Pésame  del  Ayuntamiento  de  México  por  la  muerte  del  General  Grant. 

Washington,  Setiembre  2  de  1885. 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  contenidas  en  la  nota  de  esa 
Secretaría,  número  651  de  18  de  Agosto  próximo  pasado,  que  iusertael 
acuerdo  del  Ayuntamiento  de  México  respecto  del  fallecimiento  del  Ge- 
neral Grant,  he  dirigido  hoy  copia  de  ella  al  Departamento  de  Estado 
de  los  Estados  Unidos  de  América  con  la  nota  de  que  acompaño  á  us- 
ted copia. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M,  Rompro, 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  2  de  Setiein>>re  de  1885. 
Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  de  una  comunicación  que  he  re- 
cibido de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canoSy  número  651,  fechada  el  18  de  Agosto  próximo  pasado,  que  comprende 
el  acuerdo  aprobado  el  dia  7  por  la  Municipalidad  de  México,  y  por  el  cual 
aquella  ciudad  se  asocia  al  duelo  de  los  Estados  Unidos  de  América  por  el  fa- 
llecimiento del  General  Ulyses  S.  Grant. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  dis. 
tinguida  consideración. 

(Firmado) — M,  Romero, 
Hon.  Thomas  F.  Bayard,  «S^c,  d:c. 

Anexo. — Nota  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  México,  de  18 
de  Agosto  de  1885. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  2  de  1885. 

P.  A.  D.  S. 
(Firmado).— F.  Morales,  Oficial  1  9, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington,  en  nota  número  754  de  2 
del  corriente,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted  para  su  conocimiento,  acom- 
pañándole copia  del  anexo. 

Libertad  y  (Constitución.  México,  Setiembre  21  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Secretario  de  Gobernación. 
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Legación  Mexicana  en  los  Esta<los  Unidos  de  América. — Número  769. 
— Respuesta  de  Mr.  Bayard  sobre  pésame  del  Ayuntamiento  de  Mé- 
xico. 

Washington,  Setiembre  8  de  1885. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota  del  Secretario 
de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  fecliada  ayer,  que  he  recibido  hoy,  en 
la  que  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  2  del  corriente,  trasmitiéndole 
la  moción  de  pésame  con  motivo  del  fallecimiento  del  General  Ulyses 
S.  Grant,  aprobada  por  el  Municipio  de  la  ciudad  de  México  el  dia  7  de 
Agosto  próximo  pasado,  de  conformidad  con  las  instrucciones  que  me 
comunicó  esa  Secretaría  en  su  nota  número  651  de  18  del  mismo  Agos- 
to, de  cuya  comunicación  mandé  á  usted  copia  con  mi  nota  número  754 
de  2  del  corriente. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Setiembre  7  de  1885. 
Señor: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  2  del  corriente,  en  que 
me  comunica  una  moción  adoptada  recientemente  por  el  Gobierno  Municipal 
de  la  ciudad  de  México,  en  que  expresa  su  simpatía  con  esta  nación,  á  causa 
de  la  muerte  del  General  Ulyses  S.  Grant,  y  he  tenido  el  placer  de  enviar 
copia  de  dicha  comunicación  á  su  viuda  en  la  ciudad  de  N  ueva  York,  para  su 
conocimiento. 

Acepte  usted.  Señor,  las  renovadas  seguridades  de  mi  mas  alta  conside- 
ración. 

(Firmado).— T.  F,  Bayard. 

Señor  Don  Matias  Romero,  <kc.,  <kc.,  <fec. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  8  de  1885. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Político. — Sección  de  América. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  adjunta,  para  que  se  sirva  tras- 
mitirla al  Ayuntamiento  de  esta  capital,  copia  de  la  contestación  que  el 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  de  América  dio  á  la  nota 
que  le  dirigió  nuestra  Le^facion  en  Washington,  comunicándole  la  mo- 
ción de  pésame  aprobada  por  dicha  corporación  con  motivo  del  falleci- 
miento del  General  Ulyscs  S.  Grant. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  22  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Secretario  de  Gobernación. 
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DONATIVO  DE  500  PESOS  HECHO  POR  EL  GOBIERNO  MEXICANO 

PARA  AYUDA  DE  LOS  GASTOS  DE  UN  MONUMENTO 

gUE  SE  CONSTRUIRÁ  EN  NUEVA  YORK,  CONSAGRADO  A  LA  MEMORIA  DEL 

GENERAL  U.  S.  GRANT. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América.— rNúmero 
1,159. — Donación  china  para  el  monumento  del  General  Grant. 

Washington,  Diciembre  25  de  1885. 

El  Ministro  chino  en  esta  ciudad  comunicó  al  Secretario  de  Estado 
que  el  Virey  de  China,  Li,  contribuía  con  trescientos  pesos  para  la  cons- 
trucción del  monumento  consai^rado  A  la  memoria  del  General  Grant,  y 
que  é\,  a  su  vez,  contribuía  con  doscientos  pesos  más.  Acompaño  á  us- 
ted un  recorte  que  contiene  la  nota  del  Ministro  chino,  de  21  del  actual, 
y  la  respuesta  del  Secretario  de  Estado  del  dia  siguiente. 

Como,  en  mi  concepto,  los  servicios  prestados  por  el  General  Grant 
á  nuestro  país  y  la  simpatía  que  tuvo  por  él,  exceden  en  mucho  á  lo  que 
hizo  por  la  China,  me  parece  oportuno  indicar  la  conveniencia  de  que 
por  nuestra  parte  hagamos  una  donación  semejante. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Ramera. 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores — De- 
partamento Político. — Sección  de  América. — Número  27. — Donativo  pa" 
ra  el  monumento  del  General  Grant. 

México,  Enero  7  de  1886. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  1,159  de  25  de  Diciembre  pró- 
ximo pasado,  en  la  cual  se  sirve  indicar  la  conveniencia  de  que  México 
contribuya  con  un  donativo  semejante  al  de  China,  para  la  construcción 
del  monumento  consa<^rado  á  la  memoria  del  General  Grant. 

En  respuesta  manifiesto  á  usted  que  puede  suscribirse  con  la  can* 
tidad  de  8  500  á  nombre  de  este  Gobierno,  para  el  monumento  referido, 
á  cuyo  fin  ya  se  libra  á  la  Secretaría  de  Hacienda  la  orden  respectiva 
para  que  mande  situar  á  disposición  de  usted  la  suma  expresada. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

Por  ausencia  del  Secretario, 
(Firmado). — E,  Garay,  Oficial  Mayor. 

Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — De- 
partamento Político. — Sección  de  América. 

Ha  dispuesto  el  Señor  Presidente  que  se  sirva  usted  librar  sus  ór- 
denes á  la  Tesorería  General  de  la  Federación  para  que  sitúe  en  Wash- 
ington, á  disposición  del  Señor  Ministro  Don  Matías  Romero,  la  canti- 
daíl  de  (S  500)  quinientos  pesos,  con  que  el  Gobierno  de  México  contri- 
buye para  la  construcción  de  un  monumento  en  Nueva  York,  consa- 
grado á  la  memoria  del  General  Grant.   . 

El  pago  de  que  se  trata  deberá  cargarse  á  la  partida  número  3,045 
del  Presupuesto  de  egresos  vi<jente. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

México,  Enero  7  de  188íi. 

Por  ausencia  del  Secretario, 
(B'irmado). — E.  Ganty,  Oficial  Mayor. 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 

u 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacione»  Exteriores — De- 
partamento Político. — Sección  de  América. — Número  289. — Suscricion 
para  el  monumento  del  General  Grant. 

México,  Marzo  3  de  1886. 

Remito  a  usted  adjunta  una  letra  (primera  de  cambio)  por  S  500, 
importe  de  la  suHcricion  cf»n  que  contribuye  el  Gobierno  de  México  pa- 
ra los  gastos  del  monumento  dol  General  Grant. 

Sírvase  usted  remitirme  el  recibo  correspondiente  para  pasarlo  á 
la  Tesorería  General  de  la  Federación. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) . — Ma  riscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número  326. 
— Suscricion  de  $  600  para  el  monumento  del  General  Grant. 

Washington,  Marzo  15  de  1886. 

Hoy  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  289  de  5  del  corrien- 
te, á  la  que  vino  adjunta  una  letra,  primera  de  cambio,  número  479,  gi- 
rada por  los  Señores  Rapp  Sommer  y  Compañía,  de  México,  A  cargo  de 
los  Señores  Frederick  Piobst  y  Compañía,  de  Nueva  York,  por  $500, 
importe  de  la  suscricion  con  que  el  Gobierno  de  México  contribuye  pa- 
ra los  gastos  del  monumento  del  General  Grant. 

•  Aun  cuando  dicha  letra  no  ha  sido  todavía  aceptada  ni  menos  pa- 
gada, hoy  mismo  envié  esa  cantidad  al  Secretario  de  Estado,  con  cien 
pesos  mios  destinados  al  mismo  objeto,  con  l^a  nota  de  que  acompaño  á 
usted  copia,  en  los  términos  que  manifesté  á  usted  en  mi  nota  número 
161  de  4  de  Febrero  próximo  pasado. 

Luego  que  llegue  á  mi  poder  el  recibo  del  Secretario  de  Estado,  lo 
remitiré  á  usted  como  comprobante  de  este  gasto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Señor  Secrétanosle  Relaciones  Exteriores. 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  15  de  Marzo  de  1886. 
Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  un  giro,  número  620,  á  cargo  del 
Banco  de  los  Señores  Drexel  Morgan  y  Compañía,  de  Nueva  York,  por  la  can- 
tidad de  seiscientos  pesos  {$  600),  de  los  cuales  son:  ?  500  que  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos  envía  como  donativo  para  el  monumento  que  se 
está  construyendo  en  Nueva  York  á  la  memoria  del  General  Ulyses  S.  Grant, 
y  cien  pesos  (íí  100)  con  que  yo  contribuyo  para  el  mismo  objeto. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Eirmado). — M.  Romero, 

Al  Honorable  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  15  de  1886. 

(Firmado).  — Cayetano  Romero,  Secretario. 


Secretarla  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — De- 
partamento Político. — Sección  de  América. — Número  398. — Suscricion 
de  quinientos  pesos  para  el  monumento  del  General  Grant. 

México,  Marzo  31  de  1886. 

Por  la  nota  de  usted,  número  326  de  15  del  que  fina,  quedo  ente- 
rado de  la  que  en  la  misma  fecha  dirigió  al  Secretario  de  Estado,  remi- 
tiéndole la  suma  de  $  600,  de  ios-  cuales  son  %  500  como  donativo  del  Go- 
bierno de  México  para  el  monumento  que  se  está  construyendo  en  Nueva 
York  á  la  memoria  delGeneral  Grant,  y  el  resto  de  $  100  forma  la  con- 
tribución de  usted  para  el  propio  objeto. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número  341. 
— Carta  de  Mr.  Bayard  acusando  recibo  de  $  600  para  el  monumento 
del  General  Orant. 

Washington,  Marzo  18  de  1886. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  y  traducción  de  una  carta 
de  Mr.  Bayard,  de  esta  fecha,  en  la  que  acusa  recibo  de  lu  nota  que  le 
dirigí  el  15  del  corriente,  acompañándole  un  giro  por  «ei.scientos  pesos 
($600)  como  auxilio  para  el  fondo  destinado  á  erigir  un  monumento  á 
la  memoria  del  General  Ulyses  S.  Grant,  compuesto  de  Í5  500  con  que 
contribuyó  para  ese  objeto  el  Presidente  de  la  República  y  de  Ij  100  raios, 
de  cuya  nota  mandé  á  usted  copia  con  mi  comunicación  número  326  de 
la  fecha  citada. 

Llamo  la  atención  de  usted  hacia  los  términos  expresivos  en  que 
está  concebida  la  respuesta  de  Mr.  Bayard,  y  considero  que  ella  servirá 
de  recibo  por  los  $  500  que  con  ese  objeto  me  remitió  esa  Secretaría  en 
un  giro,  número  479,  hecho  por  los  Señores  Rapp  Sommer  y  Compañía, 
de  México,  á  cargo  de  los  Señores  Frederick  Probst  y  Compañía,  de  Nue- 
va York,  sin  necesidad  de  que  remita  yo  recibo  especial  por  aquella  can- 
tidad. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Marzo  18  de  1886. 
Mi  estimado  Señor  Romero: 

Con  sentimientos  del  más  grande  placer,  acuso  recibo  de  la  nota  de  usted, 
de  15  del  corriente,  trasmitiendo  un  giro  por  $  600  para  ayuda  del  fondo  para 
el  monumento  que  se  propone  erigir  en  Nueva  York  á  la  memoria  del  General 
ITlyses  S.  Grant,  ex-Presidente  de  los  Estados  Unidos. 

.  Permítame  usted  que  á  mi  nombre,  lo  mismo  que  á  nombre  del  pueblo  de 
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los  Estados  Unidos,  le  exprese  formalmente  su  profunda  satisfacción,  lo  mismo 
que  la  mia,  por  esta  prueba  verdadera  de  la  simpatía  de  la  República  Mexica- 
na por  el  Gobierno  y  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  en  ayuda  del  monumen- 
tcf  propuesto  para  perpetuar  y  rendir  homenaje  de  gratitud  á  la  memoria  de 
uno  de  sus  conciudadanos,  cuyo  nombre  y  servicios  militares  y  civiles  son  de 
fama  universal. 

Agradeceré  á  usted  que  trasmita  al  Presidente  de  México  la  expresión  de 
mi  alto  aprecio  por  su  generoso  obseíjuio  de  $  500,  y  que  usted  acepte  manifes- 
tación semejante  por  su  donativo  de  $  100. 

Enviaré  al  Hon.  W.  R.  Grace,  de  Nueva  York,  Presidente  de  la  Asocia- 
ción que  recibe  contribuciones  para  el  fondo  del  monumento  del  General  Grant, 
copia  de  la  nota  de  usted,  y  su  giro  debidamente  endosado. 

Entretanto  suplico  á  usted  roe  permita  renovarle  las  seguridades  de  mis 
más  sinceras  gracias  por  esta  prueba  de  simpatía  y  amistad  hacia  el  pueblo  de 
los  Estados  Unidos,  y  especialmente  hacia  uno  de  sus  más  distinguidos  ciuda- 
danos. 

Soy  de  usted,  mi  estimado  Señor  Romero,  suyo  afectísimo. 

(Firmado). — T.  F.  Bayard. 
Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  18  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacione.^  Exteriores. — De- 
partamento Político. — Sección  de  América. — Número  410. — Carta  de 
Mr.  Bayard  acusando  recibo  de  $  600  para  el  monumento  del  General 

Grant. 

México,  Abril  3  de  1886. 

Por  la  nota  de  usted,  núuiero  341  de  18  de  Marzo  próximo  pasado, 
me  he  impuesto  con  satisfacción  de  la  expresiva  respuesta  que  el  Secie- 
tarío  de  Estado  di()  á  la  nota  con  que  usted  le  envió  la  suma  de  $  600 
como  suscricion  para  el  monumento  del  General  Grant. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


l^ÜMERO  5. 


mercancías  procedentes  de  MÉXICO  DE  TRÁNSITO 

EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. 
— México. — Sección  1  ^  — Número  5,790. 

El  Superintendente  del  Express  Wells  Fargo  y  C  *?  en  esta  capital, 
en  apíiyo  de  un  ocurso  que  tiene  presentado  á  esta  Secretaría,  ha  comu- 
nicado copia  de  un  telegrama  que  ha  recibido,  cuyo  t^nor  es  el  siguiente: 

••Al  Señor  Don  Daniel  Turnen — México. — H.  B.  Parsons  me  tele- 
grafía hoy  que  consiguió  orden  del  Departamento  de  Hacienda,  permi- 
tiendo la  trasportación  de  mercancías  mexicanas  por  los  Estados  Unidos, 
con  envoltura  y  selladas,  sin  examen.  Sírvase  usted  obrar  en  conformi- 
dad.— John  J.  Valentine,  V.  B.  y  Administrador  Greneral. — San  Fran- 
cisco, Setiembre  3  de  1885.  n 

Y  siendo  del  mayor  interés  para  e.sta  Secretaría  tener  la  evidencia 
de  la  autenticidad  de  esa  franquicia  concedida  á  nuestros  productos  en 
su  tránsito  por  los  Estados  Unidos,  para  determinar  lo  que  sea  conve- 
niente, he  de  merecer  de  usted  se  sirva  dirigirse  á  nuestro  Ministro  en 
Washington,  para  que  éste  haga  las  gestiones  necesarias  á  fin  de  adqui- 
rir la  certeza  de  que  dicha  resolución  ha  sido  realmente  dictada  por  el 
Departamento  de  Hacienda  de  aquella  República,  y  al  mismo  tiempo  si 
la  expresada  disposición  es  general  para  el  comercio  ó  solamente  espe- 
cial en  favor  del  Express  Wells  Fargo  y  C  *? 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Setiembre  19  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario, 
(Firmado). — El  Oficial  Mayor  1  '^ — /.  A.  Gamboa. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Depai*tamento  Comercial. — Número  727. — Mercancías  de  tránsito  en  los 
Estados  Unidos. 

México,  Setiembre  22  de  1885. 

Con  fecha  19  del  corriente  me  dice  la  Secretaría  de  Hacienda  lo 
que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Lo  que  traslado  á  usted  para  el  efecto  indicado,  y  le  protesto  mi 
atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Mé« 
xico  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — De- 
partamento Comercial. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  el  oficio  de  usted,  de  19  del  ac- 
tual, en  el  que  se  sirve  indicar  se  pregunte  á  nuestro  Ministro  en  Wash- 
ington si  es  cierto  que  el  Departamento  del  Tesoro  de  los  Estados  Uni- 
dos expidió  órdenes  permitiendo  el  tránsito  de  mercancías  mexicanas 
por  aquel  país,  con  envoltura  y  selladas,  sin  examen: 

En  respue.sta  tengo  la  honra  de  decir  á  usted  que  hoy  mismo  tras- 
lado su  citado  oficio  al  expresado  Ministro  para  el  efecto  indicado. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  22  de  188.5. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 


272  ESTADOS  UNIDOS 


Legación  Mexicana  en  los  Ksta<Jos  Unidas  de  América. — Número  856. 
— Mercancías  mexicanas  de  tráni^íto  en  las  E.>tados  Unidos. 

Washington,  Octubre  5  de  1885. 

He  recibido  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  727  de  22  de  Setiem- 
bre próximo  pasado,  en  la  que  se  inserta  una  comunicación  de  la  Secre- 
taría de  Hacienda,  fechada  el  dia  19,  reco.nendándome  me  informe  de 
los  términos  de  una  determinación  expedida  por  el  Departamento  del 
Tesoro  de  los  Estados  Unidos,  respecto  del  comercio  de  mercancías  me- 
xicanas que  pasan  en  tránsito  por  los  Estados  Unidos,  que  comunicó  á 
dicha  Secretaria  el  Superintendente  del  Express  de  los  Señores  Well.s 
Fargo  y  C  ^  en  esa  capital,  con  objeto  de  rectificar  los  términos  de  la 
expresada  determinación,  y  averiíjuar  si  es  general  ó  se  refiere  solo  á 
las  mercancías  mexicanas  y  si  fué  expedida  solamente  en  favor  del  Ex- 
press Wells  Fargo  y  C  ^ 

Con  objeto  de  dar  cumplimiento  á  las  instrucciones  contenidas  en 
dicha  comunicación,  ocurrí  hoy  al  Departamento  del  Tesoro,  y  el  jefe  de 
la  Sección  que  tiene  á  su  cargo  este  ramo,  me  mostró  la  determinación 
expresada. 

Esta  es  una  comunicación  dirigida  por  el  Secretario  del  Tesoro  al 
Administrador  de  la  Aduana  de  El  Paso,  Texas,  fechada  en  esta  ciudad 
el  1  ®  del  corriente.  En  ella  se  dice  que  la  compañía  del  Express  de  los 
Señores  Wells  Fargo  ha  manifestado  al  Departamento  del  Tesoro,  que 
hay  mercancías  que  se  desea  enviar  de  un  Estado  á  otro  de  México,  pa- 
sando por  territorio  de  los  Estados  Unidos,  es  decir,  saliendo  por  el  Pa- 
so y  entrando  por  Nogales  ó  vice-versa;  pero  que  las  leyes  mexicanas 
no  permiten  que  estas  mercancías  sean  consideradas  como  nacionales,  y 
por  lo  mismo,  no  se  les  cobren  derechos  de  importación  á  su  entrada  de 
nuevo. en  territorio  mexicano,  sino  en  el  caso  de  que  no  sean  abiertas  en 
territorio  de  los  Estados  Unidos  y  de  que  vuelvan  cerradas  y  selladas 
como  salieron  de  México:  que  como  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  exi- 
gen el  registro  de  las  mercancías  que  se  importan  en  este  país,  aun  cuando 
vengan  en  tránsito,  este  registro  no  es  compatible  con  las  prevencio- 
nes de  las  leyes  mexicanas,  y  que  por  lo  mismo  se  ha  solicitado  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  que  prescinda  del  registro  para  hacer  p4.>- 
sible  el  comercio  de  tránsito  de  efectos  mexicanos. 

Agrega  la  comunicación  que  se  estudió  este  negocio  en  el  Departa- 
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mentó  del  Tesoro  y  que  el  Procurador  del  mismo  fué  de  opinión  que 
se  puede  prescindir  del  requisito  de  examinar  los  mercancías,  por  lo 
cual  el  Secretario  de  Hacienda  acordó  que  en  el  Distrito  de  El  Paso,  que 
comprende  desde  El  Paso  hasta  el  Pacifíco,  se  permita  que  las  mercan- 
cías mexicanas  que  entren  á  los  Estados  Unidos  para  volver  á  México, 
no  »ean  abieL*tas  ni  examinadas  conforme  á  los  reglamentos  actuales, 
sino  que  simplemente  se  les  pongan  cordeles  y  sellos  para  evitar  que 
durante  su  tránsito  por  este  país  se  abran  las  cajas  que  las  contengan, 
loü  cuales  se  les  quitar¿ín  al  volver  k  entrar  en  territorio  mexicano:  se 
agrega,  por  último,  que  esta  disposición  solamente  comprenderá  á  las 
mercancías  que  vayan  dentro  de  las  cajas  del  Express  de  los  Señores 
Wells  Fargo  yd 

Hoy  pido  al  Departamento  de  Estado  copia  de  dicha  comunicación 
para  conocimiento  de  esa  Secretaria,  en  nota  que  dirijo  con  esta  fecha  á 
Mr.  Bayard  y  de  la  cual  acompaño  á  usted  copia. 

Reitero  k  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana  en  Washington. 

Washington,  5  de  Octubre  de  1885. 
Seftor  Secretario: 

El  Agente  en  México  del  Express  de  los  Señores  Wells  Fargo  y  C  * ,  ha 
comunicado  á  la  Secretaría  de  Hacienda  que  el  Departamento  del  Tesoro  de 
ios  Estados  Unidos  expidió,  en  los  primeros  dias  de  Setiembre  próximo  pasado, 
una  orden  á  las  Aduanas  de  la  frontera  con  México,  autorizándolas  para  que 
las  mercanefas  mexicanas  que  pasen  en  tránsito  por  territorio  de  los  Estados 
ruidos,  no  sean  examinadas  al  entrar  á  este  país. 

La  Secretaría  de  Hacienda  del  Gobierno  Mexicano  desea  conocer  los  tér- 
minos de  esa  determinación,  y  con  este  motivo  suplico  á  usted,  que  si  no  tu- 
viere inconveniente  para  ello,  se  sirva  remitirme  copia  de  la  orden  expresada. 

ss 
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Sírvase  usted  aceptar,  Befior  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Hon.  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington. — D.  C,  Octubre  5  de  1885. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  S(*rrí*tario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterioras. — De- 
partamento Comercial. 

El  Ministro  de  México  en  Washington,  en  nota  fechada  el  5  de  es- 
te mes,  me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Lo  quo  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  para  su  conocimiento, 
remitiéndole  copia  del  anexo  que  se  menciona. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  17  de  1885. 

(Firmado). — Marisad, 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América* — Número  870. 
— Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  mercancías  mexicanas  de  tránsito. 

Nueva  York,  Octubre  9  de  1885. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  y  traducción  de  una 
nota  de  Mr.  Bayard,  de  hoy,  en  la  que  acusa  recibo  de  laque  lo  dirigí  el 
5  del  actual,  y  de  la  que  envié  á  usted  copia  con  mi  comunicación  nú- 
mero 856  de  la  misma  fecha,  y  me  informa  que  ha  pedido  al  Secretario 
del  Tesoro  copia  de  la  orden  expedida  por  él  para  que  no  se  examinen 
las  mercancías  mexicanas  que  pasen  de  tránsito  por  los  Estados  l^nidos. 
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Luego  que  reciba  yo  la  copia  de  esa  orden  la  trasmitiré  á  esa  Se- 
cretaria, aunque  en  mi  expresada  nota  número  856  consigné  su  conte- 
nido. 

Reitero  á  usted  l&s  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Octubre  9  de  1885. 
Señor: 

Tengo  la  honra  do  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  5  del  corriente,  y 
de  decirle  en  respuesta  que  he  pedido  al  Secretario  del  Tesoro  proporcione  á 
usted,  si  es  posible,  la  orden  que  se  dice  fué  expedida  por  su  Departamento) 
mandando  que  no  se  examinen  los  efectos  de  México  que  vayan  de  tránsito  al 
través  de  los  Estados  Unidos. 

Acepte  usted.  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado).— r.  F,  Hnyard. 
Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Ks  traducción.   Washington,  Octubre  9  de  1885. 

(Firmado). — Cayetano  Jionif^ro.  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  «I^l  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — De- 
partamento Comercial. — N  ir  ñero  811. — Mercancías  mexicanas  de  trán- 
sito. 

Mi^xico,  24  de  Octubre  de  1 885. 

Con  el  despacho  de  usted,  número  870  de  9  del  actual,  ho  recibido 
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copia  y  traducción  de  la  nota  que  Mr.  Bayard  dirigió  á  usted  el  mismo 
dia,  manifestándole  que  ha  pedido  al  Secretario  del  Tesoro  copia  de  la 
orden  expedida  por  este  funcionario,  para  que  no  se  examinen  las  mer- 
cancías mexicanas  que  pasen  de  tránsito  por  ese  país. 
Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MariseuJ. 

Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pienipotenciario  de  Mé- 
xico.— Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Comercial. 

El  Ministro  de  México  en  Washington,  en  despacho  níimero  870 
de  9  del  actual,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  el  despacho  citado.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento. 
Libert^id  y  Constitución.  México,  24  de  Octubre  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal, 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Páblic<i. 
— México. — Sección  1  *  — Número  8,406. 

Queda  enterada  esta  Secretaría,  por  la  comunicación  do  usted,  fe- 
cha 24  del  actual,  de  la  que  le  dirigió  el  Ministro  de  México  en  Wash- 
ington, relativa  á  la  copia  de  la  orden  expedida  por  el  Secretario  del 
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Tesoro  de  los  EstadoM  Unidos  de  América,  para  que  no  se  examinen  las 
mercancias  mexicanas  que  pasen  de  tránsito  por  aquel  territorio. 
Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  27  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario, 
(Firmado). — </.  A.  Gamboa,  Oficial  Mayor  1  ^ 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número  887. 
— Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  mercancías  mexicanas  de  tránsito  por  los 
Estados  Unidos. 

Washington,  Octubre  ló  de  1885.* 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Bayard, 
de  hoy,  en  la  que  contesta  la  que  le  dirigí  el  5  del  corriente  y  de  la  que 
remití  á  usted  copia  con  mi  nota  número  856  de  la  misma  fecha,  pidién- 
dole copia  de  la  orden  del  Secretario  de  Hacienda,  que  permite  que  las 
mercancías  mexicanas  que  pasen  de  tránsito  por  los  Estados  Unidos,  no 
sean  examinadas. 

Mr.  Bayard  me  remite  copia  de  una  nota  del  Secretario  del  Teso- 
ro, fechada  el  12  del  corriente  y  de  las  instrucciones  citadas,  de  1  ®.  de 
Setiembre.  Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  ambos  documentos. 

Las  instrucciones  de  1  ^  de  Setiembre  están  conformes  con  el  ex- 
tracto que  hice  á  usted  de  ellas  en  mi  citada  nota  número  856  de  5  del 
corriente. 

He  creido  conveniente  contestar  la  nota  de  Mr.  Bayard,  de  hoy, 
acusando  recibo  de  ella  y  dándole  las  gracias  por  la  eficacia  con  que  me 
remitió  los  documentos  que  le  pedí. 

Acompaño  á  usted  copia  de  mi  respuesta  á  Mr.  Bayard  y  le  reite- 
ro las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  tíniíwro, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Traducción. — Eepartamento  de  Estado. 

Washin^ii,  Octubre  15  de  1885. 
Señor: 

Accediendo  á  la  solicitud  de  usted,  de  5  del  corriente,  tengo  el  honor  de 
acompañar  adjunta  copia  de  las  instrucciones  del  Departamento  del  Tesoro  so- 
bre la  manera  de  proceder  con  las  mercancías  de  tránsito  de  un  punto  á  otro 
de  México  por  territorio  de  los  Estados  Unidos,  cuyas  instrucciones  me  fueron 
trasmitidas  por  el  Secretario  del  Tesoro  con  carta  fecha  12  del  que  cursa. 

Acepte  usted,  S^fíor,  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 


(Firmado). — T.  F.  Bayard. 


Señor  Don  Matías  Romero. 

f 
Es  copia.  Washington,  Octubre  15  de  1885. 


(Firmado). — CaifHaim  fíomprn.  Secretario. 


Traducción. — Depai-tamento  del  Tesoro. 

Washington.  Octubre  12  de  1885. —Al  Honorable  Secretario  de  Estado. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  carta  de  usted,  de  9  del  corriente, 
en  que  manifíesta  el  deseo  del  Ministro  Mexicano  en  este  país,  de  que  se  le  dé 
una  copia  de  las  instrucciones  de  este  Dfjpartamento  sobre  la  manera  de  pro- 
ceder con  las  mercancías  de  tránsito  de  un  punto  á  otro  de  México  por  territo- 
rio de  los  Estados  Unidos;  y  en  respuesta  me  es  grato  acompañarle  copia  de 
las  cartas  del  Departamento,  de  1  9.  del  mes  próximo  pasado,  dirigidas  al  Ad 
ministrador  de  la  Aduana  de  El  Paso,  Texas,  sobre  dicho  asunto. 

Muy  respetuosamente. —  D,  Manningy  Secretario. — Con  un  anexo. 

Es  copia.   Washington,  Octubre  15  de  1885. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Traducción. — Departamento  del  Tesoro. — Oficina  del  Secretario. 

Washington,  D.  C.  Setiembre  1  9.  de  1885. — Al  Administrador  de  la  Adua- 
na de  El  Paso,  Texas. 

Señor: 

tía  tomado  eu  consideración  este  Departamento  la  cuestión  de  tránsito  de 
mercancías  de  un  punto  á  otro  de  México  por  territorio  de  los  Estados  Unidos, 
á  saber:  de  Nogales,  Arizona,  á  El  Paso,  Texas,  y  vioe  versa. 

^  Parece  que  hay  frecuentes  cargamentos  de  pequeñas  cantidades  de  mer- 
cancías que  las  autoridades  mexicanas  se  negarán  á  admitir  libres  de  derechos 
al  volver  á  entrar  en  territorio  mexicano,  después  de  transitar  por  los  Estados 
Unidos,  á  no  ser  que  se  conserven  intactos  los  sellos  puestos  sobre  los  efectos 
antes  de  salir  de  México.  Este  requisito  impide  el  examen  de  reglamento  en  el 
primer  puerto  de  llegada  de  los  Estados  Unidos. 

Se  ha  hecho  obsen^ar  al  Departamento  que  el  requisito  de  atar  y  sellar 
cada  bulto  de  mercancías  impedirá  el  trasporte,  pues  los  derechos  en  tales  ca- 
sos importarán  frecuentemente  una  suma  demasiado  grande  para  que  puedan 
pagarla  los  embarcadores.  En  ningún  tiempo  hay  bastante  número  de  bultos 
que  justifique  el  uso  exclusivo  de  un  carro,  y  se  ocurre  al  Departamento  para 
que  permita  el  trasporte  en  cofres  ó  baúles  de  Wells  Fargo  y  C  *  ,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, como  conductores  comunes,  dispensándose  el  requisito  de  atar  y 
sellar  los  bultos. 

De  conformidad  con  la  opinión  del  abogado  consultor  del  Tesoro,  á  quien 
pasó  el  asunto  para  su  resolución,  queda  usted  autorizado  por  el  presente  para 
permitir  que  las  mercancías  de  la  clase  expresada  puedan  pasar  entre  los  pun- 
tos de  su  jurisdicción  aduanal  cuando  se  trasporten  en  baúles  ó  cofres  del  Ex- 
press, después  que  hagan  los  asientos  de  costumbre,  dispensando  el  examen  del 
contenido  de  dichos  bultos. 

Cada  baúl  ó  cofre  que  contenga  bultos  deberá  estar  atado  y  sellado  antes 
de  permitir  que  empiece  el  tránsito  de  los  efectos,  y  así  tendrán  que  permane- 
cer hasta  llegar  al  lugar  de  su  destino.  En  todo  lo  demás  se  observarán  las  dis- 
posiciones vigentes. 

Sírvase  usted  comunicar  lo  anterior  á  sus  subalternos. 

Muy  respetuosamente. — C.  S.  /ViírrAiW,  Secretario  auxiliar. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  15  de  1885. 

(Firmado), — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Legofion  Mexicana. 

Washington,    15  de  Octu)»rp  de  18^5. 
Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  hoy,  con  la  cual  se  sir- 
ve usted  remitirme  copia  de  una  comunicación  del  Honorable  Secretario  del 
Tesoro,  de  12  del  corriente,  y  de  las  instrucciones  comunicadas  por  el  mismo 
al  Administrador  de  la  Aduana  de  £1  Paso,  Texas,  que  permite  á  las  mercan- 
cías mexicanas  que  pasen  de  tránsito  por  los  Estados  Unidos,  que  no  sean  exa- 
minadas en  los  puertos  de  este  país,  de  cuyas  instrucciones  pedí  á  usted  copia 
en  mi  nota  de  5  del  corriente. 

Mucho  agradezco  á  usted,  Señor  Secretario,  su  atención  y  efícacia  al  en- 
viarme la  copia  expresada,  la  cual  trasmito  ya  al  Gobierno  de  México. 

Sírvase  usted  aceptar.  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

( Firmado ). — JA.  Homenj. 

Honorable  Thonias  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.   Washington,  Octubre  15  de  1885. 

(Firmado). — Cnyetaiw  Rom4»ro^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — De- 
partamento Connercial. 

Con  fecha  15  del  actual  me  dice  la  Legación  de  México  en  Washing- 
ton lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  número  887.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  u.sted  para  su  conocimiento, 
acompañándole  las  traducciones  de  las  notas  que  se  citan  y  copia  de  la 
respuesta  que  el  Señor  Romero  ilió  al  Secretario  de  Estarlo  de  los  Esta- 
dos Unidos. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  27  de  1885. 

( Firmado). — Muri^ctil. 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. 
— México. — Sección  1  *?  — Número  8,549. 

Se  recibió  en  esta  Secretaria  la  atenta  nota  de  usted,  con  sus  ane- 
xos, fecha  27  del  actual  y  relativa  á  las  instrucciones  que  el  Departa- 
mento del  Tesoro  de  los  Estados  Unidos  dio  al  Administrador  de  la 
Aduana  de  El  Paso,  Texas,  sobre  la  manera  de  permitir  el  tránsito  por 
aquel  territorio,  de  efectos  que  pasen  de  un  punto  á  otro  de  México. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  29  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario, 
(Firmado. — J.  A,  GamJwa,  Oficial  Mayor  1  ^ 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Comercial. — Número  823. — Mercancías  de  tránsito  por 
los  Estados  Unidos. 

México,  Octubre  27  de  1885. 

Hoy  traslado  á  la  Secretaría  de  Hacienda  la  nota  de  usted,  núme- 
ro  887  de  15  del  actual,  relativa  á  la  disposición  dictada  por  el  Secreta- 
rio del  Tesoro  de  ese  país,  permitiendo  que  las  mercancías  mexicanas 
(|ue  pasen  de  tránsito  por  los  Estados  Unidos  no  sean  examinadas. 

Protesto  k  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Mé- 
xico en  Washington. — D.  C. 


M 
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Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México.  Diciembre  1  ^  de  1885. 
Señor: 

He  recibido  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  llamar  especialmente 
la  atención  de  Vuestra  Excelencia,  al  hecho  de  que  las  cuotas  de  dere- 
chos fijadas  por  el  arancel  actual  de  México  sobre  ciertos  productos  ali- 
menticios de  los  Estados  Unidos,  son  de  tal  naturaleza,  que  impiden  la 
importticion  de  esos  productos.  Por  ejemplo,  los  derechos  sobre  la  man- 
teca son  de  20  centavos  por  kilogramo,  ó  sean  9¿  centavos  por  libra:  so- 
bre carnes  ahumadas  y  saladas  de  25  centavos  por  kilogramo,  ó  sean 
llf  por  libra,  y  sobre  carnes  en  lata  de  80  centavos  por  kilogramo,  ó 
sean  36|  centavos  por  libra,  peso  neto  en  todo. 

Si  se  calcula  el  precio  de  la  manteca  á  seis  centavos  libra,  peso  neto, 
y  se  agrega  el  flete  que  es,  como  decimos,  4§  centavos  por  libra,  se  verá 
que  el  derecho  de  9¿  centavos,  es  casi  equivalente  al  costo  de  la  manteca 
y  el  flete  juntos. 

Sobre  carnes  en  latas  el  resultado  es  aún  más  notable.  Una  caja 
con  doce  latas  de  á  2  libras  de  carne  de  vaca,  salada,  tendrá  un  peso  neto 
de  24  libras  de  carne  y  un  costo,  digamos,  de  unos  $2.50.  El  flete  á  la 
ciudad  de  México  es  como  de  $1.50  por  caja,  mientras  que  los  derechos, 
á  razón  de  36f  centavos  por  libra,  son  de  $8.73,  haciendo  que  una  caja 
de  12  latas  de  á  dos  libras  de  carne  de  vaca,  salada,  puesta  en  la  ciudad 
de  México,  cueste  $12.73,  de  los  cuales  los  derechos  importan  $  8.73. 
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Se  hace,  pues,  evidente  que  el  arancel  mexicano,  como  hoy  existe, 
excluye  prácticamente  estos  productos  necesarios  de  los  mercados  del 
país;  y  como  ninguno  de  ellos  se  produce  en  cualquiera  de  los  Estados 
de  México,  parece  igualmente  claro,  que  aunque  á  nadie  se  beneficia,  es- 
tos derechos  prohibitivos  tienen  que  obrar  en  perjuicio  de  la  población 
de  México  al  privarla  de  productos  alimenticios,  baratos  y  saludables. 
Apenas  puede  dudarse,  que  si  se  modificase  el  arancel  en  el  sentido  de 
atraer  más  bien  que  de  rechazar  estos  productos  de  los  Estados  Unidos, 
se  crearía  en  estos  un  movimiento  que  aumentaría  considerablemente 
las  rentas  de  México  y  promoveria  los  verdaderos  intereses  de  ambos 
pafscs. 

¿Me  permitirá  Vuestra  Excelencia  que  á  nombre  de  mi  Gobierno  re- 
comiende muy  respetuosamente  que  se  tome  en  consideración  este  im- 
portante punto,  con  el  fin  de  averiguar  si  se  harán  ó  no  justa  y  pruden- 
temente las  modificaciones  que  he  recibido  instrucciones  de  indicar  en 
el  arancel  actual? 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  muj^  distinguida  con.sideracion. 

(Firmado). — Henri/  R.  Jack^un. 

A  8u  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Esta  lo  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 

Departamento  Comercial. 

México,  Diciembre  2  de  1885. 

El  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  en  nota  de  ayer,  me  dice  lo  si- 
guiente: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Y  la  inserto  á  usted  para  su  resolución,  que  espero  se  servirá  comu- 
nicarme para  contestar  debidamente  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos. 
Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Maridad. 
Señor  Secretarío  de  Hacienda. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Diciembre  2  de  188o 
Señor  Ministro: 

Con  esta  fecha  trascribo  á  la  Secretaria  de  Hacienda,  para  su  reso- 
lución, la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  ayer,  en  que  por  instrucciones 
de  su  Gobierno,  llama  la  atención  sobre  los  derechos  fijados  por  el  aran- 
cel de  aduanas  á  ciertos  productos  alimenticios  de  los  Estados  Unidos. 

Tendré  el  honor  de  comunicar  á  Vuestra  Excelencia  la  resolución 
de  la  Secretaría  de  Hacienda,  y  le  renuevo  entretanto  las  seguridades 
de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — Igancio  MariscuL 

A  Su  Excelencia  Henry  B.  Jacksou,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  Je  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Pú- 
blico.— Sección  1  .* — Número  11,784. 

£1  Presidente  de  la  República  se  ha  servido  aprobar  con  esta  fecha 
el  siguiente  dictamen: 

"El  Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  en  nota  fecha  2  del 
actual,  inserta  la  que  el  dia  anterior  le  dirigió  el  Ministro  de  los  Elsta- 
dos  Unidos  de  América  en  esta  capital. 

»»E1  Señor  Ministro  manifiesta  haber  recibido  instrucciones  de  su  Go- 
bierno para  llamar  especialmente  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  las 
cuotas  de  derechos  fijadas  por  el  actual  arancel  de  México  sobre  ciertos 
productos  alimenticios  de  los  Estados  Unidos,  son  de  tal  naturaleza  que 
impiden  su  importación. 

••Dice  que,  por  ejemplo,  los  derechos  sobre  la  manteca  son  de  20  cen- 
tavos por  kilo,  ó  sean  9¿  por  libra;  sobre  carnes  ahumadas  y  saladas  di' 
25  centavos  por  kilo,  ó  sean  11|  por  libra,  y  sobre  carnes  en  lata  de  80 
centavos  por  kilo,  ó  sean  36f  por  libra,  peso  neto  en  todo.  Que  si  se 
calcula  el  precio  de  la  manteca  á  6  centavos  libra,  peso  neto,  y  se  le 
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agrega  el  flete,  que  e.s  como  de  unos  4i  centavos  por  libra,  se  verá  que 
el  derecho  de  9¿  centavos  casi  equivale  al  costo  de  la  manteca  y  el  fleto 
juntos.  Que  sobre  carnes  en  latas  el  resultado  es  aún  más  notable,  pues 
una  caja  con  12  latas  de  á  dos  libras  de  carne  de  vaca,  salada,  tendrá 
un  peso  de  24  libras  de  carne  y  un  costo  de  unos  ?2.50.  Que  el  flete 
á  esta  ciudad  es  como  do  $1.50  por  caja,  mientras  que  los  derechos,  á  ra- 
zón de  3H|  centavos  por  libra,  son  de  $8.73,  haciendo  que  una  caja  de 
carne  de  vaca,  salada,  puesta  en  esta  ciudad,  cueste  $12.73,  de  los  cua- 
le.s  los  derechos  importan  $8.73.  Que  es,  pues,  evidente  que  el  arancel 
mexicano,  como  hoy  existe,  excluye  prácticamente  estos  productos  ne- 
cesarios de  los  mercados  del  país,  y  como  ninguno  de  ellos  se  produce 
en  cualquiera  de  los  Estados  de  México,  parece  igualmente  claro,  que 
aunque  á  nadie  se  beneficia,  estos  derechos  prohibitivos  tienen  que  obrar 
en  perjuicio  de  la  población  de  México  al  privarla  de  productos  alimen- 
ticios baratos  y  saludables.  Que  apenas  puede  dudarse  de  que  si  se  mo- 
diticase  el  arancel  en  el  sentido  de  atraer  más  bien  que  de  rechazar  estos 
productos  de  los  Estados  Unidos,  se  crearla  en  éstos  un  movimiento  que 
aumentaría  considerablemente  las  rentas  de  México  y  promove-ria  los 
verdaderos  intereses  de  ambos  países.  Concluye  el  Señor  Ministro  de 
los  Estados  Unidos  recomendando  muy  respetuosamente,  á  nombre  de 
su  Gobierno,  que  se  tome  en  consideración  este  importante  punto,  con 
el  fin  de  averiguar  si  se  harán  ó  no  justa  y  prudentemente  en  el  arancel 
actual  las  modificaciones  que  ha  recibido  instrucciones  de  indicar. 

»La  Sección  solo  puede  informar  que  no  habiendo  tenido  participio 
alguno  en  la  formación  de  la  Ordenanza  de  Aduanas  vigente,  ignora 
cuáles  sean  las  razones  que  se  tuvieron  presentes  al  fijar  las  cuotas  que 
tienen  en  la  tarifa  actual  los  artículos  á  que  se  refiere  el  Señor  Minis- 
tro de  los  Estados  Unidos;  pero  habiendo  sabido  que  en  estos  momentos 
se  trabaja  en  estudiar  las  reformas  que  seria  conveniente  hacer  á  la  ci- 
tada Ordenanza,  opina  que  se  podría  decir  al  Señor  Secretario  de  Rela- 
ciones, para  que  se  sirva  comunicarlo  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos, 
que  se  ha  tomado  nota  de  sus  observaciones,  y  que  llegado  el  caso,  se 
tendrán  presentes  para  resolver  lo  más  acertado. «i 

Y  siendo  relativo  al  mismo  asunto,  también  se  ha  servido  apro- 
bar el  siguiente: 

^•Cumpliendo  con  el  superior  acuerdo  de  usted,  de  esta  misma  fecha, 
la  Sección  procede  á  demostrar  las  diferencias  que  resultan  entre  las  cuo- 
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ta8  que  determinaba  el  arancel  de  1880  j  las  que  fija  la  Ordenanza  de 
Aduanas  vigente,  á  los  productos  alimenticios  que  cita  el  Señor  Minis- 
tro de  los  Estados  Unidas  en  la  nota  recibida  por  conducto  de  la  Secre- 
taría de  Relaciones. 

ARANCEL  DK  1880.  ORDENANZA  DE  1885. 


Manteca  de  puerco:  18  centavos  kilo  neto,  con  i   ._        ^         ,  .,        . 
^  V  20  centavos  kilo  neto. 

envase  interior. 


í 


Carnes  en  latas:  7*2  centavos  kilo  neto,  con  en-  |  »^       ^         i -i    i      t 

'  80  centavos  kilo  legal, 
vase  interior.  [ 

Carnes  ahumadas  v  saladas:  24  centavos  kilo  }     .  ,  ., 

^^  2o  centavos  kilo  neto, 
neto.  i 

"Como  se  ve,  las  diferencias  qne  han  sufrido  en  sus  cuotas  respecti- 
vas los  tres  artículos  mencionados,  han  sido  de  aumento  de  dos  centavos 
la  manteca  de  puerco,  un  centavo  las  carnes  ahumadas  y  saladas  y  8 
centavos  las  carnes  en  latas;  pero  hay  que  notar  que  la  manteca  de  puer- 
co pagaba  por  el  arancel  de  1880,  18  centavos  kilo  neto,  con  envase  in- 
terior, y  ahora  paga  20  centavos  kilo  neto,  y  además  que  á  las  cuotas  del 
arancel  anterior  había  que  agregar  11  centavos  de  derechos  adicionales 
y  el  derecho  de  bulto,  mientras  que  actualmente  la  cuota  fijada  en  la  ta- 
rifa es  el  único  derecho  que  causan  las  mercancías  k  su  importación.  i> 

Lo  que  comunico  á  usted  en  contestación  á  su  atenta  nota  fecha  2 
de  la  ctual,  manifestándole  además,  que  en  el  estudio  que  se  está  haciendo 
de  reformas  al  arancel,  se  tendrán  presentes  las  observaciones  de  que  se 
trata. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Diciembre  Ití  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario,  el  Oficial  mayor  I  ? 

(Firmado).—  /.  A,  GitinJhod. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Diciembre  19  de  1885. 

Señor  Ministro: 

El  Secretario  de  Hacienda,  con  fecha  16  del  actual,  me  dice  lo  que 
sigue: 

(Aquí  el  oficio  anterior.) 

Lo  que  traslado  á  Vuestra  Excelencia  para  su  conocimiento,  reite- 
rándole las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


\tHEKO   311. 


premio  concedido  por  el  presidente  de  los  estados  unidos  a  los 
Salvadores  de  la  tripulación  de  un  hote 
del  vapor  americano  "ranger,..  en  la  ensenada. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unido»  de  América. — N ¿mero  281. 
— Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  voto  de  pjracías  á  los  salvadores  de  un  bo- 
te del  vapor  "Ranger.n 

Washington,  Marzo  5  de  1886. 

Tengo  la  honra  de  remitir  adjunta  copia  y  traducción  de  una  nota 
de  Mr.  Bayard,  de  esta  fecha,  en  la  que  me  comunica  la  satisfacción  con 
que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  ha  visto  la  noble  conducta  de 
Pedro  Miramontes,  jefe  de  la  policía  rural  de  la  Ensenada,  y  de  sus  seis 
compañeros  Lúeas  Palacio,  Petronilo  Blancarte,  Remigio  Cota,  Manuel 
Arrióla,  Bamon  Contreras  é  Ignacio  Acuña,  que  expusieron  sus  vidas 
por  salvar  las  de  los  tripulantes  de  un  bote  ballenero  del  vapor  «Ran- 
ger,M  de  los  Estados  Unidos,  cuyo  bote  se  fué  á  pique  cerca  de  la  Ense- 
nada, y  me  avisa  que  ha  determinado,  en  prueba  de  reconocimiento,  que 
se  haga  un  presente  de  una  cadena  y  de  un  relox  de  oro  k  Pedro  Mira- 
montes,  y  de  una  medalla  de  plata  y  $  25  á  cada  uno  de  sus  seis  compa- 
ñeros, agregando  que,  tan  luego  como  sea  posible,  se  enviarán  estos  pre- 
sentes al  Gobierno  de  México  por  conducto  del  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  esa  capital,  para  que  los  haga  llegar  á  los  interesados. 

Aunque  supongo  que  Mr.  Jackson  habrá  ya  comunicado  á  esa  Se- 
cretaría al  recibirse  en  eUa  esta  nota,  6  comunicará  poco  después  este 
acuerdo  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  en  cumplimiento  de  las 
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instrucciones  de  su  Gobierno,  me  apresuro  á  mi  vez  á  poner  en  conoci- 
miento de  usted  un  suceso  que  honra  á  nuestros  compatriotas  que  expu- 
sieron generosamente  sus  vidas  en  un  acto  noble  y  generoso. 

Acompaño  á  usted  copia  de  la  respuesta  que  he  dado  á  Mr.  Bayard, 
acusando  recibo  de  su  nota  é  informándole  que  la  trascribo  á  esa  Secre- 
taría para  conocimiento  de  mi  Gobierno. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con.sidera- 
eion. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — M(^xico. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Marzo  5  de  188G. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  he  recibido  una  comunicación  del 
Comodoro  D.  B.  Harmory,  Secretario  interino  de  Marina,  fechada  el  24  de 
Febrero  próximo  pasado,  con  la  que  me  incluye  el  informe  del  Comandante  C. 
E.  Clark,  que  manda  el  vapor  de  los  Estados  Unidos, •<  Ranger,  urespecto  de  la 
ida  á  pique  de  un  bote  ballenero  perteneciente  á  dicho  buque,  cerca  de  la  villa 
de  la  Ensenada,  en  México,  el  1 8  de  Enero  de  1 886,  en  cuya  ocasión  las  auto- 
ridades locales  y  I05  ciudadanos  de  aquella  villa  demostraron  gran  oportunidad 
y  valor  en  sus  esfuerzos  y  medidas  para  salvar  á  la  tripulación  del  bote.  Se 
hace  mención  especial  por  el  comandante  Clark,  de  Pedro  Miramontes,  jefe  de 
la  policía  rural,  que  fué  quién  organizó  principalmente  la  partida  de  mexicanos 
que  ocurrió  á  salvar  á  los  náufragos,  y  de  sus  compañüros  los  Señores  Lucas 
Palacio,  Petronilo  Blancarte,  Remigio  Cota,  Manuel  Arrióla,  Ramón  Contre- 
ras  é  Ignacio  Acuña,  quienes  voluntariamente  expusieron  sus  vidas  en  el  bote. 

El  Secretario  interino  de  Marnia  siente  que  no  pueda  hacer  más  que  ex- 
presar las  gracias  del  Departamento  de  su  cargo  al  pueblo  de  la  Ensenada  en 
general,  y  particularmente  á  los  siete  caballeros  arriba  mencionados  por  sus  ac- 
ciones nobles,  humanas  y  generosas,  y  recomienda  que  el  Ministro  de  los  Es- 
tados Unidos  en  la  ciudad  de  México,  Mr.  Henry  R.  Jackson,  sirva  de  medio 
de  comunicación  con  este  objeto,  lo  cual  se  ha  hecho  ya  así.  Entretanto,  t^ngo 
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gran  placer  de  informar  á  usted,  como  también  he  comunicado  ú  Mr.  Jackson, 
que  el  Presidente,  á  cuyo  conocimiento  llegaron  los  hechos  referidos,  ha  deter- 
minado que  se  haga  un  presente  á  Pedro  Miramontes  de  un  relox  de  oro  gra- 
vado convenientemente  y  de  una  cadena,  y  de  una  medalla  de  plata  7  de  $  25 
á  cada  uno  de  sus  seis  compañeros,  como  una  prueba  de  reconocimiento  á  su 
valor  y  noble  conducta. 

Tan  luego  como  sea  posible  se  enviarán  estas  muestras  de  reconocimiento 
á  Mr.  Jackson,  para  que  se  entreguen^  por  conducto  del  Gobierno  Mexicano,  á 
las  personas  indicadas. 

Acepte  uRted,  Señor,  las  renovadas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — T.   F.  ñayard. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  5  de  Marzo  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Bamero,  Secretario. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  5  de  Manso  de  1886. 

Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  hoy,  en  la  que  se  sirve 
informarme  que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  ha  tenido  á 
bien  determinar  que  por  conducto  de  Mr.  Henry  R.  Jackson,  Ministro  de  los 
Estados  Unidos  en  México,  y  por  el  intermedio  del  Grobiemo  Mexicano,  se  den 
las  gracias  á  los  ciudadanos  mexicanos  Pedro  Miramontes,  jefe  de  la  policía 
rural  de  la  Ensenada  y  á  sus  seis  compañeros  Lucas  Palacio,  Petronilo  Blan- 
carte.  Benigno  Cota,  Manuel  Arrióla,  Ramón  Contreras  é  Ignacio  Acufia,  por 
su  noble  conducta  al  exponer  sus  vidas  por  salvar  la  de  los  tripulantes  de  un 
bote  ballenero  del  vapor  de  los  Estados  Unidos,  i«Ranger,it  que  se  fué  á  pique 
cerca  de  la  Ensenada  en  la  costa  del  Pacífico,  México;  y  que  ha  determinado 
además,  en  prueba  de  reconocimiento  de  ese  servicio,  que  se  haga  un  presente 
á  Pedro  Miramontes  de  una  cadena  y  un  relox  de  oro  grabado  conveniente- 
mente, y  de  una  medalla  de  plata  y  $  25  á  cada  uno  de  sus  seis  compañeros, 
como  un  testimonio  de  reconocimiento  por  su  valor  y  su  noble  conducta. 
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Tengo  la  honra  de  decir  á  usted  en  respuesta,  que  he  trasmitido  al  Gobier- 
no Mexicano  la  nota  citada  de  usted,  y  que  no  dudo  que  el  Grobiemo  y  el  pue- 
blo de  México  verán  con  satisfacción  la  buena  acogida  que  ha  tenido  de  parte 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  la  noble  conducta  de  siete  ciudadanos  me- 
xicanos, que  expusieron  su  vida  por  salvar  las  de  los  tripulantes  de  un  bote 
perteneciente  á  un  buque  de  una  nación  hemiana  de  México. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  más  dis- 
tinguida consideración. 

(Firmado). — M,  Homero. 

Hon.  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  6  de  1886. 

[Firmado]. — Cayetano  Boniero,  Secretario. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Departamento  Político. — Sección  de  América. — Número  333. — 
Voto  de  gracias  á  los  salvadores  de  un  bote  del  vapor  "Ranger.if 

México,  Marzo  16  de  1886. 

Por  la  nota  de  usted,  número  281  de  5  del  corriente,  me  he  impues- 
to con  interés  de  la  que  en  la  misma  fecha  le  dirigió  el  Secretario  de 
Estado,  manifestando  la  satisfacción  con  que  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  habia  visto  la  noble  conducta  de  Pedro  Miramontes,  jefe  de 
la  policía  rural  en  la  Ensenada  j  de  seis  compañeros  suyos,  (juienes  ex- 
pusieron sus  vidas  por  salvar  las  de  los  tripulantes  de  un  bote  ballene- 
ro del  vapor  "RangerjM  de  los  Estados  Unidos.  Me  he  impuesto  asimis- 
mo, de  que  ese  Gobierno  ha  dispuesto,  en  prueba  de  reconocimiento,  que 
se  haga  un  presente  de  una  cadena  y  de  un  relox  de  oro  k  Miramontes, 
y  de  una  medalla  de  plata  y  $  25  á  cada  uno  de  los  demás. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Jfa>vWr</. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


292  KbTAUOS  UNIDOS 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 


M(?xico,  Marzo  19  de  18H6. 


Señor: 


He  recibido  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  trasmitir  á  Vuestra 
Excelencia  copia  de  un  informe  aquí  anexo,  del  Capitán  del  vapor  de 
los  EstadosUnidos,  "Ranger,"  sobre  el  naufragio  de  la  tripulación  de 
un  bote  ballenero  de  ese  buque,  cerca  del  pueblo  de  Ensenada,  México, 
el  18  de  Enero  de  1S8G,  y  de  los  esfuerzos  hechos  por  losjempleados  de 
aquel  lugar  y  ciudadanos  del  mismo  para  salvar  la  tripulación  de  uno 
de  los  botes.  Se  hace  en  él  mención  especial  íle  Pedro  Miramontes,  Je- 
fe de  la  guardia  rural,  quien  fué  el  que  principalmente  influyó  en  la 
organización  de  la  partida  mexicana  de  salvamento  y  de  seis  compañe- 
ros suyos,  Señores  Lucas  Palacio,  Petronilo  Blancarte,  Remigio  Cota, 
Manuel  Arrióla,  Ramón  Contreras  é  Ignacio  Acuña,  quienes  expusieron 
su  vida  en  el  bote. 

Tengo  instrucciones  para  manifestar  al  mismo  tiempo,  que  el  De- 
partamento de  Marina  siente  no  estar  autorizado  para  expresar  á  los 
marineros  moxicano.^  que  expusieron  su  vida  por  salvar  la  de  los  ame- 
ricanos, un  reconocimiento  sustancial  por  su  conducta,  y  para  comuni- 
car al  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  en  términos  muy  cordiales  y  li- 
sonjeros, la  alta  estimación  del  de  los  Estados  Unidos  por  su  conducta 
heroica  y  humanitaria  y  por  la  generosidad  de  las  autoridades  y  otras 
ciudadanos  de  Ensenada  que  se  distinguieron  en  el  hecho  á  que  me  re- 
fiero, debiendo  agregar  que  el  Presidente,  á  quien  se  ha  llamado  la  aten- 
ción sobre  las  circunstancias  del  caso,  ha  tenido  á  bien  acordar  se  rega- 
le un  relox  de  oro  convenientemente  «grabado  v  una  cadena  á.  Pedro 
Miramontes,  una  medalla  de  plata  con  una  inscripción  y  S2o  k  cada 
uno  de  sus  seis  compañeros,  como  muestra  de  reconocimiento  por  su.s 
meritorios  esfuerzos  y  heroica  conducta. 

Tengo  noticia  de  que  estos  obsequios  me  serán  enviados  tan  pronto 
como  sea  posible,  para  que  sean  entregados  por  cimducto  del  Gobierno 
de  Vuestra  Excelencia. 

Me  es  satisfactorio  servir  de  conducto  para  dar  á  Vuestra  Elxceleii- 
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cia  los  informes  qae  preceden  y  aprovechar  la  oportunidad  de  renovar- 
le mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — J.  L,  Morgan, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal. — &c.,  &c.,  &c. 


(El  anexo  á  que  se  refiere  la  nota  anterior  es  un  informe  del  (Do- 
mandante  del  buque  de  los  Estados  Unidos,  "Ranger,"  al  Secretario  de 
Marina  de  los  mismos,  fechado  el  29  de  Enero  de  1886,  con  detalles  so- 
bre el  accidente  de  que  trata  dicha  nota). 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Marzo  22  de  1886. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  usted,  fechada  el 
19  del  mes  en  curso,  con  la  cual  se  sirve  remitirme  una  copia  del  infor- 
me del  Comandante  del  vapor  de  los  Estados  Unidos,  "Ranger,"  respec- 
to del  naufragio  de  un  bote  ballenero  de  dicho  vapor,  ocurrido  cerca 
de  la  Ensenada  el  18  de  Enero  último,  y  de  la  conducta  observada  en 
esa  ocasión  por  algunos  ciudadanos  mexicanos  de  aquel  puerto,  que 
pusieron  en  peligro  sus  vidas  para  salvar  la  de  uno  de  los  tripulantes 

CJon  este  motivo  se  sirve  usted  hacerme  saber  la  alta  estimación 
con  que  el  Gobierno  americano  ha  visto  el  noble  y  humanitario  com- 
portamiento de  dichos  ciudadanos  y  el  acuerdo  del  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  para  que,  en  testimonio  de  reconocimiento,  se  entregue 
á  Pedro  Miramontes  un  relox  de  oro  grabado  y  una  cadena,  y  á  cada 
uno  de  sus  compañeros  una  medalla  de  plata  y  veinticinco  pasos. 

El  Gobierno  de  México  celebra  que  los  ciudadanos  referidos  se  ha- 
yan conducido  tan  noble  y  humanitariamente  en  aquel  desgraciado 
suceso. 
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Cuando  se  reciban  las  reooippensas  áque  usted  alude,  la  Secretaría 
de  mi  cargo  tendrá  suma  satisfacción  en  hacerlas  llegar  á  los  agra- 
ciados. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Igiuido  Mariscal. 

AI  Señor  J.  L.  Morgan,  Encargado  de  Negocios  c(d-inteHvi  de  los 
Estados  Unidos  de  América. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Abril  2  de  1886. 
Señor: 

AI  acusar  recibo  de  la  muy  estimable  nota  de  Vuestra  Excelencia, 
de  22  de  Marzo  último,  tengo  el  honor  de  rogarle,  por  instrucciones  de 
mi  Gobierno,  que  me  permita  apelar  á  su  invariable  generosidad  á  fin  de 
que  haga  llegar  á  Pedro  Miramontes  el  relox  de  oro  y  cadena  que  acom- 
pañan á  esta  nota,  lo  mismo  que  una  medalla  de  plata  y  $25  para  cada 
uno  de  sus  seis  compañeros  Lúeas  Palacio,  Petronilo  Blancarte,  Remigio 
Cota,  Manuel  Arrióla,  Ramón  Contreras  é  Ignacio  Acuña,  siendo  todo 
esto  un  obsequio  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  á  e.sos 
Señores  por  su  brillante  conducta  y  valiosa  ayuda,  que  prestaron  con 
ocasión  del  naufragio  de  un  bote  ballenero  perteneciente  al  vapor  délos 
Estados  Unidos,  »'Ranger,"  cerca  de  Ensenada,  México,  el  18  de  Enero 
de  1886  y  de  la  muerte  de  uno  de  los  individuos  de  su  tripulación. 

Cumpliendo  con  las  formalidades  prescritas,  me  veo  en  la  necesi- 
dad de  seguir  abusando  de  la  bondad  de  Vuestra  Excelencia,  suplicán- 
dole que  las  personas  de  que  se  trata  firmen  respectivamente  los  recibos 
adjuntos  y  sean  devueltos  á  esta  Legación. 

Al  cumplir  con  este  grato  deber,  aprovecho  !a  oportunidad  pai*a 
reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  distinguida  consi- 
deración. 

(Firmado). — /.  L.  Morgan, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  &c.,  &c.,  &c. 
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Secretaría  de  RelacioneR  Exteriores. 

México,  8  (le  Abril  de  1886. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

Con  la  nota  que  usted  se  ha  servido  dirigirme,  fechada  ayer,  he 
tenido  la  satisfacción  de  recibir  un  relox  de  oro,  con  su  cadena  del  mis- 
mo metal,  destinado  al  ciudadano  Pedro  Miramontes,  y  ciento  cincuenta 
pesas — ciento  treinta  en  billetes  de  banco  de  los  Estados  Unidos  y  vein- 
te en  oro  americano — así  como  seis  medallas  de  plata  para  los  otros  in- 
dividuos expresados  en  la  citada  nota,  constituyendo  todo  un  obsequio 
que  el  Señor  Presidente  de  las  Estados  Unidos  les  hace  por  la  conducta 
que  observaron  en  el  auxilio  prestado  al  bote  ballenero  del  vapor  de 
^erra  americano  "Ranger,"  cerca  de  Ensenada,  en  18  de  Enero  último. 

Esta  Secretaría  tendrá  el  placer  de  enviar  los  mencionados  objetos 
á  la  de  Guerra  y  Marina  con  el  ñn  de  que  lleguen  á  sus  destinatarios, 
y  oportunamente  devolveré  á  usted,  firmados  por  los  agraciados,  los 
recibos  que  en  blanco  han  venido  adjuntos  á  la  nota  que  tengo  la  honra 
de  contestar,  reiterando  á  usted,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi 
distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mai^ccd, 

Al  Señor  J.  L.  Morgan,  Encargado  de  Negocios  ad-intey^ivi  de  los 
Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  18  de  1886. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Refiriéndome  á  mi  nota  de  8  de  Abril  último,  relativa  á  un  relox 
de  oro,  con  .su  cadena  del  mismo  metal,  seis  medallas  do  plata  y  SI 50 
de.Ht¡nado8  k  Don  Pedro  Miramontes  y  otros  individuos,  como  un  obso- 
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quio  que  les  hizo  Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  por  la  conducta  que  observaron  en  el  auxilio  prestado  al  bote 
ballenero  del  vapor  de  guerra  americano  "Ranger,»  tengo  la  honra  de 
manifestar  á  usted  que  fueron  entregados  dichos  objetos  k  los  agracia- 
dos, como  lo  comprueban  los  siete  recibos  que  acompaño  á  esta  nota. 
Renuevo  á  usted  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mamscal. 

Señor  J.  L.  Morgan.  Encargado  de  Negocios  ad-intevim  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América. 


NtlHERO  39. 


PERMISOS  CONCEDIDOS  A  LOS  INDIOS 

PARA  AUSENTARSE  DE  LAS  RESERVAS  AMERICANAS.— DEPREDACIONES 

QUE  CON  TAL  MOTIVO  COMETEN  EN  MÉXICO. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — ^Arizona. — Núm.  4. 
— Invasión  de  apaches  á  Sonora. 

Tucson,  A.  T.  7  de  Enero  de  1882. 

Los  indios  chiricahuas  que  se  fugaron  de  la  reservación  de  San 
Cárloí»  han  invadido  el  Estado  de  Sonora,  Distrito  de  [Jres,  Arizpe,  etc. 
Así  me  lo  comunican  autoridades  mexicanas. 

La  llegada  á  esta  ciudad  del  Señor  General  G.  Garbo  ha  sido  muy 
oportuna.  A  él  le  he  estado  dando  cuenta  con  los  telegramas  en  que  se 
me  avisa  de  varias  desgracias  y  he  suplicado  á  las  autoridades  ameri- 
canas vigilen  ese  lado  de  la  frontera. 
Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — V.  Morales. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaria  de  Estado  y'  del  Despachó  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

El  Gónsul  de  México  en  el  Tucson,  Arizona,  dice  á  esta  Secretaria 
xjn  descacho  número  4  de  7  del  que  fina,  lo  siguiente: 
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(Aquí  el  despacho  anterior). 

Tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  usted  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos á  que  hubiere  lugar. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  31  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Secretario  de  Guerra. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  58. — Invasión  de  apaches  á 
Sonora, 

México,  Enero  31  de  1882. 

El  Cónsul  de  México  en  el  Tucson,  Arizona,  en  despacho  número 
4  de  7  del  actual,  dice  á  esta  Secretaría  lo  siguiente: 

(Aquí  el  despacho  citado). 

Lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que  solicite 
de  ese  Gobierno  dicte  medidas  eficaces  que  impidan  la  repetición  de  he- 
chos análogos  en  otras  reservas,  hechos  que  tanto  mal  causan  á  México. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mai'iaoal. 
Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México. — Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Númerol2. — Invasión  de  apaches  á  So- 
nora. 

México,  Enero  31  de  1882. 

Hoy  traslado  el  oficio  de  usted,  número  4  de  7  del  que  fina,  relati- 
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YO  á  la  invasión  de  Sonora  por  apaches  de  la  reserva  de  San  Carlos,  á 
la  Secretaría  de  Guerra  y  á  la  Legación  de  México  en  Washington;  á  la 
primera  para  los  efectos  á  que  hubiere  lugar  y  á  la  segunda  para  que 
solicite  de  aquel  Gobierno  la  adopción  de  medidas  eficaces  que  impidan 
la  repetición  de  hechos  análogos  en  otras  reservas. 
Renuevo  á  usted  mi  consideración. 


(Firmado). — Mariscal, 


Al  CJónsul  de  México  en  el  Tucson. — Arízona. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — Mé- 
xico.— Sección  3  .*  —Mesa  1  ^  — Número  3,486. 

Por  la  atenta  comunicación  de  usted,  fecha  31  de  Enero  próximo 
pasado,  se  ha  enterado  esta  Secretarla  de  la  invasión  de  indios  en  el  Es- 
tado de  Sonora,  procedentes  de  la  reservación  de  San  Carlos. 

Ya  se  han  dictado  las  providencias  convenientes  en  el  particular. 

Me  honro  en  decirlo  á  usted  en  respuesta. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Febrero  2  de  1882. 

P.  O.  D.  S. — (Firmado). — /.  Montesinos,  Oficial  May(jr. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — N limero 
94. — Invasión  de  apaches  á  Sonora. 

Washington,  Febrero  18  de  1882. 

Cumpliendo  con  las  instrucciones  que  esa  Secretaría  se  sirve  co- 
municarme en  su  nota  número  58  de  31  de  Enero  próximo  pasado,  hoy 
dirijo  al  Departamento  de  Estado  el  despacho  que  en  copia  tengo  el  ho- 
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ñor  de  acompañar,  recomendando  la  vigilancia  sobre  las  reservas  de  in- 
dios, para  impedir  la  repetición  de  sus  incursiones  k  nuestro  territorio. 
Protesto  á  usted  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  de  Zanuicona. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicaua. — Washington,  Febrero  18  de  1882. 
Señor  Secretario: 

El  Oónsul  de  México  en  el  Tucson,  Arizona,  ha  dado  parte  á  mi  Gobierno 
de  que  los  indios  chiricahuas  que  se  fugaron  de  la  reserva  de  San  Carlos,  han 
invadido  los  Distritos  de  Ures,  Arizpe  y  otros  del  Estado  de  Sonora,  y  han  co- 
metido algunas  depredaciones  de  que  á  su  vez  han  dado  aviso  las  autoridades 
mexicanas  de  esos  Distritos. 

En  nota  que  acabo  de  recibir  de  la  Secretaría  de  Relaciones,  se  me  orde- 
na dirigirme  á  ese  Departamento,  como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  suplicándo- 
le se  sirva  recabar  las  órdenes  correspondientes  para  que  se  redoble  la  vigilan- 
cia sobre  las  reservas  de  indios  en  esa  parte  del  territorio  y  se  impida  la  repe- 
tición de  incursiones  tan  funestas  para  la  tranquilidad  de  nuestras  comarcas 
fronterizas. 

Tengo  el  honor  de  protestar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de 

mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — M.  de  Zanuicona, 

Hon.  F.  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Febrero  20  de  1882. 

(Firmado). — José  T.  de  Cubilar,  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Sección  de  América. — Número  114. — Invasión  de  apaches  á  Sonora. 

México,  Marzo  6  de  1882. 

Por  la  nota  de  usted,  número  94  de  LS  de  Febrero  próximo  pasado. 
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quedo  impuesto  de  la  que,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  de  es- 
ta Secretaría,  pasó  usted  al  Departamento  de  Estado,  recomendando  la 
vigilancia  sobre  las  reservas  de  indios  para  impedir  la  repetición  de  sus 
incursiones  á  nuestro  territorio. 

Sírvase  usted  remitir  á  esta  Secretaria  una  copia  de  la  contesta- 
ción que  reciba  del  Secretario  de  Estado  á  la  nota  antes  citada. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
¿\  Ministro  Plenipotenciario. de. México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. 
N  amero  35. — Invasión  de  indios  chiricahuas. 

Nueva  York,  Marzo  15  de  1882. 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  esa  Secretaría  copia  y  traducción  de 
la  nota  que  el  Secretario  de  E^stado  acaba  de  dirigirme  como  ampliación 
á  la  respuesta  que  dio  a  la  nota  del  Señor  Zamacona,  de  18  del  próximo 
pasado  Febrero,  sobre  invasiones  de  los  indios  chiricahuas  al  territorio 
mexicano. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — M,  Homero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Marzo  13  de  1882. 

Seftor: 

Como  ampliación  á  la  respuesta  dada  á  la  nota  del  Señor  Zamacona,  de 
18  del  próximo  pasado,  tengo  el  honor  de  acompañar  copia  de  una  carta  del 
.Secretario  de  Guerra,  manifestando  que  ha  dictado  desde  luego  las  luedidas 
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couvenienteB  para  evitar  hasta  donde  sea  posible  nuevas  incursiones  de  los  in- 
dios chirícahuas  al  territorio  mexicano. 

Acepte  usted ,  Señor,  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — F,  T.  Frelirujhuysen. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

£s  traducción. 

(Firmado). — José  T.  de  CueUar^  Secretario. 


Traducción. — Departamento  de  Guerra. — Ciudad  de  Washington,  Marzo 
6  de  1882. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  usted  recilK)  de  su  carta  del  1  9  del  actual,  en 
que  incluye  copia  de  una  nota  fechada  el  18  del  pasado,  en  la  cual  el  ex-Minis- 
tro  mexicano  en  esta  ciudad  refiere  algunas  depredaciones  en  el  Estado  de  So- 
nora, causadas  por  los  indios  chirícahuas  escapados  de  la  reserva  de  San  Garlos. 
y  pide,  siguiendo  las  instrucciones  de  su  Gobierno,  que  se  ejerza  nueva  vigilan- 
cia en  aquella  comarca  para  evitar  en  lo  sucesivo  semejantes  acontecimientos. 

En  contestación  debo  manifestar  á  usted  que  en  la  ausencia  del  General 
del  Ejército,  de  esta  capital,  se  enviarán  instrucciones  directamente  al  Coman- 
dante general  de  la  División  militar  del  Pacífico,  para  que  tome  todas  las  me- 
didas posibles  con  el  objeto  de  impedir  la  incursión  de  esos  indios. 

El  General  del  Ejército  ha  emprendido  ya  un  viaje  para  examinar  aque- 
lla parte  del  país,  y  se  le  enviará  una  copia  de  la  comunicación  de  usted  con 
su  anexo,  para  llamar  su  atención  á  este  asunto  durante  su  permanencia  en  aque- 
lla comarca. 

Soy,  respetuosamente,  su  obediente  servidor. 

Robert  T.  Lincoln,  Secretario  de  Guerm. 

Al  Honorable  Secretario  de  Estado. 

Es  traducción. 

(Firmado). — José  T.  dt  Ctt^lf/ir,  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  158. — Invasiones  de  indios  chi- 
ricahuas. 

México,  Marzo  29  de  1882. 

Quedo  impuesto  del  contenido  de  la  nota  de  usted,  número  35  de 
15  del  actual,  con  la  que  se  sirvió  acompañar  copia  y  traducción  de  la 
nota  que  en  13  del  mismo  dirigió  á  esa  Legación  el  Secretario  de  Esta- 
do, como  ampliación  á  la  respuesta  que  dio  al  despacho  del  Señor  Za- 
macona,  de  18  de  Febrero  último,  sobre  invasiones  de  los  indios  chirica- 
huas  al  territorio  mexicano. 

Sírvase  usted  contestar  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  manifestan- 
do que  el  Gobierno  mexicano  recibiría  con  gusto  un  informe  de  las  me- 
didas tomadas  por  el  General  en  Jefe  del  Ejército  de  los  Estados  Uni- 
dos y  por  el  (üomandante  general  de  la  División  militar  del  Pacífico, 
como  consecuencia  de  las  instrucciones  del  Secretario  de  la  Guerra. 

Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

♦ 

(Finnado). — MaiñsccU. 
Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  México. — Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Bastados  Unidos  de  América. — ^Número 
45. — Depredaciones  de  indios. 

Washington,  Marzo  21  de  1882. 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  esa  Secretaría  copia  y  traducción  de 
una  nota  de  este  Departamento  de  Estado,  fechada  en  esta  capital  el  15 
del  corriente,  así  como  de  la  copia  anexa  de  una  comunicación  del  Se- 
cretario del  Interior,  fechada  el  8  del  actual,  con  un  anexo  del  comisio- 
nado de  asuntos  de  indios,  todo  contraido  á  manifestar  que  se  toman  las 
providencias  necesarias  para  evitar  en  lo  sucesivo  las  depredaciones  de 
indios  procedentes  de  reservas  americanas. 

Llamo  la  atención  de  esa  Secretaría  hacia  los  conceptos  contenidos 
en  el  informe  del  comisionado  de  los  asuntos  de  los  indios  respecto  de 
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las'dificultades  que,  se  dice,  han  encontrado  de  parte  de  las  autoridades 
mexicanas,  los  comisionadon  de  este  país  encargados  de  traer  á  los  in- 
dios á  sus  reservas. 

Hoy  contesto  á  Mr.  Frelinghuysen  esta  nota  y  la  que  me  dirigió 
sobre  este  asunto  el  13  del  corriente,  de  la  cual  envié  á  usted  copia 
con  mi  oficio  número  «35  de  la  misma  fecha,  acusándole  recibo  de  ambas 
notas  y  diciéndole  que  las  trasmito  á  mi  Gobierno  con  sus  anexos,  para 
su  conocimiento. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Secretario  de  Helaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Marzo  15  de  1882. 

•  Señor: 

-  Refiriéndome  á  la  correspondencia  reciente  con  esa  Legación,  relativa  á  las 
depredaciones  cometidas  en  Sonora  por  indios  de  la  reserva  de  San  Carlos,  me 
complazco  ahora  en  remitir  á  usted,  para  su  conocimiento,  copia  de  una  carta 
del  Secretario  del  Interior,  fechada  el  8  del  actual,  y  del  anexo  que  le  dirige  el 
Comisionado  de  asuntos  relativos  á  los  indios  con  relación  á  esa  queja.  Se  verá 
por  esos  documentos  que  se  harán  todos  los  esfuerzos  posibles  para  impedir  en 
lo  sucesivo  semejantes  acontecimientos,  y  se  espera  vivamente  que  las  autori- 
dades de  México  en  la  frontera  facilitarán  la  consecución  de  todas  las  medidas 
convenientes  adoptadas  con  ese  fin. 

Acepte  usted  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghuyften. 
Seflor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción. 

(Firmado). — Jone  T.  de  Cttellar,  Secretario. 
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Departamento  del  Interior. — Washington,  Marzo  8  de  1882. 
Al  Honorable  Secretario  de  Estado. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  comunicación  de  1  P  del 
actual,  incluyendo  una  nota  del  Sefior  Zamacona,  ex-Ministro  mexicano  en  esta 
capital,  relativamente  á  las  depredaciones  que  se  alega  haber  sido  cometidas 
por  los  indios  chiricahuas  escapados  de  la  reserva  de  San  Carlos;  y  en  respuesta, 
llamo  respetuosamente  la  atención  á  la  carta  adjunta  fechada  el  7  del  actual  y 
escrita  por  el  Comisionado  de  asuntos  relativos  á  indios,  á  quien  se  refirió  el 
asimto. 

Llamo  especialmente  la  atención  á  esa  parte  de  la  comunicación  del  Co- 
misionado, que  se  refiere  á  los  esfuerzos  anteriormente  hechos  por  este  Gobier- 
no, para  remover  del  suelo  mexicano  ciertos  indios  pertenecientes  á  este  lado, 
pero  que  han  encontrado  un  asilo  en  los  Estados  de  Sonora  y  Chihuahua,  en  la 
República  de  México,  y  que  son  la  causa  del  fracaso  parcial  para  efectuar  esa 

expulsión. 

Se  cree  que  en  el  caso  de  los  indios  cuya  remoción  se  verificó  y  que  están 

ahora  en  territorio  indio,  ni  uno  solo  de  ellos  ha  vuelto  jamás  á  México  ó  mo- 
tivado dificultad  alguna  á  este  Gobierno  desde  su  remoción  á  ese  lugar. 
Soy,  Sefior,  muy  respetuosamente. 

S,  J.  Kirkwoody  Secretario. 

Es  traducción. 

José  T.  de  Cuellar,  Secretario. 


Departamento  del  Interior. — Oficina  de  negocios  relativos  á  indios. 

Washington,  Marzo  7  de  1882. 

Al  Honorable  Secretario  del  Interior. 

Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir,  por  conducto  del  Departamento,  una  comu- 
nicación del  Honorable  Secretario  de  Estado,  fechada  el  1  P  del  actual,  en  la 
cual  incluye  una  nota  del  Sefior  Zamacona,  ex-Ministro  mexicano  en  esta  capi- 
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tal,  en  que  refiere  algunas  depredaciones  cometidas  en  el  Estado  de  Sonora, 
por  indios  chiricahuas  escapados  de  la  reserva  de  San  Garlos,  y  pide,  conforme 
á  las  instrucciones  de  su  Gobierno,  que  se  ejerza  mayor  vigilancia  en  aquella 
comarca,  para  impedir  en  lo  sucesivo  semejantes  acontecimientos. 

En  contestación  tengo  el  honor  de  manifestar  que  el  objeto  de  esta  oficina 
ha  sido  cooperar  plena  y  cordialmente  con  las  autoridades  mexicanas  en  cua- 
lesquiera esfuerzos  que  puedan  hacerse  para  reprimir  las  depredaciones  de  ban- 
didos en  la  frontera. 

Con  referencia  á  este  asunto,  se  han  dado  instrucciones  recientemente  á 
los  agentes  de  las  reservas  de  San  Carlos  y  de  los  Mescaleros.  Se  les  enviará 
copia  de  la  nota  del  Seflor  Zamacona,  con  nuevas  instrucciones,  para  que  redo- 
blen sus  esfuerzos  con  el  objeto  de  evitar  la  dificultad  de  que  México  se  queja. 
El  Agente  de  San  Carlos  ha  sido  autorizado  para  emplear  una  fuerza  adicional 
de  30  hombres.  En  relación  con  esto,  permítame  usted  expresar  la  creencia  de 
que  los  indios  mencionados  en  la  nota  del  Sefíor  Zamacona,  no  pertenecen  to- 
dos á  las  reservas  que  están  bajo  la  superintendencia  de  esta  oficina.  Se  ha  lla- 
mado hasta  aquí  la  atención  del  Departamento  al  hecho  de  que  los  lipanes  y 
otras  bandas  de  foragidos  procedentes  de  México,  se  han  ocupado  por  muchos 
años  en  excursiones  merodeadoras  sobre  la  frontera,  cometiendo  depredaciones 
serias  contra  nuestros  ciudadanos  en  Texas,  Nuevo  México  y  Arizona,  y  des- 
pués de  ser  perseguidos  por  nuestras  tropas  hasta  la  línea  divisoria,  han  en- 
contrado en  los  Estados  fronterizos  de  México  asilo  y  mercado  fácil  para  su  botín. 

Es  cierto  que  algunos  de  estos  bandidos  pertenecían  anteriormente  á  nues- 
tras reservas,  y  para  efectuar  su  vuelta,  el  Congreso  ha  decretado  grandes  su- 
mas y  se  han  enviado  á  México  agentes  especiales  para  hacerlos  regresar  á  sus 
reservas;  pero  estos  esfuerzos  no  fueron  completamente  felices,  debido  á  la  opo- 
sición de  leus  autoridades  locales  de  allí  y  á  la  de  individuos  interesados,  que, 
según  nuestros  agentes,  ><los  indujeron  á  permanecer  en  México  con  el  fin  de 
continuar  con  ellos  el  tráfico  de  la  propiedad  robada,  n 

La  mira  de  esta  oficina  ha  sido,  sin  embargo,  y  continuará  siendo  la  adop- 
ción de  las  medidas  más  eficaces  para  aprehender  y  llevar  ante  la  justicia,  sin  con- 
sideración de  nacionalidad  ó  tribu,  toda  clase  de  bandidos  indios  que  cometan 
actos  de  pillaje  sobre  indios  y  ciudadanos  pacíficos  en  ambos  lados  de  la  frontera. 

Respetuosamente  suplico  que  se  dé  noticia  al  Departamento  de  Estado  de 
las  medidas  mencionadsis  que  esta  oficina  ha  tomado  respecto  á  los  indios. 

Tengo  el  honor  de  ser,  muy  respetuosamente,  etc. 

//.  Price,  Comisionado. 
Es  traducción. 

(Firmado). — José  T,  de  Ctiellar,  Secretario. 
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Legación  Mexicana. — Washington,  Marzo  22  de  1882. 

Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  las  dos  notas  de  usted,  fechadas  en  13  y  15 
del  corriente,  con  las  comunicaciones  anexas  á  cada  una  de  ellas,  en  las  que  se 
sirve  contestar  á  la  que  con  fecha  18  de  Febrero  último  envió  á  usted  el  Señor 
2!amacona,  último  Ministro  de  México  en  Washington,  con  respecto  á  las  de- 
predaciones verificadas  en  el  Estado  de  Sonora  por  indios  chiricahuas  escapa- 
dos de  los  Estados  Unidos,  de  la  reserva  de  San  Carlos,  manifestando  que  ya 
se  han  dado  las  órdenes  correspondientes  para  evitar  que  esas  excursiones  se 
repitan  en  lo  futuro. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  en  respuesta,  que  ya  trasmito  á  mi 
Gobierno,  para  su  conocimiento  y  determinación,  copias  de  las  dos  notas  de  us- 
ted sobre  este  asunto  y  de  sus  anexos  respectivos. 

Reitero  á  usted,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  más  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — M,  Homaro. 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
131. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  incursiones  de  los  indios  chirica- 
huas. 

Washington,  Abril  17  de  1882. 

La  nota  de  usted,  número  158  de  29  de  Marzo  próximo  pasado,  en 
que  acusa  recibo  de  la  mia  número  35  de  15  del  propio  mes,  con  la  que 
acompañé  á  u.sted  copia  y  traducción  de  la  que  me  dirigió  Mr.  Freling- 
huysen respecto  de  las  invasiones  de  los  indios  chiricahuas  al  territo- 
rio mexicano,  contiene  la  prevención  de  que  conteste  yo  la  nota  expre- 
sada de  Mr.  Frelinghuy.sen,  manifestándole  que  el  "Gobierno  mexicano 
recibiría  con  gusto  un  informe  de  las  medidas  tomadas  por  el  General 
en  Jefe  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos  y  por  el  Comandante  Mili- 
tar de  la  División  del  Pacifico,  como  consecuencia  de  las  instrucciones 
del  Secretario  de  Guerra,  n 
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Con  objeto  de  dar  cumplimiento  á  estas  instrucciones^  envié  hoy 
k  Mr.  Frelinghuysen  la  nota  de  que  acompaño  á  usted  copia  para  cono- 
cimiento de  esa  Secretaría. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores, — México. 


Copia. — Legación  Mexicana. — Washington,  Abril  17  de  1882. 
S«ftor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  oportunamente  remití  al  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  copia  de  la  nota  que  me  dirigió  usted  el 
13  de  Marzo  próximo  pasado,  como  ampliación  á  la  respuesta  dada  á  la  nota 
del  Señor  Zamacona,  de  18  de  Febrero  anterior,  sobre  las  invasiones  de  los  in- 
dios  chiricahuas  al  territorio  mexicano,  j  con  la  cual  me  mandó  usted  copia  de 
una  comunicación  del  Secretario  de  Guerra,  en  la  que  informa  que  habia  to- 
mado las  medidas  convenientes  para  evitar,  en  cuanto  fuere  posible,  las  incur- 
siones de  los  indios  chiricahuas  al  territorio  mexicano.  Acabo  de  recibir  la  res- 
puesta de  la  Secretaría  de  Relaciones  de  México,  fechada  el  29  de  Marzo  cita- 
do, en  la  cual  se  me  recomienda  haga  yo  presente  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  que  ««el  Gobierno  mexicano  recibirá  con  gusto  un  informe  de  las  medi- 
didas  tomadas  por  el  General  en  Jefe  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos  y  por 
el  Comandante  general  de  la  División  del  Pacífico,  en  consecuencia  de  las  ins- 
trucciones que  comunicó  el  Secretario  de  Guerra  sobre  este  asunto,  ti 

Tengo  la  honra  de  renovar  k  usted,  Sefior  Secretario,  las  seguridades  de 
mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado.) — M,  Romero. 
Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen.  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Abril  17  de  1882. 

(Firmado). — José  2\  de  Cuellar^  Secretario. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Sección  de  América. — Número  245. — Indios  chiricahuas. 

México,  Mayo  2  de  1882. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  do  usted,  número  131  de  17  de  Abril 
pasado,  con  la*  que  se  sirvió  acompañar  copia  de  la  última  nota  que  di- 
rigió al  Secretario  de  Estado  sobre  incursiones  de  indios  chiricahuas  al 
territorio  mexicano. 

Protesto  &  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Número  106.— Nota  del  Departamento  de  Estado  respecto  de  de- 
predaciones en  Sonora. 

Washington,  Abril  6  de  1882. 

Ayer  recibí,  en  momentos  de  salir  de  aquí  la  correspondencia  que 
conduce  hoy  de  Nueva  York  el  vapor  "City  of  Puebla,ii  la  comunica- 
ción de  usted,  número  128  de  22  de  Marzo  próximo  pasado,  con  la  que 
me  acompaña  original  la  carta  dirigida  por  el  Marshal  de  los  Estados 
Unidos  en  el  Territorio  de  Arizona,  al  Señor  Luis  E.  Torres,  ex-Gober- 
nador  del  Estado  de  Sonora,  que  contiene  importantes  confesiones  de  lo 
que  pasa  con  respecto  á  las  autoridades  norte-americanas  y  á  las  de- 
predaciones cometidas  en  nuestra  frontera,  y  demuestra  que  hasta  aho- 
ra han  sido  ineficaces  los  pasos  dados  para  reprimirlas. 

En  virtud  de  las  instrucciones  contenidas  en  la  expresada  nota  de 
usted,  para  mandar  copia  de  la  carta  inclusa  al  Departamento  de  Esta- 
do y  pedir  que  se  redoblen  los  esfuerzos  del  Ejecutivo  de  este  país  pa- 
ra la  represión  de  los  indios  y  merodeadores  en  la  línea  fronteriza,  diri- 
jo hoy  al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen  la  nota  de  que  acompaño  co- 
pia para  conocimiento  de  esa  Secretaría,  incluyéndole  también  copia  de 
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la  expresada  carta  del  Marshal  de  los  Estados  Unidos  en  el  Territorio 
de  Arizona. 

Reitero  á  asted  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  considera- 
cion« 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Abrü  6  de  1882. 

Señor  Secretario: 

Refiriéndome  á  las  varias  comunicaciones  que  esta  Legación  ha  dirigido 
al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  con  motivo  de  las  inva- 
siones de  merodeadores  á  los  Estados  fronterizos  mexicanos,  procedentes  de  ter- 
ritorio de  los  Estados  Unidos,  tengo  ahora  la  honra  de  enviar  á  usted  copia  de 
un  acarta  escrita  por  el  Señor  J.  W.  Evans,  Marshal  de  los  Estados  Unidos  en  el 
Territorio  de  Arizona,  fechada  en  el  Tucson  el  12  de  Octubre  de  1881  y  dirigida 
al  Señor  Luis  E.  Torres,  Gobernador  del  Estado  de  Sonora,  cuya  carta  contiene 
revelaciones  importantes  respecto  de  las  depredaciones  cometidas  en  el  mismo 
Estado  por  los  cowboya  residentes  en  el  Territorio  de  Arizona,  cuyas  depreda- 
ciones no  han  sido  reprimidas  hasta  ahora  por  las  autoridades  de  los  Estados 
Unidos  establecidas  en  aquel  Territorio,  según  lo  expresad  Marshal  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  en  su  concepto  por  falta  de  instrucciones  adecuadas  emanadas 
del  Departamento  de  Justicia  en  Washington 

Creyendo  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  tiene  el  más  vivo  interés 
en  reprimir  esos  atentados,  no  dudo  que  redoblará  sus  esfuerzos  para  la  repre- 
sión de  los  indios  y  merodeadores  en  la  linea  fronteriza,  dándose  por  el  Depar- 
tamento de  Justicia  las  instrucciones  necesaria  á  sus  agentes  en  la  frontera, 
con  el  fin  indicado. 

Así  lo  recomiendo  á  usted  muy  especialmente  por  instrucciones  del  Gobier- 
no mexicano. 

Reitero  á  usted,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  más  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
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Oficina  del  Marshal  de  los  Estados  Uuidos,  Territorio  de  Arizona. — J  W. 
Evans,  Sub-Marshal. 

Tucson,  Arizona,  Octubre  12  de  1881. 

Al  Honorable  Luis  E.  Torres. 

Muv  Sefior  mió: 

Como  va  usted  en  camino  para  los  Estados  del  Este  j  se  le  presentará  pro- 
bablemente oportunidad  para  poner  en  conocimiento  de  las  autoridades  compe- 
tentes los  graves  é  irreparables  perjuicios  que  está  sufriendo  y  por  más  de  un 
afio  ha  sufrido  el  pueblo  de  Sonora,  México,  de  parte  de  merodeadores  que  in- 
vaden ese  Estado,  procedentes  de  Arizona,  espero  que  explicará  usted  detalla- 
damente la  condición  deplora  ble  de  inseguridad  que  existe  en  la  frontera.  Creo 
que  las  autoridades  de  Washington  no  han  tenido  informes  de  la  magnitud  de 
las  depredaciones  que  están  constantemente  cometiéndose  en  Sonora  por  una 
partida  de  merodeadores  que  se  dá  el  nombre  de  cowhoys  y  que  tiene  su  cuar- 
tel g49neral  en  Arizona.  Hay  doscientos  ó  trescientos  de  estos  cowboy s,  perfec- 
tamente organizados,  armados  y  equipados.  Nuestra  oficina  nada  puede  hacer 
en  el  sentido  de  reprimir  las  incursiones  de  estos  cowboys,  si  no  recibe  instruc- 
ciones especiales  del  Departamento  de  Justicia  de  Washington,  D.  C.  Como 
deseo  positivamente  que  reine  la  mejor  armonía  entre  Sonora  y  Arizona,  espe- 
ro sinceramente  que  las  autoridades  de  Washington  se  inclinarán  á  dictar  me- 
didas para  la  represión  de  estos  merodeadores. 

Deseando  á  usted  un  agradable  viaje  y  feliz  regreso,  soy  de  usted  muy  sin- 
ceramente. 

J,  W,  Evans. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — M<í- 
xico. — Sección  de  América. — Número  265. — Depredaciones  en  Sonora. 

México,  Mayo  6  de  1882. 

Se  ha  impuesto  esta  Secretaría  de  la  nota  que  pasó  usted  al  De- 
partamento de  Estado,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  se  le 
dieron  con  motivo  de  la  carta  del  Marshal  de  Arizona  al  ex-Gobemador 
de  Sonora,  Don  Luis  E.  Torres,  sobre  las  depredaciones  de  indios  y  me- 
rodeadores en  aquel  Estado. 
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Espero  que  se  sirva  usted  dar  cuenta  á  esta  Secretearía  del  resulta- 
do que  su  nota  haya  producido  en  el  Departamento  de  Estado. 
Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MainscaL 

Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 

207.— Respuesta  de  Mr.  Frelinghuysen  respecto  de  invasión  de  indios 

chiricahuas. 

Washington,  Mayo  3  de  1882. 

Hoy  recibí  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  esta  fecha,  en  que  me 
acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  17  de  Abril  próximo  pasado,  recomen- 
dándole, por  instrucciones  de  esa  Secretaría,  que  este  Gobierno  tomara 
las  medidas  convenientes  para  reprimir  las  invasiones  de  los  indios  chi- 
ricahuas  al  territorio  mexicano  y  que  me  comunicase  qué  medidas  se  to- 
maban con  ese  objeto,  de  cuya  nota  mandé  copia  con  mi  comunicación 
número  131  de  17  de  Abril  citado.  Remito  á  usted  copia  y  traducción 
de  la  nota  expresada  de  Mr.  Frelinghuysen,  en  la  cual  verá  usted  que 
me  comunica  que  ha  trasmitido  la  mia  al  Secretario  de  Guerra  y  que 
al  recibir  respuesta  me  la  comunicará. 

No  creo  necesario  acusar  á  Mr.  Frelinghuysen  recibo  de  esta  nota. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Ronnei^o. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Traducción. — ^Departamento  de  Estado. 

Washington,  Mayo  3  de  1882. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  17  del  próximo 
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pasado,  relativa  á  Jas  medidas  tomadas  por  el  Departamento  de  Guerra  para 
impedir  que  los  indios  chiricahuas  hagan  nuevas  incursiones  á  México. 

He  puesto,  por  lo  mismo,  la  solicitud  de  usted  en  conocimiento  del  Secre- 
tario de  Guerra,  y  cuando  reciba  su  respuesta  me  complaceré  en  comunicarla  á 
usted  para  conocimiento  de  su  Gobierno. 

Renuevo  á  usted,  Señor,  las  protestas  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghnijsen. 
Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción.  Washington,  Mayo  3  de  1882. 

(Firmado).  — Cayetaiio  Rom^iro,  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
— México. — Sección  de  América. — Número  322. — Invasión  de  indios 
chiricahuas. 

México,  Mayo  24  de  1882. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  207  y  de  la  que  le  di- 
rigió Mr.  Frelinghuysen  en  respuesta  á  la  de  osa  Legación,  de  17  de  Abril 
próximo  pasado,  sobre  las  invasiones  de  los  indios  chiricahuas  al  terri- 
torio mexicano. 

E.spero  que  se  sirva  usted  hacer  conocer  á  esta  Secretaría  la  contes- 
tación que  dé  á  Mr,  Frelinghuysen  el  Secretario  de  Guerra  de  ese  país  á 
la  nota  que  el  primero  le  dirigió  sobre  este  asunto. 
Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

P.  E.  del  S. 
(Firmado). — Fernandez,  O.  M. 

Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Washington. — D.  C. 


40 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
172. — Nota  de  Mr.  Frelínghuysen  respecto  de  las  invasiones  de  los  chi- 
ricahuas  en  Sonora, 

Washington,  Abril  27  de  1882. 

Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinglmysen,  de  esta  fecha,  con  la  que 
me  ax!ompaña  copia  de  dos  comunicaciones  del  Departamento  de  Guerra, 
dirigidas  al  de  Estado,  fechadas  el  6  de  Marzo  próximo  pasado  y  18  del 
corriente,  incluyendo  comunicaciones  del  General  Mac  Dowell,  Coman- 
dante en  Jefe  «le  la  División  militar  del  Pacífico,  y  del  General  Sherman, 
General  en  Jefe  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  respecto  de  la  eva- 
sión de  indios  chiricahuas  de  la  reserva  de  San  Carlos  y  su  introducción 
en  México,  a  cuyo  asunto  se  han  referido  varias  notas  de  esta  Legación 
dirigidas  recientemente  al  Departamento  de  Estado.  Acompaño  á  usted 
copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen  á  que  acabo  de  re- 
ferirme. 

Remito  á  usted  copia  y  traducción  de  las  dos  notas  del  Depai'ta- 
mentó  de  Guerra  al  de  Estado,  con  los  dos  anexos  que  acompañan  á  la 
primera  y  el  anexo  que  acompaña  á  la  segunda.  Como  notará  usted,  no 
vienen  entre  esos  documentos  las  instrucciones  que  el  General  Mac 
Dowell  dio  al  Jefe  del  Departamento  militar  de  Arizona,  y  á  las  cuales 
se  refiere  el  Secretario  de  Guerra  en  su  oficio  de  tí  de  Marzo  próximo 
pasado. 

También  notará  usted  que  tanto  el  General  Mac  Dowell  como  el  Ge- 
neral Sherman,  procuran,  aunque  de  un  modo  indirecto,  hacer  recaer  so- 
bre las  autoridades  mexicanas  de  la  frontera,  la  responsabilidad  de  los 
atentados  cometidos  por  los  indios  chiricahuas,  supuesto  que  aseguran 
que  éstos  se  evadieron  de  la  reserva  de  San  Carlos;  que  las  fuerzas  de 
los  Estados  Unidos  los  perseguian  activamente  y  con  buen  éxito  cuan- 
do llegaron  á  la  frontera  con  México;  que  solicitaron  permiso  para  se- 
guirlos persiguiendo  en  territorio  mexicano,  pero  que  este  permiso  les 
fué  negado  por  las  autoridades  de  la  frontera  y  que  á  consecuencia  de 
esto,  no  pudieron  ya  continuar  la  persecución.  El  General  Mac  Dowel 
se  avanza  hasta  decir  que  las  autoridades  mexicanes  deseaban  hacer 
tratado  con  los  expresados  indios,  y  que  no  comenzaron  á  hostilizarlos 
sino  hasta  que  llegaron  á  convencerse  de  que  no  seria  posible  tratar 
con  ellos. 
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Me  parece  conveniente  que  se  rectifiquen  estos  hechos,  pidiendo  el 
infonno  respectivo  á  las  autoridades  de  la  frontera,  para  que  en  caso  de 
no  resultar  exactos,  se  pueda  hacer  la  manifestación  relativa  á  este  Go- 
bierno. 

He  crcido  conveniente  acusar  á  Mr.  Frclinghuysen  recibo  de  su 
nota  de  hoy  y  de  los  docuuientos  á  ella  adjuntos,  avisándole  á  la  vez 
que  no  vienen  las  instrucciones  ilel  General  Ma^  Dowell  ya  referidas,  y 
que  trasmito  copia  y  traducción  de  todo  á  esa  Secretaría. 

Reitero  á  usted  las  seí^uridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Traducción. — Departamento  de  Estado. 

Washington,  Abril  27  de  1882. 
Señor: 

Refiriéndome  á  la  correspondencia  anterior  sobre  depredaciones  que  se 
dicen  cometidas  en  Sonora  por  indios  de  la  agencia  de  San  Carlos,  tengo  la 
honra  de  acompañar  á  usted,  para  su  conocimiento,  copia  de  dos  comunicacio- 
nes del  Secretario  de  la  Guerra,  fechadas  el  6  de  Marzo  y  18  del  actual,  res- 
pecto á  los  desórdenes  de  que  en  dicha  correspondencia  se  quejan. 

Renuevo  á  usted.  Señor,  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelingliuyaen. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexos.  Nota  de  Mr.  Lincoln  a  Mr  Frelinghuysen,  de  Marzo  6  de  1882 
con  anexos. 

Una  nota  de  Mr.  Lincoln  á  Mr.  Frelinghuysen  de  Abril  18  de  1882  con 
anexos. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  27  de  1882. 

(Firmado.) — Platón  Boa,  2.  ®  Secretario. 
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Traducción. — Copia. — Departamento  de  Guerra. 

Washington,  Marzo  6  de  1882. 
Señor : 

Infiriéndome  á  las  depredaciones  que  se  dicen  cometidas  en  el  Estado  de 
Sonora  por  los  indios  chiricahuas  que  se  huyeron  de  la  reserva  de  San  Carlos 
y  á  que  se  contrae  la  comunicación  de  usted  de  1.  ®  del  próximo  pasado,  tengo 
la  honra  de  llamar  su  atención  á  la  copia  de  la  nota  inclusa,  fecha  23  del  mis- 
mo mes,  del  Comandante  General  de  la  División  militar  del  Pacífico,  así  como 
á  la  copia  inclusa  de  sus  instrucciones  de  Marzo  17  de  1882  al  General  en 
Jefe  del  Departamento  de  Arizona,  sobre  el  particular. 

Se  llama  también  la  atención  hacia  la  copia  inclusa  de  la  comunicación 
del  General  en  Jefe  del  Ejército,  fecha  26  de  Marzo  de  1882,  en  que  aprueba 
las  medidas  qne  se  han  tomado  para  impedir  las  incursiones  de  esos  indios. 

Muy  respetuosamente  de  usted,  obediente  servidor. 

Roberto  T.  Lincoln^  Secretario  de  Guerra. 
Al  Hon.  Secretario  de  Estado. 
Es  traducción.  Washington,  Abril  27  de  1882. 

(Firmado), — Platón  Eoa,  2.  ®  Secretario. 


Traducción. — Cuartel  General  de  la  División  Militar  del  Pacífico  y  De- 
partamento de  California. 

Presidio  de  San  Francisco,  California,  Marzo  23  de  1882. 

Al  Ayudante  General  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos. — Washing- 
ton.— D.  C. 

Señor : 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  copia  de  una  comunicación  del  úl- 
timo Ministro  de  México  en  Washington,  que  habla  de  depredaciones  en  el 
Estado  de  Sonora  por  los  indios  chiricahuas  que  se  fugaron  de  la  reser%*a  de 
San  Carlos,  y  pide  se  ejerza  mayor  vigilancia   en  esa  parte  del  país,  con  el  fin 


ESTADOS  UNIDOS  317 


de  impedir  que  se  repitan  esos  hechos  en  lo  futuro,  así  como  de  la  respuesta 
del  Departamento  de  Guerra,  fecha  Marzo  6  de  1882,  y  que  por  acuerdo  de 
usted  se  me  remitió  el  15  del  corriente.  Acompaño  á  usted,  en  contestación,  co- 
pia de  las  instrucciones  que  di  sobre  el  asunto  al  Comandante  General  del  De- 
partamento de  Arizona  el  17  del  actual. 

Llamo  la  atención  de  usted  hacia  el  hecho  de  que  nuestras  tropas  iban  en 
persecución  de  indios  chiricahuas  cuando  éstos  entraron  en  México  grande- 
mente estropeados,  y  que  el  Jefe  de  dichas  tropas  se  preparaba  y  quería  conti- 
nuar la  persecución  á  través  de  la  línea  divisoria;  pero  las  autoridades  mexica- 
nas se  lo  impidieron  por  medio  de  una  protesta. 

Si  las  tropas  mexicanas  hubiesen  continuado  la  persecución  de  estos  sal- 
vajes al  entrar  en  territorio  de  México,  ó  hubiesen  permitido  las  autoridades 
militares  de  dicho  país  que  nuestras  fuerzas  siguiesen  sus  operaciones  en  lugar 
de  protestar  contra  el  paso  de  la  línea  divisoria,  aun  para  tomar  agua,  la  peti- 
ción del  Gobierno  mexicano,  de  que  se  redoble  la  vigilancia  de  las  autoridades 
militares  de  los  Estados  Unidos  para  impedir  la  repetición  de  esas  depredacio- 
nes, tendría  mayor  peso. 

Se  me  excusará  que  diga  que  según  los  informes  de  períódicos  que  se  han 
recibido  aquí,  se  cuenta  que  las  autoridades  mexicanas  trataron  de  hacer  un  con- 
venio con  estos  indios  y  que  no  mandaron  á  las  tropas  mexicanas  en  su  perse- 
cución sino  hasta  después  de  que  fracasaron  sus  esfuerzos  en  ese  sentido,  y  de 
que  los  indios  repitieron  sus  asesinatos  y  ultrajes  en  Sonora. 

Muy  respetuosamente,  de  usted,  obediente  servidor. 

Iruñn  Mac  Dowell,  Mayor  General,  Comandante  de  la  División  y  del  De- 
partamento. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  27  de  1882. 

(Firmado). — Platón  Roa,  2.  ®  Secretario. 


Traducción. — Cuartel  General  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos. — Fort 
Bliss,  Texas,  Marzo  26  de  1882. — R.  C.  Drum,  Ayudante  General. — Wash- 
ington, D.  C. 

General: 

Aquí  recibí  la  comunicación  de  usted,  fecha  15  del  actual,  y  las  instruc- 
ciones que  dio  usted  al  General  Mac  Dowell  son  por  consiguiente  buenas. 
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M  incidente  de  que  se  queja  el  Señor  Zamacona  tuvo  lugar  hace  algunos 
meses,  y  la  semana  que  entra  visitaré  personalmente  el  terreno  en  que  ocurrió 
la  fuga  de  los  chiricahuas.  El  nuevo  ferrocarril  que  está  ya  en  plena  explota- 
ción, arreglará  todas  esas  cuestiones. 

Mañana  me  internaré  unas  120  millas  en  dirección  á  Chihuahua,  y  el  Go- 
bernador Anthony,  que  acaba  de  estar  aquí,  cree  que  el  ferrocarril  llegará  á 
Chihuahua  en  el  mes  de  Junio  (una  distancia  de  225  millas,  casi  toda  terra- 
plenada, y  en  la  que  se  están  colocando  los  rieles  á  razón  de  milla  y  media  dia- 
rias). 

Muy  sinceramente  de  usted. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  27  de  1882. 

(Firmado). — Fhtou  Roa^  2°.  Secretario. 


Traducción. — Departamento  de  Guerra. 

Washington,  Abril  18  de  1882. 

Al  Honorable  Secretario  de  Estado. 

Señor: 

Refiriéndome  á  la  comunicación  de  usted,  de  1  ®.  del  próximo  pasado, 
acompañando  copia  de  una  nota  del  Ministro  mexicano,  en  que  habla  de  depre- 
daciones cometidas  en  México  por  indios  que  se  huyeron  de  la  reserva  de  San 
Carlos,  tengo  la  honra  de  acompañará  usted,  en  conexión  con  los  informes  que 
hasta  ahora  he  trasmitido  á  usted  sobre  la  materia,  copia  de  una  nota  del  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército,  fechada  el  11  de  Abril  de  1882  en  Tucson,  Arizona, 
á  quien  se  remitió  copia  de  la  comunicación  de  usted  y  de  sus  anexos. 

Soy  de  usted,  muy  respetuosamente,  obediente  servidor. 

Rohftrt  J,  Lhicoln,  Secretario  de  Guerra. 
Es  traducción.  Washington,  Abril  27  de  1882. 

(Firmado). — Platón  Roa,  2  ^.  Secretario. 
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Traducción. — Copio. — Tucson,  Arizona,  Abril  11  de  1882. 
Hon.  R.  J.  Lincoln,  Secretario  de  Guerra. — Washington,  D.  C. 
Señor: 

Me  permito  acusar  recibo  por  conducto  del  Cuartel  General  del  General 
Mac.  Dowell,  déla  comunicación  del  Hon.  Secretario  de  Estado,  de  1  9  de  Mar- 
zo de  1882,  acompañando  una  nota  del  Ministro  mexicano,  en  que  se  habla 
de  depredaciones  cometidas  en  México  por  indios  de  la  reserva  de  San  Car- 
los, é  informar  que  he  estado  personalmente  en  esa  reserva,  asi  como  en  la  fron- 
tera mexicana,  y  que  no  ha  habido  indios  en  México  de  la  reserva  de  San  Car- 
los desde  Octubre  de  1881;  que  los  chiricahuas  que  se  escaparon  entonces 
huyendo  de  supuestos  peligros  personales,  están  ahora  en  México,  pero  que  las 
autoridades  militares  de  ese  país  no  están  dispuestas  á  permitir  que  nuestras 
tropas  los  persigan  y  capturen,  manifestando  ser  capaces  de  cuidarlos,  y  quedes- 
de  entonces  hasta  la  fecha  las  autoridades  militares  de  los  Estados  Unidos  han 
tomado  medidas  efectivas  para  impedir  la  repetición  de  semejantes  hechos. 

Según  sé,  hay  paz  perfecta  en  toda  la  línea  divisoria  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  México. 

Tengo  la  honra  de  ser,  de  usted,  obediente  servidor. 

(Firmado). —  W.  J,  Shernian^  General. 
Es  traducción.  Washington,  Abril  27  de  1882, 

(Firmado). — Platón  Boa,  2  9.  Secretario. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Abril  27  de  1882. 

Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  esta  fecha,  á  la  cual 
se  sirve  acompañar  copia  de  dos  comunicaciones  dirigidas  á  usted  por  el  Hon. 
Secretario  de  Guerra,  fechadas  el  6  de  Marzo  próximo  pasado  y  el  18  del  actual, 
referentes  á  las  depredaciones  cometidas  en  Sonora,  México,  por  indios  chiri- 
cahuas evadidos  de  la  reserva  de  San  Carlos,  en  Arizona.  á  que  se  han  referido 
varías  notas  recientes  dirigidas  por  esta  Legación  á  ese  Departamento, 
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Tengo  la  honra  de  informar  á  usted,  en  respuesta,  que  hoy  misino  mando 
copia  y  traducción  de  la  nota  de  usted  y  de  los  documentos  adjuntos  á  la  Se- 
cretaría de  Relaciones  de  México  para  su  conocimiento. 

También  me  parece  conveniente  informar  á  usted  que  entre  las  copias  ane- 
xas á  su  nota  citada,  no  vino  la  de  las  instrucciones  dadas  por  el  General  Mac 
Dowell,  Comandante  en  Jefe  de  la  División  militar  del  Pacífico,  al  General  en 
Jefe  del  Departamento  de  Arizona,  á  que  se  refiere  el  Secretario  de  Guerra  en 
la  comunicación  que  dirigió  á  usted  sobre  este  asunto  el  6  de  Marzo  próximo  pa- 
sado. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  se- 
guridades de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  B omero, 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuyseu,  «fcc,  *kc.,  *kc. 

Es  copia.  Washington,  Abril  27  de  1882. 

[Firmado]. — Platón  Roa^  2  9  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  los  Estados  Unidos  me  dice  en  nota  de  27 
del  pasado  Abril,  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Lo  que  tengo  el  honor  de  insertar  á  usted»  acompañándole  copia 
de  los  anexos  que  se  citan,  para  que  se  sirva  recabar  de  los  jefes  milita- 
res correspondientes  y  del  Señor  Gobernador  del  Estado  de  Sonora,  loü 
informes  respectivos  acerca  de  los  cargos  que  contra  las  autoridades  me- 
xicanas formula  el  General  Mac  Dowell. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  25  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal, 
Al  Secretario  de  Guerra. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Sección  de  Amc^rica. — Número  355. — Indios  chiricahuas. 

México,  Mayo  25  de  1882. 

Se  recibió  en  esta  Secretaría  la  nota  de  usted,  número  172  de  27 
de  Abril  último,  á  la  que  vino  anexa  una  copia  de  la  que  en  la  misma 
fecha  dirigió  á  esa  Legación  Mr.  Frelinghuysen  respecto  délas  invasio- 
nes al  Estado  de  Sonora  por  indios  chiricahuas. 

En  respuesta  digo  á  usted  que  hoy  traslado  su  citada  nota  y  ane- 
xos á  la  Secretaría  <le  Guerra,  para  que  se  sirva  recabar  de  los  jefes  mi- 
litares correspondientes  y  del  Señor  Gobernador  del  Estado  de  Sonora, 
los  informes  respectivos  acerca  de  los  cargos  que  contra  las  autoridades 
mexicanas  formula  el  General  Mac  Dowell. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado).  ^MariscaL 
Señor  Ministro  de  México. — Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
414. — Invasión  de  indios  chiricahuas. 

Washington,  Junio  12  de  1882. 

He  recibido  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  322  de  24  de  Mayo 
próximo  pasado,  en  la  cual  acusa  usted  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  3 
tlel  propio  Mayo,  marcada  con  el  número  207,  acompañándole  copia  de 
una  nota  que  me  dirigió  Mr.  Frelinghuysen  en  la  misma  fecha,  acusan- 
do recibo  de  la  mia  de  17  de  Abril  anterior,  referente  á  los  deseos  del 
(jobierno  mexicano  de  que  el  Departamento  de  Guerra  de  este  país  to- 
mase las  medidas  convenientes  para  prevenir  las  invasiones  futuras  á 
México  de  los  indios  chiricahuas,  é  informándome  que  pasaba  mi  nota 
ai  Depai*tamento  de  Guerra,  cuya  respuesta  me  comunicaría  luego  que 
la  recibiera. 

Se  sirve  usted  recomendarme  que  haga  conocer  á  esa  Secretaría  la 
contestación  que  dé  el  Departamento  de  Guerra  de  los  Estados  Unidos 

ii 
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anexa,  y  además  copia  de  la  nota  que  con  esta  fecha  dirijo  á  Mr.  Fre- 
linghuysen  sobre  este  asunto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Roviero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Tomhstone,  Arizona. 

Tombstone,  Marzo  15  de  1883. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  usted  que  se  siguen  escapando  de  uno  en 
uno,  de  dos  en  dos,  ó  cuatro,  los  apaches  de  la  reservación  de  San  Carlos  para 
el  Estado  de  Sonora,  los  cuales,  en  cantidad  considerable,  últimamente  han  co- 
metido sus  vandálicas  depredaciones  (según  se  servirá  usted  ver  por  la  tira  y 
traducción  del  periódico  tiRepublican,ii  de  esta  ciudad,  que  tengo  la  honra  de 
acompañarle)  muy  cerca  de  la  citada  reservación  y  sin  que  se  haya  dictado  pro- 
videncia alguna 

Renuevo  á  usted.  Ciudadano  Ministro,  las  protestas  de  mi  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — J.  Diaz  Prieto, 
Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  O. 
Es  copia  Washington,  Marzo  22  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  Romero  y  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  22  de  Marzo  de  1883. 

Seftor  Secretario: 

Refiriéndome  á  las  comunicaciones  que  esta  Legación  ha  dirigido  á  ese 
Departamento,  respecto  de  invasiones  al  territorio  mexicano  por  indios  apaches 


ESTADOS  UNIDOS  323 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  561. — Invasión  de  indios  chi- 
ricahuas. 

México,  5  de  Julio  de  1882. 

Con  el  despacho  de  esa  Legación,  número  414  de  12  de  Junio  úl- 
timo, he  recibido  la  copia  que  se  sirve  acompañar  de  la  nota  que  en  la 
misma  fecha  dirigió  usted  al  Hon.  Secretario  de  Estado,  pidiéndole  la 
respuesta  del  Departamento  de  Guerra  de  ese  país  sobre  las  medidas 
que  se  hayan  tomado  por  el  mismo  para  prevenir  las  futuras  invasio- 
nes á  México  de  los  indios  chii-icahuas. 

Al  manifestar  k  usted  que  se  espera  en  esta  Secretaría  la  referida 
respuesta,  le  renuevo  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  los  Estados  Unidos 
de  América. — Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
881. — Invasión  de  indios  chiricahuas. 

Washington,  Setiembre  12  de  1882. 

He  recibido  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  561  de  5  de  Julio  úl- 
timo, en  la  cual  al  contestar  la  mia  número  414  de  12  de  Junio  ante- 
rior, con  la  que  mandé  á  usted  copia  de  una  nota  que  en  la  misma  fe- 
cha dirigí  á  Mr.  Frelinghuysen,  pidiéndole  la  respuesta  del  Departa- 
mento de  Guerra  de  este  país  sobre  las  medidas  tomadas  por  este  Go- 
bierno para  prevenir  las  invasiones  futuras  á  México,  de  los  indios  chi- 
ricahuas contra  nuestro  país,  me  manifiesta  usted  que  se  espera  en  esa 
Secretaría  la  referida  respuesta. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted,  en  contestación,  que  ha.sta 
ahora  no  ha  dado  ninguna  respuesta  á  dicha  nota  el  Departamento  de 
(ínerra  de  los  Estados  Unidos. 
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Como  en  la  nota  citada  de  usted,  que  ahora  contento,  no  me  dá  ins- 
trucciones pava  pedir  de  nuevo  la  expresaila  respuesta,  no  lo  hago  así 
ni  lo  haré  sino  en  caso  de  que  se  me  comuniquen  instrucciones  precisas 
sobre  este  punto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Homero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — N  umero  906. — Invasión  de  indios  chi- 
ricahuas. 

México,  Setiembre  22  de  1882. 

Siendo  visibles  los  esfuerzos  de  ese  Gobierno  para  llenar  sus  debe- 
res internacionales  y  mantener  con  México  las  mejores  relaciones,  no 
es  prudente  al  menos,  mientras  no  se  presente  un  nuevo  hecho  de  que 
podamos  quejarnos,  el  insistir  en  que  dé  contestación  á  la  nota  que  us- 
ted dirigió  al  Departamento  de  Estado  el  12  de  Junio  anterior,  pidien- 
do se  le  comunicasen  las  medidas  adoptadas  para  prevenir  las  invasio- 
nes futuras  á  México  de  los  indios  chiricahuas.  Se  servirá  usted,  por  lo 
mismo,  dejar  el  asunto,  en  tal  estado. 

Al  decirlo  á  usted  en  respuesta  á  su  nota  número  881  de  12  del  ac- 
tual, le  renupvo  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MariscoL 
Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
167. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  invasión  de  apaches  en  Sonora. 

Washington,  Febrero  7  de  1883. 
En  la  mañana  de  hoy  recibí  una  nota  del  Cónsul  de  México  en 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Marzo  27  de  1883. 
Sefior: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  nota  de  22  del  actual,  relativa  á  la 
nueva  invasión  que  se  refiere  haberse  hecho  por  los  indios  apaches  de  la  reser- 
vación de  San  Carlos,  Territorio  de  Arizona,  en  el  Estado  mexicano  de  Sonora. 

Me  he  apresurado  á  poner  en  conocimiento  del  Secretario  del  Interior  el 
contenido  de  la  nota  de  usted,  y  en  vista  de  la  frecuencia  de  las  quejas  del  Go- 
bierno de  usted  respecto  á  los  actos  de  esos  indios,  he  recomendado  que  se  adop- 
ten las  medidas  más  estrictas  para  evitar  que  abandonen  su  reservación  y  pasen 
á  M<^xico.  He  comunicado  también  una  copia  de  la  nota  de  usted  al  Secretario 
de  Guerra,  y  le  he  suplicado  que  suministre  el  auxilio  que  su  Departamento 
crea  conveniente  prestar  en  el  asunto,  con  objeto  de  impedir  las  depredaciones 
futuras  de  esos  indios  de  la  reservación. 

Acepte  usted.  Señor,  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghiiysen. 
Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción.   Washington.  Marzo  28  de  1883. 

(Firmado).— Pía/on  Boa,  Oficial  1  ©. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. —  Número  296. — Invasión  de  apaches 
á  Sonora. 

México,  Abril  11  de  1883. 

He  recibido  el  despacho  de  esa  Legación,  número  395  de  27  del 
pasado,  así  como  copia  y  traducción  de  la  respuesta  que  dio  el  Secreta- 
rio de  Estado  á  la  nota  de  usted  de  22  del  mismo,  en  la  cual  le  participa 
haberse  dirigido  á  los  Secretarios  del  Interior  y  de  Guerra  de  ese  país, 
recomendándoles  se  dicten  Ia.s  medidas  más  estrictas  para  evitar  que 
loft  indios  de  San  Carlos  abandonen  dicha  reserva  y  se  internen  al  ter- 
ritorio mexicano. 
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Secretaría  <le  Estado  y  del  Despaclio  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Sección  de  América. — N limero  208. — Invasión  de  apaches  en  So- 
nora. 

México,  Febrero  26  de  1888. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  167  de  7  del  actual,  en  la 
cual,  refiriéndose  á  un  despacho  que  recibió  esa  Legación  de  nuestro 
Cónsul  en  Tombstone,  Arizona,  fechado  el  24  de  Enero  último,  sobre  in- 
vasión de  apaches  en  Sonora,  se  sirve  manifestar  que  aunque  carecia  de 
instrucciones  de  esta  Secretaría  sobre  el  asunto,  le  pareció  conveniente 
mandar  copia  de  aquel  despacho  al  Departamento  de  Estado  con  la  no- 
ta do  que  acompaña  ustcíl  copia  á  la  que  contesto. 

En  respuesta  le  manifiesto  que  esta  Secretaría  aprueba  el  paso  que 
dio  usted  cerca  del  Departamento  de  Estado. 

Hasta  hoy  se  ha  recibido  el  despacho  del  Cónsul  en  Tombstone  so- 
bre este  asunto,  por  cuyo  motivo  no  habia  sido  posible  dar  antes  ins- 
trucciones á  esa  Legación. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  considenicion. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  iMinlstro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Núme- 
ro 329. 

Respuesta  de  Mr.  Frelinghuysen  respecto  de  la  invasión  de  apa- 
ches en  Sonora. 

Washington,  Marzo  11  de  1883. 

En  la  mañana  de  hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  fecha- 
da ayer,  con  la  cual  me  trasmite  copia  de  una  comunicación  que  le  diri- 
crió  el  Secretario  del  Interior  el  7  del  corriente,  avi.sándole  que  ha  man- 
dado  practicar  una  investigación  con  motivo  de  la  queja  presentada  por 
esta  Legación  al  Departamento  de  Estado,  de  que  indios  apaches  ha- 
bían salido  de  la  reservación  de  San  Carlos  é  invadido  el  E.stado  de 
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Sonora,  agregando  que  "si  dichos  indios  habian  salido  impropiamente 
de  la  reservación  citada,  se  tomarían  toílas  la.v  medidas  adicionales  que 
fueren  necesarias  para  evitar  semejantes  salidas  en  lo  futuro.»» 

La  comunicación  citada  del  Secretario  del  Interior,  de  7  del  cor- 
riente, dice  precisamente  lo  mismo  que  acabo  de  manifestar,  y  que  ex- 
presa Mr.  Frelinghuysen  en  su  nota  de  ayer.  A^unque  no  se  dice  en  es- 
ta comunicación  que  se  envia  copia  de  otra,  viene  sin  embargo  anexa  á 
ella,  una  dirigida  el  6  del  corriente  al  Secretario  del  Interior  por  el  Co- 
misionado interino  de  indios,  Mr.  L.  St^vens,  que  es  un  informe  dado 
por  la  Sección  á  dicho  Secretario,  en  el  cual  se  manifiesta  que  el  24  de 
Febrero  próximo  pcisado  se  mandó  al  agente  Mr.  Philip  P.  Wilcox,  de 
la  reservación  de  San  Carlos,  copia  de  la  nota  del  Cónsul  mexicano  en 
Torabstonc,  que  remití  á  Mr.  Frelinghuysen  con  mi  nota  de  7  de  Febre- 
ro citado  y  de  la  cual  envié  k  usted  copia  con  mi  comunicación  núme- 
ro 167  de  la  misma  fecha,  con  instrucciones  de  que  dicho  agente  consa- 
gre á  este  asunto  toda  su  atención  é  informe  respecto  de  los  hechos,  se- 
gún lo  que  resulte  de  sus  averiguaciones,  lo  más  pronto  que  le  sea  po- 
sible. El  Comisionado  Steveas  manifiesta  además  en  su  informe,  que  por 
las  constancias  que  existen  en  su  oficina,  cree  que  las  depredaciones  á 
que  se  refiere  el  Cónsul  mexicano  en  Tombstone,  fueron  cometidas  por 
renegados  de  ambos  lados  de  la  línea,  y  agrega  que  si  los  apaches  de  la 
agencia  de  San  Carlos  están  entre  los  indios  invasores,  se  ha  ordenado 
al  agente  .Wilcox  que  tome  prontamente  las  medidas  convenientes  pa- 
ra hacer  volver  á  dichos  indios  á  su  reservación. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción,  números  1  y  2,  de  la  nota  ci- 
tadla de  ayer,  de  Mr.  Frelinghuysen,  copia  y  traducción,  números  3  y  4, 
de  la  nota  del  Departamento  del  Interior,  dirigida  al  de  Estado  el  7  del 
corriente,  respecto  de  este  mismo  asunto,  y  copia  y  traducción,  números 
5  y  6,  del  informe  del  Comisionado  de  indios  al  Secretario  del  Interior, 
fechado  el  6  del  corriente,  respecto  del  mismo  negocio. 

Como  notará  usted,  estos  informes  se  han  dado  á  consecuencia  de 
la  nota  que  dirigí  á  Mr.  Frelinghuysen  el  7  de  Febrero  próximo  pasado, 
con  motivo  de  una  comunicación  del  Cónsul  de  la  República  en  Tombs- 
tone, fechada  el  21  de  Enero  anterior  y  de  la  que  hablé  á  usted  en  mi 
nota  número  167  de  7  de  Febrero  citado. 

Supongo  que  en  virtud  de  la  comunicación  dirigida  por  la  Sección 
de  indios  del  Departamento  del  Interior  al  agente  Wilcox,  de  la  rcser- 
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vacion  de  San  Carlos,  con  motivo  de  mi  queja,  contestó  éste  el  tele<:fra- 
ma  de  que  se  publicó  un  extracto  en  los  periódicoj*  de  esta  ciudad,  de  8 
del  corriente,  según  avisé  á  usted  en  mi  nota  número  321  del  dia  9.  Su- 
pongo también  que  el  informe  definitivo  del  agente  Wilcox,  ó  por  lo 
menos  la  respuesta  que  de  á  la  nota  que  se  le  ha  dirigido,  me  será  comu- 
nicada á  su  debido  tiempo  por  este  Gobierno. 

Entretanto,  he  creido  conveniente  acusar  recibo  de  su  nota  á  Mr. 
Frelinghuysen,  manifestándole  que  ya  la  trascribo  á  esa  Secretaría,  y 
agradeciéndole  la  buena  voluntad  de  este  Gobierno  para  tomar  todas  las 
medidas  adicionales  que  sean  necesarias,  con  objeto  de  impedir  la  inva- 
sión de  los  indios  de  las  reservaciones  de  este  país  contra  el  territorio 
mexicano.  Acompaño  á  usted  copia,  número  7,  de  la  nota  que  hoy  diri- 
jo á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  este  asunto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — 3f.  Roitiero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Marzo  10  de  1883. 
Señor: 

Refíriéndome  á  la  nota  que  este  Departamento  dirigió  á  usted  el  16  de  Fe- 
brero último,  tengo  el  gusto  de  incluir  á  usted,  para  conocimiento  del  Gobierno 
de  México,  copia  de  una  carta  del  Secretario  del  Interior,  fechada  el  7  del  cor- 
riente, en  que  manifiesta  que  se  ha  mandado  hacer  una  investigación  con  mo- 
tivo de  la  queja  de  usted,  relativa  d  que  los  indios  apaches  habian  salido  de  la  re- 
servación de  San  Carlos  é  invadido  el  Estado  mexicano  de  Sonora,  y  que  en  el 
caso  de  que  dichos  indios  se  hayan  separado  indebidamente  de  su  reservación, 
se  tomarán  nuevas  medidas  para  reprimirlos  en  lo  sucesivo. 

Acepte  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  considei-a- 
cion. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frdinyhifyistn. 

Señor  Don  Matías  Romero,  «itc,  etc.,  etc. 
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Anexo. — Carta  de  Mr.  Teller  á  Mr.  Frelinghuysen,  de  7  de  Marzo  de  1883, 
con  sus  anexos. 

£s  traducción.  Washington,  Marzo  11  de  1883. 

(Firmado.) — Cayetano  Romero,  Secretario. 


Departamento  del  Interior. 

Washington,  Marz9  7  de  1883. 
Honorable  Secretario  de  Estado. 

Seftor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  comunicación  de  16  de  Fe- 
brero último,  con  la  que  me  incluye  copia  de  la  nota  del  Ministro  mexicano, 
respecto  dtí  la  invasión  que  se  dice  cometieron  en  el  Estado  de  Sonora  los  in- 
dios apaches  procedentes  de  este  lado  de  la  línea  divisoria. 

En  respuesta  manifiesto  á  usted  respetuosamente,  que  ya  se  ha  mandado 
practicar  por  la  Sección  de  indios  una  investigación  con  motivo  de  la  queja  del 
representante  del  Gobierno  mexicano,  y  que  si  resultare  cierto  el  perjuicio  que 
se  dice  cometieron  los  indios  que  están  bajo  la  vigilancia  de  los  agentes  de  este 
Gobierno,  se  harán  nuevos  esfuerzos  para  retener  en  lo  de  adelante  á  dichos  in- 
dios dentro  de  los  límites  de  este  país. 

Muy  respetuosamente. 

(Firmado).— fT.  M,  Teller,  Secretario. 
Un  anexo. 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  1 1  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario  interino. 


Departamento  del  Interior. — Sección  de  Indios. 
Al  Honorable  Secretario  del  Interior. 

Señor: 
Refiriéndome  á  la  comunicación  del  Honorable  Secretario  de  Estado,  fe- 

42 
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chada  el  16  de  Febrero  próximo  pasado,  y  recibida  en  esta  Secciou  por  acuer- 
do del  Departamento,  con  la  que  incluye,  '«para  que  se  tomen  las  medidas  con- 
venientes en  el  asunto,  copia  de  una  nota  del  Ministro  de  México  en  este  país, 
fechada  el  7  de  Febrero  pasado,  en  la  cual  se  queja  de  que  los  indios  apaches 
han  estado  saliendo  de  la  reservación  de  San  Carlos,  en  el  Territorio  de  Arizona, 
é  invadiendo  el  Estado  de  Sonora,  México,  y  que  las  providencias  tomadas  hasta 
aquí  por  el  Gobierno  no  han  sido  suficientes  para  impedir  esas  incursionesn, 
tengo  el  honor  de  decir  á  usted  que  el  24  de  Febrero  próximo  pasado  se  envió 
una  copia  de  la  comunicación  del  Cónsul  mexicano  al  agente  Philip  P.  Wilcox, 
de  la  agencia  de  San  Carlos,  con  instrucciones  de  que  diese  al  asunto  su  inme- 
diata atención  é  informase  á  esta  oficina  de  los  hechos  tan  pronto  como  fuese 
posible. 

Se  cree,  según  pruebas  que  existen  en  esta  oficina,  que  dichas  depredacio- 
nes fueron  cometidas  por  bandidos  procedentes  de  ambos  lados  de  la  línea  di 
visoria;  pero  si  resultare  que  los  apaches  de  la  reservación  de  San  Carlos  se  ha- 
llan entre  los  culpables,  se  previene  al  agente  Wilcox,  en  ese  caso,  que  tome  desde 
luego  las  medidas  necesarias  para  obligarlos  á  permanecer  en  su  propia  reser- 
vación. 

Pido  respetuosamente  que  se  informe  al  Departamento  de  Estado  de  la  me- 
dida que  ha  tomado  esta  Sección  en  el  asunto. 

Muy  respetuosamente,  su  obediente  servidor. 

(Firmado). — L,  Stevena,  Comisionado  interino. 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  1 1  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  11  de  Marzo  de  1883. 

Sefior  Secretario: 

Hoy  he  recibido  la  nota  de  usted,  de  ayer,  en  la  cual,  refiriéndose  á  la  de 
ese  Departamento  de  16  de  Febrero  próximo  pasado,  en  la  que  acusa  usted  re- 
cibo de  la  que  tuve  la  honra  de  dirigirle  el  7  del  propio  mes,  se  sirve  usted  in- 
sertarme, para  conocimiento  del  Gobierno  de  México,  copia  de  una  comunica* 


ESTADOS  UNIDOS  331 


cien  del  Secretario  del  Interior,  en  la  que  manifíestii  que  ha  mandado  hacer  una 
averiguación  con  respecto  á  la  queja  de  que  los  indios  apaches  habian  salido  de 
su  reservación  de  San  Carlos  é  invadido  el  Estado  de  Sonora,  y  que  si  se  encon- 
trase que  dichos  indios  habian  salido  de  esa  reservación  indebidamente,  se  ha- 
rían esfuerzos  adicionales  para  evitar  esas  salidas  en  lo  futuro. 

Tengo  la  honra'  de  decir  á  usted  en  respuesta,  que  ya  trasmito  á  la  Secre- 
taria de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  copia  de  la 
nota  de  usted,  de  ayer,  y  de  los  documentos  á  ella  anexos,  y  que  estoy  seguro  de 
que  el  Gobierno  de  México  verá  con  complacencia  la  buena  disposición  de  los 
Estados  Unidos  para  tomar  todas  las  medidas  adicionales  que  fueren  necesarias 
con  objeto  de  impedir  la  invasión  á  los  Estados  fronterizos  mexicanos,  de  los 
indios  que  están  en  las  agencias  sostenidas  por  este  Gobierno. 

Tengo  la  honra  de  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de 
mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Eomero, 
Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Marzo  11  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  Roinero^  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número  377. 
— Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  salida  de  los  indios  apaches  de  San 
Carlos  para  México. 

Washington,  Marzo  22  de  1888. 

Hoy  recibí  una  nota  del  Cónsul  de  la  República  en  Tombstone,  fe- 
chada el  15  del  corriente,  en  la  que  me  dice  que  los  apaches  siguen  sa- 
liendo en  partidas  de  uno  en  uno,  de  dos  en  dos  y  hasta  de  cuatro,  de  la 
reservación  de  San  Carlos,  para  invadir  el  Estado  de  Sonora,  y  que  esto 
lo  hacen  con  consentimiento  de  las  autoridades  de  este  país.  En  esta 
virtud,  he  creído  que  debía  dirigirme  de  nuevo  a  Mr.  Frelinghuysen, 
acompañándole  copia  de  la  comunicación  del  Cónsul  en  Tombstone. 

Remito  á  usted  copia  de  esa  comunicación  y  de  la  traducción  á  ella 
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anexa,  y  además  copia  de  la  nota  que  con  esta  fecha  dirijo  á  Mr.  Fre- 
linghuysen  sobre  este  asunto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Toinbstone,  Arizona. 

Tombstone,  Marzo  15  de  1883. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  usted  que  se  siguen  escapando  de  uno  en 
uno,  de  dos  en  dos,  ó  cuatro,  los  apaches  de  la  reservación  de  San  Carlos  para 
el  Estado  de  Sonora,  los  cuales,  en  cantidad  considerable,  últimamente  han  co- 
metido sus  vandálicas  depredaciones  (según  se  servirá  usted  ver  por  la  tira  y 
traducción  del  periódico  tiRepublican,ii  de  esta  ciudad,  que  tengo  la  honra  de 
acompañarle)  muy  cerca  de  la  citada  reservación  y  sin  que  se  haya  dictado  pro- 
videncia alguna 

Renuevo  á  usted,  Ciudadano  Ministro,  las  protestas  de  mi  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — J.  IHaz  Prieto, 
Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 
Es  copia.  Washington,  Marzo  22  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  22  de  Marzo  de  1883. 

Señor  Secretario: 

Refiriéndome  á  las  comunicaciones  que  esta  Legación  ha  dirigido  á  ese 
Departamento,  respecto  de  invasiones  al  territorio  mexicano  por  indios  apaches 
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procedentes  de  la  reservación  de  San  Carlos,  en  el  Territorio  do  Arizona,  de  los 
Estados  Unidos,  tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  hoy  copia  de  unos  fragmen- 
tos de  una  comunicación  que  me  diri<^ió  el  Cónsul  mexicano  en  Tombstone,  Ter- 
ritorio de  Arizona,  el  15  del  corriente,  en  la  cual  me  participa  que  los  apaches 
se  escapan  de  uno  en  uno,  de  dos  en  dos,  y  hasta  en  partidas  de  cuatro,  de  la 
expresada  reser\'acion,  para  invadir  el  Estado  de  Sonora.  Suplicando  á  usted,  Se- 
ñor Secretario,  se  sirva  recomendar  que  se  den  las  órdenes  correspondientes 
para  evitar  la  salida  de  los  apaches,  que  han  hecho  una  guerra  desastrosa  á  los 
Estados  de  Sonora  y  Chihuahua,  de  ^México,  tengo  la  honi-a  de  reiterar  á  usted 
las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Honorable  Frederick  T.  Freí inghuy sen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  22  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Miíxico. — Sección  de  América. — Número  295. — Salida  de  los  apaches  de 
San  Cárioa 

México,  11  de  Abril  de  1883. 

Me  he  impuesto  «leí  despacho  do  esa  Le^ifacion,  número  377  de  22 
de  Marzo  último,  así  como  de  la  nota  que  en  la  misma  fecha  dirigió  us- 
ted al  Secretario  de  Estado  de  ese  país,  acompañándole  copia  de  otra  de 
nuestro  Cónsul  en  Tombstone,  sobre  invasiones  al  Estado  de  Sonora  por 
indios  que  se  escapan  de  la  reservación  de  San  Carlos,  y  pidiéndole  que 
se  expidan  las  órdenes  correspondientes  para  evitar  la  salida  de  dichos 
indios  y  su  internación  al  territorio  mexicano. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washingtcm. — D.  C. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
395. — Respuesta  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  invasión  de  apaches  en 
Sonora. 

Washington,  Marzo  27  de  1883. 

Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  esta  fecha,  en  la  que 
acusa  recibo  de  laque  le  dirigí  el  22  del  corriente,  trasmitiéndole  copia, 
en  lo  conducente,  de  una  comunicación  del  Cónsul  de  la  República  en 
Tombstone,  Territorio  de  Arizona,  respecto  de  las  invasiones  de  indios 
apaches  de  la  reservación  de  San  Carlos  al  territorio  mexicano.  Acom- 
paño á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  citada  de  Mr.  Frelinghuysen. 

Con  mi  nota  número  377  de  22  del  corriente,  envié  á  usted  copia 
de  mi  nota  al  Departamento  de  Estado,  á  la  cual  contesta  Mr.  Freling- 
huysen en  la  que  ahora  remito  adjunta  con  la  traducción  respectiva. 

Notará  usted  que  el  Secretario  de  Estado  me  dice  que  ha  comuni- 
cado al  Secretario  del  Interior  el  contenido  de  mi  nota,  y  que  en  vista 
de  las  frecuentes  quejas  del  Gobierno  de  México  sobre  los  actos  de  dichos 
indios,  le  ha  suplicado  que  se  tomen  las  medidas  más  estrictas  para  impe- 
dir que  salgan  de  la  reservación  de  San  Carlos  y  pasen  á  México:  que 
igualmente  ha  enviado  al  Secretario  de  Guerra  copia  de  mi  nota  citada, 
suplicándole  que  preste  el  auxilio  que  esté  al  alcance  de  su  Departamen- 
to, con  objeto  de  impedir  depredaciones  futuras  de  los  indios  estableci- 
dos en  dicha  reservación. 

Me  parece  qne  los  términos  de  esta  nota  son  satisfactorios  para  el 
Gobierno  de  México,  pues  demuestran,  á  lo  menos  de  parte  del  Depar- 
tamento de  Estado,  el  más  grande  interés  por  evitar  las  invasiones  de 
indios  al  territorio  mexicano.  A  pesar  de  esto,  no  considero  necesario 
contestar  por  ahora  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  á  no  ser  que  esa  Se- 
cretaría crea  conveniente  que  se  haga  así,  después  de  conocerla. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Marzo  27  de  1883. 
Sefior: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  nota  de  22  del  actual,  relativa  á  la 
nueva  invasión  que  se  refiere  haberse  hecho  por  los  indios  apaches  de  la  reser- 
vación de  San  Carlos,  Territorio  de  Arizona,  en  el  Estado  mexicano  de  Sonora. 

Me  he  apresurado  á  poner  en  conocimiento  del  Secretario  del  Interior  el 
contenido  de  la  nota  de  usted,  y  en  vista  de  la  frecuencia  de  las  quejas  del  Go- 
bierno de  usted  respecto  á  los  actos  de  esos  indios,  he  recomendado  que  se  adop- 
ten las  medidas  más  estrictas  para  evitar  que  abandonen  su  reservación  y  pasen 
á  México.  He  comunicado  también  una  copia  de  la  nota  de  usted  al  Secretario 
de  Querrá,  y  le  he  suplicado  que  suministre  el  auxilio  que  su  Departamento 
crea  conveniente  prestar  en  el  asunto,  con  objeto  de  impedir  las  depredaciones 
futuras  de  esos  indios  de  la  reservación. 

Acepte  usted,  Señor,  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghuysen, 
Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción.   Washington.  Marzo  28  de  1883. 

(Firmado).— P¿a/(wi  Roa,  Oficial  1  9 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  Amí^rica. —  Número  296. — Invasión  de  apaches 
á  Sonora. 

México,  Abril  11  de  1883. 

He  recibido  el  despacho  de  esa  Legación,  número  395  de  27  del 
pasado,  así  como  copia  y  traducción  de  la  respuesta  que  dio  el  Secreta- 
rio de  Estado  á  la  nota  de  usted  de  22  del  mismo,  en  la  cual  le  participa 
haberse  dirigido  á  los  Secretarios  del  Interior  y  de  Guerra  de  ese  país, 
recomendándoles  se  dicten  la-s  medidas  más  estrictas  para  evitar  que 
\ofK  indios  de  San  Carlos  abandonen  dicha  reserva  y  se  internen  al  ter- 
ritorio mexicano. 
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En  respuesta  manifiesto  á  usted,  que  en  vista  de  los  términos  de  la 
nota  de  Mr.  Frelin<^huj'sen,  no  parece  conveniente  insistir,  al  menos  en 
forma  oficial,  respecto  de  las  depredaciones  de  los  indios,  miéntr&s  nue- 
vos hechos  no  vengan  á  demostrar  (\\\e  la  buena  disposición  del  Depar- 
tamento de  Estado  y  su  intervención  en  el  asunto,  hayan  sido  ineficaces 
para  impedirlas  en  nuestro  territorio. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 


(Firmado). — MariscaL 


Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Leíracion  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Núine- 
ro  442. — Nota  de  Mr.  Freliníjjhuvsen  trasmitiendo  el  informe  del  Gene- 
ral  Crook  sobre  indios. 

Nueva  York,  Abril  18  de  1883. 

Hoy  he  recibido  en  esta  ciudad  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen, 
de  10  del  corriente,  en  la  cual,  refiriéndose  á  la  correspondencia  cambia- 
da entre  esta  Legación  y  el  Departamento  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos,  respecto  de  invasión  á  Sonora,  de  indios  apaches  de  la  reserva- 
ción de  San  Carlos,  en  el  Territorio  de  Arizona,  promovida  especialmen- 
te por  los  informes  del  Cónsul  mexicano  en  Tombstone,  me  comunica 
el  resultado  de  un  informe  rendido  por  el  General  de  Brigada  George 
Crook,  del  ejército  regular  de  los  Esta<los  Unidos,  que  manda  el  Territo- 
rio de  Arizona,  trasmitido  al  Departamento  de  Estado  con  un  oficio  del 
de  Guerra,  de  31  de  Marzo  próximo  pasado. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Freling- 

huysen. 

Como  verá  usted  en  ella,  el  General  Crook  trata  de  vindicarse  de 
todos  los  cargos  que  se  le  han  hecho,  así  por  los  periódicos  de  Arizona 
como  por  el  Cónsul  de  México  en  Tombstone,  con  motivo  de  la  toleran- 
cia ó  indeferencia  que  se  le  atribuye  en  la  deserción  de  los  indios  apa- 
ches de  la  reservación  expresada  de  San  Carlos,  con  el  propósito  de  in- 
vadir el  Estado  de  Sonora. 
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Llamo  la  atención  de  usted  hacia  el  párrafo  final  de  la  nota  de  Mr. 
Frelinghnysen,  de  10  del  corriente,  en  el  que,  refiriéndose  á  la  opinión 
del  General  Crook,  dice  que  este  jefe  asegura  que  si  se  le  ponnite  pasar 
al  territorio  mexicano,  podrá  acabar  prontamente  con  los  indios  suble- 
vados que  existen  en  él. 

No  me  toca  calificar  el  grado  de  fundamento  (jue  tengan  las  aser- 
ciones del  General  Crook,  ni  tengo  tampoco  los  datos  necesarios  paia 
poder  formar  un  juicio  de  este  asunto  con  pleno  conociuiiento  de  causa. 
Por  consiguiente,  tengo  que  limitarme  á  acusar  recibo  á  Mr.  Frcling- 
huysen  de  su  nota  de  10  del  corriente,  y  á  manifestarle  que  la  trasmito 
á  esa  Secretaría  para  su  conocimiento  y  resolución  del  Gobierno  de  Mé- 
xico. Así  lo  bago  hoy  en  la  nota  que  dirijo  con  esta  fecha  al  Secretario 
de  Estado  y  de  la  cual  acompaño  k  usted  copia. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consido- 
racioiL 

(Firmado) . — M.  liout c i -o 

Al  Secretario  de  Relaciones  Extejiores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Abril  10  de  1883. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  referirme  á  nuestra  correspondencia  anterior  sobre  el 
asunto,  para  participar  á  usted  el  contenido  de  un  informe  trasmitido  con  una 
comunicación  del  Departamento  de  Guerra,  de  31  de  Marzo  próximo  pasado, 
procedente  del  Brigadier  General  George  Crook,  del  ejército  de  los  Estados  Uni- 
dos, Comandante  del  Departamento  de  Arizona,  relativo  á  las  quejas  recientes 
del  Gobierno  mexicano  respecto  á  que  los  indios  apaches  han  estado  saliendo 
últimamente  de  la  reservación  de  San  Carlos,  en  Arizona,  é  invadiendo  y  come- 
tiendo depredaciones  en  el  Estado  mexicano  de  Sonora. 

El  informe  del  General  Crook  es  una  respuesta  iyi  extenso  á  esas  diversas 
quejas,  y  demuestra  por  fortuna  que  tales  depredaciones  no  se  han  perpetrado 
porque  las  fuerzas  regulares  de  los  Estados  Unidos  no  hayan  podido  reprimir- 

43 
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las  ó  hayan  fracasado  las  medidas  adoptadas  por  este  Gobierno  para  mantene 
á  los  indios  dentro  de  los  convenientes  límites. 

El  (leneral  Crook  llama  primero  la  atención  al  fundamento  sobre  que  el 
Cónsul  mexicano  en  Tombstono  apoya  sus  representaciones  á  su  Gobierno  y^ 
entonces  dice: 

"El  resumen  y  sustancia  del  informe  es  que  los  indios  están  ó  han  estado 
saliendo  de  la  reservación  de  San  Carlos  desde  principios  de  Enero  de  este  afio, 
y  que  según  las  noticias  recílndas  de  ese  Estado  (Sonora)  han  cometido  ya  de- 
predaciones, n 

Observa  además  el  Cónsul,  ««que  el  (»(!neral  Crook,  á  cuyo  mando  está  esa 
reservación,  ha  tenido  informes  de  esto  por  telégrafo,  pero  no  ha  sabido  (jue  sft 
hayan  dado  ningunos  pasos  para  reprimir  esos  movimientos;!»  y  concluye  di- 
ciendo que  «de  es  difícil  comprender  al  Ctuisul,  por  que  el  Gobierno  americano 
permite  que  los  salvajt;s,  después  de  cometer  toda  clase  de  daños  á  nuestra  Re- 
pública (México)  y  de  haber  sido  expulsados  de  ella  por  nuestras  tropas  (me- 
xicanas), vuelvan  tranquilan) entfe  á  sus  reservaciones,  n 

Respecto  á  estos  cargos,  el  informe  del  General  Crook  demuestra  que  dos- 
de  sus  conferencias  con  los  apaches,  tanto  los  sublevados  como  los  que  viven 
pacíficos  en  la  reservación  y  en  la  agencia  de  San  Carlos,  en  diversas  fechas, 
durante  los  meses  de  Seticímbre,  Octubre  y  Noviembre  del  año  pasado,  no  se 
han  cometido  ningunas  depredaciones  sobre  el  pueblo  do  Sonora  por  los  indios 
de  San  Carlos  ó  de  cuahjuiera  otra  reservación  de  Arizona. 

Se  refiere  además  que»  los  indios  (jue  cometen  depredaciones  en  Sonora  y 
en  Chihuahua,  de  tiempo  en  tiempo,  son  una  banda  conocida  con  el  nombre  de 
chiricahuas,  que,  conducidos  por  sus  jefes  Ju  y  (terónimo,  se  escaparon  de  la 
reservación  de  San  Carlos  en  Abril  último,  cinco  meses  únti's  del  regreso  del 
General  Crook  al  De[)artamento  de  Arizona.  Según  aparece,  estos  indios  han 
permanecido  desde  entonces  en  territorio  de  México,  y  probablemente  han  oca- 
sionado muchos  perjuicios  &  los  habitantes  que  están  al  alcance  do  sus  sangui- 
narias correrías. 

Los  chiricahutis  nunca  han  estado  bajo  la  jurisdicción  del  General  Crook, 
y  se  alega  también  que  ningunos  indios  han  salido  de  las  reservaciones  de  San 
Carlos  en  las  épocas  mencionadas. 

Tan  pronto  como  volvió  el  General  Crook  á  encargarse  del  Departamento 
de  Arizona,  tomó  todas  las  precauciones  necesarias  para  mantener  á  los  indios 
bajo  su  vigilancia,  y  se  esforzó  por  restaurar  el  sistema  que  habia  dado  tan  bue- 
nos resultados  en  los  años  anteriores.  Prosigue  diciendo: 

>iSe  hizo  una  cuenta  completa  de  todos  los  indios,  con  una  lista  descriptiva 
que  comprendía  el  nombre,  el  número  en  la  banda,  edad  probable,  altura,  pecu 
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liarídades  físicas  y  de  otra  naturaleza.  Se  obligó  á  cada  indio  varón,  capaz  de 
portar  armas,  á  llevar  un  herrete  de  latón  ó  de  hoja  de  lata  atado  en  el  cuello 
ó  en  el  puño,  que  contenia  la  cifra  que  designaba  su  banda  y  su  número.  Se 
instituyeron  cuentas  diarias  y  se  rectificaba  de  esa  manera  la  presencia  de  todos 
los  indios.  Se  escogieron  cuidadosamente  los  mejores  indios,  excluyendo  á  los 
muchachos  que  no  tenian  madurez  física  ni  influencia  do  trjl)u,  á  lo  cual  presté 
mi  atención  personal,  puesto  que  conozco  casi  á  todos  los  apaches  do  la  banda 
de  Arizona  por  lo  menos,  y  estoy  en  posición  de  escojer  aquellos  que  prestarán 
servicios  más  valiosos. 

«•Estos  espías,  organizados  en  compañías,  nos  tienen  al  tanto  de  las  más 
insignificantes  transacciones,  ya  sea  en  proyecto  ó  en  ejecución. 

»«Para  mandar  y  dominar  estas  bandas,  he  elegido  empleados  de  especial 
aptitud  que  se  comunican  conmigo  directamente,  para  evitar  las  dilaciones  que 
podrían  resultar  si  sus  informes  y  recomendación  debieran  pasar  por  los  conduc- 
tos ordinarios.  II 

»iUn  espía  eventual, n  dice  el  General  Crook,  »»puede  probaiHemente  pasar 
de  los  chiricahuas  á  los  apaches  en  la  Agencian;  pero  el  buen  juicio  de  usted  lo 
convencerá  de  que  esto  podría  acontecer  aún  con  la  más  estricta  vigilancia.  Se 
asevera  positivamente,  sin  embargo,  que  la  organización  en  la  agencia  de  San 
Garlos  es  ahora  tan  perfecta,  que  ni  un  solo  indio,  hombre,  mujer  ó  niño,  pue- 
de salir  de  allí  sin  saberse  casi  antes  de  que  l'ejue  al  rio  Gila. 

El  General  Crook,  en  seguida,  examínala  cuestión  de  las  noticias  de  perió- 
dicos respecto  á  estas  repetidas  depredaciones  de  los  indios,  y  declara  que  á  me- 
nudo se  han  aceptado  como  hechos  y  se  ha  dado  amplia  publicidad  á  lo  que 
no  era  otra  cosa  que  rumores  y  relatos  falsas,  haciendo  de  esa  manera  grandes 
daños  á  los  intereses  mine^'os  y  de  otra  naturaleza,  de  Arizona  y  del  Norte  de 
México. 

Personas  interesadas  que  ««sacan  provecho  de  las  guerrsus  y  de  los  rumo- 
res de  guerras,  han  originado  á  menudo  esas  falsedades,  y  que  si  no  pueden  obte- 
ner una  sublevación  verdadera  de  los  indios,  pueden  al  menos  propagar  infor- 
mes infundados  respecto  de  depredaciones  de  los  mismos  indios,  n  Para  terminar, 
cito  del  informe  del  General  Crook,  lo  que  sigue: 

'•En  mi  posición  aquí  como  Comandante  General,  disfruto  de  las  relacio- 
nes más  amistosas  y  cordiales  con  el  General  Bernardo  Reyes,  Comandante  de 
las  tropas  mexicanas  en  Sonora.  Nada  me  causaría  más  placer  que  cooperar  en 
combinación  con  él,  en  las  operaciones  para  someter  á  los  apaches  chiricahuas 
que  persisten  en  sus  depredaciones. 

••Si  los  dos  Gobiernos  desean  la  destrucción  de  los  indios  que  han  ocasio- 
nado tantos  desórdenes,  simplemente  solicitaría  permiso  para  cruzar  la  línea 
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divisoria.  Mis  espías  podrían  determinar  fácilmente  la  posición  de  su  fuerte,  y 
lo  demás  seria  fácil. •• 

Do  esta  manera,  según  se  cree,  esta  amenaza  constante. al  bienestar  y  pro- 
piedad de  los  dos  países,  podria  eliminarse  desde  luego  y  para  siempre. 

Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Señor,  las  segunda- 
des  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frtlinghnysen, 

Honorable  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.   Washington,  Abril  18  de  1883. 

(Firmado).— Pfoícw-  Roa,  Oficial  1  ® 


Legación  Mexicana. 

Señor  Secretario: 


Nueva  York,  18  de  Abril  de  1883. 


Ho  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirvió  usted  dirígirme  el  10 
del  corriente,  en  la  cual,  reñriéndose  á  la  correspondencia  cambiada  entre  esta 
legación  y  ese  Depai*tamento,  respecto  de  invasiones  á  Sonora,  de  indios  apa- 
ches de  la  reservación  de  San  Carlos,  en  el  Territorio  de  Arizona,  promovida 
especialmente  por  los  informes  del  Cónsul  de  México  en  Tombstone,  me  comu- 
nica ust«  1  el  informe  del  General  de  Brigada  George  Crook,  del  ejército  re- 
gular de  los  Estados  Unidos,  ti*asmitido  á  usted  con  un  oficio  del  Departamen- 
to de  Guerra,  de  31  de  Marzo  próximo  pasado. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted  en  respuesta,  que  después  de  haber- 
me enterado  con  el  interés  que  el  negocio  demanda,  del  informe  del  General 
Crook,  en  los  términos  que  usted  se  sirve  comunicármelo,  envió  copia  y  traduc- 
ción de  la  nota  citada  dtí  usted  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos,  para  conocimiento  y  resolución  del  Gobierno  de  Mé- 
xico. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  usted.  Señor  Secretario,  las 
s'guridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.   Washington,  Abril  18  de  1883. 

(Firmado).— PííTíí^n  Roa^  Oficial  1  ° 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
443. — Nota  de  Mr.  Frclinghuyvsen  trasmitiendo  el  informe  de  Mr.  Price 
«obre  indias. — Nueva  York,  Abril  19  de  1883. 

Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelingliuysen,  fechada  el  16  del  cor- 
riente, en  la  cual  me  comunica  que  el  Departamento  de  Estado  ha  reci- 
bido una  comunicación  del  Honorable  H.  M.  Tellcr,  Secretario  del  Inte- 
rior, fechada  el  6  del  corriente,  trasmitiendo  un  informe  de  Mr.  H.  Price, 
Comisionado  de  Negocios  de  indios,  respecto  de  las  recientes  invasiones 
al  Estado  de  Sonora  por  indios  apaches  de  la  reservación  de  San  Carlos. 

Mr.  Frelinghuysen  hace  una  relación  de  los  puntos  principales  con- 
tenidos en  el  informe  de  Mr.  Price,  con  objeto  de  demostrar  que  carecen 
de  fundamento  las  quejas  del  Cónsul  de  México  en  Tombstone,  respecto 
de  que  los  apaches  expresados  salían  de  dicha  reservación  á  invadir  el 
Elstado  de  Sonora.  Asegura  que  ningún  apache  ha  salido  hace  algún 
tiempo,  y  que  los  jefes  de  los  indios  están  dispuestos  á,  hacer  la  guerra 
á  los  miembros  renegados  de  la  tribu,  y  dice  que  los  indios  que  han  es- 
tado merodeando  en  México  son  de  la  tribu  de  chiricahuas  que  están  en 
conexión  con  otra  parto  de  la  misma  tribu  establecida  en  México. 

Mr.  Frelinghuysen  termina  por  manifestar  la  buena  voluntad  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  cooperar  con  el  de  México  en  to- 
das las  medidas  que  crea  conveniente  adoptar,  con  objeto  de  poner  tér- 
mino á  las  invasiones  de  los  expresados  indios. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  citada  de  Mr.  Fre- 
lighuysen,  de  16  del  corriente. 

Como  observará  usted,  esta  nota  viene  á  ser  el  complemento  de  la 
de  10  del  actual,  en  que  me  habla  del  informe  del  General  Crook  sobre 
el  mismo  asunto,  y  de  la  cual  mandé  k  usted  copia  y  traducción  con  mi 
nota  número  442,  de  ayer. 

Considero  de  mi  deber,  por  las  razones  expuestas  en  mi  nota  citada, 
limitarme  á  acusar  recibo  á  Mr.  Frelinghuysen  de  su  comunicación,  y  á 
decirle  que  la  trasmito  al  Gobierno  de  México  para  su  conocimiento  y 
resolución.  Asi  lo  hago  en  la  nota  que  dirijo  hoy  al  Secretario  de  Esta- 
do y  de  la  cual  acompaño  á  usted  copia. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — il/.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Abril  16  de  1883. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  participar  á  usted  que  he  recibido  una  comunicación 
del  Honorable  H.  M.  Teller,  Secretario  del  Interior,  fechada  el  6  del  actual, 
que  comprende  un  informe  que  le  fué  presentado  por  Mr.  H.  Price,  Jefe  de  la 
Sección  de  indios,  respecto  á  la  reciente  invasión  que  se  dice  tuvo  verificativo 
en  el  Espado  mexicano  de  Sonora  por  los  indios  apaches  procedentes  de  la  re- 
servación de  San  Carlos,  en  el  Territorio  de  Arizona.  Esa  queja  del  Grobierno 
mexicano  tenia  por  base  algunas  aseveraciones  del  Cónsul  mexicano  en  Tombs- 
tone,  fundadas  principalmente  en  los  relatos  de  periódicos,  lo  cual  fué  el  asun 
to  de  la  nota  que  me  dirigió  usted  el  22  de  Marzo  próximo  pasado. 

Mr.  P^ce  ha  obtenido  sus  informes  de  personas  que  han  inspeccionado 
port;  miomas  álos  indios  de  San  Carlos,  y  estos  informes  manifiecóan  que  nin- 
guno de  loo  referidos  indios  ha  salido  recientemente  de  la  reservación.  Mr. 
Price  reiere  que  los  informes  que  con  frecuencia  han  presentado  á  esa  Sección 
los  agentes  de  San  Carlos,  cuyos  informes  se  consideran  enteramente  fidedig- 
nos, demuestran  que  los  apaches  allí  han  sido  cuidadosamente  vigilados,  y  todos, 
sin  excepción,  son  pacíficos,  bien  dispuestos  y  no  manifiestan  la  menor  señal  de 
disgusto,  sino  que,  al  contrarío,  sus  jefes  y  hombres  de  más  influencia  expresan 
deseo  de  batir  á  los  sublevados  de  las  reservaciones.  Se  menciona  también  un 
despacho  recientemente  dirigido  al  Departamento  del  Interior  por  el  General 
Crook,  Comandante  del  Departamento  de  Arizona,  en  que  se  asevera  que  los 
indios  que  han  cometido  las  depredaciones  de  que  se  queja  Mé^iico,  con  una 
banda  conocida  con  el  nombre  de  apaches  chiricahuas,  á  su  re^.^eso  de  México, 
donde  han  vivido  hace  más  de  un  año.  Se  cree  que  esa  par  ¿ida  de  indios  es  muy 
perjudicial,  y  se  dice  que  el  General  Crook  promete  hacer  todo  lo  que  pueda 
para  exterminarlos.  El  despacho  de  ese  empleado  alega  también  que  los  indios 
de  la  agencia  se  están  conduciendo  bien,  pues  ni  uno  solo  ha  saüdo  de  la  reser- 
vación de  San  Carlos,  y  que  puede  confiarse  en  su  ayuda  en  caso  de  que  vuel- 
van los  chiricahuas. 

Se  ve,  pues,  que  estas  declaraciones  no  solo  confirman  y  corroboran  las 
contenidas  en  mi  nota  dirigida  á  usted  el  10  del  actual  sobre  el  mismo  asunto, 
sino  que  demuestran  que  los  indios  de  San  Carlos  no  deben  considerarse  res- 
ponsables de  las  depredaciones  que  se  han  cometido  recientemente  en  México. 
Ni  se  cree  que  el  Gobierno  de  México  pueda  ahora  controvertir  los  medios  insti- 
tuidos por  los  Estados  Unidos  para  conservar  la  paz  entre  esos  indios,  ó  su  sin- 
ceridad en  reprimirlos  y  conservarlos  dentro  de  límites  convenientes. 
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Kespecto  á  los  apaches  chiricaliuas,  no  cabe  duda  de  que  ellos,  en  conni. 
reacia  con  los  indios  sublevados  de  igual  carácter,  pertenecientes  á  México,  han 
estado  operando  con  m  Is  ó  menos  éxito  en  ambos  lados  de  la  frontera,  con  per- 
juicio de  la  vida,  persona  y  propiedad  de  ciudadanos  americanos  y  mexicanos, 
ó  que  el  exterminio  ó  subyugación  de  esos  indios  serviria  mucho  para  restaurar 
cierto  grado  de  paz  y  seguridad  de  que  acaso  no  se  goza  ahora  en  la  frontera  de 
ambos  países. 

£1  Gobierno  Mexicano  puede  confiar  enteramente  en  que  los  Estados  Uni- 
dos adoptarán  las  medidas  que  sean  necc^sarías  ó  posibles  para  librar  á  sus  ciu- 
dadanos  de  esos  chiricahuas  sublevados,  si  aparecen  en  nuestro  territorio,  ó  las 
autoridades  de  este  Gobierno  obrarán  gustosas  en  armonía  con  las  del  Gobier- 
no de  México,  con  objeto  de  dominar  con  éxito  un  enemigo  común,  cuyas  cor- 
rerías depredatorias  son  una  fuente  constante  de  inquietud  para  los  habitantes 
de  la  frontera. 

Acepte  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Frederiek  T.  Frelinghuyaen, 
Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
£s  traducción.  Washington,  Abril  20  de  1883. 

(Firmado). —Piaron  Boa,  Oficial  1  ®. 


Legación  Mexicana. 

Nueva  York,  Abril  19  de  1883. 
Sefior  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirvió  usted  dirigirme  el  16 
del  corriente,  avisándome  que  hal)ia  recibido  una  comunicación  del  Honorable 
Mr.  Teller,  Secretario  del  Interior,  fechada  el  6  del  actual,  trasmitiendo  el 
informe  de  Mr.  H.  Prico,  Comisionado  de  negocios  de  indios,  respecto  de  las  re- 
cientes invasiones  al  Estado  de  Sonora,  de  apaches  de  la  reservación  de  San 
Carlos. 

Después  de  haberme  impuesto  con  el  interés  que  el  asunto  demanda,  de  la 
nota  citada  de  usted,  tengo  la  honra  de  decirle  en  respuesta,  que  ya  trasmito 
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copia  7  traducción  de  ella  á  la  Secretaría  de  Relacionéis  Exteriores  de  México 
para  conocimiento  j  resolución  del  Gobierno  Mexicano. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  Señor  Secretario,  para  renovar  á  usted  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Homero» 

Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Abril  20  de  1883. 

(Firmado).  —Cayetano  Romero,  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número  444?. 
— Nota  de  M.  Frelinghuysen  respecto  de  operaciones  de  las  fuerzas  me- 
xicanas contra  los  indios  en  Chihuahua. 

Nueva  York,  Abril  20  de  1883. 

Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  fechada  antier,  con  la 
cual  me  trasmite,  para  mi  conocimiento,  copia  de  una  comunicación  del 
Secretario  de  Guerra,  de  9  del  corriente,  con  los  documentos  á  ella  ad- 
juntos, que  comprenden  la  correspondencia  cambiada  entre  las  autori- 
dades militares  de  México  y  los  Estados  Unidos  en  la  frontera,  respecto 
de  movimientos  intentados  por  las  primeras  contra  unos  indios  salva- 
jos  que  están  en  la  Sierra  Madre,  Chihuahua. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  (números  1  y  2)  de  la  nota 
del  Departamento  de  Estado  del  dia  18;  copia  y  traducción  (números  3 
y  4)  de  la  nota  del  Secretario  de  Guerra  al  de  Estado,  de  9  del  corrien- 
te, con  la  que  se  remite  la  correspondencia  citada;  copia  y  traducción 
(números  5  y  6)  de  un  telegrama  del  Mayor  Fletcher,  fechado  en  el  Fuerte 
Bliss  el  20  de  Marzo  próximo  pasado  y  dirigido  al  General  R.  S.  Mac- 
kenzie,  Comandante  del  Distrito  de  Nuevo  México,  avisándole  que  el 
Coronel  Anrla  le  habia  ti'asmitido  un  despach()  del  General  Reguera,  ex- 
presando que  se  proponia  atacar  á  los  indios  en  Sierra  Madre,  y  que 
deseaba  se  les  cortase  la  retirada  á  los  Estados  Unidos,  y  copia  y  tra- 
ducción (números  7  y  8)  de  un  parte  del  General  Mackenzie  al  General 
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Crook,  fechado  en  Santa  Fé  el  21  de  Marzo,  en  el  que  avisa  que  habia 
comunicado  por  el  telégrafo  al  M;iyor  Fletcher  qile  asej^urase  á  las  au- 
toridades mexicanas  que  cooperaría  con  ellas  si  conseguían  arrojar  á  los 
indios  al  norte  de  la  línea  divisoria,  expresando  al  mismo  tiempo  la  opi- 
nión de  que  no  cree  que  el  General  Reguera  pueda  sacar  á  los  indios  de 
la  Sierra  Madre. 

Me  parece  que  el  contacto  entre  nuestras  fuerzas  y  las  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y  sobre  todo  la  cooperacií)n  de  unas  y  otras  en  una  campa- 
ña ctmtra  un  enemigo  común,  contribuirían  más  que  nada  á  destruir 
las  prevenciones  y  la  mala  inteligencia  que  desgraciadamente  Im  preva- 
lecido hasta  aquí. 

Hoy  contesto  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  antier,  acusando  re- 
cibo de  ella  y  diciéndole  que  la  trasmito  á  esa  Secretaría  para  conoci- 
miento y  resolución  del  Gobierno  mexicano. 

Reitero  á  u.stcd  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Abril  18  de  1883. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  usted,  para  su  conocimiento,  copia  de  una 
comunicación  con  su  anexo  respectivo,  que  con  fecha  9  del  corriente  me  dirigió 
el  Secretario  de  Guerra,  respecto  á  la  correspondencia  cambiada  entre  las  au- 
toridades militares  de  los  Estados  Unidos  y  mexicanas  en  la  frontera.  r(;lativa 
á  los  indios  hostiles  que  están  en  la  Sierra  Madre  y  á  los  que  se  proponen  ata- 
car las  fuerzas  mexicanas. 

Acepte  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  mus  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelivghuyspn. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexo. — Mr.  Lincoln  á  Mr.  Frelinghuysen,  Abril  9  de  1883. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  21  de  1883. 

(Firmado).— /*toon  Roa,  Oficial  I  ® 

44 
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Copia. — Departamento  de  Guerra. 

Washington,  Abril  9  de  1883. 
Sefior: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  usted,  para  su  conocimiento,  copia  de  un 
telegrama  fechado  el  20  de  Marzo  próximo  pasado,  que  envió  por  conductos 
militares  el  Comandante  del  Fuerte  Bliss,  Texas,  trasmitiendo  un  despacho  del 
General  R.  Reguera,  Comandante  del  de  San  Buenaventura,  fechado  el  17  del 
mismo  mes,  en  que  manifiesta  que  estando  á  punto  de  emprender  operaciones 
contra  los  indios  en  la  Sierra  Madre,  le  parecia  conveniente  ponerlo  en  cono- 
cimiento del  Comandante  General  del  Distrito  de  Nuevo  México,  con  objeto  de 
que  se  tomaran  precauciones  para  impedir  la  entrada  de  estos  indios  á  este 
país. 

También  acompaño  á  usted  copia  de  las  instrucciones  que  con  fecha  21 
del  ya  citado  Marzo  se  dieron  al  Comandante  General  del  Distrito  de  Nuevo 
México  sobre  este  asunto. 

Con  esta  fecha  mando  también  al  Departamento  del  Interior  copia  de  los 
documentos  inclusos. 

Muy  respetuosamente,  su  obediente  servidor. 

(Firmado). — Robert  T,  Lincoln,  Secretario  de  Guerra. 
Al  Hon.  Secretario  de  Estado. 
Es  traducción.  Washington,  Abril  21  de  1883. 

(Firmado).— P¿a¿(w  Boa,  Oficial  1  ® 


Copia. — Extracto. — Telegrama. — Fuerte  Bliss,  Texas.  —Marzo  20  de  1883. 
— Al  General  R.  S.  Mackenzie,  Comandante  del  Distrito  de  Nuevo  México. 

Acabo  de  recibir  por  conducto  del  Coronel  Anda,  Comandante  de  las  fuer- 
zas mexicanas  en  Paso  del  Norte,  el  siguiente  despacho  á  las  9.  30  P.  M. 

iiAl  Comandante  del  Fuerte  Bliss,  Texas. 

Proponiéndome  emprender  operaciones  contra  los  indios  en  la  Sierra  Ma- 
dre, esta  semana,  deseo  informar  á  usted  de  esto  para  que,  si  le  parece  conve- 


ESTADOS  UNIDOS  347 


niente,  tome  las  precauciones  necesarias  con  objeto  de  impedir  su  entrada  al 
país  de  usted.  Con^rjene  también  dar  aviso  de  esto  al  Comandante  que  se  halle 
más  cercano  de  la  línea  de  esta  frontera  y  al  Comandante  General  del  Distrito 
de  Nuevo  México. 

Protesto  á  usted  mi  consideración  y  estimación. 

R,  Eegtceraf  Comandante  General. 

San  Buenaventura,  México,  Marzo  17  de  1883.  m 

Este  lugar  está  poco  más  ó  menos  á  ochenta  millas  al  Oeste  de  la  Estación 
de  Gallegos,  del  Ferrocarril  Central.  Se  me  informa  que  el  General  Reguera  se 
encuentra  en  camino  para  Casas  Grandes,  cerca  de  cuyo  lugar  se  hallan  los 
indios. 

(Firmado). — FletcheVy  Comandante. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  21  de  1883. 

(Firmado). — PUUwi  Boa,  Oficial  1  ®. 


Copia. — Primer  acuerdo. — Cuartel  General  del  Distrito  de  Nuevo  México. 
— Santa  Fé,  Nuevo  México,  Marzo  21  de  1883. 

Telegrafíese  al  Mayor  Fletcher  que  asegure  á  las  autoridades  mexicanas 
que  cooperamos  si  arrojan  á  los  indios  al  norte  de  la  línea  y  que  comunique  to- 
do informe  que  pueda  obtener.  Trasmítase  el  telegrama  al  General  Crook.  Es 
muy  dudoso  que  las  tropas  mexicanas  arrojen  á  los  indios  apaches  de  la  Sierra 
Madre. 

(Firmado). — B.  S.  Mackenzie,  Brigadier  General 
del  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  Comandante. 

Copia. — Segundo  acuerdo. — Cuartel  General  del  Departamento  de  Missouri, 
Fuerte  Leavenworth,  Has,  Marzo  18  de  1883. 

Se  traslada  respetuosamente  al  Sub- Ayudante  General  de  la  División  Mi- 
litar del  Cuartel  General  del  Missouri  para  conocimiento  del  Comandante  de  la 
División. 

Por  ausencia  del  Mayor  Comandante  General. 

(Firmado). — E.  B,  Platt^  Sub-Ayudante  General. 
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Copia — Acuerdo. — Cuartel  General  de  la  División  Militar  del  Missouri,  Chi- 
cago, Abril  3  de  1883. 

Se  traslada  respetuosamente  al  Ayudante  General  del  Ejército. 

(Firmado).  —P.  H,  Slieridan,  Lugar-Teniente  General. 

8on  traducciones.  Washington,  Abril  21  de  1883. 

(Finasido).— Platón  Boa,  Oficial  1  ® 


Legación  Mexicana. 


Nueva  York,  Abril  20  de  1883. 


Señor  Secretario: 


He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirvió  usted  dirigirme  el  18 
del  corriente,  trasmitiéndome,  para  mi  conocimiento,  copia  de  una  comunica- 
ción del  Secretario  de  Guerra,  de  9  del  corriente,  con  los  documentos  adjuntos, 
qne  comprenden  la  correspondencia  cambiada  entre  las  autoridades  militares 
de  México  y  las  de  los  Estados  Unidos  en  la  frontera,  respecto  de  movimientos 
intentados  por  las  primeras  contra  unos  indios  salvajes  que  están  en  la  Sierra 
Madre,  en  Chihuahua. 

Me  he  impuesto  con  interés  de  los  documentos  anexos  á  la  nota  citada  de 
usted,  y  tengo  la  honra  de  decirle  en  respuesta,  que  ya  trasmito  copia  y  tra- 
ducción de  la  nota  de  usted  y  de  los  documentos  á  ella  anexos  al  Gobierno  de 
México,  para  su  conocimiento  y  resolución. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  usted.  Señor  Secretario,  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Es  copia,  Washington,  Abril  21  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario  interino. 


Numero  'IS. 


CAMPAÑA  EMPRENDIDA  EN  MÉXICO 
CONTRA  LOS  INDIOS  SALVAJES.— VOTO  DE  GRACIAS  DEL  GOBIERNO 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 
POR  LA  DERROTA  EN  LA  REPÚBLICA  DE  LA  BANDA  ACAUDILLADA  POR  JÚ. 


Secretarla  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — Méxi- 
co.— Sección  1  ^ 

El  General  Carlos  Fuero,  desde  Chihuahua  y  en  telegrama  del  dia 
8,  recibido  ayer,  me  dice: 

••Coronel  Lorenzo  García  batió  indios  que  trataban  de  pasar  al  ter- 
ritorio, matando  setenta  y  ocho  y  haciendo  treinta  y  tres  prisioneros. n 
Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento. 
Libertad  y  Constitución.  México,  Marzo  15  de  1882. 

(Firm  ad  o). — Na  ranjo, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Sección  de  América. — Número  301. — Campaña  contra  los  indios. 

México,  Mayo  16  de  1882. 

El  Secretario  de  Guerra  me  ha  dirigido  con  fecha  de  ayer  el  oficio 
siguiente: 
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(Aquí  el  oficio  anterior). 

Lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento,  renovándole  mi  atenta 
consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — N amero 
ro  348. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  operaciones  en  México  contra 
los  indios  sublevados. 

Washington,  Junio  1  ?  de  1882. 

En  el  "Diario  Oficialn  del  Gobierno  de  México,  correspondiente  al 
19  de  Mayo  próximo  pasado,  vi  el  parte  oficial  remitido  á  la  Secretaría 
de  Guerra  por  el  General  Carbó,  fechado  en  Hermosillo  el  1  ^  de  Mayo 
citado,  de  un  encuentro  que  tuvieron  las  fuerzas  nacionales  con  los  in- 
dios chiricahuas  sublevados  en  el  Departamento  de  Arizona,  de  los  E.s- 
tados  Unidos,  y  que  cometieron  depredaciones  graves  en  este  país  y  por 
fin  invadieron  á  México,  adonde  fueron  enteramente  derrotados. 

Creyendo  conveniente  que  este  Gobierno  tuviera  noticia  oficial  de 
este  hecho,  que  hace  honor  á  las  fuerzas  nacionales  y  que  demuestra 
que  la  persecución  de  nuestra  parte  contra  los  expresados  indios  ha  si- 
do más  eficaz  que  la  del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  me  determiné 
á  mandar  hoy  copia  del  expresado  parte  al  Departamento  de  Estado, 
con  la  nata  de  remisión  de  que  acompaño  á  usted  copia. 

Reitero  k  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


&8TAD0S  UNIDOS  351 


Legación  Mexicana. — Washington,  Junio  1  P  de  1882. 
Señor  Secretario. 

Creyendo  que  pueda  ser  de  interés  para  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos tener  noticias  oficiales  de  la  persecución  eficaz  que  se  hizo  á  los  indios  que 
se  evadieron  de  su  reservación  en  el  Territorio  de  Arizona,  se  sublevaron  con- 
tra las  autoridades  de  este  pais  é  invadieron  á  la  República  Mexicana  en  Abril 
último,  remito  á  usted  copia  de  una  comunicación  oficial  del  General  Carbó, 
Jefe  de  la  Zona  fronteriza  del  Estado  de  Sonora,  que  contiene  el  parte  oficial 
del  encuentro  que  tuvo  el  Coronel  Lorenzo  García  el  29  de  Abril  citado  con 
los  expresados  indios  y  la  completa  derrota  de  éstos,  cuyo  parte  fué  publicado 
en  el  Diario  Oficial  del  (Jobierno  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  correspon- 
diente al  19  de  Mayo  próximo  pasado. 

Reitero  á  usted,  Sefíor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado).—  M.  Romero. 

Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Junio  iPde  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario  interino. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — México. — 
República  Mexicana. — Líneas  telegráficas  del  Gobierno  Federal. 

Telegrama  depositado  en  Mazatlan  el  11  de  Mayo  de  1882. —  Recibido  en 
Palacio  el  18  de  Mayo  de  1882,  á  las  12  h.  58  m.  de  la  mañana. 

C.  Secretario  de  Guerra: 

Por  esta  vía  me  dice  desde  Hermosillo  el  Gobernador  de  Sonora,  con  fe- 
cha 4  del  actual,  lo  .que  sigue: 

••Con  fecha  1  ^  del  presente  dice  al  Gobierno  de  mi  cargo  el  General  en  je- 
fe de  la  primera  Zona,  lo  siguiente:  oPara  su  satisfacción  tengo  el  honor  de  ma- 
nifestarle que  á  las  6  de  la  mañana  de  antier,  unidas  en  el  arroyo  de  los  Alvios, 
Estado  de  Chihuahua,  las  dos  columnas  cuya  combinación  dispuse  á  las  órde- 
nes respectivas  del  C.  Coronel  Lorenzo  García  y  Mayor  Luis  Ceroso,  derrota- 


/ 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  Araéricn. — Número 
39o. — Respuesta  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  invasión  de  apaches  en 
Sonora. 

Washington,  Marzo  27  de  1883. 

Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,de  esta  fecha,  en  la  que 
acusa  recibo  de  laque  le  dirigí  el  22  del  corriente,  trasmitic^ndole  copia, 
en  lo  conducente,  de  una  comunicación  del  Cónsul  de  la  Repáblica  en 
Tombstone,  Territorio  de  Árizona,  respecto  de  las  invasiones  de  indios 
apaches  de  la  reservación  de  San  Carlos  al  territorio  mexicano.  Acom- 
paño á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  citada  de  Mr.  Frelinghuysen. 

Con  mi  nota  número  377  de  22  del  corriente,  envié  á  usted  copia 
de  mi  nota  al  Departamento  de  Estado,  á  la  cual  contesta  Mr.  Freling- 
huysen en  la  que  ahora  remito  adjunta  con  la  traducción  respectiva. 

Notará  usted  que  el  Secretario  de  Estado  me  dice  que  ha  comuni- 
cado al  Secretario  del  Interior  el  contenido  de  mi  nota,  y  que  en  vista 
de  las  frecuentes  quejas  del  Gobierno  de  México  sobre  los  actos  de  dichos 
indios,  le  ha  suplicado  que  se  tomen  las  medidas  más  estrictas  para  impe- 
dir que  salgan  de  la  reservación  de  San  Carlos  y  pasen  á  México:  que 
igualmente  ha  enviado  al  Secretario  de  Guerra  copia  de  mi  nota  citada, 
suplicándole  que  preste  el  auxilio  que  esté  al  alcance  de  su  Departamen- 
to, con  objeto  de  impedir  depredaciones  futuras  de  los  indios  estableci- 
dos en  dicha  reservación. 

Me  parece  qne  los  términos  de  esta  nota  son  satisfactorios  para  el 
.  Gobierno  de  México,  pues  demuestran,  á  lo  menos  de  parte  del  Depar- 
tamento de  Estado,  el  más  grande  interés  por  evitar  las  invasiones  de 
indios  al  territorio  mexicano.  A  pesar  de  esto,  no  considero  necesario 
contestar  por  ahora  la  nota  do  Mr.  Frelinghuysen,  á  no  ser  que  esa  Se- 
cretaría crea  conveniente  que  se  haga  así,  después  de  conocerla. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Núme- 
ro 394. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobro  persecución  en  México  de  in- 
dios sublevados. 

Washington,  Junio  9  de  1882. 

Ayer  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  301  dt*  IG  de  Mayo 
próximo  pasado,  en  la  cual  se  insex'ta  el  telegrama  del  Secretario  de 
Guerra,  del  dia  anterior,  respecto  de  la  derrota  que  los  indios  subleva- 
dos de  este  país,  que  pasaron  al  territorio  mexicano,  sufrieron  por  las 
fuerz&s  del  Coronel  Lorenzo  García. 

Aunque  desde  el  1  ^  del  corriente  comuniqué  á  Mr.  Frelinghuysen 
las  noticias  contenidas  en  el  teleíjrama  del  Secretario  de  Guerra,  inser- 
to  en  la  comunicación  de  usted  que  ahora  contesto,  tomándolas  de  un 
parte  publicado  en  el  Diario  Oficial  de  19  del  mismo  mes  de  Mayo,  me 
ha  parecido  conveniente  mandar  hoy  á  Mr.  Frelinghuysen  copia  de  la 
citada  nota  de  usted,  por  tener  ésta  un  carácter  más  auténtico,  y  así  lo 
hago  con  la  nota  que  le  dirijo  con  esta  fecha  y  de  la  cual  acompaño  á 
usted  copia. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. — Washington,  Junio  9  de  1882. 

Seftor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  de  una  nota  que  acaho  de  recibir 
del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  fe- 
chada en  la  ciudad  de  México  el  16  de  Mayo  próximo  pasado,  en  la  cual  se  in- 
serta un  telegrama  del  Genei'al  Fuero,  dirigido  á  la  Secretaria  de  Guerra  y 
fechado  en  Chihuahua  el  8  del  propio  mes,  en  que  se  avisa  que  el  Coronel  Lo- 
renzo García  V)atió  á  los  indios  que,  procwlentes  de  Arizona,  trataron  de  inter- 
narse en  el  territorio  de  México,  habiéndoseles  hecho  en  la  acción  setenta  y  ocho 
muertos  y  treinta  y  tres  prisioneros. 

45 
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£1  parte  detallado  del  encuentro  tenido  por  el  Coronel  García  con  los  ex- 
presados indios^  lo  comuniqué  á  usted  en  mi  nota  de  1  P  del  corriente,  tomán- 
dolo del  2>iar  ¿o  Oficial  del  Gobierno  Mexicano^  del  19  del  propio  mes  de  Mayo. 

Es  satisfactorio  ver  que  estos  indios,  que  tantas  depredaciones  cometieron 
en  territorio  de  los  Estados  Unidos  y  tantos  males  causaron  en  él,  hayan  sido 
pronta  y  ejemplarmente  castigados  al  entrar  al  territorio  mexicano. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — if.  Borneo. 

Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen. 

Es  copia.  Washington,  Junio  9  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  506. — Campaña  contra  les  in- 
dios. 

México,  Junio  23  de  1882. 

El  Secretario  de  Guerra  me  ha  diri<TÍdo  con  fecha  20  del  actual  un 
oficio  en  que  inserta  un  telegrama  del  General  Bernardo  Reyes,  fecha- 
do en  Chihuahua  el  6  del  mismo  mes,  y  en  el  cual  informa  que  el  24 
de  Mayo  próximo  pasado  salió  de  Babispe,  situando  sus  fuerzas  sobre 
la  Sierra  Madre,  coh  objeto  de  tomar  la  retaguardia  de  las  rancherías 
de  indios  que  se  hallaban  en  Casas  Grandes;  que  sabiendo  que  las  fuerzas 
del  Coronel  Terrazas  iban  á  romper  las  hostilidades,  mandó  suplicarle 
que  lo  esperase  hasta  el  29,  á  fin  de  llegar  oportunamente  al  combate; 
pero  que  el  25  fué  informado  de  que  el  expresado  Coronel  se  habia  vis- 
to obligado  á  atacar  á  los  indios  en  la  madrugada  de  ese  dia,  habiendo 
quedado  en  el  campo  36  indios  de  ambos  sexos  entre  muertos  y  heri- 
dos, y  que  otras  partidas  de  indios  se  encontraban  en  la  cordillera  del 
Ancón  del  Rucio  y  la  América;  que  atravesó  (el  General  Reyes)  esas 
cordilleras  pasando  por  tres  rancherías  de  indios  recientemente  aban- 
donadas, ad virtiendo  que  la  mayor  parte  de  las  huellas  se  dirigían  para 
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la  Sierra  de  la  Escondida,  camino  de  los  Estados  Unidos;  que  salió  de 
la  Sierra  después  de  caminar  en  ella  diez  días  y  volvió  á  Sonora  por  Ca- 
sas Grandes,  con  objeto  de  continuar  la  persecución,  y  que  si  alguna  par- 
tida de  indios  habia  huido  para  Sonora,  debia  haberse  encontrado  con 
las  fuerzas  del  Coronel  Torres  por  el  rio  Arazó  y  con  una  fuerza  de  Guar- 
dia Nacional  que  mandó  situar  entre  Alizos  y  Casa  de  Janos. 

Al  comunicar  á  usted  el  contenido  de  dicho  telegrama,  para  su  co- 
nocimiento, le  renuevo  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legración  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 

4r71. — Nota  á   Mr.  Frelinghuysen  respecto  de  la  derrota  de  los  indios 

apaches  de  Jú. 

Washington,  Junio  22  de  1882. 

En  los  periódicos  de  esa  ciuilad,  que  vinieron  por  el  vapor  City  of 
Wasfiingivn,  cuya  corresponrlencia  llegó  hoy  á  esta  capital,  recibí  el 
»»Diario  Oficial i»  de  5  del  corriente,  en  cuya  primera  página  se  publicó 
un  telegrama  enviado  á  la  Secretaría  de  Gucn*a  por  el  General  Fuero, 
fechado  en  Chihuahua  el  30  de  Mayo  próximo  pasado,  en  el  que  parti- 
cipa que  el  26  del  mismo  mes  fué  batida  la  banda  de  Jú  en  el  bosque 
de  San  Diego,  habiendo  muerto  36  indios  y  quedando  prisioneros  diez. 

Considerando  esta  noticia  de  importancia  para  este  país,  rae  he  de- 
cidido á  comunicarla  oficialmente  al  Departamento  de  Estado  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  así  lo  hago  hoy  en  la  nota  que  con  esta  fecha  dirijo  á 
Mr.  Frelinghuysen,  enviándole  un  ejemplar  del  número  citado  del  "Dia- 
rio Oficial  11  y  traducción  al  inglés  del  expresado  parte. 

Acompaño  á  usted  copia  de  la  nota  que  con  esta  fecha  dirijo  á  Mr. 
Frelinghuysen  sobre  este  asunto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Secretai'io  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  Junio  22  de  1882. 

SeÜor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  un  ejemplar  del  ••Diario  Oficial n 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  (volumen  VII,  número  133, 
correspondiente  al  5  de  Junio  corriente),  en  el  cual  se  publicó  un  parte  oficial 
trasmitido  por  telégrafo  por  el  General  Fuero  á  la  Secretaría  de  Guerra  del  Go- 
bierno Mexicano,  fechado  en  Chihuahua  el  30  de  Majo  próximo  pasado,  en  el 
que  comunica  que  en  la  madrugada  del  26  del  propio  mes  de  Mayo  fué  batida 
por  fuerzas  mexicanas  la  banda  del  indio  apache  Jü  en  el  bosque  de  San  Die- 
go, habiéndosele  hecho  36  muertos  y  10  prisioneros  y  quitándosele  50  bestias. 

El  resto  de  la  banda  se  dispersó  por  la  Sierra  Madre;  pero  se  le  perseguía 
tenazmente  por  las  fuerzas  mexicanas. 

Incluyo  á  usted,  además,  una  traducción  al  inglés  del  expresado  parte. 

Las  fuerzas  mexicanas  han  podido  destruir  casi  por  completo  á  los  indios 
que  se  sublevaron  en  este  país  contra  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  é  in- 
vadieron el  territorio  mexicano,  constituyéndose  así  en  enemigos  de  las  dos  na- 
ciones. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Junio  22  de  1882. 

(Firmado). — Cayetnno  Rom^rOy  Secretario  interino. 


República  Mexicana. — Líneas  telegráficas  del  Gobierno  Federal. — Tele- 
grama.— -Depositado  en  Chihuahua  el  30  de  Mayo  de  1882. — Recibido  en  Pa- 
lacio el  4  de  Junio  de  1882,  á  las  11  horas  20  minutos  de  la  mañana. 

C.  Secretario  de  Guerra: 

El  26  á  la  madrugada  fué  batida  la  banda  de  Jú  en  el  bosque  de  San 
Diego,  habiendo  muerto  36  indios  y  tomado  10  prisioneros. 
Se  les  quitaron  50  bestias. 
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£1  resto  de  la  banda  se  dispersó  por  la  Sierra  Madre  y  ya  se  le  persigue 
tenazmente. — C.  Fuero. 

Es  copia.  México,  Junio  5  de  1882. — J.  Moiitesiyios,  Oficial  Mayor. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico. — Sección  do  América. — Número  595. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen 
sobre  la  derrota  de  los  indios  apaches  de  J6. 

México,  Julio  18  de  1882. 

Quedo  impuesto,  por  la  nota  de  usted  número  471  de  22  de  Junio 
próximo  pasado,  de  la  que  dirigió  usted  en  la  misma  fecha  al  Secre- 
tario de  Estado,  comunicándole  el  telegrama  que  se  publicó  en  el  Dia- 
rio Ofidol  el  5  del  mismo  mes,  sobre  la  derrota  de  los  apaches  en  el 
bosque  de  San  Diego. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MariacaL 
Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
513. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  respecto  de  la  derrota  de  apaches  en 
Sonora. 

Washington,  Junio  30  de  ^882. 

Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  esta  fecha,  en  la 
cual  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  22  del  que  hoy  espira,  acom- 
pañándole un  ejemplar  del  Diavio  Oficial  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos,  correspondiente  al  5  del  mismo  mes,  en  el  cual  se 
publicó  el  parte  oficial  del  General  Fuero,  trasmitido  por  el  telégrafo  y 
dirigido  á  la  Secretaría  de  Guerra,  fechado  en  Chihuahua  el  30  de  Ma- 
jo próximo  pasado,  en  que  comunicó  que  en  la  madrugada  del  26  del 
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pi-opio  raes,  fué  batida  por  fuerzas  mexicanas  la  banda  del  indio  apa- 
che Jú,  en  el  bosque  de  San  Diego,  habiéndole  hecho  treinta  y  seis 
muertos  y  diez  prisioneros,  y  quitándole  además  treinta  bestias,  de  cu- 
ya nota  mandé  á  usted  copia  con  mi  comunicación  número  471  de  22 
<lel  actual. 

Remito  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Freliaghuy- 
sen  de  esta  fecha,  k  que  acabo  de  referirme.  En  ella,  como  verá  usted, 
me  dice  que  ha  trasmitido  á  la  Secretaría  de  Guerra  copia  de  mi  nota 
citada- 

Siendo  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen  un  acuse  de  recibo  de  la  mia, 
no  creo  necesario  decirle  nada  más  en  respuesta. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Junio  30  de  1882. 
Seilor: 

Tengo  la  honra  de  acusar,  con  agradecimiento,  recibo  de  la  nota  de  usted 
de  22  del  actual,  con  la  que  mo  acompaña  un  ejemplar  del  Diario  Oficial  de 
México,  en  que  se  hace  alusión  á  un  despacho  puhlicado  allí,  del  General  Fue- 
ro a  su  Gohierno,  relativo  á  una  severa  derrota  del  Jefe  apache  Jú  y  de  su 
partida  de  indios  hostiles  por  las  fuerzas  mexicanas,  el  26  del  próximo  pasado, 
en  el  bosque  de  San  Diego. 

Se  ha  enviado  al  Secretario  de  Guerra  copia  de  la  nota  de  usted. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  más  altti  consideración. 

( Fi rmado) . — Frederick  T.  Frñlinghnygfíii . 
Señor  Don  Matias  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción.  Washington,  Junio  30  de  1882. 

(Firmado.) — Cayetaiio  Romero^  Secretario  interino. 
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Legación  Mexicana  en  Ioíí  Estados  Unidos  de  América. — Número 
583. — Voto  de  gracias  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  por  la  derro- 
ta de  Jú. 

Washington,  Julio  12  de  1882. 

En  la  tarde  de  hoy  recibí  una  nota  del  Departamento  de  Estado, 
de  esta  fecha,  en  la  que  refiriéndose  Mr.  Frelinghuyscn  á  la  que  me  di- 
rigió el  f30  de  Junio  próximo  pasado,  y  de  la  cual  mandé  á  usted  copia 
con  mi  nota  número  513  de  la  misma  fecha,  en  la  que  me  acusó  recibo 
y  roe  daba  las  gracias  por  la  nota  que  le  dirigí  el  22  del  mismo  mes  de 
Junio,  de  la  que  mandé  á  usted  copia  con  mi  comunicación  número  471 
de  la  propia  fecha,  comunicándole  la  derrota  de  los  apaches  al  mando 
del  indio  Jú  en  Sonora  por  el  General  Fuero,  me  dice  que  el  Secretario 
de  Guerra  le  informa  que  habiendo  comunicado  mi  expresada  nota  de 
22  de  Junio  al  General  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  ese  jefe  la 
devolvió  al  Departamento  de  Guerra,  con  la  siguiente  recomendación: 

••A  mi  juicio,  el  Gobierno  de  México  y  el  Ejército  Mexicano  se  han 
hecho  acreedores  á  nuestras  gracias  por  su  bizarría  y  su  victoria  contra 
nuestro  enemigo  común,  los  apaches. n 

Mr.  Frelinghuyscn  me  manifiesta  además,  que  el  Secretario  de 
Guerra,  Mr.  Lincoln,  le  hace  sobre  este  punto  las  siguientes  recomen- 
daciones: 

"Participando  de  las  ideas  del  General  del  Ejército,  sobre  que  el 
Gobierno  Mexicano  y  sus  tropas  son  acreedores  á  las  gracias  de  este 
Departamento,  tengo  la  honra  de  suplicar  á  usted  que  de  una  manera 
apropiada  se  sirva  trasmitírselas. n 

He  creído  conveniente  contestar  la  nota  citada  de  Mr.  Frelinjr- 
huysen,  diciéndole  que  trasmito  á  usted  desde  luego  copia  y  traducción 
de  ella  para  su  conocimiento. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  (números  1  y  2)  de  la  nota 
de  Mr.  Frelinghuyscn  de  esta  fecha,  á  que  hago  referencia,  y  copia  (nú- 
mero 3)  de  mi  respuesta. 

Como  recordará  usted,  la  nota  que  dirigí  á  Mr.  Frelinghuyscn  el 
22  de  Junio  próximo  pasado,  comunicándole  la  victoria  de  nuestras 
fuerzas  sobre  el  indio  Jú,  fué  motivada,  no  porque  esa  Secretaría  me 
hubiera  comunicado  con  este  objeto  el  parte  oficial  de  esa  victoria,  sino 
porque  accidentalmente  lo  vi  en  un  periódico  de  esa  capital,  y  me  pare- 
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ció  conveniente  ponerlo  en  conocimiento  de  esto  Gobierno,  porque  sus 
esfuerzos  en  la  persecución  de  los  expresados  indios  habían  sido  estériles. 

Esta  circunstancia  rae  hace  recomendar  á  usted,  de  una  manera  es- 
pecial, que  haga  presente  á  la  Secretaría  de  Guerra  la  conveniencia  de 
que  siempre  que  ocurran  en  la  frontera  incidentes  en  su  ramo,  que  de 
alguna  manera  afecten  las  buenas  relaciones  con  este  Gobierno,  y  espe- 
cialmente en  la  frontera,  los  comunique  á  esa  Secretaría  para  que  ella 
k  su  vez  dé  conocimiento  de  dichos  sucesos  á  esta  Lesracion,  con  el  ob- 
jeto  de  utilizar  esos  informes  de  una  manera  conveniente. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  dn  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Rortiei^o. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Julio  12  de  1882. 
Señor : 

Refíriéndome  á  rai  nota  dirigida  á  usted  el  30  del  próximo  pasado  Junio, 
relativamente  á  la  derrota  del  Jefe  indio  Ji&  y  á  su  banda  de  indios  por  las 
fuerzas  mexicanas  al  mando  del  General  Fuero,  tengo  el  honor  de  poner  en  co- 
nocimiento de  usted  el  contenido  de  una  comunicación  del  Secretario  de  la 
(ruerra,  de  8  del  actual,  sobre  este  asunto.  El  Señor  Secretario  Liucoln  mani- 
fiesta que  la  nota  de  usted  de  22  del  próximo  pasado,  con  sns  anexos,  fué  tras- 
ladada al  General  clel  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  quien  la  volvió  á  su  De- 
partamento, con  el  siguiente  dictamen: 

•»  A  mi  juicio  el  Gobierno  Mexicano  y  sus  tropas  se  han  hecho  acreedores 
á  nuestro  agradecimiento  por  su  bizarría  y  su  victoria  contra  nuestro  enemigo 
común,  los  apaches. » i 

Mr.  Lincoln  prosigue  así: 

"Aceptando  la  opinión  del  General  del  Ejército,  de  que  el  Gobierno  Me- 
xicano y  sus  tropas  son  acreedores  á  las  gracias  de  este  Departamento,  tengo  el 
honor  de  suplicará  usted  que  las  haga  presentes  de  una  manera  conveniente. m 


KiTADOS  U1IID08  361 


Tengo  «o  gran  placer  al  cumplir  con  los  deseos  del  Secretario  de  Guerra, 
participando  á  usted  la  estimación  que  se  hace  aquí  de  los  esfuerzos  del  Go- 
bierno Mexicano  y  sus  tropas  para  la  destrucción  de  un-  enemigo  común. 

Acepte  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  alta  consideración 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghuysetu 
Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción.  Washington,  12  de  Julio  de  1882. 

(Firmado). — Cayetaiio  Ronveroy  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  12  de  Julio  de  1882. 

Seftor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirvió  usted  dirigirme  con 
fecha  de  hoy,  en  la  cual,  refiriéndose  á  su  nota  anterior,  de  30  de  Junio  próxi- 
mo pasado,  respecto  de  la  derrota  de  la  banda  de  apaches  capitaneada  por  el 
indio  Jú,  por  fuerzas  mexicanas  á  las  órdenes  del  General  Fuero  en  el  Estado 
de  Sonora,  que  comuniqué  á  usted  en  mi  nota  de  22  del  mismo  mes  de  Junio, 
se  sirve  manifestarme  que  la  trasladó  al  Departamento  de  Guerra,  y  éste 
la  envió  al  General  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  quien  expresó  su  opi- 
nión de  que  iiel  Gobierno  Mexicano  y  su  ejército  son  acreedores  á  las  gracias  de 
los  Estados  Unidos  por  su  bizarría  en  este  caso,  y  su  victoria  contra  nuestros 
enemigos  comunes,  los  apaches,ii  y  me  manifiesta  usted,  además,  que  el  Secreta- 
río  de  Guerra  ha  aprobado  la  opinión  del  General  del  Ejército,  y  que  ha  reco- 
mendado á  usted  que  se  den  las  gracias,  de  una  manera  conveniente,  al  Gobier- 
no Mexicano,  lo  cual  se  sirve  usted  comunicarme  en  su  nota  citada. 

Tengo  la  honra  de  decir  á  usted  en  respuesta,  que  hoy  mismo  trasmito  á 
la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  México  copia  y  traducción  de  la  ci* 
tada  nota  de  usted,  y  que  estoy  seguro  de  que  el  Gobierno  Mexicano  apreciará 
debidamente  los  sentimientos  de  consideración  y  buena  voluntad  que  se  expre- 
saron en  la  nota  cithda  de  usted. 

46 
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Tengo  la  honra  de  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de 

mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.   Washington,  Julio  12  de  1882. 

(Firmado.) — Cayetaiw  Rofnero,  Secretario  interino. 


Legación  .Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
640. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  persecución  de  los  apaches. 

Washington,  Julio  21  de  1882. 

Ayer  i-ecibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  506  de  23  de  Junio 
próximo  pasado,  en  la  cual  me  informa  usted  de  los  telegramas  que  el 
General  Reyes  envió  á  la  Secretaría  de  Guerra,  fechados  en  Chihuahua 
el  6  del  propio  mes,  respecto  de  lá  persecución  hecha  por  fuerzas  del 
mismo  General  Reyes  y  del  Coronel  Terrazas  á  los  indios  apaches  que 
se  internaron  en  Sonora. 

Creyendo  conveniente  dar  conocimiento  á  este  Gobierno  de  esos 
informes,  he  dirigido  hoy  una  comunicación  al  Secretario  de  Estado  de 
los  Estados  Unidos,  acompañándole  copia  de  la  citada  nota  de  usted. 
Remito  á  usted  copia  de  mi  nota  á  Mr.  Frelinghuysen,  de  esta  fecha, 
sobre  este  asunto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Logacion  Mexicana. 

Washington,  21  de  Julio  de  1882. 
Señor  Secretario: 

Creyendo  que  pueda  ser  de  interés  pera  el  Gobierno  de  los  Estado»  Uni'^ 
dos  estar  informado  de  los  movimientos  de.  las  fuerzas  mexicanas  ique  persiguen 
k  los  indios  sublevados,  que  se  han  internado  en  territorio  de  México,  tengo  la 
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honra  de  acompañar  á  usted  copia  de  una  coniunicaciou  que  acabo  de  recibir 
de  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  Mexicano^  fechada  en 
México  el  23  de  Junio  próximo  pasado,  y  en  la  cual  se  me  comunican  los  in- 
formes del  General  Bernardo  Reyes,  fechados  en  Chihuahua  el  6  del  mismo  mes 
y  recibidos  por  la  Secretaria  de  Guerra,  referentes  á  la  persecución  que  se  hizo 
á  los  apaches  en  los  últimos  dias  de  Mayo  anterior  por  el  expresado  General  y 
el  Coronel  Terrazas,  cuya  persecución  dio  por  resultado  la  destrucción  de  éstos. 
Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  ú  usteJ^  Señor  Secretario,  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero. 
Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.   Washington,  Julio  21  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América.  —  Numero  726.  —  Voto  de  gracias  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  por  la  derrota  de  Jú. 

México,  Agosto  7  de  1882. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  683,  de  12  de  Julio  próximo 
pasado,  con  la  que  se  sirve  acompañar  copia  y  traducción  de  la  que  en 
la  misma  fecha  le  dirigió  el  Secretario  de  Estado,  trasmitiéndole  un  vo- 
to de  gracias  del  Departamento  de  Guerra  de  los  Estados  Unidos  al  Go- 
bierno de  México  por  la  derrota  de  los  apaches  al  mando  de  Jú,  y  copia 
de  la  contestación  que  dio  usted  en  la  propia  fecha  á  dicho  funcionario, 
manifestándole  (^uc  el  Gobierno  de  Mé.^ico  apreciaría  debidamente  los 
sentimientos  de  consideración  y  buena  voluntad  que  en  esa  nota  se  ex- 
presan. 

Por  acuerdo  del  Señor  Presidente  traslado  con  esta  fecha  al  Secre- 
tario de  Guerra  la  citada  nota  del  Departamento  de  Estado  y  á  la  vez 
la  mando  publicar  en  el  Diario  Oficial  del  Gobierno. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Fi  rmado) . — Mariscal, 

Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  O. 
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DESARME  POR  TROPAS  MEXICANAS, 

DE  UNA  FUERZA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS,  QUE,  AL  MANDO  DEL  CAPITÁN 

WILLIAM  J.  ROSá,  SE  INTERNO  EN  EL  ESTADO  DE  CHIHUAHUA 

EN  PERSECUCIÓN  DE  INDIOS  SALVAJES. 


Cablegrama — Washington,  Julio  9  de  1882. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

Gobernador  de  Arízona  ha  pedido  al  Presidente  de  loa  Estados  Uni- 
dos devolución  de  armas  quitadas  por  General  Reyes  k  Capitán  Ross. 

Creo  se  le  mandarán  devolver  antes  de  que  este  Gobierno  las  pida. 
— M.  Romero. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Por  el  cable. 

México,  Julio  10  de  1882. — Ministro  Mexicano. — Washington.— D.  C. 

Recibido  su  telegrama  de  hoy. — Ministro  de  Guerra  no  tiene  cono- 
cimiento oñcial  del  desarme;  pero  ordena,  que  si  lo  hubo,  se  devuelvan 
armas  á  fuerzas  próximas  de  los  Estados  Unidos. 

(Firmado). — Marisccd. 


^fm^Fmi^ 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

En  el  núm.  153  del  Diario  Oficial,  correspondiente  al  28  de  Junio 
próximo  p&sado,  se  publicó  en  la  sección  titulada  Diario  Oficial  y  bajo 
el  rubro  de  nCampaña  contra  los  sal vajes.n  un  telegrama  de  Matamoros, 
fechado  el  día  anterior,  en  el  cual  se  dice  que  las  tropas  del  General  Re- 
yes hicieron  prisionero?*  á  cincuenta  rangers,  que,  al  mando  del  Capitán 
Ross,  se  internaron  en  el  Estado  de  Chihuahua  persiguiendo  ú,  los  indios. 

Como  probablemente  á  este  mismo  hecho  se  refiere  el  telegrama  del 
Ministro  en  Washington,  que  el  que  suscribe  entregó  hoy  personalmen- 
te al  Señor  Oficial  Mayor  de  esa  Secretaría,  me  permito  llamar  la  aten- 
ción de  usted  acerca  de  la  publicación  referida,  acompañándole  un  ejem- 
plar del  Diario  Ofix^ial  que  la  contiene. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  10  de  1882, 

(Firmado) . — Ma  riscal, 
Al  Secretario  de  Guerra. 


Cablegrama. — Washington,  Julio  10  de  1882. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  propone  en  nota  de  hoy  devo- 
lución de  armas  quitadas  por  Reyes  a  capitán  Ross,  y  me  suplica  que 
informalmente  diga  yo  á  autoridades  de  Sonora  las  devuelvan.  ¿Hay 
inconveniente  en  esto  ó  pretiere  usted  que  trasmita  yo  á  Reyes  órdenes 
de  Guerra? — Af.  Romero. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Por  el  cable. 

México,  Julio  11  dií,  1882, — Ministro  Mexicano.—  Washington.— D.  C. 

Recibido  su  telegrama  de  ayer.  En  mensaje  dije  á  usted  que  se  ha- 
bían dado  por  Guerra  órdenes  correspondientes  para  devolución. 

(Firmado). — Mariscal. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, — 
México. — Sección  de  América. — Número  580. — Desanfne  de  tropa  al 
mando  del  Capitán  Ross. 

México,  Julio  12  de  1882. 

En  respuesta  al  telegrama  en  que  se  sirvió  usted  comunicarme  que 
el  Gobernador  de  Arizona  ha  pedido  al  Presidente  de  los  Estados  Unidas 
la  devohicion  de  las  armas  quitadas  por  el  General  Reyes  al  Capitón 
Ross,  diriofí  á  usted  con  fecha  10  del  actual  el  siguiente  mensaje: 

iiRecibido  su  telegrama  de  hoy. — Ministro  de  Guerra  no  tiene  co- 
nocimiento oficial  del  desarme;  pero  ordena  que  si  lo  hubo,  se  devuel- 
van armas  á  fuerzas  próximas  de  los  Estados  Unidos,  n 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MariscaL 

Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
539. — 25.  ^  conferencia  con  el  Secretario  de  Estado. 

Washington,  Julio  6  de  1882. 


El  otro  negocio  de  que  habia  hablado  el  Gobernador  de  Arizona  al 
Secretario  de  Estado,  se  refiere  á  las  cuarenta. ó  cincuenta  armas  nuevas 
de  repetición  y  de  valor,  que  llevaron  los  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
dos que  entraron  al  territorio  de  Sonora  con  el  Capitán  Ross  y  que  fue- 
ron desarmados  por  el  General  Reyes,  quien  retuvo  las  armas,  dándoles 
un  recibo  de  ellas.  El  Secretario  particular  de  Mr.  Frelinghuysen  leyó 
la  comunicación  del  Gobernador  de  Arizona,  quien  dice  que  el  Capitán 
Ross  habia  enviado  un  correo  al  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua, 
pidiéndole  permiso  para  perseguir  á  los  apaches;  pero  que  el  General 
Reyes  interceptó  ese  correo  y  lo  arrestó,  por  lo  cual  no  pudo  lograr  el 
expresado  permiso,  y  que  el  General  Reyes  lo  desarmó  y  le  entregó  el 
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recibo  de  las  armas:  que  éstas  no  han  sido  devueltas  todavía  y  que  pide 
al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  que  las  reclame. 

Expliqué  á  Mr.  Frelinghuysen  lo  que  habia  pasado  en  este  asun- 
to, según  el  conocimiento  que  tengo  de  él  por  lo  que  han  publicado  los 
periódicos,  pues  hasta  ahora  no  he  recibido  ningún  informe  ofícial  res- 
pecto del  mismo.  Le  dije  que  conforme  á  nuestra  Constitución,  el  Go- 
bernador de  un  Estado  no  puede  conceder  permiso  para  que  entren  á  él 
fuerzas  extranjeras  y  que  no  teniendo  este  permiso  el  Capitán  Ross,  el 
General  Reyes  habia  procedido  debidamente  en  desarmarlo.  Dije  en 
seguida  á  Mr.  Frelinghuysen  que  si  lo  deseaba,  pondría  á  usted  desde 
luego  un  telegrama  trasmitiéndole  la  súplica  del  Departamento  de  Es- 
tado, de  que  se  devolvieran  las  armas  al  Gobernador  del  Estado  de  Ari- 
zona  ó  á  otra  persona  á  quien  él  designa  en  su  comunicación,  ó  que  si 
prefería  dirigirme  una  nota  oficial  sobre  esto,  la  esperaría  yo  antes  de 
mandar  k  usted  mi  telegrama. 

Mr.  Frelinghuysen  me  dijo  que  me  mandaría  una  comunicación  hoy 
mismo  sobre  este  asunto,  y  pareció  satisfecho  de  que  el  General  Reyes 
habia  obrado  debidamente. 

Luego  que  reciba  yo  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  enviaré  á.  usted 
el  telegrama  expresado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  658. — 25.  *  conferencia  con  el 
Secretario  de  Estado. — Desarme  del  Capitán  Ross. — Proposiciones  del 
Gobernador  de  Arizona. 

México,  Julio  24  de  1882. 
Esta  Secretaria  se  ha  enterado  con  interés  de  los  diveirsos  asuntos 
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que  trató  usted  con  el  Secretario  de  Estado  en  la  25.  *  conferencia  que 
con  él  tuvo,  y  de  la  cual  se  sirve  usted  dar  cuenta  en  su  nota  número 
539  de  6  de  Julio  último. 

Según  lo  he  dicho  á  usted  por  telégrafo,  ya  se  dieron  órdenes  para 
la  devolución  de  las  armas  quitadas  al  Capitán  Ross.  Remito  á  usted 
adjunta,  para  conocimiento  de  esa  Legación,  copia  de  un  informe  minu- 
cioso comunicado  por  la  Secretaría  de  Guerra  á  ésta  de  mi  cargo  sobre 
el  desarme  de  la  partida  que  entró  al  territorio  mexicano  al  mando  de 
dicho  Capitán. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariacal. 
Al  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — México. — Sec- 
ción 1  * — Número  21,758. 

El  General  José  Guillermo  Carbó,  en  Jefe  de  la  1  ^  Zona  militar,  desde 
Mazatlan  y  en  oficio  fecha  28  de  Junio  próximo  pasado,  me  dice  lo  que  sigue: 

•»E1  General  B.  Reyes  me  dice  de  Babispe,  con  fecha  7  del  corriente,  lo  que 
sigue: 

«Hoy  digo  á  usted  por  la  vía  telegráfica  lo  siguiente: 

I' El  dia  4  del  actual,  estando  cerca  de  la  Casa  de  Janos,  tuve  noticia  de  que 
una  fueza  armada,  procedente  do  los  Estados  Unidos,  se  encontraba  acampada 
en  aquel  lugar  á  las  órdenes  del  Señor  William  J.  Ross;  fui  allí  el  5  y  mandé  de- 
sarmarla, recogiéndole  48  fusiles  y  5  carabinas  Springfield,  haciéndola  regresar  á 
su  país  sin  aprehender  á  los  jefes,  en  obsequio  de  la  misión  que  los  trajo,  pues 
me  probaron  que  venían,  aunque  indebidamente,  á  perseguir  á  los  salvajes. 

••Suplico  apruebe  este  procedimiento  y  me  diga  qué  se  hace  con  las  armas 
citadas. 

••Por  correo  más  pormenores,  «i 

•I Tengo  la  honra  de  insertarlo  á  usted  para  su  superior  conocimiento,  ma- 
nifestando que  en  el  camino  que  yo  traia  el  dia  4  del  corriente,  encontró  á  seis 
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americanos  armados,  y  preguntándoles  su  objeto,  me  dijeron  que  iban  á  Janos 
por  provisiones  para  su  fuerza  situada  cerca  de  Casa  de  Janos  y  que  traian  una 
carta  para  el  Jefe  federal  que  estuviera  en  Janos,  la  cual  les  recogí  y  remito 
original  bajo  el  número  1. 

"Arresté  á  los  citados  americanos  y  al  dia  siguiente  llegué  á  inmediaciones 
del  campamento  de  donde  procedian. 

••Salió  á  encontrarme  el  jefe  de  ellos,  quien  con  los  anexos  números  2  y  3, 
que  recogí,  me  probó  que  estaba  autorizado  oficialmente  por  las  autoridades  del 
Tacson  para  perseguir  á  los  apaches,  y  me  expresó  que  la  fuerza  que  traía  era 
de  voluntarios,  pagada  por  los  comerciantes  de  la  citada  ciudad. 

••Le  advertí  que  había  violado  sin  dei*echo  alguno  nuestro  territorio,  y  que 
por  tal  motivo  iba  á  mandar  desarmar  su  fuerza,  no  procediendo  en  contra  de 
su  persona  en  obsequio  de  la  misión  que  le  había  traído  á  nuestro  país,  del  cual 
debia  proceder  á  salir  en  el  acto. 

••Gomo  en  todo  se  sirvió  atender  mis  disposiciones,  lo  traté  con  deferencia, 
dándole  recibo  de  las  armas  que  dejó  en  mi  poder. 

•i  Al  hacer  á  usted  esta  inserción,  le  suplico  de  nuevo  que  apruebe  mis  proce- 
dimientos y  tenga  á  bien  disponer  de  las  armas  referidas,  n 

••Y  tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  usted,  acompañándole  originales  los  do- 

« 

camentos  que  se  mencionan,  suplicándole  se  sirva  aprobar  lo  determinado,  n 

Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  usted,  con  inclusión  en  copia  de  los 
documentos  que  se  citan,  como  resultado  de  su  oficio  relativo  fecha  11  del  ac- 
tual, manifestándole  que  el  dia  10  se  libró  orden  por  la  vía  telegráfica  para  que 
las  armas  recogidas  á  la  fuerza  del  Capitán  Ross,  sean  devueltas  á  la  primera 
autoridad  de  la  línea  americana  en  la  frontera,  cuya  disposición  se  repitió  el 
dia  14  por  la  misma  vía  y  la  ordinaria  al  recibirse  un  telegrama  del  General 
Carbó  relativo  al  asunto  de  que  se  trata. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  18  de  1882. 


P.  O.  D.  S. 
(Firmado). — J.  Montesinos,  Oficial  Mayor. 


Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estadios  Unidos  de  América. — Número 
570. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  devolución  de  las  armas  quita- 
das por  el  General  Reyes  al  Capitán  Ross. 

Washington,  Julio  10  de  1882. 

A  las  cinco  de  la  tarde  de  hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuy- 
sen, de  esta  feclia,  en  la  cual  mti  habla  del  incidente  que  referí  á  usted 
en  mi  nota  número  539,  de  6  del  corriente,  respecto  de  haber  sido  desar- 
mado en  territorio  mexicano  por  el  General  Bernardo  Rej'es,  el  Capitán 
William  J.  Ross,  que  uiandaba  una  partida  de  ciudadanos  ai*mados  de 
los  Estados  Unidos,  que  habian  entrado  al  territorio  nacional  en  perse- 
cución de  indios  sublevados. 

Habian  trascurrido  tantos  días  desde  que  Mr.  Frelinghuysen  lue 
habló  de  este  incidente  sin  que  me  mandara  nota  alguna  respecto  de  él, 
que  temia  yo  que  hubiera  prescindido  de  enviármela,  y  deseando  que 
este  negocio  se  terminara  en  todo  caso  antes  de  que  el  Gobierno  de  los 
Esta<los  Unidos  promoviera  alguna  cosa  respecto  de  él,  dirigí  á  usted 
sobre  este  asunto  mi  telegrama  de  antiei*.  del  cual  le  hablé  en  mi  nota 
número  564  de  la  misma  fecha. 

Mr.  Frelinghuysen  refiere  en  su  nota  de  hoy  el  incidente  del  Capi- 
tán Ross  en  los  términos  en  que  lo  hace  el  Gobernador  de  Arizona,  se- 
gún avisé  á  usted  en  mi  citada  nota  número  539  de  6  del  corriente,  re- 
calcando mucho  el  peligro  que  corrieron  el  expresado  Capitán  y  sus 
compañeros  al  atravesar  desarmados  cerca  de  tres  millas  de  un  territo- 
rio desierto  en  donde  los  indios  hacen  sus  excursiones. 

Mr.  Frelinghuysen,  sin  embargo,  no  presenta  queja  ninguna  con 
motivo  del  desarme  del  Capitán  Ross,  y  solamente  dice  que  le  parece 
muy  razonable  la  solicitud  del  Gobernador  de  Arizona,  para  que  se 
devuelvan  las  armas,  3'  que  «de  ha  parecido  que  esto  podria  conseguirse 
más  prontamente  y  con  menos  formalidades,  por  medio  de  mi  interven- 
ción con  las  autoridades  militares  de  Sonora,  que  por  medio  de  una  re- 
presentación formal  por  conducto  de  la  Legación  de  los  Estados  Uni- 
dos en  México,  y  que  deseando  terminar  este  asunto  de  una  manera 
franca  v  amitjable,  se  abstiene  de  censurar  la  conducta  del  General  Re- 
yes  al  desarmar  á  dichos  individuos  y  exponerlos  á  una  marcha  peligro- 
sa en  el  desierto,  cuando  llevaban  una  misión  de  justicia  y  de  buena  vo- 
luntad." 
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La  nota  de  Mr.  Frelinghyusen  está  acompañada  de  la  comunica- 
ción que  el  Gobernador  del  Territorio  de  Arizoiía  dirigió  al  Departa- 
mento de  Estado  el  30  de  Junio  próximo  pasado,  á  la  cual  me  referí  en 
mi  nota  citada  número  539  de  G  del  actual,  y  de  los  siete  documentos  á 
ella  anexo^^. 

Acompaño  á  usted  copia  de  todos  estos  documentos,  }''  si  me  fuese 
posible,  teniendo  en  cuenta  el  personal  de  la  Legación  y  el  cúmulo  de 
trabajo  que  hay  en  ella,  le  mandaró  también  tra<luccion  de  los  mismos 
con  esta  nota,  pues  como  verá  usted,  son  bastante  largos. 

Examinando  finalmente  la  comunicación  do  Mr.  Frelinghuysen, 
aparece  conciliatoria;  pues  aun  cuando  contiene  algunas  frases  que  im- 
plican una  queja  contra  la  conducta  del  General  Reyes,  no  formula  re- 
clamación alguna  por  este  motivo,  y  se  limita  á  pedir  las  armas  quitadas 
al  Capitán  Ross  y  sus  compañeros. 

Por  este  motivo,  considerando  justa  y  aceptable  esta  petición  y 
creyendo  que  seria  más  fácil  para  nuestra  Secretaría  de  Guerra  comu- 
nicarse con  el  General  Reyes  por  el  cable  y  por  mi  conducto  que  por 
nuestras  líneas  telegráficas,  dirigí  á  usted  hoy,  en  cuanto  recibí  la  ex- 
presada nota,  el  siguiente  telegrama  en  cifra: 

"El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  me  pide  en  nota  de  hoy  devo- 
lución de  armas  quitadas  por  el  General  Reyes  al  Capitán  Ross,  y  me 
suplica  que  informalmente  digayo  á  las  autoridades  militares  de  Sonora 
las  devuelvan.  ¿Hay  inconveniente  en  esto,  ó  prefiere  usted  que  tras- 
mita yo  al  General  Reye«  orden  de  Guerra  sobre  aste  asunto^* 

Estaba  yo  contestando  U  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  cuando  recibí 
el  telegrama  de  esa  Secretaría,  fechado  hoy,  que  vino  en  cifra,  respecto 
de  este  asunto,  y  que  descifrado  dice  como  sigue: 

"Recibido  su  telegrama  de  hoy.  Ministro  de  Guerra  no  tiene  conoci- 
miento oficial  del  desarme;  pero  ordena  que  si  lo  hul)o,  se  devuelvan  ar- 
mas á  fuerzas  próximas  de  los  Estados  Unidos." 

El  recibo  de  este  telegrama,  que  tan  oportunamente  ha  llegado  á 
mis  manos,  me  ha  permitido  dar  al  Departamento  de  Estado  una  con- 
testación enteramente  satisfactoria  á  su  nota  de  hoy,  según  verá  usted 
en  la  copia  que  de  ella  remito. 

Aunque  Mr.  Frelinghuysen  no  ha  presentado,  según  ha  dicho,  us- 
ted, reclamación  alguna  contra  el  ( ieneral  Reyes  por  su  conducta  en  es- 
te caso,  formula,  sin  embargo,  en  su   nota  citatla  aseveraciones  que  me 
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ha  parecido  conveniente  contestar  en  xm  tono  conciliador  y  ami»to«o, 
que  creo  será  bien  recibido  en  el  Departamento  de  Estado.  Remito  á 
usted  copia  de  la  respuesta  que  doy  con  esta  fecha  al  Departamento 
de  Estado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi   muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  10  de  1882. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  someter  á  usted  copia  de  una  comunicación  con  sus  ane- 
xos, que  me  ha  dirigido  Su  Excelencia  el  Gobernador  F.  A.  Tritle,  del  Terri- 
torio de  Arizona,  relativa  á  la  prisión  y  expulsión  del  territorio  mexicano  del 
Capitán  J.  Ross,  Sub-alguacil  del  Condado  de  Pima,  y  de  su  fuerza  de  posMe 
comital  118 j  por  orden  del  General  Bernardo  Reyes,  de  Sonora,  el  5  del  próximo 
pasado. 

Resulta  de  esos  documentos,  que  á  consecuencia  de  la  perpetración  de  cier- 
tos asesinatos  en  Arizona  por  los  apaches  hostiles,  se  emprendió  su  persecución 
por  un  número  de  personas  que  obraban  como  auxiliares  del  alguacil  á  las  ór- 
denes del  Capitán  Ross;  que  los  fugitivos  fueron  seguidos  á  la  Hnea  mexicanü 
donde  fueron  rodeados  por  fuerzas  mexicanas;  que  por  invitación  de  su  jefe,  el 
Capitán  Ross  y  su  fuerza  de  posée  com%t-(U\i8y  ayudó  á  las  fuerzas  mexicanas; 
que  teniendo  el  Capitán  Ross  órdenes  de  prisión  para  los  fugitivos,  envió  un& 
comunicación  por  medio  de  un  correo  al  General  Terrazas,  Comandante  de  Chi- 
huahua, á  donde  huyeron  los  fugitivos,  pidiendo  que  se  le  entregaran;  que  el 
correo  fué  arrestado  por  el  General  Reyes,  cuyo  mando  estaba  en  Sonora,  y  la 
comunicación  del  Capitán  Ross  al  General  Terrazas,  dejó  por  ese  motivo  de 
llegar  á  su  destino;  y  que  poco  después  Ross  y  toda  su  fuerza  fueron  arresta- 
dos fK)r  el  General  Reyes,  se  les  quitaron  sus  armas  y  se  les  ordf»nó  que  regre- 
saran á  Arizona,  cuya  orden  acataron,  emprendiendo  desarmados  una  penosa 
marcha  de  centenares  de  millas. 

En  vista  de  estas  circunstancias,  v\  Gobernador  Tritle  solicita  muy  racio 
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nalmente,  que  las  armas  quitadas  á  Ross  7  á  su  fuerza  (por  las  cuales  el  Gober- 
nador tiene  recibo  del  General  Reyes),  se  devuelvan  á  las  autoridades  del  Ter- 
ritorio de  Arizona,  á  las  que  pertenecen.  Me  ha  parecido  que  podría  yo  con- 
más  prontitud  y  menos  formalidades,  obtener  la  reparación  deseada  por  la  inter- 
vención de  usted  con  las  autoridades  militares  de  Sonora,  que  por  medio  de  re- 
IM'esentaciones  formales  hechas  por  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  en  la 
ciudad  de  México.  Y  con  este  deseo  de  terminar  este  asunto  franca  y  amisto- 
samente, me  abstengo  de  censurar  la  conducta  del  General  Reyes  al  desarmar 
y  exponer  á  los  peligros  de  una  marcha  penosa  por  el  desierto  á  hombres  que 
iban  en  una  misión  de  justicia  y  buena  voluntad. 

Sfrrase  usted  aceptar,  Sefior,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Frederick  T.  FrelinghuyBen. 

Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  10  de  1882. 

(Firmado.) — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Traducción.— Junio  30  de  1882. — Hon.  F.  T.  Frelinghuysen,  Secretario 
de  Estado  de  los  Estados  Unidos. 

Sefior: 

Tengo  el  honor  de  someter  á  usted  muy  respetuosamente,  los  siguientes 
documentos  que  le  incluyo  y  se  refieren  á  la  toma  de  ciertas  armas  y  municio- 
nes de  William  J.  Ross,  Sub-alguacil  del  Condado  de  Pima  y  Capitán  de  mili- 
cia del  Territorio  de  Arizona,  por  el  General  Bernardo  Reyes,  de  Sonora,  Mé- 
xico^ el  5  de  Junio  de  1S82,  como  se  vé  por  una  copia  del  recibo  de  dichas  ar- 
mas, remitido  adjunto. 

El  referido  William  J.  Ross  entró  al  Estado  de  Sonora  con  el  objeto  de 
hacer  la  prisión  de  algunos  apaches  hostiles  que  habian  huido  allí,  después  de 
asesifutr  á  ciertos  ciudadanos  de  Arizona,  y  para  cuya  prisión  él  tenia  las  órde- 
nes convenientes  expedidas  por  las  autoridades  del  Condado  de  Pima,  Arizona, 
dentro  de  cuyos  limites  se  había  cometido  el  crimen.  El  mencionado  Ross  ha- 
bía enviado  un  correo  con  una  carta  al  General  Terrazas,  de  Chihuahua,  en  cu- 
yo Estado,  según  sus  informes,  debían  estarlos  indios,  para  quienes  él  tenia  ór- 
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denes  legales  de  prisión,  pidiendo  que  se  le  entregasen,  cuyo  correo  fué  apresa- 
do por  el  General  Reyes,  quitándole  la  carta,  por  lo  cual  la  súplica  del  referido 
Rass  no  pudo  llegar  á  dicho  General  Terrazas.  Que  después  fué  apresado  por 
el  mencionado  General  Reyes,  quien  le  quitó  sus  armas,  dándole  recibo — una 
copia  del  cual  se  incluye  aquí — y  le  ordenó  que  desde  luego  volviese  á  Arizona, 
orden  que  él  acató  inmediatamente,  como  se  verá  por  la  declaración  jurada  do 
dicho  Ross,  incluida  bajo  la  leti'a  F. 

Solicito  muy  respetuosamente  que  ese  Departamento  pida  que  las  armas 
quitadas  se  devuelvan  por  el  Gobierno  Mexicano  á  mi  como  Gobernador  de 
Arizona,  ó  á  M.  O.  Davis,  Presidente  del  Consejo  de  Inspectores  del  Condado 
de  Pima,  Tucson,  Arizona,  por  cuyas  órdenes  se  compraron  y  se  entregaron  á 
dicho  alguacil. 

Respetuosamente  de  Usted. 


(Firmado) — F.  A.  Tritle^  Gobernador  de  Arizona. 


Mr.  Carr  al  Gobernador  Tritle. — Tucson,  Territorio  de  Arizona. — Junio  23 
de  1882. 

Estimado  Gobernador: 

En  respuesta  á  su  despacho  de  21  del  actual  al  Coronel  James  H.  Toóle, 
pidiendo  ciertos  documentos  relativos  á  la  pérdida  de  armas,  etc.,  por  nuestra 
tropa  de  voluntarios  en  territorio  mexicano,  tengo  el  honor  de  enviar  á  usted, 
á  solicitud  de  la  Comisión  de  Ciudadanos,  los  siguientes  documentos  que  le  in- 
cluyo: 

Anexo  A. — Sub-alguacil  Ross  nombrado  por  el  alguacil  Paul. 

B. — Copia  de  una  orden  expedida  para  el  arresto  de  indios. 

C. — Copia.  Sesiones  especiales  del  Consejo  de  Inspectores. 

D, — Copia  del  nombramiento  del  Capitán  Ross  como  Capitán  de  milicia. 

E. — Copia  del  recibo  del  General  Bernardo  Reyes  por  fusiles  quitados  al 
Capitán  Ross. 

F. — Declaración  del  Capitán  W.  J.  Ross  y  certificado  del  Presidente  de  ia 
Comisión  ejecutiva  de  Ciudadanos,  de  que  Ross  ha  servido  bajo  sus  respectivos 
títulos  y  autoridades. 

Tengo  los  originales  de  los  anexos  D  y  E,  que  puedo  enviarle  si  asi  lo  de- 
sea usted.  Se  creyó  más  conveniente  conservar  aquí  los  originales,  á  menos  que 
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ellos  sean  realmente  necesarios  á  usted  y  al  Departamento  al  hacer  las  requi- 
siciones conducentes  al  Gobierno  Mexicano.  Con  relación  á  esto,  podria  yo  ase- 
verar que  esas  armas  fueron  quitadas  al  Capitán  Ross  por  el  General  Bernardo 
Reyes,  Comandante  de  las  tropas  de  Sonora,  en  el  Estado  de  Chihuahua.  El 
Capitán  Ross  habia  tomado  la  precaución  de  notificar  al  General  Terrazas,  Co- 
mandante de  las  tropas  mexicanas  en  el  Estado  de  Chihuahua,  su  presencia  y 
el  objeto  de  ella  en  aquel  Estado.  Su  correo  fué  aprehendido  por  el  General 
Reyes,  y  así  fué  frustrado  el  deseo  y  el  objeto  del  Capitán  Ross. 

Incluyo  á  usted  una  copia  á  la  prensa  de  mi  telegrama  dirigido  á  usted, 
notificándole  que  esos  documentos  se  le  enviarían  esta  noche  por  correo. 

Tengo  el  honor  de  quedar,  muy  respetuosamente,  su  obediente  servidor. 

(Firmado). — Jno.  S.  Cnrr^  Presidente  de  la  Comisión  Eje- 
cutiva de  Ciudadanos. 

Tucson,  Junio  23. — Al  Señor  F.  A.  Tritle,  Gobernador  de  Arizona. — Wash- 
ington.— D.  C. 

Los  documentos  que  pide  usted  en  su  despacho  del  21  al  Coronel  Toóle, 
van  dirigidos  á  usted  por  el  correo  de  esta  noche.  Sírvase  usted  esperar  su  lle- 
gada. 

(Firmado). — J)w,  S.  Carr,  Presidente  de  la  Comisión  Eje- 
cutiva de  Ciudadanos. 


Anexo  A, — Sepan  todos  los  que  el  presente  vieren,  que  yo,  el  infrascrito 
Alguacil  del  Condado  de  Pima,  en  el  Territorio  de  Arizona,  nombro  á  W.  J. 
Ross,  Sub-alguacil  en  dicho  Condado.  Firmado  con  mi  mano,  hoy  29  de  Abril 
A.  D.  1882. 

R.  //.  Paulj  Alguacil. 

Territorio  de  Arizona. — Condado  de  Pima. — S.  S. 

Yo,  W.  J.  Ross,  por  el  presente  juro  solemnemente  sostener  la  Constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos  y  las  leyes  del  Territorio  de  Arizona,  observar- 
las fielmente  y  defenderlas  contra  cualesquiera  enemigos  y  desempeñar  los  de- 
beres que  me  impone  el  empleo  de  Sub-alguacil  del  Condado  de  Pima  lo  mejor 

que  pueda,  según  mi  saber.  Dios  me  ayude. 

W.  J,  Bou. 
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Suscrito  y  jurado  ante  mí,  hoy  día  2  de  Mayo  de  1882. — Sello. — Anthony 
Collins,  Notario  Público. — Condado  de  Finia.  T.  A. 

Territorio  de  Arizona. — Condado  de  Pima. — S. 

Yo,  Charles  R.  Drake,  encargado  del  registro  de  Condado  por  el  Condado 
de  Pima,  certifico  por  el  presente  que  lo  anterior  es  una  copia  fiel  del  nombra- 
miento de  W.  J.  Ross,  como  Sub-alguacil  para  el  Condado  de  Pima,  según  apa- 
rece de  los  documentos  que  obran  en  mi  oficina. 

En  te.stimonio  de  lo  cual,  he  puesto  mi  firma  y  sello  oficial,  en  mi  oficina, 
situada  en  Tucson,  hoy  22  de  Junio  de  1882.   A.  D. 

Chjose  R.  Drake j  Del  Registro  del  Condado. 


Anexo  B. — Territorio  de  Arizona. — Condado  de  Pima. — S. 

Al  Alguacil,  Condestable,  Jefe  Político  ó  Policía  de  este  Territorio. 

Habiéndose  hecho  una  queja  bajo  juramento,  ante  mí,  Juez  de  paz  de  di- 
cho Condado,  por  Hugh  Farley,  de  que  el  crimen  de  asesinato  ha  sido  cometido, 
y  acusando  á  Jú,  Na.shi,  Gerónimo  y  otros  cuyos  nombres  completos  ignora, 
se  ordena  á  usted,  en  consecuencia,  por  el  Territorio  de  Arizona,  que  apre- 
henda al  mencionado  Jú,  Nashi,  Gerónimo  y  otros  cuyos  nombres  verdaderos 
y  completos  son  desconocidos,  y  los  traiga  desde  luego  á  mi  oficina  en  la  ciudad 
de  Tucson,  ó  en  caso  de  mi  ausencia  ó  imposibilidad  de  obrar,  ante  el  m¿s  cer- 
cano y  más  accesible  magistrado  dentro  de  los  límites  de  este  Condado. 

Dado  bajo  mi  firma,  hoy  27  de  Abril  de  1882.  A.  D. 

WUliam  J.  Osborn,  Juez  de  paz  de  dicho  Condado. 

Territorio  de  Arizona. — Condado  de  Pima. — S. 

Yo,  W.  J.  Osbom,  Juez  de  paz  del  Condado  de  Pima,  Territorio  de  Ari- 
zona, certifico:  que  la  anterior  es  una  copia  fiel  de  la  orden  de  arresto  original 
expedida  por  mí  en  virtud  de  una  queja,  conforme  á  la  ley,  y  que  yo  entregué 
dicha  orden  á  R.  H.  Paul,  Alguacil  del  Condado  de  Pima,  para  su  ejecución,  el 
27  de  Abril  A.  D.  d«  1882. 

WiUiam  J,  Osboryíf  Juez  de  paz  del  Condado  de  Pima,  Arizona. 
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Anexo  C. — Sección  especial. — Oficina  del  Consejo  de  Inspectores  del  Con- 
dado de  Pima,  en  el  Territorio  de  Arizona. 

Tucson,  Mayo  1  9,  de  1882. 

£1  Consejo  se  reunió  en  virtud  de  una  convocatoria  del  Presidente,  después 
de  una  notificación  como  lo  previene  el  Estatuto,  á  las  dos  de  la  tarde,  con  el 
objeto  de  determinar  lo  conveniente  en  el  asunto  de  un  certificado  del  Algua- 
cil del  Condado  de  Pima.  Mr.  R.  H.  Paul  pidió  auxilio  que  lo  pusiese  en  ap- 
titud de  ejecutar  una  orden  de  arresto  en  al<^unos  apaches  acusados  de  cusesina 
to  en  dicho  Condado  de  Pima,  pues  todo  le  hace  creer  que  se  opondrá  resistencia 
armada  á  la  ejecución  de  dicha  orden. 

Presentes,  W.  C.  Davis,  Presidente. — B.  M.  Jacobs»  Miembro. — H.  Ward, 
Empleado. — Ausente,  M.  Fagan,  Miembro. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior.  Después  de  tomar  en  consi- 
deración y  discutir  el  asunto  mencionado,  el  Consejo,  en  virtud  de  una  moción, 
levantó  la  sesión,  quedando  convocados  los  miembros  parikel  miércoles  3  de  Ma- 
yo de  1882,  á  las  dos  de  la  tarde,  con  el  objeto  de  que  asista  y  dé  su  opinión  Mr. 
H.  Farley,  Promotor  fiscal,  tocante  á  las  resoluciones  convenientes  en  el  caso. 
—  W,  C,  DaviSf  Presidente. — lí.  Ward,  Empleado. 

Oficina  del  Consejo  de  Inspectores  del  Condado  de  Pima,  Territorio  de 
Arizona. 

Tucson,  Mayo  3  de  1882. 

ElConsejo  se  reunió  conforme  á  la  convocatoria  de  la  sesión  anterior,  á  las 
dos  de  la  tarde. 

Presentes,  W.  C.  Davis,  Presidente. — B.  M.  Jacobs,  Vocal. — H.  Ward,  Se- 
cretario.— Ausente,  M.  Fagan,  Vocal. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior 

En  el  asunto  del  certificado  de  R.  H.  Paul,  Alguacil  del  Condado  de  Pi- 
ma, á  que  alude  el  acta  de  Mayo  1  ^. ,  el  Consejo,  después  de  consultar  con  H. 
Farley,  Promotor  fiscal,  sobre  la  moción,  ambos  miembros  votaron  por  la  afir- 
mativa y  resolvieron  lo  siguiente,  á  saber: 

Se  resuelve: 

Qne  se  recomiende,  en  virtud  de  la  presente  resolución,  al  mencionado  Al- 
guacil que  nombre  cincuenta  (50)  sub-alguaciles  especiales  con  el  objeto  de  eje- 
catAT  dicha  orden.-- ir.  C.  Davis,  Presidente. — ZT.    fTaní,  Secretario. 

48 
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Tucson,  T.  A.  Junio  22  de  1882. 

Certifico  por  la  presente,  que  lo  anterior  es  una  oópia  fiel  y  correcta  de  las 
actas  del  Consejo  de  Inspectores  del  Condado  de  Pima»  en  el  Territorio  de  Ari- 
zona,  de  1  <=^  de  Mayo  A.  D,  1882  y  de  Mayo  3  A,  D.  1882,  en  cuanto  á  que  la 
acción  de  dicho  Consejo  se  refiere  al  certificado  de  R.  H.  Paul,  Alguacil  de  dicho 
Condado,  acerca  de  la  ejecución  de  una  orden  de  arresto  contra  algunos  indios 
apaches. — H.  Wardj  Secretario  del  Consejo  de  Inspectores  del  Condado  de  P¡- 
ma.  T.  A. 


Anexo  D. — El  Gobernador  del  Territorio  de  Arizona: 

A  todos  los  que  las  presentes  vieren,  sabed:  que  teniendo  especial  fé  y  con- 
fianza en  el  patriotismo,  valor,  fidelidad  y  habilidad  de  William  J.  Ross,  yo» 
T.  A.  Tritle,  Gobernador  del  Territorio  de  Arizona,  como  Comandante  en  Jefe 
de  todas  las  fuerzas  militares  de  él,  en  el  nombre  v  autoridad  de  dicho  Territo- 
rio  de  Arizona,  he  tenido  á  bien  colocarlo  como  tal  Comandante  del  primer  re- 
gimiento  de  milicia  de  dicho  Territorio  desde  la  fecha  de  esta  comisión. 

Debe,  pues,  desempeñar  cuidadosa  y  diligentemente  los  deberes  de  Capitán^ 
haciendo  y  ejecutando  toflo  lo  relativo  á  ese  cargo;  y  encargo  estrictamente  á 
todos  los  empleados  y  soldados  á  su  mando  que  obedezcan  sus  órdenes  como 
Capitán,  y  él  debe  observar  y  acatar  las  órdenes  y  prevenciones  que  recibiese 
de  mí  ó  del  futuro  Grobernador,  ó  de  cualquier  otro  superior  que  tuviese,  con- 
forme á  las  reglas,  reglamentos  y  disciplina  prescritas  para  la  milicia  de  dicho 
Territorio.  Este  nom Varamiento  será  válido  mientras  dure  el  beneplácito  del 
Gobernador  de  dicho  Territorio. 

Dado  bajo  mi  firma,  en  Prescott,  Territorio  de  Arizona,  hoy  9  de  Mayo  del 
año  del  Señor,  mil  ochocientos  ochenta  y  dos. 

Por  el  Gobernador  F.  A.  Trille, — ff.  J/.,  Van  Árinar,  Secretario  del  Ter- 
ritorio.— Clark  Churchillf  Ayudante  general. 

Territorio  de  Arizona. — Condado  de  Pinia. — Yo,  William  J.  Ross»  juro 
solemnemente  que  sostendré  la  Constitución  do  los  Estados  Unidos  y  las  leyes 
del  Territorio  de  Arizona.  Que  observaré  fielmente  las  leyes  que  de  ella  ema- 
nen y  las  defenderé  contra  cualesquiera  enemigos,  y  que  desempeñaré  fiel  é  im- 
parcialmente  los  deberes  del  empleo  de  Capitán  del  Condado  de  Pima  lo  mejor 

<\VLe  me  sea  posible.  Dios  me  ayude. 

IVilliam  J,  Roas, 

Jurado  y  firmado  ante  mi,  hoy  9  de  Mayo  de  1882. 

F,  A.  Trille^  Gobernador  de  Arizona. 
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Territorio  de  Arizona. — Condado  de  Pima.  —Yo,  George  A.  Clum,  em- 
pleado de)  Juzgado  de  Distrito  del  Primer  Distrito  Judicial  del  Territorio  de 
Arizona,  en  el  Condado  de  Pima  y  por  el  mismo,  certifico  por  la  presente,  que  lo 
anterior  es  una  copia  tíel  y  correcta  de  la  comisión  de  William  J.  Ross  como 
Capitán  al  servicio  del  Territorio  de  Arizona  en  el  Primer  Regimiento  de  mili- 
cia de  dicho  Territorio,  según  la  comisión  original  que  se  me  mostró  y  que  obra 
en  poder  del  mencionado  Ross,  así  como  el  juramento  incluido  en  el  registro  de 
ese  Condado. 

£n  virtud  de  lo  cual,  he  puesto  mi  firma  y  sello  oficial,  hoy  23  de  Junio  A. 
D.  1882. 

George  A,  Clunu  Empleado,  por  C.  W.  Clum. 


Anexo  E, — Guarnición  federal  en  el  Estado  de  Sonora. — General  en  Jefe. 
— He  recogido  del  Capitán  William  J.  Ross,  Comandante  de  la  Compaflia  de 
voluntarios  del  Tucson,  cuarenta  y  ocho  fusiles  y  cinco  carabinas  sistema  Spring- 
fíeld,  por  haber  pé^ietrado  con  su  compafíia  á  territorio  mexicano,  á  quien  he 
hecho  volver  á  los  Estados  Unidos. 

Casa  de  Janos,  Junio  5  de  1882. 

•  El  General,  Bernardo  Beyes. 

(Lo  anterior  está  en  castellano  y  viene  en  seguida  su  traducción  al  inglés.) 

Territorio  de  Arizona. — Condado  de  Pima. — Yo,  W.  B.  Horton,  Notario 
Público  del  Condado  de  Pima,  certifico:  que  lo  anterior,  escrito  en  idioma  espa- 
fiol,  es  copia  fiel  del  original,  según  se  me  mostró  por  el  Capitán  William  J. 
Ross,  y  que  yo  soy  el  traductor  del  espafiol  al  inglés  de  ese  documento,  y  que 
dicha  traducción  es  exacta,  según  mi  entender. 

En  testimonio  de  lo  cual,  he  puesto  mi  firma  y  sello  de  Notario,  hoy  23  de 
Junio  A.  D.  1882. 

W.  B.  Horton^  Notario  Público. 


Anexo  F. — Territorio  de  Arizona. — Condado  de  Pima. — S.-  W.  J.  Ross, 
examinado  en  debida  forma,  declara  y  dice:  Que  es  ciudadano  de  los  Estados 
Unidos  y  tiene  la  edad  de  treinta  y  siete  afíos.  Que  ha  servido  como  empleado 
«n  el  Cuerpo  de  voluntarios  durante  la  última  guerra  civil,  por  cinco  años,  y  fué 
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Teniente  en  el  Ejército  regular  de  los  Estados  Unidos  durante  los  ocho  afios 
subsecuentes.  Que  el  29  de  Abril  A  D.  1882,  fué  debidamente  nombrado  Sub- 
alguacil  del  Condado  de  Pima,  T.  A.,  según  aparece  de  la  copia  certificada  de 
dicho  nombramiento,  que  va  adjunta  marcada  con  la  letra  A  y  que  forma  parte 
del  presente.  Que  como  tal  Sub-alguacil  se  puso  en  sus  manos  una  orden  de  ar- 
resto por  su  principal  el  Al;;uacil  del  Condado  de  Pima,  para  la  prisión  de  cier- 
tos indios,  por  el  crimen  de  asesinato,  según  aparece  de  la  copia  certificada  de 
dicha  orden,  que  va  adjunta  bajo  la  letra  B^  y  que  forma  parte  del  presente. 
Que  suponiendo  dicho  Alguacil  que  los  mencionados  indios  harían  resisten- 
cia, dicho  Alguacil  le  dio  instrucciones,  de  acuerdo  con  las  que  recibió  del  Con- 
sejo de  Inspectores  de  dicho  Condado  de  Pima,  para  que  enganchase  hasta  cin- 
cuenta hombres,  número  que  se  juzi^ó  competente  para  vencer  esa  resistencia. 
Una  copia  certificada  de  dicha  resolución  va  anexa  bajo  la  letra  C.    Que  de 
acuerdo  con  dichas  instrucciones,  enganchó  cincuenta  hombres  como  Sub-algua- 
ciles  especiales.    Que  el  dia  9  de  Mayo  A.  D.   1882,  fué  comisionado  en  debi- 
da forma  como  Capitán  de  milicia  del  Terrítorio  de  Arizona,  y  que  á  ese  efec- 
to se  le  expidió  una  comisión,  de  la  cual  vá  una  copia  certificada  bajo  la  letra 
D.,  y  que  dichos  hombres,  en  número  de  cincuenta,  fueron  debidamente  alista- 
dos en  una  compañía  de  la  milicia  del  Territorio  de  Arizona.  Que  dicha  compa- 
ñía fué  montada  y  provista  de  armas  por  dicho  Condado  de  Pima,  no  habien- 
do dinero  en  la  Tesorería  del  Territorio  para  ese  objeto.    Que  en  cumplimiento 
de  dicha  orden,  el  10  de  Mayo  A.  D.  1882,  siguió  el  rumbo  de  la  banda  de  in- 
dios contra  quienes  fué  expedida  dicha  orden  de  arresto,  según  los  informes  que 
tenia.  Que  siguió  dicho  rumbo  casi  al  Este  hasta  el  28  del  mencionado  Mayo, 
dia  en  que  encontró  un  destacamento  del  6.  ^  de  caballería  de  los  Estados  Uni- 
dos, quienes  le  informaron  que  las  tropas  mexicanas  tenian  rodeados  á  dichos 
indios  en  un  lugar  cerca  de  Casas  Grandes,  en  el  Estado  de  Chihuahua,  Méxi- 
co, y  que  su  Comandante  habia  pedido  á  dichas  tropas  que  cortasen  la  línea  en 
la  retaguardia  porque  su  linea  era  débil  en  algunos  lugares  y  no  sabia  si  podría 
atraparlos.    Con  el  objeto  de  ayudar  á  dichas  tropas  mexicanas  en  capturar  á 
los  mencionados  indios,  el  declarante  se  lanzó  en  dirección  de  dichas  tropas  tan. 
rápidamente  como  le  fué  posible,  y  el  dia  dos  de  Junio  encontró  una  compañía 
de  sesenta  hombres  de  la  Guardia  Nacional  de  México,  á  las  órdenes  del  Capi. 
tan  Ramírez,  y  desde  el  dia  2  al  5  del  mencionado  Junio,  obró  en  combinación 
con  dicho  Capitán  Eamirez,  para  resguardar  la  retaguardia  de  las  tropas  me- 
xicanas y  evitar  que  dichos  indios  rompiesen  la  línea;  que  el  dia  4  del  men- 
cionado Junio  envió  un  correo  al  Coronel  Terrazas,  Comandante  de  las  fuertaa 
mexicanas  en  Chihuahua,  con  una  comunicación,  ofreciendo  sus  servicios  y  loa 
de  su  gente,  de  la  manera  que  él  creyere  conveniente  utilizarlos;  que  como  él 
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lo  supo  después,  dicho  correo  fué  apresado  por  ol  General  Reyes,  así  como  to- 
dos los  que  fueron  enviados  ú  Janos  á  comprar  provisiones;  que  el  General  Re- 
yes abrió  dicha  carta  y  supo  por  su  contenido  quien  era  el  declarante  y  movió 
su  fuerza,  que  con  si  tía  en  un  regimiento  de  infantería  y  un  escuadrón  de  caba- 
llería, hacia  el  declarante  y  su  gente,  y  pidió  de  este  declarante  y  de  su  fuerza 
que  rindiesen  sus  armas  y  regresasen  á  los  Estados  Unidos;  que  de  acuerdo  con 
dicho  mandato,  este  declarante  y  su  gente  entregaron  sus  armas  y  regresaron 
á  los  Estados  Unidos,  siguiendo  sin  armas  una  marcha  de  cerca  de  trescientas 
millas  por  un  camino  peli;<roso,  á  causa  de  los  indios;  que  á  súplica  de  este  de- 
declarante, el  mencionado  General  Reyes  dio  un  recibo  por  las  armas  quitadas, 
incorporando  en  él  la  orden  de  regresar  á  ios  Estados  Unidos.  Una  copia  cer- 
tificada y  traducción  de  ese  documento  vá  anexo  bajo  la  letra  E,  y  el  declaran- 
te, además,  asevera  que  la  aprehensión  de  dichas  armas,  fué  en  la  Casa  de  Janos, 
del  Estado  de  Chihuahua,  México,  y  que  dicho  Estado  de  Chihuahua  no  estaba 
bajo  el  mando  del  mencionado  General  Reyes,  sino  bajo  el  mando  de  dicho  Co- 
ronel Terrazas,  y  que  el  referido  desarme  de  este  declarante  y  de  su  gente  fué 
hecho  sin  el  conocimiento  ó  consentimiento  del  referido  Comandante  de  dicho 
Estado  de  Chihuahua,  es  decir,  del  Coronel  Terrazas,  y  no  tiene  más  que  aña- 
dir el  declarante. 

Suscrito  y  jurado  ante  raí,  hoy  23  de  Junio  de  1882. —  William  J,  Hoss, 
Sub-olguacil  del  Condada  de  Pima  etc.  y  Capitán  de  la  milicia  de  Arizona. — 
George  A.  Clum,  Empleado  del  Juzgado  de  Distrito  del  1er.  Distrito  de  Arizo- 
na por  C.  W.  Clum. 


Por  el  presente  certifico:  que  W.  J.  Ross  obró  en  su  carácter  de  Sub-ai- 
guacil  del  Condado  de  Pima,  Arizona,  y  como  Capitán  de  la  milicia  de  Arizona 
en  la  última  campaña  contra  los  indios  apaches  sublevados,  que  entonces  esta- 
ban en  vía  de  guerra. 

Suscrito  y  jurado  ante  mí,  hoy  23  de  Junio  de  1882. — Jiio  S.  Carr,  Pre- 
sidente de  la  Comisión  Ejecutiva  de  ciudadanos.  -  George  A,  Chimy  Empleado 
del  Juzgado  de  Distrito  del  1er.  Distrito  del  Territorio  de  Arizona,  por  C.  W. 
Clum,  Diputado. 
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Washington,  Junio  30  de  1882. 

Certifico  por  la  presente,  que  exp»'clí  y  entregué  al  Capitán  WilHam  J. 
Ross,  las  siguientes  órdenes,  el  dia  9  de  Mayo  1882. 

Al  Capitán  WilHam  J.  Ross: 

Procederá  usted  con  su  compafiía  de  la  milicia  de  Arizona,  conocida  bajo 
el  dictado  de  uCharros  del  Condado  de  PiniafH  á  la  frontera  Sur  Este  de  Ari- 
zona,  para  evitar  las  incursiones  é  invasiones  de  los  indios  apaches  sublevados 
contm  los  ciudadanos  del  Territorio. 

Soy,  etc. — T.  A.  Trille^  Gobernador  y  Comandante  en  Jefe  de  milicia. 

Son  traducciones.  Washington,  11  de  Julio  de  1882. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana. — Washington,  10  de  Julio  de  1882. 
Seflor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  esta  focha,  con  la  cual 
me  acompaña  usted  copia  de  una  comunicación  con  sus  documentos  anexos,  que 
le  fué  dirigida  por  Su  Excelencia  el  Gobernador  T.  A.  Tritle,  del  Territorio  de 
Arizona,  con  relación  nal  arresto  y  expulsión  del  territorio  mexicano  del  Ca- 
»i  pitan  William  J.  Ross,  Sub-aljí^uacil  del  Condado  de  Pima,  y  su  fuerza  depo»- 
II  se  coynitatics,  por  orden  del  General  Bernardo  Reyes,  de  Sonora,  el  5  de  Ju- 
II  nio  próximo  pasado,  m 

Se  sirve  usted  hacerme  una  relación  de  las  circunstancias  de  ese  caso,  quo 
en  sustancia  viene  á  ser  que  el  Capitán  Ross  fué  nombrado  Sub-alguacil  del 
Condado  de  Pima,  y  provisto  do  una  orden  de  arresto  contra  los  expresados 
indios:  que  á  poco  fué  nombrado  Capitán  de  la  milicia  del  Territorio  de  Arizo- 
na, y  que  con  una  fuerza  de  cosa  de  cincuenta  hombres,  con  el  carácter  deposse 
eo7nitatus,  se  internó  al  territorio  mexicano,  de  donde  dirigió  una  comunica- 
ción al  General  Terrazas,  pidiéndole  permiso  para  aprehender  á  los  indios:  que 
esta  comunicación  fué  recibida  y  abierta  por  el  General  Reyes,  quien  le  intimó 
á  que  entregara  sus  armas  y  saliera  del  territorio  mexicano,  lo  cual  tuvieron 
que  hacer  el  Capitán  Ross  y  sus  compafieros. 
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Se  sirve  usted  concluir  por  manifestarme  que  nel  Gobernador  Tritle  ha- 
•«  ce  la  petición  muy  razonable  de  que  las  armas  quitadas  al  Capitán  Ross  y 
•t  á  sus  compañeros,  se  devuelvan  á  las  autoridades  dol  Territorio  de  Arizona, 
M  y  que  parece  á  usted  que  esto  podrá  conseguirse  más  prontamente  y  con  me- 
tí ñores  formalidades,  con  mi  intervención  para  con  las  autoridades  militares 
I»  de  Sonora,  que  por  medio  de  una  representación  formal  hecha  por  la  Legación 
it  de  los  Estados  Unidos  en  la  Ciudad  de  México;  y  que  con  el  deseo  de  termi- 
M  nar  este  asunto  de  una  manera  franca  y  amistosa,  se  abstiene  usted  de  cén- 
it surar  la  conducta  del  General  Reyes  al  desarmar  una  partida  que  iba  con  una 
M  misión  de  justicia  y  de  buena  voluntad,  exponiéndola  á  los  peligros  de  una 
M  marcha  dilatada  por  el  desierto,  t? 

Tengo  la  honra  de  decir  á  usted  en  respuesta,  que  en  el  momento  en  que 
tuve  conocimiento  del  incidente  que  usted  menciona  en  su  nota  citada,  tanto 
por  las  publicaciones  que  respecto  de  él  hicieron  los  periódicos  de  este  país,  co- 
mo por  lo  que  usted  se  sirvió  comunicarme  en  la  conferencia  que  tuve  con  us- 
ted en  el  Departamento  de  Estado  el  6  del  corriente,  anticipándome  á  los  de- 
seos de  usted,  por  el  cable  comuniqué  los  hechos  ocurridos  al  Gobierno  de  Mé- 
xico, recomendándole  que  diese  sus  órdenes  al  General  Reyes  para  que  las  ex- 
presadas armas  fuesen  desde  luego  devueltas  á  Su  Excelencia  el  Gobernador 
del  Territorio  de  Arizona. 

Hoy  he  recibido  un  telegrama  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
de  México,  del  cual  acompaño  á  usted  copia  y  traducción,  fechado  hoy  mismo 
en  la  ciudad  de  México,  en  el  cual  rae  dice  aquel  funcionario  que  xaunque  la 
Secretaría  de  Guerra  no  tiene  conocimiento  oñcial  del  desarme  hecho  por  el  Ge- 
neral Reyes,  ha  ordenado  que  si  lo  hubo,  se  devuelvan  las  armas  á  las  fuerzas 
de  los  Estados  Unidos  que  estén  más  próximas  á  la  frontera.it 

De  esta  manera,  han  sido,  pues,  satisfechos  los  deseos  muy  justos  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  de  que  se  devuelvan  las  expresadas  armas,  cuyos 
deseos  se  sirvió  usted  expresarme  en  su  comunicación  de  esta  fecha. 

Antes  de  concluir  esta  nota,  me  parece  oportuno  decir  á  usted,  que  apre- 
ciando debidamente  el  espíritu  franco,  amistoso  y  de  buena  voluntad  que  ex- 
presa usted  en  su  nota  citada,  creo  corresponder  á  él  debidamente,  manifestan- 
do á  usted  que  conforme  á  la  Constiucion  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  no 
se  permite  que  fuerza  armada  extranjera  entre  al  territorio  nacional  sin  per- 
niiso  del  Presidente  de  la  República,  concedido  con  aprobación  del  Senado.  No 
habiendo  obtenido  el  Capitán  Ross  este  permiso,  es  claro  que  habia  ilegalmen- 
te  entrado  al  territorio  de  México  y  que  el  General  Reyes  tenia  que  proceder 
como  lo  hizo. 

Probablemente  no  tuvo  este  Jefe  fuerza  bastante  de  que  disponer,  estando 
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en  campafía  contra  los  indios  sublevados,  para  escultar  al  Capitán  Ross  y  sus 
compañeros  hasta  la  frontera  de  los  Estados  Unidos,  con  objeto  de  ponerlos  á 
cubierto  de  cualquier  asalto  de  los  indios,  como  probablemente  lo  habría  hecho 
si  hubiera  tenido  fuerza  disponible  para  este  objeto. 

£s  ciertamente  muy  lamentable  el  peligro  á  que  con  este  motivo  se  expu- 
sieron aquellos  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos;  pei-o  no  creo  que  pueda  ha- 
cerse responsable  de  él  ni  al  General  Reyes  ni  menos  al  Gobierno  Mexicano. 

Ni  el  General  Reyes  como  Jefe  de  fuerzas  regulares  mexicanas  estableci- 
das en  la  frontera,  ni  el  General  Don  Luis  Terrazas  como  Gobernador  del  Es- 
tado de  Chihuahua,  ni  el  Coronel  Don  Joaquin  Terrazas,  hermano  del  General 
Don  Luis  Terrazas,  como  Comandante  de  una  fuerza  local  encargada  de  perse- 
guir á  los  indios,  tienen  facultades  para  conceder  permiso  á  una  fuerza  extranjera 
de  entrar  al  territorio  mexicano,  aun  cuando  este  permiso  se  les  pida;  pues  como 
he  dicho  ya,  solo  puede  concederlo  el  Presidente  con  aprobación  del  Senado. 

Tampoco  puede  considerare  este  caso  como  de  extradición,  porque  no  se 
observaron  en  él  las  prevenciones  del  tratado  vigente  entre  los  dos  países,  fir- 
mado en  la  ciudad  de  México  el  11  de  Diciembre  de  1861,  supuesto  que  con- 
forme á  él  la  aprehensión  de  los  delincuentes  se  hace  por  las  autoridades  dol 
país  en  donde  ésta  se  verifica. 

Abrigo  la  esperanza  de  que  en  lo  futuro  no  se  repetirán  casos  de  este  gé- 
nero, supuesto  que  ambos  Gobiernos  han  llegado  á  ponerse  de  acuerdo,  obser- 
vando las  formalidades  prescritas  por  sus  leyes  en  este  caso,  para  que  sus  fuer- 
zas pasen  recíprocamente  al  territorio  de  sus  respectivas  naciones  con  objeto 
de  perseguir  á  los  indios  sublevados. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  usted,  Sefior  Secretario,  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Jí.  Homero, 
Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Julio  10  de  1882 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 
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Secretaria  de  £.sfcaclo  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  671. — Desarme  del  Capitán 

R0S8. 

México,  25  de  Julio  de  1882. 

Me  he  impuesto  del  contenido  del  despacho  de  esa  Legación,  nú- 
mero 570,  de  10  del  actual,  al  que  se  sirve  acompañar  copias  de  las  no- 
tas cambiadas  en  la  misma  fecha  entre  el  Socroterio  de  Estado  y  usted, 
con  motivo  del  desarmu  del  Capitán  americano  William  J.  Ross  y  de  la 
fuerza  que  mandaba,  llevado  á  efecto  por  el  General  Bernardo  Reyes, 
por  habei'se  internado  al  territorio  de  la  República  en  persecución  de 
salvajes. 

En  contestación  manifíesto  á  usted  que  esta  Secretaría  aprueba  la 
respuesta  que  dio  esa  Legación  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  el  asunto, 
pues  aun  cuando,  como  dicho  funcionario  dijo  en  su  nota,  la  misión  de 
la  fuerza  desarmada  haya  k\do  de  justicia  y  buena  voluntad,  no  todo 
lo  que  es  de  justicia  absoluta  es  lícito,  ni  cabe  en  el  derecho  y  prácticas 
internacionales. 

Renuevo  á  usted  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
634. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  respecto  de  las  armas  quitadas  por  él' 
General  Reyes  al  Capitán  Ross. 

Washington,  Julio  21  de  1882. 

En  la  mañana  de  hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  fe- 
chada ayer,  en  la  cual  me  contesta  la  mia  de  10  del  corriente,  en  laque 
le  avisé  que  habia  yo  recibido  un  telegrama  de  usted,  anunciándome 
que  la  Secretaría  de  Guerra  habia  dado  orden  al  General  Reyes  para 
devolver  las  armas  quitadas  al  Capitán  Ross,  y  de  cuya  nota  mandé  á 
UAted  copia  con  mi  comunicación  número  570  de  la  misma  fecha. 
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Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Freling- 
huysen,  de  ayer,  en  la  cual,  com  overa  usted,  me  dá  las  gracias  por  la 
manera  pronta  y  eficaz  con  ,  que  atendí  á  su  recomendación  sobre  este 
asunto. 

No  creo  necesario  contestar  esta  nota. 

Reitero  á  usted  las  se^^uridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washinf(ton,  Julio  20  de  1882. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  k  usted  recibo  de  su  nota  de  10  del  actual, 
anunciando  la  instrucción  telegráfica  del  Gobierno  Mexicano  para  la  devolu- 
ción de  las  armas  quitadas  al  Capitán  William  J.  Ross,  Sub-alguacil  del  Conda- 
do de  Pima  en  el  Territorio  de  Arizona,  y  de  su  fuerza  áepoñse  comüaUís^  quie- 
nes fueron  recienteniento  expulsados  del  territorio  mexicano  por  orden  del 
General  Bernardo  Reyes,  de  Sonora. 

Agradeciendo  á  usted  sinceramente  la  manera  pronta  y  cortés  con  que 
atendió  mi  súplica  sobre  el  asunto,  vuelvo  á  ofrecer  á  usted.  Señor,  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederi^^k  T.  Frplinghnyaen. 

Señor  Don  Matias  Romero,  etc.,  etc.,  et<'. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  21  de  lí<82. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario  interino. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — Méxi- 
co.— Sección  1,  *  — Número  39,319. 

El  General  Bernardo  Reyes,  desde  Hermosillo,  y  en  oficio  de  8  de 
Noviembre  próximo  pasado,  me  dice  lo  que  sigue: 

tiCon  fecha  18  del  mes  que  acaba  de  pasar,  me  dijo  el  Administra- 
dor de  la  Aduana  de  Nogales  lo  siguiente: 

••Tengo  el  honor  de  participar  á  usted  que  el  14  del  corriente  fue- 
ron entregadas,  previa  presentación  de  credencial,  al  comisionado  ameri- 
cano Capitán  Ross,  las  armas  que  para  ese  objeto  entregó  en  esta  Aduana 
el  C.  Coronel  Lorenzo  Torres.  El  recibo  de  ellas  y  el  que  usted  dio  al 
recoger  dichas  armas,  quedan  en  esta  oficina,  n 

"Tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  usted  para  su  superior  conocimien- 
to y  como  resultado  de  las  órdenes  de  ese  Ministerio  sobre  la  entrega  de 
las  armas  que  fueron  recogidas  en  Casa  de  Janos  á  los  americanos  que 
penetraron  al  territorio  mexicano,  n 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento 

Libertad  y  Constitución.  Mt^,xico,  Diciembre  5  de  1883. 

P.  O.  D.  S., 
(Firmado). — J,  Montesinos,  Oficial  Mayor. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Xémero  55. 


EXPOSICIÓN 

DE  LOS  REPRESENTANTES  DE  CHIHUAHUA  EN   EL  CONGRESO  DE  LA  UNION 

SOBRE  DEPREDACIONES  COMETIDAS  EN  AQUEL  ESTADO  POR  INDIOS 

PROCEDENTES  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

SE  PIDE  AL  GOBIERNO  AMERICANO  LA  ADOPCIÓN 

DE  MEDIDAS  EFICACES  PARA  EVITARLAS. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, — 
Sección  de  América. — Nx'imero  1,204. — Depredaciones  di*  los  in<lios. 

México,  Diciembre  29  de  1882. 

Remito  á  usted  con  esta  nota,  copia  de  una  exposición  que  han  ele- 
vado á  la  Secretaría  de  mi  cargo,  los  Señores  representantes  de  Chihua- 
hua en  el  Congreso  de  la  Union.  Relatan  en  ella  las  últimas  depreda- 
ciones cometidas  en  aquel  Estado  por  los  indios  bárbaros  procedentes 
de  las  reservaciones  americanas,  y  piden  la  adopción  de  medidas  efica- 
ces para  evitarlas  en  lo  sucesivo,  señalando  las  que  á  su  juicio  conduci- 
rían á  ese  resultado. 

El  Señor  Presidente  ha  acordado  qxie  en  primera  oportunidad  y  de 
xma  manera  informal,  pero  que  revele  grande  empeño,  se  sirva  usted 
hablar  con  el  Secretario  de  Estado  del  asunto  á  que  se  refiere  la  copia 
anexa. 

Procurará  usted,  si  fuere  necesario,  obtener  la  inÜuencia  de  perso- 
nas allegadas  á  ese  Gobierno,  á  efecto  de  que  se  reforme  el  sistema  de 
reservaciones  en  el  sentido  que  indican  los  Señores  solicitantes,  ó  se  adop- 
te otro  diverso  con  respecto  á  los  indios. 

Se  servin-l  usted  hacer  valer,  con  este  motivo.  Uis  sacrificios  de  vi- 
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das  y  dinero  que  México  tiene  que  hacer  para  defenderse  de  los  salva- 
jes provenientes  de  dichas  reservaciones,  sin  lograr  contenerlos  siempre 
y  sufriendo  inevitablemente  algunas  consecuencias  desastrosas. 
Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Aídriscal. 
Señor  Ministix)  Plenipotenciario  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Los  suscritos  Diputados  y  Senadores  por  Chihuahua,  pasan  á  exponer  al 
O  udadano  Presidente  de  la  República,  por  el  digno  conducto  del  Ciudadano 
Secretario  de  Relaciones,  la  grave  situación  de  los  pueblos  fronterizos  de  aquel 
Estado,  ocasionada  por  las  incursiones  de  los  bárbaros  escapados  de  las  reser- 
vaciones americanas,  á  fin  de  que  se  sirva  arbitrar  algún  medio  diplomático  que 
pueda  evitarlas  ó  hacerlas  menos  temibles. 

Demasiado  saben  y  reconocen  los  que  suscriben  el  empeño  decidido  del  Su- 
premo Gobierno  por  protejer  las  fronteras,  ya  manteniendo  allí  cuerpos  de  ejér- 
cito, comandados  por  jefes  pundonorosos  que  han  merecido  justos  elogios  de 
propios  y  extraños,  ya  pagando  fuerzas  auxiliares  para  perseguir  á  los  indios  y 
ya  proveyendo  lo  conveniente  én  otros  ramos  de  la  administración  para  el  en- 
grandecimiento del  Estado.  Sus  pueblos  bendicen  los  esfuerzos  patrióticos  del 
Gobierno;  pero  deploran  amargamente  que  en  gran  parte  se  esterilicen  por  el 
abrigo  y  amparo  que  logran  los  indios  en  las  reservaciones  americanas. 

Allí  cambian  su  pillaje,  allí  descansan,  allí  adquieren  armas  excelentes, 
allí  se  preparan  sin  obstáculo  y  de  allí  salen  como  de  segura  madriguera,  bien 
pertrechados,  para  invadir  el  Estado  y  cometer  crímenes  atroces.  Los  suscritos 
referirán  en  compendio  los  hechos  más  recientes.  Del  19  al  20  de  Octubre  próxi- 
mo pasado,  los  indios  inmolaron  veintiuna  personas  en  el  Cantón  Degollado,  del 
Estado  de  Chihuahua,  de  las  cuales  ocho  eran  de  una  misma  familia,  más  tres 
mozos  que  la  acompañaban. 

El  periódico  oficial  del  Estado,  de  4  de  Noviembre  próximo  pasado,  al  dar 
cuenta  de  esa  hecatombe,  trae  el  siguiente  pequeño  párrafo,  que  dice  así:  nCuan- 
do  los  cadáveres  de  estos  infelices  fueron  conducidos  á  la  casa  que  habitaban, 
se  ofreció  un  cuadro  desgarrador.  El  anciano  Dolores  Garcia,  único  que  quedó 
de  toda  la  familia,  vagaba  entre  los  cadáveres  deformes  y  ensangrentados  de 
Has  hijos  y  de  sus  nietos,  pue^i  entre  ellos  habia  hasta  niños  de  pecho,  lanzando 
dolorosos  gemidos  que  partían  el  corazón.» 
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El  11  Progresista  I»  de  Paso  del  Norte,  de  1  ®  del  presente,  trae  la  relación 
y  los  nombres  de  las  veintitrés  víctimas  que  los  indios  liicieron  el  13  de  No- 
viembre último  en  el  Cantón  Galeana,  del  mismo  Estado-  de  Chihuahua.  Allí 
pereció  el  ciudadano  Juan  MataOrtiz,  que  tan  buenos  servicios  habia  prestado 
al  Estado  y  á  la  Federación,  que  siempre  estuvo  dispuesto  á  pelear  con  esos  te- 
mibles adversarios,  que  tantas  veces  los  habia  derrotado  y  que  tan  querida  me- 
moria y  tan  desamparada  familia  deja  en  su  pueblo.  Él,  con  sus  veintidós  va- 
lientes compañeros,  resistió  por  muchas  horas  el  empuje  de.  más  de  doscientos 
indios;  detrás  de  sus  caballos  muertos  se  defendieron  heroicamente,  pero  al  tin 
sucumbieron  sin  quedar  uno  solo. 

¡Qué  desolación  será  la  de  aquellos  pueblos  de  tan  escasos  habitantes,  cuan- 
do el  salvaje  hace  la  siega  horrible  de  casi  todos  sus  hombres,  dejando  nada  más 
viudas  y  huérfanos! 

Por  último,  el  Heñor  Gobernador  Don  Luis  Terrazas,  en  cartas  particula- 
res de  Noviembre  anterior  y  del  presente  mes,  dice  á  varios  de  los  suscritoK 
que  en  menos  de  un  mes  habian  perecido  en  el  Estado  más  de  sesenta  personas 
en  manos  de  los  salvajes. 

Larga  y  horrible  es  la  serie  de  asesinatos  cometidos  por  los  indios  y  glan- 
des y  costosos  los  sacriñcios  que  los  Gobiernos,  federal  y  local,  han  hecho  y  si 
guen  haciendo  por  esa  guerra  que  nos  traen,  sin  lograr  el  fruto  apetecido  por 
el  asilo  que  encuentran  en  las  reservaciones  americanas.  Han  sufrido  fuertes 
derrotas  por  las  tropas  y  fuerzas  auxiliares,  como  la  que  acabó  con  Victorio  y 
su  banda,  con  tanta  gloria  para  México;  pero  llegan  otras  partidas  más  encar- 
nizadas y  muy  bien  armadlas  á  vengar  sus  de^scalabros,  alejando  así  indefinida- 
mente el  tiempo  de  su  completo  escarmiento. 

Si  esas  fatales  reservaciones  americanas  se  retiraran  mucho  de  la  frontera: 
si  al  menos  no  se  proveyera-  en  ellas  á  los  indios  de  flamantes  armas;  si  el  po- 
deroso Gobierno  americano  pudiera  impedir  el  infame  tráfico  que  inhum&ncMs 
proveedores  mantienen  con  ellos,  muy  pronto  se  daria  fin  á  la  guerra  que  sos- 
tienen con  tanto  oprobio  de  la  civilización. 

Cuando  la  Nación  aniericana  asombra  con  su  poder  y  su  gloria,  pues  es 
tan  refulgente  la  que  lo  toca  por  sus  inmensos  sacrificios  para  libertar  á  millo- 
nes de  esclavos,  asombra  también  que  no  quiera  ó  no  pueda  desarmar  esas  hor- 
das que  asesinan  á  sus  habitantes  y  á  nuestros  ciudadanos.  Cuando  los  Esta- 
dos Unidos  han  dado  á  México  visibles  pruebas  de  amistad  y  tan  cordiales 
relaciones  mantienen  con  nosotros,  no  se  comprende  por  qué  no  le  da  la  más 
relevante,  la  de  impedir  (jue  en  sus  reservaciones  se  armen  los  bárbaros  é  im- 
punemente se  preparen  á  invadirnos. 

Cuando  México  ha  salido  victíirioso  de  las  duras  prueVjas  á  que  la  suerte 
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Ih  ha  sojetadO)  y  tan  glorioso  nomlire  se  va  conquistando  entre  las  naciones,  da 
grima  la  mancha  negra  de  sangre  que  los  bárbaros  proyectan  sobre  nuestros  po- 
bres pueblos  fronterizos.  Y  cuando  la  locomotora  cruza  los  desiertos  de  ambas 
fronteras,  cansa  intenso  dolor  que  al  mismo  tiempo  se  escuchen  el  silbido  del 
vapor  y  el  alarido  de  guerra  del  salvaje.. 

Ya  es  tiempo,  por  honor  del  siglo,  por  honor  de  las  poderosas  Repúblicas 
vecinas,  por  la  amistad  que  felizmente  prevalece  entre  ellas  y  por  desagravio  á 
la  humanidad,  de  que  se  acaben  esos  espantosos  espectáculos  <iue  los  suscritos 
lian  referido. 

Conmovidos  los  que  suscriben  por  los  clamores  de  los  pueblos  que  repre- 
sentan y  cumpliendo  con  el  encargo  de  los  Poderes  de  su  Estado,  acuden  al  Ciu- 
dadano Presidente  y  llaman  á  su  corazón,  para  que  halle  en  su  prudencia  y  alta 
política  el  arbitrio  conducente.  Confían  en  las  luces  y  patriotismo  del  Primer 
Magistrado,  en  la  habilidad  reconocida  del  Secretario  de  Relaciones  y  en  el  afán 
del  Ministro  acreditado  en  Washington,  para  que  aprovechando  las  oportuni- 
dades á  nombre  de  la  humanidad  y  de  la  amistad  sincera,  se  alcance  la  severa 
disciplina  que  en  las  reservaciones  se  requiere,  ó  que  éstas  se  alejen  mucho  de 
la  frontera,  ó  que  se  desarme  á  los  indios  para  que  queden  inofensivos. 

Los  suscritos  rinden  sus  respetos  al  Ciudadano  Presidente,  lo  mismo  que 
á  usted,  Ciudadano  Secretario,  y  le  protestan  su  particular  afecto. 

México,  Diciembre  25  de  1882, 

(Firmados).  —Ethtnrdo  Urueta. — M.  L^on. —  /.  Fernandez. — R,  (hierrero. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Sección  de  América. 

He  recibido  la  representación  de  ustedes,  de  2.5  del  mes  corriente, 
en  la  cual,  después  de  referir  las  x'iU.inias  depredaciones  cometidas  por 
los  indios  en  los  distritos  fronterizos  del  Estado  de  Chihuahua,  se  sir- 
ven solicitar  la  adopción  de  medidas  eficaces  para  evitarlas  en  lo  suce- 
sivo. 

En  i'espuesta  manifiesto  á  ustedes,  que  por  acuerdo  del  Señor  Pre- 
sidente, remito  con  esta  fecha  á  nuestro  Ministro  en  Washington,  una 
copia  de  la  representación  mencionada,  encargándole  que  de  una  manera 
informal,  pero  que  revele  grande  empeño,  hable  del  asunto  con  el  Se- 
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cretario  de  Estado,  y  aún  procure  la  influencia  de  personas  allegadas  á 
aquel  Gobierno,  á  efecto  de  que  se  reforme  el  sistema  de  reservaciones 
en  el  sentido  que  ustedes  se  sirven  indicar,  ó  se  adopte  otro  diverso  con 
respecto  k  los  indios. 

Recotniendo,  además,  al  representante  de  México  en  los  Estados 
Unidos,  que  haga  valer,  con  tal  motivo,  los  sacrificios  de  vidas  y  dinero 
que  la  República  tiene  que  hacer  para  defenderse  de  los  salvajes,  sin 
lograr  contenerlos  siempre  y  sufriendo  inevitablemente  algunas  conse- 
cuencias desastrosas. 

Libertad  y  Constitución.  México.  Diciembre  29  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señores  Eduardo  Urueta,  M.  León,  I.  Fernandez  y  R.  Guerrero,  re- 
presentantes del  Estado  de  Chihuahua  en  el  Congre.so  de  la  Union. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
89. — 41  .*  conferencia  con  el  Secretario  de  Estado. 

Washington,  Enero  20  de  1888. 

Al  concurrir  esta  mañana  al  Departamento  de  Estado  para  celebrar 
la  sexta  conferencia  de  la  Comisión  encar^rada  de  necrociar  un  tratado 
comercial  entre  México  y  los  Estados  Unidos,  me  informé  si  habia  con- 
currido hoy  á  su  oficina  Mr.  Freí inghuy sen,  y  habiendo  sabido  que  esta- 
ba en  su  despacho,  tuve  una  entrevista  con  él.  Me  recibió  desde  luego,  y 
en  la  conferencia  que  tuvimos  le  hablé  de  dos  asuntos. 

El  primero  fué  el  negocio  á  que  se  refiere  la  nota  de  esa  Secretaría, 
número  1,204  de  29  de  Diciembre  próximo  pasado,  con  laque  me  remi- 
tió usted  copia  de  una  exposición  dirigida  al  Presidente  por  los  Dipu- 
tados y  Senadores  por  el  Estado  de  Chihuahua,  respecto  de  las  invasio- 
nes de  los  indios  á  aquel  Estado.  Hice  una  relación  á  Mr.  Frelinghuy- 
sen  del  contenido  de  dicha  exposición;  le  manifesté  que  desde  que  lle- 
gué á  este  país,  en  Marzo  del  año  próximo  pasado,  me  habia  ocupado  di' 
estudiar  este  asunto,  con  objeto  de  encontrar  un  remedio  conveniente  á 
los  males  que  sufre  México  por  las  incursiones  de  los  indios,  y  que  me 
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parecía  que  el  más  eficaz  era  el  de  impedir  que  los  indios  estuvieran 
armados  y  que  pudiesen  vender  en  territorio  de  los  Estados  Unidos  loa 
objetos  que  trajesen  robados  de  México. 

Dije  también  á  Mr.  Frulinc^huysen  que  usted  me  recomendaba  de 
una  manera  informal,  aunque  manifestando  grande  interés  en  e.^te  asun- 
to, llamase  su  atención  hacia  este  hecho  y  procurase  que  se  adoptaran 
las  medidas  má.s  convenientes  para  impedir  aquellos  males.  Concluí  por 
decir  á  Mr.  Frelinghuysen,  que  si  deseaba  conocer  el  texto  do  la  expo- 
sición citada,  tendría  mucho  gusto  en  mand¿irle  copla  de  ella. 

Mr.  Frelinghuysen  me  dijo  en  respuesta,  que  celebraría  ver  la  ex- 
presada exposición,  y  que  la  sometería  desde  luei?o  al  Presidente,  quien, 
estaba  segui'o,  tomaria  las  medidas  que  estuviesen  en  sus  facultades 
ptira  complacer  los  deseos  de  México;  pues  tenia  el  más  sincero  y  gran- 
de empeño  de  evitar  que  México  sufriera  perjuicios  con  las  invasiones 
de  los  indios,  ó  que  tuviese  motivo  alguno  de  queja  de  parte  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Ofrecí  á  Mr.  Frelinghuysen  enviarle  la  copia  de  la  exposición, y  asi 
lo  hacino  hoy  con  la  carta  que  le  dirijo  con  esta  fecha,  y  de  la  cual  acom- 
paño á  usted  copia,  llamando  su  atención  hacía  el  párrafo  ñnal  de  la 
misma. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M,  Romero. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  20  de  Enero  de  1883. 

Mi  estimado  Mr.  Frelinghuysen: 

Tongo  la  honra  de  remitir  á  usted,  de  conformidad  con  la  indicación  que 
fse  sirvió  usted  hacerme  en  nuestra  conferencia  de  hoy,  una  copia  de  la  exposi 
cion  que  los  Diputados  y  Senadores  del  Estado  de  Chihuahua  dirigieron  al 
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Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  el  25  de  Diciembre  próximo  pa- 
sado, recomendándole  procure  con  todo  empeño  llamar  la  atención  del  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  hacia  ciertas  medidas,  que  en  concepto  de  ellos,  po- 
drán evitar  las  incursiones  y  depredaciones  contra  aquel  Estado,  de  parte  de 
los  indios  que  están  en  las  reservaciones  de  este  país. 

No  deseo  que  pase  esta  ocasión  sin  manifestar  á  usted,  Señor  Secretario, 
que  desde  que  volví  á  esta  capital,  en  Marzo  del  año  próximo  pasado,  me  he 
ocupado  de  hacer  un  estudio  especial  del  asunto  referente  á  las  incursiones 
de  indios  contra  el  territorio  mexicano,  por  el  grande  interés  que  él  tiene  pa- 
ra la  tranquilidad  y  bienestar  de  los  Estados  fronterizos  de  México,  y  que,  con 
este  objeto,  he  pedido  informes  á  varias  j>ersonas  distinguidas  del  Estado  de 
Chihuahua,  que  están  al  tanto  de  este  asunto,  con  el  fin  de  formar  una  opinión 
fundada  y  exacta  de  él,  y  sab(;r  qué  medidas  deberian  adoptarse  para  hacer  ce 
sar  ó  disminuir  esas  incursiones,  con  objeto  de  someterlas  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  una  manera  amistosa  é  informal. 

Me  habia  retraído  de  hacer  indicación  alguna  k  usted  sobre  este  asunto, 
por  el  temor  de  aparecer  ingiriéndome  en  un  negocio  que  considero  correspon- 
de á  la  administración  interior  de  los  Estados  Unidos,  aun  cuando  en  sus  con- 
secuencias puede  afectar  también  á  los  ciudadanos  y  á  Estados  enteros  de  la 
República  Mexicana;  pero  ahora  que  el  Gobierno  de  México  rae  ha  dado  ins- 
trucciones para  llamarla  atención  de  usted,  aunque  de  una  manera  informal,  so- 
bre este  asunto,  nii  aprovecho  de  la  oportunidad  para  manifestarle,  que  de  to- 
das las  medidas  que  las  personas  conocedoras  de  este  negocio  consideran  acep- 
tables para  obtener  aquel  resultado,  la  más  sencilla  y  á  mi  juicio  la  más  eficaz, 
es  desarmar  á  los  indios  y  procurar  que  no  se  les  compren  en  este  país  los  ob- 
jetos robados  en  México,  porque  así  perderían  todo  aliciente  para  hacer  sus 

incursiones. 

Creo  que  si  para  la  adopción  de  las  medidas  que  tiendan  á  impedir  la  ven- 
ta de  objetos  robados,  fuese  necesario  algún  convenio  internacional,  á  fin  de 
hacerlas  recíprocas,  el  Gobierno  de  México  estará  dispuesto  á  celebrarlo  bajo 
términos  equitativos  y  mutuamente  convenientes. 

Soy  de  usted,  mi  estimado  Mr.  Frelinghuysen,  suyo  afectísimo. 

(Firmado). — M.  Homero. 

Al  Hon.  Frederick  T,  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Eb  copia.   Washington,  Enero  20  de  1883. 

(Firmado).  -Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Sección  de  Aqaérica. — Número  139. — 14.*  conferencia  con  el  Secreta- 
rio de  Estado. 

México  Febrero  6  de  1883. 

Esta  Secretaria  se  ha  enterado  de  la  nota  de  usted,  número  89  de 
20  de  Enero  último,  en  la  cxial  informa  sobre  la  entrevista  que  tuvo  en 
(»sa  fecha  con  el  Secretario  de  Estado,  con  objeto  de  hablarle  acerca  de 
la  exposición  que  los  Diputados  y  Senadores  de  Chihuahua  dirigieron 
h1  Señor  Presidente  respecto  de  las  incursiones  de  indios  en  aquel  Estado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — AlariacaL 
Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
428. — Respuesta  de  Mr.  Frelinghuysen  á  la  exposición  de  los  Diputados 
y  Senadores  de  Chihuahua. 

Boston,  Abril  11  de  1883. 

Hoy  recibí  en  esta  ciudad  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  fechada 
en  Washington  antier,  en  la  que  contesta  la  recomendación  que  le  dirigí 
el  10  de  Marzo  próximo  pasado,  repitiéndole  )a  súplica  que  verbalmente 
le  había  hecho  en  la  48  .*  conferencia  que  tuve  con  él  el  mismo  dia  para 
que  me  diera  una  respuesta  á  la  nota  que  le  dirigí  el  20  de  Enero  úl- 
timo, acompañándole,  por  instrucciones  de  esa  Secretaría,  copia  de  una 
exposición  que  los  Dipxitados  y  Senadores  del  Estado  de  Chihuahua  di- 
rigieron al  Ejecutivo  de  la  Union,  quejándose  de  las  frecuentes  invasio- 
nes que  sufre  dicho  Estado,  de  indios  procedentes  de  las  reservaciones 
americanas.  Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr. 
Frelinghuysen,  de  antier. 

Después  de  haber  considerado  detenidamente  la  comunicación  de 
Mr.  Frelinghuysen,  que  me  parece  concebida  en  términos  corteses  y  jus- 
tos respecto  de  México,  he  creido  conveniente  darle  la  respuesta  que 
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aparece  en  la  carta  de  que  acompaño  á  usted  copia,  y  cuyo  fín  princi- 
pal, como  verá  usted,  es  procurar  que  precise  el  objeto  de  su  nota  de  an- 
tier; esto  es,  si  las  medidas  que  indica  deben  tomarse  para  impedir  la 
venta  del  botin  de  guerra — las  cuales  considero  muy  convenientes — cree 
que  son  un  objeto  de  la  legislación  especial  de  cada  país  ó  de  un  conve- 
nio internacional,  y  en  este  caso,  cuáles  civ'c  que  deben  ser  dichas  me- 
didas. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Abril  9  de  18«3. 
Mi  estimado  Señor  Romero: 

He  recibido  el  Memorándum  de  10  de  Marzo  próximo  pasado,  en  que  me 
repite  usted  por  escrito  la  súplica  que  me  habia  hecho  personalmente  el  mismo 
dia,  á  nombre  de  su  Gobierno,  para  que  le  conteste  la  nota  de  esa  Legación, 
de  20  de  Enero  último,  respecto  de  las  depredaciones  de  los  indios  en  la  fron- 
tera. 

Como  la  referida  nota  de  20  de  Enero  era  una  comunicación  informal  y 
personal  de  usted  á  mí,  trasmitiendo  cierto  documento  dirigido  al  Gobierno  de 
usted  por  los  Diputados  y  Senadores  de  Chihuahua,  adopto  en  la  réplica  el 
mismo  procedimiento  informal  y  personal. 

Nadie  puede  comprender  mejor  que  yo  la  delicadeza  de  las  relaciones  en- 
tre dos  países  como  los  nuestros,  cada  uno  de  los  cuales  está  obligado  á  man- 
tener dominio  sobre  las  tribus  salvajes  de  su  frontera,  y  la  correspondencia 
que  ha  mediado  durante  los  últimos  años,  demuestra  cuan  á  menudo  se  ha  pues- 
to á  prueba  la  paciencia  y  tolerancia  de  ambos  Gobiernos,  por  los  actos  hostiles 
y  depredatorios  cometidos  por  esos  salvajes  en  ambos  lados  de  la  frontera. 

Observo  que  la  nota  de  usted,  de  20  de  Enero,  con  que  acompaña  la  re- 
presentación de  los  delegados  de  Chihuahua,  sugiere  la  idea  de  que  se  concluya 
un  tratado,  en  virtud  del  cual  los  Estados  Unidos  garanticen  desarmar  sus  in- 
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dio6  y  procurar  evitarles  que  dispongan  dentro  de  los  Estados  Unidos  del  bo- 
tín tomado  en  México.  A  mi  juicio,  las  medidas  estrictas  en  cada  una  de  las 
dos  Repúblicas,  encaminadas  á  hacer  impracticable,  hasta  dónde  sea  posible,  el 
que  los  indios  dispongan  de  su  botin  en  territorio  de  la  otra,  darían  resultados 
saludables. 

Las  relaciones  de  tratado  entre  los  dos  Gobiernos  necesitan  considerarse 
en  el  espíritu  mas  amplio  y  liberal,  y  restaurarse  las  convenciones  consulares 
y  comerciales  que  hasta  aquí  hablan  existido  entre  los  dos  Gobiernos  y  que 
tienden  á  protejer  los  derechos  de  los  ciudadanos  americanos  en  México.  Verá 
usted,  pues,  que  al  paso  que  no  tenemos  una  convención  que  deíina  los  privi- 
legios consulares,  ni  un  convenio  que  fije  los  derechos  del  capital  y  de  los  ciu- 
dadanos americanos  en  México,  las  relaciones  de  los  dos  países  están  mas  ó 
menos  expuestas  á  contingencias  imprevistas. 

Creyendo  que  un  ejercicio  conveniente  de  dominio  y  vigilancia  sobre  los 
indios  sublevados  en  ambos  lados  de  la  frontera,  es  muy  necesario  á  los  intere- 
ses de  los  dos  países,  estaré  pronto  en  cualquiera  ocasión  para  cooperar  con  us- 
ted, á  fin  de  convenir  en  los  medios  de  alcanzar  ese  objeto. 

Soy,  mi  estimado  Sefior  Romero,  suyo  afectísimo. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuysen, 
Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
K&  traducción. — Wfikshington,  Abríl  12  de  1883. 

(Firmado).— Piaron  ^oa,  Oficial  1  ® 


Legación  Mexicana. 

Boston,  1 1  de  Abril  de  1 883. 
Mi  estimado  Mr.  Frelinghuysen: 

He  tenido  el  gusto  de  recibir  la  nota  de  usted,  dé  9  del  corriente,  en  la 
que  se  sirve  usted  acusar  recibo  del  Memorándum  que  le  dirigí  el  10  de  Marzo 
ultimo,  en  que  le  repetí  por  escrito  la  súplica  que  le  habia  hecho  verbalmente 
el  mismo  dia,  á  nombre  de  mi  Gobierno,  para  que  se  sirviera  contestar  á  la 
nota  de  esta  Legación,  de  20  de  Enero  anterior,  referente  k  los  depredaciones 
de  indios  en  la  frontera.  Se  sirve  usted  manifestarme  que  como  mi  carta  de  20 
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de  Enero  fué  infonnal  y  con  el  carácter  de  personal,  dirigida  á  usted,  trasmi- 
tiéndole una  exposición  presentada  al  Gobierno  de  México  por  los  Diputados  y 
Senadores  de  Chihualiua,  adopta  usted  para  contestai'uie  la  misma  forma  in- 
formal y  personal. 

Se  sirve  usted,  por  último,  entrar  en  consideraciones  generales  respecto  de 
la  situación  de  ambos  países  con  motivo  de  los  indios  salvajes  que  existen  en 
los  Estados  fronterizos,  y  hacer  indicaciones  dirigidas  á  contestar  á  la  exposi- 
ción citada  de  los  Diputados  y  Senadores  del  Estado  de  Chiliuahua. 

Jazgando,  por  mi  parte,  que  á  nada  conduce  la  discusión  abstracta  de  este 
asunto,  porque  creo  que  él  constituye  un  mal  común  para  ambas  Repúblicas,  y 
que  ambas  tienen,  por  propia  conveniencia,  el  más  grande  interés  de  hacerlo 
terminar  lo  más  pronto  posible,  me  abstengo  de  entrar  en  consideraciones  res- 
pecto de  la  manera  con  que  cada  una  ha  procurado  cumplir  con  los  deberes  que 
tiene  para  con  sus  propios  ciudadanos  y  para  con  una  nación  amiga  y  vecina, 
al  tratarse  de  este  asunto,  por  más  que  en  ese  examen  figuraria  siempre  muy 
alta  la  conducta  de  México. 

Limitándome  á  la  manera  práctica  de  resolver  esta  cuestión,  ahora  que  los 
Gobiernos  de  ambos  países  están  animados  de  sentimientos  amistosos,  que  les 
han  permitido  ya  dar  un  paso  importante  en  la  solución  final  de  este  asunto, 
contenido  en  el  contrato  firmado  el  29  de  Julio  de  1882,  para  autorizar  el  paso 
de  fuerzas  del  territorio  del  uno  al  otro,  me  parece  conveniente  continuar  en 
ese  camino,  y  ya  que  usted  se  sirve  manifestarme  que  considei^a  como  una  de 
las  medidas  mus  eficaces  para  alcanzar  el  resultado  que  ambos  deseamos,  que 
se  expidan  por  cada  Gobierno  las  medidas  necesarias  para  impedir  que  en  su 
territorio  so  venda  el  botin  de  guerra  tomado  en  territorio  del  otro,  le  agrade- 
ceré que,  si  no  tuviere  inconveniente,  me  haga  el  favor  de  decirme  si  en  con- 
cepto de  usted  cada  Gobierno  por  su  parte  deberá  expedir  las  medidas  que  es- 
timase convenientes  con  ese  fin,  ó  si  ellas,  para  ser  iguales  y  recíprocas, 
deberían  ser  objeto  do  un  convenio  internacional,  y  en  este  caso,  qué  medidas 
considera  el  Go>)ierno  de  los  Estados  Unidos  á  propósito  para  alcanzar  tan  im- 
portantes fines. 

Soy  de  usted,  estimado  Señor  Freí inghuy sen,  suyo  afectísimo. 

(Firmado). — Jf.  Romero. 
Al  Honorable  Fredorick  T.  Frelinghuysen,  etc..  et<^.,  et<\ 

Es  copia.    Washington,  Abril  12  de  1883. 

(Firmado).  -  P/aion  Roa^  Oficial  1  "• 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Sección  de  Amf^rica. — Número  8vil. — Depredaciones  de  los  indios  en  la 

frontera. 

México,  Mayo  10  de  1883. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  la  nota  de  esa  Lef^acion,  número 
428  de  11  de  Abril  último,  con  la  que  viene  anexa  copia  y  traducción 
de  la  carta  del  Secretario  ríe  K.stado  y  copia  de  la  que  le  dirigió  el  Se- 
ñor Romero,  en  respuesta,  ambas  relativas  á  las  depredaciones  de  los 

indios. 

Esta  Secretaría  espera  la  contestación  de  Mr   Frelinghuysen  á  la 

carta  del  Señor  Romero,  fechada  en  Boston  el  1 1  de  Abril,  pues  la  carta 
del  Secretario  de  Estado,  si  bien  conceVnda  en  tórminos  corteses,  enlaza 
el  gravísimo  asunto  de  los  salvajes  con  los  tratados  de  comercio  y  con- 
sular, y  otro  que  fije  los  derechos  del  capital  y  ciudadanos  americanos 
en  México,  no  contiene  nada  que  pueda  satisfacer  á  este  Gobierno,  ni  á 
la  diputación  de  Chihuahua,  ni  á  los  infelices  habitantes  de  las  comar- 
cas que  son  víctimas  de  las  depredaciones  de  los  indios  procedentes  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Señor  Secretario,  encargado  de  la  Legación  de  M(^xico  en  Wash- 
ington.— D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
880. — Incursiones  en  la  frontera. — Legislación  para  reprimirlas. — Nota 
de  Mr.  Frelinghuysen. 

Washington,  Setiembre  17  de  1883. 

El  Secretario  de  Estado  me  dirigió  por  el  correo,  el  sábado  15  del 
corriente,  una  nota  de  que  acompaño  copia  y  ti*aduccion,  y  en  la  que, 
refiriéndose  á  las  cimiunicaciones  que  esta  Legación  dirigió  al  Departa- 
mento de  Estado  con  fechas  20  de  Enero  último  y  1 1  de  Abril  siguiente, 
con  la  primera  de  las  cuales  se  incluyó  la  exposición  que  los  Senadores 
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y  Diputados  del  Estado  de  Chihuahua  dirigieron  al  Presidente  de  la 
República  respecto  á  las  depredaciones  de  I03  bárbaros  en  la  frontera, 
me  informa  que  tanto  el  Gobierno  General  como  el  del  Estado  de  Texas 
y  los  de  los  Territorios  de  Arizona  y  de  Nuevo  México,  han  prestado 
atención  á  este  asunto,  como  lo  prueba  el  resumen  que  rae  hace  Mr. 
Frélinghuysen  del  carácter  preventivo  de  la  legislación  vigente  en  las 
comarcas  fronterizas  de  este  país,  sobre  la  materia,  cuyas  disposiciones, 
dice,  si  no  producen  todo  el  resultado  que  es  de  desearse,  sí  dificultan  y 
hacen  más  peligrosa  esa  clase  de  incursiones,  así  como  la  venta,  recep- 
tación ú  ocultación  de  ganado  robado,  que  puede,  dice,  ser  recobrado 
por  los  dueños,  siempre  que  éstos  persigan  á  los  ladrones  y  soliciten  la 
intervención  de  los  Tribunales.  Las  medidas  directas  que  impliquen  una 
acción  sumai'ia  por  parte  del  Gobierno  en  esta  materia,  ofrecen,  dice, 
muy  serios  inconvenientes  en  la  práctica. 

He  acusado  recibo  á  Mr.  Frélinghuysen  de  au  citada  nota,  mani- 
festándole que  la  trasmito  ya  á  esa  Secretaria,  para  su  conocimiento,  se- 
guro de  que  ella  verá  con  placer  los  esfuerzos  que  se  hacen  en  los  Estados 
Unidos  por  reprimir  esos  abusos,  en  cuya  represión  cuentan  y  contarán 
siempre  con  la  eficaz  cooperación,  tanto  del  Gobierno  General  como  de 
las  autoridades  fronterizas  de  la  República.  Acompaño  á  usted  copia  de 
mi  respuesta. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Cayetano  Homero, 

Señor  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Setiembre  15  de  1888. 

Sefior: 

La  posibilidad  de  adoptar  medidas  especiales  para  impedir  las  correrías  de 
bandidos  en  amhos  lados  del  Rio  Grande,  es  un  asunto,  permítame  usted  ase- 


ESTADOS  UNIDOS  401 


gurarle,  que  ha  recibido  la  seria  atención  tanto  de  este  Gobierno  oomo  der  Es- 
tado de  Texas  y  de  los  Territorios  adyacentes;  y  si  es  cierto  que  toda  proposición 
de  acción  sumaria  del  Gobierno,  que  tenga  por  objeto  la  restricción  individual 
por  causas  preventivas  más  que  penales,  debe  necesariamente  encontrar  obje- 
ciones de  peso,  no  es  menos  cierto  que  semejantes  objeciones  no  caben,  tratán- 
dose de  los  sistemas  establecidos  ó  proyectados,  que  tienden  á  reprimir  ciertos 
y  determinados  delitos  comunes,  procurando  estirpar  indirectamente  otros  crí- 
menes mas  graves. 

De  aquí,  pues,  que  al  presentar  este  asunto  el  Señor  Romero  en  sus  notas 
de  20  de  Enero  y  II  de  Abril  del  presente  año,  el  Departamento  diese  los  pa- 
sos necesarios  para  averiguar,  de  una  nmnera  exacta,  hasta  qué  punto  se  habian 
propuesto  las  leyes  vigentes  sobre  la  materia  impedir  esas  expediciones  dema- 
siado frecuentes  en  los  distritos  situados  de  este  lado  de  la  línea  divisoria,  y 
me  es  grato  poder  comunicar  á  usted  el  carácter  general  de  los  informes  que  he 
obtenido. 

De  tiempo  atrás  ha  sido  notorio  que  el  pillaje  es  el  móvil  principal  de  las 
excursiones  que  proceden  de  México  ó  de  los  Estados  Unidos,  y  reconociendo 
la  imposibilidad  de  evitar  completamente  la  partida  ó  regreso  de  personas  mal 
intencionadas  al  través  de  una  frontera  tan  extensa,  los  esfuerzos  de  las  legis- 
laturas se  han  enderezado  á  aumentar  las  dificultades  de  realizar  el  produeto 
de  la  propiedad  ilegalmente  adquirida,  con  objeto  do  que  disminuyan  los  ali- 
cientes para  obtener  esa  propiedad. 

En  tal  virtud,  y  como  medidas  auxiliares  de  los  procedimientos  contra  los 
delincuentes  reales,  las  legislaturas  de  los  dos  Territorios  han  adoptado  preven- 
ciones amplias  y  excepcionales  que  afectan  á  los  que  reciben  ó  venden  la  pro- 
piedad robada. 

En  Arizona,  estas  disposiciones  legales  privan  al  poseedor,  aunque  sea  ino- 
cente, de  todo  título  de  propiedad  que  tenga  contra  el  dueño  primitivo;  y  si  éste 
la  reclama  con  pruebas  suficientes,  siempre  puede  recobrarla  con  el  auxilio  de 
los  Tribunales. 

De  la  misma  manera  esos  estatutos  tienden  particularmente  á  la  seguridad 
de  toda  clase  de  ganado,  que  es  objeto  peculiar  de  robo;  y,  bajo  fuertes  penas, 
exigen  el  sistema  de  marcas  por  medio  de  hierros  candentes,  é  impiden  toda  al- 
teración notable  y  formal  de  ellas;  y  por  medio  de  muchas  restricciones  severas, 
procuran  hacer  difícil  é  improbable  todo  comercio  que  no  sea  franco  y  legal  en 
este  importante  ramo  de  propiedad. 

En  Nuevo  México,  el  robo  de  un  animal  herrado,  cualquiera  que  sea  su 
precio,  es  un  crimen  capital;  y  en  Arizona,  ese  delito  es  un  hurto  mayor  de  que 
se  hacen  reos  los  que  reciben  la  propiedad  robada.  En  ninguno  de  esos  Territo- 
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ríos  se  considera  que  éstas  y  otras  prevenciones  serian  inaplicables  en  el  caso 
de  propiedad  robada  en  México  y  traída  á  este  lado  de  la  frontera. 

Ignoro  si  en  los  Estados  vecinos  de  México  existen  disposiciones  legales 
de  igual  carácter  y  extensión;  pero  supongo  que  la  semejanza  de  ocupaciones, 
intereses  y  necesidades,  habrá  sugerído  medidas  en  este  sentido;  y  si  es  verdad 
que  las  que  existen  en  este  país  no  son  acaso  enteramente  adecuadas  para  evi- 
tar los  referídos  males,  parecen,  al  niénos,  tentativas  vigorosas;  y  si  los  casos 
individuales  que  caen  bajo  la  jurisdicción  de  estas  leyes  fuesen  investigados  de 
una  manera  resuelta  y  con  la  cooperación  de  las  personas  perjudicadas,  el  peli- 
gro del  ladrón  aumentaría  constantemente,  y  en  la  misma  proporción  se  impe- 
dirían sus  atentados. 

Como  un  ejemplo  de  la  buena  disposición  y  deseo  del  pueblo  dé  este  país, 
de  hacer  uso  de  cualquiera  medida  que  parezca  propia  para  la  represión  de  este 
pillaje  sistemático,  permítame  usted  citarle  una  comunicación  dirigida  á  este 
Departamento  por  el  Gobernador  interino  de  Arizona. 

Discutiendo  este  asunto,  dice:  «iCreo  que  debería  situarse  una  fuerza  mon- 
tada de  policía  ó  militar,  de  modo  que  resguardase  los  pasos  entre  las  montañas 
de  las  fronteras  por  donde  se  introduce  el  ganado  robado  y  por  donde  transitan 
las  bandas  de  indios  merodeadores  y  los  contrabandistas  que  van  y  vienen  de 
Mexico;ii  y  añade  que  este  parecer,  de  que  participan  todos  los  hombres  inteli- 
gentes del  Territorio,  tuvo  expresión  en  un  proyecto  de  ley  presentado  en  las 
últimas  sesiones  de  la  Legislatura,  que  no  se  aprobó  por  falta  de  tiempo. 

Si  fuese  posible  k  los  Estados  fronterízos  adicionar  sus  leyes  vigentes  con 
medidas  directas  de  aquella  naturaleza,  podría  esperarse  que,  cooperando  cotí 
un  sistema  semejante  en  México,  cambiasen  de  una  manera  rápida  y  favorable 
las  condiciones  que  tan  larga  y  tenazmente  han  amenazado  á  la  población  de 
ambos  países. 

Tengo  el  honor  de  ser,  Señor,  su  obediente  servidor. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuyaen. 
Sr.  D.  Cayetano  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción.  Washington,  Setiembre  17  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa,  Secretario  interino. 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  Setiembre  17  de  1883. 
Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  antier,  en  la  que 
se  sirve  informarme  que  el  asunto  relativo  á  la  posibilidad  de  adoptar  medidas 
especiales  que  tiendan  á  impedir  las  incursiones  que  se  hacen  de  uno  y  otro  la- 
do del  Rio  Grande,  ha  recibido  la  atención,  tanto  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  como  de  las  autoridades  del  Estado  de  Texas  y  de  las  de  los  Territo- 
rios de  Arizona  y  Nuevo  México,  y  que  cualquiera  acción  sumaria  del  Gobier- 
no, que  tenga  por  objeto  la  restricción  individual  por  motivos  de  precaución 
más  bien  que  de  castigo,  encontraria  objeciones  de  mucho  peso,  las  cuales  de- 
saparecen con  los  sistemas  establecidos  ó  que  se  sugieran,  encaminados  á  casti- 
í»ar  los  delitos  comunes  y  conocidos,  y  hacer  indirectamente  más  difícil  la  comi- 
sión de  otros  crímenes  más  graves. 

Tiene  usted  á  bien  informarme,  asimismo,  (jue  al  presentar  el  Señor  Ro- 
mero este  asunto  á  ese  Departamento,  en  sus  notas  de  20  de  Enero  ultimo  y 
1 1  de  Abril  siguiente,  dio  usted  los  pasos  necesarios  para  averiguar  con  exac- 
titud la  extensión  del  carácter  preventivo  de  las  leyes  vigentes  en  las  comarcas 
fronterizas  de  este  país,  con  cuyo  motivo  se  sirve  usted  darme  una  idea  gene- 
ral de  los  informes  que  ha  recibido  respecto  á  este  negocio. 

Comienza  usted  manifestando,  que  siendo  el  robo  notoriamente  el  móvil 
principal  de  esas  incursiones  y  reconociéndose  lo  impracticable  que  es  impedir 
del  todo,  en  una  frontera  tan  extensa,  la  salida  ó  regreso  de  personas  mal  in- 
tencionadas, los  esfuerzos  de  las  legislaturas  se  han  encaminado  á  disminuir  los 
atentados  de  robo  que  se  hacen,  aumentando  las  difícultades  para  la  venta  ó 
realización  del  objeto  robado.  Se  han  adoptado,  me  dice  usted,  prevenciones  ám  - 
pilas  y  excepcionales  que  afectan  á  los  ocultadores  y  vendedores  de  la  propie- 
<lad  robada,  las  cuales  privan  en  Arizona  al  poseedor,  aun  cuando  sea  inocente, 
de  todo  título  que  tenga  y  perjudique  al  dueño  original,  quien,  añade  usted, 
puede  de  esta  manera,  si  persigue  su  propiedad  con  pruebas  suficientes,  reco- 
brarla con  ayuda  de  los  Tribunales. 

Agrega  que  dichas  prevenciones  tienden  especialmente  á  la  seguridad  de 
toda  clase  de  ganado,  que  es  el  principal  objeto  de  robo,  y  hacen  difícil  su  ven- 
Ui  ó  compra,  si  ella  es  ilegal;  que  en  Nuevo  México  so  considera  crimen  capital 
el  rolx>  de  un  animal  herrado,  cualquiera  que  sea  su  valor,  mientras  que  en 
Arizona  es  un  hurto  mayor  de  que  se  hacen  reos  los  que  lo  ocultan;  que  en  am- 
bos Territorios  se  consideran  dichas  prevenciones  aplical)les  también  á  los  casos 
de  propiedad  robada  en  México  y  trasladada  á  este  país. 


404  K8TAD08  UNIDOS 


Manifiesta  usted,  asimismo,  que  no  sabe  si  en  los  Estados  fronterizos  de 
México  existen  prevenciones  semejantes;  pero  que  supone  que  la  igualdad  de 
ocupaciones,  intereses  y  necesidades,  les  habrá  hecho  adoptar  medidas  en  ese 
sentido,  y  que  al  mismo  tiempo  que  las  que  rigen  en  este  país,  no  son  del  todo 
adecuadas  á  impedir  el  mal  de  que  se  trata,  sí  se  consideran  como  una  tentativa 
enérgica,  qae  tenderá  constantemente  á  aumentar  el  peligro  del  robo  y  á  dis- 
minuir su  ejecución  en  la  misma  propoi-cion,  si  los  interesados  se  resuelven  á 
perseguir  á  los  ladrones  y  á  comparecer  ante  los  Tribunales  con  arreglo  á  di- 
chas prevenciones. 

Con  objeto  de  patentizar  la  prontitud  y  el  deseo  con  que  en  este  país  se  adop- 
tan todas  las  medidas  encaminadas  á  reprimir  esta  clase  de  robos,  se  sirve  usted 
copiarme,  en  lo  conducente,  una  carta  del  Gobernador  interino  de  Arizona,  en 
la  cual  se  sugiere  la  conveniencia  de  colocar  en  los  pasos  de  las  montañas  por 
donde  se  introducen  los  contrabandistas  ó  las  partidas  de  indios  merodeadores, 
que  van  á  uno  y  otro  lado  de  la  línea  divisoria,  policía  á  caballo  ó  tropas,  cuya 
indicación,  me  informa  usted,  fué  adoptada  desde  luego,  habiéndose  presentado 
en  la  legislatura  de  dicho  Territorio,  durante  las  últimas  sesiones,  una  dispo- 
sición en  ese  sentido,  que  no  fué  aprobada  por  falta  de  tiempo. 

Termina  usted  manifestando,  que  en  caso  de  que  sea  posible  que  los  Esta- 
dos fronterizos  adopten  disposiciones  suplementarias  á  las  quo  ya  existen  sobre 
la  materia,  del  carácter  de  las  que  propone  el  Ejecutivo  de  Arizona,  es  de  es- 
perarse que  cambien  rápida  y  favorablemente,  con  igual  sistema  en  México,  las 
condiciones  que  por  tanto  tiempo  han  amenazado  á  la  población  de  ambos 
países. 

Tengo  la  honra  de  participar  á  usted,  en  respuesta  á  su  nota  citada,  que 
trasmito  ya  su  contenido  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  México, 
la  cual,  no  dudo,  verá  con  gusto  los  informes  que  ella  contiene,  respecto  á  re> 
primir,  hasta  dónde  ha  sido  posible,  las  incursiones  mencionadas,  á  cuyo  fín  se 
ha  mostrado  siempre  dispuesto  á  cooperar  eficazmente  mi  Gobierno,  lo  mismo 
que  las  autoridades  fronterizas  de  la  República. 

Renuevo  á  usted,  con  este  motivo.  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi 
más  atenta  consideración. 

( Firmado) . — Cayetano  Bof fiero. 
Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  17  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa^  Seci'etiurio  interino. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.-^ 
Departamento  político* — Sección  de  América. — Número  171. — Inter- 
nación de  los  indios  á  puntos  distantes  de  la  frontera. 

México/ Abril  25  de  1884. 

Los  Estados  de  Sonora  y  Chihuahua  son  y  han  sido  desdo  hace 
muchos  años  teatro  de  las  depredaciones  más  horribles  de  la  barbarie. 
La  fortuna  y  la  vida  de  los  habitantes  han  estado  á  merced  de  los  sal- 
vajes, y  un  estado  de  constante  alarma  es  la  situación  normal  de  esas 
desgraciadas  regiones.  Los  datos  oficiales  que  obran  en  la  Secretaria  y 
constan  en  los  informes  de  los  Gobernadores,  de  los  jefes  militares,  de 
los  Cónsules  en  el  Tucson  y  Tombstone,  y  aun  las  mismas  quejas  que 
los  ciudadanos  americanos  residentes  en  Arizona  y  Texas  han  elevado 
en  diversas  (xmsiones  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  no  permiten 
duda  alguna  sobre  que  esas  frecuentes  invasiones  de  los  indios  proce- 
den de  la  reservación  de  San  Carlos.  Unas  veces  escapados,  merced  á 
la  poca  vigilancia  que  se  ha  tenido  con  ellos;  otras  saliendo  de  la  misma 
reservación  á  pretexto  de  ir  á  cazar,  con  permisos  otorgados  por  los  en- 
cargados de  ellas,  perfectamente  armados  y  municionados  con  efectos 
pertenecientes  al  ejército  americano,  se  han  esparcido  en  aquellas  des- 
graciadas comarcas,  llevando  consigo  la  desolación  y  el  exterminio,  y 
han  regresado  k  la  reservación  cargados  de  botin.  Allí  no  solo  han  sido 
perfectamente  recibidos,  sino  que  se  les  ha  permitido  hacer  la  venta  del 
fruto  de  su  rapiña,  comprándoselo  algunas  veces. 

Así  lo  consignan  los  Diputados  y  Senadores  de  Chihuahua  en  la 
sentida  exposición  que  presentaron  al  Supremo  Gobierno  en  25  de  Di- 
ciembre de  1882,  de  que  se  remitió  copia  á  esa  Legación  con  nota  nú- 
mero 1,204  de  29  del  mismo  mes  y  año. 

Esta  Secretaría,  sin  embargo,  carecia  de  datos  fehacientes  para  po- 
der probar  esos  hechos  de  una  manera  irrefutable,  y  se  prometía  apro- 
vechar los  que  debia  ministrar  el  proceso  últimamente  formado  en  el 
Tacson  á  Mr.  Tiffany,  antiguo  encargado  de  la  reservación,  por  acusa- 
ción presentada  por  el  Agente  fiscal  de  los  Estados  Unidos,  denuncian- 
do esos  abusos.  Desgraciadamente  desaparecieron  de  una  manera  inex- 
plicable las  testigos  que  debian  declarar  en  el  juicio,  y  el  Fiscal,  en  vista 
de  esto»  se  desistió  de  su  acción;  pero  al  hacerlo,  d^ó  consignada  su  con- 
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viccion  moral  de  la  culpabilidad  de  TifFany,  y  expresó  que  esta  convic- 
ción era  general,  como  verá  usted  por  la  copia  de  la  nota  del  Cónsul  en 
el  Tucson  y  de  los  anexos  á  que  se  refiere,  que  acompaño  á  usted  bajo 
el  número  1. 

Por  otra  parte,  la  expedición  del  General  Crook,  que  por  un  mo- 
mento se  creyó  habia  puesto  el  remedio  radical  á  las  invasiones  de  los 
indios,  está  muy  lejos  de  haber  producido  ese  resultarlo;  y,  antes  bien, 
parece  que  habiéndose  llevado  á  la  reservación  de  San  Carlos  k  los  fa- 
milias de  los  indios,  éstos  quedaron  más  expeditos  para  continuar  sus 
depredaciones.  Por  la  copia  de  una  comunicación  de  la  Secretaría  de 
Guerra,  en  que  trascribe  la  que  le  dirigió  desde  Herinosillo  el  General 
Topete,  y  que  acompaño  bajo  el  numero  2,  se  impondrá  usted  de  algu- 
nas de  las  correrías  que  han  tenido  lugar  últimamente.  Y  si  á  ese  in- 
fonne  se  agregan  las.publicacionev«  hechas  por  los  diarios  y  las  asevera- 
ciones contenidas  en  la  carta  del  Señor  Velasco,  de  que  da  usted  cono- 
cimiento á  la  Secretaria  en  su  nota  número  164  de  3  de  Marzo  próximo 
pasado,  así  como  el  contenido  de  las  notas  dirigidas  á  usted  por  el  Cón- 
sul en  el  Tucson  con  fechas  8  y  12  del  mes  próximo  pasado  y  las  demás 
constancias  que  obran  en  la  Legación,  queda  demostrada,  de  una  manera 
incuestionable,  la  necesidad  absoluta  de  poner  término  á  esa  situación. 

A  juicio  de  esta  Secretaría,  el  único  remedio  eficaz  será  la  interna- 
ción de  los  indios  á  puntos  distantes  de  la  frontera,  y  el  Señor  Presi- 
dente, que  tiene  la  misma  convicción,  me  ha  prevenido  dé  á  usted  ins- 
trucciones, como  tengo  la  honra  de  hacerlo,  para  que,  fundándose  en  los 
datos  citados,  presente  usted  una  reclamación  formal  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  pidiendo  la  devolución  délos  ganados  últimamente  ro- 
bados en  México  y  llevados  por  los  indios  á  la  reservación  de  San  Car- 
los, y  la  internación  de  los  mismos  indios  á  puntos  colocados  á  tal 
distancia  de  la  frontera,  que  no  les  sea  posible  repetir  sus  incursiones  á 
nuestro  territorio. 

Hace  pocos  años  todavía  tenian  lugar  frecuentes  invasiones  do  tro- 
pas americanas  á  nuestro  territorio,  sobre  todo  por  Tainaulipas,  que  .se 
trataba  de  ju.stificar  con  las  necesidades  de  reprimir  los  actos  de  los  abi- 
geos y  merodeadores  mexicanos  en  la  orilla  izquierda  del  Bravo,  y  en 
todos  los  tonos  y  por  tí>dos  los  medios  se  nos  dijo  que  teníamos  el  deber 
de  impedir  que  los  habitantes  de  esta  República  fuesen  acometer  aque- 
llos actos  en  territorio  americano.    ¿El  Gobierno  de  ese  país  no  tiene  d 
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SU  vez  el  deber  de  impedir  que  salgan  de  su  territorio  los  salvajes  para 
cometer  en  el  nuestro  todo  género  de  atrocidades? 

La-s  frecuentes  demostraciones  de  la  rectitud  de  ánimo  de  Mr.  Frel- 
in<rliuysen,  la  indignación  que,  según  usted  me  informó  en  su  nota  nú- 
mero 193,  experimentó  al  saber  lo  acaecido  ídtimamente  con  el  ganado 
robacJo  en  México  é  introducido  á  ese  país  por  el  cabecilla  Gerónimo, 
hacen  esperar  al  Señor  Presidente  que  las  fundadas  y  repetidas  quejas 
de  México  sean  al  fin  escuchadas  y  atendidas  en  justicia  y  retirados  los 
in<lios  de  la  vecindad  de  nuestra  frontera. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  consideración. 


(Finnado). — Fernandez, 


Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — Arizoiía. — Número  7. — 
Pn>ceso  contra  Mr.  Tifian v. 

Tucson,  A.  T.,  Enero  6  de  1884. 

Hasta  el  dia  2  del  actual  fué  resuelto  en  la  Corte  de  este  Distrito,  el  caso 
contra  Mr.  Tiftany,  por  desistimiento  de  la  parte  fiscal  que,  careciendo  de  tes- 
tigos, pidió  y  obtuvo  de  la  Corte  la  decisión  de  nolle  prosequi. 

Como  el  alegato  del  fiscal  merece  ser  conocido,  á  continuación  traduzco  di- 
cho documento. tal  como  fué  publicado  por  el  >•  Daily  Star.n 

•♦Traducción.  —  ....  El  Fiscal,  Mr.  Zabriski,  se  levantó  y  dijo:  nEn  los 
casos  de  los  Estados  Unidos  contra  Tiffany,  tengo  que  presentar  algunas  mocio- 
nes, pero  antes  de  hacerlo,  suplico  á  Vuestra  Señoría  me  permita  precederlas 
de  un  preámbulo  en  que  explique  las  razones  de  mi  proceder  y  los  motivos  que 
lo  inspiran. 

üEstos  casos  pueden  considerarse  como  una  causa  célebre.  Ellos  han  sido 
defendidos  vigorosa  y  hábilmente,  y  proseguidos  con  gran  celo  por  el  solo  y  único 
objeto  de  su  merecimiento,  y  por  la  firme  convicción  que  tengo  de  que  la  prose- 
cución era  justa  y  debia  ejercerse  en  cumplimiento  de  un  deber.  Puedo  también 
asegurar  que  el  Gran  Jurado  que  inició  este  proceso,  estuvo  inspirado  por  los 
mismos  sentimientos.  El  resultado  de  sus  trabajos  se  basó  en  una  tan  clara  y 
robusta  evidencia,  que  todos  estuvieron  convencidos  de  las  graves  presunciones 
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que  había  de  la  culpabilidad  del  acusado,  sin  podev  encontrar  nada  que  indica- 
se lo  contrario.  El  acusado  no  era  conocido  personalmente  ni  por  el  Gran  Ju- 
rado ni  por  mf.  No  habia,  por  consiguiente,  deseo  ninguno  ni  prevención  par- 
ticular que  nos  animase  en  su  contra.  Las  labores  del  Jurado  se  retardaron 
mucho,  debido  á  la  necesidad  do  esperar  algunos  testigos,  cuyas  declaraciones 
debían  probar  la  criminalidad  del  acusado,  con  tal  claridad  y  precisión,  que  no 
dejaran  lugar  á  la  más  leve  duda,  y  hasta  que  la  evidencia  fué  palpable,  hasta 
entonces  fué  cuando  el  Jurado  tomó  su  determinación  final.  £1  Gran  Jurado 
que  inició  estos  casos,  estaba  formado  de  los  mejores  ciudadanos  de  este  Conda- 
do, y  sus  determinaciones  estuvieron  caracterizadas  por  su  sagacidad,  reposado 
juicio  y  el  mayor  cuidado  y  circunspección.  En  cada  una  de  las  cuestiones  que 
le  fueron  sometidas,  demostró  el  mayor  celo,  y  en  todas  las  cosas  le  impulsó 
siempre  el  sincero  deseo  de  cumplir  fielmente  con  un  sagrado  deber,  con  aque- 
lla inalterable  integridad  de  que  se  glorían  siempre  los  hombres  honrados. 

t«La  parte  fiscal  estaba  preparada  á  la  prosecución  desde  antes  de  que  esta 
Corte  abriera  su  período  anterior  de  sesiones.  Entonces  creía,  y  aun  ahora  creo, 
que  el  testimonio  que  el  fiscal  podría  presentar  i  la  Corte,  era  suficiente,  con 
exceso,  para  garantizar  el  convencimiento  de  un  Jurado  ímparcíal;  pero  ciertas 
circusntancias  que  el  fiscal  no  ha  podido  evitar,  han  privado  al  Gobierno  del  be- 
neficio del  testimonio  más  importante,  y  sin  el  cual  no  puede  esperarse  ni  por 
un  momento  el  éxito  de  este  proceso. 

ttLos  incidentes  relacionados  con  este  acontecimiento  son  perfectamente  co- 
nocidos de  esta  Corte.  Los  hechos  que  con  tal  suceso  se  relacionan,  aún  no  se 
conocen  por  completo,  aunque  sí  lo  suficiente  para  llevar  á  cualquier  entendi- 
miento la  convicción  de  que  Jorge  Sraeardon  desapareció  involuntariamente,  de 
que  fué  arrebatado  fraudulenta  y  clandestinamente  por  alguien  y  de  que  su  ausen- 
cia es  un  golpe  mortal  para  la  prosecución,  así  como  un  beneficio  para  la  de- 
fensa. 

«•No  trato  ahora  de  culpar  ni  de  acusar  á  nadie,  ni  me  refiero  á  determina- 
da persona.  En  a.sunto  de  tanta  gravedad,  que  implica  en  si  tan  delicadas  cues- 
tiones y  en  el  que  no  se  obtienen  aún  pruebas  positivas  de  culpabilidad,  muy 
impropio  seria  en  mí  hacerlo.  Yo  deseo  antes  que  todo  y  sobre  todo,  ser  estric- 
tamente justo.  Con  tal  objeto,  basta  á  mí  propósito  hacer  la  narración  sencilla 
de  los  hechos,  á  fin  de  que  la  parte  fiscal  y  el  Jurado  queden  vindicados  de  loe 
injustos  comentarios  de  que  han  sido  objeto  en  las  equivocas  alusiones  que  d^» 
tiempo  en  tiempo  se  han  permitido  algunas  personas.  Desde  que  esta  Corte 
cerró  su  anterior  período  de  sesiones,  he  recibido  diversas  noticias  que  me  ha- 
cen fundadamente  creer  que  el  testigo  de  que  antes  hablé,  ha  muerto;  que  di- 
cho testigo  murió  en  Hermosillo  de  la  epidemia  allí  reinante,  y  que  mu  deeia- 
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mciones,  abaolutaraente  esenciales  y  necesarias  para  la  prosecución,  jamás 
podrán  obtenerse. 

««En  vista  de  este  estado  de  cosas,  y  después  de  considerar  tranquila  y  jui- 
ciosamente la  situación,  me  veo  obligado,  con  gran  sentimiento  mió,  á  pedir  se 
declare  en  estos  casos  el  nolh  prosequi,  confiando  en  que  el  tiempo  y  un  d^a- 
pasionado  anúlisis  de  los  hechos,  harán  apreciar  y  justitícar  mi  determinación. 

Como,  además,  se  han  hecho  circular  algunos  rumores  de  que  la  parte  fis- 
cal ha  intervenido  en  la  desaparición  del  mencionado  testigo,  deseo  se  añadan 
al  expediente  de  la  causa  las  declaraciones  escritas  que  presento,  las  cuales  se- 
rán en  lo  futuro  un  testimonio  perpetuo  contra  tales  cargos,  y  que  si  en  algún 
tiempo  se  hicieren,  pueda  inmediatamente  probarse  que  tales  calumnias  no  es- 
tán inspiradas  en  la  verdad,  sino  por  el  demonio  de  la  malicia,  n 

El  contenido  de  las  declaraciones  no  se  conoce,  pero  por  la  discusión  que 
su  presentación  produjo,  puede  calcularse  que  contienen  algunas  noticias  rela- 
tivas á  la  misteriosa  desaparición  de  Smeardon. 

Tal  ha  «ido  el  resultado  del  proceso  seguido  contra  el  ex-agente  de  indios 
Mr.  Tiffany,  y  aunque  poco  satisfactorio,  bastan  los  incident^^s  ocurridos  du- 
rante la  prosecución  de  la  causa,  para  hacer  adivinar  la  verdad  de  los  sucesos. 

Renuevo  á  usted  las  protestas  de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Á.  V,  Lovieli, 

Señor  Secretario  de  Estado  y  dt4  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Méxica 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — México. — 
Sección  1  *  — Número  9,849. 

£1  General  i3ouifacio  Topete,  desde  Hermosillo  y  en  oficio  fecha  6  del  ac- 
tual, me  dice  lo  siguiente: 

t*T«igo  el  honor  de  comunicar  á  usted  las  incursion«»s  y  depredaciones  de 
los  apaches,  asi  como  las  operaciones  que  para  su  persecución  se  han  practica- 
do con  las  fuerzas  de  esta  guarnición,  durante  los  últimos  dias  del  mes  de  Ene- 
ro y  el  de  Febrero  próximos  pasados.  Con  fecha  25  de  Enero,  en  el  punto  lla- 
mado la  Tinaja,  del  Distrito  de  Moctezuma,  tres  apaches  mataron  á  doK  indivi- 
duos llamados  Sérvulo  Moreno  y  Carmen  Quijada,  habiendo  salido  en  su  per- 
sa 
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secucion  el  Prefecto  con  nueve  nacionales,  seis  dragonea  del  eacaadron  Sonora 
y  treinta  hombres  de  fuerza  federal,  que  mandó  el  jefe  de  la  linea  militar,  los 
que  violentamente  hicieron  la  persecución  hasta  el  punto  de  la  Junta,  en  auxi- 
lio de  cuatro  trabajadores  que  el  Prefecto  habia  mandado,  y  no  habiendo  lo- 
grado alcanzarlos,  regresaron. 

(•Con  fecha  29  de  Enero,  en  el  punto  llamado  la  Buja,  Distrito  de  Sahua- 
ripa,  una  pequeña  partida  de  apaches  dio  muerte  al  joven  Dolores  López  é  hi- 
rió á  Lorenzo  Melendez:  en  la  cumbre  de  la  Amargosa  se  encontró  el  cadáver 
de  Don  Guadalupe  Venenzuel,  y  en  la  cuesta  de  San  José  se  encontraron  dos 
cadáveres  que  se  cree  fueron  de  unos  exploradores  de  minas,  por  lo  que  sa- 
lieron tres  partidas  de  nacionales  y  fuerzas  federales  en  su  persecución  y  en 
combinación  para  ver  si  les  podian  cortar  la  retirada  á  sus  aduares,  lo  que  no 
les  fué  posible. 

iiCon  fecha  30  de  Enero  pasó  una  partida  de  bárbaros  por  el  punto  llama- 
do Almagre,  del  Distrito  de  Arispe,  en  donde  mataron  dos  reses  y  abandona- 
ron una  yegua  parida  y  una  potranca,  dejando  marcadas  las  huellas  de  caba- 
llada que  llevaban  robada  rumbo  á  la  Sierra  de  Texas.  Salió  violentamente 
la  fuerza  del  6  ^  Batallón  que  guarnece  aquella  plaza  á  reconocer  la  citada 
Sierra  y  la  de  los  Pilares,  y  encontró  únicamente  huellas  que  no  pudo  seguir 
por  las  fuertes  lluvias. 

i  i  Con  fecha  1  9,  de  Febrero,  en  el  cajón  de  Maraco  va  vi.  Distrito  de  Aris- 
pe, los  bárbaros  mataron  dos  bueyes  c  hirieron  al  individuo  que  los  pasto- 
reaba. 

•«Con  fecha  2  del  mismo,  salieron  de  Sahuaripa  catorce  nacionales  en  com- 
binación con  treinta  hombres  de  fuerza  federal,  con  objeto  de  perseguir  á  una 
partida  de  apaches  que  en  los  Llanitos  habia  asaltado  á  tres  vecinos  de  aquella 
villa,  hiriendo  gravemente  á  uno  de  ellos,  llamado  Jesús  Duarte,  y  el  caballo 
de  otro,  no  habiendo  logrado  darles  alcance  por  la  abundancia  de  las  lluvias  y 
la  escasez  de  víveres. 

nCon  fecha  8  del  propio  mes,  cerca  de  la  vinatería  del  Porvenir,  Distrito 
de  Arispe,  se  encontró  el  cadáver  del  subdito  alemán  Ernesto  Arbusto,  (?)  que 
se  cree  haya  sido  asesinado  por  los  barbaros,  según  la  huella  que  se  notó  en  el 
reconocimiento  que  se  hizo.  Honróme  en  manifestar  á  usted  que  aunque  la  per- 
secución ha  sido  hecha  por  los  referidos  jefes  de  la  guarnición  con  eficacia  y 
actividad,  no  ha  sido  posible  escarmentar  á  los  bárbaros,  por  tener  que  regre- 
sar las  columnas  que  los  persiguen,  á  causa  de  la  absoluta  falta  de  vivertss  y  de 
lo  despoblado  del  terreno. 

•iTengo  el  honor.  Ciudadano  Secretario,  de  hacer  á  usted  presente  mi  su- 
bordiiuu:ion  y  respeto,  n 
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Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  usted  para  su  conocimiento. 
Libertad  y  Constitución.  México,  Marzo  22  de  1884. 

(Firmado). —  P.  O.  D.  S. — J,  Afontesinos,  Oficial  Mayor. 

Sefior  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores. 


L%^gacion  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número  331. 
— Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  internación  de  indios  y  devolución 
de  ganado. 

Washington,  5  de  Mayo  de  1884. 

* 

Hoy  recibí  las  tres  notas  de  esa  Secrotarfa,  números  171, 172  y  173, 
de  25  la  primera,  y  26  de  Abril  próximo  pasado  las  dos  últimas,  refe- 
rentes todas  á  las  invasiones  de  apaches  á  nuestros  Estados  fronterizos 
y  al  ganado  robado  en  México,  que  trajo  recientemente  á  este  país  el 
indio  Gerónimo. 

He  creido  que  lo  más  seguro  era  enviar  al  Departamento  de  Esta- 
do copia  de  la  nota  de  usted  número  171,  la  que  parece  haber  sido  es- 
crita con  ese  objeto. 

Hoy  dirigí,  pues,  al  Secretarlo  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  la 
nota  sobre  este  asunto  de  que  acompaño  á  usted  copia,  incluyéndole  la 
ya  citada  de  usted  con  los  dos  documentos  á  ella  anexos,  y  citándole  la 
fecha  en  que  le  mandé  copia  de  la  exposición  de  los  Diputados  y  Sena- 
dores del  Estado  de  Chihuahua,  de  25  de  Diciembre  de  1882,  de  laque 
esa  Secretaría  á  su  vez  me  envió  copia  con  su  nota  número  1,204,  de  29 
de  Diciembre  citado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Señor  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores.— México. 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  5  de  Mayo  de  1884. 
Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  he  recibido  instrucciones  de  la 
Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  para 
pedir  á  los  Estados  Unidos  de  América  "la  devolución  de  los  ganados  ültima- 
iiroente  robados  en  México  y  llevados,  por  los  indios  á  la  reservación  de  San 
M  Carlos,  y  la  internación  de  los  mismos  indios  á  puntos  colocados  á  tal  distan- 
iicia  de  la  frontera,  que  no  les  sea  posible  repetir  sus  incursiones  al  territorio 
nmexicano.ri 

No  creo  poder  fundar  esta  petición  mejor  de  lo  que  lo  hace  el  Secretario 
de  Relaciones  Exteriores  de  México,  en  nota  diri^da  á  esta  Legación  bajo  el 
número  171,  de  25  de  Abril  próximo  pasado,  por  lo  cual  me  limito  á  mandar 
á  usted  copia  de  ella. 

Igualmente  remito  ú  usted  copia  de  los  dos  documentos  á  que  la  misma 
nota  se  refíere,  esto  es,  el  alegato  del  agente  físcal  de  los  Estados  Unidos  en  Tuc- 
son,  Territorio  de  Arizona,  publicado  en  el  Árizoiía  Daily  Star^  de  2  de  Enero 
último,  y  el  informe  del  General  Topete,  fechado  en  Herniosillo,  Sonora,  el  6 
de  Marzo  siguiente. 

La  exposición  que  los  Diputados  y  Senadores  del  Estado  de  Chihualiua 
al-^ongreso  de  la  Union,  presentaron  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos el  25  de  Diciembre  de  1882,  quejándose  de  los  graves  males  que  sufre 
su  Estado  á  consecuencia  de  las  frecuentes  incursiones  de  los  indios,  la  envié  á 
usted  con  la  carta  que  le  dirigí  sobre  este  asunto  el  20  de  Enero  de  1883. 

La  sustancia  de  la  carta  del  Señor  Yelasco,  fechada  en  el  Tucson,  ú  que  se 
refiere  la  nota  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  México,  fué  comu- 
nicada á  ese  Departamento  en  la  nota  que  le  dirigió  esta  Legación  sobre  este 
mismo  asunto  el  3  de  Marzo  último. 

De  las  comunicaciones  del  Cónsul  de  México  en  Tucson,  á  que  se  refíere 
aquella  nota,  hablé  á  usted  en  las  comunicaciones  que  le  dirigí  el  7,  13  y  14  de 
Marzo  citado. 

Al  dar  cumplimiento  á  las  instrucciones  do  mi  Gobierno  sobre  este  asunto, 
aprovecho  la  oportunidad  para  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  segurida- 
des de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — }f.  Romero. 

-     Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  5  de  1884. 

(Firmado). — Cayeta^w  Romero^  Secretario. 


Numero  28. 


EXPEDICIÓN 
DEL  GENERAL  CROOK  CONTRA  LOS  INDIOS  SALVAJES. -pEVOLUCION 

DE  CINCO  CAUTIVAS  MEXICANAS. 
SK  PIDE  AL  GOBIERNO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  ADOPTE  MEDIDAS  SEVERAS 

CONTRA  DICHOS  INDIOS 
y  LA  DEVOLUCIÓN  DEL  BOTÍN  QUE  SE  LES  QUITO. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
658. — Expedición  del  General  Crook. 

Washington,  Junio  13  de  1883. 

En  los  recortes  adjuntos  se  servirá  ver  esa  Secretaría  las  noticias 
que  han  publicado  los  periódicos  durante  la  última  semana,  respecto  á 
la  expedición  del  General  Crook. 

Aparece  de  ellas  que  este  General  sorprendió,  el  15  de  Mayo  pró- 
ximo pasado,  un  campamento  de  indios  chiricahuas  y  los  tomó  prisio- 
neros, posesionándose  de  todo  el  botin  que  tenian  allí  los  indios.  Esta 
sorpresa,  según  parece,  desmoralizó  á  los  salvajes,  quienes  poco  después 
comenzaron  á  llegar  en  pequeñas  partidas  con  objeto  de  rendirse.  Se 
asegura  que  entre  los  presos  se  hallan  los  cabecillas  Chato,  Bonito,  Ge- 
rónimo, Naches,  Loco  y  Nana,  aunque  el  General  Crook  en  su  parte  so- 
lo habla  de  los  dos  últimos.  Las  fuerzas  americanas  pasaron  la  Unea  di- 
visoria, de  regreso  á  este  pa(s,  el  8  ó  9  del  actual,  trayendo  383  prisione- 
ros. Se  han  acampado  en  SilverCreck,  Arizona,  de  donde  han  pedido 
instrucciones  ál  Ministerio  de  la  Guerra  respecto  de  lo  que  deban  hacer 
con  los  presos,  pues  se  niega  á  recibirlos  el  agente  de  la  reserva  de  San 
Carlos.  Dícese  que  el  General  Crook  piensa  regresar  pronto  á  la  Sierra 
Madre,  para  acabar  con  los  que  aún  no  se  han  rendido. 
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Llamo  la  atención  de  esa  Secretaría  hacia  los  editoriales  que  acom- 
paño, del  Herald,  Trihnne,  y  Sun  de  Nueva  York,  de  hoy,  en  los  cua- 
les se  encuentra  el  resultado  de  la  expedición  del  General  Crook,  j  se 
habla  incidentalmente  del  convenio  vigente  entre  los  dos  paíse»  para 
paso  de  tropas. 

El  Titiles  de  Nueva  York,  de  hoy,  dice  que  el  éxito  de  las  fuerzas 
americanas  fué  completo,  pues  que  no  dejaron  en  la  Sierra  Madre  nin- 
gún indio  hostil. 

Es  de  esperai"se  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  trate  aho- 
ra severamente  á  estos  chiricahuas,  que  tantos  perjuicios  han  ocasiona- 
do á  nuestras  comarcas  fronterizas,  y  tome  las  medidas  necesarias  para 
impedir  en  lo  futuro  sus  sangrientos  merodeos.  Estaré  pendiente  de  lo 
que  se  haga  con  ellos,  k  fin  de  comunicarlo  á  osa  Secretaria. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Cayetano  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  438. — Expedición  del  General 
Crook. 

México,  Junio  26  de  1883. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  658  de  13  del  corrien- 
te, relativa  á  la  expedición  del  General  Crook. 

Esta  Secretaría  espera  los  ulteriores  informes  de  usted,  especial- 
mente sobre  los  medios  que  adopte  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
para  impedir  que  los  mismos  indios  capturados  ú  otros,  emprendan  nue- 
vas correrías  en  nuestro  territorio. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Feí^nandez. 

AI  Encai*gado  de  Negocios  ad-interim  de  México  en  Washington. 
— D.  C. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
686. — Nota  de  Mr.  Davia  sobi*e  expedición  del  General  Crook. 

Washington,  Junio  24  de  1888. 

Esta  mañana  recibí  una  nota  de  Mr.  Davis,  fechada  ayer,  con  la 
que  me  remite  copia  de  una  comunicación  del  Departamento  de  la  Guer- 
ra y  copia  de  un  parte  telegráfico  que  se  supone  fué  enviado  por  el 
General  Crook,  en  que  dá  algunos  detalles  respecto  á  las  operaciones 
militares  emprendidas  contra  los  indios  sublevados,  y  me  dice  que  di- 
cho General  mostró  una  celosa  observancia  del  espíritu  del  convenio  que 
autoriza  el  paso  recíproco  de  tropas  por  la  frontera.  Acompaño  á  usted 
copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Davis,  así  como  de  los  documen- 
tos á  que  ella  se  refiere. 

Acompaño  á  usted  también  copia  de  la  respuesta  que  con  esta  fe- 
cha he  dado  al  Secretario  interino  de  Estado,  en  la  que,  como  verá  us- 
ted, aprovecho  la  ocasión  para  manifestarle  el  gran  intere's  que  tenemos 
porque  este  Gobierno  adopte  medidas  severas  y  eficaces  contra  los  in- 
dios capturados,  pues  de  ellas  depende  la  seguridad  y  el  bienestar  de 
nuestros  Estados  fronterizos,  que  tantcj  han  sufrido  de  estos  bárbaros. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — Cayetano  Roiaero, 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Junio  23  de  1883. 

Seflor: 

Tengo  el  gusto  de  trasmitir  á  usted,  para  conocimiento  del  Gobierno  de 
México,  la  adjunta  copia  de  una  carta  del  Departamento  de  Guerra,  de  13  del 
corriente,  con  la  que  se  acompaña  un  telegrama  sin  firma,  pero  que  se  supone 
ha  sido  remitido  por  el  Brigadier  General  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos, 
Br.  George  Crook,  y  del  que  aparece  que  en  sus  recientes  felices  operaciones 
contra  los  chirícahuas  en  México,  ha  mostrado  una  celosa  observancia  del  espi- 
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rítu  del  tratado  celebrado  entre  los  Estados  Unidos  y  México  el  29  de  Julio  de 
1882,  por  el  que  se  permite  el  paso  reciproco  por  la  frontera  de  tropas  de  ca- 
da país,  en  persecución  de  indios  hostiles. 

Aceptad,  Señor,  los  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  considenuáon. 

(Firmado). — John  Davis,  Secretario  interino. 

Señor  Don  Cayetano  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexos. — Mr.  Tweedale  al  Secretario  de  Estado,  Junio  13  de  1883,  con 
anexos. 

Es  traducción.  Washington,  Junio  24  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa^  Secretario  interino. 


Departamento  de  Guerra. — Washington,  Junio  13  de  1883. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  trasmitir  á  usted  adjunta,  para  su  conocimiento,  copia 
de  un  telegrama  sin  fínna,  fechado  en  Silver-Creek,  Arizona,  á  12  millas  al 
Norte  de  la  Hnea  divisoria,  el  11  de  Junio  de  1883,  que  se  cree  procede  del 
Brigadier  General  George  Crook,  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  puesto 
que  fué  repetido  de  su  cuartel  general  en  Prescott,  Departamento  de  Arizona. 

Dicho  telegrama  se  refiere  á  sus  operaciones  contra  los  chiricahuas  suble- 
vados, emprendidas  el  1  9  de  Mayo  último,  manifestando  qué  después  del  com- 
bate verificado  el  15  del  citado  Mayo,  todo  el  rancho  de  Chato  fué  destruido 
y  se  tomó  todo  lo  que  habia  en  él,  y  que  se  hallan  entre  los  cautivos  Loco,  Na- 
na y  las  familias  de  otros  jefes  prominentes. 

Hoy  se  ha  trasmitido  copia  del  adjunto  telegrama  al  Honorable  Secretario 
del  interior. 

De  usted,  muy  respetuosamente,  obediente  servidor. — John  Tweedale ^O^- 
cial  Mayor,  por  ausencia  del  Secretario  de  Guerra. 

Al  Honorable  Secretario  de  Estado. 

'Ea  traducción.  Washington,  Junio  26  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa^  Secretario  interino. 
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Sílver-Croek,  Arizona,  á  12  millas  Norte  de  la  linea  divisoria,  Junio  11  de 
1883. — Ayudante  General  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos. — Washington. 
— D.  C. 

Salí  de  aquí  el  1  °.  de  Mayo  con  ciento  noventa  y  tres  exploradores  apa- 
ches, á  las  órdenes  de  Crawford,  Gateivood  y  Mackay,  con  la  compañía  de  Chai- 
fee,  compuesta  de  cuarenta  y  dos  hombres  del  sexto  de  caballería,  llevando  ra- 
ciones para  dos  meses  en  acémilas.  Seguí  á  los  chiricahuas  sublevados. 

El  país  es  de  una  aspereza  indescriptible.  Algunas  muías  resbalaron,  y  ca- 
yendo en  precipicios  fueron  matadas. 

La  fortaleza  de  los  chiricahuas  estaba  en  el  corazón  de  la  Sierra  Madre, 
en  una  posición  bien  provista  de  agua,  con  una  vegetación  densa  y  suficiente 
pasto. 

Habiendo  estado  acampados  en  una  extensión  de  algunas  millas,  cerca  del 
nacimiento  del  rio  Babispe,  ocupando  los  picos  más  prominentes,  lo  que  les  ofre- 
cía puntos  de  observación  excelentes,  que  abrazaban  algunas  millas  y  hacían  la 
sorpresa  casi  imposible,  y  teniendo  una  retirada  segura  en  las  ásperas  barrancas 
adyacentes,  el  Capitán  Crawford,  con  los  exploradores  indios,  en  la  madrugada 
del  15  de  Mayo,  sorprendió  el  rancho  de  Chato,  el  mismo  jefe  que  cometió  re- 
cientemente depredaciones  en  Arizona  y  Nuevo  México. 

El  combate  duró  casi  todo  el  dia,  y  el  rancho  fué  arrasado.  No  puede  es- 
timarse el  daño  causado.  Se  encontraron  algunos  muertos;  pero  la  indescripti- 
ble aspereza  del  país  impidió  que  se  contaran. 

Fué  aprehendido  todo  el  campamento  con  ganado  y  todo  lo  que  le  perte- 
necía. Supe  por  los  prisioneros  hechos,  que  los  chiricahuas  deseaban  la  paz,  y  ha- 
bían enviado  ya  dos  mensajeros  para  que  procurasen  llegar  á  San  Carlos.  El  diez 
y  siete  comenzaron  á  rendirse.  Dicen  que  los  indios  se  amedrentaron  mucho 
por  nuestra  súbita  aparición,  y  se  dispersaron  como  codornices.  Me  pidieron  que 
me  quedase  hasta  que  pudiesen  reunir  sus  partidas  y  entonces  regresarían  á  la 
reservación.  Por  los  términos  del  tratado,  mis  operaciones  estaban  necesaria- 
mente limitadas  al  tiempo  del  combate.  Dije  á  los  chiricahuas  que  reuniesen  sus 
mujeres  y  niños  sin  demora.  Contestaron  que  no  tenían  tiempo  para  respon- 
der á  las  señales,  y  que  los  fugitivos  temerían  que  fuesen  de  nuestros  explora- 
dores, con  objeto  de  ponerles  una  celada.  Nos  dijeron  que  tenían  un  muchacho 
blanco  que  se  hallaba  en  el  rancho,  cerca  del  cual  pasaron  nuestros  explorado- 
res. Había  huido  con  los  niños  indios  (squaws)  que  se  escaparon  y  de  los  cuales 
nada  se  sabia  todavía.  Me  aseguraron  que  todos  los  que  componían  la  partida 
vendrían  si  permanecía  yo  un  poco.  Los  términos  del  tratado  me  embarazaban 
mucho,  y  hallándome  en  una  región  áspera,  disminuyendo  rápidamente  la  vi- 
tualla^  puesto  que  había  que  alimentar  á  los  chiricahuas  en  número  de  trescien- 
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tos  á  cuatrocientos,  me  vi  obligado  á  regresar  con  ellos.  Encontramos  seis  cau- 
tivos mexicanos,  cinco  mujeres  y  un  niño,  tomados  en  Chihuahua  á  principios 
de  Mayo.  Están  ahora  en  nuestro  poder.  Dicen  estas  mujeres  que  fueron  apre- 
hendidas  ^cerca  del  Ferrocarril  Central  Mexicano,  en  un  lugar  cuyo  nombre  es 
Clurmen,  Declaran,  además,  que  cuando  los  chiricahuas  descubrieron  que  habia 
en  el  pais  exploradores  apaches,  se  alarmaron  mucho  y  abandonaron  en  el  ca- 
mino las  trescientas  cabezas  de  ganado  que  llevaban  de  algunos  puntos  del  Oes- 
te de  Chihuahua. 

Poco  después,  este  ganado  fué  recogido  y  llevado  por  un  cuerpo  de  mexi- 
canos que  andaba  en  persecución  de  los  indios.  Retrocedimos  tan  rápidamente 
como  lo  permitieron  el  estado  de  nuestras  bestias  y  la  fuerza  de  las  mujeres  y 
niños.  Encontramos  el  pais  despoblado  en  cien  millas  á  la  redonda  de  la  forta- 
leza de  los  apaches. 

Los  chiricahuas  sostienen  que  siempre  han  vivido  en  la  Sierra  Madre  y 
que  aunque  el  cuerpo  principal  fué  á  la  reservación,  algunos  se  quedaron  en 
^as  montañas.  De  los  que  están  ahora  con  ellos,  hay  muchos  que  declaran  no  ha- 
ber estado  nunca  en  la  reservación. 

Tengo  grandes  esperanzas  de  poder  limpiar  las  montañas  hasta  del  último 
indio. 

Están  ahora  con  nosotros  Loco  y  Nana,  cuya  muerte  se  ha  anunciado  re- 
petidas veces,  y  las  familias  de  otros  jefes  prominentes. 

No  vimos  ningunas  tropas  mexicanas,  y  desde  que  salimos  de  las  colonias 
del  Nor-Este  d^  Sonora,  no  vimos  ni  un  mexicano  fuera  de  los  cautivos  resca- 
tados. Me  han  dado  tales  seguridades  los  indios  de  que  será  devuelto  el  mu- 
chacho blanco,  si  está  vivo,  que  lo  estoy  esperando  de  un  momento  á  otro.  In- 
formaré k  usted  por  el  correo. 

'  (Sin  firma.) 

Es  traducción.  Washington,  Junio  26  de  1883. 

(Firmado).  ^Platón  Roa^  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  24  de  Junio  de  1883. 
Señor  Secretario  interino: 
He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  usted,  de  ayer,  con  la  qne 


ESTADOS  UNIDOS  419 


86  sirve  trasmitirme,  para  conocimiento  del  Gobierno  de  México,  copia  de  una 
comtmicacion  del  Departamento  de  Guerra,  fecha  13  del  actual,  acompañando 
copia  de  un  parte  telegráfico  que  no  está  firmado,  pero  que  se  supone  fué  en- 
viado por  el  General  de  Brigada  George  Crook,  del  Ejército  de  los  Estados  Uni- 
dos, del  cual  aparece  que  en  las  operaciones  militares  que  emprendió  en  terri- 
torio mexicano,  contra  los  indios  chiricahuas,  mostró  una  celosa  observancia 
del  espíritu  del  convenio  entre  México  y  los  Estados  Unidos,  de  29  de  Julio 
de  1882,  que  autoriza  el  paso  recíproco  de  tropas  por  la  frontera. 

Al  dar  á  usted  las  gracias  por  la  remisión  de  esos  documentos,  que  trasmi- 
to ya  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  México,  no  puedo  menos  de 
manifestarle  el  deseo  vivísimo  que  anima  al  Gobierno  y  al  pueblo  de  mi  país, 
porque  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  adopte  medidas  eficaces  y  severas 
contra  los  indios  que  ha  capturado  el  General  Crook,  pues  de  ellas  depende  la 
seguridad  y  el  bienestar  de  las  comarcas  fronterizas,  que  tantos  perjuicios  han 
sufrido  durante  los  liltimos  años  por  las  continuas  depredaciones  de  los  indios 
bárbaros,  procedentes  de  este  país. 

Aprovecho  la  ocasión  para  reiterar  á  usted,  Señor  Secretario  interino,  las 
seguridades  de  mi  más  atenta  y  distinguida  consideración. 

(Firmado). — C.  Romero, 

Al  Hon.  John  Davis,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Junio  24  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa^  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  465. — Nota  de  Mr.  Da  vis  sobre 
expedición  del  General  Crook» 

México,  Julio  12  de  1883. 

Quedo  impueMto  por  la  nota  de  usted,  número  686  de  24  de  Junio 
último,  con  la  cual  me  remite  copia  de  una  comunicación  que  le  dirigió 
el  Departamento  de  Estado  el  dia  anterior,  del  telegrama  del  General 
Crook  á  que  se  refiere,  y  de  la  respuesta  de  usted  á  aquel  funcionario. 
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AI  manifestar  á  usted  en  contestación,  que  esta  Secretaria  aprueba 
los  términos  de  dicha  respuesta,  le  renuevo  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — FemaTidez. 

Al  Encargado  de  Negocios  aá-interim  de  México  en  Washington. 
— C.  D. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterioi'es. — Mé- 
xico.— Sección  de  América. 

£1  Encargado  de  Negocios  ad-interivi  de  México  en  Washington, 
en  nota  número  686  de  24  de  Junio  último,  dice  á  esta  Secretaria  lo  que 
sigue: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted  para  su  conocimiento,  acom- 
pañándole copias  de  la  nota  del  Depai*tamento  de  Estado,  del  telegrama 
del  General  Crook  y  de  la  respuesta  de  la  Legación. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  12  de  1883. 

(Firmado). — Fernandez, 
Al  Secretario  de  Guerra. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
703. — Carta  del  General  Terrazas  respecto  de  los  indio.<s  chiricahuas. 

Washington,  Julio  4  de  1883. 

Esta  mañana  recibí  una  carta  que  el  Gobernador  del  Estado  de  (Chi- 
huahua dirigió  el  28  do  Junio  próximo  pasado  ab  Señor  Don  Matías 
Romero,  llamando  su  atención  á  la  conveniencia  de  que  no  queden  im- 
punes los  crímenes  cometidos  por  los  indios  que  capturó  en  México  el 
General  Crook,  y  suplicándolo   que  interponga  su  influencia  con  ob- 
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jeto  de  conseguir  ese  fin,  pues  de  él  depende  la  seguridad  de  la  vida  y 
propiedades  de  los  habitantes  del  Estado. 

Aunque  sin  instrucciones  de  esa  Secretaría  sobre  este  asunto,  me 
pareció  conveniente  enviar  á  Mr.  Davis,  con  una  esquela  exti*a-oficial, 
copia  do  la  carta  del  Señor  Terrazas,  á  fin  de  que  se  tomen  en  conside- 
ración las  reflexiones  que  en  ella  hace  al  resolverse  este  delicado  negocio. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  y  traducción  de  mi  es- 
quela al  Secretario  interino  de  Estado,  copia  de  la  carta  del  Gobernador 
de  Chihuahua  y  copia  de  la  respuesta  que  con  esta  fecha  le  he  dado. 

Ignoro  si  mi  conducta  en  este  asunto  merecerá  la  aprobación  de 
esa  Secretaría. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Cayetano  Romero, 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


No  oficial. — Washington,  D.  C. — Julio  4  de  1883. 
Mi  estimado  Mr.  Davis: 

Me  tomo  la  libertad  de  incluir  á  usted  copia  de  una  carta  que  el  Goberna- 
dor del  Estado  de  Chihuahua  dirigió  el  28  de  Junio  próximo  pasado  al  Señor 
M.  Romero,  pidiéndole  que  ejerciese  su  influencia  privada  y  oficial,  con  objeto 
de  obtener  el  castigo  conveniente  do  los  chiricahuas  que  aprehendió  el  General 
Crook  durante  su  reciente  expedición  á  México,  pues  eso  solamente,  dice,  podrá 
traer  la  seguridad  á  los  habitantes  de  Chihuahua  en  sus  vidas  y  propiedad. 

Como  la  protección  de  los  habitantes  de  uno  y  otro  lado  de  la  frontera,  su- 
pongo que  será  una  de  las  consideraciones  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos pesará  debidamente  antes  de  llegar  á  una  decisión  en  este  importante  asun- 
to, he  creido  conveniente  acompañar  á  usted  copia  de  dicha  carta,  con  objeto 
de  mostrarle  el  profundo  interés  que  tenemos  en  este  negocio. 

Soy,  mi  estimado  Mr.  Davis,  suyo  afectísimo. 

(Firmado).— C.  Ronvero, 
Al  Hon.  John  Davis,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  4  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Boa,  Secretario  interino. 


422  ESTADOS  UNIDOS 


Correspondencia  particular  del  GoV»emador  del  Estado  de  Chihuahua. 

Chihuahua,  Junio  28  de  1 883. 
Sefior  Ministro  Plenipotenciario,  Lie.  Don  Matías  Romero. — Washington. 
Muy  estimado  Sefíor  mió  y  amigo  de  mi  consideración: 

Considerando  de  mi  más  estricto  deber  hablar  á  usted  de  un  asunto  que 
afecta  al  Estado  de  mi  mando,  me  permito  dirigirle  la  presente  carta. 

Habiendo  hecho  prisioneros  algunos  indios  el  Sefior  General  Crook,  de  los 
que  han  estado  hastilizando  con  frecuencia  las  fronteras  de  los  Estados  Uni- 
dos y  las  de  la  República  de  México  y  cometiendo  toda  clase  de  depredacio- 
nes, su  reincidencia  los  hace  acreedores  al  condigno  castigo,  para  su  escarmiento 
y  el  de  los  demás  que  intenten  desprenderse  de  las  reservas  americanas,  con  el 
fin  de  asesinar  y  robar. 

Ruego  á  usted  encarecidamente  se  sirva  interesarse,  interponiendo  sus  re- 
laciones oficiales  y  particulares,  en  que  no  queden  impunes  esos  indios  muy 
reincidentes,  pues  de  su  ejemplar  castigo  depende  la  seguridad  de  los  habitan- 
tes del  Estado,  en  sus  vidas  é  intereses.  Las  familias  de  los  disidentes  podrian 
destinarse  á  vivir  en  lugares  distantes  de  la  frontera,  y  por  este  medio  se  con- 
seguiría también  el  objeto,  ó  por  algún  otro  que  la  ilustración  y  patriotismo  de 
usted  le  sugiera. 

Deseando  que  haya  usted  recuperado  su  salud  para  su  propio  bien  y  para 
bien  de  su  país,  me  suscribo  su  afectísimo  amigo  y  atento  S.  S. 

(Firmado). — Luis  Terrazas, 
Es  copia.  Washington,  Junio  4  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Boa,  Secretario  interino. 


Washington,  D.  C. —Julio  4  de  1883. 

« 

Sefíor  General  Don  Luis  Terrazas.  Gobernador  del  Estado  de  Chihualiua. 

Muy  estimado  Sefior: 

Tengo  á  la  vista  la  carta  que  con  fecha  28  del  próximo  pasado  Junio,  se 
sirviá  usted  dirigir  al  Sefíor  Don  Matías  Romero,  que  aun  no  regresa  de  Eu- 
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ropa,  encargándole  interponga  sus  relaciones  oñciales  y  particulares,  con  objeto 
de  que  se  castigue  debidamente  á  los  indios  capturados  por  el  General  Crook, 
pues  de  su  castigo  depende  la  seguridad  de  los  habitantes  de  ese  Estado. 

En  respuesta  me  permito  decir  á  usted,  que  hoy  mismo  remito  al  Secreta- 
rio interino  de  Estado,  con  una  esquela  extraoficial,  copia  de  la  carta  citada  de 
usted,  pues  me  ha  parecido  que  de  esa  manera  satisfago  mejor  sus  deseos  en  es- 
te particular. 

Ignoro  qué  medidas  piensa  tomar  este  Gobierno  para  impedir  que  los  in- 
dios prisioneros  se  escapen  nuevamente  de  las  reservas  y  vuelvan  á  nuestros 
Estados  fronterizos  á  continuar  sus  sangrientas  depredaciones.  El  Gobierno  ha 
mandado  llamar  al  General  Crook,  quien  llegará  aquí  mañana  ó  pasado,  con 
objeto  de  consultar  con  él  este  delicado  asunto.  Espero  que  en  la  decisión  que 
en  él  se  tome,  se  tengan  presentes  las  consideraciones  que  contiene  la  carta  de 
usted. 

Soy  de  usted  afectísimo  amigo  y  atento  S.  S. 

(Firmado). — (7.  Romero, 

Es  copia.  Washington,  Julio  4  de  1883. 

(Firmado). — Platwi  Roa,  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  Je  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  473. — Carta  del  Gobernador 
de  Chihuahua  respecto  de  los  indios  chiricahuas. 

México,  Julio  24  de  1883. 

Por  la  nota  de  usted,  número  703  de  4  del  actual,  y  los  documen- 
tos á  ella  anexos,  quedo  impuesto  de  la  carta  que  el  Gobernador  de  Chi- 
huahua dirigió  al  Señor  Don  Matías  Romero,  suplicándole  que  interpu- 
siese su  influencia  con  objeto  de  que  no  queden  impunes  los  crímenes 
cometidos  por  los  indios  que  capturó  el  General  Crook,  de  la  nota  que 
dirigió  usted  al  Secretario  de  Estado,  enviándole  copia  de  dicha  carta  y 
de  su  respuesta  al  expresado  Gobernador. 
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Al  manifestar  á  usted,  en  contestación,  que  se  aprueba  wx  conducta 
en  este  asunto,  le  renuevo  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 

« 
Al  Encargado  de  Negocios  ad-interim  de  México  en  Washington 

— D.  C. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — Arizona. — Número  66. 
— Mexicanas  cautivas. 

Tucson,  A.  T.  Junio  22  de  1883. 

Como  lo  anunció  el  General  Crook  en  su  parte  oficial  de  la  campa- 
ña hecha  á  los  indios  apaches  en  territorio  mexicano,  recogió  de  entre 
ellos  cinco  mujeres  y  un  niño  mexicanos,  que  tenian  cautivos,  y  los  cua- 
les tuvo  a  bien  enviarme  desde  Willcox,  A.  T.  ai  cargo  del  Mayor  del 
ejército  americano,  Señor  James  Biddle,  quien,  me  los  entregó  el  dia  17 
del  actual.  El  oficio  del  General  Crook  remitiendo  á  dichas  mujeres,  di- 
ce, traducido  al  español,  lo  siguiente: 

••Tengo  el  honor  de  enviar  á  usted,  para  los  fines  que  el  Gobierno 
de  usted  tenga  á  bien  disponer,  cinco  mujeres  y  un  niño  mexicanos,  en- 
contrados cautivos  de  los  apaches  chiricahuas,  y  recogidos  por  las  tro- 
pas de  mi  mando  en  la  Sierra  Madre,  cerca  de  las  fuentes  del  Rio  Ba- 
bispe,  Sonora,  México,  el  dia  23  de  Mayo  de  1883. 

"Dichas  mujeres  fueron  recogidas  en  el  más  lastimoso  estado,  y  la 
narración  de  lo  que  sufrieron  en  manos  de  los  salvajes,  es  capaz  de  en- 
ternecer á  corazones  de  piedra.  Dichas  mujeres  dicen  ser  esposas  desol- 
dados pertenecientes  al  11  ®.  Batallón  de  infantería  del  ejército  mexi- 
cano, habiendo  sido  capturadas  por  los  apaches  el  9  de  Mayo  de  1883 
en  el  camino  entre  el  "Cármenii  y  ''Alamos,*!  en  el  Estado  de  Chihua- 
hua. Sus  nombres,  según  los  he  entendido,  son:  Rafaela  Mendoza,  Valen- 
tina yaz({uez,  Refugio  Hernández,  con  su  hija  María  Catarina  Hernán- 
dez, José  y  María  Antonia  Hernández.  Han  sido  alimentadas  y  cuida- 
das hasta  donde  nuestros  pobres  recursos  lo  permitieron. 
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"Tengo  el  honor,  Señor,  de  ber  muy  respetuosamente,  vuestro  obe- 
diente servidor. 

•'(Firmado). — Georye  Crook,  Brigadier  General  del  Ejército  de  los 
Estados  Unidos.  M 

Después  de  recibir  á  dichas  mujeres  é  identificar  su  personalidad, 
dirigí  á  esa  Secretaría,  con  fecha  18  del  presente,  el  siguiente  tele- 
grama: 

"Ayer  entregáronseme  por  orden  General  Crouk  cinco  mujeres  y 
un  niño  mexicanos,  cautivados  por  apaches  en  Chihuahua  y  recobrados 
en  expedición  á  Sierra  Madre.  Mujeres  carecen  hasta  de  ropa.  Suplico 
instrucciones  y  situación  inmediata  fondos,  n 

Procedí  en  seguida  á  alojar  convenientemente  á  dichas  mujeres  y 
á  vestirlas,  pues  carecian  hasta  de  lo  más  necesario.  De  los  gastos  he- 
chos rendiré  en  su  oportunidad  la  cuenta  correspondiente. 

E.speran(lo  recibir  en  breve  y  por  telégrafo  instrucciones  de  esa 
Secretaría  sobre  lo  que  deba  hacer  con  dichas  mujeres,  me  limito  por 
ahora  á  comunicar  á  usted  lo  acaecido,  aprovechando  esta  nueva  opor- 
tunidad do  renovar  á  usted  las  seguridades  de  mi  más  respetuosa  y  aten- 
ta consideración. 

(Firmado). — A.  V.  Loméli, 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  D(;spacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico,— Sección  de  América. — Número  71. — Mexicanos  cautivos. 

México,  Julio  27  de  1883. 

Se  ha  enterado  esta  Secretaría  del  oficio  de  usted,  número  66  de  22 
de  Junio  último,  en  el  cual  se  sirve  dar  cuenta  de  la  entrega  que  le  hizo 
el  General  Crook,  de  cinco  mujeres  y  un  niño,  cautivos  de  los  indios 
chiricahuas,  los  que  fueron  recogidos  por  las  tropas  de  su  mando  en  la 
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Sierra  Madre,  cerca  de  las  fuentes  del  Rio  Babispe,  Sonora,  México,  el 
dia  23  de  Mayo  último. 

Quedo  impuesto  igualmente  de  lo  que  hizo  usted  en  favor  de  los 
cautivos. 

Esta  Secretaría  aprueba  y  estima  debidamente  la  conducta  de  usted 
en  el  asunto. 

El  Secretario  de  Fomento  libró  ya  sus  órdenes  para  que  se  sitúen 
á  usted  los  fondos  necesarios  con  objeto  de  cubrir  los  g»istos  de  manu- 
tención de  los  cautivos  y  de  su  coníluccion  á  Chihuahua. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  connideracion. 

(Firmado). — Fernandez. 
Al  Cónsul  de  México  en  el  Tucson. — Arizona. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exton'ores. — Mé- 
xico.— Sección  de  América. — Número  491. — Botin  quitado  á  los  indios." 

México,  Julio  31  de  1883. 

La  Secretaría  de  Guerra  ha  manifestado  á  é»ta  de  mi  cargo,  la  con- 
veniencia de  que  se  solicite  de  ese  Gobierno  la  devolución  del  botin  qui- 
tado por  el  General  Crook,  á  los  indios  chiricahuas  que  capturó  en  nues- 
tro territorio,  por  ser  notorio  que  dicho  botín  pertenece  á  ciudadanos 
mexicanos,  puesto  que  los  indios  proceden  del  territorio  americano,  y  su 
objeto  al  invadir  el  nuestro,  no  es  otro  que  el  robo  y  el  pillaje.  Ha  pro- 
puesto asimismo  que  se  adicione  el  convenio  para  el  paso  de  tropas,  en 
el  sentido  de  que  al  rescatar  alguna  fuerza  objetos  robados  por  los  sal- 
vajes, esté  obligado  el  jefe  de  ella  á  enviar  ala  autoridad  civil  ó  militar 
inmediata  de  la  nación  vecina,  una  relación  detallada  de  lo  que  haya 
sido  recogido  á  los  indias. 

Siendo  muy  atendibles  las  proposiciones  de  la  Secretaría  de  Guer- 
ra, el  Señor  Presidente  ha  acordado  que  se  sirva  usted  dirigir  una  nota 
al  Departamento  de  Estado,  solicitando  que  se  convoque  á  los  dueñoa 
del  botin  quitado  k  los  salvajes,  á  fin  de  que  se  les  entregue  lo  que  legí- 
timamente les  pertenezca.  Aunque  es  notorio  el  hecho  de  que  los  indios 
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proceden  de  los  Estados  Unidos,  por  no  estar  comprobado  legalmente, 
no  conviene  que  funde  usted  en  él  su  petición,  sino'en  la  circunstancia 
de  que  el  botin  debe  pertenecer,  en  su  mayor  parte  ó  en  su  totalidad,  á 
ciudadanos  mexicanos,  supuesto  que  en  el  territorio  de  México  cometie- 
ron sus  depredaciones  y  en  él  fueron  aprehendidos  los  indios  de  quienes 
se  ha  rescatado  dicho  botin. 

Se  servirá  usted  solicitar  igualmente  del  Departamento  de  Estado 
que,  en  casos  análogos,  se  haga  otro  tanto  por  ambos  Gobiernos,  y  si  se 
cree  necesario,  se  agregue  al  convenio  para  el  paso  de  tropas  una  esti- 
pulación formal  en  ese  sentido. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez, 

Al  Encargado  de  Negocios  ad-interivi  de  México  en  Washington. 
— D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  <lel  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Con  esta  fecha  se  dan  instrucciones  á  nuestra  Legación  en  Wash- 
ington, para  que  solicite  de  aquel  Gobierno  el  que  se  convoque  k  los  due- 
ños del  botin  quitado  á  los  salvajes  que  capturó  el  General  Crook,  á  fín 
de  que  se  les  entregue  lo  que  lep;itÍTuamcnte  les  pertenezca,  fundándose 
en  el  hecho  de  que  dicho  botin  debe  pertenecer  en  su  mayor  parte,  si 
no  es  que  en  su  totalidad,  á  ciudadanos  mexicanos,  supuesto  que  los  in- 
dios de  quienes  se  rescató,  cometieron  sus  depredaciones  en  nuestro  ter- 
ritorio y  en  él  fueron  aprehendidos. 

Se  recomienda  igualmente  á  la  Legación  que  pida  que,  en  casos  aná- 
logos, se  haga  otro  tanto  por  ambos  Gobiornos,  y  si  se  cree  necesario,  se 
agregue  al  convenio  para  el  paso  de  tropas  una  estipulación  formal  en 
tal  sentido. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  31  de  1883. 

(Firmado). — Fernandez, 
Al  Secretario  de  Guerra. 
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Legación  Mexicana  eu  lo?4  Estados  Unidos  de  América. — Número 
729. — Política  del  Gobierno  americano  para  con  los  indios  prisioneros. 

Washington,  Julio  14  de  1883. 

Me  he  impuesto  del  contenido  de  las  notas  de  esa  Secretaría,  núme- 
ros 427  y  438  de  22  y  26  de  Junio  próximo  pasado,  referentes  á  la  ex- 
pedición del  General  Crook,  en  la  primera  de  las  cuales  se  me  ordena 
que  dirija  una  comunicación  al  Departamento  de  Estado,  pidiéndole  in- 
formes respecto  al  resultado  final  de  esa  expedición,  que  ya  conoce  us- 
ted, y  avisándome  en  la  segunda,  que  se  esperan  mis  ulteriores  informes 
sobre  los  medios  que  adoptase  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para 
impedir  que  los  mismos  indios  capturados  ú  otros,  emprendan  nuevas 
correrías  en  nuestro  territorio. 

Como  el  Departamento  de  Estado  no  me  ha  dado  todavía  aviso  ofi- 
cial de  las  medidas  que  este  Gobierno  ha  tomado  sobre  el  particular  y 
que  llegaron  á  mi  conocimiento  por  haber  sido  publicadas  en  la  prensa, 
ignoro  si  esa  Secretaría  desea  aún  que  yo  dirija  á  Mr.  Davis  una  nota 
en  ese  sentido.  Suplico  á  usted,  pues,  se  sirva  darme  sus  instrucciones 
sobre  este  punto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — Cayetano  Romero, 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  dts  Relaciones  Exte- 
riores. —México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  494. — Política  del  Gobierno 
americano  para  con  los  indios  prisioneros. 

México,  Agosto  1  P  de  1883. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  729  de  14  de  Julio  último,  en 
la  cual,  refiriéndose  á  las  noticias  que  ha  publicado  la  prensa  sobre  las 
medidas  adoptadas  por  ese  Gobierno  respecto  do  los  indios^  consulta  us- 
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ted  8Í  debe  dar  cumplimiento  á  las  instrucciones  que  se  le  comunicaron 
por  esta  Secretaría  acerca  del  particular. 

Siendo  conveniente  que  dichas  medidas  se  comuniquen  oñcialmente 
á  este  Gobierno,  se  servirá  usted  dirigir  una  nota  al  Departamento  de 
Estado,  manifestándole  que  por  el  interés  que  deben  tener  para  el  Go- 
bierno de  México  las  providencias  que  se  hayan  adoptado  por  el  de  los 
Estados  Unidos  respecto  de  los  indios  chiricahuas  capturados  por  el  Ge- 
neral Crook  en  el  Estado  de  Sonora,  le  suplica  usted  se  sirva  comuni- 
carle esas  providencias,  c<m  objeto  de  ponerlas  en  conocimiento  de  esta 
Secretaria. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 
Al  Encargado  de  Negocios  ad-interiin  de  México  en  Washington. 

— D.  a 


Telegrama. — Depositado  en  Paso  del  Norte  el  3  de  Agosto  de  1883. 
— Recibido  en  México  el  6. 

Ciudadano  Secretario  de  Relaciones: 

Hoy  consigno  á  Gobernador  de  Chihuahua  cuatro  mujeres  libei^ta- 
das  do  los  indios,  remitidas  por  Cónsul  mexicano  en  Tucson,  Arizona. 
Comunicación  por  correo. 

/.  Escobar  y  Ai^iendariz, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  46. — Cautivos  mexicanos. 

México,  Agosto  6  de  1883. 

He  recibido  el  telegrama  de  usted,  de  3  del  actual,  en  el  que  me 
participa  haber  consignado  al  Gobernador  de  Chihuahua  cuatro  muje« 
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res  libertadas  de  los  indios,  remitidas  por  el  Cónsul  en  el  Tucson,  Ari- 
zona. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fet^nandez. 
Al  Cónsul  de  México  en  El  Paso. — Texas. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
813. — Botin  quitado  á  los  indios. 

Washington,  Agosto  16  de  1883. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  esa  Secretaria,  número  491  de  31  de 
Julio  próximo  pasado,  sobre  la  conveniencia  de  pedir  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  la  devolución  del  botin  quitado  por  el  General  Crook  á 
los  indios  chiricahuas  que  capturó  en  nuestro  territorio,  por  ser  público 
que  éste  pertenece  en  su  mayor  parte  á  ciudadanos  mexicanos;  con  cuyo 
motivo  me  ordena  usted  que  dirija  una  comunicación  al  Departamento 
de  Estado,  solicitando  que  se  llame  á  los  dueños  de  ese  botin  para  que 
recobren  su  propiedad,  así  como  pedir  que  se  haga  otro  tanto  en  casos 
análogos  por  ambos  Gobiernos,  y  si  se  cree  necesario,  se  agregue  al  con- 
venio formal  para  paso  de  tropas,  en  esc  sentido. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  de  la  nota  que  confor- 
me á  dichas  instruciones  he  dirigido  hoy  al  Departamento  de  Estado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Cayetano  Romero, 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretai'ía  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  Agosto  16  de  1883. 
Señor  Secretario  interino: 

Al  sorprender  el  General  Crook,  en  la  Sierra  Madre,  Estado  de  Sonora,  el 
15  de  Mayo  último,  el  campamento  de  Chato,  cabecilla  indio,  en  donde  estaban 
parte  de  los  chirícahuas  sublevados,  capturó,  después  del  combate  que  con  ellos 
tuvo,  una  gran  cantidad  de  objetos,  en  su  mayor  parte,  robados  á  ciudadanos 
mexicanos,  durante  sus  recientes  merodeos  por  dicho  Estado;  pues  os  público  y 
notorio  que  esos  salvajes  invaden  nuestro  territorio  sin  otra  mira  que  la  del 
robo  y  el  pillaje. 

El  Gobierno  de  México  me  da,  pues,  instrucciones  para  solicitar  del  délos 
Estados  Unidos  que  se  convoque  á  los  dueños  del  botín  quitado  á  los  indios, 
con  objeto  de  que  reciban  lo  que  legítimamente  les  pertenezca. 

Se  me  dan  asimismo  instrucciones  para  pedir  que,  en  casos  análogos,  se  haga 
otro  tanto  por  ambos  Gobiernos,  y  si  se  cree  necesario,  se  agregue  al  convenio 
para  paso  reciproco  de  tropas,  una  estipulación  en  el  sentido  de  que  al  resca- 
tar una  fuerza  objetos  robados  por  los  salvajes,  esté  obligado  el  jefe  de  ella  á 
enviará  la  autoridad  civil  ó  militar  más  inmediata  de  la  nación  vecina,  una  re- 
lación detallada  de  lo  que  haya  sido  recogido  á  los  indios. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  usted,  Señor  Secretario  interino, 
las  seguridades  de  mi  más  atenta  y  distinguida  consideración. 

(Firmado). — C  Romero. 
Hon.  John  Davis,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Agosto  16  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Boa,  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
814. — Política  del  Gobierno  americano  para  con  los  indios  prisioneros. 

Washington,  Agosto  16  de  1883. 
Enterado  de  la  nota  de  esa  Secretaria,  número  494  de  1  P  del  ac- 


432  fiStADOS  UNIDOS 


tuali  en  que  se  me  dan  instrucciones  para  dirigir  una  coiaunicacion  al 
Departamento  de  Estado,  suplicando  se  me  comuniquen,  para  conoci- 
miento del  Gobierno  de  la  República,  las  providencias  adoptadas  por  el 
de  los  Estados  Unidos  respecto  de  los  indios  que  capturó  el  General 
Crook  en  Sonora,  tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  del  ofício 
que  sobre  el  particular  he  dirigido  hoy  al  Señor  John  Davis,  Secretario 
interino  de  Estado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — Cayetano  Romero, 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Legación  Mexicana. — Washington,  Agosto  16  de  1883. 
Señor  Secretario  interino: 

Como  el  Gobierno  de  México  tiene  naturalmente  gran  interés  en  conocer 
las  medidas  ó  providencias  que  el  de  los  Estados  Unidos  haya  adoptado  res- 
pecto de  los  indios  chiricahuas  capturados  por  el  General  Crook  en  el  Estado 
de  Sonora,  suplico  á  usted  se  sirva  comunicármelas,  á  fin  de  ponerlas  en  cono- 
cimiento de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  México. 

Aprovecho  la  ocasión  para  reiterar  á  usted,  Señor  Secretario  interino,  las 
seguridades  de  mi  más  atenta  y  distinguida  consideración. 

(Firmado). — C.  Romero. 

Hon.  John  Da  vis,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Agosto  16  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa^  Secretario  interino. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estado.*^  Unidos  de  América. — Número 
878. — Botin  quitado  á  los  indios. — Respuesta  de  Mr.  Frelinghuysen. 

Washington,  Setiembre  17  de  1883. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  esa  Secretaría  copia  y  traducción 
de  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  fechada  el  15  del  actual,  que  recibí 
esta  mañana,  en  la  que  acusa  recibo  de  la  que  dirigí  al  Departamento 
de  Estado  el  16  de  Agosto  próximo  pasado,  sugiriendo,  por  instrucciones 
de  ese  Ministerio,  la  conveniencia  de  que  se  devuelva  á  sus  dueños  el 
botin  quitado  á  los  indios  chiricahuas  que  capturó  el  General  Crook,  y 
proponiendo  una  adición  sobre  el  particular  al  convenio  respecto  á  pa- 
so de  tropas.  El  Secretario  de  Estado  me  informa,  como  verá  usted,  que 
se  tomará  en  consideración  este  asunto. 

He  contestado  hoy  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen  acusando  recibo 
de  ella,  y  manifestándole  que  quedo  en  espera  de  la  resolución  que  este 
Gobierno  tome  respecto  de  este  asunto.  Acompaño  á  usted  copia  de  mi 
respuesta. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Cayetano  Romero, 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Setiembre  15  de  1883. 

Sefior: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  16  de  Agosto  pró- 
ximo pasado,  relativa  á  la  devolución  de  los  artículos  robados  á  ciudadanos  me- 
xicanos por  los  indios  que  el  General  Crook  sorprendió  y  capturó  recientemen- 
te en  la  Sierra  Madre,  y  al  convenio  formal  que  sugiere  usted  para  los  casos 
semejantes  que  se  presenten  en  lo  futuro. 
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Agregando  que  ese  negocio  recibirá  la  atención  de  este  Grobiemo,  aprove- 
cho la  ocasión  para  ofrecer  á  usted.  Señor,  las  reitei-adas  seguridades  de  mi 
alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Fr*»finffhHi/it^H. 

Señor  Don  Cayetano  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

E^  traducción.  Washington,  Setiembre  17  de  1^$83. 

(Firmado). — Platón  Boa,  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Setiembre  17  de  1883. 
Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  esta  mañana  la  atenta  nota  de  usted,  fecha 
15  del  corriente,  en  la  que  se  sirve  acusar  recibo  de  la  que  dirigí  á  ese  Depar- 
tamento el  16  de  Agosto  próximo  pasado,  respecto  de  la  devolución  á  sus  res- 
pectivos dueños,  del  botin  quitado  á  los  indios  que  capturó  recientemente  el 
General  Crook  en  la  Sierra  Madre,  y  al  convenio  formal  que  sobre  el  particu- 
lar sugerí  á  ese  Departamento,  é  informarme  que  este  asunto  recibirá  la  aten- 
ción del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

En  espera  de  la  resolución  que  sobre  él  tenga  á  bien  tomar  este  Gobierno, 
tengo  la  honra  de  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi 
muy  atenta  consideración. 

(Firmado). — C.  Homero. 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Setiembre  17  de  1883. 

(Firmado). — Platotí  Boa,  Secretario  interino. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
848. — Esquela  de  Mr.  Davis  sobre  la  política  para  con  los  indios  prisio- 
neros. 

Washington,  Agosto  31  de  1883. 

Refiriéndome  á  la  nota  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  esa  Secreta- 
ría el  28  del  que  finaliza,  bajo  el  número  439,  relativa  á  la  comunicación 
del  General  Crook,  en  que  expresaba  las  razones  que  indujeron  á  este 
Gobierno  á  adoptar  la  política  que  propuso  respecto  al  tratamiento  de 
las  indios  que  capturó  en  México,  acompaño  á  usted  ahora  copia  y  tra- 
ducción de  una  esquela  extra-oficial,  sin  fecha,  que  recibí  esta  mañana 
de  Mr.  Davis,  en  que  copia  casi  textualmente  los  términos  de  la  comu- 
nicación del  General  Crook. 

He  creido  conveniente  enviar  al  Señor  Terrazas  copia  de  la  citada 
esquela,  acompañándola  de  una  carta  que  le  dirijo  hoy  y  de  la  que  in- 
cluyo á  usted  copia,  así  como  de  mi  respuesta  á  Mr.  Davis,  en  que  le 
doy  las  gracias  por  los  informes  que  sobre  el  particular  me  dá,  y  le  ma- 
nifiesto que  tanto  el  Gobierno  de  México  como  el  Gobernador  Terrazas, 
harán,  no  dudo,  los  más  sinceros  votos  por  el  feliz  éxito  de  las  medidas 
tomadas  para  con  los  indios  prisioneros. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

Firm ad o) . — Cayetano  Romero. 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Extra-oficial. — Departamento  de  Estado. 

Washington,  Agosto  de  1883. 

Mi  estimado  Señor  Romero: 

Rtítíriéndome  á  la  esquela  extra-oñcial  de  usted,  fechada  el  4  de  Julio  úl- 
timo, con  que  me  incluyen  usted  copia  de  una  carta  del  GoViernador  de  Chihua- 
hua, relativa  al  debido  castigo  de  los  chiricahuas  capturados  por  el  General 


436  ESTADOS  UNIDOS 


Crook,  puedo  ahora  dar  á  usted  informes,  en  virtud  de  los  datos  que  he  obtenido 
del  Departamento  de  Guerra,  respecto  de  las  medidas  que  se  han  tomado  en  este 
negocio,  acerca  del  cual  la  opinión  del  Gobernador  ha  recibido  la  atención  y 
consideración  que  evidentemente  merece. 

Es  innecesario  manifestar  á  usted  que  las  autoridades  de  este  Gobierno 
están  enteramente  de  acuerdo  con  el  Gobernador  Terrazas  en  el  objeto  final 
deseado,  es  decir,  el  bienestar  y  seguridad  de  las  vidas  y  haciendas  en  ambos 
países.  Aunque  los  prisioneros  chiricahuas  son,  sin  duda,  culpables  de  muchos 
actos  repetidos  de  hostilidad  y  violencia,  tanto  en  México  como  en  los  Estados 
Unidos,  están  ahora  prisioneros  y  se  rindieron  en  la  inteligencia,  de  su  parte, 
de  que  no  se  les  castigaría  por  sus  pasadas  culpas,  siempre  que  se  condujesen 
bien  en  lo  futuro.  Intentar  ahora  el  castigo  de  los  que  están  en  la  reserva  de 
San  Carlos  como  prisioneros,  seria  un  acto  de  mala  fé,  que  no  solo  impediría  in- 
cuestionablemente el  regreso  á  la  agencia,  de  los  indios  que  se  quedaron  en  la 
Sierra  Madre,  sino  que  probablemente  precipitaría  una  guerra  de  indios  que  se- 
ria más  desastrosa  en  sus  resultados  á  los  intereses  de  los  dos  países  (jue  nin- 
guna de  las  precedentes,  puesto  que  ambos  países  se  están  desarrollando  rápi- 
damente y  constantemente  se  están  inaugurando  nuevos  intereses  é  industrias, 
que  ofrecerían  nuevas  facilidades  y  alicientes  para  el  pillaje  y  la  depredación. 
El  General  Crook  asevera  que  seriacasi  tan  imposible  exterminar  á los  chiricahuas 
en  sus  montañas,  como  lo  seria  acabar  con  los  lobos  y  coyotes,  sus  partícipes  en 
la  posesión  de  la  Sierra  Madre,  y  los  horrores  de  la  matanza  y  de  la  depreda- 
ción continuarian  mientras  sobreviviese  alguno  de  ellos;  y  agrega  que  cree  fir- 
memente que  una  aquiescencia  estricta  de  parte  de  este  Gobierno  á  las  condi- 
ciones en  virtud  de  las  cuales  osos  indios  entienden  que  se  les  va  á  conceder 
vivir  en  la  reserva  de  San  Carlos,  ofrece  el  único  medio  posible  de  protejerlas 
vidas  é  intereses,  tanto  del  pueblo  de  Sonora  y  Chihuahua,  como  del  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  que  también  está  firmemente  convencido,  de  que  si  se  trata  á 
los  actuales  prisioneros  con  buena  fé,  no  solo  volverán  los  sublevados  que  están 
ahora  en  las  montañas,  sino  que  ninguno  de  los  dos  países  tendrá  en  lo  suce- 
sivo razón  para  quejarse  de  sus  depredaciones  ó  violencias. 

Créame  usted,  mi  estimado  Señor  Romero,  muy  sinceramente  suyo. 

(Firmado). — John  Davis. 
Señor  Don  Cayetano  Romero,  etc.,  etc.,  et«. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  31  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa,  Secretario  interíno. 
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Extra-oficial. — Legación  Mexicana. 

Washington,  Agosto  31  de  1883. 

Muy  estimado  Señor  Davis: 

Esta  mañana  tuve  el  gusto  de  recibir  una  nota  extra-oficial  de  usted,  sin 
fecha,  en  que  se  sirve  contestar  la  que  le  dirigí  el  4  de  Julio  próximo  pasado , 
acompañándole  copia  de  una  carta  del  Gobernador  de  Chihuahua,  relativa  al 
castigo  de  los  chiricahuas  capturados  por  el  General  Crook,  y  manifestarme  que 
en  vista  de  los  datos  que  ha  recibido  del  Departamento  de  la  Guerra,  puede 
usted  ahora  darme  una  idea  de  los  hechos  que  motivaron  la  actitud  tomada  en 
este  negocio,  é  informarme,  con  este  motivo,  que  la  opinión  que  sobre  el  particu- 
lar expresa  el  Gobernador  Terrazas,  ha  recibido  la  atención  y  consideración  que 
se  merece. 

Agrega  usted,  en  seguida,  que  cfee  innecesario  manifestar  que  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  está  enteramente  de  acuerdo  con  el  Gobernador  de  Chi- 
huahua por  lo  que  hace  al  objeto  final  que  se  desea,  y  que  es  el  bienestar  y  la 
seguridad  de  las  vidas  y  propiedades  de  los  habitantes  de  ambos  países;  pero  que 
aunque  es  indudable  que  los  chiricahuas  prisioneros  han  cometido  muchos  y  re- 
petidos crímenes,  tanto  en  México  como  en  este  país,  están  actualmente  prisio- 
neros y  se  rindieron  en  la  inteligencia  de  que  no  se  les  castigaría  por  sus  anteriores 
fechorías,  siempre  que  se  portasen  bien  en  lo  de  adelante,  y  que  hacerlo  ahora  que 
se  hallan  en  San  Carlos,  seria  un  acto  de  malafé,  que  incuestionablemente  im- 
pediría el  regreso  á  la  agencia,  de  los  indios  que  se  quedaron  en  la  Sierra  Ma- 
dre, y  traería  consigo  una  guerra  que  seria  más  desastrosa  que  ninguna  otra, 
ahora  que  se  están  desarrollando  ambos  países  y  que  se  han  creado  nuevos  in- 
tereses é  industrias.  Añade  usted,  asimismo,  que  el  General  Crook  manifiesta 
que  el  exterminio  de  los  indios  en  las  montañas,  sería  tan  imposible  como  el  de 
los  lobos  y  coyotes,  sus  compañeros  en  la  Sierra,  y  que  sus  depredaciones  no 
terminarían  mientras  quedara  vivo  algún  indio,  por  lo  cual  cree  firmemente  di- 
cho General,  que  la  única  manera  de  proteger  las  vidas  é  intereses  de  los  habi- 
tantes de  las  comarcas  fronterizas  de  uno  y  otro  lado  de  la  línea,  es  que  el  Go- 
bierno amerícauo  dé  su  consentimiento  á  los  términos  de  la  rendición  de  dichos 
indios,  que  implican,  según  ellos  los  entienden,  el  permiso  de  vivir  en  la  reser- 
va de  San  Carlos,  agregando  que  está  plenamente  convencido  de  que  si  se  les 
trata  de  buena  fé,  volverán  los  que  están  aún  en  la  Sierra,  y  ni  uno  ni  otro  país 
tendrá  en  lo  de  adelante  motivo  alguno  de  queja  por  depredaciones  ó  ultrajes 
que  ellos  cometan. 
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Al  dar  á  usted  las  gracias  por  los  informes  que  sobre  este  asunto  se  sirve 
darme  y  que  habia  visto  en  los  diarios  de  Nueva  York,  el  26  del  que  finaliza, 
tengo  el  gusto  de  participarle  que  los  comunico  ya,  tanto  á  la  Secretaría  de  Re- 
laciones Exteriores  de  México,  como  al  Gobernador  de  Chihuahua,  quienes,  no 
dudo,  tendrán  placer  en  recibirlos,  y  harán  votos  sinceros  porque  después  del 
término  feliz  que  tuvo  la  campafia  del  General  Crook  contra  los  chiricahuas  su- 
blevados, la  política  que  se  ha  adoptado  para  con  los  prisioneros  produzca  el  re- 
sultado que  se  desea. 

Quedo,  estimado  Señor  Da  vis,  muy  sinceramente  suyo. 

(Firmado). — C.  Romero. 
Hon.  John  Da  vis,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Agosto  31  de  1883, 

(Firmado). — Platón  Roa,  Secretario  interino. 


Legación  Mexicana.— Washington,  D.  C,  Agosto  31  de  1883. 

Señor  General  Don  Luis  Terrazas,  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 

Muy  estimado  Señor  y  amigo: 

Refiriéndome  á  la  carta  que  tuve  el  gusto  de  dirigir  á  usted  el  4  de  Julio 
próximo  pasado,  acusando  recibo  de  su  apreciable  de  28  de  Junio  anterior,  rela- 
tiva al  castigo  de  los  indios  capturados  por  el  General  Crook,  y  avisándole  que 
habia  enviado  una  copia  de  ella  al  Departamento  de  Estado,  acompaño  á  ustcMl 
ahora  copia  de  una  esquela  extra-ofícial  de  Mr.  Da  vis,  Secretario  interino  de  Es- 
tado, que  recibí  esta  mañana,  en  la  que  contesta  la  mia  y  me  informa  que  el  Ge- 
neralCrook  se  ha  impuesto  de  la  carta  de  usted,  y  al  mismo  tiempo  que  dice 
estar  de  acuerdo  respecto  al  objeto  final  que  todos  deseamos  en  este  negocio,  re- 
comienda que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  dé  su  asentimiento  á  la  políti- 
ca adoptada  para  con  los  indios  prisioneros,  pues  seria,  dice,  un  acto  de  mala  £é 
castigarlos  ahora  que  están  en  la  reservación,  y  sobre  todo  cuando  se  rindieron  en 
la  inteligencia  de  que  no  se  les  haría  nada  por  sus  pasados  crímenes.  Cree,  ade- 
mas, dicho  General,  que  es  imposible  el  exterminio  completo  de  los  chiricahuas, 
y  agrega  que  una  guerra  con  éstos  seria  más  desastrosa  ahora  que  nunca;  mien- 
tras que  si  se  les  trata  de  buena  fé,  no  solo  hará  esto  volver  á  los  indios  que  que- 
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daron  en  la  Sierra,  sino  que  ni  uno  ni  otix)  país  tendrán  en  lo  de  adelante  mo- 
tivo alguno  de  queja  á  este  respecto. 

He  contestado  hoy  á  Mr.  Da  vis  dándole  las  gracias  por  los  informes  que 
me  comunica  sobre  el  particular,  y  manifestándole  que  tanto  el  Gobierno  de 
México  como  usted,  harán  los  más  sinceros  votos  porque  las  medidas  tomadas 
para  con  los  presos  produzcan  el  resultado  que  se  desea. 

Soy  de  usted,  muy  respetuosamente,  su  afectísimo  amigo,  atento  y  S.  8. 

(Firmado).  —Cayetano  Romero. 
Es  copia.   Washington,  Agosto  31  de  1883. 

(Firmado). — Pintón  Roa^  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  583. — Esquela  de  Mr.  Davis 
sobre  la  política  para  con  los  indios  prisioneros. 

México,  Setiembre  21  de  1883. 

Quedo  enterado  de  la  nota  de  usted,  número  848  de  31  de  Agosto 
próximo  pasado,  así  como  de  sus  anexos,  una  y  otros  relativos  á  la  esque- 
la extra-oficial  que  Mr.  Davis  dirigió  á  usted  sobre  la  política  que  se  ob- 
servaría para  con  los  indios  capturados  por  el  General  Crook  en  esta 
República. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez, 

Al  Encargado  de  Negocios  ad-interivi  de  México  en  los  Estados 
Unidos  de  América. — Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
887. — Carta  del  Gobernador  de  Chihuahua  sobre  los  indios  prisioneros. 

Washington,  Setiembre  18  de  1883. 
En  la  mañana  de  hoy  recibí  la  carta  del  Sr.  Terrazas,  Gobernador 
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del  Estado  de  Chihuahua,  de  que  acompaño  copia,  y  en  la  que  hace 
alguna»  apreciaciones  sobre  la  política  adoptada  para  con  los  prisione- 
ros que  capturó  el  General  Crook  en  México,  y  refiere  el  hecho  de  ha- 
berse fugado  de  la  reserva  de  San  Carlos  alguno»  de  los  indios  prisio- 
neros que  se  han  ido  á  reunir  cqn  los  que  tiene  en  Chihuahua  el  cabe- 
cilla Jú. 

Creí  conveniente  dirigir  una  esquela  extra-oficial  al  Señor  Davis, 
Subsecretario  de  Estado,  con  objeto  de  acompañarle  copia  de  la  citada 
carta  del  Señor  Terrazas,  y  llamar  su  atención  al  incidente  que  relata 
este  Señor,  con  el  fin  de  que  se  haga  una  averiguación  sobre  el  particu- 
lar y  se  den  las  órdenes  respectivas  para  que  se  aumente  la  vigilancia 
en  la  reserva  de  San  Carlos. 

Incluyo  á  usted  copia  de  mi  esquela  á  Mr.  Davis,  y  le  renuevo  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Cayetano  Rírmero. 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Extra-oficial. — Legación  Mexicana. — Washington,  D.  C.  Setiembre  18 
de  1883. 

Muy  estimado  Señor  Davis: 

Tengo  el  gusto  de  acompañar  á  usted  copia  de  una  carta  que  acabo  de  re- 
cibir del  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua,  en  la  que  hace  algunas  aprecia- 
ciones sobre  la  política  adoptada  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para 
con  los  indios  prisioneros  que  capturó  recientemente  el  General  Crook  en  terri- 
torio de  México,  y  refiere  el  hecho  de  haberse  fugado  de  la  i*eserva  de  San 
Carlos  algunos  de  los  prisioneros  que  hay  allí,  los  cuales,  dice,  han  ido  á  engro 
sar  las  filas  capitaneadas  por  el  indio  Jü,  que  se  halla  todavía  en  Chihuahua, 

Como  este  hecho,  si  es  cierto,  hace  hasta  cierto  punto  infructuosas  las 
medidas  tomadas  para  con  los  prisioneros,  que  una  vez  escapados  de  la  reserva 
dirigen  sus  pasos  hacia  México,  con  el  fin  de  continuar  allí  sus  correrías  y  de- 
predaciones, he  creído  conveniente  llamar  extra-ofícialmente  la  atención  de  us< 
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dte  bácia  físte  negocio,  con  fil  objeto  de  que  se  liaga  una  averiguación  del  inci- 
dente y  se  ejerza,  si  es  posible,  mayor  vigilancia  en  la  reserva  de  San  Carlos. 
Soy  de  usted,  Señor  Davis,  muy  atento  y  seguro  servidor. 

(Firmado). — C,  Romero. 

Honorable  John  Davis,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.    Washington,  Setiembre  18  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa,  Secretario  interino. 


Correspondencia  particular  del  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. — 
Chihuahua,  Setiembre  11  de  1883. 

Seflor  Don  Cayetano  Romero,  Encargado  interino  de  Negocios  de  México* 
— Wasliiagton. 

Muy  estimado  amigo  y  Señor: 

He  recibido  la  grata  de  usted,  de  31  de  Agosto  próximo  pasado,  y  con  ella 
la  copia  que  se  sirvió  acompañarme  de  la  esquela  extra-oficial  que  le  dirigió  el 
Secretario  interino  de  Estado,  Mr.  Davis. 

Veo  con  agrado  el  juicio  y  las  apreciaciones  que  de  mi  persona  y  de  las 
ideas  contenidas  en  mi  carta  de  28  de  Junio  último,  hace  el  Sr.  Davis. 

Parece  justo  tratar  con  humanidad  y  clemencia  al  enemigo,  muy  especial- 
mente cuando  se  rinde  con  la  condición  de  que  se  olvide  su  conducta  pasada. 
Así  es,  que  si  los  indios  capturados  por  el  General  Crook  se  sometieron  bajo  la 
promesa  de  no  recibir  castigo  por  sus  crímenes  anteriores,  debe  guardárseles  la 
fé  de  la  promesa,  con  la  esperanza  de  que  vuelvan  alas  reservaciones  los  indios 
que  quedaron  en  la  Sierra  Madre,  en  territorio  de  México,  y  con  la  esperanza 
también  de  que  los  indios  prisioneros  no  si;  escapen  de  los  lugares  donde  se  les 
mantiene  en  vigilancia  y  vuelvan  á  las  fronteras  de  Sonora  y  de  Chihuahua  á 
repetir  sus  sangrientas  correrías.  Si,  á  su  vez,  los  indios  prisioneros  observa- 
sen fielmente  sus  promesas  de  arrepentimiento  y  buena  conducta  en  lo  sucesi- 
vo, tendríamos  garantías  para  el  porvenir;  pero  mucho  temo  que,  eludiendo  la 
vigilancia  de  los  jefes  americanos,  repitan  sus  excursiones.  Es  un  hecho  que 
algunos  indios  de  los  prisioneros  se  han  fugado  de  la  reservación  de  San  Carlos' 
y  han  venido  á  incorporarse  con  los  que  acaudilla  el  indio  Jú. 

M 
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Concluyo  dando  á  usted  expresivas  gracias  por  su  patriótico  interés  en 
este  asunto,  y  me  suscribo  su  afectísimo  amigo  y  atento  servidor. 

(Firmado). — Luis  Terrazas, 

Es  copia.    Washingtoi,  Setiembre  18  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa^  Secretario  interino. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Mf3XÍco. — Sección  de  América. — Numero  603. — Carta  del  Gobernador  de 
Chihuahua  sobre  los  indios  prisioneros. 

México,  Octubre  4  de  1883. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  887  de  18  de  Setiem- 
bre próximo  pasado,  con  la  cual  acompaña  copia  de  la  carta  que  le  diri- 
gió el  Gobernador  de  Chihuahua,  refiriendo  el  hecho  de  haberse  fugado 
de  la  reserva  de  San  Carlos,  algunos  de  los  indios  prisioneros  que  han 
ido  á  reunirse  en  aquel  Estado  con  los  de  la  banda  de  Jú.  Me  impuse, 
asimismo,  de  la  carta  extra-oficial  que  dirigió  usted  al  Subsecretario  de 
Estado,  comunicándole  el  hecho  citado. 

Esta  Secretaría  aprueba  la  conducta  de  usted  en  el  asunto,  y  espe- 
ra la  contestación  que  le  dé  Mr.  Da  vis. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Finnado) . — Fernandez. 

Señor  Encargado  de  Negocios  ad-interivi  de  México  en  Washing- 
ton.— D.  C. 


Lesfacion  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
910. — Carta  del  Gobernador  de  Chihuahua  sobre  los  indios  prisioneros. 
Respuesta  de  Mr.  Davis. 

Washington,  Setiembre  26  de  1833. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  esa  Secretaría  copia  y  traducción 
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de  una  nota  extra-oficial  que  acabo  de  recibir  de  Mr.  Da  vis,  fechada  an- 
tier, en  la  que  acusa  recibo  de  la  que  le  diriorí  el  18  del  corriente,  tras- 
mitiéndole copia  de  una  carta  del  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua, 
respecto  á  los  indios  prisioneros  y  al  hecho  de  haberse  escapado  algunos 
de  ellos  de  la  reserva  de  San  Carlos,  de  cuyo  asunto  di  parte  á  ese  Mi- 
nisterio en  mi  nota  número  887,  de  la  misma  fecha. 

Como  verá  usted,  Mr.  Davis  me  avisa  que  ha  llamado  ya  la  aten- 
ción del  Departamento  respectivo  sobre  el  particular,  con  objeto  de  que 
se  haga  una  investigación,  si  se  cree  necesario,  y  ofrece  informarme  del 
resultado. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — Cayetano  Romero, 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Setiembre  24  de  1883. 
Mi  estimado  Señor  Romero: 

Al  acusar  recibo  de  la  nota  extra-oficial  de  usted,  de  18  del  actual,  con  la 
que  me  comunica,  para  mi  conocimiento,  copia  de  una  carta  que  recibió  del  Go- 
bernador del  Estado  de  Chihuahua,  referente  á  la  fuga  de  algunos  indios  de  la 
reservación  de  San  Carlos  á  México,  permítame  usted  manifestarlo  que  he  lla- 
mado la  atención  de  los  Departamentos  respectivos  de  t»ste  Gobierno  hacia  el 
asunto,  con  objeto  de  que  se  haga  una  investigación  en  este  negocio  y  se  tomen 
acerca  de  él,  las  medidas  que  se  crean  necesarias. 

Agregando  que  tendré  el  gusto  de  comunicar  ú  usted  los  informes  que  pue- 
da obtener  relativos  á  este  asunto,  soy,  estimado  Señor  mió,  su  obediente  ser- 
vidor. 

(Firmado). — John  Davis. 

Es  traducción. — Washington,  Setiembre  26  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa^  Secretario  interino. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
923. — Respuesta  de  Mr.  Davis. — Fuga  de  indios  prisioneros. 

Washington,  Octubre  3  de  1883. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  esa  Secretaría  copia  y  traducción 
de  una  esquela  de  Mr.  Davis,  que  acabo  de  recibir,  fechada  ayer,  en  la 
que,  refiriéndose  á  la  que  le  dirigí  el  18  do  Setiembre  próximo  pasado, 
incluyéndole  ccSpia  de  una  carta  del  Gobernador  del  Estado  de  Chihua- 
hua, en  que  se  referia  la  fuga,  de  la  reserva  de  San  Carlos,  de  unos  in- 
dios prisioneros  que  hablan  pasado  á  México,  me  remite,  para  mi  cono- 
cimiento, copia  de  un  informe  del  Departamento  de  la  Guerra,  del  que 
aparece  que  solo  tres  indios  han  salido  de  la  reserva  y  que  lo  hicieron 
con  permiso  que  se  les  dio  el  25  de  Agosto  último,  con  el  fin  de  averi- 
guar por  qué  no  se  ha  rendido  aún,  como  ofrecieron  hacerlo,  el  resto 
de  los  chiricahuas. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  del  documento  que  vino  ane- 
xo á  la  esquela  de  Mr.  Davis,  así  como  copia  de  la  respuesta  que  le  he 
dado  con  esta  fecha,  agradeciéndole  el  informe  que  sobre  el  particular 
me  dá,  y  comunicándole  que  lo  pongo  ya  en  conocimiento  de  esa  Secre- 
taría y  del  Gobernador  Terrazas. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Cayetano  Roviero, 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Octubre  2  de  1883. 

Mi  estimado  Sefíor  Romero: 

C!on  referencia  á  la  respuesta  que  di  en  26  de  Setiembre  último,  á  la  nota  ex- 
tra-oficial de  usted,  del  18  de  ese  mes,  relativa  á  la  fuga,  que  se  dice  tuvo  lugar,  de 
unos  indios  prisioneros  de  la  reserva  de  San  Carlos  á  México,  tengo  ahora  la 
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honra  de  acompañar  á  usted,  para  su  conocimiento,  copia  de  un  informe  que 
acabo  de  recibir  del  Departamento  de  la  Guerra,  del  cual  aparece  que  ninguno 
de  los  indios  á  que  se  refiere  la  comunicación  de  usted,  ha  salido  de  la  reserva* 
con  excepción  de  tres,  á  quienes  se  concedió  permiso  con  objeto  de  que  averi' 
guasen  por  qué  no  han  vuelto  á  la  reserva  los  chiricahuas,  como  lo  prometieron. 
S07,  estimado  Señor  mió,  suyo  afectísimo. 

(Firmado). — John  Davis. 

Señor  Don  Cayetano  Romero. 

Anexo. — Copia  del  informe  mencionado. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  3  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa^  Secretario  interino. 


Telegrama. — Washington,  Setiembre  25  de  1883. 

Al  General  George  Crook. — Fort  Whipple.  Territorio  de  Arízona. 

Las  autoridades  mexicanas,  extra-oficialmente  manifiestan  al  Departamento 
de  Estado,  que  algunos  de  los  prisioneros  de  la  reserva  de  San  Carlos  se  han  es- 
capado para  ir  á  reunirse  á  la  partida  de  Jú,  que  está  todavía  en  Chihuahua, 
México.  El  Secretario  de  Guerra  desea  informes  sobre  la  situación. 

(Firmado). — B,  C.  Drunij  Ayudante  General. 


Telegrama. — Whipple  Barracks,   vía  Maricopa,  A.  T. — Setiembre  26  de 
i  883. 

Al  Ayudante  General  E.  E.  U. — Washington,  D.  C. 

Ningunos  prisioneros  chiricahuas  se  hallan  ausentes  de  la  reserva,  con  ex- 
cepción de  tres,  quienes  con  licencia  que  se  les  concedió  el  25  de  Agosto  por 


416  ESTADOS  UNIDOS 


súplica  propia,  fueron  á  indagar  por  qué  no  han  venido  los  otros  chiricahuas, 
como  lo  prometieron. 

(Firmado). — Geo.  Crooky  Brigadier  General  Com. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  3  de  1883. 

(Firmado). — FlcUon  Boa,  Secretario  interino. 


Extra-oñcial. — Legación  Mexicana. 

Washington,  Octubre  3  de  1883. 
Muy  estimado  Señor  Davis: 

Esta  mañana  tuve  la  honra  de  recibir  la  esquela  extra-ofícial  de  usted,  fe- 
chada ayer,  en  la  que,  refiriéndose  á  la  que  dirigí  á  ese  Departamento  el  18 
de  Setiembre  prrtxirao  pasado,  respecto  á  la  fuga,  de  la  reserva  de  San  Carlos, 
de  varios  indios  prisioneros  que  pasaron  á  México,  se  sirve  usted  acompañarme 
copia  de  un  informe  que  acaba  de  recibir  del  Departamento  de  la  Guerra,  del 
cual  aparece  que  solo  tres  indios  han  salido  de  la  reserva,  y  que  éstos  lo  hicie- 
ron con  permiso  del  General  Crook  y  con  objeto  de  averiguar  por  qué  motivo 
no  han  vuelto  á  San  Carlos,  como  prometieron  hacerlo,  el  resto  de  los  chiri- 
cahuas. 

Doy  á  usted  las  gracias  por  el  informe  que  sobre  este  asunto  se  sirve  dar- 
me y  que  comunicaré  desde  luego,  tanto  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Exterio- 
res de  México,  como  al  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 

Quedo  de  usted,  estimado  Señor  Davis,  muy  atento  y  S.  S. 

(Firmado). — C.  Romero. 
Hon.  John  Davis,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Octubre  3  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Boa,  Secretario  interino. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
969. — Botin  quitadlo  á  los  indios. — Respuesta  del  Departamento  de  Es- 
tado. 

Washington,  Octubre  25  de  1883. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á usted  copia  y  traducción  de  lares- 
puesta  que  el  Secretario  de  Estado  acaba  de  dar  á  la  nota  que  le  dirigí 
el  16  de  Agosto  ultimo,  indicándole  la  conveniencia,  por  instrucciones 
de  ese  Ministerio,  de  que  se  devolviera  á  sus  dueños  el  botin  quitado  por 
el  General  Crook  á  los  chiricahuas  que  capturó  en  nuestro  territorio, 
asi  como  la  de  que  se  agregara  al  convenio  sobre  pa.so  de  tropas  una  es- 
tipulación formal  en  ese  sentido. 

Por  los  anexos  de  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  que  también 
remito  copia  y  traducción,  se  impondrá  esa  Secretaría  de  las  razones 
que  dá  el  General  Crook  para  no  aceptar  ni  una  ni  otra  indicaci(m,  las 
cuales  se  fundan  en  la  extraña  promesa  que  hizo  á  los  exploradores  de 
darles  todo  lo  que  quitaran  á  los  chiricahuas. 

Al  acusar  recibo  de  la  nota  del  Secretario  de  Estado  y  participarle 
<[ue  la  trasmito  á  esa  Secretaria,  para  su  conocimiento,  he  creido  con- 
veniente manifestar  que  comprendo  que  la  promesa  del  General  Crook 
y  la  consideración  de  las  consecuencias  que  surgirían  si  se  quebrantase 
ahora,  son  las  únicas  dificultades  que  se  pulsan  para  no  aceptar  la  in- 
dicación de  nuestro  Ministerio  de  Guerra.  Acompaño  á  usted  copia  de 
mi  respuesta,  y  le  renuevo,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

(Firmado). — Cayetano  Romero, 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Octubre  24  de  1883. 

Sefior: 
Reñrléndome  á  la  nota  de  este  Departamento,  dirigida  á  usted  el  15  de 
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Setiembre  próximo  pasado,  tengo  la  honra  d.i  acompafiarle,  para  conocimiento 
del  Gobierno  de  México,  copia  de  una  comunicación  del  Secretario  de  Guerra, 
de  19  del  actual,  enviándome  un  informe  del  General  Crook,  en  que  manifiesta 
que  seria  difícil,  si  no  del  todo  imposible,  llevar  á  cabo  las  indicaciones  conte- 
nidas en  la  nota  de  usted,  de  16  de  Agosto  próximo  pasado,  relativa  á  la  devo 
lucion  de  los  artículos  robados  ú  ciudadanos  mexicanos  por  los  indios  que  cap- 
turó recientemente  aquel  General. 

Acepte  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firma:! o). — Fredsrick  T,  Frelinghuyaen. 

Sefior  Don  Cayetano  Romero,  etc..  etc.,  etc. 

Anoxp:  Mr.  Lincoln  a  Mr.  Frelinghuysen,  Octubre  19  de  1883,  con  anexo. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  25  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Hoa,  Secretario  interino. 


Departamento  de  Guerra. — Washington,  Octubre  19  de  1883. — Al  Hono- 
rabie  Secretario  de  Estado. 

Señor: 

Se  ha  recibido  la  comunicación  de  usted,  de  3  de  Setiembre  próximo  pasa- 
do, en  que  pide  usted  el  dictamen  de  este  Departamento  sobre  el  asunto  de  una 
nota  del  Encargado  interino  de  Negocios  de  México,  de  16  de  Agosto  último, 
de  la  cual  acompaña  usted  copia,  relativa  á  la  devolución  de  artículos  robados 
á  ciudadanos  mexicanos,  por  los  indios  que  capturó  recientemente  el  General 
Crook  en  la  Sierra  Madre,  indicando  al  mismo  tiempo  la  conveniencia  de  cele- 
brar un  covenio  formal  entre  los  Estados  Unidos  y  México,  con  objeto  de  efec- 
tuar en  lo  sucesivo  la  devolución  de  los  artículos  que  se  recobren  de  los  indios 
capturados,  cuando  se  pruebe  que  pertenecen  á  los  ciudadanos  de  uno  ú  otro 
país. 

En  respuesta,  tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted,  que  este  negocio  se 
sometió  debidamente  al  General  Crook,  quien  está  enteramente  versado  en  el 
asunto  y  de  cuyo  informe  respectivo,  fechado  el  30  de  Setiembre  próximo  pa- 
sado, del  cual  acompaño  á  usted  copia,  aparece  que  es  difícil,  si  no  totalmente 
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impracticable,  llevar  á  oabo  la  indicación  hecha  por  el  Encargado  de  Negocios 
de  México,  en  su  mencionada  nota. 

De  usted,  muy  respetuosamente,  obediente  servidor. 

(Firmado). — Eobert  T.  Liricoln,  Secretario  de  la  Guerra. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  25  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Boa,  Secretario  interino. 


Cuartel  General  del  Departamento  de  Arizona. — Whipple  Barracks.  Pres- 
cott,  Setiembre  30  de  1883. 

Al  Ayudante  General  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos. — Washington. 
D.  C — Por  conducto  del  Cuartel  General  de  la  División  Militar  del  Pacificó. 

Señor: 

Heíiriéndome  á  una  comunicación  que,  con  fecha  3  del  actual,  dirigió  el 
Secretario  interino  de  Estado  al  Secretario  de  Guerra,  incluyéndole  una  nota 
del  Señor  Romero,  Encargado  de  Negocios  de  México  en  Washington,  relativa 
á  la  devolución  de  los  artículos  que  poseian  los  indios  sorprendidos  por  las  fuer- 
zas  de  mi  mando  en  la  Sierra  Madre,  sobre  cuyo  asunto  se  me  pide  mi  opinión, 
tengo* la  honra  de  informar  á  usted: 

Que  antes  de  emprender  esta  expedición  enganché  algunos  apaches  de  la 
reserva  de  la  Montaña  Blanca,  como  exploradores  durante  el  viaje. 

Estos  indios  comprendían  perfectamente  los  peligros  con  que  tropezarían 
probablemente,  y  sabían  que  tenían  que  hacer  una  marcha  á  pié,  de  más  de  mil 
millas,  en  un  terreno  excesivauíente  escabroso.  No  es  posible  enganchar  indios 
para  un  viaje  de  la  naturaleza  del  de  que  se^trata  por  $  13  al  mes,  y  por  consi- 
guiente les  prometí,  antes  de  partir,  que  seria  para  ellos  la  propiedad  que  quita- 
sen á  los  chiríoahuas.  Esa  propiedad  seria  realmente  el  botín  de  guerra,  y  les 
pertenecía  de  todas  maneras. 

Que  el  15  de  Mayo  mis  exploradort;s  atacaron  y  capturaron  la  ranchería 
de  Chato  y  Bonito,  encontrando  en  ella  pocos  artículos  de  valor,  además  de  cosa 
de  cuarenta  cabezas,  entre  caballos  y  muías,  algunas  con  marcas  mexicanas, 
otras  con  marcas  americanas,  y  otras  sin  marca. 

Estos  animales,  de  acuerdo  con  mi  convenio,  así  como  los  demás  despojos 
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del  campo,  vinieron  á  manos  de  los  exploradores.  Algunos  de  esos  animales 
fueron  matados,  sirviendo  para  la  alimentación  de  los  indios,  otros  murieron  ó 
fueron  abandonados  en  el  camino. 

Los  prisioneros  indios  tenian  algún  dinero,  el  cual,  ó  les  fué  quitado  por 
ios  exploradores  ó  lo  conservaron  sus  dueños.  Consentir  ahora  en  la  reclama- 
ción de  aquellos  animales,  daria  por  resultado  serias  dificultades  y  abriría  las 
puertas  á  los  pervereos  Cowhoy«  y  ladrones  de  los  dos  países  para  hacer  recla- 
maciones falsas  y  fraudulentas,  de  ganado  que  jamás  perdieron,  lo  cual  traería 
consigo  acaso  tantas  reclamaciones  como  cascos  de  ganado  hay  en  la  reserva  de 
Montaña  Blanca.  Además,  el  hecho  de  que  mi  convenio  con  esos  indios  fuere  de- 
negado por  una  autoridad  superior,  les  causaría  un  sentimiento  de  inquietud  que 
afectaría  seriamente  mi  influencia  sobre  ellos. 

Respecto  á  la  parte  final  de  la  nota  del  Señor  Romero,  debo  observar,  que, 
á  mi  juicio,  no  seria  prudente  agregar  la  estipulación  referída  al  convenio  para 
el  paso  recíproco  de  tropas,  por  las  razones  citadas,  es  decir,  porque  abríría  el 
campo  para  el  fraude,  y  además  porque  no  sería  de  ningún  valor  práctico  y 
serviría  de  base  para  recriminaciones  mutuas  entre  los  ciudadanos  de  los  dos 
países. 

De  usted,  muy  respetuosamente,  obediente  servidor. 

(Firmado). — George  Crooky  Brígadier  General  en  mando. 


1.  *  ratificación. — Cuartel  General  de  la  División  Militar  del  Pacífico. — 
Presidio  de  San  Francisco. — Octubre  6  do  1883. 

Trasmitido  respetuosamente  al  Ayudante  General  del  Ejército. 

Estoy  de  acuerdo  con  el  General  Crook  en  la  opinión  de  que  no  sería  prac- 
ticable llevar  á  cabo  la  indicación  del  Encargado  de  Negocios  de  México,  por 
deseable  que  ella  sea. 

(Firmado). — J.  M.  Schojield,  Mayor  General  en  mando. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  25  de  1883. 

(Firmado).  — Platón  Boa,  Secretarío  interíno. 
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Legación  Mexicana. — Washington,  Octubre  25  de  1883. 
Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  usted,  de  ayer,  en  ]a  que 
se  sirve  contestar  la  que  dirigí  á  ese  Departamento  el  1 6  de  Agosto  último,  y 
acompañarme  copia  de  una  comunicación  del  Honorable  Secretario  de  Guer- 
ra, de  un  informe  del  General  Crook  y  de  un  telegrama  del  General  Schotield, 
Jefe  de  la  División  Militar  del  Pacífico,  relativamente  á  las  dificultades  que  se 
presentan  para  llevar  á  cabo  la  idea  sugerida  por  el  Gobierno  de  México,  de  de- 
volver á  sus  dueños  el  botín  quitado  á  los  chiricahuas,  capturados  en  territorio 
mexicano  durante  la  primavera  del  presente  año. 

El  General  Crook  expresa  en  su  informe,  no  solo  las  razones  que  tiene  para 
negarse  á  devolver  el  botin  en  cuestíon,  sino  para  hacer  lo  mismo  con  los  que 
las  tropas  de  una  ú  otra  República  quiten  en  adelante  k  los  salvajes. 

La  promesa  hecha  á  los  exploradores,  de  darles  como  gratificación  de  sus 
servicios  todos  los  objetos  quitados  á  los  chiricahuas,  objetos  que  en  su  mayor 
parte  pertenecen,  como  es  público  y  notorio,  ú  los  habitantes  pacíficos  de  uno  y 
otro  lado  de  la  frontera,  cuyas  vidas  y  propiedades  están  con  frecuencia  amaga- 
das por  los  indios  bárbaros,  me  hacen  comprender  los  obstáculos  con  que  tropie- 
za el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  poder  aceptar  la  idea  sugerida  por 
mi  GoV>iemo  en  este  asunto. 

Al  participar  á  usted  que  pongo  ya  en  conocimiento  de  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores  de  mi  país,  el  contenido  de  la  nota  de  ese  Departamento 
y  el  de  sus  anexos,  le  renuevo  las  seguridades  de  mi  muy  atenta  y  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — C,  Romero. 

Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc* 

Es  copia.  Washington,  Octubre  25  de  1883. 

(Firmado). — Platón  Roa,  Secretario  interino. 
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LA  LEGACIÓN  AMERICANA 

SOLICITA  LA  COOPERACIÓN  DEL  GOBIERNO  DE  MÉXICO  PARA  RESCATAR 

AL  NIÑO  CHARLES  MC.  COMAS,  CAPTURADO  POR  INDIOS 

BÁRBAROS  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS,  Y  LLEVADO.  SEGÚN  SE  CREE. 

A  CASAS  GRANDES,  CHIHUAHUA. 


Traducción. — ^Le^acion  de  los  £stadoM  Unidos. 

México,  Noviembre  10  de  1883. 
Señor: 

El  dia  28  de  Marzo  último,  el  Juez  H.  C.  Me.  Coman  y  3U  esposa, 
fueron  asesinados  por  indios  bárbaros  en  territorio  de  los  Estados  Uni- 
dos. Su  hijo  Charles  fué  hecho  prisionero  y  llevado,  según  se  cree,  á 
las  montañas  de  Casas  Grandes,  México,  donde  también  se  supone  que 
está  á  la  fecha. 

Sus  parientes  han  hecho  cuanto  han  podido  por  encontrarlo,  sin 
resultado  alguno.  Se  han  dirifrido  á  mi  Gobierno  pidiendo  los  ayude  en 
sus  esfuerzos,  y  el  Hon.  Mr.  Lincoln,  Secretario  de  Guerra,  ha  dictado 
las  medidas  que  están  k  su  alcance  entre  las  fuerzas  de  los  Estados  Uni- 
dos en  la  frontera,  para  lograr  el  fín  que  se  desea. 

El  Departamento  de  Estado  me  ha  dado  instrucciones  para  comu- 
nicarme, como  mejor  corresponda,  sobre  el  asunto,  con  el  Gobierno  de 
Vuestra  Señoría,  recomendando  á  su  atención  el  deseo  natural  de  los 
parientes  del  niño  por  conseguir  su  rescate,  y  pidiéndole  se  dicten  cuan- 
tas medidas  sea  posible  con  ese  objeto,  por  parte  de  las  autoridades 
militares  de  aquella  localidad,  á  fín  de  obtener  su  empeñosa  ayuda,  y, 
si  posible  es,  la  devolución  del  niño. 
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Abrigo  la  seguridad  de  que  la  simple  relación  del  caso  interesará 
todas  las  simpatías  de  Vuestra  Señoría  en  favor  de  é^te  desgraciado  niño 
y  sus  parientes,  de  que  ningún  nuevo  paso  será  necesario  de  mi  parte 
para  asegurar  la  amistosa  ayuda  del  Gobierno  mexicano  con  tan  lauda- 
ble objeto,  y  de  que  el  Gobierno  de  Vuestra  Señoría  dará  gustoso  todo 
el  auxilio  que  pueda  para  llegar  al  fin  que  se  desea. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — P,  H.  Morgan. 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  loa  Estados  Unidos  me  ha  dirigido,  con  fecha 
10  del  corriente,  la  nota  cuya  traducción  copio  en  seguida: 

(Aqui  la  nota  anterior). 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted,  por  acuerdo  del  Señor  Pre- 
sidente, á  fin  de  que  se  sirva  recomendar  á  los  jefes  de  fuerzas  milita- 
res situadas  en  la  frontera  del  Norte,  que,  valiéndose  de  todos  los  medios 
prudentes  que  estén  á  su  alcance,  procuren  recobrar  al  niño  cautivo. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  13  de  1883. 

(Firmado). — Feímandez, 
Señor  Secretario  de  Guerra. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Noviembre  13  de  1883. 
Señor  Ministro: 
Hl'  recibido  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  10  del  mes 
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corriente,  en  la  cual  se  sirve  manifestar  el  deseo  de  su  Gobierno,  de  que 
se  dicten  las  providencias  necesarias  por  las  autoridades  militares  de  la 
frontera,  con  el  fin  de  obtener,  si  es  posible,  la  devolución  del  niño  Char- 
les Me.  Comas,  que  fué  capturado  por  los  indios,  y  llevado,  según  se  cree, 
k  las  montañas  de  Casas  Grandes,  donde  se  supone  que  se  encuentra  ac- 
tualmente. 

Obsequiando,  como  es  debido,  tan  justo  deseo,  he  trasmitido  á  la  Se- 
cretaria de  Guerra  una  traducción  de  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  á 
efecto  de  que  recomiende  á  los  jefes  de  fuerzas  militares  situadas  en  la 
frontera  del  Norte,  que,  valiéndose  de  todos  los  mediosx  prudentes  que 
estén  á  su  alcance,  procuren  recobrar  al  niño  cautivo. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  üeguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Feímandez. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Diciembre  18  de  1888. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  10  de  Noviem- 
bre último,  tengo  la  honra  de  remitirle  inclusa  una  copia  del  oficio  que 
con  fecha  de  ayer,  me  ha  dirigido  el  Señor  Secretario  de  Guerra  relati- 
vo á  las  órdenes  que  se  han  librado  para  procurar  el  rescate  del  niño 
americano  Charles  Me.  Comas. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  ios  Estados  Unidos  de  América. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — México. — 
Sección  1  •*  —Número  39,083. 

£]  General  Ramón  Reguera,  Jefe  de  la  2  ^  Zona  militar,  con  fecha  1  ? 
del  presente  mes,  me  dice,  desde  Chihuahua,  lo  que  sigue: 

"En  contestación  al  oficio  de  usted,  número  35,789  de  17  del  próximo  pasa- 
do, expedido  por  la  Sección  1  ^  de  la  Secretaria  de  su  digno  cargo,  en  que  se  sirve 
insertarme  el  que  el  Sefior  Ministro  de  los  Estados  Unidos  dirigió  al  Oficial  Ma- 
yor, encargado  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  suplicándole  se  haga  lo 
posible  de  parte  de  nuestro  Gobierno,  á  fin  de  lograr  el  rescate  del  nifto  ameri- 
cano Charles  Me.  Comas,  cuyos  padres  fueron  asesinados  por  los  salvajes  en 
Nuevo  México,  tengo  el  honor  de  manifestar  á  usted  que  ya  se  libraron  nue- 
vamente las  órdenes  respectivas,  á  fin  de  lograr  el  objeto  indicado,  encarecien- 
do al  Jefe  de  la  línea  de  operaciones  no  omita  ningún  medio  á  fin  de  recobrar 
al  nifio  cautivo. 

«Tengo  el  honor  de  hacer  presente  mi  subordinación  y  respeto,  n 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento. 

Libertad  y  Constitución.  México  Diciembre  17  de  1883. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — J.  Montesinos^  Oficial  mayor. 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. — 
Presente. 


Secretaría  de  Relacic»nes  Exteriores. 

México.  Enero  12  de  1884. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  las  notas  cambiadas  entre  esa  Legación  y  esta  Se- 
cretaría, relativas  á  los  deseos  del  Gobierno  de  los  Estados  unidos,  de 
que  se  procure  libertar  del  poder  de  los  indios  al  niño  Charles  Me.  Co- 
mas, que  fué  capturado  por  ellos,  tengo  la  honra  de  remitir  á  Vuestra 
Excelencia,  con  esta  nota,  copia  de  un  oficio  que  me  ha  dirigido  la  Secre- 
taria de  Guerra  con  fecha  7  del  mes  actual,  comunicándome  los  infor- 
mes que  ha  recibido  acerca  del  asunto. 
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Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  Ia«  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

^Firmado). — José  Feí^Kfndez, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — México. — 
Sección  1  ^  —Número  647. 

£1  General  Ramón  Reguera,  Jefe  de  la  2  ^  Zona  militar,  desde  Chihua 
hua  y  en  oficio  fecha  23  de  Diciembre  próximo  pasado,  me  dice  lo  que  sigue: 

••£1  Coronel  Joaquín  Terrazas,  Jefe  de  la  línea  de  operaciones,  con  fecha 
16  del  presente,  me  dice: 

"Tengo  el  honor  de  poner  en  el  superior  conocimiento  de  usted,  que  se  reci- 
bió su  oficio  número  1081,  fecha  3  del  presente  mes,  eu  el  que  se  sirvió  tras- 
cribir el  que  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina  le  insertó  en  oficio  de  17  de  No- 
viembre próximo  pasado,  relativo  á  que  se  pongan  cuantos  medios  sea  posi- 
ble á  fin  de  lograr  el  rescate  del  niño  cautivo  Charles  Me.  Comas,  que  tienen 
los  bárbaros,  porque  los  deudos  del  citado  niflo  cautivo  creen  que  pueden  te- 
nerlo los  indios  que  pretendieron  la  paz  en  Casas  Grandes,  en  Octubre  próximo 
pasado.  Al  referirme  á  tan  noble  deseo,  delx)  manifestar  á  esa  superioridad,  que 
desde  que  esos  indios  comenzaron  á  tener  conferencias  en  Casas  Grandes,  en  so- 
licitud de  paz,  por  mi  parte  recomendé  á  varios  vecinos  del  mismo  punto  que 
al  hablar  con  dichos  indios,  procuraran  inquirir  de  ellos,  por  cuantos  medios  con- 
sideraran propios  para  conseguirlo,  si  tenian  cautivo,  para  proponerles  su  res- 
cate, al  niflo  de  que  se  trata. 

'•Por  la  relación  que  me  hicieron  esos  vecinos  sobre  el  resultado  de  mi  en- 
cargo, aparece  que  unos  indios  dijeron  que  el  cautivo  Charles  vivía,  pero  estaba 
muy  lejos:  otros  decían  que  estando  en  la  Sierra  de  Sonora,  fueron  perseguida*^ 
por  fuerzas  de  aquel  Estado,  y  que  habiendo  salido  con  precipitaeion,  el  cautivo 
Charles  se  extravió  en  la  misma  Sierra,  que  estaba  nevada,  y  que  creen  que 
murió  en  ella.  Y  por  último,  otro  indio  dijo:  que  cuando  el  General  Crook  fué 
en  Mayo  á  la  Sierra  Madre  y  stí  llevó  algunos  indios  prisioneros,  que  logró  cap- 
turar por  medio  de  propuestas  de  paz,  en  esa  vez  pretendió  el  mismo  Oook  per- 
seguir á  los  indios  que  rehusaron  sos  promesas,  y  en  la  retirada  que  hicierotu 
mataron  al  referido  cautivo  Charles;  que  si  no  fuera  asi,  él  ya  lo  habíenk  entren 
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gado  por  lo  que  se  les  ofrecía;  pero  que  todo  era  ya  inútil:  que  los  únicos  cau- 
tivos que  habia  entre  los  indios,  eran  dos  del  Estado  de  Sonora,  pero  que  esos 
ya  no  querían  salir  de  entre  ellos;  que  ya  oran  grandes  y  estaban  casados  con 
indias. 

«Comunico  á  esa  supdrioridad  esos  pormenores,  para  que  se  vea  que  ya  se 
ha  hecho  lo  posible  po)*  salvar  de  entre  los  bárbaros  á  los  cautivos  que  pudie- 
ran tener,  pues  en  Casas  Grandes  se  halla  uno  que  se  rescató  en  Mayo  próxi- 
mo pasado.  Mas  como  los  indios  casi  siempre  mienten,  puede  suceder  que  aún 
viva  el  cautivo  Charles,  y  procuraremos  su  libertad,  siempre  que  se  presente  oca- 
sión para  conseguirla,  h 

••Lo  que  me  honro  en  trascribir  á  usted  para  su  superior  conocimiento  y 
como  resultado  de  lo  que  se  sirve  ordenarme  en  su  oficio  relativo,  número  35,789, 
fecha  17  del  mes  próximo  pasado. 

"Tengo  la  honra  de  hacer  presente  mi  subordinación  y  respeto,  n 

Lo  que  tengo  lá  honra  de  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  7  de  1884. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — /.  Montesinos,  Oficial  Mayor. 

Al  Ofíoial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores.*— 
Presente. 
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ROBO  DE  GANADO  COMETIDO  EN  MÉXICO 

POR  EL  INDIO  GERÓNIMO  Y  SU  BANDA.— DEVOLUCIÓN  POR  EL  GOBIERNO 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DEL  PRODUCTO  DE  DICHO  GANADO. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
164. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  excui*8Íones  de  apaches  en  So- 
nora. 

Washington,  Marzo  3  de  1884. 

Los  diarios  de  este  país,  de  antier,  publicaron  el  telegrama  adjun- 
to, fechado  en  San  Francisco  el  2  9  de  Febrero  próximo  pasado,  en  que 
se  da  noticia  de  las  depredaciones  cometidas  recientemente  por  las  apa- 
ches en  Sonora. 

Ayer  recibí  una  carta  dol  Señor  Don  Carlos  J.  Velasco,  redactor 
del  ••  Fronterizo,!!  del  Tucson,  Arizona,  con  la  cual  me  acompaña  Artícu- 
los de  periódico  en  que  se  dice  que  los  apaches  vinieron  de  la  reserva 
de  San  Carlos  hasta  San  Bernanliiio,  con  una  escolta  de  la  fuerza  fede- 
ral, la  que  los  espera  en  aquel  lugar  hasta  que  regresen  de  sus  incursio- 
nes á  Sonom,  con  objeto  de  conducirlos  de  nuevo  á  San  Carlos. 

Como  si  esto  fuere  cierto,  constituye  un  cargo  grave  contra  el  Ge- 
neral Crook,  que  no  se  le  puede  hacer  fundándose  en  artículos  de  perió- 
dicos y  en  cartas  de  corresponsales  anónimos,  no  me  parece  convenien- 
te formular  ese  cargo;  pero  creyendo  al  mismo  tiempo  que  en  el  tele- 
grama de  San  Francisco,  hay  funrlamento  bastante  para  quejarse  ú 
este  Gobierno  de  que  se  permite  k  los  indios  que  están  bajo  su  cuidado, 
ir  á  un  país  vecino  á  cometer  depredaciones,  me  determiné  á  dirigir  hoy 
al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  y  mientras  recibo  ins- 
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tracciones  de  esa  Secretaría,  con  mejores  datos  sobre  este  asunto,  la  nota 
de  que  acompaño  á  usted  copia. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Roviero. 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte* 
riores. — México. 


Legación  Mexicana. 


Sefior  Secretario: 


Washington,  Marzo  3  de  1884. 


Con  pena  me  veo  obligado  á  llamar  la  atención  de  usted  hacia  las  noti- 
cias venidas  recientemente  de  Tucson,  Territorio  de  Arizona,  y  anticipándome 
á  las  instrucciones  que  espero  de  mi  Gobierno,  respecto  de  que  los  apaches  de 
la  reservación  de  San  Carlos  han  pasado  á  territorio  mexicano  y  cometido  sus 
asesinatos  y  depredaciones  en  diferentes  lugares  d  el  Estado  de  Sonora,  acom- 
paño un  ejemplar  del  telegrama  que  contiene  los  detalles  hasta  ahora  recibidos. 

Como  esos  indios  han  estado  bajo  la  vigilancia  y  sujeción  de  un  jefe  dis- 
tinguido del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  suplico  á  usted  que,  si  no  tiene 
inconveniente,  se  le  recomiende  la  vigilancia  para  evitar  esas  depredaciones  y 
que  se  tomen  las  medidas  que  se  crean  oportunas,  respecto  de  los  indios  que 
regresen  á  San  Carlos  con  el  fruto  de  su  rapiña  y  de  sus  crímenes,  con  el  fin 
de  que  la  impunidad  no  les  sirva  de  aliciente  en  su  carrera  de  sangre  y  des- 
trucción. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  usted  ^  Señor  Secretario,  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Homero, 

Al  Hon.  Frederíck  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  3  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario  interino. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
173. — Regreso  de  apaches  de  Sonora. 

Nueva  York,  Marzo  7  de  1884. 

Al  salir  de  Washington  el  miércoles  en  la  noche,  5  del  actual,  para 
esta  ciudad,  á  donde  he  venido  por  dos  diíis,  Cí)n  motivo  de  mi  salud,  re- 
cibí un  telegrama  de  esa  fecha,  del  Cónsul  de  la  República  en  Tacson, 
Arizona,  que  dice  como  sigue: 

"Banda  Gerónimo  retornó  á  Ariz<ma.  Dícese  trae  doscientas  cabe- 
zas ganado  mexicano  que  se  trata  vender..! 

Aunque  este  caso,  procediendo  prudentemente,  se  refiere  á  rumo- 
res y  no  á  hechos,  creí  conveniente,  antes  de  salir  de  Washington,  diri- 
gir á  Mr.  Frelinghuysen  la  nota  sobre  este  asunto,  de  que  acompaño  á 
usted  copia,  redactándola  cuidadosamente,  con  todas  las  sal  vedades  con- 
venientes y  sin  pedir  nada  determinado,  por  no  conocer  la  verdad  de 
los  hechos. 

Hoy  recibí  la  respuesta  del  Secretario  de  Estado,  de  esta  fecha,  en 
la  cual  me  avisa  que  comunicó  mi  nota  citada  á  los  Secretarios  de  Guer- 
ra y  Hacienda,  para  que  determinen  lo  conveniente,  "con  objeto  de. 
proteger  desde  luego  los  intereses  mexicanos.n  Incluyo  á  usted  copia  y 
traducción  de  la  respuesta  de  Mr.  Frelinghuysen. 

De  esta  manera,  cuando  se  sepa  en  realidad  lo  que  ha  pasado,  po- 
dremos hacer  las  manifestaciones  convenientes  á  este  Gobierno,  hacién- 
dole presente  que  desde  el  primer  momento  en  que  tuvimos  noticia  de 
lo  ocurrido,  lo  pusimos  en  su  conocimiento. 

Hoy  contesto  al  Cónsul  de  la  República  en  el  Tucson,  acusándole 
recibo  de  su  telegrama. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.—México. 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  Marzo  5  de  1 884. 
Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  de  un  telegrama,  de  esta  fecha,  que 
acabo  do  recibir  del  Cónsul  de  México  en  Tucson,  Territorio  de  Arizona,  en 
que  se  dice  que  »*la  banda  del  indio  Gerónimo,  que  invadió  en  Febrero  próxi- 
mo pasado  el  Estado  de  Sonora,  ha  vuelto  al  Territorio  de  Arizona  con  dos- 
cientas cabezas  de  ganado  mexicano,  que  se  asegura  trata  de  vender,  ti 

Creo  conveniente  poner  estos  informes  en  conocimiento  de  usted,  para  que, 
en  vista  de  ellos,  determine  usted  lo  que  le  parezca  oportuno. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  &  usted  las  s^uridades  de  mi  máf 
distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Honorable  Frederíck  T.  Frelinghuysen.  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  8  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Marzo  7  de  1884. 
Sefior: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  fecha  5  del  corriente, 
relativa  al  supuesto  regreso  al  Territorio  de  Arizona,  de  los  indios  á  las  órde- 
nes de  Gerónimo,  con  doscientas  cabezas  de  ganado  mexicano  que  están  tra- 
tando de  vender,  y  de  decirle  que  he  enviado  copia  de  la  nota  de  usted  á  los 
Secretarios  del  Tesoro  7  de  la  Guerra,  con  el  fin  de  asegurar  su  inmediata  coo- 
peración en  el  negocio  y  proteger  los  intereses  mexicanos. 

Acepte  usted.  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghuyien. 

Al  Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción.  Washington,  Marzo  8  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Seorstorio. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — ^Núme- 
ro 193. — Entrevista  con  Mr.  Frclinghuysen  sobre  excursión  de  apaches. 

Washington,  Marzo  18  de  1884. 

» 

Los  periódicos  de  hoy  publicaron  el  telegrama  fechado  ayer  en  San 
Francisco,  de  que  remito  un  ejemplar,  diciendo  que  el  Teniente  Briton 
Davis  impidió  que  el  cabecilla  Gerónimo  pagase  los  derechos  de  impor* 
tacioft  del  ganado  que  se  trajo  robado  de  Sonora.  Como  este  hecho,  que 
parece  ser  exacto,  viene  á  confirmar  la  acusación  contenida  en  el  alean- 
a»  al  '«-Fronterizon  del  Tucson,  de  17  de  Febrero  próximo  pasado,  de 
que  hablé  á  usted  en  mi  nota  número  164,  de  3  del  actual,  me  pareció 
conveniente  llamar  seriamente  la  atención  de  Mr.  Frclinghuysen  hacia 
este  desagradable  incidente. 

En  la  mañana  de  hoy  lo  vi  en  el  Departamento  de  Estado,  y  des- 
pués de  informarlo  detalladamente  de  los  antecedentes  de  este  asunto, 
le  leí  el  telegrama  adjunto,  que  viene  á  confirmar  la  veracidad  de  las 
noticias  recibidas.  Produjeron  mis  informes  verdadera  indignación  en 
el  ánimo  de  Mr.  Frclinghuysen,  cuya  honradez  no  le  permite  ver  con 
indiferencia  una  injusticia,  y  me  dijo  que  desde  luego  iria  á  hablar  en 
persona  sobre  este  asunto  con  el  Secretario  de  Guerra.  En  efecto,  sali- 
mos juntos  del  Departamento  de  Estado,  dirigiéndose  Mr*  FreUnghuy- 
sen  al  Departamento  de  Guerra,'  que  está  en  el  mismo  edificio,  y  yo  pa- 
ra esta  Legación. 

.  Al  volver  á  ella  dirigí  al  Departamento  de  Estado  la  nota  sobre 
este  asunto,  de  que  acompaño  á  usted  copia,  incluyendo  en  ella  un  ejem-* 
pial*  del  alcance  mencionado. 

Cualesquiera  que  sean  las  faltas  del  General  Crook  ó  de  sus  subal- 
ternos en^eíHte  caso,  estoy  seguro  de  que  Mr.  FreHnghuysen  las  desapro- 
bará  abiertamente  y  de  que  hará  cuanto  esté  á  su  alcance  para  oorre^ 
girlas. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — 3f.  Romero, 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretería  de  Relaciones  Ebcte- 
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Legpuáoa  Mexicana. 

Washington,  Marzo  13  de  1884. 
Señor: 

Reññéndome  á  la  conversación  que  tuve  esta  mañana  ccn  usted  en  el  De- 
partamento de  Estado,  tengo  la  honra  de  comunicarle  que  el  3  del  actual  reci- 
bí una  carta,  fechada  en  el  Tucson  el  23  de  Febrero  próximo  pasado,  con  ]a  cual 
se  me  envió  el  adjunto  alcance  al  número  283  del  « Fronterizo, n  periódico  que 
se  publica  en  el  Tucson,  correspondiente  al  17.  del  mismo  Febrero. 

En  ese  alcance,  que  consiste  en  una  carta  fechada  en  Tombstone,  Arizona, 
el  15  del  propio  mes,  se  dice  que  habían  regresado  á  San  Carlos,  de  su  ultima 
excursión  á  Sonora,  veintiséis  indios  apaches,  los  cuales  se  presentaron  á  una 
fuerza  de  los  Estados  Unidos  que  los  esperaba  en  San  Bernardino',  Arizona, 
junto  á  la  línea  fronteriza;  que  una  parto  de  dicha  fuerza  escoltó  á  los  expresa- 
dos indios  hasta  San  Carlos  y  que  el  resto  se  quedó  en  San  Bernardino,  -en  es- 
pera del  capitancillo  Gerónimo  y  su  banda,  quienes  mandaron  decir  que  se 
presentarían  hasta  los  primeros  días  del  presente  mes. 

Me  parecieron  tan  extraordinarios  y  graves  estos  informes,  que  no  me  de- 
cidí k  trasmitirlos  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  por  no  hacer  cargos  tan 
graves  á  sus  fuerzas,  fundado  solamente  en  informes  privados. 

Sin  embargo,  como  tenia  la  convicción  de  que  dichos  informes  tenían  un 
fundamento  de  verdad,  y  como  dos  días  ántss  habían  publicado  los  periódicos 
de  este  país  la  noticia  de  que  los  apaches  estaban  cometiendo  terribles  depre- 
daciones en  Sonora,  creí  de  mí  deber  llamar  de  nuevo  la  atención  de  usted  há^ 
cía  este  asunto,  y  así  lo  verifiqué  en  la  nota  que  le  dirigí  el  3  del  corriente. 

A  poco,  el  día  5,  recibí  un  telegrama  del  Cónsul  de  México  en  Tucson, 
avisándome  que  había  regresado  la  banda  del  indio  apache  Gerónimo  y  que 
traía  ganado  mexicano,  que  había  robado  en  su  excursión  contra  Sonora,  y  en 
ese  mismo  día  trasmití  &  usted  copia  de  dicho  tele<p*ama. 

En  los  diarios  de  hoy,  he  visto,  con  gran  pena,  confirmada  la  exactitud  de 
las  noticias  contenidas  en  el  alcance  al  iiFronterizoii  de  Tucson,  de  17  de  Fe- 
brero próximo  pasado,  supuesto  que  por  un  tele;^rama  enviado  ayer  de  San 
Francisco  y  publicado  en  los  diarios  de  hoy,  del  cual  incluyo  un  ejemplar,  apa- 
rece que  el  cabecilla  Gerónimo  volvió  de  Sonora  con  ganado  robado  en  Méxi- 
co, y  que  merced  á  la  protección  de  fuerzas  del  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, no  tan  sólo  conserva  el  fruto  de  su.^^r^piñas,  sino  que  hasta  ha  logrado 
evadir  el  pago  al  tesoro  de  este  país,  de  los  derechos  que  conforme  á  sus  leyes 
causan  los  efectos  que  trigo. 
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En  esta  virtud,  me  veo  en  el  caso  de  llamar  la  atención  de  usted  hacia  este 
desagradable  incidente,  esperando  que  se  tomen  las  medidas  convenientes  para 
corregir  los  abusos  que  se  hayan  cometido. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reitei'ar  a  usted,  Señor  Secretario,  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Bornero, 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

£s  copia.  Washington,  Mar2o  13  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Político. — Sección  de  América. — Número  140. — Incur- 
siones de  apaches. 

México,  Abril  2  de  1884. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  193  de  13  de  Mai-zo 
último,  en  la  cual  da  cuenta  de  la  conferencia  que  tuvo  con  el  Secreta- 
rio de  Estado  y  de  la  nota  qu»  lo  pasó  aceL*ca  del  hecho  de  haber  regre- 
sado el  indio  Goróniíno  y  su  banda,  á  la  i^cserva  de  San  Carlos,  condu- 
ciendo ganado  robado  en  México,  cuyo  hecho  tuvo  lugar  bajo  la  pro- 
tección de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos. 

Esta  Secretaría  aprueba  la  conducta  <lc  usted  en  el  asunto,  y  es- 
pera ol  resultado  de  aquella  entrevista  y  de  la  nota  que  dirigió  usted  á 
Mr.  Frelinghuysen. 

Renuevo  k  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). —  Fernandez, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estadas  Unidos  de  América. — ^Número 
196. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  incursión  de  Gerónimo  á  Sonora. 

Washington,  Marzo  14  de  1884. 

En  la  mañana  de  hoy  recibí  un  telegrama,  fechado  ayer,  del  Cón- 
sul de  la  República  en  el  Tucson,  del  que  acompaño  copia,  en  el  cual  se 
confirman  las  noticias  contenidas  en  el  telegrama  de  San  Francisco,  de 
antier,  que  fué  publicado  en  los  diarios  de  ayer  y  del  cual  env^ió  á  us- 
ted un  ejemplar  con  mi  nota  número  193,  de  ayer. 

Hoy  mismo  envió  copia  de  ese  telegrama  al  Depai-tamento  de  Es- 
tado de  los  Estados  Unidos,  con  la  nota  dirigida  á  Mr.  Frelinghuysen, 
de  que  acompaño  á  usted  copia  y  como  complemento  de  la  que  le  diri- 
gí ayer  sobre  este  mismo  asunto,  y  de  la  cual  envió  k  usted  copia  con 
mi  comunicación  ya  citada,  número  193,  de  la  misma  fecha. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Homero. 

AI  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Marzo  14  de  1884. 

Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  de  un  telegrama  que  recibí  hoy 
del  Cónsul  de  México  en  Tucson,  Territorio  de  Arizona,  fechado  ayer,  en  que 
se  (xmfirman  los  informes  contenidos  en  el  telegrama  fechado  antier  en  San 
Francisco  y  publicado  en  los  diarios  de  ayer,  al  cual  me  referí  en  la  entrevista 
que  tttve  ayer  con  usted  en  el  Departamento  de  Estado,  y  en  la  nota  que  tuve 
la  honra  de  dirigirle  en  la  misma  fecha,  respecto  de  la  reciente  invasión  á  So' 
nottif  México,  de  indios  apaches  de  la  reserva  de  San  Garlos,  con  el  cabecilla 
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(Terónimo,  j  de  su  regreso  á  los  Estados  Unidos  con  ganado  y  caballos  rol>ados 
en  México. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Señor  Secretario,  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

( Firmado) . — M.  Ro mero. 

Al  Hou.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc.    , 

Cs  copia.  Washington,  Marzo  14  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario. 


Tucson,  Territorio  de  Arizona. — Al  Ministro  Mexicano. — Washington. — 
D.  C. 

Inspector  General  de  Aduanas  intenta  confiscar  ganado  traido  por  Geró- 
nimo como  contrabando,  rehusándose  la  entrega.  Los  indios  amenazan  suble- 
varse si  se  les  quita  ganado. 

(Firmado). — A.  FT  Lomell. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  14  de  1884. 

(Firmado). —  Cayetano  Romero,  Secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
201. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  apaches  en  Sonora. 

Washington,  Marzo  15  de  1884. 

Hoy  recibí  una  nota  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni* 
dos,  de  esta  fecha,  en  la  que  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  ayer,  y 
de  la  cual  envié  á  usted  copia  con  mi  comunicación  número  196  de  la 
misma  fecha,  respecto  de  la  invasión  de  apaches  en  Sonora  y  de  ganado 
que  han  robado  en  México  y  que  han  traido  á  los  Estados  Unidos,  y  me 
informa  que  el  "Departamento  de  Estado  se  ha  dirigido  á  los  Secreta- 
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rios  de  Hacienda  y  Guerra,  recomendándoles  expidan,  sin  dilación,  ins- 
truccione»  por  telégrafo  á  las  autoridades  respectivaü  de  la  frontera,  para 
la  protección  de  los  intereses  mexicanos.. i 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Freling- 
huysen,  de  hoy,  sobre  este  asunto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Subsecretario,  encargado  ile  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riüres. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Marzo  15  de  1884 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recil)0  de  la  nota  de  usted,  de  14  del  corriente, 
en  que  confirma  la  noticia  dada  anteriormente,  respecto  al  regreso  de  (ieróni- 
mo  á  este  país,  con  ganado  vacuno  y  caballar  robarlo  en  México,  y  de  manifes- 
tarle que  se  ha  comunicado  este  hecho  á  los  Secretiirios  del  Tesoro  y  de  Guer- 
ra, pidiéndoles  que  expidan  desde  luego,  por  telégrafo,  instrucciones  á  las  au- 
toridades de  sus  respectivos  Departamentos  en  la  frontera,  con  objeto  de  proteger 
los  intereses  mexicanos. 

Acepte  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frdvnghuysen. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  15  de  1884. 

(Firmado). — Cnyetano  Romero,  Secretario. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
216.^ — Incursión  y  regreso  de  apaches  á  Sonora. 

Washington,  Marzo  21  de  1884. 

El  lunes  de  esta  semana  encontré  al  General  Sheridan,  quien  me 
habló  desde  luego  del  incidente  de  la  invasión  á  Sonora,  del  cabecilla 
apache  Gerónimo  y  de  su  regreso  á  la  reserva  de  San  Carlos,  diciéndomc 
que  acababa  de  recibir  un  informe  del  General  Crook  y  que  deseaba 
mostrármelo.  Le  contesté  que  iria  yo  á  verlo  á  su  despacho  en  la  maña- 
na de  hoy. 

Así  lo  hice,  y  me  mostró  un  telegrama  del  General  Crook,  fechado 
antier,  en  que  le  dice  que  Gerónimo  regresó  con  134  cabezas  de  ganado: 
que  vendió  solamente  las  vacas  con  crias  pequeñas  que  no  podían  cami- 
nar: que  perdió  varias  cabezas  en  el  camino:  que  llegó  ala  reserva  sola* 
mente  con  ochenta  y  ocho:  que  nadie  se  habia  presentado  á  reclamárse- 
las, y  <)ue  las  conservarla  en  depósito  á  disposición  del  Cuartel  General. 

El  General  Sheridan  me  dijo  que  la  expedición  del  General  Crook 
&  México,  de  hace  cosa  de  un  año,  habia  tenido  por  objeto  persuadir  á 
los  apaches  á  que  vinieran  pacíficamente  á  San  Carlos:  que  lo  habia  lo- 
grado con  los  principales;  pero  que  quedaron  varías  partidas  que  ha  he^ 
cho  venir  después:  que  al  fin  quedaba  una  sola,  por  la  cual  fué  Geróni- 
mo: que  fué  necesario  escoltarlo  de  la  reserva  á  la  frontera,  porque  de 
otra  manera  lo  habrían  atacado  los  habitantes  de  Arizona  v  habrían  co- 
menzado  las  hostilidades:  que  la  fuerza  de  este  país  lo  esperó  en  la  fron- 
tera para  escoltarlo  de  nuevo  á  San  Carlos,  por  el  mismo  motivo:  que 
ya  estaban  allí  todos  los  apaches,  y  que  le  parecía  que  no  se  debia  insis- 
tir en  la  devolución  del  ganado,  tanto  porque  no  se  hablan  presentado 
los  dueños  á  reclamarlo,  cnanto  porque  habia  el  peligro,  si  se  les  quita- 
ba á  los  indios,  de  que  se  alzaran,  y  esto  ocasionaría  derramamiento  de 
sangre  y  consecuencias  fatales:  que  el  General  Crook  deseaba  reunir  á 
todos  los  apaches  para  tenerlos  tranquilos,  pues  ánties  de  ahora  los  que 
estaban  en  México  inducían  á  los  de  San  Carlos  á  evadirse:  que  él  man- 
daría devolver  el  ganado  si  el  Gobierno  de  México  lo  deseaba;  pero  que 
para  esto  seria  necesario  enviar  más  fuerzas,  y  que  temia  con4secuenciaa 
tan  serías,  que  no  le  parecia  conveniente  se  hiciera  asi 

A  mi  vez  manifesté  al  General  Sherídan  cómo  han  visto  este  inci- 
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dente  nuestros  agentes  en  la  frontera;  la  mala  impresión  que  é\  habia 
causado  en  México,  y  la  necesidad  de  que  se  explicara  oficialmente  lü 
Gobierno  de  la  República  como  él  me  lo  habia  explicado  de  palabra. 

El  General  Sheridan  me  propuso  que  fuéramos  á  hablar  de  esto 
asunto  con  el  Secretario  de  Guerra,  y  nos  dirigimos  al  despacho  de  Mr. 
Lincoln,  en  donde  tuvimos  una  conferencia  con  él.  Comenzé  yo  por  ma- 
nifestarle la  manera  con  que  nuestros  agentes  en  la  frontera  verían  los 
procedimientos  del  General  Crook  y  la  impresión  que  esto  habia  causa- 
do, refiriéndole  el  tenor  de  mi  conversación  con  Mr.  Frelinghuysen,  de 
que  di  á  usted  cuenta  en  mi  nota  número  196,  de  14  del  corriente.  En 
seguida  informó  el  General  Sheridan  á  Mr.  Lincoln,  de  los  antecedentes 
del  asunto,  en  los  mismos  términos  que  me  los  habia  comunicado,  y  Mr. 
Lincoln  apoyó  entonces  los  conceptos  del  General  Sheridan,  agregando 
que  el  General  Crook  no  tenia  derecho  de  extraer  á  los  apaches  del  ter- 
ritorio mexicano,  pero  que  lo  habia  hecho  en  beneficio  de  ambos  países 
para  evitar  sus  incursiones  futuras,  y  que  creia  haber  logrado  su  objeto 
por  completo.  Dijo  también,  que  si  el  Gobierno  de  México  pedia  el  ga- 
nado traido  por  Gerónimo,  se  le  devolverla,  pero  que  seria  seguro  otro 
levantamiento  de  indios,  de  fatales  resultados. 

Dije  entonces  que  creia  conveniente  que  lo  que  el  General  Sheridan 
me  habia  manifestado  de  palabra,  lo  consignase  en  un  informe  por  es- 
crito, para  conocimiento  del  Gobierno  de  México,  y  ambos  convinieron 
en  hacerlo  así. 

Por  los  términos  en  que  me  hablaron,  tanto  el  General  Sheridan 
como  Mr.  Lincoln,  creo  que  han  sido  sinceros  en  sus  manifestaciones,  y 
8Í  realmente  han  extraído  de  Sonora  los  restos  de  los  apaches,  ese  resul- 
tado será  favorable  para  nosotros.  Por  lo  que  hace  á  la  dificultad  de  la 
devolución  del  ganado  robado,  creo  que  podria  subsanarse,  comprome- 
tiéndose este  Gobierno  á  pagar  su  valor  á  las  personas  que  justifiquen 
8U  propiedad. 

A  reserva  de  enviar  á  usted,  cuando  las  reciba,  las  comunicaciones 
oficiales  de  este  (Gobierno,  sobre  este  asunto,  he  creído  conveniente  dar 
cnentA  desda  luego  de  lo  ocurrido  hoy. 

Reitero  k  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distii^uida  consideración* 

(Firmado). — M;  Homero. 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Exte-» 
ñores. — ^México. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  unidos  de  América. — Numero 
229. — Nota  de  Mr.  Frelinjrhuy.sen  sobro  apaches. 

Washington,  Marzo  24  de  1S84. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Frelincij- 
huy.sen,  de  esta  fecha,  en  que  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  13  del 
actual,  respecto  del  regreso  á  Arizona  del  cabecilla  Gerónimo,  con  gana- 
do robado  en  Sonora,  de  cuya  nota  envit^  á  usted  copia  con  mi  comuni- 
cación número  193,  de  la  misma  fecha. 

Mr.  Frelinghuysen  me  informa,  según  verá  usted  en  la  copia  ad- 
junta, que  ha  trasmitido  copia  de  mi  nota  citada  á  los  Departamentos 
de  Hacienda  y  Guerra,  para  que  la  tomen  en  consideración,  juntamente 
con  la  correspondencia  anterior  sobre  este  mismo  asunto. 

Espenj  recibir  dentro  de  poco  el  informe  del  General  Sheridan  res- 
pecto del  mismo  incidente,  de  que  hablé  á  usted  en  mi  nota  número  216 
de  21  del  actual. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — 3f.  Romero. 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México, 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Marzo  24  de  1884, 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  rRcil>o  de  la  nota  de  usted,  de  13  del  actual^  ro- 
f érente  á  los  supuestos  actos  d»'  Gerónimo  y  otros  indios  apaches  qne  han  re- 
grosado recientemente  de  México  á  los  Estados  Unidos,  y  de  decirl»  que  h«* 
trasmitido  copia  de  la  nota  de  usted  á  los  Secretarios  del  Tesoro  y  de  Guerra, 
para  que  esos  Departamentos  la  tomen  en  consideración,  en  conexión  con  la 
correspondencia  anterior  sobre  el  raisipo  asunto.  _ 
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Acepte  usted,  Seflor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  maa  alta  coxiside 
ración. 

(Firmado). — Frederú:k  T.  Frelinghuysen. 
Seflor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  traducción.   Washington,  Marzo  24  de  1884. 

(Firmado). — Cnyetano  Romero,  Secretario, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  ReUciones  Exteriores.,-T-r 
X>epartamento.  poli  tico. — Sección  de  América. — Número  151. — Ganadp 
l^obftdo  por  el  indio  Gerónimo. 

México,  Abril  8  de  1884. 

He  recibido  ]a$  notas  de  esa  Legación,  números  216  y  229,  fecha- 
das respectivamente  el  21  y  el  24  de  Mar;so  último,  la  primera  referen* 
¿e  á  la  entrevista  qu€  tuvo  usted  con  el  General  Sheridan  y  con  el  Se- 
cretario de  Guerra,  acerca  del  rec^reso  del  indio  Gerónimo  á.  la  reserva- 
eion  de.>San  Cáirlos,  y  la  segunda  ala  respuesta  de  que.  acompaña  usted 
QÓpia  y  traducción,  que  dio  el  Secretorio  de  Estado  á  la  nota  queusted 
le  dirigió  sobre  el  propio  asunto. 

Como  lo  observa  usted  muy  bien  en  su  nota  número  216,  los  in* 
convenientes  que  teme  ese  Gobierno  se  pre^nten  para  la  devolución 
del  ganado  robado  en  México,  podrían,  evitarse  pagando  el  mismo  Go- 
bierno el  valor  de  dicho  ganado  á  sus  legítimos  dueños.  Para  este  efec- 
to convendría  que  se  conservase  ese  ganado  ó  se  tomara  razón  de  sus 
fierros  y  señales,  á  fin  de  que  en  todo  tiempo  pueda  identificarse. 

En  tal  sentido  se  servirá  usted  dirigirse  al  Departamento  de  Esta- 
do, y  si  está,  cómo  debe  ser,  conforme  en  pagar  el  valor  del  ganado  ro- 
bado, lo  avisará  usted  á  esta  Secretaría  para  dar  el  correspondiente  co- 
nocimiento á  los  dueños  por  conducto  del  Gobernador  del  Estado  res- 
pectivo. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez, 
Señor  Ministro  de  México. — Washington. — D.  C, 
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Legación  Mexicann  en  los  Estados  Unidos  de  Amériea. — Número 
264. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  invasión  de  apaches. 

Washington,  Abril  7  de  1884. 

Hoy  recibí  una  nota  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estadas  Uni- 
dos, de  esta  fecha,  en  la  que  contesta  varias  de  las  comunicaciones  que 
le  he  dirigido  sobre  la  invasión  á  Sonora  del  cabecilla  apache  Gerónimo. 
En  su  respuesta  se  refiere  M.r.  Frelinghuysen  al  informe  del  General 
Sheridan,  Teniente  General  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos;  pero  no 
me  envia  copia  de  él,  aunque  inserta  lo  que  probablemente  es  la  parte 
sustancial  de  ese  documento,  y  presenta  la  invasión  tal  como  me  la  ex- 
plicaron el  Secretario  de  Guerra  y  el  mismo  General  Sherídan,  en  la 
entrevista  que  tuve  con  ellos  el  21  de  Marzo  próximo  pasado,  y  de  la 
cual  di  á  usted  cuenta  en  mi  nota  número  216  de  la  misma  fecha. 

El  Secretario  de  Estado  concluye  por  decir  lo  mismo  que  me  ha- 
bían manifestado  antes  aquellos  funcionarios:  que  el  ganado  traido  por 
Gerónimo  está  á  la  disposición  del  Gobierno  Mexicano,  aunque  baee 
presentes  algunas  consideraciones  eon  objeto  de  que  no  se  prive  de  é\  á 
los  apaches. 

Hoy  contesto  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  limitándome  á  acusar 
recibo  de  ella,  á  hacer  constar  el  hecho  de  que  el  informe  del  General 
Sheridan  demuestra  la  exactitud  de  los  informes  recibidos  por  esta  Le- 
gación respecto  de  este  incidente,  y  á  decirle  que  la  trasmito  á  esa  Se- 
cretaria para  conocimiento  y  resolución  del  Presidente. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  citada  de  Mr.  J're- 
linghuysen  y  copia  de  mi  respuesta. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Abril  7  de  1884. 
Señor: 

Las  diversas  notas  de  usted,  y  especialmente  las  del  3,  5,  14  y  18  de  Mar- 
zo último,  relativas  al  regreso  á  la  reservación  de  San  Carlos,  en  el  Territorio 
de  Arizona,  del  cabecilla  apache  Gerónimo,  con  algunos  salvajes  y  ganado  va- 
cuno y  caballar  que  se  dice  robó  en  México,  fueron  debidamente  trasladadas  á 
los  Secretarios  de  Guerra  y  del  Tesoro,  con  objeto  de  que  si  los  hechos  eran 
como  se  referian,  se  tomasen  las  medidas  que  fuesen  convenientes. 

He  recibido  un  informe  clarísimo  sobre  este  asunto,  del  Secretario  de 
Guerra,  que  presenta  los  hechos  bajo  un  aspecto  algo  diferente  de  aquel  con 
que  se  han  trasmitido  á  usted. 

En  lugar  de  aparecer  que  Gerónimo  y  los  que  lo  acompañaban  hubiesen 
aliandonado  la  reserva  de  San  Carlos,  con  objeto  de  hacer  rapiña  y  cometer  ase- 
sinatos en  la  frontera,  resulta  que  la  misión  de  Gerónimo  fué  pacífica,  tendien- 
do simplemente  á  procurar  la  sumisión  de  los  pocos  apaches  restantes  que  es- 
caparon á  las  operaciones  del  afio  paliado,  y  que  en  esto  tuvo  éxito. 

Los  hechos  del  caso  están  expuestos  de  esta  manera  por  el  Teniente  Gene- 
ral del  Ejército,  á  quien  el  Secretario  de  Guerra  sometió  este  asunto  para  que 
informase. 

"Cuando  el  General  Crook  marchó  con  la  tropa  de  su  mando  hacia  las 
montañas  de  Sierra  Madre,  en  México,  Gerónimo  y  otros  indios  apaches  y  ca- 
becillas, hicieron  una  tregua  y  convinieron  en  rendirse  é  ir  á  la  agencia  de  San 
Carlos  en  Arizona,  si  se  les  prestaba  protección.  El  General  Crook  convino  en 
estas  condiciones  y  todos  los  que  se  encontraron  listos  regresaron  con  él  á  los 
Estados  Unidos  y  á  la  reserva  de  San  Carlos.  Después  regresó  otra  banda  á 
los  Estarlos  Unidos,  la  que  fué  escoltada  de  la  linea  divisoria  á  la  reserva  de 
San  Carlos,  pero  aun  quedaban  algunos  apaches  en  las  montañas  de  la  Sierra 
Madre,  que  continuaban  la  guerra  á  los  soldados  mexicanos  y  á  los  habitantes 
pacíficos,  haciendo  depredaciones  en  sus  rebaños.  Cuando  se  envió  por  ellos 
para  que  cumpliesen  con  las  condiciones  del  convenio  general  con  el  Gkíneral 
Crook,  expresaron  temores  y  vacilación  para  venir." 

"^Se  creyó  que  su  presencia  en  las  montañas  de  la  Sierra  Madre  podria 
acaso  ser  causa  de  (|ue  mu';hos  de  los  apaches  traidos  por  el  General  Crook  y 
los  que  lo  siguieron,  volviesen  adonde  estalmn  sus  parientes  y  amigos  en  Mé- 
xico. En  este  estado  de  cosas,  se  creyó  que  lo  mas  conveniente  era  enviar  á 
México  al  jefe  Gerónimo  y  á  algunos  otros  indios  para  traer  ese  resto  consigo. 
Gerónimo  y  su  gente  tuvieron  que  ser  protegidos  al  ir  de  la  reserva  de  San 

«o 
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Carlos  á  la  línea  divisoria,  y  se  envió  una  escolta  al  mando  del  Teniente  Davis. 
Creo  que  fué  una  compañía  de  caballería  la  que  escoltó  á  Gerónimo  hasta  un 
punto  que  está  al  8ud  Este  de  Arizona,  cerca  del  pueblo  de  San  Bernardino. 
El  Teniente  Davis  permaneció  allá  acampado  hasta  el  regreso  de  Gerónimo  y 
el  resto  de  apaches  ya  aludidos.  Logró  persuadirlos  para  que  abandonaran  una 
guerra  predatoria  y  sanguinaria  y  regresaran  con  él  al  campo  del  Teniente 
Davis,  y  fueran  de  allí  á  la  reserva  de  San  Carlos.  Los  indios  llevaban  134 
cabezas  de  ganado,  que  decían  hal>er  quitado  á  sus  enemigos  los  soldados  y  ciu- 
dadanos de  Sonora.  No  se  presentaron  reclamantes  del  ganado,  y  el  Teniente 
Davis  escoltó  á  los  indios  á  la  reserva  de  San  Carlos,  llevando  también  el  ga- 
nado, el  que,  cuando  llegaron  ala  reserva,  había  disminuido  de  134  á  88  cabe- 
zas, por  la  muerte,  fatiga  y  venta  de  algunas  vacas  y  terneras  que  no  podían 
hacer  el  viaje.  Este  número  88  está  bajo  la  custodia  del  capitán  Crawford,  es- 
perando las  órdenes  que  se  sirvan  dar  las  autoridades  respectivas,  n 

Se  verá  por  esto  que  en  los  informes  que  han  sido  presentados  á  usted,  le  han 
comunicado  una  impresión  errónea  respecto  de  los  movimientos  de  Gerónimo, 
y  en  muchos  detalles  importantes,  como  por  ejemplo,  cuando  se  alega  que  el 
ganado  en  cuestión  fué  robado  por  Gerónimo  la  víspera  de  su  salida  de  Méxi- 
co, difieren  del  informe  del  Comandante  General.  Hay  una  fuerte  presunción 
de  que  ese  ganado  fué  robado  por  los  apaches  refugiados  en  Sonora  cuando  Ge- 
rónimo los  persuadió  á  que  viniesen  á  la  reserva  de  San  Carlos;  pero  no  apa- 
rece en  qué  tiempo.  No  se  han  hecho  hasta  ahora,  que  yo  sepa,  reclamaciones 
honafide  por  dueños  mexicanos.  El  General  Crook  expre.sa  la  creencia  de  que 
aun  cuando  el  ganado  fuese  enviado  á  México,  pocos  animales  ó  ninguno  lle- 
garian  á  poder  de  sus  dueños  reales.  Se  presenta  otro  aspecto  de  la  cuestión. 
La  acción  del  General  Crook  y  de  los  oficiales  de  su  mando,  al  sacar  paci- 
ficamente de  su  escondite  en  Sonora,  á  una  banda  de  salvajes,  no  puede  tener 
otro  resultado  que  dar  ix  las  comarcas  fronterizas  de  uno  y  otro  país,  la  segu- 
ridad que  se  deseaba  impartir  á  )a  vida  y  á  la  propiedad.  Ese  resto  de  .salvajes 
ya  no  existe  en  las  montañas  mexicanas  para  llevar  la  muerte  y  la  destrucción 
á  los  habitantes  pacíficos  y  tentar  á  los  apaches  mal  contentos  de  los  Estados 
Unidos  á  que  se  unan  á  ellos  en  sus  depredaciones.  Por  nuestra  parte,  hay  el 
beneficio  de  mayor  contento  y  seguridad  en  la  reserva  de  San  Carlos,  y  menos 
probabilidad  de  que  los  indios  se  fuguen  de  allí  y  vuelvan  á  México  á  renovar 
una  guerra  cruel. 

Cuando  se  entienda  convenientemente  este  asunto,  estoy  seguro  de  que  el 
pueblo  de  Sonora  y  el  Gobierno  de  usted,  agradecerán  al  General  Crook  lo  que 
ha  hecho.  Ni  una  sola  idea  ó  pensamiento  que  no  sea  el  mas  benévolo  de  amis- 
tad y  respeto  por  el  Gobierno  y  pueblo  de  México,  ha  entrado  en  el  espíritu  de 
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los  oficiales  y  soldados  al  mando  del  General  Crook.  Durante  muchos  aftos  los 
indios  apaches  chiricahuas,  viviendo  en  las  fortalezas  de  las  montañas  de  la 
Sierra  Madre,  en  México,  aunque  perteneciente  originalmente  á  los  Estados 
Unidos,  han  perturbado  la  paz  de  Nuevo  México,  Arizona  y  Sonora.  Se  cree 
que  cí'ntenares  de  personas,  hombres,  mujeres  y  niflos,  han  muerto  en  sus  ma- 
nos en  Nuevo  México  y  Arizona,  y  se  supone  que  en  Sonora  también,  así  co- 
mo centenares  de  cabezas  de  ganado  vacuno  y  caballar  han  sido  robadas  y  lle- 
vadas al  otro  lado  de  la  línea  divisoria,  en  Sonora.  Este  estado  de  cosas  parece- 
ría terminado  mientras  se  pueda  tener  á  los  indios  quietos  en  la  reserva  de  San 
Carlos,  custodiados  por  una  fuerza  comparativamente  grande  de  tropas  de  los 
Estados  Unidos.  Los  oficiales  que  tienen  á  su  cargo  esos  indios,  dicen  que  si 
se  les  quita  el  ganado  traido  por  los  indios  que  acompañaron  á  Gerónimo  á  la 
reservación,  será  muy  difícil,  si  no  imposible,  impedir  el  levantamiento  general 
de  todos  los  apaches  y  su  retirada  al  otro  lado  de  la  frontera  en  los  inaccesibles 
desfiladeros  de  la  Sierra  Madre,  para  renovar  sus  pasados  merodeos  en  ambos 
lados  de  la  frontera. 

En  todo  caso,  queda  al  Gobierno  de  México  decir  si  á  su  juicio  el  asunto 
secundario  de  la  entrega  de  88  cabezas  de  ganado,  que  está  ahora  al  cargo  del 
General  Crook,  á  las  autoridades  de  Sonora  á  nombre  de  sus  dueños  originales, 
es  de  tal  importancia  que  justifique  el  riesgo  muy  serio  de  una  nueva  subleva- 
ción, que  pudiera  cau.sar  daño  irreparable  á  las  personas  y  á  la  propiedad,  tanto 
en  los  Estados  Unidos  como  en  México,  antes  de  que  se  pudiese  sofocar. 

Acepte  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  mas  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinghuysen. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  7  de  1884. 

(Finnado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Abril  7  de  1884. 

Stflor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  esta  fecha,  en  la  cual  se 
sirve  usted  contestar  las  varias  comunicaciones  de  esta  Legación,  dirigidas  á  ese 
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Departamento,  y  principalmente  las  de  3,  5,  14  y  18  de  Marzo  próximo  pasa- 
do, sobre  el  regreso  á  la  reserva  de  San  Carlos,  en  el  Territorio  de  Arizona,  del 
cabecilla  apache  Gerónimo,  con  varios  de  sus  secuaces  y  ganado  robado  en  Mé- 
xico. 

De  los  informes  que  ha  trasmitido  á  usted  el  Departamento  de  Guerra,  y 
principalmente  del  que  rindió  el  Teniente  General  del  Ejército  de  los  Estados 
Unidos,  que  en  parte  se  sirve  usted  trasmitinne,  aparecen  comprobados  los  he- 
chos sustanciales  de  este  incidente,  esto  es:  que  el  General  Crook  en\4ó  á  Ge- 
rónimo, escoltado  can  fuerza  de  línea  de  los  Estados  Unidos  al  territorio  me- 
xicano; que  la  escolta  lo  acompañó  hasta  la  frontera,  en  donde  quedó  esperan- 
do su  regreso;  que  después  de  algunos  días  de  permanencia  en  México,  volvió  á 
la  frontera  aquel  cabecilla  con  ganado  con  marcas  mexicanas,  y  que  fué  escol- 
tado de  regreso  á  San  Carlos. 

La  última  diferencia  que  hay  entre  los  informes  ministrados  á  esta  Lega- 
ción por  los  Cónsules  de  México  en  Tombstone  y  Tucson,  en  el  Territorio  de  Ari 
zona,  y  los  que  ha  dado  á  usted  el  Departamento  de  Guerra,  consiste  en  el  ob- 
jeto é  intenciones  con  que  el  General  Crook  envió  á  Sonora  al  cabecilla  Gerónimo 
y  en  los  resultados  que  se  esperan  alcanzar  de  ese  paso. 

Considerando  que  el  Gobierno  Mexicano  habrá  reunido  ya,  por  su  parte, 
informes  oticiales  de  los  movimientos  del  cabecilla  Gerónimo  en  Sonora,  le  tras- 
mito hoy  la  nota  citada  de  usted,  para  que  en  vista  de  ella  y  de  los  informes 
que  haya  adquirido  de  las  autoridades  locales  mexicanas,  me  comunique  las 
instrucciones  que  estime  convenientes  sobre  este  asunto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Homero. 
Al  Hon.  FrederickT.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Abril  7  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Homero,  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  173. — Ganado 
robado  por  Gerónimo. 

México,  Abril  26  de  1884. 
Refiriéndome  á  la  nota  de  usted,  número  264  de  7  del  actual,  con 
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la  que  me  remite  copia  y  traducción  de  la  respuesta  del  Secretario  de 
Blstado  á  las  diversas  comunicaciones  de  esa  Legación,  sobre  la  invasión 
del  cabecilla  apache  Gerónimo  k  Sonora,  manifiesto  á  usted  que  en  mi 
nota  número  151  de  8  de  este  men,  se  le  dieron  instrucciones  respecto  del 
ganado  robado  por  la  banda  de  dicho  cabecilla,  y  hoy  se  le  dan  nuevas 
en  nota  de  esta  misma  fecha,  número  172. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) . — Fe  niandez. 

AI  Ministro  de  México. — Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Rstado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  172. — Ganado 
robado  por  Gerónimo. 

México,  Abril  26  de  1884. 

El  Cónsul  de  México  en  el  Tiicson  ha  dado  cuenta  á  esta  Secreta- 
ría de  la  entrevista  que  tuvo  con  el  Señor  Isaac  M.  Schemerhorn,  agen- 
te especial  nombrado  por  el  Departamento  de  Hacienda  de  los  Estados 
Unidos,  para  averiguar  lo  ocurrido  con  el  ganado  mexicano  que  el  indio 
Gerónimo  llevó  á  Arizona. 

Dicho  agente  manifestó  en  esa  entrevista  su  opinión  de  que  los 
propietarios  del  ganado  fueran  á  aquel  Territorio  á  reclamarlo,  y  en  ca- 
so de  no  hacerlo,  el  ganado  se  consideraría  como  de  la  propiedad  del  in- 
dio Gerónimo,  y  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  limitariaá  cobrar- 
le los  derechos  aduanales  correspondientes. 

El  Gobierno  de  México  no  puede  ni  debe  aceptar  semejante  propo- 
sición, que  no  parece  muy  conforme  ni  á  la  moral  ni  á  la  justicia.  Si  al 
Gobierno  de  ese  país  no  consta  quién  es  el  propietario  de  cada  uno  de 
los  animales  robados,  sí  sabe  perfectamente,  y  esto  basta,  que  todo  ese 
ganado  fué  robado  en  nuestro  territorio  por  la  banda  de  Gerónimo,  y 
así  lo  ba  reconocido  el  mismo  Secretario  de  Estado  al  manifestar  á  us- 
ted su  buena  disposición  para  devolverlo.  Es  inconcebible,  por  lo  mismo, 
que  un  funcionario  delegado  de  ese  Gobierno  pretenda  que  por  el  solo 


478  ESTADOS  UNIDOS 


hecho  de  no  ir  per.sonahnente  los  dueños  á  reclamar  su  propiedad,  se 
adjudique  ésta  á  Gerónimo,  legitimando  a.sí  el  fruto  de  las  rapiñas  de 
ese  jefe  salvaje. 

Dadas  las  dificultades  é  inconvenientes  que  habría  que  vencer  para 
que  todos  los  criadores  mexicanos  perjudicados,  se  trasladaran  á  Arizo- 
na  á  reclamar  su  ganado,  lo  que  parece  justo  y  á  la  vez  practicable,  es 
que  dicho  oranado  ó  su  importe  sea  devuelto  á  un  comisionado  ó  comi- 
sionados que  los  Gobiernos  de  Sonora  y  Chihuahua  nombren  al  efecto 
para  recibirlo.  En  tal  sentido  se  servirá  usted  dirigir  desde  luego  una 
nota  al  Departamento  de  Estado,  y  si  éste  le  expresare  su  conformidad, 
como  es  de  esperarse,  lo  avisará  usted  directamente  por  telégrafo  á  aque- 
llos Gobernadoi'es,  para  que  nombran  sus  respectivos  comisionados. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 


(Firmado). — Fernandez. 


Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
296. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  regreso  de  apaches  de  Sonora. 

Washington,  Abril  18  de  1884. 

Hoy  recibí  una  nota  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos, fechada  ayer,  de  que  acompaño  á  usted  copia  y  traducción,  en  que 
me  comunica  que  ha  recibido  un  informe  del  comisionado  que  el  De- 
partamento del  Tesoro  envió  á  Arizona  á  averiguar  lo  ocurrido  con  el 
ganado  robado  en  México,  que  trajo  la  banda  de  apaches  del  cabecilla 
Gerónimo.  Ese  informe  está  naturalmente  de  acuerdo  con  el  del  Depar- 
tamento de  Guerra,  que  me  comunicó  Mr.  Frelinghuysen  en  su  nota  de 
7  del  corriente,  al  cual  se  refiere  ahora,  y  cuya  nota  trasmití  á  usted  con 
mi  comunicación  número  264?  de  la  misma  fecha.  En  el  informe  del  a^en- 
te  fiscal  se  repite  que  las  cabezas  de  ganado  llegadas  á  la  reserva  de  San 
Carlos,  son  ochenta  y  ocho;  no  se  hace  mención  de  los  caballos,  mul&s  y 
burros  robados,  y  se  agrega,  con  referencia  á  informes  del  Cónsul  de 
México  en  aquel  Distrito,  que  sus  dueños  no  se  han  presentado  á  reco- 
brarlas. 
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Al  acusar  recibo  de  la  nota  adjunta  de  Mr.  Frelinghuysen  y  decirle 
que  la  trasmito  á  esa  Secretaría,  para  conocimiento  y  resolución  del  Pre 
sidente,  rectifico  esos  dos  puntos,  esto  es:  que  el  ganado  traido  de  Mé- 
xico fué  de  125  cabezas,  y  que  además  los  indios  trajeron  otros  100  ani- 
males, entre  caballos,  muías  y  burros,  refiriéndome  al  informe  que  Mr. 
John  E.  Clark,  Sub-Colector  é  Inspector,  dio  á  nuestro  Cónsul  en  Tomb- 
stone,  fechado  el  8  de  Marzo  próximo  pasado,  de  cuyo  informe  envié  á 
Ussted  copia  con  mi  nota  número  273  de  10  del  corriente. 

Incluyo  á  usted  copia  de  mi  respuesta,  de  esta  fecha,  al  Departa- 
mento de  Estado  de  los  Estados  Unidos. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — Af.  Romero, 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Abril  17  de  1884. 
Sefior: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted,  refiriéndome  á  la  nota  que  le  dirigí 
el  7  del  actual,  que  he  recibido  una  comunicación  del  Secretario  del  Tesoro,  fe- 
chada el  11  del  mismo,  relativamente  al  ganado  traido  á  los  Estados  Unidos 
por  los  indios  chiricahuas  que  han  vuelto,  hace  poco  á  la  reserva  de  San  Car- 
los, Territorio  de  Arizona.  La  comunicación  de  Mr.  Folger  viene  acompañada 
de  un  informe  que  ha  dado  Á  su  Departamento  el  agente  especial,  Mr.  Isaac 
Me.  Schermerhorn,  á  quien  se  le  dieron  las  instrucciones  necesarias  para  que 
investigara  el  asunto,  en  vista  de  las  varias  notas  de  usted,  que  fueron  trasla- 
dadas al  Departamento  del  Tesoro. 

El  infonne  de  Mr.  Schermerhorn  confirma  el  que  las  autoridades  milita- 
res de  este  Gobierno  rindieron  al  Secretario  de  la  Guerra,  y  corroí K)ra,  por  lo 
mismo,  la  relación  que  contiene  la  nota  que  este  Departamento  dirigió  á  usted 
el  7  del  actual,  y  en  la  cual  se  presentó  el  asunto  por  completo. 

Aparece,  «egun  Mr.  Schermerhorn,  por  lo  que  se  ha  podido  averiguar,  que 
Crerónimo  y  los  indios  que  lo  acompañaban,  cosa  de  treinta  y  tres  guererros, 
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pasaron  la  Unea  divisoria,  frente  al  campamento  Price,  el  I  ^  del  próximo  pa- 
sado, teniendo  en  su  poder  ganado  vacuno  y  caballar,  que  se  supone  haber  sido 
robado  á  ciudadanos  de  México,  en  los  distritos  cercanos  á  la  cordillera  de  la 
Sierra  Madre,  y  en  los  vecinos  Estados  mexicanos  de  Sonora  y  Chihuahua,  que 
han  servido  hace  algún  tiempo  de  morada  á  los  indios  sublevados  de  los  Estados 
CJ nidos.  Mr.  Schermerhorn  repite  que  los  indios,  al  pasar  ú  este  lado  de  la  línea, 
encontraron  al  Teniente  Briton  Davis,  del  3  P  de  Caballería  de  los  Estados 
[Jnidos,  quien,  con  una  escolta  de  soldados,  los  condujo  á  la  reserva  de  San  Car- 
los, adonde,  como  usted  sabe  ya,  se  hallan  actualmente  los  indios  y  las  ochenta  y 
ocho  cabezas  de  ganado.  Por  lo  que  hace  al  ganado,  hace  notar  Mr.  Shormer- 
hom,  fundado  en  la  autoridad  del  Cónsul  mexicano  en  aquella  localidad,  «que 
no  se  han  presentado  hasta  ahora  reclamantes  ningunos  con  objeto  de  conseguir 
la  devolución  de  los  animales  robados,  n 

Acepte  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción. 

(Firmado).  —Frederick  T.  Frelinghuy»en» 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  18  de  1884. 

(Firmado). — Cayetario  Romero^  Secretario. 


Legación  Mexicana. — Washington,  18  de  Abril  de  1884. 
Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  ayer,  en  la  cual  me  in- 
forma usted,  en  conexión  con  su  nota  de  7  del  corriente,  que  ha  recibido 
una  comunicación  del  Secretario  del  Tesoro,  del  dia  1 1 ,  respecto  del  ganado 
traido  á  los  Estados  Unidos  por  los  indios  chiricahuas  que  regresaron  reciente- 
mente á  la  reserva  de  San  Carlos,  en  el  Territorio  de  Arizona,  procedentes  do 
Sonora. 

Se  refiere  usted  á  un  informe  de  Mr.  Schermerhorn,  nombrado  agente  espe- 
cial del  Departamento  del  Tesoro  para  averiguar  lo  ocurrido  en  este  caso,  en  cu- 
yo informe  se  confirman  los  datos  recibidos  por  el  Departamento  de  Guerra,  los 
cuales  me  trasmitió  usted  en  su  nota  á  esta  Legación,  de  7  del  corriente,  y  se 
dice  que  el  ganado  fué  robado  en  México  y  que  ahora  están  en  San  Carlos 
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ochenta  y  ocho  cabezas,  cuyos  dueflos  no  se  han  presentado  á  recobrarlas,  se- 
gún informes  del  Cónsul  mexicano  en  aquel  Distrito. 

£n  la  comunicación  que  dirigí  á  usted  el  7  del  actual,  le  manifesté  que 
trasmitia  á  mi  Gobierno  la  nota  de  usted,  de  la  misma  fecha,  para  que  en  vista 
de  ella  y  de  los  informes  que  tenga  sobre  este  asunto,  me  comunique  las  ins- 
trucciones que  estime  convenientes.  Otro  tanto  hago  ya  con  la  nota  de  usted, 
de  ayer,  y  no  dudo  que  el  Gobierno  mexicano  hará  cuanto  esté  á  su  alcance  y 
le  permitan  sus  derechos  é  intereses  de  la  República,  por  complacer  ls4  indi- 
caciones del  de  los  Estados  Unidos,  relativas  á  este  asunto. 

Con  referencia  al  número  de  cabezsis  de  ganado  traidas  de  Sonora  por  la 
banda  de  indios  de  Gerónimo,  suplico  á.  usted  me  permita  manifestarle  que 
aunque,  según  los  informes  del  Departamento  de  Guerra,  llegaron  á  San  Carlos 
ochenta  y  ocho,  de  un  informe  de  Mr.  John  E.  Clark,  Sub-Colector  é  Inspector 
(Deputy  Colector  and  Inspector)  fechado  en  Tombstone  el  8  de  Marzo  próximo 
pasado  y  que  me  fué  trasmitido  por  el  Cónsul  de  México  en  aquella  ciudad,  apa- 
rece que  el  número  de  cabezas  de  ganado,  que,  procedente  de  México,  pasó  al 
territorio  de  los  Estados  Unidos,  fué  de  125,  y  que  además  de  este  ganado,  los 
indios  trajeron  otros  cien  animales  entre  caballos,  muías  y  burros,  de  los  cua- 
les nada  se  dice  en  los  informes  referidos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted.  Señor  Secretario,  las  segu- 
ridades de  mi  mas  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Abril  18  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  198. 
— Ganado  robado  por  el  indio  Gerónimo. 

México,  Mayo  7  de  1884. 

Con  la  nota  de  esa  Legación,  número  296  de  18  de  Abril  último,  re- 
cibí copia  y  traducción  de  la  que  dirigió  á  usted  el  Secretario  de  Esta- 
do, comunicándole  el  informe  rendido  por  el  comisionado  que  el  Depar- 
tí 
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tamento  del  Tesoro  envió  á  Arizona,  á  averiguar  lo  ocurrido  con  el  afa- 
nado robado  en  México  por  el  cabecilla  Gerónimo  y  llevado  por  éste  á 
aquel  Territorio.  Recibí  también  una  copia  de  la  respuesta  de  usted  al 
Departamento  de  Estado. 

En  las  notas  de  esta  Secretaría,  números  151,  171  y  172,  fechadas 
respectivamente  en  los  dias  8,  25  y  26  de  Abril  último,  se  han  dado  ins- 
trucciones á  esa  Legación  acerca  del  asunto. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
319. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  venta  de  ganado  robado  por  los 
apaches. 

Washington/Abril  30  de  1884. 

Remito  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota  del  Secretario  de 
Estado  de  los  Estados  Unidos,  de  esta  fecha,  con  la  cual  me  acompaña, 
para  rni.  conocimiento,  copia  de  un  oficio  del  Teniente  Britton  Davis,  del 
3  ®  de  caballería  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  en  que  dá  cuenta 
de  lo  que  pasó  con  el  ganado  rí)bado  en  México,  que  trajo  á  la  reserva 
de  San  Carlos  el  cabecilla  Gerónimo,  y  fué  escoltado  desde  la  frontera 
hasta  San  Carlos  por  el  citado  Teniente. 

También  acompaño  á  usted  copia  y  traducción  del  oficio  adjunto  á 
la  nota  del  Departamento  de  Estado. 

Estando  sometido  este  asunto  á  la  resolución  del  Presidente,  me  he 
limitado  á  contestar  hoy  á  Mr.  Frelinghuysen,  que  ya  trasmito  su  nota 
citada  y  el  oficio  á  ella  adjunto,  á  esa  Secretaría,  para  conocimiento  y 
resolución  del  Gobierno  mexicano.  Acompaño  á  usted  copia  de  mi  res- 
puesta á  Mr.  Frelinghuysen. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Rortiero. 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Abril  30  de  1884. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  acompaflar  á  usted,  para  su  conocimiento  y  con  relación 
á  nuestra  correspondencia  anterior  sobre  este  asunto,  copia  de  una  comunica* 
cion  recibida  recientemente  del  Secretario  de  Guerra,  fechada  el  22  del  actual, 
procedente  del  Teniente  Britton  Davis,  del  3  ®  de  caballería  del  Ejército  de 
los  Estados  Unidos,  sobre  el  negocio  de  la  vuelta  de  México  á  los  Estados  Uni- 
dos, de  Gerónimo  y  los  otros  indios  chiricahuas,  y  sus  tentativas  de  vender  el 
ganado  que  trajeron  consigo. 

Acepte  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Frelinjhuysen. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexo. — El  Teniente  Davis  al  Capitán  Crawford,  Mayo  16  de  1884. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  30  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Rom^o,  Secretario. 


San  Carlos,  Territorio  de  Arizona. — Marzo  16  de  1884. 

Al  Capitán  M.  Crawford,  del  3  ®.  de  caballería,  Comandante  de  San  Car- 
los, Territorio  de  Arizona. 

Señon 

Con  respecto  al  asunto  de  la  banda  de  indios  de  Gerónimo,  que  trajo  con- 
sigo ganado  á  los  Estados  Unidos,  y  á  sus  tentativas  de  venderlo,  tengo  la  hon- 
ra de  informar  á  usted  lo  que  sigue: 

A  mi  llegada  al  campo  de  Gerónimo,  en  el  valle  de  las  Animas,  como  á 
medio  dia  del  26  del  pasado,  encontré  que  estaba  en  posesión  de  algún  ganado 
mixto.  A  poco  de  mi  llegada,  Gerónimo  hizo  una  división  del  ganado  entre  los 
mismos  de  su  banda. 

Al  tiempo  de  hacer  esta  división,  conté  ciento  treinta  y  tres  cabezas,  entre 
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vacas,  toros,  novillos  7  terneras.  Después  de  mi  llegada  y  antes  de  esta  cuenta, 
había  matado,  según  mis  noticias,  dos  novillos  para  utilizar  la  carne,  de  modo 
que  el  número  de  cabezas  de  ganado,  el  dia  que  llegué  á  su  campo,  debe  haber 
sido  como  de  ciento  treinta  y  cinco. 

No  sé  cómo  ó  cuándo  fué  obtenido  ese  ganado.  Gerónimo  estaba  en  pose- 
sión de  él  cuando  llegué  á  su  campo,  situado  de  este  lado  de  la  línea  mexicana, 
y  lo  consideré  como  suyo. 

Hasta  donde  yo  sé,  los  indios  no  hicieron  ninguna  tentativa  de  vender  ese 
ganado,  y  hasta  donde  pude  ver,  solo  parccian  deseosos  de  hacerlo  llegar  á  la 
reserva. 

Los  rancheros,  en  el  camino  para  la  reserva  de  San  Carlos,  me  hacian  pre- 
guntas respecto  á  su  venta,  y  deseaban  comprar  una  parte  de  él  ó  todo.  Les 
dije  que  no  tenia  facultad  para  disponer  de  los  animales,  y  que  mi  deber  se  re^ 
ducia  á  ver  que  no  fuesen  robados  á  los  indios  y  que  al  paso  que  no  permitiría 
que  personas  desconocidas  entrasen  en  mi  campo  ó  hasta  donde  estuviese  en  mt 
mano  evitar  que  tuviesen  nada  que  hacer  con  los  indios,  al  mismo  tiempo,  el 
ganado  pertenecia  á  los  indios  y  no  podia  hacer  más  que  aconsejarles  y  preca- 
verlos de  que  no  lo  vendiesen.  Creo  que  los  indios  siguieron  mi  consejo,  al  me- 
nos en  gran  parte,  porque  diversas  veces  dijeron,  según  mis  noticias,  que  no 
querían  vender  nada.  Un  hombro  que  vive  cerca  del  antiguo  campo  de  Rucher, 
me  dijo  que  Gerónimo  iba  á  matar  una  vaca,  que  teniendo  un  becerro  pequeño, 
no  podia  hacer  el  viaje  con  el  resto  del  ganado,  y  que  el  ranchero  compró  la  va- 
ca y  el  becerro  en  siete  pesos. 

Este  es  el  único  caso  que  yo  sepa  de  haberse  vendido  ganado,  aunque  por 
la  conversación  de  los  mismos  indios,  tengo  razones  para  creer  que  se  hicieron 
otras  ventas  de  un  carácter  semejante.  Pero  en  cuanto  á  que  los  indios  hayan 
procurado  hacer  la  venta  de  ese  ganado,  no  sé  ni  de  un  solo  caso  en  que  lo  ha- 
yan ofrecido  en  venta. 

Los  rancheros  que  encontraban  en  el  camino  les  hicieron  ofertas  de  com- 
pra; pero  en  mi  opinión,  los  indios  no  deseaban  aceptar  esas  ofertas,  y  á  la  ver- 
dad, ellos  no  hicieron  proposición  alguna. 

Incluyo  dos  peticiones  que  rae  hizo  Mr.  Clark,  Inspector  de  las  Aduanas 
de  Tombstone  y  Charleston,  Territorío  de  Arízona,  con  mi  respuesta  á  la  prí- 
mera.  A  la  segunda  no  repliqué. 

Al  saber  que  al  dia  siguiente  se  iba  á  hacer  una  tentativa  para  quitarles 
el  ganado,  los  indios  salieron  de  Sulphur  Spríngs  en  la  noche  del  dia  9  al  10 
del  actual. 

£1  Teniente  J.  S.  T.  Blake,  del  6  9,  de  caballería,  con  un  destacamento  de 
soldados  y  exploradores,  los  siguieron  y  alcanzaron,  permaneciendo  con  ellos 


ESTADOS  UNIDOS  485 


hasta  que  me  les  uní  cerca  de  Eureka  Spring,  Territorio  de  Arízona.  De  ese 
panto  hasta  San  Garlos,  el  Teniente  Blake  y  yo,  hemos  estado  juntos;  algunas 
de  las  reses  cansadas  fueron  matadas  para  aprovechar  la  carne  ó  se  perdieron 
en  el  camino. 

Soy  respetuosamente,  de  usted,  obediente  servidor. 

(Firmado). — BrUton  DavU^  2  9,  Teniente  del  3  ^.  de  caballería. 

Es  traducción.  Washington,  Abril  30  de  1884. 

(Firmado).  -Cayetano  Romero^  Secretario. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  30  de  Abril  de  1884. 
Sefior  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  hoy,  con  la  cual  me 
trasmite  copia  de  un  oficio  del  Teniente  Britton  Davis,  del  3  9,  de  caballería  del 
Ejército  de  los  Estados  Unidos,  fechado  en  San  Carlos,  Territorio  de  Arízona, 
el  16  de  Marzo  próximo  pasado,  referente  al  regreso  á  aquella  reserva  de  los 
indios  de  la  banda  de  Gerónimo,  procedentes  del  territorío  mexicano,  y  á  las 
ventas  que  hicieron  en  el  camino  de  parte  del  ganado  traído  de  México. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted,  en  respuesta,  que  ya  trasmito  á  la  Se- 
cretaría de  Relaciones  Exteríores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  la  nota  ci- 
tada de  usted,  con  su  anexo,  para  conocimiento  y  determinación  del  Gobierno 
de  México. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  usted.  Señor  Secretarío,  las 
segundados  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Abríl  30   de  1884. 

(Firmado). — Cayetaiio  Romero^  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacione»  Exteriores.— 
Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  215. — Ganado 
robado  por  Gerónimo. 

México,  Mayo  17  de  1884. 

Contesto  la  nota  de  usted,  número  319  de  30  de  Abril  último,  re- 
firiéndome á  las  de  esta  Secretaría,  números  151,  171  y  172,  en  las  cua- 
les se  han  dado  instrucciones  á  esa  Legación  respecto  del  ganado  roba- 
do por  el  cabecilla  Gerónimo. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
323. — Nota  k  Mr.  Frelinghuysen  sobre  ganado  robado  en  México. 

Washington,  Mayo  2  de  1884. 

Hasta  hoy  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  núm.  151  de  8  de  Abril 
próximo  pasado,  venida  por  Nueva  Orleans  y  referente  al  ganado  robado 
en  México,  que  trajo  á  la  reserva  de  San  Carlos,  del  Territorio  de  Ari- 
zona,  la  banda  del  indio  Gerónimo. 

Desde  luego  fui  á  ver  á  Mr.  Frelinghuysen,  con  objeto  de  comuni- 
carle su  contenido,  y  habiéndolo  encontrado  muy  bien  dispuesto  á  acep- 
tar la  solución  propuesta  por  el  Gobierno  do  México  sobre  este  punto, 
esto  es,  que  los  Estados  Unidos  paguen  á  los  dueños  de  dicho  ganado  su 
respectivo  valor,  convine  en  dirigirle  una  nota  comunicándole  dicha  pro- 
puesta, con  objeto  de  que  la  trasmitiera  al  Departamento  de  Guerra  de 
los  Estados  Unidos,  á  fin  de  que  por  él  se  acuerde  la  resolución  de  este 
Gobierno,  que  estoy  casi  seguro  será  favorable  á  lo  propuesto  por  Usted. 

En  consecuencia  de  esto,  dirigí  hoy  al  Departamento  de  Estado  de. 
los  Estados  Unidos  la  nota  de  que  acompaño  á  Usted  copia. 
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Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Finnado). — M,  Romero, 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  2  de  Mayo  de  1884. 

Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  &  usted,  que  oportunamente  comuniqué  al 
Gobierno  mexicano  la  nota  que  se  sirvió  usted  dirigirme  el  7  de  Abril  próximo 
pasado,  respecto  del  regreso  de  México  á  la  reserva  de  San  Carlos,  Territorio 
do  Arizona,  del  cabecilla  Gerónimo,  con  una  partida  de  apaches  y  un  ganado 
robado  en  México  y  escoltado  por  fuerzas  de  los  Estados  Unidos,  según  avisé 
á  usted  en  mi  nota  de  la  misma  fecha. 

Deseando  coadyuvar  al  buen  éxito  de  la  política  que  sigue  este  Gobierno 
con  los  apaches,  en  cuanto  lo  permitieran  los  derechos  é  intereses  de  México  en 
ese  asunto,  me  pareció  que  la  mejor  manera  de  zanjar  las  dificultades  que  se 
presentaban  con  este  motivo,  era  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  pa- 
gase su  valor  á  los  mt^xicanos,  dueilos'del  ganado  robado  por  los  indios,  á  fin  de 
satisfacer  los  derechos  de  los  propietarios,  sin  causar  las  perturbaciones  que 
probablemente  ocasionaria  á  este  país  el  privar  violentamente  á  los  indios  de 
dicho  ganado. 

Así  lo  propuse  á  mi  Gobierno,  y  hoy  he  recibido  una  nota  de  la  Secretaría 
de  Relaciones  Exteriores  de  México,  fechada  el  8  de  Abril  citado,  en  la  que  se 
me  dan  instrucciones  para  proponer  esto  mismo  ú  ese  Departamento,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

iiComo  lo  observa  usted  muy  bien  en  su  nota  número  16,  los  inconvenien- 
tes que  teme  ese  Gobierno  se  presenten  para  la  devolución  del  ganado  robado  en 
México,  podrian  evitarse  pagando  el  mismo  Gobierno  el  valor  de  dicho  ganado 
á  sus  legítimos  dueños.  Para  ese  efecto,  convendría  que  se  conservase  ese  ga- 
nado ó  se  tomara  razón  de  su  fierro  y  señales,  á  fin  de  que  en  todo  tiempo  pue- 
da identificarse,  n 
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Esperando  que  esta  resolución  sea  satisfactoria  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  aprovecho  la  oportunidad  para  renovar  á  usted,  Seftor  Secretario,  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  2  de  1884. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  America. — Número  218. — Ganado 
robado  en  México  por  el  indio  Gerónimo. 

México,  Mayo  17  de  1884. 

Con  la  nota  de  usted,  núm.  323  de  2  del  corriente,  recibí  copia  de 
la  que  dirigió  al  Secretario  de  Estado,  en  virtud  de  las  instrucciones  de 
esta  Secretaría  y  de  la  conferencia  que  con  el  tuvo  usted  en  la  misma 
fecha,  acerca  del  ganado  robado  en  México  por  el  indio  Gerónimo. 

En  espera  de  los  ulteriores  informes  de  usted  sobre  el  particular,  le 
renuevo  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) . — Fernandet. 

Señor  Ministro  de  México  en  Wa.shington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — N6m.  339. 
— Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  devolución  de  ganado  robado  en 
México. 

Washington,  Mayo  7  de  1884. 

En  mi  nota  número  331,  de  5  del  actual,  acusé  recibo  de  la  de 
esa  Secretaría,  núm.  172  de  26  de  Abril  próximo  pasado,  y  ofrecí  ocu- 
parme especialmente  de  ella,  lo  cual  hago  en  la  presente. 


I 
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Se  sirve  usted  manifestarme  en  dicha  nota  que  el. Cónsul  de  Méxi- 
co en  el  Tucson,  ha  dado  cuenta  á  esa  Secretaria  de  la  entrevista  que 
tuvo  con  Mr.  Isaac  M.  Schermerhom,  agente  especial  nombrado  por  el 
Departamento  de  Hacienda  de  los  Estados  Unidos,  para  averiguar  lo 
ocurrido  con  el  ganado  mexicano  que  el  indio  Gerónimo  llevó  áArizona, 
de  lo  que  dijo  dicho  agente,  y  los  inconvenientes  que  de  ello  resultftrian 
si  se  llevara  á  cabo. 

Antes  de  ocuparme  de  la  parte  resolutiva  de  la  nota  de  ust^d,  le 
suplico  me  permita  manifestarle,  que  en  mi  concepto,  ese  agente  no  está 
autorizado  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  determinar  este 
asunto,  y  que  lo  que  él  dijo  no  está  de  acuerdo  con  lo  manifestado  por  el 
Secretario  de  Estado,  cuyos  conceptos  sí  expresan  la  resolución  de  este 
Gobierno. 

Concluye  usted  por  recomendarme,  que  dirija  yo  desde  luego  una 
nota  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  pidiendo  nque 
el  ganado  ó  su  importe  sea  devuelto  k  un  comisionado  ó  comisionados 
que  los  Gobiernos  de  los  Estados  de  Sonora  y  Chihuahua  nombren  al 
efecto  para  recibirlo,  n 

Si  este  acuerdo  se  refiere  al  caso  del  último  ganado  robado  por  Ge- 
rónimo, debo  decir  á  usted  que  el  2  del  actual  pedí  al  Departamento  de 
Estado  que  pagase  su  valor  á  sus  dueños,  y  ayer  le  pedí  su  devolución 
por  instrucciones  de  esa  misma  Secretaría,  por  lo  cual  me  parece  que  no 
es  necesario  pedirlo  nuevamente. 

Si  este  Gobierno  estimare  lo  que  dijo  Mr.  Schermerhom  al  Cónsul 
de  la  República  en  el  Tucson,  esto  es,  que  los  dueños  del  ganado  vengan 
á  reclamarlo  hasta  la  reserva  de  San  Carlos,  entonces  será  tiempo  de 
manifestarle  que  eso  seria  inaceptable  para  el  Gobierno  de  México  por 
el  fuerte  gravamen  que  esto  impondría,  vistas  las  dificultades  é  incon- 
venientes que  los  criadores  mexicanos  perjudicados  tendrían  que  vencer 
para  trasladarse  á  San  Carlos  á  reclamar  su  ganado,  y  creo  que  estas 
consideraciones  son  de  tanto  peso,  que  no  podrá  menos  que  atender  á 
ellas. 

En  esta  virtud,  y  de  conformidad  con  lo  que  manifesté  á  usted  en 
mi  nota  número  331,  de  ayer,  he  dirigido  hoy  una  nota  á  Mr.  Freling- 
huysen,  trasmitiéndole  el  acuerdo  contenido  en  la  de  usted,  que  con- 
testo; pero  presentándolo  cómo  base  de  que  deberá  aplicarse  á  los 
casos  futuros,  y  cuya  medida  se  extiende  también  al  caso  del  último  robo 
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de  ganado.  Acompaño  á  usted  copia  de  mi  nota  de  hoy  dirigida  á  Mr. 
Frelinghuysen. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  7  de  Mayo  de  1 884. 

Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted,  que  he  recibido  instrucciones  de  mi 
Gobierno,  fechadas  en  la  ciudad  de  México  el  26  de  Abril  próximo  pasado,  para 
manifestar  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América,  que  con  objeto  de 
subsanar  las  difícultades  que  se  han  presentado  en  el  caso  del  ganado  robado 
en  México,  que  trajo  al  Territorio  de  Arizona  la  banda  del  indio  Gerónimo  y 
que  se  encuentra  ahora  en  la  reserva  de  San  Carlos,  seria  conveniente  que  en 
lo  futuro,  al  pasar  de  México  al  territorio  de  los  Estados  Unidos,  se  detenga  el 
ganado  robado  en  la  frontera  y  se  entregue  á  un  comisionado  nombrado  al  efecto 
por  los  gobernadores  de  los  Estados  mexicanos  fronterizos,  para  que  sea  devuelto 
por  ellos  á  sus  dueños.  Podrá  también  hacerse,  con  intervención  del  Cónsul  de 
México  ó  del  comisionado  mexicano,  un  inventario  con  todas  las  señales  y  mar- 
cas del  ganado,  para  que  pueda  identificarse  y  devolverse  á  sus  dueños  el  ga- 
nado ó  su  importe. 

De  no  hacer  esto,  seria  necesario  que  los  criadores  mexicanos  emprendie- 
ran un  viaje  largo,  peligroso  y  costoso  hasta  el  Territorio  de  Arizona  para  re- 
clamar su  ganado,  viaje  que  en  muchos  casos  les  costana  más  que  el  valor  del 
ganado  que  reclamaran,  y  es  evidente  que  no  seria  justo  someter  á  tan  graves 
perjuicios  á  personas  que  han  sido  ya  tan  seriamente  perjudicadas  con  el  robo, 
sin  culpa  alguna  de  su  parte. 

Es  claro  que  el  ganado  traido  de  México  por  los  indios  salvajes,  es  todo 
robado  allí,  y  bajo  ese  supuesto  parece  que  al  Gk>biemo  de  México,  más  bien 
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que  al  de  los  Estados  Unidos,  corresponde  la  tarea  de  devolver  á  sus  dueños 
los  objetos  robados,  la  cual  podría  á  la  vez  desempeñarse  más  fácilmente  por 
aquel  que  por  este  Gobierno. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  Señor  Secretario,  para  renovar  á  usted  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Mayo  7  de  1884. 

(Firmado), — Cayetano  Homero,  Secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
358. — Ganado  robado  por  Gerónimo. 

Washington,  Mayo  14  de  1884. 

En  la  entrevista  que  tuve  hoy  con  Mr.  Frelinghuysen,  y  de  la  cual 
doy  á  usted  cuenta  en  mi  nota  número  357,  de  esta  fecha,  me  habló  con 
visible  interés  del  asunto  del  ganado  robado  en  México  por  la  banda  de 
apaches  capitaneada  por  Gerónimo,  diciéndome  que  el  Secretario  de 
Guerra  le  comunicaba  que  habia  mandado  vender  el  ganado  y  que  su 
producto  lo  tendría  á  disposición  de  México,  y  me  preguntó  si  esta  de- 
terminación dejaría  satisfecho  al  Gobierno  de  la  República,  pues  en  su 
concepto,  ella  zanjaba  todas  las  dificultades,  supuesto  que  el  ganado  no 
quedaba  CMi  poder  de  los  indios  que  lo  habian  robado  y  el  Gobierno  po- 
dría pagar  su  valor  á  sus  legítimos  dueños. 

Manifesté  en  respuesta  á  Mr.  Frelinghuysen,  que  no  podia  yo  de- 
cidirle sobre  esto  más  de  lo  que  le  habia  comunicado  en  mis  notas  de 
2,  5  y  7  del  actual,  de  las  cuales  mandé  á  usted  copia  con  mis  comuni- 
caciones números  323,  331  y  339  de  las  mismas  fechas,  respectivamente, 
que  contienen  las  instrucciones  que  he  recibido  hasta  ahora  de  esa  Se- 
cretaría sobre  este  asunto.  Le  agregué  que  como  él  me  comunicaba  un 
hecho  consumado  ya,  ó  por  lo  mfenos  una  orden  ya  dada,  todo  lo  que 
podría  decirle  era  que  yo  como  él,  deseaba  que  esa  determinación  fuese 
aceptable  para  mi  Gobierno. 
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Mr.  Freliiighuysen  me  dijo  entonces  que  me  dirigiría  hoy  una  co- 
municación sobre  este  asunto,  y  le  manifesté  que  luego  que  la  recibiera 
la  trasmitiría  á  esa  Secretaría.  Dudo  que  venga  k  tiempo  para  que  pue- 
da ir  por  este  correo.  Su  intención  es,  según  entiendo,  entregar  á  esta 
Legación  el  producto  de  la  venta  del  ganado.  No  lo  recibiré,  si  me  lo 
ofreciere,  antes  de  que  tenga  yo  autorización  de  usted  para  recibirlo. 
Si  llegase  á  ofrecérmelo  antes  de  recibir  instrucciones  de  usted  sobre 
este  asunto,  se  lo  consultaré  por  el  cable;  pero  creo  innecesario  hacer 
esa  consulta  desde  ahora. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Eomero. 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
ríores. — México. 


Cablegrama. — México,  Mayo  26  de  1884. — Ministro  Mexicano.  -- 
Washington. — D.  C. 

Recibida  su  nota  número  358.  Si  se  calcula  el  valor  del  ganade  so- 
bre bases  justas  y  se  le  ofrece  á  usted,  recíbalo. 

Fernandez. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
366. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  ganado  robado  por  Gerónimo. 

Washington,  Mayo  15  de  1884. 

Hoy  recibí  la  nota  que  me  dijo  ayer  Mr.  Frelinghuysen  me  envia- 
ría respecto  del  ganado  robado  en  Sonora  por  los  apaches  que  capitanea 
Gerónimo  y  que  fué  conducido  á  la  reserva  de  San  Carlos,  según  infor- 
mé &  esa  Secretaría  en  mi  nota  número  358,  de  ayer.  La  nota  de  Mr. 
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Frelinghuysen  tiene  fecha  de  hoy,  y  se  refiere  á  una  conversación  teni- 
da hoy  mismo  conmigo  sobre  este  asunto.  La  conversación  tuvo  lugar 
ayer,  según  informé  k  usted  en  mi  nota  citada,  en  la  cual  referí  los  por- 
menores de  ella,  pues  aunque  hoy  he  tenido  tres  entrevistas  con  el  Se- 
cretario de  Estado,  en  ninguna  de  ell&s  hablamos  de  este  asunto. 

He  contestado  desde  luego  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  acusándo- 
le recibo  de  ella  y  limitándome  á  decirl  e  que  la  trasmito  á  mi  Gobierno 
para  su  conocimiento  y  determinación.  Por  lo  demás,  creo  que  la  solu- 
ción indicada  en  dicha  nota,  es  la  más  conveniente  en  las  presentes  cir- 
cunstancias, tanto  por  lo  que  respecta  á  los  Estados  Unidos  como  á 
México.  Por  lo  que  hace  k  este  Gobierno,  porque  no  consiente  en  que 
los  indios  queden  en  posesión  de  objetos  robados  en  México,  aunque  ellos 
pretenden  haberlos  adquirido  legítimamente  como  botin  de  guerra,  y 
porque  hace  justicia  k  los  derechos  de  nuestros  compatriotas,  entregán- 
donos el  valor  de  dichos  objetos.  Por  lo  que  hace  á  nosotros,  es  también, 
á  mi  juicio,  la  mejor  solución  posible,  porque  si  se  hubiera  determinado 
devolver  el  ganado  en  especie,  se  habrían  presentado  varias  dificultades 
con  grave  peijuicio  para  sus  dueños.  En  primer  lugar,  su  traslación  de 
la  reserva  de  San  Carlos  á  los  ranchos  de  los  propietarios,  habría  oca- 
sionado la  pérdida  de  una  gran  parte  del  ganado.  Los  dueños  de  éste 
habrían  tenido  necesariamente  que  perder  tiempo  y  erogar  gastos,  ya 
fuese  viniendo  á  recoger  su  ganado  hasta  San  Carlos,  ya  llegando  hasta 
la  frontera  solamente.  Las  pretensiones  de  dos  ó  más  personas  á  la 
propiedad  de  las  mismas  cabezas  de  ganado,  podría  ser  otra  dificultad. 

Sin  embargo  de  estas  consideraciones,  no  he  querído  expresar  opi- 
nión alguna  á  este  (Gobierno  sobre  este  asunto,  para  no  preocupar  la  de- 
terminación que  tenga  á  bien  acordar  el  Presidente. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Freling- 
huysen, de  esta  fecha. 

Reitero  á  usted  las  segurídades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Mayo  15  de  1884. 
Señor.- 

Refiriéndome  á  las  notas  de  usted,  de  2,  5  y  7  del  actual,  y  á  nuestra  con- 
versación de  hoy,  relativa  al  ganado  recienttímente  llevado  de  México  á  la  re- 
serva de  San  Carlos  por  los  apaches  que  regresaron  con  Gerónimo,  tengo  la 
honra  de  informar  á  usted  que  he  suplicado  al  Secretario  de  Güera  ordene  la 
venta  del  ganado  en  cuestión,  después  de  hacer  un  detallado  inventario  de  sus 
fierros  y  señales,  y  que  el  valor  de  él,  con  la  lista  descriptiva,  se  remita  aquí 
con  objeto  de  que  se  entregue  á  usted  como  representante  del  Gobierno  mexi- 
cano, para  beneficio  de  los  dueños  de  dicho  ganado. 

Acepte  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghuysen. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Mayo  15  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  América, — Número  244. — Ganado 
robado  por  Gerónimo. 

México,  Mayo  26  de  1884. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  3GGde  15  del  corrien- 
te, con  la  cual  me  acompaña  copia  y  tra<lucc¡on  de  la  que  le  dirigió  el 
Secretario  de  Estado  en  la  misma  fecha,  respecto  del  ganado  robado  en 
nuestro  territorio  por  el  indio  Gerónimo. 

Hoy,  antes  de  recibir  la  citada  nota,  he  dado  á  usted  instmcciones 
por  el  cable,  que  le  confirmo  en  la  presente,  para  que  si  se  hace  el  valúo 
del  ganado  sobre  bases  justas  y  se  le  ofrece  su  valor,  lo  acepte  usted. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fe'imandez, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  O. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Político. — Sección  de  América. — Número  266. 
— Ganado  mexicano  robado  por  Gerónimo. 

México,  Junio  18  de  1884. 

El  Cónsul  de  México  en  el  Tucson,  Arizona,  en  despacho  número  73 
de  3  del  corriente,  dice  á  esta  Secretaría  lo  que  sigue: 

»»E1  "Daily  Arizona  Citizen,"  de  esta  ciudad,  ha  comenzado  á  publi- 
car el  siguiente  aviso,  referente  al  ganado  mexicano  traido  por  los  in- 
dios á  la  reservación  de  San  Carlos: 

••Traducción. — Venta  de  ganado  del  Gobierno. — Cuartel  General 
del  Departamento  de  Arizona. — Oficina  del  Comisario  en  jefe  de  víve- 
res.— Whipple  Barracks,  Prescott,  A.  T.,  Mayo  26  de  1884. — Se  vende- 
rá en  pública  subasta,  al  mejor  postor,  por  el  Comisario  interino  de  ví- 
veres en  San  Carlos,  Arizona,  el  jueves  26  de  Junio  de  1884,  comenzando 
&  las  diez  de  la  mañana,  cosa  de  noventa  cabezas  de  ganado,  consistentes 
en  novillos,  vacas  y  becen-os. — Condiciones:  al  contado. — El  ganado  de- 
berá sacarse  de  la  reservación  inmediatamente  después  de  la  venta. — 
Esta  partida  de  ganado  es  la  que  los  indios  chiricahuas  trajeron  de  Mé- 
xico. 

•'(Firmado). — Chas.  P.  Fagan,  Capitán  Comisario  de  víveres  del 
ejército  de  los  Estados  Unidos." 

"Como  se  ve  por  lo  anterior,  el  ganado  vacuno  traido  por  los  in- 
dios va  á  venderse  en  subasta  pública,  sin  hacerse  mención  del  ganado 
caballar  mexicano  que  vino  junto  con  aquel. 

••El  resultado  de  vender  en  pública  subasta  ese  ganado,  será  el  de 
que  vendido  en  tales  condiciones,  no  producirá  ni  la  cuarta  parte  de  su 
lecrftimo  valor. 

"Como  la  venta  del  ganado  no  tendrá  lugar  hasta  el  dia  26  del 
presente  mes,  hay  tiempo  de  pedir  la  suspensión  de  ese  remate,  en  caso 
de  que  se  trate  de  dar  por  terminada  la  cuestión  con  entregar  á  las  au- 
toridades mexicanas  el  producto  de  dicha  venta. 

"Convendría,  además,  obtener  copia  de  los  fierros  de  todos  los  ani- 
males, á  fin  de  saber  qué  personas  tienen  derecho  á  ellos  ó  á  su  importe." 
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En  vista  de  lo  expuesto,  hoy  he  dirigido  á  usted  por  el  cable  el  si- 
guiente mensaje: 

"Cónsul  Tucson  avísame  que  será  vendido  en  subasta  ganado  ro- 
bado por  Gerónimo,  cuya  venta  no  producirá  ni  la  cuai*ta  parte  del  va- 
lor del  ganado.  Este  Gobierno  no  puede  aceptar  semejante  indemniza- 
ción. Insista  usted,  conforme  á  mis  instrucciones,  en  que  se  devuelva  el 
ganado  ó  su  valor,  calculado  sobre  bases  equitativas  ó  á  precios  de 
plaza.  II 

Al  repetirlo  á  usted,  confirmándole  las  instrucciones  en  él  conteni- 
das, debo  llamar  su  atención  hacia  el  hecho  á  que  el  Cónsul  se  refiere, 
de  no  hacerse  mención  alguna  del  ganado  caballar  robado  por  los  in- 
dios. 

Renuevo  k  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) . — Fernandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
477. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  ganado  robado  por  Gerónimo. 

Nueva  York,  Junio  18  de  1884. 

Hoy  recibí  un  cablegrama  de  esa  Secretaría,  que  descifrado  dice 
así:  "El  Cónsul  de  M(?xico  en  Tucson  avísame  que  será  vendido  en  su- 
basta ganado  robado  por  Gerónimo,  cuya  venta  no  producirá  sino  la 
cuarta  parte  del  valor  del  ganado.  Este  Gobierno  no  puede  aceptar  se- 
mejante indemnización.  Insista  usted,  conforme  á  mis  instrucciones,  en 
que  se  devuelva  el  ganado  ó  su  valor,  calculado  sobre  bases  equitativas 
ó  á  precios  de  plaza,  n 

Estando  en  esta  ciudad  y  deseando  no  perder  el  dia  de  hoy,  encar- 
gué por  telégrafo  al  Secretario  de  la  Legación,  que  informase  al  Secre- 
tario de  Estado  del  contenido  del  cablegrama  de  usted,  diciéndole  que 
yo  le  vería  mañana.  El  Secretario  de  la  Legación  me  avisó  por  telégra- 
fo que  habia  hablado  con  Mr.  Frelinghuysen,  quien  le  manifestó  **qae 
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ao  creia  hubiera  difícaltad  en  arreglar  el  asunto  satisfactoriamente  pa- 
ra México,  ti 

Hoy  mismo  dirigí  al  Departamento  de  Estado  la  nota  de  que  acom- 
paño á  usted  copia,  en  que  le  comunico  oficialmente  el  contenido  del  ca* 
blegrama  de  usted,  á  fín  de  que  conste  debidamente  cuál  es  nuestro  pe- 
dido. 

Al  hablar  con  Mr.  Frelin;jhuysen  comunicaré  á  usted  lo  que  deter- 
mine, auníjue  supongo  que  esto  se  decidirii  más  bien  en  el  Departamen- 
to de  Guerra.  Veré  también  con  el  mismo  objeto  á  Mr.  Lincoln  y  al 
General  Shcridan. 

Reitero  á  usted  las  sepruridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Legación  Mexicana. 

Nueva  York,  18  de  Junio  de  1884. 
Sefior  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  hoy  he  recibido  un  cablegrama 
de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  en 
que  se  me  dice  que  ««el  Cónsul  de  México  en  Tucson,  Territorio  de  Arizona, 
avisa  á  dicha  Secretaría  que  se  va  á  vender  en  subasta  el  ganado  robado  en  Mé- 
xico por  el  cabecilla  Gerónimo,  cuya  venta,  en  concepto  del  Cónsul,  no  produ- 
cirá sino  la  cuarta  parte  del  valor  del  ganado:  que  el  Gobierno  de  México  no 
podría  aceptar  esa  indemnización,  y  se  me  dan  de  nuevo  instrucciones  para  que 
pida  yo  la  devolución  del  ganado  ó  de  su  valor,  calculando  este  sobre  bases 
equitativas  ó  á  precio  de  plaza. 

Sín-ase  usted  aceptar.  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M,  Bfmiero. 
Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Junio  18  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  Aine'rica, — Número  336 
— Proposición  del  Gobierno  de  Sonora  respecto  del  ganado  robado  por 
Gerónimo. 

México,  Julio  9  de  1884. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Sonora,  en  oficio  de  30  de  Junio  úl- 
timo, indica  la  iJca  de  que  se  le  autorice  por  esta  Secretaría  para  comi- 
sionar una  persona  competente  que  se  encargue  de  recoger  y  devolver 
k  sus  dueños,  en  la  parte  que  les  corresponda,  el  ganado  robado  por  el 
indio  Gerónimo,  ó  el  valor  de  dicho  ganado  que  usted  obtenga  de  ese 
Gobierno. 

Sírvase  usted  emitir  y  comunicarme  su  opinión  respecto  de  la  in- 
dicación de  que  se  trata,  para  dar  la  contestación  que  corresponda  al 
expresado  Gobernador. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado).  —Fernandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legración  M(3xicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
481. — Venta  del  ganado  robado  por  Gerónimo. 

Washington,  Junio  20  de  1884. 

Ayer  regresé  de  Nueva  York  y  hoy  en  la  mañana  ocurrí  al  Depar- 
tamento de  Estado,  para  hablar  á  Mr.  Frelinghuysen  de  varios  asuntos, 
y  entre  ellos  del  referente  á  la  venta  en  subasta  pública,  en  Prescott, 
Territorio  de  Arizona,  del  ganado  robado  por  Gerónimo  en  México,  á 
cuyo  incidente  se  refirió  el  telegrama  de  usted,  de  antier,  del  que  acusé 
recibo  en  mi  nota  número  477  de  la  misma  fecha.  Comuniqué  al  Secre- 
tario de  Estado  el  contenido  de  dicho  telegrama,  y  me  dijo  en  respues- 
ta que  tenia  que  repetirme  lo  mismo  que  habia  manifestado  antes  al 
Secretario  de  la  Legación,  esto  es:  que  este  negocio  se  arreglaría  á  satis- 
facción del  Gobierno  de  México.  Habiéndole  preguntado  de  qué  mane- 
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ra,  me  contestó:  que  para  docirmela  necesita  hablar  con  el  Secretario  de 
Gaerra>  quien  e-stá  ahora  ausente  de  Washington;  pero  que  en  último  ca- 
so y  si  el  ganado  se  vendia  á  un  precio  bajo,  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  supliria  la  diferencia  para  que  el  precio  fuese  el  de  plaza. 

En  esta  virtud,  dirigí  á  usted  hoy  el  siguiente  despacho  en  cifra: 

•(Recibido  telegrama  sobre  ganado.  El  Secretario  de  Estado  me  di- 
ce que  esto  se  arreglará  á  satisfacción  del  Gobierno  de  México. n 

Ka  seguida  pasé  al  Departamento  de  Guerra,  y  estando  ausente  el 
Secretario,  Mr.  Lincoln,  hablé  con  el  General  Sheridan,  á  quien  comuni- 
qué el  contenido  del  telegrama  de  usted.  El  General  Sheridan  creyó  que 
el  ganado  se  venderia  á  buen  precio,  y  que  su  venta  era  lo  más  conve- 
niente para  sus  dueños,  por  los  motivos  que  ya  he  manifestado  á  usted 
en  otra  ocasión,  esto  es:  porque  así  se  ahorraban  el  gasto  de  la  conduc- 
ción á  México  y  todas  las  pérdidas  y  menoscabos  que  en  otros  casos 
sufrirían. 

Notando  que  no  se  inclinaba  á  entregar  el  ganado  en  especie,  que 
parece  ser  lo  que  los  interesados  piefíeren,  traté  de  averiguar  la  causa 
de  esa  resistencia,  y  según  comprendí  de  lo  que  me  dijo,  el  motivo  prin- 
cipal es  evitar  reclamaciones  contra  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
por  causa  de  ese  ganado,  y  la  dificultad  de  saber  quienes  son  los  legíti- 
mos dueños  al  hacer  la  entrega.  Creo,  sin  embargo,  que  todo  esto  se  evi- 
taría haciendo  la  entrega  en  especie  al  agente  nombrado  al  efecto  por 
el  Gobierno  de  México. 

Como  no  sé  cuál  sea  el  precio  de  plaza  del  ganado  en  Prescott,  he 
creido  necesario  averiguarlo,  y  con  este  objeto  dirigí  hoy  un  telegrama 
al  Cónsul  de  la  República  en  Tucson.  En  todo  caso,  no  me  daré  por  re- 
cibido del  precio  del  ganado,  si,  como  creo  probable,  se  vende,  sin  con- 
sultar por  el  cable  con  esa  Secretaría  sobre  este  asunto. 

Reitero  á  usted  las  .seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M»  Romero, 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaría  cTe  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacionas  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. —Sección  de  América. — ^Número  353. 
— Venta  del  ganado  robado  por  Gerónimo. 

México.  Julio  17  de  1884. 

Me  he  impuesto  do  la  nota  de  usted,  número  481  de  20  de  Junio 
último,  en  la  cual  me  comunica  la  conversación  que  tuvo  con  Mr.  Freí- 
inghuysen  el  dia  anterior,  respecto  del  ganade  robado  por  Gerónimo. 

Esta  Secretaría  celebrará  mucho  que  la  excelente  disposición  del 
Secretario  de  Estado  en  el  asunto  de  qiie  se  trata,  produzca  resultados 
satisfactorios,  tanto  para  este  Gobierno  como  para  los  dueños  del  ganado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington,  en  nota  número  481  de  20 
de  Junio  último,  dice  á  esta  Secretaría: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  17  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Sonora. — Hermosillo. 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 
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República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Chihuahua. — Nú- 
mero 39. 

Tuve  la  honra  de  imponerme  de  la  atenta  nota  de  usted,  de  17  del 
actual,  en  la  que  se  sirve  insertar  la  que  en  20  de  Junio  próximo  pasa- 
do, dirijifió  á  esa  Secretaría  el  Ministro  de  México  en  Washington,  rela- 
tiva á  la  venta  en  subasta  pública,  en  Prescott,  Territorio  de  Arizona, 
del  ganado  robado  por  Gerónimo  en  México;  y  en  debida  respuesta  me 
permito  suplicar  á  usted  se  sirva  comunicarme  la  resolución  definitiva 
que  tenga  este  asunto,  á  tín  de  hacerla  saber  á  los  interesados. 

Libertad  y  Constitución.  Chihuahua,  Julio  21  de  1884. 

(Firmado). — Celso  González. 

AI  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de 
Sonora. 

Por  la  comunicación  de  iisted,  fecha  17  del  mes  actual,  en  que  se 
sirve  tr&scribirme  la  que  le  dirigió  en  20  de  Junio  último  nuestro  Mi- 
nistro en  Washington,  he  quedado  impuesto  de  que  en  virtud  de  las 
gestiones  hechas  por  esa  Secretaría  y  nuestro  representante  en  las  Es- 
tados Unidos,  el  Gobierno  Americano  habia  ofrecido  que  se  arreglaría 
á  satisfacción  del  Gobierno  de  México,  el  asunto  relativo  al  pago  del  ga- 
nado que  se  mandó  vender  en  el  Territorio  de  Arizona  en  subasta  pú- 
blica, y  el  cual  fué  robado  por  el  apache  Gerónimo  en  territorio  de  este 
Estado. 

Como  esto  es  un  asunto  que  interesa  vivamente  á.  los  sonorenses  de 
la  frontera  con  los  Estados  Unidos,  me  permito  suplicar  á  esa  Secreta- 
ria 86  sirva  participanne  el  resultado  definitivo  que  se  obtenga  en  este 
negocio,  sirviéndose  indicarme  la  manera  de  que  deban  valerse  las  per- 
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senas  á  quienes  fué  robado  ene  ganado,  para  conseguir  que  se  les  indem^ 
nice. 

Libertad  y  Constitución.  Hermosillo,  Julio  25  de  1884. 

(Firmado). — Luis  E.  Torres, 

(Firmado). — Ramón  Corral,  Secretario. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
508. — Ganado  mexicano  robado  por  Gerónimo. 

Washington,  Junio  28  de  1684. 

Ayer  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  266  de  18  del  cor- 
riente, en  la  que  se  inserta  el  oficio  que  dirigió  á  usted  el  dia  3,  el  Con* 
siil  de  la  República  en  el  Tucson,  Arizona,  respecto  de  la  venta  anuncia- 
da para  el  26,  del  ganado  robado  en  México  por  la  banda  del  cabecilla 
Gerónimo,  y  me  repite  usted  el  cablegrama  que  me  dirigió  el  dia  18 
sobre  este  mismo  asuntf). 

En  mi  nota  número  477,  de  18  del  actual,  acusé  recibo  de  dicho  ca- 
blegrama, y  con  ella  envié  á  usted  copia  de  la  que  en  el  mismo  dia  di- 
rigí al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  comunicándole  las 
instrucciones  contenidas  en  dicho  cablegrama. 

Ayer  hablé  sobre  esto  mismo  con  el  Secretario  de  Guerra,  quien 
me  dijo  que  no  habia  motivo  para  temer  que  el  ganado  se  vendiera  por 
menos  de  su  valor,  y  que  él  creia  que  su  venta  en  almoneda  pública, 
era  el  término  más  conveniente  que  pudiera  tener  este  incidente. 

El  Cónsul  de  la  República  en  el  Tucson,  me  dijo  en  respuesta  á  la 
pregunta  que  le  hice,  según  avisé  á  usted  en  mi  nota  número  481,  de 
20  del  actual,  que  el  ganado  vale  de  $  25  á  8  30  cabeza,  chico  con  gran* 
de.  El  Señor  Manzanares,  Delegado  de  Nuevo  México,  que  es  comer» 
ciante  y  versado  en  esos  asuntos,  me  asegura  que  el  precio  es  de  S  25 
por  cabeza.  Agradeceré  á  usted  me  diga  qué  precio  debemos  pedir. 

Respecto  de  los  caballos,  muías  y  burros  traídos  de  México  por  la 
banda  de  Gerónimo,  debo  hacer  presente  á  esa  Secretaría,  que  desde  el 
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18  de  Abril  áltimo  lo  reclamé  á  este  Gobierno  en  una  nota  que  dirigí 
ep  esa  fecha  á  Mr.  Frelinghuysen,  y  de  la  cual  envié  á  usted  copia  con 
mi  comunicación  n&inero  396  de  la  misma  fecha.  Repetiré  este  reclamo 
en  la  primera  nota  que  dirija  yo  al  Departamento  de  Estado  sobre  este 
asunto. 

El  ganado  vacuno  traido  de  México  por  dicha  banda,  fué  de  135 
cabezas,  según  informe  del  Teniente  Britton  Da  vis,  de  16  de  Marzo  úl- 
timo, que  trasmití  á  usted  con  mi  nota  número  319  de  30  de  Abril  si- 
guiente; de  134  según  informe  del  General  Sheridan,  trasmitido  á  esa 
Secretaría  con  mi  nota  número  264  de  7  del  mismo  Abril;  de  125  según 
informe  de  Mr.  John  E.  Clark,  Sub-ad  ministradora  Inspector  de  Adua- 
nas, fechado  en  Tombstone  el  8  de  Marzo  anterior,  del  cual  envié  á  us- 
ted copia  con  nota  número  273  de  10  de  Abril  siguiente,  y  de  167  según 
carta  de  Mr.  Idus  L.  Tielder,  fechada  en  Deming,  Nuevo  México,  el  19 
del  actual  y  dirigida  al  Diputado  John  H.  Rogers,  de  la  cual  hablé  á 
usted  en  mi  nota  níímero  503  de  26  del  corriente. 

Creo  que  debemos  reclamar  á  este  gobierno  el  valor  del  número  de 
cabezas  que  Gerónimo  trajo  de  México,  y  no  el  de  l&s  vendidas;  pero  no 
sé  en  cuanto  fijar  aquel.  Si  no  recibo  instrucciones  de  usted  en  contra- 
rio, lo  fijaré  en  135,  que  es  el  que  consta  de  un  informe  oficial  del  Te- 
niente Davis,  quien  recibió  á  Gerónimo  y  lo  escoltó  á  San  Carlos,  y  se 
aproxima  al  expresado  en  el  informe  del  General  Sheridan. 

Me  propongo,  sin  embargo,  no  decir  nada  de  nuevo  á  este  Gobier- 
no sobre  este  asunto,  á  no  ser  que  usted  determine  otra  cosa,  sino  h&sta 
que  me  avise  cuáJ  fué  el  resultado  del  remate  verificado  antier. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Subsecretario,  encargado  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  390. 
Ganado  mexicano  robado  por  Gerónimo. 

México,  Agosto  4  de  1884. 
Contesto  los  puntos  que  se  sirve  usted  consultar  en  su  nota  núme- 


504  ESTADOS  UNIDOS 


ro  508  de  28  de  Junio  último,  manifestándole:  que  para  fíjar  el  valor 
del  ganado  robado  por  Geróniíno,  debe  u^ted  interrogar  á  los  dueñas 
del  mismo  y  á  los  Cónsules  mexicanos  respectivos,  y  al  reclamar  el  va- 
lor de  las  135  reses  de  que  habla  usted,  deber¿i  hacerlo  con  la  salvedad 
de  que  reclamará  el  valor  de  todas  aquellas  cuya  extracción  se  compro- 
bare de  un  modo  análogo  al  de  las  otras. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  Afnérica. — Número 
605. — Proposición  del  Gobierno  de  Sonora  respecto  del  ganado  robado 
por  Gerónimo. 

Washington,  Julio  24  de  1884. 

He  recibido  la  nota  de  esa  Secretaria,  de  9  del  actual,  respecto  de 
la  proposición  que  hace  el  Gobernador  del  Estado  de  Sonora,  de  nom- 
brar una  persona  que  se  encargue  de  recoger  y  devolver  á  sus  dueños, 
el  ganado  robado  por  el  indio  Gerónimo,  ó  el  valor  que  se  obtenga  de 
este  Gobierno. 

Deseoso  de  terminar  este  asunto,  he  preguntado  al  General  Sheri- 
dan  si  recibió  ya  el  informe  del  resultado  de  la  venta  del  ganado,  que 
debió  verificarse  el  26  de  Junio  próximo  pasado,  y  hoy  hice  la  misma 
pregunta  al  Secretario  de  la  Guerra,  quien  me  dijo  que  aún  no  se  habia 
recibido  el  informe,  ofreci(;nclo  avisarme  luego  que  se  reciba.  Una  vez 
(jue  se  termino  este  negocio  con  este  Gobierno,  surgirá  naturalmente  la 
.dificultad  de  saber  quiénes  son  los  dueños  del  ganado,  y  para  esto  sí  se* 
ría  conveniente  ocurrir  á  los  Gobernadores  de  Chihuahua  y  Sonora,  en- 
cargándoles que  practiquen  las  averiguaciones  correspondientes  con  ese 
objeto,  y  hasta  encomendarles,si  á  esa  Secretaría  le  pareciere  convenien- 
te, que  paguen  lo  que  corresponda  á  cada  uno  de  los  dueños. 
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Reitero  á  tisted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Subsecretario,  encargado  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington,  me  ha  dirigido  con  fecha 
24  de  Julio  último  y  bajo  el  número  605,  la  nota  que  en  seguida  copio: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Tengo  la  honra  de  trascribirla  A  usted,  manifestándole  que  esta 
Secretaría  cree  conveniente,  como  lo  indica  la  Legación,  que  se  vaya  ha- 
ciendo una  averiguación  sobre  quiénes  sean  los  dueños  del  ganado  ro- 
bado por  (Jerónimo  y  mandado  vender  por  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  á  fin  de  tener  adelantado  ese  trabajo  para  cuando  llegue  el  mo- 
mento de  distribuir  el  valor  de  la  venta  del  expresado  ganado. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  12  de  1884. 

(Filmado). — Femande». 
Señor  (Gobernador  del  Estado  de  Sonora. — Hermosillo. 
Señor  (Gobernador  del  Estado  de  (ühihuahua. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Mé3tico. — Departamento  Político. — Sección  de  América. — Número  410. 
— Ganado  robado  por  Grerónimo. 

México,  Agosto  12  de  1884. 

Con  esta  fecha  traslado  á  los  (robernadores  de  Sonora  y  Chihua- 
hua ia  nota  de  esa  Legación,  número  605  de  24  de  Julio  último,  maní- 
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festándoles  que  esta  Secretaría  cree  conveniente,  como  lo  indica  esa 
misma  Legación,  que  se  vaya  haciendo  una  averi<:(uacion  sobre  quiénes 
son  los  dueños  del  ganado  robado  por  Gerónimo  y  mandado  vender  por 
ese  Gobierno,  á  fin  de  toner  adelantado  ese  trabajo  para  cuando  llegue 
el  momento  de  distribuir  el  valor  de  la  venta  del  expresado  f^^anado. 
Renuevo  k  usted  mi  atenta  consideración. 


(Firmado). — Feímandez. 


Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Chihuahua. — Nú- 
mero 44. 

He  tenido  el  honor  de  imponerme  de  la  nota  de  usted,  de  12  del 
actual,  en  la  que  se  sirve  insertar  la  que  en  24  del  mes  próximo  pasado, 
dirigió  á  esa  Secretaría  de  su  digno  cargo  el  Ministro  de  México  en 
Washington,  y  recomienda  usted  á  este  Gobierno  se  vaya  haciendo  una 
averiguación  sobre  quiénes  sean  los  dueños  del  ganado  robado  por  (Je- 
rónimo  y  mandado  vender  por  el  Gobierno  de  los  Estados  unidos, afín 
de  tener  adelantado  ese  trabajo  para  cuando  terminen  los  demos  ges- 
tiones relativas  k  este  asunto. 

En  debida  respuesta,  manifiesto  á  usted  que  con  inserción  de  su 
citada  nota,  se  previene  al  Jefe  Político  del  Cantón  Galeana,  practique 
las  averiguaciones  de  que  se  trata. 

Libertad  y  Constitución.  Chihuahua,  Agosto  15  de  1884. 

(Firmado). — Celso  González, 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 
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República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de 
Sonora. 

He  recibido  la  superior  nota  de  usted,  fecha  12  del  mes  actual,  en 
la  cual  se  sirve  trascribirme  la  que  le  dirigió  el  Ministro  de  México  en 
Washington,  relativa  á  ihdicar  los  medios  convenientes  para  que  los 
mexicanos  cuyos  ganados  fueron  robados  en  esta  frontera  por  los  apa- 
chas del  indio  Gerónimo,  llevados  á  territorio  americano  y  vendidos  allí 
en  pública  subasto,  obtengan  el  pago  de  sus  semovientes,  para  lo  cual 
se  sirve  usted  disponer  que  este  Gobierno  haga  una  averiguación  sobre 
quiénes  son  los  dueños  de  dicho  ganado  para  hacerles  la  devolución, 
cuando,  en  virtud  de  las  gestiones  de  esa  Secretaría  y  de  nuestro  Minis- 
tro en  Washington,  se  consiga  el  pago  de  él  por  parte  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos. 

En  debida  contestación,  tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted,  que 
desde  que  tuve  conocimiento  de  los  trabajos  emprendidos  para  recobrar 
dicho  ganado  ú  obtener  su  indenmizacion,  he  comenzado  á  dictar  las 
medidas  convenientes  para  averiguar  quiénes  son  sus  dueños,  con  cuyo 
fin  hoy  mismo  repito  las  órdenes  necesarias. 

Libertad  y  Constitución.  Hermosillo,  Agosto  20  de  1884. 

(Firmado). — Luis  E.  Torres. 
(Firmado). — Ramón  Corral,  Secretario. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  Am  frica. — Número 
642. — Ganado  robado  por  Gerónimo. 

Long  Branch,  Agosto  7  de  1884, 

Hoy  recibí  un  telegrama  de  esa  Secretaría,  que  descifrado  dice  así: 
"Para  fijar  el  valor  del  ganado  robado,  póngase  de  acuerdo  con 
dueños  y  pida  informes  á  Cónsules  Mexicanos.  Puedo  recibir  el  impor- 
te del  ganado  sobre  cuyo  número  y  propiedad  no  hubiere  duda,  sin  per- 
juicio de  reclamar  después  el  valor  de  otros  si  se  hallaren  en  el  mismo 
caso.fi 
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Cumpliré  con  las  instnicciones  oontcnidas  en  el  precedente  despacho, 
luego  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  me  comunique  el  resultado 
de  la  venta  del  ganado  robado  en  México  por  la  banda  del  cabecilla 
Gerónimo,  lo  cual  no  ha  hecho  aún,  según  lo  tengo  comunicado  á  esa  Se- 
ci*etaria. 

Hoy  mismo  contesté  el  cablegrama  de  usted  en  estos  términos: 

iiRecibido  su  telegrama  de  ayer.  Cumpliré  sus  instrucciones  sobr^ 
ganado  robado,  n 

Reitero  á  usted  los  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

■ 

Al  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores,  encargado  d#l  Despa- 
cho.— Méxica 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Político. — Sección  de  América. — N&mero  44S. 
— Ganado  robado  por  Gerónimo. 

México,  Agosto  9  de  1884. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  642  de  7  del  actual,  eh  la  que, 
refiriéndose  á  las  instrucciones  que  le  df  por  el  cable  el  dia  anterior  res- 
pecto del  valor  del  ganado  robado  por  Gerónimo,  manifiesta  usted  que 
cumplirá  con  ellas  luego  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  le  co- 
munique el  resultado  de  la  venta  de  dicho  ganado. 

Esta  Secretaría  entiende  que  no  debe  usted  esperar  á  que  se  le  co- 
munique eso  resultado  para  pedir  informes  sobre  ol  valor  del  ganado, 
tanto  á  los  dueños  como  á  los  Cónsules  mexicanos  respectivos;  pues  pre* 
cisamente  convendrá  que  tenga  usted  noticia  exacta  de  dicho  valor, 
cuando  hubiere  de  recibir  alguna  cantida<l  con  tal  motivo.  De  ese  modo 
estará  usted  en  aptitud  de  hacer  alguna  observación  k  la  autoridad  que 
le  haga  el  pago,  si  fuere  necesario. 

Renuevo  &  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — FemaTideM, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
701. — Ganado  robado  por  Gerónimo. 

Saratoga,  Setiembre  7  de  1884. 

He  recibido  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  445  de  29  de  Agosto 
próximo  pasado,  en  la  que  al  contestar  la  de  esta  Legación,  númei*o  642 
del  dia  7,  respecto  del  ganado  robado  en  México  por  la  banda  del  cabe- 
cilla Gerónimo,  me  manifiesta  usted  que  no  debia  esperar,  para  pedir  in- 
formes k  los  Cónsules  mexicanos  y  á  los  dueños  del  ganado  sobro  su 
valor,  á  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  me  comunique  el  resulta- 
do de  la  venta  del  ganado. 

Tengo  la  honra  de  decir  á  usted,  en  respuesta,  que  anticipándome  á 
los  deseos  de  esa  Secretaría,  pedí  los  informes  expresados  á  los  Cónsu- 
les Mexicanos  en  Tombstone  y  Tucson,  á  los  G<^bernadores  de  los  Esta- 
dos de  Chihuahua  y  Sonora  y  á  los  dueños  del  ganado,  do  quienes  tengo 
noticia,  desde  el  28  de  Agosto  próximo  pasado,  y  que  considero  proba- 
ble, si  no  es  que  seguro,  que  recibiré  respuesta  de  los  funcionarios  y 
personas  á  quienes  me  he  dirigido  sobre  este  asunto,  antes  de  que  este 
Gobierno  me  comunique  el  resultado  de  la  venta  del  ganado. 

£n  mi  nota  número  696,  de  2  del  actual,  informé  á  usted  de  los  pa- 
sos que  habia  dado  para  averiguar  el  valor  del  ganado,  y  con  ella  le  re- 
mití copia  de  l&s  comunicaciones  que  con  este  objeto  dirigí  el  28  de 
Agosto  anterior  á  las  personas  mencionadas. 

Reitero  a  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores,  encargado  del  Despa- 
cho.— México. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Núme- 
ro 863. — Resultado.de  la  venta  del  ganado  robado  por  Gerónimo. 

Washington,  Octubre  29  de  1884. 

Hoy  me  envió  Mr.  William  Hunter,  Subsecretario  de  Estado,  en- 
ctTgado  del  Departamento,  una  nota  de  esta  f eclia,  en  la  que  ue  tras- 
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mite  el  informe  de  la  venta  verificada  en  subasta  pública,  en  la  reser- 
vación de  San  Carlos,  del  Territorio  de  Arizona,  el  26  de  Junio  último, 
de  91  cabezas  de  ganado  robadas  en  México  por  la  banda  del  cabecilla 
Gerónimo,  y  me  acompaña  un  giro  del  Subtesorero  de  los  Estados  Uni- 
dos, á  cargo  del  Subtesorero  de  Nueva  York,  por  $  1,762.  50,  producto 
de  dicha  venta. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  los  siguientes  documen- 
tos recibidos  hoy. 

Números  1  y  2.  Nota  de  Mr.  Hunter  de  esta  fecha  y  su  traducción, 
incluyendo  los  siguientes  documentos: 

Números  3  y  4.  Oíicio  del  Secretario  de  Guerra  al  de  Estado,  de  8 
de  Setiembre  próximo  pasado  y  su  traducción,  trasmitiendo  los  docu- 
mentos que  siguen: 

Números  5  y  6.  Informe  del  Capitán  Emmet  Crawford,  fechado  en 
San  Carlos  el  14  de  Julio  último  y  s'.j  traducción,  dirigido  al  Ayudante 
general  del  Departamento  de  Arizona,  en  «que  da  parte  de  la  venta  del 
ganado. 

Números  7  y  8.  Seis  acuerdos  y  seis  traducciones  con  los  que  se 
reinitió  el  informe  precedente  del  Departamento  de  Guerra. 

Números  9  y  10.  Certificado  y  traducción  de  depósito  de  $  1,762. 50, 
hecho  por  el  Capitán  C.  P.  Eagan  en  la  Subtesorería  do  los  Estados 
Unidos,  en  San  Fj-ancisco. 

Números  11  y  12.  Lista  descriptiva  y  su  traducción,  del  ganado 
vendido  en  San  Carlos  el  26  de  Junio  último. 

Examinado  detenidamente  este  último  documento,  encontré  en  él 
que  diez  y  siete  de  las  cabezas  venflidas  eran  vacas  con  su  cria  cada 
una,  lo  cual  hace  subir  k  108  el  número  verdadero  de  cabezas  vemlidas, 
y  reduce  á  cosa  de  $  16.  52  el  precio  de  cada  cabeza,  por  término  medio. 

AI  final  de  la  nota  que  dirijo  hoy  á  Mr.  Frelinghuysen  en  respuesta  á 
la  de  Mr.  Hunter,  de  esta  fecha,  y  de  la  cual  acompaño  á  usted  copia  bajo 
el  número  13,  le  haljio  de  este  incidente,  para  fijar  los  principios  que  el 
Gobierno  de  México  cree  aceptables,  y  dejo  á  esa  Secretarla  la  resolu- 
ción del  punto  sobre  si  el  precio  del  remate  cubre  ó  no  el  valor  del  ga- 
nado en  el  lugar  de  donde  se  robó. 

Acompaño  á  usted,  por  último,  copia  bajo  el  número  14,  del  recibo 
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que  hoy  dirijo  al  Departamento  de  Estado,  del  giro  de  $  1,762.  50, 
producto  de  la  venta  del  ganado. 

Pensé  primero  enviar  á  usted  un  giro  certificado  por  esa  cantidad, 
pero  considerando  que  el  dinero  está  más  seguro  en  el  Tesoro  de  los  Es- 
tados Unidos  que  en  cualquier  Banco,  me  he  determinado  á  remitir  k 
usted  el  mismo  gim,  endosado  á  su  orden,  creyendo  que  la  distribución 
entre  los  interesados  se  hará  en  esa  capital.  Si  determinare  el  Presi- 
dente que  se  haga  aquí,  se  puede  devolver,  endosado  de  nuevo  el  giro 
adjunto,  para  que  sea  cobrado  por  esta  Legación. 

Como  verá  usted  en  mi  nota  á  Mr.  Frelinghuysen,  le  remito  copia 
del  informe  del  Presidente  Municipal  de  Janos,  Cantón  de  Galeana,  so- 
bre el  ganado  robado  por  Gerónimo,  que  esa  Secretaría  me  envió  con 
su  nota  número  487,  de  30  de  Setiembre  próximo  pasado,  para  justifi- 
car con  él  el  número  de  cabezas  robadas  á  habitantes  de  aquel  pueblo. 

Habiéndome  manifestado  los  Gobernadores  de  Chihuahua  y  Sono- 
ra, deseo  de  obtener  noticia  de  los  fierros  del  ganado  vendido,  les  en- 
vió hoy  copia  do  la  lista  descriptiva  que  acompaño  á  usted  bajo  el  nú- 
mero 12,  con  el  oficio  que  le  remito  en  copia  bajo  el  número  15. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mí  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Señor  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores,  encargado  del  Des- 
pacho.— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Octubre  29  de  1884. 

Señor: 

Tengo  ahora  la  honra,  refiriéndome  á  la  correspondencia  anterior,  respecto 
de  la  devolución  del  producto  de  la  venta  de  cierto  ganado  traído  á  los  Estados 
Unidos  por  Gerónimo  y  los  indios  apaches  que  han  regresado  últimamente  de  Mé- 
xico, de  acompañar  á  usted  la  copia  inclusa  do  una  comunicación  del  Secretario 
de  Guerra,  fecha  8  del  próximo  pasado  Setiembre,  con  sus  anexos,  en  que  consta 
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el  inventarío  de  las  marcas,  descripción  de  dicho  ganado  y  precios  á  que  se 
vendió.  El  certificado  de  depósito  que  menciona  Mr.  Lincoln  contra  el  Subte- 
BOrero  de  los  Estados  Unidos  en  San  Francisco  y  á  favor  del  Departamento  de 
Estado,  por  la  suma  de  %  1,762.  50,  que  fué  la  cantidad  que  produjo  la  vonta  del 
ganado,  fué  enviado  al  Secretario  del  Tesoro  con  objeto  de  que  el  Departamento 
pudiera  aprovechar  el  dinero. 

Tengo  ahora  el  placer  de  acompañar  el  check  incluso,  número  247,029, 
fechado  en  Washington  el  29  de  Octubre  de  1884,  y  girado  por  el  Subtesorero 
de  los  Estados  Unidos  contra  el  de  igual  carácter  en  Nueva  York,  á  la  orden 
del  Secretario  de  Estaxlo,  por  $  1,762.50.  He  endosado  este  check  k  la  orden  de 
usted  como  Ministro  de  México  en  esta  capital. 

Acepte  usted,  Señor,  las  reitei-adas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). —  W,  fíutUer,  Secretario  interino. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexos:—  1  P ,  Mr.  Lincoln  á  Mr.  Frelinghuysen,  Setiembre  8  de  1884,  con 
anexos.  2  ^    El  check  mencionado. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  29  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Homero,  Secretario. 


Departamento  de  Guerra. 

Washington,  Setiembre  8  de  1884. 
Señor: 

En  conexión  con  la  correspondencia  anterior  respecto  de  cierto  ganado 
traido  de  México  á  la  reserva  de  San  Carlos  por  los  apaches  pacificados  que 
regresaron  con  Gerónimo,  tengo  la  honra  de  trasmitir  á  usted,  de  acuerdo  con 
los  deseos  que  manifestó  el  15  de  Marzo  último,  un  inventario  de  los  marcas, 
descripción  de  dicho  ganado  y  precios  á  que  se  vendió,  así  como  un  certificado 
de  depósito  número  192,  expedido  por  el  Subtesorero  de  los  Estados  Unidos,  y 
fechado  en  San  Francisco,  California,  el  6  de  Agosto  de  1 884,  á  la  orden  del 
Departamento  de  Estado,  por  la  suma  de  $  1,762.50,  que  es  la  cantidad  que  pro- 
dujo la  venta  del  sanado.  Acompaño  también  una  comunicación  sobre  el  p*rti- 
ocilar  del  Capitán  jb^met  Crawíord,  del  3  ?  de  caballería,  fechada  el  14  de  Julio 
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1884,  cuyos  documentos  se  recibieron  por  los  conductos  militares  ordinarios, 
del  Comandante  general  del  Departamento  de  Arizona. 
Soy,  muy  respetuosamente,  obediente  servidor. 

(Firmado). — Robert  S,  Lincoln^  Secretario  de  Guerra. 

Al  Hon.  Secretario  de  Estado.  (Anexos  4,  6  y  7). 

Es  traducción.  Washijigtoi^,  Octubre  29  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


San  C&rlos,  Arizona,  Julio  14  de  1884.  . 

Al  Subayudante  general. — Departamento  de  Arizona. — Cuartel  Whipple, 
Prescott,  Arizona. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  acompañar  una  descripción  del  ganado  mexicano  traido 
por  la  banda  de  indios  chiricahuas  de  Gerónimo  y  del  producto  de  la  venta  del 
mismo,  así  como  unos  documentos  procedentes  del  Cuartel  general  del  Depar- 
tamento, de  Junio  4  de  1884. 

El  ganado  se  vendió  en  este  lugar  en  subasta  pública  el  26  de  Junio  de 
1884,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  del  Cuartel  general  del  Departa- 
mento, fechadas  el  26  de  Mayo  de  1884. 

Con  referencia  al  oficio  y  anexos  del  Departamento  de  Estado,  tengo  solo 
que  decir  que  los  indios  chiricaliuas  reclaman  como  suyo  el  país  que  está  en 
ambos  lados  de  la  frontera.  No  se  cuidan  ni  saben  nada  de  lineas  divisorias. 
Son  tan  mexicanos  como  americanos.  Me  dicen  que  su  país  comprende  las 
montañas  de  la  Sierra  Madre,  en  México,  y  las  de  Chiricahua  y  Huachuca,  en 
los  Estados  Unidos,  en  donde  siempre  han  vivido  y  hecho  sus  correrías.  Se 
pueden  dar  pruebas  bastantes  de  que  cuando  residían  en  México,  en  la  Sierra 
Madre,  visitaban  y  comerciaban  frecuentemente  con  las  poblaciones  cerca  de 
la  Sierra  de  los  Estados  de  Sonora  y  Chihuahua,  México,  y  que  cometían  de- 
predaciones, tanto  contra  los  ciudadanos  en  territorio  de  los  Estados  Unidos, 
como  contra  los  de  México. 

No  creo  que  ninguno  de  ellos  tuviera  en  su  poder  fusiles  militares  de  los 
Estados  Unidos  cuando  se  rindieron;  al  menos  yo  no  vi  ninguno.  En  lo  gene- 
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ral,  estaban  armados  de  rifles  Winchester  y  Remington,  que  son  los  que  usan 
los  ciudadanos  que  viven  en  la  frontera. 

Estos  indios  viven  ahora  pacificamente  en  la  reserva;  ni  uno  de  ellos  está 
ausente  en  México  ó  fuera  de  los  límites  de  la  reserva. 

Mientras  se  les  trate  bien,  no  hay  peligro  de  que  promuevan  nuevos  dis- 
turbios. 

Muy  respetuosamente  de  usted,  obediente  servidor, 

(Firmado). — Eminet  Craxcford^  Capitán  Comandante  del  3  ?  de  Caballería. 
Es  traducción.  Washington,  Octubre  29  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


2,766.  (Departamento  de  Arizona)  484. 

Julio  24. 
795.  San  Carlos,  Arizona. 

Julio  14  de  1884. 
556.  Recibida.  Agosto  4  de  1884. 

Crawford  £minetj  Capitán  Comandante  del  3  ^  de 
Caballería. 
Remite  descripción  del  ganado  mexicano  traído  por  Geró- 
nimo, producto  de  venta  y  documento  del  Departamento  de 
Estado  que  se  le  pasó  con  observaciones. 

5  anexos. 
Oficina  de  compra  y  depósito.  C.  S.  Agosto  4  de  1884. — San  Francisco. 
Es  traducción.  Washington,  Octubre  29  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario. 


Primer  Traslado, 

Cuartel  general  del  Depart{imento  de  Arizona. — Cuartel  Whipple. — Pres- 
cott,  Julio  24  de  1884. 

Se  traslada  respetuosamente  al  Comandante  en  Jefe  de  proveeduría  del 
Departamento,  para  que  cumpla  con  las  instrucciones  de  28  del  próximo  pa- 
sado Setiembre. 

Por  orden  del  General  de  Brigada  Crook,  M,  Barber, 

F,  2>.,  Subayudante  General 
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Segundo  Traslado. 

Guarter  General. — Departamento  de  Arizona. — Oficina  del  Proveedor  en 
Jefe. — Cuartel  Whipple. — Prescott,  Julio  24  de  1884. 

Se  traslada  respetuosamente  al  Mayor  M.  R.  Morgan  C.  S.  Jefe  C.  S.  Di- 
visión del  Pacífico. 

Como  el  giro  incluso  es  á  favor  del  Capitán  Charles  P.  Eagan,  desearía 
que  se  le  dieran  instrucciones  para  que  lo  firme  y  lo  deposite  con  el  Subtesorero 
de  los  Estados  Unidos  en  San  Francisco,  á  la  orden  del  Departamento  de  Es- 
tado, devolviendo,  por  conducto  de  esta  oficina,  el  certificado  de  depósito  y  los 
documentos  inclusos  al  Comandante  general  del  Departamento  de  Arizona,  en 
cumplimiento  de  la  orden  contenida  en  el  segundo  traslado. 

/,  T.  Westorij  Capitán  y  C.  S.  Ejército  de  los  Estados  Unidos.  Jefe  C.  S. 
3,827.— A.  G.  O.  1884. 


Tercer  Traslado, 

Cuartel  general. — División  del  Pacífico. — Oficina  del  Proveedor  en  Jefe. 

Presidio  de  San  Francisco,  Cal.,  Agosto  4  de  1884. 

Se  traslada  respetuosamente  al  Capitán  C.  P.  Eagan  C.  S.  San  Francisco, 
California,  para  los  fines  consiguientes.  Giro  incluso  32,488,  contra  el  Sub- 
tesorero de  los  Estados  Unidos  en  San  Francisco,  por  $  1,762.50. 

Af.  R.  Morgan,  Mayor,  y  C.  S.  Jefe  C.  S.— E.  B.  8/268. 

Cuarto  Traslado. 

Oficina  de  la  Proveeduría  y  Comisaría.  —  San  Francisco,  California.  — 
Agosto  6  de  1884. 

Se  devuelve  respetuosamente  al  Comandante  general  del  Departamento  de 
Arizona,  por  conducto  de  la  oficina  de  la  Proveeduría  y  Comisaría  de  la  Divi- 
sión del  Pacífico,  el  certificado  original,  depósito  número  192,  del  Subtesorero 
de  los  Estados  Unidos,  fechado  en  San  Francisco,  California,  el  6  de  Agosto  de 
1884,  por  la  suma  de  $  1,762.50.    

Chas.  r.  Eaton,  Capitán  y  C.  S. 
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Quinto  TrcLslado, 

Cuartel  general  de  la  división  del  Pacifico. 
Oficina  del  Proveedor  en  Jefe. — Presidio  de  San  Francisco,  California. 

Agosto  7  de  1884. 
Se  trascribe  respetuosamente  al  Proveedor  en  Jefe  del  Departamento  de 
Arizona. 

M.  B.  Morgan,  Mayor,  y  O.  S.  Jefe  O.  S.— E.  B.  8/274. 

Sexto  Traslado, 

Cuartel  general  del  Departamento  de  Arizona. — Oficina  del  Proveedor  en 
Jefe. — Cuartel  Whipple,  Prescott,  Agosto  13  de  1884. 

Se  devuelve  respetuosamente  al  Subayudante  General  del  Departamento 
el  incluso  certificado  de  depósito,  número  192,  fechado  el  6  de  Agosto  de  1884 
por  el  Subtesorero  de  los  Estados  Unidos  en  San  Francisco,  Cal.  por  %  1,762.50. 

J,  /.  Werton^  Capitán  y  C.  S.  Ejército  de  los  Estados  Unidos.  Jefe  C.  S. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  29  de  1884. 


(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Número  192. — Oficina  del  Subtesorero  de  los  Estados  Unidos. 

San  Francisco,  Cal.,  Agosto  6  de  1884. 

Certifico:  que  el  Capitán  C.  P.  Eagan  C.  S.  Ejército  de  los  Estados  Uni- 
dos, ha  depositado  hoy  á  favor  del  Tesorero  de  los  Estaxlos  Unidos,  un  mil  se- 
tecientos sesenta  y  dos  pesos  cincuenta  centavos,  por  cuenta  del  Departamento 
de  Estado,  por  el  producto  de  la  venta  del  ganado  traido  á  Arizona  por  los  in- 
dios chiricahuas,  prisioneros  de  guerra. 

A,  W,  Spaulding,  Subtesorero  de  los  Estados  Unidos,  $  1,762.50. 

El  original  se  remitirá  por  el  primer  correo  al  Secretario  del  Tesoro. 
Es  traducción.  Washington,  Octubre  29  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  RomwOy  Secretaría 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  29  de  Octubre  de  1884. 
Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  del  Departamento  de  Estado,  de  esta 
fecha,  á  la  cual  se  acompaña  copia  de  un  oficio  del  Secretario  de  Guerra,  de  8 
de  Setiembre  próximo  pasado,  con  sus  anexos,  referente  á  la  venta  en  subasta 
pública,  verificada  en  la  reserva  de  San  Carlos,  en  el  Territorio  de  Arizona,  el 
26  de  Junio  anterior,  de  9 1  cabezas  de  ganado  vacuno  robado  en  los  Estados 
mexicanos  de  Sonora  y  Chihuahua  por  la  banda  de  apaches  chiricahuas  capita- 
neada por  el  cabecilla  Gerónimo,  á  cuyo  incidente  se  ha  referido  esta  Legación, 
por  instrucciones  de  su  Gobierno,  en  su  correspondencia  reciente  con  el  Depar- 
tamento de  Estado. 

Igualmente  recibí  un  giro,  número  247,029,  del  Subtesororo  de  los  Estados 
Unidos,  fechado  hoy  en  esta  ciudad,  á  cargo  del  Subtesorero  de  los  Estados  Uni- 
dos en  Nueva  York,  por  mil  setecientos  sesenta  y  dos  pesos  cincuenta  centavos 
( $  1,762.50),  importe  de  la  venta  de  dicho  ganado,  á  la  orden  del  Secretario  de 
Estado,  y  endosado  á  mi  orden  como  Ministro  de  México  en  esta  capital.  Acom- 
paño á  usted  un  recibo  por  esa  cantidad. 

De  la  lista  descriptiva  del  ganado  vendido,  que  el  Departamento  de  Guerra 
trasmitió  á  usted  el  8  de  Setiembre  citado,  y  que  el  Departamento  de  Estado 
me  manda  en  copia  con  su  nota  de  hoy,  aparece  que  el  número  de  cabezas  ven- 
didas fué,  según  acabo  de  decir,  de  noventa  y  una;  pues  que  de  éstas,  diez  y 
siete  eran  vacas  con  una  cria  cada  una,  lo  cual  hace  subir  á  ciento  ocho  el  nú- 
mero verdadero  de  cabezas  vendidas,  resultando  el  precio  medio  de  cerca  de  diez 
y  seis  pesos  treinta  y  dos  centavos  ( $  16.32)  por  cabeza. 

Refiriéndome  de  nuevo  a  lo  que  antes  he  manifestado  á  usted  sobre  este 
asunto,  por  instrucciones  del  Gobierno  de  México,  tengo  ahora,  en  cumplimiento 
de  éstas ^  que  hacer  algunas  observaciones,  así  i*especto  del  número  de  cabezas 
de  ganado  que  fué  vendido  en  la  reserva  de  San  Carlos,  como  del  precio  á  que 
se  realizó.  Con  referencia  al  primer  punto,  debo  hacer  presente  que  parece  justo, 
y  el  Gobierno  de  México  así  lo  espera,  que  los  dueños  mexicanos  del  ganado 
sean  reembolsados  del  valor  de  su  propiedad,  tomando  en  cuenta,  no  el  número 
de  cabezas  que  llegó  al  territorio  de  los  Estados  Unidos  y  fué  conducido  á  la 
reserva  expresada,  ni  menos  el  de  las  vendidas  en  subasta  pública,  sino  el  délas 
que  les  fueron  robadas.  Hay  notable  diferencia  entre  el  número  de  cabezas  re- 
matadas en  San  Carlos  y  el  de  las  que  tenia  en  su  poder  la  banda  de  Gerónimo 
cuando  lo  recibieron  en  la  frontera  con  México  las  fuerzas  de  los  Estados^Uni- 
dos,  que  lo  escoltaron  de  allí  á  la  expresada  reserva  de  San  Carlos. 
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Segon  aparece  de  un  informe  que  el  Presidente  municipal  del  pueblo  de 
Janos  dirigió  el  28  de  Agosto  último  al  Jefe  político  del  cantón  Galeana,  del 
Estado  de  Chihuahua,  del  cual  acompaño  copia  bajo  el  número  1,  el  ganado  ro- 
bado por  la  banda  de  Gerónimo  á  vecinos  del  expresado  pueblo  de  Janos,  fué 
de  277  reses  y  25  caballos.  Al  llegar  al  territorio  de  los  Estados  (Jnidos,  tenia 
dicha  banda  167  reses,  además  de  varios  caballos,  muías  y  burros.  El  Teniente 
Britton  Davis,  del  6  ^  de  caballería  del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  que  re- 
cibió á  la  misma  banda  de  Gerónimo  en  Sulphur  Springs,  Territorio  de  Arizo- 
na,  cerca  de  la  frontera  de  México,  y  lo  escoltó  hasta  la  reserva  de  San  Carlos, 
refiere  en  su  informe  oficial  dirigido  al  Capitán  Emmet  Crawford,  fechado  el  16 
de  Marzo  último,  del  que  se  sirvió  usted  en\'iarme  copia  con  su  nota  de  30  de 
Abril  siguiente,  que  dicha  banda  tenia  133  cabezas  de  ganado  vacuno  y  que 
habia  matado  dos  antes  de  su  llegada,  lo  cual  da  un  total  de  1 35  cabezas  de 
ganado  vacuno. 

Este  número  concuerda  sustancial  mente  con  el  que  tija  el  Teniente  Gene- 
ral del  Ejército  de  los  Estados  Unidos  en  el  informe  que  rindió  sobre  este  asunto 
al  Secretario  de  Guerra,  y  del  cual  se  sirvió  usted  insertarme  fragmentos  en  la 
nota  que  dirigió  á  esta  Legación  el  7  de  Abril  citado,  pues  el  General  Sheridan 
fija  el  número  de  cabezas  de  ganado  vacuno  en  134. 

Del  informe  mencionado  del  Teniente  Britton  Davis,  aparece  además  que 
los  indios  vendieron  algunas  cal>ezas  de  ganado  vacuno,  y  mataron  otras  para 
comérselas  en  el  camino  de  la  frontera  á  la  reserva  de  San  Carlos,  por  lo  cual 
llegaron  á  ésta  88  cabezas  solamente,  habiendo  habido  una  baja,  durante  la 
travesía,  de  47.  Como  las  cabezas  vendidas  en  26  de  Junio  último  son  91,  es  de 
creerse  que  las  tres  excedentes  se  aumentaron  por  reproducción. 

Parece  fuera  de  duda  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  es  responsa- 
ble del  valor  de  ese  ganado,  pk>rque  un  jefe  caracterizado  de  su  ejército,  el  Ge- 
neral Crook,  con  aquiescencia  del  Departamento  de  Guerra,  envió  á  México  al 
cabecilla  Gerónimo,  con  el  objeto  de  traer  los  restos  de  su  banda,  con  la  cual 
vino  el  ganado,  y  porque  al  entrar  los  indios  en  territorio  de  los  Estados  Uni- 
dos y  reclamarles  el  ganado  sus  dueños,  ciudadanos  mexicanos,  el  Teniente  Bri- 
ton  Davis  no  permitió  que  se  les  quitara.  Si  como  Gerónimo  vendió  y  mató  tan 
solo  47  cabezas,  hubiera  dispuesto  de  todas,  es  claro  que  esta  circunstancia  no 
relevarla  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  la  obligación  de  pagar  el  valor 
del  ganado  á  sus  legítimos  dueños. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  el  Gobierno  mexicano  considera  equi- 
tativo que  el  de  los  Estados  Unidos  pague  á  sus  dueños  el  valor  del  número  to- 
tal de  cabezas  de  ganado  robadas.  La  cantidad  de  $  1,762.50  que  se  sirve  remi- 
tirme ese  Departamento  con  su  nota  de  hoy,  la  recibo,  pues,  por  instrucciones 
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de  mi  Gobierno,  como  parte  del  precio  de  dicho  ganado,  y  con  la  salvedad  de 
que  el  Gobierno  mexicano  reclamará  el  valor  de  las  demás  cabezas,  cuyo  robo  y 
extracción  de  México  se  compruebe  de  un  modo  análogo  al  de  las  vendidas  en 
San  Garlos. 

Además  del  ganado  vacuno,  los  indios  mencionados  robaron  en  México  y 
trajeron  á  los  Estados  Unidos  cosa  de  cien  cabezas  entre  caballos,  muías  y  bur- 
ros, según  avisé  á  usted  en  la  nota  que  le  dirigí  el  18  de  Abril  ultimo.  Este 
hecho  aparece  demostrado  por  un  informe  de  Mr.  John  E.  Glark,  Subadministra- 
dor  é  Inspector  de  la  Aduana  de  Tombstone,  fechado  enla  ciudad  de  Tombstone, 
Territorio  de  Arizona,  el  8  de  Marzo  próximo  pasado,  que  me  fué  trasmitido  por 
el  Gónsul  de  México  en  aquella  ciudad,  y  del  cual  acompaño  á  usted  copia  bajo 
el  número  2. 

Por  lo  que  hace  al  precio  del  ganado,  parece  también  equitativo  que  se 
pague  el  valor  que  tenga  en  el  lugar  de  donde  se  tomó.  El  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  pudo  haber  devuelto  el  ganado  á  sus  dueños,  en  cuyo  caso  no  se 
suscitaría  la  cuestión  de  su  precio,  pero  prefirió  venderlo,  y  esta  circunstancia 
deja  en  pié  el  incidente  del  valor  del  ganado.  No  teniendo  los  datos  bastantes 
para  decidir  si  el  precio  á  que  se  remató  el  ganado  en  San  Garlos  el  26  de  Ju 
nio  último,  es  el  que  tenia  en  México,  dejo  la  resolución  de  este  asunto  al  Go- 
bierno mexicano,  quien  ha  pedido  ya  los  datos  necesarios  para  decidir  esta 
cuestión. 

Sirvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  segundados  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  29  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  BomerOy  Secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  29  de  Octubre  de  1884. 

fíe  recibido  del  H^onorable  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  un  giro  número  247,029  del  Subtesorero  de  los  Estados  Unidos  con- 
tra el  Subtesorero  de  los  mismos  en  Nueva  York,  á  favor  del  Secretario  de  Es- 
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tado,  y  endosado  á  mi  orden  como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  esta  capital,  por  valor  de  mil 
setecientos  sesenta  y  dos  pesos  cincuenta  centavos  ( 81,762.50 ),  cuya  cantidad 
produjeron  noventa  y  una  cabezas  de  ganado  vacuno,  robadas  en  los  Estados 
mexicanos  de  Sonora  y  Chihuahua  por  la  banda  de  apaches  chirícahuas,  capita- 
neada por  Gerónimo,  traido  por  ésta  á  la  reserva  de  San  Carlos,  Territorio  de 
Arizona,  y  vendido  en  subasta  pública  en  dicha  reserva  el  26  de  Junio  de  1884. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Es  copia.   Washington,  Octubre  29  de  1884. 

(Firmado).  —Cayetano  Romero^  Secretario. 


Leíracion  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. 


Tí 


Washington,  Octubre  29  de  1884. 

De  conformidad  con  los  deseos  que  ha  manifestado  esc  Gobierno,  de  tener 
noticia  de  los  fierros  del  ganado  robado  en  México  por  la  banda  de  apaches  ca- 
pitaneada por  el  cabecilla  Gerónimo,  y  vendido  en  subasta  pública  en  la  reserva 
de  San  Carlos,  del  Territorio  de  Arizona,  el  26  de  Junio  último,  remito  á  usted 
copia  de  la  traducción  de  la  lista  descriptiva  del  mismo  ganado,  que  envió  el  Ca- 
pitán Emmet  Crawford  al  Departamento  de  Guerra  de  los  Estados  Unidos  y 
que  me  ha  sido  enviada  hoy  por  el  Departamento  de  Estado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

( Firmado).  — M.  Romero. 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Sonora. — Hermosillo. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  29  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Secretaría  de  Esbado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  572. — Resultado 
de  la  cuenta  del  ganado  robado  por  Gerónimo. 

México,  Noviembre  19  de  1884. 

He  recibido  la  nota  de  e.sa  Liegacion,  número  863  de  23  de  Octubre 
último,  con  los  anexos  á  que  se  refiere,  entre  los  cuales  vino  ei  giro  del 
Subtesorero  de  los  Estados  Unidos  á  carpfo  del  Subtesorero  d«  Nueva 
Tork,  por  la  suma  de  S  l,762.50,producto  de  una  parte  de  la  venta  del 
ganado  robado  por  Gerónimo. 

Hoy  remito  á  los  Gobernadores  de  los  Estados  de  Chihuahua  y  So- 
nora un  ejemplar  del  "Diario  Oficial,fi  de  esta  fecha,  en  que  está  publi* 
cada  la  nota  que  dirigió  usted  al  Departamento  de  Estado  el  29  de  Oc- 
tubre, para  que  por  ella  se  impongan  del  estado  actual  del  asunto.  Digo 
ademas,  á  dichos  funcionarios,  que  el  giro  por  la  suma  indicada  se  halla 
depositado  en  esta  Secretaria  para  que  promuevan  ante  ella  lo  que  crean 
conveniente. 

En  la  última  parte  de  su  citada  nota  al  Departamento  de  Estado, 
manifiesta  usted,  que  no  teniendo  datos  bastantes  para  decidir  si  el  pre- 
cio á  que  se  remató  el  ganado  en  San  Carlos,  es  el  que  tenia  en  México, 
deja  la  resolución  de  este  asunto  al  Gobierno  mexicano,  quien  ha  pedido 
ya  los  datos  necesaHos  para  decidir  esta  cuestión. 

Debo  sobre  este  punto  hacer  una  rectificación,  la  de  que  esta  Se- 
cretaría dio  instrucciones  á  esa  Legación  para  que  se  pusiera  de  acuerdo 
con  los  Gobernadores  de  los  Estados  fronterizos  y  con  los  interesados, 
respecto  del  valor  en  que  hubiere  de  estimarse  el  ganado  de  que  se  tra- 
ta, no  siendo,  por  lo  mismo,  enteramente  exacto  que  la  referida  Secreta- 
ria esté  en  espera  de  esos  datos  para  el  objeto  que  se  indica. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fema/ndet. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterioras. — 
Departamento  político. — Sección  de  América. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  adjunto  un  ejemplar  del  "Diario 
Ofícial^ii  de  hoy,  en  el  que  verá  publicada  una  nota  dirigida  por  nuestra 
Legación  en  Washincrton  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos,  con  fecha  29  de  Octubre  último,  referente  al  ganado  robado  por 
la  banda  de  Gerónimo  en  los  Estados  de  Sonora  y  Chihuahua.  Por  di- 
cha nota  se  servirá  usted  imponerse  del  estado  actual  que  guarda  el 
asunto  expresado. 

El  giro  por  la  suma  de  S  1,762.50  es.  que  importó  la  venta  de  una 
parte  del  ganado,  se  halla  depositado  en  esta  Secretaría,  en  espera  de  que 
ese  Gobierno  y  el  de  Chihuahua  promuevan  ante  ella  lo  que  estimen  con- 
veniente. 

No  envío  k  usted  la  lista  descriptiva  del  ganado  de  que  se  trata,  por 
haber  informado  á  esta  Secretaría  nuestro  Ministro  en  Washington  que 
ha  remitido  directamente  á  ese  Gobierno  dicho  documento. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  19  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Sonora. — Hermosillo. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Chihuahua. — ^Nú- 
mero 5. 

He  tenido  el  honor  de  imponerme  de  la  atenta  nota  de  usted,  de  19 
del  actual,  á  la  que  se  sirve  acompañar  un  ejemplar  del  ''Diario  Ofícialn 
correspondiente  á  aquel  dia,  en  el  que  aparece  publicada  la  que  en  29 
de  Octubre  próximo  pasado,  dirigió  nuestra  Legación  en  Washington  al 
Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  relativa  al  ganado  ro- 
bado en  México  por  Gerónimo,  del  que  una  parte  fué  vendido  en  subas- 
ta pública,  importando  la  venta  la  suma  de  mil  setecientos  sesenta  y  dos 
pesos  cincuenta  centavos,  que  se  halla  depositada  en  esa  Secretaría,  en 
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espera  de  que  este  Gobierno  y  el  de  Sonora  promuevan  lo  conveniente, 
no  acompañando  usted  la  noticia  descriptiva  de  dicho  ganado  por  ha- 
berlo hecho  con  anterioridad  nuestro  Ministro  en  Washington. 

En  debida  respuesta  manifiesto  á  usted,  que  efectivamente  se  reci- 
bi<5  en  este  Gobierno  la  lista  descriptiva  á  que  usted  se  refiere,  la  cual 
se  ha  remitido  en  copia  á  los  Jefes  políticos  de  los  cantones  Galeana  y 
Degollado,  para  que  en  vista  de  las  marcas  que  en  ella  constan,  sepan 
cuáles  »on  los  semovientes  que  pertenecen  á  los  vecinos  de  aquellas 
localidades  y  puedan  formular  sus  reclamaciones  justificadamente,  las 
que  deberán  i'emitir  á  este  mismo  Gobierno,  quien  á  su  vez  las  pasará 
á  esa  Secretaría. 

Libertad  y  Constitución.  Chihuahua,  Noviembre  24  de  1884. 

(Firmado). — Carlos  Pacheco. 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
rea — México. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de 
Sonora. 

He  recibido  la  superior  nota  de  usted,  fecha  19  del  mes  corriente,  y 
el  número  adjunto  del  "Diario  Ofícial,ii  en  que  está  publicada  la  nota 
dirigida  por  nuestra  Legación  en  Washington  al  Departamento  de  Es- 
tado de  los  Estados  Unidos,  con  fecha  29  del  mes  próximo  anterior,  re- 
ferente al  ganado  robado  por  la  banda  de  apaches  de  Gerónimo,  en  este 
Estado  y  el  de  Chihuahua,  habiendo  quedado  impuesto  por  dichos  docu- 
mentos del  estado  que  guarda  este  asunto,  y  de  que  en  esa  Secretaría 
existe  en  depósito  un  giro  de  S  1,762.50  es.  que  importó  la  venta  de  una 
parte  del  ganado,  en  espera  de  lo  que  este  Gobierno  y  el  de  Chihuahua 
promuevan. 

Con  el  fin  de  hacer  ante  esa  Secretaría  las  gestiones  necesarias  pa- 
ra recoger  la  parte  de  esa  suma  que  corresponda  al  ganado  robado  en 
Sonora,  para  pagarlo  á  sus  dueños,  ya  me  dirijo  á  las  autoridades  de  los 
Distritos  en  que  la  banda  de  Gerónimo  hizo  sus  incursiones,  remitién- 
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doles  copia  de  la  lista  descriptiva  y  cuenta  de  venta  del  ganado  vendido 
en  San  Carlos,  que  ine  envió  nuestro  Ministro  en  Washington,  con  el 
objeto  de  que  los  dueños  de  los  animales  que  en  ella  constan  remitan 
los  comprobantes  que  acrediten  su  propiedad. 

Libertad  y  Constitución.  Hermosillo,  Noviembre  28  de  1884. 

(Firmado). — Luis  E.  Torrea, — Rarnon  Corral,  Secretario. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — ^Número 
620. — Pago  de  S  20.00  por  el  (ganado  robado  por  Gerónimo. 

Washington,  Junio  11  de  1885. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  (números  1  y  2)  de  una  nota 
de  esta  fecha,  de  Mr.  James  D.  Porter,  primer  Subsecretario  de  Elstado, 
encargado  interinamente  del  Departamento,  con  la  cual  me  remite  una 
letra  número  250,646,  girada  el  10  de  Abril  de  1885  por  el  Tesorero  de 
los  Estados  Unidos,  á  cargo  del  Subtesorero  de  los  Estados  Unidos  en 
Nueva  York,  pagadera  á  la  orden  del  Secretario  de  Estado  y  endosada 
por  él  á  mi  orden,  por  la  cantidad  de  (8  20.00)  veinte  pesos,  producto  de 
la  venta  de  una  vaca  que  se  supone  pertenecer  al  ganado  robado  en  Mé- 
xico por  Gerónimo,  que  fué  vendido  en  los  Estados  Unidas  por  orden  de 
«ste  Gobierno. 

Igualmente  acompaño  copia  y  traducción  (mimeros  3  y  4)  de  una 
carta  del  Teniente  George  K.  Hunter,  fechada  en  el  Fuerte  Bowie,  del 
Territorio  de  Arizona,  el  2  de  Octubre  de  1884,  que  contiene  los  infor- 
mes referentes  á  dicha  vaca,  y  la  letra  á  mi  favor  por  %  20.00,  endo- 
sada por  mi  á  la  orden  de  usted.  La  copia  que  me  trasmitió  el  Departa- 
mento de  Estado  de  la  carta  del  Teniente  Hunter,  está  evidentemente 
incorrecta  en  su  parte  final,  la  cual,  como  verá  usted,  no  tiene  sentido. 
Probablemente  se  omitieron  ó  cambiaron  algunas  palabras.  La  traduc- 
ción es  literal,  y  adolece  por  lo  mismo  de  iguales  faltas. 

Aun  -cuando  este  Gobierno  no  considera  enteramente  claro  que  la 
▼aea  pertenezca  al  ganado  robado  por  Gerónimo  y  vendido  aquí,  sino 
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que  se  supone  asi,  me  ha  parecido  4xm veniente  no  hacer  observaron  al- 
guna respecto  de  este  asunto,  y  limitarme  á  acusar  recibo  de  ta  nota  de 
Mr.  Porter  y  de  los  documentos  á  ella  anexos,  y  avisar  al  Departamento 
de  Estado  que  la  trasmito  á  esa  Secretaría,  como  lo  ha^o  en  U  i9iQta  que 
dirijo  hoy  á  Mr.  Bayard  y  de  la  cual  acompaño  á  usted  copia  (núme- 
ro 6.) 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

AI  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Junio  11  de  1885. 
SeQor: 

Tengo  la  honra  de  incluir  con  la  presente  una  letra,  número  250,646,  gi- 
rada el  10  de  Abril  de  1 885  por  el  Tesorero  de  los  Estados  Unidos,  ¿  cargo  del 
Sabtesorero  de  los  Estados  Unidos  en  Nueva  York,  pagadera  á  la  orden  del 
Secretario  de  Estado,  endosada  por  él  á  la  orden  de  usted,  por  {$  20.00  es.)  vein- 
te pesos,  cuya  cantidad  fué  depositada  por  J.  F.  Weston,  Capitán  y  Comisario 
de  subsistencias  del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  del  Departamento  de  Ari- 
sona,  en  poder  del  Subtesorero  de  los  Estados  Unidos  en  San  Francisco,  por 
cuenta  del  Departamento  de  Estado  y  por  venta  de  ganado  mexicano,  según 
aparece  del  certificado  número  744,  fechado  el  18  de  Noviembre  de  1884.  Es- 
te certificado  fué  recibido  por  el  Secretario  de  la  Guerra  y  representa  el  pro- 
ducto de  la  venta  de  una  vaca  que  se  supone  pertenecer  al  ganado  traído  de 
México  por  los  indios  que  volvieron  á  los  Estados  Unidos  con  Gerónimo.  Se 
envió,  en  consecuencia,  al  Secretario  del  Tesoro,  quien  á  su  vez  la  trasmitió  á 
este  Departamento  con  la  letra  adjunta. 

La  copia  inclusa,  de  una  carta  del  primer  Teniente  George  K.  Hunter,  del 
tercer  cuerpo  de  caballería,  contiene  los  únicos  informes  recibidos  sobre  este 
asunto  y  fué  trasmitida  á  este  Departamento  con  dicho  certificado  por  el  Secre 
tarío  de  Guerra. 


5:i4  ERTADOS  UKID08 


Acepte  usted,  Sefior,  las  renovadas  seguridades  de  mi  más  alta  conside  • 
ra:;Í0Li. 

(Firmado). — Jas.  D,  Porter,  Secretario  interino. 

kSefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexos. — El  giro  mencionado.   Carta  del  Teniente  Kunter,  fechada  en  el 
Fuorio  Bowie  A.  T.  el  2  de  Octubre  de  1884. 

lía  traducción.  Washington,  Junio  11  de  1885. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Fuerte  Bowie. — Territorio  de  Arizona. — Octubre  2  de  1884. 
Al  Comisario  en  Jefe  del  Departamento  de  Arizona. — Cuartel  en  Whip- 
ple  (T.  de  A.) 

Sefior: 

B  ace  algún  tiempo  escribí  al  Capitán  Eagan  respecto  de  la  compra  de  una 
vaca  que  está  en  el  rancho  de  Wolff  y  Purseley  y  que  se  supone  es  una  de  las 
vaca.s  1  raidas  de  México  por  los  indios.  Estoy  interesado  con  WolfiT  y  Purseley 
en  negocios  de  ganado,  y  por  lo  mismo  escribo  á  nombre  de  ellos.  La  vaca  tiene 
un  tierro  P.  O.  en  la  anca  izquierda  y  la  oreja  izquierda  cortada  en  pico  (swaJ- 
low  forkod).  Si  la  vaca  pertenece  al  ganado  traido  de  México  por  los  indios  y 
usted  e'ítá  autorizado  para  venderlo,  WolíF  y  Purseley  darán  %  20.00  por  ella, 
(jue  es  lo  que  valia  cuando  vino  por  primera  vez  á  su  rancho,  aunque  ahora  y 
'lebido  al  servicio  de  los  toros  de  ellos,  valdria  más;  pero  deberán  comprar  la 
vaca  por  lo  que  valia  cuando  vino  primero  á  su  rancho.  (A  lo  menos  la  mayor 
parte  del  ganado  Aa  desmerecido,  parece  que  eso  seria  justo.) 

Muy  respetuosamente. 

(Firmado). — Geo,  K.  Runter,  1er.  Teniente  del  3  P  de  Caballería. 
Es  traducción.  Washington,  Junio  11  de  1885. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  11  de  Junio  de  1885. 
Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirvió  usted  dirigirme  con  esta 
fecha,  acompañándome  una  letra,  número  250,046,  girada  el  10  de  Abril  de  18l<5 
por  el  Tesorero  de  los  Estados  Unidos  á  cargo  del  Subtesorero  do  los  Estados 
Unidos  en  Nueva  York,  pagadera  á  la  orden  de  usted  y  endosada  por  usted  á 
mi  orden,  por  la  cantidad  de  {$  20.00)  veinte  pesos,  que  fué  depositada  por 
J.  F.  Weston,  Capitán  y  Comisario  de  Subsistencia  en  el  Departamento  de  Ari- 
zona,  en  poder  del  subtesorero  de  los  Estados  Unidos  en  San  Francisco,  por 
cuenta  del  Departamento  de  Estado,  cuya  cantidad  representa  el  valor  de  una 
vaca  que  se  cree  pertenece  al  ganado  robado  por  Gerónimo  y  conducido  á  los  Eh 
tados  Unidos,  en  donde  se  vendió  por  orden  de  este  Gobierno  y  fué  comprada 
por  el  Teniente  Geo.  K.  Hunter,  por  cuenta  de  los  Señores  Wolfí  y  Purseley 

Igualmente  recibí  la  copia  que  se  sirvió  usted  incluirme  de  la  carta  del  To 
niente  Hunter,  fechada  en  el  Fuerte  Bowie,  Territorio  de  Arizona,  el  2  do 
Octubre  de  1884,  y  contiene  todas  las  noticias  recibidas  sobre  este  asunto,  y 
recibí  además  la  letra  expresada. 

Tengo  la  honra  de  decir  á  usted  en  respuesta^  que  con  esta  fecha  trasmito 
á  mi  Gobierno  copia  y  traducción  de  la  nota  citada  de  usted  y  del  documento  á 
ella  anexo  y  la  letra  de  (  f  20.00)  veinte  pesos  endosada  por  mí  á  favor  del  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

Sírvase  usted  aceptar.  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  mtiy  distin- 
gnida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero, 
Honoroble  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Junio  11  de  1885. 

(Finnado).^Cayetoiio  Romaroy  Secretario.* 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  519. 
— Pago  de  S  20.00  por  una  vaca  del  ganado  robado  por  Gerónimo. 

México,  Julio  2  de  1885. 

,  ,  .  ...... 

.    Con  la  noia  de  usj^d,  núqiero  520  de  11  de  Junio  próximo  pasad v,. 
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recibí  una  letra  por  S  20.00,  cantidad  que  el  Departamento  de  Estado 
remitió  á  usted  como  producto  de  la  venta  de  una  vaca  que  se  supone 
pertenecia  al  ganado  robado  por  el  indio  Gerónimo. 
Renuevo  á  usted  mi  atenta  eonsideraeion. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington  me  ha  dirigido  con  fecha  1 1 
de  Junio  próximo  pasado  y  bajo  el  número  520,  la  nota  que  en  seguida 
copio: 

(Aqní  la  nota  citada.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted  para  su  conocimiento,  acom- 
pañándole copia  de  los  anexos  que  se  citan,  y  manifestándole  que  he 
mandado  vender  la  letra  al  tipo  corriente  en  la  plaza,  quedando  su  im- 
porte en  esta  Secretaría  á  disposición  de  ese  Gobierno,  si  por  su  conducto 
acreditase  el  interesado  su  derecho  de  propiedad  sobre  la  vaca  vendida, 
cuyo  fierro  ccmsta  en  una  de  las  copias  mencionadas. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  2  de  1885. 

(Firmado).— -Jfartácoí. 

Seño/  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Sonora. — Hermosillb. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Chihuahua. — Nú- 
mero 50. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  2  del  actual  y 
doieüttientoB  que  á  ella  se  sirve  acompañar,  relativos  á  la  remitíon  de 
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una  letm  por  nuestro  Ministro  en  Was1iin<;ton,  por  valor  de  ($  20.  00) 
veinte  pesos,  pro<Iucto  de  la  venta  de  una  vaca  que  se  supone  pertenece 
al  fi^anado  robado  en  México  por  el  indio  Gerónimo.  En  debida  res- 
puesta manifiesto  á  usted  qne  ya  pido  informes  al  Jefe  Político  del  Can- 
tón Qaleana  sobre  si  diclia  vaca  pertenece  á  algún  vecino  de  aquella  lo- 
calidad. 

Libertad  y  Constitución.  Chihuahua,  Julio  11  de  1885. 

(Firmado). — Carlos  Fuero, 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de 
Sonora. 

He  recibido  la  nota  oficial  de  usted,  fecha  2  del  corriente,  en  que 
.se  sirve  trascribirme  la  que  le  dirigió  el  Ministro  de  México  en  Wash- 
ington, relativamente  á  la  venta  de  una  vaca  que  se  supone  ser  del 
ganado  robado  por  Gerónimo  en  nuestro  territorio  y  cuyo  valor  de  vein- 
te pesos  está  en  esa  Secretaria  á  disposición  de  la  persona  que  por  con- 
ducto de  este  Gobierno  justifique  ser  de  su  propiedad  la  referida  vaca. 

Con  esta  misma  fecha  me  dirijo  á  las  autoridades  de  la  frontera 
en  donde  el  apache  Gerónimo  robó  ganados,  con  el  fin  de  que  hagan  sa- 
ber la  existencia  de  esa  suma  depositada  á  disposición  de  quien  justifi- 
que pertenecerle. 

Libertad  y  Constitución.  Hermosillo,  Julio  15  de  1885. 

(Firmado). — Luis  E.  Torres, 

Ramón  Corral,  Secretario. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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tado,  y  endosado  á  mi  orden  como  Enviado  Extraordinario  j  Ministro  Pleni- 
potenciario de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  esta  capital,  por  valor  de  mil 
setecientos  sesenta  y  dos  pesos  cincuenta  centavos  ( $1,762.50  ),  cuya  cantidad 
produjeron  noventa  y  una  cabezas  de  ganado  vacuno,  robadas  en  los  Estados 
mexicanos  de  Sonora  y  Chihuahua  por  la  banda  de  apaches  chirícahoas,  capita- 
neada por  Gerónimo,  traido  por  ésta  á  la  reserva  de  San  Carlos,  Territorio  de 
Arízona,  y  vendido  en  subasta  pública  en  dicha  reserva  el  26  de  Junio  de  1884. 

(Firmado). — Jf.  Romero, 

Es  copia.   Washington,  Octubre  29  de  1884. 

(Firmado).  —Cayetano  Romero^  Secretario. 


Legración  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. 


'O 


Washington,  Octubre  29  de  1884. 

De  conformidad  con  los  deseos  que  ha  manifestado  esc  Gobierno,  de  tener 
noticia  de  los  fierros  del  ganado  robado  en  México  por  la  banda  de  apaches  ca- 
pitaneada por  el  cabecilla  Gerónimo,  y  vendido  en  subasta  pública  en  la  reserva 
de  San  Carlos,  del  Territorio  de  Arizona,  el  26  de  Junio  último,  remito  á  usted 
copia  de  la  traducción  de  la  lista  descriptiva  del  mismo  ganado,  que  envió  el  Ca- 
pitán Emmet  Crawford  al  Departamento  de  Guerra  de  los  Estados  Unidos  y 
que  me  ha  sido  enviada  hoy  por  el  Departamento  de  Estado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero, 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Sonora. — Hermosillo. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  29  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  572. — Resultado 
de  la  cuenta  del  ganado  robado  por  Gerónimo. 

México,  Noviembre  19  de  1884. 

He  recibido  la  nota  de  esa  Legación,  número  863  de  28  de  Octubre 
último,  con  los  anexos  á  que  se  refiere,  entre  los  cuales  vino  ei  giro  del 
Subtesorero  de  los  Estados  Unidos  k  carpió  del  Subtesorero  de  Nueva 
Tork,  por  la  suma  de  9  l,762.50,producto  de  una  parte  de  la  venta  del 
ganado  robado  por  Gerónimo. 

Hoy  remito  á  los  Grobernadores  de  los  Estados  de  Chihuahua  y  So- 
nora un  ejemplar  del  "Diario  Oficial,M  de  esta  fecha,  en  que  está  publi» 
cada  la  nota  que  dirigió  usted  al  Departamento  de  Estado  el  29  de  Oc- 
tubre, para  que  por  ella  se  impongan  del  estado  actual  del  asunto.  Digo 
ademas,  á  dichos  funcionarios,  que  el  giro  por  la  suma  indicada  se  halla 
depositado  en  esta  Secretaría  para  que  promuevan  ante  ella  lo  que  crean 
conveniente. 

En  la  última  parte  de  su  citada  nota  al  Departamento  de  Estado, 
manifiesta  usted,  que  no  teniendo  datos  bastantes  para  decidir  si  el  pre- 
cio á  que  se  remató  el  ganado  en  San  Carlos,  es  el  que  tenia  en  México, 
deja  la  resolución  de  este  asunto  al  Gobierno  mexicano,  quien  ha  pedido 
ya  los  datos  necesaidos  para  decidir  esta  cuestión. 

Debo  sobre  este  punto  hacer  una  rectificación,  la  de  que  esta  Se- 
cretaria dio  instrucciones  á  esa  Legación  para  que  se  pusiera  de  acuerdo 
con  los  Gobernadores  de  los  Estados  fronterizos  y  con  los  interesados, 
respecto  del  valor  en  que  hubiere  de  estimarse  el  ganado  de  que  se  tra- 
ta, no  siendo,  por  lo  mismo,  enteramente  exacto  que  la  referida  Secreta- 
ria esté  en  espera  de  esos  datos  para  el  objeto  que  se  indica. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 
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"£1  indio  Chato  no  e^tá  en  esta  capital,  ni  tengo  noticia  de  él.  Si 
fuerzas  en  campaña  sobre  los  bárbaros  llegan  á  aprehenderlo,  avisaré 
oportunamente.  II 

Al  tener  el  honor  de  comunicarlo  á  Vuestra  Excelencia,  con  refe- 
rencia á  su  nota  respectiva,  le  pi-otesto  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — I.  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  H.  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Setiembre  22  de  1885. 
Señor: 

Al  acusar  recibo  de  las  estimables  notas  de  Vuestra  Excelencia,  de 
12  y  17  del  corriente,  le  ruego  me  permita  llamar  su  atención  al  hecho 
de  que  no  se  hace  mención  alguna  de  la  familia  de  Chato  en  el  telegra- 
ma del  Gobernador  interino  del  Estado  de  Chihuahua,  aunque  si  se 
nombraba  en  el  telegrama  que  Vuestra  Excelencia  tuvo  la  bondad  de 
dirigirle.  Aparece  ahora,  por  nuevos  informes  que  acabo  de  recibir,  que 
á  la  mujer  y  dos  hijos  de  Chato  y  no  al  mismo  Chato,  se  referia  el  des- 
pacho cu}^o  contenido  tuve  el  honor  de  comunicar  en  mi  nota  de  11  del 
corriente. 

Por  conductos  que  dan  poco  lugar  k  poner  en  duda  su  veracidad, 
sabe  mi  Gobierno  que  la  mujer  é  hijos  de  Chato  estaban  en  la  ciudad 
de  Chihuahua,  y  he  vuelto  á  recibir  instrucciones  para  manifestar  á 
Vuestra  Excelencia  el  vivo  deseo  de  mi  Gobierno,  de  que  la  familia  de 
Chato  especialmente,  y  otros  chiricahuas  cautivos  en  Chihuahua,  sean 
puestos  en  libertad  y  trasportados  á  la  frontera  á  la  mayor  brevedad 
posible.  Suplico  á  Vuestra  Excelencia,  respetuosamente,  me  permita  in- 
dicarle que  si  la  mujer  é  hijos  d»  Chato  no  están  actualmente  en  Chi- 
huahua, habrán  sido  removidos  k  otro  punto  de  México. 

Al  expresar  mi  sentimiento  de  que  se  haya  hecho  necesario  invocar 
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espera  de  que  este  Grobierno  y  el  de  Sonora  promuevan  lo  conveniente, 
no  acompañando  usted  la  noticia  descriptiva  de  dicho  ganado  por  ha- 
berlo hecho  con  anterioridad  nuestro  Ministro  en  Washington. 

En  debida  respuesta  manifiesto  á  usted,  que  efectivamente  se  reci- 
bi<$  en  este  Gobierno  la  lista  descriptiva  á  que  usted  se  refiere,  la  cual 
se  ha  remitido  en  copia  á  los  Jefes  políticos  de  los  cantones  Galeana  y 
Degollado,  para  que  en  vista  de  las  marcas  que  en  ella  constan,  sepan 
cuáles  son  los  semovientes  que  pertenecen  á  los  vecinos  de  aquellas 
localidades  y  puedan  formular  sus  reclamaciones  justificadamente,  las 
que  deberán  remitir  á  este  mismo  Gobierno,  quien  á  su  vez  las  pasará 
á  esa  Secretaria. 

Libertad  y  Constitución.  Chihuahua,  Noviembre  24  de  1884. 

(Firmado). — Carlos  Pacheco. 

Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de 
Sonora. 

He  recibido  la  superior  nota  de  usted,  fecha  19  del  mes  corriente,  y 
el  número  adjunto  del  "Diario  Oficial,M  en  que  está  publicada  la  nota 
dirigida  por  nuestra  Legación  en  Washington  al  Departamento  de  Es- 
tado de  los  Estados  Unidos,  con  fecha  29  del  mes  próximo  anterior,  re- 
ferente al  ganado  robado  por  la  banda  de  apaches  de  Gerónimo,  en  este 
Estado  y  el  de  Chihuahua,  habiendo  quedado  impuesto  por  dichos  docu- 
mentos del  estado  que  guarda  este  asunto,  y  de  que  en  esa  Secretaría 
existe  en  depósito  un  giro  de  S  1,762.50  es.  que  importó  la  venta  de  una 
parte  del  ganado,  en  espera  de  lo  que  este  Gobierno  y  el  de  Chihuahua 
promuevan. 

Con  el  fin  de  hacer  ante  esa  Secretaría  las  gestiones  necesarias  pa- 
ra recoger  la  parte  de  esa  suma  que  corresponda  al  ganado  robado  en 
Sonora,  para  pagarlo  á  sus  dueños,  ya  me  dirijo  á  las  autoridades  de  los 
Distritos  en  que  la  banda  de  Gerónimo  hizo  sus  incursiones,  remitién- 


582  ESTADOS  UNIDOS 


doles  copia  de  la  lista  descriptiva  y  cuenta  de  venta  del  ganado  vendido 
en  San  Carlos,  que  me  envió  nuestro  Ministro  en  Washington,  con  el 
objeto  de  que  los  dueños  de  los  animales  que  en  ella  constan  remitan 
los  comprobantes  que  acrediten  su  propiedad. 

'  Libertad  y  Constitución.  Hermosillo,  Noviembre  88  de  1884. 

(Firmado). — Luis  E,  Torres. — Ramón  Conxd,  Secretario. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — ^Número 
520. — Pago  de  %  20.00  por  el  ganado  robado  por  Gerónimo. 

Washington,  Junio  11  de  1885. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  (números  1  y  2)  de  ana  nota 
de  esta  fecha,  de  Mr.  James  D.  Porter,  primer  Subsecretario  de  Estado, 
encargado  interinamente  del  Departamento,  con  la  cual  me  remite  una 
letra  número  250,646,  girada  el  10  de  Abril  de  1885  por  el  Tesorero  de 
los  Estados  Unidos,  á  cargo  del  Subtesorero  de  los  Estados  Unidas  en 
Nueva  York,  pagadera  á  la  orden  del  Secretario  de  Estado  y  endosada 
por  él  á  mi  orden,  por  la  cantidad  de  (S  20.00)  veinte  pesos,  producto  de 
la  venta  de  una  vaca  que  se  supone  pertenecer  al  ganado  robado  en  Mé- 
xico por  Gerónimo,  que  fué  vendido  en  los  Estados  Unidos  por  orden  de 
este  Gobierno. 

Igualmente  acompaño  copia  y  traducción  (números  3  y  4)  de  una 
carta  del  Teniente  George  K.  Hunter,  fechada  en  el  Fuerte  Bowie,  del 
Territorio  de  Arizona,  el  2  de  Octubre  de  1884,  que  contiene  los  infor- 
mes referentes  á  dicha  vaca,  y  la  letra  á  mi  favor  por  $  20.00,  endo- 
sada por  mí  á  la  orden  de  usted.  La  copia  que  me  trasmitió  el  Departa- 
mento de  Estado  de  la  carta  del  Teniente  Hunter,  está  evidentemente 
incorrecta  en  su  parte  ñnal,  la  cual,  como  verá  usted,  no  tie^e  sentido. 
Probablemente  se  omitieron  ó  cambiaron  algunas  palabras.  La  traduc- 
ción es  literal,  y  adolece  por  lo  mismo  de  iguales  faltas. 

Aun  euando  este  Gobierno  no  considera  enteramente  claro  que  Ja 
▼aea  perteneaca  al  ganado  robado  por  Gerónimo  y  vendido  aqui,  ainp 
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que  se  supone  asi,  me  ha  parecido  conveniente  no  hacer  observación  al- 
guna respecto  de  este  asunto,  y  limitarme  á  acu-sar  recibo  de  ia  nota  de 
Mr.  Forter  y  de  los  documentos  á  ella  anexos,  y  avisar  al  Departamento 
de  Estado  que  la  trasmito  á  esa  Secretaría^  como  lo  ha^o  e|i  U  i9iQta  que 
dirijo  hoy  á  Mr.  Bayard  y  de  la  cual  acompaño  &  usted  copia  (núme- 
ro 6.) 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distin^piida  conside- 
ración. 

(Firmado). — Jf.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Junio  11  de  1885. 
Sefior: 

Tengo  la  honra  de  incluir  con  la  presente  una  letra,  número  250,646,  gi- 
rada el  10  de  Abril  de  1 885  por  el  Tesorero  de  los  Estados  Unidos,  ¿  cargo  del 
Subtesorero  de  los  Estados  Unidos  en  Nueva  York,  pagadera  á  la  orden  del 
Secretario  de  Estado,  endosada  por  él  á  la  orden  de  usted,  por  {$  20.00  es.)  vein- 
te pesos,  cuya  cantidad  fué  depositada  por  J.  F.  Weston,  Capitán  y  Comisario 
de  subsistencias  del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  del  Departamento  de  Ari- 
sona,  en  poder  del  Subtesorero  de  los  Estados  Unidos  en  San  FranciscQ,  por 
cuenta  del  Departamento  de  Estado  y  por  venta  de  ganado  mexicano,  según 
aparece  del  certificado  número  744,  fechado  el  18  de  Noviembre  de  1884.  Es- 
te certificado  fué  recibido  por  el  Secretario  de  la  Guerra  y  representa  el  pro- 
ducto de  la  venta  de  una  vaca  que  se  supone  pertenecer  al  ganado  traído  de 
México  por  los  indios  que  volvieron  á  los  Estados  Unidos  con  GcyMSnimo.  Se 
envió,  en  consecuencia,  al  Secretario  del  Tesoro,  quien  á  su  vez  la  trasmitió  á 
este  Departamento  con  la  letra  adjunta. 

La  copia  inclusa,  de  una  carta  del  primer  Teniente  Gkorge  K.  Hunter,  del 
tercer  cuerpo  de  caballería,  contiena  los  únicos  informes  recibidos  sobre  este 
asunto  y  fué  trasmitida  á  este  Departamento  con  dicho  certificado  por  el  Secre 
tario  de  Guerra. 
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Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Octubre  15  de  1885. 
Señor: 

Sin  pérdida  de  tiempo  acuso  recibo  de  la  estimable  nota  de  Vuestra 
Excelencia,  do  14  del  corriente,  y  desde  luego  comunico  á  mi  Gobierno 
el  deseo  exprc.'sado  al  final  de  la  misma.  Pero  atendiendo,  entretanto,  al 
vivo  interés  repetidamente  manifestado  por  mi  Gobierno  en  cuanto  á  la 
prisión  y  libertad  de  la  mujer  é  hijos  del  indio  Chato,  ruego  á  Vuestra 
Excelencia  me  permita  llamar  su  atención  sobre  la  circunstancia  de  que 
el  Gobernador  de  Chihuahua  parece  no  haber  hecho  ninc^una  averigua- 
ción con  el  objeto  de  saber  si  la  familia  de  Chato  está  6  nó  entre  lus  sal- 
vajes que  se  han  presentado  ante  el  Prefecto  Político  de  uno  de  los  Dis- 
tritos de  su  Estado.  Habiéndose  comunicado  por  telégrafo  á  esta  Legación 
la  captura  de  la  mujer  é  hijos  de  Chato,  habiéndose  hecho  también  por 
telégrafo,  por  bondad  de  Vuestra  Excelencia,  la  primera  averiguación 
acerca  de  ellos,  por  el  Gobernador  de  Chihuahua,  y  habiéndose  limitado 
su  contestación  al  indio  Chato,  haciendo  punto  omiso  de  la  familia  de 
éste,  se  ha  perdido  ya  muchísimo  tiempo,  y  mientras  procuro  averiguar 
por  conducto  de  mi  Gobierno  los  informes  exactos  que  Vuestra  Exce- 
lencia desea,  me  atrevo  á  manifestar  la  esperanza  de  que  dispondrá  que 
se  haga  una  averiguación,  de  la  que  resulte  que  la  mujer  é  hijos  de  Cha- 
to están  realmente  presos  en  Chihuahua,  ó  que  no  están  incluidos  entre 
los  salvajes*  á  quienes  se  refiere  el  Gobernador. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  segu- 
fidades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Henry  R.  Jackaon, 

A  su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  16  de  1885. 
Señor  Ministro: 

-       En  debida  respuesta  á  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  15 
del  mes  corriente,  tengo  la  honra  de  decirle  que  hoy  mismo  traslado  mi 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  11  de  Junio  de  1885. 
Sefior  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirvió  usted  dirigirme  con  esta 
fecha,  acompañándome  una  letra,  número  250,046,  girada  el  10  de  Abril  de  1 8l<5 
por  el  Tesorero  de  los  Estados  Unidos  á  cargo  del  Subtesorero  do  los  Estados 
Unidos  en  Nueva  York,  pagadera  a  la  orden  de  usted  y  endosada  por  usted  á 
mi  orden,  por  la  cantidad  de  {$  20.00)  veinte  pesos,  que  fué  depositada  por 
J.  F.  Weston,  Capitán  y  Comisario  de  Subsistencia  en  el  Departamento  de  Ari- 
zona,  en  poder  del  subtesorero  de  los  Estados  Unidos  en  San  Francisco,  por 
cuenta  del  Departamento  de  Estado,  cuya  cajitidad  representa  el  valor  de  una 
vaca  que  se  cree  pertenece  al  ganado  robado  por  Gerónimo  y  conducido  á  los  E^ 
tados  Unidos,  en  donde  se  vendió  por  orden  de  este  Gobierno  y  fué  comprada 
por  el  Teniente  Geo.  K.  Hunter,  por  cuenta  de  los  Señores  Wolñ  y  Purseley 

Igualmente  recibí  la  copia  que  se  sirvió  usted  incluirme  de  la  carta  del  To 
niente  Hunter,  fechada  en  el  Fuerte  Bowie,  Territorio  de  Arizona,  el  2  do 
Octubre  de  1884,  y  contiene  todas  las  noticias  recibidas  sobre  este  asunto,  y 
recibí  además  la  letra  expresada. 

Tengo  la  honra  de  decir  á  usted  en  respuesta^  que  con  esta  fecha  trasmito 
á  mi  Ck)biemo  copia  y  traducción  de  la  nota  citada  de  usted  y  del  documento  á 
ella  anexo  y  la  letra  de  (  f  20.00)  veinte  pesos  endosada  por  mí  á  favor  del  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

Sírvase  usted  aceptar.  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  mtiy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Honoroble  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  oópia.  Washington,  Junio  1 1  de  1885. 

(Finnado).-r~Cay€toiio  Bovwroy  Secretario.* 


Secretaría  de  E.stado  j  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  519. 
— Pago  de  S  20.00  por  una  vaca  del  ganado  robado  por  Gerónimo. 

México,  Julio  2  de  1885. 
.    Con  la  noia  de  usted,  número  520  de  11  de  Junio  próximo  pasadv,. 
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k)  dije  á  Vuestra  Excelencia  en  mi  nota  de  16  del  tnesque  hoy  termina; 
é\  expresado  Gobernador  me  ha  contesftado  eti  los  términos  del  ofieioqtle 
en  seguida  copio: 

*'Me  h«  impuesto  de  la  atenta  nota  de  usted,  de  16  del  corriente,  en 
la  que  se  sirve  insertar  la  que  le  dirigió  el  Señor  Miiftistro  de  lo»  unta- 
dos Unidos,  relativa  á  que  este  Gobierno  inf órnie  tnás  ^etailadamente 
acerca  de  la  captura  del  indio  Chato  6  de  su  familia;  poíf^tfe  ^i-  Concepr 
to  del  expresado  Señor  Ministro,  el  informe  anterior  no  daba  la  lux  ne- 
cesaria sobre  el  particular. 

"En  respuesta  tengo  el  honor  de  decir  á  usted,  que  éste  mismo  Qo- 
bierno,  de  todas  las  operaciones  voriñcuda^  últimamente  contra  los  sal- 
vajes que  de  nuevo  han  invadido  el  territorio  del  Estado,  ha  tenido  las 
res{)ectiva<5  noticias,  sin  que  en  ninguna  de  ellas  esté  comprendida  la  de 
la  presión  de  las  personas  á  que  el  Señor  .Ministro  de  la  República  del 
Norte  se  refiere,  y  cuyo  hecho  ni  siquiera  se  ha  visto  confirmado  porJos 
informes  particulares  recibidos  por  los  propietarios  de  las  fincas  de  cam- 
pó que  han  sido  atacadas  por  los  indios  y  que  residen  en  esta  capital. 

••Extraño  es,  pues,  que  de  acontecimiento  tan  notable  carezcan  de  cí6- 
nocimiento,  tanto  las  autoridades  como  los  habitantes  del  Estado,  y  de 
desearse  es,  por  lo  mismo,  que  el  Señor  Ministro  se  sirva  precisar  los  da- 
tos de  la  captura  de  que  al  principio  me  ocupé,  para  en  su  vista  practi- 
car con  más  exactitud  la  averiguación  correspondiente. 

••Sin  embargo  de  lo  expuesto,  la  comunicación  de  usted  se  trascri- 
be ya  al  Jefe  Político  del  Cantón  Galeana  para  los  efectos  que  ella  ex- 
presa; permitiéndome,  para  concluir,  hacer  presente  á  usted,  que  la  con- 
ferencia que  de  aquel  funcionario  solicitaron  algunos  indios  y  de  que  di 
parte  á  usted  en  mi  informe  de  6  del  que  cursa,  no  tuvo  lugar,  porque 
habiendo  sabido  aquellos  que  iban  á  ser  atacados  por  otra  fuerza,  tara- 
bien  de  indios,  mandada  precisamente  por  el  Chato,  tuvieron  que  em- 
prender la  fuga. 

•'Sírvase  usted.  Señor  Secretario,  aceptar  las  protestas  de  mi  con- 
sideración muy  distinguida.  M 

Al  tener  la  honra  de  comunicarlo  á  Vuestra  Excelencia  para  su  co- 
nocimiento, le  renuevo  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignddo  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América.  * 
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Legación  Mexicana  en  los  Elstados  Unido.s  de  América. — Número 
lfi9Sé — Súplica  del  General  Sherídan  respecto  de  la  familia  de  Chato. 

Washington,  Diciembre  11  de  1885. 

Hoy  me  manifestó  el  General  Sherídan  que  el  General  Crook  le 
habia  hecho  una  recomendación  especial  para  que  procurase  se  ponga  en 
libertad  k  la  familia  del  indio  chirícahua  Chato,  quien,  como  sabe  usted, 
se  ha  unido  á  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  que  persiguen  á  los  íqt 
dioa  apaches  sublevados,  j  les  ha  prestado  distinguidos  servicios  en  con- 
cepto de  las  autoridades  militares  de  este  paLn.  El  General  Sherídan  me 
dijo  que  el  General  Crook  tiene  gran  interés  en  esto,  y  que  en  vez  de 
dirigirse  él  al  Departamento  de  Estado  haciendo  esa  súplica,  creia  lograr 
el  objeto. propuesto,  dirígiéndomela  de  una  manera  informal.  A  la  vez 
me  dio  el  General  Sheiridan  un  Menwrandumy  en  el  que  aparece  que  la 
mujer  y  dos  hijos  del  indio  Chaito  .estauteú  la/cividad  de  Chihuahua  ó 
cerca  de  ella,  como  cautivos,  en  poder  de  una  familia  mexicana.  De  los 
dos  hijos,  el  mayor  es  una  niña  de  diez  años  de  edad,  y  el  menor  un  ni- 
ño do  seis  á  siete  años. 

'  G^  conveliente  trasmitir  á' usted  esta  súplica  der General  Sherí- 
dan, para  que,  en  vista  de  ella,  se  sirva  usted  determinar  lo  que  le  parez- 
ca conyefiiente. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 

ClOfU 

(Firmado). — M,  Romero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
•México. — ^Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  1,023. 
— Súplica  del  General  Sheridan  respecto  de  la  familia  de  Chato.  ■, 

México,  Diciembre  23  de  1885. 

He. recibido  la  nota  de  usted,  número  IjOQH  de  11  del  corriente,  re- 
lativa i  la  súplica  que  le  hizo^elGeneralSheridai^para  que  se.  ponga  ^n 
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lilMiiiid  á  ]ft  familia  d«I  indio  Chato,  qud,  Begnn  dio»,  m  halla  eatitíva 
eerto  dé  Chihuahua.  En  r««paeMta  manifléftto  á  nated,  qaa  en  rirted  dé 
las  diversas  gestiones  que  el  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en 
esta  capital,  ha  hecho  á  nombre  de  su  Gobierno  ante  la  Secretaría  de 
wüi  cargo,  primero,  para  obtener  la  libertad  del  indio  Chato»  á  quien  se 
suponía  preso,  j  después  para  conseguir  la  de  su  familia,  se  pidieron  al 
Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua  los  infonnes  eorrespondientee» 
siendo  él  último  que  se  ha  recibido  y  que  se  eomunicó  ai  expresado  Se» 
ñor  Ministro,  el  que  remito  á  Usted  en  eópia  eon  la  presente  note»  patft 
que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  General  Sheridan,  dé  una  nia% 
ñera  informal. 

Renuevo  á  usted  mi  atente  oonsidenoÚMi. 

(Firmado). — Marüeal. 

Seftor  Ministro  de  México  en  Washington.*-^D.  O* 


Legaeion  Mexieana  en  los  Estados  Unidos  de  AmérÍ0a»-*-N4mero 
lO.'^Familia  del  indio  apache  Chato. 

Washington,  Enero  S  de  1886.    * 

Hoy  recibi  la  noto  de  esa  Secretoria,  número  l,02t3  de  23  de  Dioieni- 
bre  próximo  pasado,  en  la  cual,  con  referencia  á  la  de  esto  Legación,  nú- 
mero 1,098  de  11  del  mismo  mes,  relativa  á  la  súplica  que  me  hizo  el 
General  Sheridan  para  que  se  pong«  en  libertod  á  la  familia  del  indio 
apache  Chato,  que,  según  dice,  se  halla  cautiva  cerca  de  Chihuahua,  me 
informa  usted  de  las  gestiones  que  ha  hecho  con  el  mismo  objete  el  Mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos  en  esa  ciudad,  y  me  acompaña  copia  de  un 
informe  del  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua,  fechado  en  aquella 
ciudad  el  24  de  Octubre  anterior,  que  fué  comunicado  al  General  Jack- 
son,  con  objeto  de  que  á  mi  vtt  lo  ponga  en  conocimiente  del  General 
Sheridan,  de  una  maneta  informal. 

En  cumplimiento  de  oste  acuerdo,  escribí  un  Memorándum  en  que 
eonsigné  los  datos  contenidos  en  la  note  citada  de  usted,  y  lo  leí  al  Ge- 
nera) Sheridan  en  una  entreviste  qiio  tuve  hoy  eon*  él.  AtMiípkM  i  us- 
ted etfp&a  y  tradttéetDii  del  i/^iMfMMidtMH  expresado. 


•Wm.  > 


Stbo  kiformftr  á  luted  que  tuyaiáemitáo  que  lá  itaulie  del  indio 
GhAto-no  eetaria  en  Chihuehiia,  esoribi  diieetemenie  el  Qobornedot  ^ 
aquel  Estado,  con  fecha  11  de  Diciembre  próximo  paeado»  y  ole  ooutea^ 
ió  el  dia  18^  inforoiándome  que  no  sabia  en  dónde  estuviera  la  expresa- 
da familia,  y  que  el  dia  Í4  remití  al  General  Sheridan  una  traducción 
a)  úigléa  d€i  la  expreonda  i  curta. 

BeitecO  á  oefaed  lan  segurídüde^  de  mi  moy  diatíi^tuida  ooneide^ 
récioDé 

(Firmado). — Jí.  Romeiro. 

AI  Secretario  d%  Rekíeicnes  Sxteriores.-^M4xk90. 


Memorándum, — Habiendo  trasmitido  la  Logscíon  Mexicana  en  Witfhint- 
ton  al  Gobierno  Mexicano,  el  11  de  Diciembre  de  1885,  la  recomendación  que 
hizo  el  General  Sheridan  al  Ministro  de  México  para  poner  en  libertad  á  la  fa- 
milia del  indio  Chato,  que  se  dice  se  halla  cautiva  cerca  de  la  ciudad  de  Chi- 
huahua, el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  México  informa  al  Ministro 
Mexicano  en  Washington,  con  fecha  ítA  de  DieieMbie  de  188ft)  que  el  Ministro 
de  los  Estados  Unidos  en  aquella  ciudad  ha  hecho  varías  gestiones  con  el  mis- 
mo objeto,  y  qtié  cotí  éste  motivo,  m  han  pedido  informes  al  Gobernador  del 
Estado  de  Chihuahua,  quien,  en  el  ultimo  que  ha  rendido,  fechado  el  24  de  Oc- 
tubre último,  expresa  que  aquel  Gobierno  ha  tenido  noticias  oficiales  de  todas 
las  operaoiones  contra  los  ajpaches  que  han  invadido  el  Estado,  j  que  en  ningu- 
na de  ellas  se  ha  dicho  que. hubiera  sido  capturada  la  familia  del  indio  Chato: 
que  además,  el  Gobernador  ha  solicitado  informes  particulares  de  Iqis  propieta- 
rios de  las  fincan  dé  campo  que  han  sido  atacadas  por  los  indios,  y  que  tampoco 
ellos  tienen  noticia  de  qug  esté  cautiva  la  expresada  familia:  que  si  ella  hubi(^- 
ra  sido  capturada,  se  sabría  en  el  Estado;  pero  que  si  se  dan  alspmos  detalles 
respecto  á  la  captura,  se  podrá  averíguar  exactamente  lo  ocurrido. 

Washington,  Knero  8  de  188t. 

Escópisw  , 

'  (Firmado). — Cayetano  Somero,  Secretario. 

•'  * 

III      St       i^tgÉi^Sl      í,' 

:  * 


•  •      •  ^  •         «      ■ 
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'*--'«l&€K)fetairíiU4Íé  Estadp  jnéei  DMpBelio¡de  Relacioiiies  Exteriores. — 
MSéxMoi — 'DéfMtrüftiiiento  polfttoo.»^r«Seoci<Hi  ^de  Ainériea. — Número  88>~^ 
Fluhitia'dal'4n<fi^G)^ftto;-;         -    .rt  ¡-  ;M  -.I.  :  i  .  :  •.   '  i.  ■  ^  ¿i 

V''.  .'  .    ÍÍ¿xico,  Enero' 19  de  1886. 

• 

Por  la  nota  de  usted,  número  20  de^S^del  attoai;  quedo  entemdo 
&á^^M\Mío^i^idmifí  qnéfúnú&wikíeé  jr/ley^^Bl^Oenehil'^eridan,  consig- 
nando los  datas  que  se  le  comunicaron  por  esta  Secretaría,  en  nota  nú* 
mero  1,023  de  23  de  Diciembre  último,  con  motivo  de  la  súplica  que  hi- 
zo  á  usted  rlicho  General,  para  que  se  pusiera  en  libertad  á  la  familia  del 
indio  Chato,  que  ^eeuponia  ae  hallaba  fiwtíya  cerca  de-Ghihoahaa. 

Renuevo  k  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MariseaL 
'      SeñoF'Mínístro  de  M8xico  en  Waalíington.--D.  G 


#  »••   ». 


'   f.- 


!••»•  »  9      ■  «•••  ••• 


(r: 
<• 


't 


Tibduoqion. — ^Legación  dé  los  Estadios  Unidos. 

I                j    ^  •     .       i,    .  .  .     • 

M   •     '    ii^xico.  Enero  21  de  1886. 

Señor: 


•   •  •    « 


*       *  •  •    •  • 


Rogando  á  Vuestra  Excelencia  me  permita  referirme  á  la  corres- 
pohdencia  jseguida  sobre  la  presencia  dé"  la  mujer  é  hijos  del  indio  Cha- 
to  en  Chihualiua,  tengo  ahora  el  honor  de  comunicar  qué  he  recibido  los 
siguientes  informes  proporcionados  por  el  Brigadier  General  George 
jGroQk,  Jefe  del  Departamento  militar  de  Arizona,  al  Secretario  deGuer- 

ra  en  Washingtpn:  .    ,  .     . 

"El  mes  de  Agosto  último,  dos  mujeres  chiricahuas,  que  habían  es- 
tado prisioneras  en  México,  fueron  devueltas  á  la  reservación.  Dicen 
que  la  mujer  y  dos  hijos  de  Chato  fueron  hechos  prisioneros  en  Casas 
Grandej,  Chihufthwaf  durante  el  veraixp  ó  el  otoño  de  1882,  En  la  pri- 
mavera pasada,  estas  mujeres  vieron  á  la  mujer  é  hijos  de  Chato  en  la 
ciudad  de  Chihuahua.  Los  informes  que  tengo  son  que  los  dos  hijos  de 
aquel  fueron  hechos  cautivos  por  un  mexicano  que  vive  en  esa  ciudad 


Ó  cerca  de  ella.  No  puede  babor -d«ida!dHqttQiU  fimlilil^  d^:  j^bii^  sigue 
detenida  en  México,  y  de  que  todavía  á  principios  del  verano  de  1885 
estaba  énlá  óiudád"  de  Chihu&HÚk 

"Es  también  indudable  que  Mr.  Jackson  se  ha  equivocado  en  el 
•páiiratEb:ohaéo  ^  las  cartas  di^  Secretario  de^Esfodo;  £1  origen  del  er- 
rot^pareaa  Venir  de  qne  ims  autoridádás  mexioar^aa  -Jhan  hoobo  averiguar 
eiones  sobrD  los  cautivos. tomados  por  sub  tropas !.i«\  óperaeioaea  recidil- 
teft/miéniras'que  la  familia  de  Ghatafa^  hecha  allí  prisionera  hará  tres 
9Xhmm      •'  ■'.:..•/. 

^  '^Tengo  üisttu^ioni^s  para /solicitar  de  Vuestra  Excelencia,  que,  éa 
vista  de  estos  informes  adicionales  sobre  la  fecha  de  la  captura  de  U 
fiafinilla  iJe  Chata/  á^  qué ikojr  por  pñmera  3nz  tengo  avisb,«e  hagan  nue- 
vos esfuerzos  para  lograr  su  vuelta  á  los  Estados  Uxúdos;  ! > . 

Beitero  á^Yuestra  ]^xcele|icia  las.  seguridades  de  mi  muy  distingui- 
da consideración.       '  ^ 


'  •      (Firmado).— Ifmry  Á  Jizctowm. 

•V  ..  .••  ...  ..,  V» 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  eta,  etc. 


}  i 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Méüco. — Departamento  Político. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Elstados  Unidos  en  esta  capital,  me  ha  di- 
rigido con  fecha  21  del  corriente,  la  nota  cuya  traducción  copio  en  se- 
guida: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  k  usted  para  qne,  en  vista  de  ios  nue- 
vos datos  trasmitidos  por  el  expresado  Señor  Ministro,  se  sirva  tomar 
los  informas  correspondientes  y  comunicar  el  resultado  á  esta  Secretaria 

Renuevo  éi  usted  mi  atenta  consideración. 

México,  Eneix)  23  de  1886. 

(Firmado). — Marücal. 
,    .    Se&or  QoViN*Q«49R  d^l  Estado  de  Chihuahua. 


5Bft  «StAMS  UWf  DOi 

Seeretaría  de  Kelaaionet  Exteriores. 

UéTiiCQ,  Enero  28  de  18^6. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  eontestar  á  Vaestara  Szoelencia  mi  atenta  noifk 
de  SI  del  mes  en  enrso»  manifestándole  que  jra  tmslstdo  ai  Cktbemador 
del  Estado  de  Chihuahua  los  nuevos  datoe  que  Vuestra  Elxoelenrák  se 
sirve  oorauniearme  sobre  la  captara  de  la  familia  del  indio  Ohato^  á  fin 
de  que,  en  vista  de  ellos,  el  expresado  Gobernador  mande  hacer  las  «va» 
rigusioioaes  eorreapondientes  y  comunique  el  resultado  á  aita  Secre- 
taria. 

Renuevo  á  Vuestra  ExeeleadA  las  se{{otidades  de  mi  muy  diatiA^ 
guida  consideración.  *  >    . 

(Firmado). — Ignacio  Mdriic^. 

A.  StQi  Ssccelm^a  Hi^nry  B*  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  lo8  Estados  Unidos  de  América. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América, — Numero 
213. — Informe  respecto  de  la  familia  de  Chato. 

Washington»  Febrero  19  df  1886, 

Hoy  recibí  una  esquela  del  General  Sheridan,  fechada  ayer,  en  la 
que  me  suplicaba  que  pasara  á  verlo  á  su  oficina  cuando  fuera  al  De- 
partamento de  Estada  Al  medio  día  estuve  en  ella,  y  aunque  no  lo  en- 
contré, me  habia  dejado  con  el  jefe  de  su  Estado  Mayor  on  apuniíe  que 
le  mandó  el  General  Crook»  fechado  en  el  Fuerte  Bowie  el  10  del  cor- 
riente, de  los  hijos  de  los  indios  apaches  que  están  en  la  ciudad  d9  Chi- 
huahua y  sus  inmediaciones,  entre  los  cuales  se  comprenden  un  hijo  y 
una  hija  del  indio  Chato. 

Aeompsfio  á  usted  copia  y  traducción  de  este  apunte,  del  cual  man- 
do traducción  al  Gobernador  de  Chihuahua,  recomendándole  en  carta 
particular  que  si  son  dertoa  los  inlonnes  eonteAMos  «n  el  mismo,  y  si 
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tiene  orden  de  esa  Secretaría  de  entregar  á  las  fuerzas  de  los  Estados 
Unidos  á  los  expresados  niños,  lo  haga  así,  dándome  aviso  de  ello. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado) — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


COPIA. 

Fuerte  Bowie,  Territorio  de  Arizona,  Febrero  10  de  1886. 

Mr.  George  Heorld,  quien  vive  en  la  ciudad  de  Chihuahua,  México,  da  los 
siguientes  informes  respecto  de  los  indios  chiricahuas  que  están  cautivos  en 
México. 

El  Gobernador  Luis  Terrazas  tiene  tres  ó  cuatro  muchachos,  y  creo  que 
un  varón. 

Pedro  Prieto  tiene  dos  muchachos. 

Pedro  Zuloaga  tiene  dos  muchachos. 

Todos  Qstos  están  viviendo  en  la  ciudad  de  Chihuahua. 

Mr.  Miller,  alemán,  tiene  dos  ó  tres  muchachos. 

Vi  á  la  mujer  de  Chato  en  Chihuahua  hace  cosa  de  cinco  meses. 

Además  de  éstos,  hay  otros  cerca  de  la  ciudad  de  Chihuahua. 

Los  hijos  de  Chato,  un  muchacho  y  una  muchacha,  están  con  Pedro  Prieto 
ó  con  Don  Pedro  Zuloaga. 

Hay  diez  ó  doce  más  que  van  á  una  escuela  establecida  por  el  Gobierno. 

Escrito  en  el  Fuerte  Bowie,  Territorio  de  Arizona,  Febrero  10  de  1886. 

Es  traducción.  Washington,  Febrero  19  de  1886. 

(Firmado). — Cayetatio  Romero,  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacione8  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  273. 
— Informe  respecto  de  la  familia  de  Chato. 

México,  Marzo  2  de  1886. 

Quedo  enterado  de  la  nota  de  usted,  número  213  de  19  de  Febrero 
próximo  pasado,  con  la  cual  se  sirve  remitirme  copia  y  traducción  del 
apunte  que  le  entregó  el  General  Sheridan  y  que  trasmitió  usted  al  Go- 
bernador de  Chihuahua,  en  ol  cual  se  dan  informes  sobre  la  familia  del 
indio  Chato. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
298. — Memoranduvi  al  General  Sheridan  respecto  déla  familia  de  Chato. 

Washington,  Marzo  9  de  1886. 

Ayer  recibí  una  carta  del  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua, 
fechada  en  aquella  ciudad  el  1  ^  del  corriente,  en  respuesta  á  la  que  le 
dirigí  el  10  de  Febrero  próximo  pasado,  acompañándole  copia  del  Me- 
vwrandurtí  que  me  dio  el  General  Sheridan  con  datos  para  encontrar  el 
paradero  de  la  familia  de  Chato,  según  informé  á  usted  en  mi  nota  nú- 
mero 213  do  aquella  fecha.  En  dicha  carta  me  dice  el  Gobernador  del 
Estado  de  Chihuahua  que  Mr.  George  Heorld,  que  era  la  persona  que  .so 
creía  que  pudiera  proporcionar  los  informes,  le  manifestó  que  ignoraba 
en  lo  absoluto  el  paradero  de  la  familia  de  Chato,  según  aparece  de  una 
carta  que  me  acompañó  y  de  la  cual  incluyo  copia  y  traducción:  que 
tomó, además,  informesde  las  personas  indicadas  en  dicho  Memoranduvx, 
es  decir,  de  los  Señores  Don  Luis  Terrazas  y  Don  Pedro  Zuloaga,  qnie- 
nes  le  dijeron  que  no  tenían  noticia  do  la  expresada  familia,  y  que  el 
Coronel  Don  Joaquin  Terrazas  lo  informó  de  que  en  el  verano  de  1882 
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había  capturado  en  Casas  Grandes  once  indios,  entre  los  cuales  habia 
altrunos  muchachos,  pero  que  no  se  distribuyeron  entre  los  particulares 
comfí  se  hacia  antes»  por  que  el  jefe  federal  de  la  Zona  militar  que  se  en- 
tendia  con  los  prisioneros,  los  remitió  á  esa  capital,  en  donde  supone 
que  pueda  encontrarse  la  expresada  familia. 

Deseando  comunicar  estos  datos  al  General  Sheridan,  preparé  ayer 
un  Memorandutn,  del  que  acompaño  á  usted  copia  y  traducción,  el  cual 
le  entre»:ué  hoy  en  su  oficina.  El  General  Sheridan  me  dijo  que  no  in- 
tentaba proseguir  la  averiguación. 

Reitero  á  uste<l  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Roiiiero, 
Al  Secretario  de  Relacicmes  Exteriores. — México. 


MeDwranduvi, 

El  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua,  México,  informa  al  Ministro  me- 
xicano en  Washington,  en  carta  fechada  en  aquella  ciudad  el  1  P  del  corriente, 
en  respuesta  á  una  de  este  funcionario,  de  19  de  Febrero  próximo  pasado,  que  no 
ha  podido  obtener  ningunos  informes  respecto  de  la  familia  del  indio  Chato,  sin 
embargo  de  que  ocurrió  á  Mr.  George  Heorld,  según  aparece  de  la  copia  ad- 
junta de  una  carta  suya,  y  á  los  Señores  Don  Luis  Terrazas,  Don  Pedro  Prieto 
y  Don  Pedro  Zuloaga,  que  son  los  únicos  que  conservan  muchachos  indios  per- 
tenecientes á  la  banda  de  Victorio.  Que  el  Coronel  Don  Joaquin  Terrazas  lo 
informó  verbalmente  de  que  en  el  verano  de  1882  capturó  en  Casas  Grandes 
once  indios,  algunos  de  los  cuales  eran  muchachos;  pero  que  no  fueron  distri- 
buidos entre  las  familias  de  Chihuahua,  como  se  hacia  antes,  porque  el  Jefe 
federal  de  la  Plaza  militar  tenia  ú  su  cargo  los  prisioneros  y  los  enviaba  á  la 
ciudad  de  México,  y  que  supone  por  lo  mismo,  que  la  familia  de  Chato  fué  á 
aquella  ciudad. 

Washington,  Marzo  8  de  1886. 

Es  traducción.  Marzo  9  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  344. 
— MemoraiiduTti  al  General  Sheridam  respect<j  de  la  familia  de  Chato. 

México,  Marzo  22  de  1886. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  298  de  9  del  corrien- 
te, asi  como  del  Memoranduní  que  en  la  misma  fecha  entregó  usted  al 
General  Sheridan,  trasmitiéndole  los  datos  que  le  comunicó  el  Goberna- 
dor del  Estado  de  Chihuahua  en  carta  de  1  ^  del  mismo  mes,  respecto 
de  la  familia  del  indio  Chato. 

En  respuesta  manifiesto  á  usted  que  se  resolverá  lo  conveniente 
acerca  de  dicha  familia,  que  se  ha  encontrado  ya  en  Chihuahua;  pues  el 
Gobierno  desea  atender  la  indicación  del  General  Sheridan. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Mayo  22  de  1886. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Tengo  la  honra  de  remitirá  usted  con  esta  nota  una  copia  de  la  in- 
formación levantada  por  el  Juez  2  P  de  Letras  del  Distrito  de  Iturbi- 
de,  Estado  de  Chihuahua,  con  objeto  de  inquirir  si  es  la  voluntad  de  la 
india  Catarina,  esposa  de  Chato,  el  ir  á  reunirse  ó  no  con  su  marido  al 
territorio  de  los  Estados  Unidos. 

Como  se  servirá  usted  ver  por  dicho  documento,  el  Gobierno  ha 
procurado  investigar  la  voluntad  libro  de  la  expresada  india,  y  en  vir- 
tud de  las  declaraciones  de  ésta,  no  se  le  puede  compeler  legalmente  á 
ir  á  reunirse  con  el  que  se  llama  su  marido.  Si  el  matrimonio  de  am- 
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bos  se  hubiere  celebrado  conforme  á  las  leyes  de  los  Elstados  Unidos,  el 

indio  Chato  podría  reclamar  á  su  mujer  ante  los  tribunales  mexicanos. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  do  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Al  Señor  J.  L.  Morgan,  Encargado  de  Negocios  ad-interiDi  de  los 
Estados  Unidos  de  América. 


DILIGENCIAS  practicadas  pttr  orden  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  para 
investigar  la  voluntad  de  la  india  Catarina  (a)  IsctráSy  con  relación  á  su  per- 
manencia en  esta  ciudad. 

República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Chihuahua. — Secciou  1  *. 
— Ramo  de  Guerra. — Número  344. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  una  comunicación  del  Secretario  de  Rela- 
ciones Exteriores,  fechada  en  12  de  Marzo  último,  conteniendo  lo  que  sigup: 

•»Un  sello  negro. — Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores. — México. — Departamento  político. — Sección  de  América. ' 

••Con  el  oficio  de  usted,  número  82  de  3  del  actual,  he  recibido  y  quedo  en- 
terado del  acta  levantada  con  motivo  de  la  conferencia  tenida  con  la  india  Ca- 
tarina (a)  Isctrás,  esposa  de  Chato. 

••Como  en  carta  particular  de  la  misma  fecha,  me  manifiesta  usted  que  la 
mencionada  india  está  poco  dispuesta  á  acceder  al  llamamiento  de  su  marido, 
lo  que  no  está  conforme  con  lo  que  dice  el  documento  que  acompaña  á  su  ofi- 
cio, le  suplico  que,  con  toda  escrupulosidad,  se  sirva  averiguar  el  propósito  de 
dicha  india,  para  que  con  toda  libertad  manifieste  su  deseo,  bajo  el  concepto 
de  que  sus  hijos  seguirán  en  todo  caso  la  suerte  de  ella. 

••Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

••México,  Marzo  12  de  1886. — Mariscal. — Rúbrica. 

••Señor  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua,  n 

Lo  traslado  .4  usted  para  suplicarle  nombre  uno  de  los  Jueces  Letrados,  á 
fin  de  que  sin  cohibición  de  ninguna  especie  y  sí  con  toda  prudencia  y  escru- 


558  B8TADOB  UNIDOS 


pulosidad,  se  sirva  inquirir  cuál  sea  el  vei*dadero  propósito  de  la  esposa  de  Cha- 
to en  el  asunto  al  cual  se  refiere  esta  comunicación,  haciéndole  ver  sin  insti- 
gaciones y  por  medios  adecuados,  que  sus  hijos  seguirán  la  suerte  de  ella,  sea 
cual  fuere  su  espontánea  decisión;  en  la  inteligencia  de  que  la  india  Catarina 
se  encuentra  al  servicio  y  expensas  del  Doctor  Miguel  Márquez,  en  cuya  casa 
puede  procurarse  sin  apremio  la  india  mencionada. 

A  la  vez  suplico  á  usted  se  sirva  comunicar  á  este  Gobierno  el  resultado 
de  esta  gestión  cuando  ú  usted  lo  pareciere  oportuno. 

Libertad  y  Constitución.  Hacienda  de  los  Remedios,  Abril  3  de  1886. 

(Firmado).  —Félix  Francisco  Jíaceyra. 

Al  Presidente  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia. — Presente. 

Abril  10  de  1886. — Al  Juez  2  9  de  Letras,  recomendándole  se  sirva  prac- 
ticar con  toda  eficacia  las  diligencias  que  indica  la  Secretaría  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  remitiéndolas  á  este  Supremo  Tribunal 
cuando  hayan  sido  terminadas. — Tres  rúbricas. 

( Firmado).  — Afárqiusz,  Secretario. 

En  doce  del  mismo  se  remitió. — Conste. — Una  rúbrica. 


Juzgado  número  2  de  Letras  de  Iturbide. — Chihuahua. 

En  la  ciudad  de  Chihuahua,  á  los  trece  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  seis,  estando  en  audiencia  pública  el  C.  Jut^z  2  9  de  Letras 
del  Distrito  de  Iturbide,  dijo:  que  habiéndose  recibido  la  comunicación  que  an- 
tecede del  Superior  Gobierno  del  Estado,  en  que  se  trascribid  el  oficio  fecha  12 
de  Marzo  del  presente  año,  referente  á  averiguar  cuál  sea  el  propósito  de  la  in- 
dia Catarina,  (a)  Isctrás,  esposa  de  Chato,  con  relación  á  su  ida  al  lado  de  su 
marido  ó  su  permanencia  en  esta  ciudad;  en  obedecimiento  al  acuerdo  margi- 
nal de  diez  de  Abril,  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  del  Estado,  hágase  co- 
mo so  manda,  y  hecho,  originales  remítanse  al  Supremo  Tribunal  para  los  efec- 
tos que  corresponda. 

En  seguida  se  libró  cita  para  la  comparecencia  de  Catarina,  el  dia  diez  y 
siete  del  corriente. — Conste. 
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En  diez  y  nueve  del  mismo,  y  no  habiendo  comparecido  Catarina,  dispuso 
el  Juez  pasar  personalmente  á  la  casa  habitación  del  Sefior  Doctor  Márquez, 
para  evacuar  la  diligencia. 

En  consecuencia,  y  siendo  las  doce  y  media  del  día,  compareció  ante  mi  y 
los  de  asistencia  una  mujer  al  parecer  indígena,  que  se  dice  llamarse  Catarina, 
é  interrogada  como  corresponde,  haciéndole  con  dulzura  y  prudencia  las  ex- 
plicaciones relativas  al  caso,  dijo:  que  ignora  su  edad  (aparenta  tener  como 
treinta  afíos),  casada  con  el  Chato,  ignora  donde  nació,  pero  manifiesta  que  ha 
vivido  antes  de  ahora  en  las  reservaciones  americanas  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte  y  hoy  en  la  casa  habitación  del  Señor  Doctor  Miguel  Márquez.  Que 
su  deseo,  que  expresa  de  la  manera  más  libre  y  espontánea,  es  permanecer  en 
esta  ciudad,  donde  recibe  de  parte  de  la  familia  del  Sefíor  Doctor  Márquez,  ca- 
riño y  consideración,  lo  que  prefiere  á  la  vida  anterior  que  llevó  en  la  reserva- 
ción. Con  lo  que  se  dio  por  terminada  la  diligencia,  explicada  que  le  fué,  en  la 
que  se  afirmó  y  ratificó,  no  firmando  por  no  saber,  haciéndolo  en  lugar  de  ella 
el  Señor  Márquez  que  estuvo  presente  al  acto. — Doy  fé. 

Con  lo  que  terminó  el  acto  del  dia,  que  autorizo  y  firmo. 

(Firmado). — Lie.  J.  L.  Ulloa, — A. — (Firmado). — F.Siqueiros. — A. — (Fir- 
mado).— Enrique  Armendáriz. 

En  veinte  del  mismo,  y  siendo  las  cuatro  de  la  tarde,  el  C.  Juez  dispuso 
que  con  objeto  de  inquirir  y  comprobar  cuál  sea  la  voluntad  más  espontánea 
de  Catarina,  se  le  haga  comparecer  al  Juzgado,  para  que  ante  el  Juez  y  los  de 
asistencia,  diga  de  nuevo  cuál  es  su  voluntad.  Presente,  previa  citación,  la 
mencionada  Catarina,  en  el  local  del  Juzgado,  la  interrogué  de  nuevo  con  fra- 
ses claras  y  precisas  acerca  de  su  voluntad,  y  bien  entendida,  expuso:  que  su 
único  deseo  es  permanecer  en  esta  ciudad  al  lado  de  la  familia  con  quien  vive, 
á  la  que  manifiesta  mucho  cariño.  Se  le  reiteró  nuevamente  explicándole  esta 
diligencia,  y  expresó  que  en  lo  expuesto  se  ratifica  y  afirma,  no  firmando  por 
no  saber. 

En  seguida  y  en  tres  fojas  útiles,  se  remiten  estas  diligencias  al  Supremo 
Tribunal  de  Justicia  para  los  efectos  que  corresponda,  con  lo  que  terminó  la 
presente  acta,  que  autorizo  y  firmo. 

(Firmado).  —Lie,  J.  L.  Ulloa. r-^ A. — (Firmado). — Enrique  Artneiidáriz, 
— A. — (Firmado). — F,  Siqueiros. 
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Traducción. — Legración  de  lo.s  Estados  Unidos  de  América. 


M(^xico,  Mayo  26  de  1886. 
Señor: 

Al  acusar  recibo  de  las  estimables  notas  de  Vuestra  Excelencia,  de 
23  de  Enero  próximo  pasado  y  22  del  corriente,  la  última  de  las  cuales 
recibí  ayer,  relativas  una  y  otra  á  la  familia  del  indio  Chato,  tengo  el 
honor  de  manifestarle  que  he  trasmitido  copia  y  traducción  de  las  mis- 
mas á  mi  Gobierno. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — J.  L.  Morgan. 
A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Número  98. 


ROBO  DE  GANADO  COMETIDO 
EN  BAVISPE,  SONORA,  POR  APACHES  MANSOS  CAPITANEADOS 

POR  EL  INDIO  CHATO. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
996. — Nota  á  Mr.  Bayard  sobre  ganado  robado  por  apaches  mansos. 

Washington,  Noviembre  16  de  1885. 

Hoy  recib(  una  nota  del  Cónsul  de  la  República  en  Tombstone,  fe- 
chada el  9  del  corriente,  de  la  cual  acompaño  copia,  lo  mismo  que  de  los 
documentos  á  ella  anexos,  en  la  que  se  dice  que  los  indios  apaches  auxi- 
liares de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos,  capitaneados  por  Chato,  que 
pasaron  al  territorio  mexicano  con  fuerzas  regulares  de  este  país  á  las 
órdenes  del  Teniente  Davis,  en  persecución  de  los  apaches  sublevados, 
se  tomaron  cuatro  caballos  y  once  muías  de  la  casa  de  Don  Luis  Gómez, 
situada  cerca  de  Bavispe,  y  dos  bestias  caballares,  un  caballo  y  una  ye- 
gua, de  Don  Félix  G.  Samaniego. 

Aunque  del  tenor  de  la  queja  de  los  Señores  Gómez  y  Samaniego 
no  resulta  que  sean  precisamente  los  indios  mansos  los  que  hicieron  el 
robo,  y  parece  más  probable  que  éste  haya  sido  hecho  por  los  subleva- 
dos, he  creido  conveniente  trasmitir  la  queja  de  dichos  Señores  al  De- 
partamento de  Estado,  con  la  nota  de  que  acompaño  á  usted  copia. 

Reitero  á  usted  l&s  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Bomero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


n 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  16  de  Noviembre  de  1885. 
Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  he  recibido  una  comunicación  del 
Cónsul  mexicano  en  Tombstone,  Territorio  de  Arizona,  fechada  el  9  del  cor- 
riente, con  la  que  me  remite  una  exposición  fechada  en  San  Miguel,  Distrito 
de  Moctezuma,  Estado  dé  Sonora,  el  25  de  Octubre  próximo  pasado,  que  le  di- 
rigieron Don  Luis  Gómez  y  Don  Félix  G.  Sam aniego,  informándolo  de  que  los 
indios  apaches,  auxiliares  de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  (scouts)^  capi- 
taneados por  Chato,  que  pasaron  al  territorio  mexicano  con  fuerzas  regu- 
lares de  los  Estados  Unidos,  á  las  órdenes  del  Teniente  Da  vis,  en  persecución 
de  los  apaches  sublevados,  se  tomaron  cuatro  caballos  y  once  muías  de  la  casa 
del  mencionado  Don  Luis  Gómez,  situada  cerca  de  Bavispe,  y  dos  bestias  caba- 
llares, un  caballo  y  una  yegua,  de  Don  Félix  G.  Samaniego. 

Suplico  á  usted  que  si  resultaren  exactos  los  hechos  mencionados  en  los 
documentos  adjuntos,  esto  es,  que  los  indios  auxiliares  de  las  fuerzas  de  los  Es- 
tados Unidos  se  hayan  tomado  el  expresado  ganado,  me  haga  usted  el  favor  de 
recomendar  al  Secretario  de  Guerra  se  den  las  órdenes  necesarias  para  que  se 
devuelva  á  sus  dueños. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Anexo. — Exposición  de  25  de  Octubre  de  1885. — Certificación  del  Juez 
de  San  Miguel,  de  25  de  Octubre  de  1885. 

Hon.  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.    Washington,  Noviembre  16  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). —  F.  Morales^  Oficial  1  ^ 
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Una  estampilla  de  25  centavos,  cancelada  con  un  sello  que  dice:  «San  Mi- 
guelf  Octubre  25  de  1885.ii 

Al  margen:  R.  M.  Estado  de  Sonora.  Distrito  de  Moctezuma. 

Señor  Cónsul  Mexicano. — Tombstone. 

Los  que  suscribimos,  vecinos  de  este  pueblo,  en  pleno  ejercicio  de  nuestros 
derechos,  ante  la  respetabilidad  de  usted,  exponemos: 

El  veinticinco  de  Setiembre  próximo  pasado,  como  á  las  diez  de  la  noche, 
á  distancia  de  quinientas  yardas  de  este  mismo  pueblo,  se  robaron  los  apaches 
diez  y  siete  bestias  mulares  y  caballares,  once  muías  y  cuatro  caballos  de  mi 
propiedad,  con  la  marca  que  al  margen  se  estampa,  y  dos  bestias  caballares,  un 
caballo  tordillo  y  una  yegua,  de  la  propiedad  del  ciudadano  Félix  G.  Samanie- 
go;  el  caballo,  al  lado  del  herrador,  tiene  las  marcas  que  al  margen  constan  y 
la  yegua,  zaina,  la  marca  que  consta;  teniendo  que  sufrir  hasta  la  fecha  miles 
de  trastornos  á  causa  de  esto.  Al  dia  siguiente,  que  nos  desengañamos  del  acon- 
tecimiento con  miles  de  sacriücios,  se  alistaron  15  hombres  para  seguir  á  los 
bárbaros  que  tomaron  rumbo  al  Estado  de  Chihuahua,  fraccionados  en  dos 
partidas,  con  el  robo;  fueron  á  reunirse  á  la  Punta  de  Agua.  La  partida  los  si- 
guió hasta  las  inmediaciones  del  Peñasco  y  Peñuelas,  de  donde  retrocedieron 
para  la  Sierra  de  las  Espuelas,  añadiendo  que  yendo  sobre  la  huella  de  los  in- 
dios, se  encontró  jamón  y  otros  objetos  que  tiraron,  por  lo  que  creemos  son  in- 
dios mansos,  tal  vez  de  los  de  la  campaña  que  se  hallaba  situada  actualmente  en 
Carretas,  á  seis  leguas  de  este  pueblo  y  por  el  mismo  rumbo  que  llevaron  los 
indios. 

Por  las  razones  expuestas,  y  á  fín  de  evitar  en  lo  posible  las  depredaciones 
que  los  indios  con  mucha  frecuencia  cometen  en  esta  frontera,  y  deseando  con- 
seguir que  los  intereses  á  que  nos  referimos  vengan  á  nuestro  poder,  ó  ya  sea 
su  valor,  nos  quejamos  á  la  digna  autoridad  que  usted  representa,  pidiendo 
Justicia;  y  para  los  efectos  legales  y  mayor  probabilidad  de  lo  expuesto,  conti- 
núa la  certificación  de  la  autoridad  competente  de  este  lugar.  Ofrecemos  á  us- 
ted nuestro  respeto  y  las  más  altas  consideraciones  de  aprecio. 

San  Miguel,  Octubre  25  de  1885. 

Luis  Gómez. — Félix  G,  Samaniego. 

Con  Jesús  Torres  le  remito  los  documentos  referentes  á  las  bestias  para 
que  les  dé  el  curso  debido:  deseo  no  omita  medio  alguno  en  el  asunto. 

De  nuevo  me  repito  de  usted  afectísimo  y  seguro  servidor. — Luis  Góniez. 
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Apéndice. — Se  me  había  pasado  hablar  en  la  instancia,  de  un  caballo  tor- 
dillo quemado  con  esta  marca.  . . .  Vea  como  hace  alusión  de  él. 

Es  copia.  Washington,  Noviembre  16  de  1885.— P.  E.  D.  S. 

(Firmado).      V.  Jf oí  alea,  Oficial  1  9 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  Político. — Sección  de  América. 

México,  Noviembre  28  de  1885. 

Por  la  nota  de  esa  Legación,  número  996  de  16  del  corriente,  que- 
do enterado  de  la  que  dirigió  usted  en  la  misma  fecha  al  Departamento 
de  Estado,  con  referencia  al  robo  de  unas  cabezas  de  ganado  de  la  pro- 
piedad de  Don  Luis  Gómez  y  de  Don  Félix  G.  Samaniego,  cometido 
cerca  de  Bavispe,  por  los  indios  auxiliares  que  al  mando  de  Chato  pasa- 
ron al  territorio. mexicano  con  fuerzas  regulares  de  los  Estados  Unidos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Les:acion  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
1,119. — Respuesta  de  Mr.  Bayard  respecto  de  ganado  robado  en  Méxi- 
co por  apaches  mansos. 

Washington,  Diciembre  15  de  1886. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  y  traducción  de  una 
nota  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  fechada  hoy,  en  la 
que  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  16  de  Noviembre  próximo  pasa- 
do, y  de  la  cual  remití  &  usted  copia  con  mi  nota  número  996  de  la  mis- 
ma fecha,  trasmitiéndole  la  queja  que  me  dirigió  el  Cónsul  de  la  Repú- 
blica en  Tombstone,  Territorio  de  Arizona,  de  que  los  indios  apaches 
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capitaneados  por  Chato,  que  pasaron  á  México  como  auxiliares  de  las 
fuerzas  regulares  de  los  Estados  Unidos,  hablan  robado  ganado  perte* 
neciente  á  los  ciudadanos  mexicanos  Luis  Oómez  y  Félix  G.  Samaniego. 

Mr.  Bayard  me  informa  en  su  nota  citada,  que  este  asunto  ha  sido 
debidamente  comunicado  al  Secretario  de  Guerra  para  su  conocimiento 
y  determinación. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Diciembre  15  de  1885. 

Sefior: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  16  de  Noviembre 
próximo  pasado,  respecto  del  robo  de  caballos  á  los  ciudadanos  mexicanos  Luis 
Gómez  y  Félix  G.  Samaniego,  que  se  dice  cometido  por  guías  apaches  que  fue- 
ron recientemente  á  México  con  las  tropas  de  los  Estados  Unidos,  y  de  infor- 
mar á  usted  que  el  asunto  ha  sido  debidamente  comunicado  al  Secretario  de 
Guerra  para  su  conocimiento  y  determinación. 

Acepte  usted,  Sefior,  las  renovadas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — T,  F.  Bayard, 

Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Diciembre  15  de  1885. 

(Firmado), — Cayetano  Romero,  Secretario. 
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Sox^retaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Depai*tainento  político. — Sección  de  América. 

México,  Diciembre  30  de  1885. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  1,119  de  15  del  corriente,  con 
la  cual  me  remite  copia  y  traducción  de  la  que  le  dirigió  el  Secretario 
de  Estado  en  la  misma  fecha.  Quedo  impuesto  de  que  dicho  funcionario 
ha  pasado  al  Secretario  de  Guerra,  para  su  conocimiento  y  determina- 
ción, la  nota  que  usted  le  dirigió  el  16  de  Noviembre  último,  respecto 
del  robo  de  unos  caballos  de  los  Señores  Luis  Gómez  y  Félix  G.  Sama- 
niego,  que  se  dice  fué  cometido  por  los  apaches  auxiliares  Je  las  tropas 
de  los  Estados  Unidos  que  pasaron  recientemente  á  nuestro  territorio. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Numero  69. 


PA80  A  TERRITORIO  MEXICANO  DE  INDIOS  AUXILIARES  DE  LAS  FUERZAS 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS, 
EN  PERSECUCIÓN   DE  INDIOS   REBELDES. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  950, 
— Indios  auxiliares  de  las  tropas  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Diciembre  3  de  1885. 

El  Secretario  de  Guerra,  en  oficio  número  19,731  de  28  de  Noviem 
bre  próximo  pasado,  dice  á  esta  Secretaría  lo  siguiente: 

"Impuesto  de  la  nota  de  usted,  fecha  7  del  actual,  en  que  se  sirve 
trascribir  la  que  el  dia  1  ^  le  dirigió  el  Cóasul  de  México  en  Tombstone, 
relativa  á  indios  bárbaros,  tengo  la  honra  de  expresarle:  que  según  in- 
dica el  referido  Cónsul,  seria  muy  conveniente  gestionar  cerca  del  Go- 
bierno americano  el  estricto  cumplimiento,  por  parte  de  sus  tropas,  del 
convenio  de  29  de  Julio  de  1882,  que  ha  sido  prorogado  últimamente 
por  un  año  más,  para  evitar  los  hechos  y  consecuencias  que  en  la  nota 
citada  se  señalan,  puesto  que  según  el  espíritu  y  letra  de  ese  convenio, 
solo  podrán  pasíir  á  uno  y  otro  territorio  de  las  partes  contratantes,  tro- 
pas regvXares  fe  Urales  de  ambas  naciones  para  perseguir  indios  suble- 
vados "en  la  parte  dasierta  y  despoblada,  y  se  nota  que  en  la  última  ex- 
pedición de  las  americanas  á  nuestro  territorio,  lo  han  verificado  acom- 
pañadas de  fuerz&s  de  indios  chiricahuas  mansos.?! 

Lo  trascrib )  á  usted,  acompañándole  copia,  en  lo  conducente,  del  ofi- 
cio que  se  cita  de  nuestro  Cónsul  en  Tombstone,  á  fin  de  que  se  sirva  lla- 
mar la  atención  del  Departamento  de  Estado  sobre  los  hechos  que  se 
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mencionan;  pues  en  el  espíritu  y  letra  del  convenio  vigente  sobre  paso 
de  tropas,  no  está  estipulado  que  pasen  fuerzas  irregulares  auxiliares 
que  causen  perjuicios  como  los  que  indica  el  expresado  Cónsul. 

Se  servirá  usted  manifestar  al  Secretario.de  Estado,  al  hablarle  de 
este  asunto,  que  el  Gobierno  de  México  no  tendría  observaciones  que  ha- 
cer, si  las  fuerzas  regulares  de  los  Estados  Unidos  que  pasan  á  nuestro 
territorio,  empleasen  á  su  servicio  uno  que  otro  indio  en  calidad  de  gu(a; 
pero  que  le  parece  contrario  á  las  estipulaciones  del  citado  convenio,  el 
que  pasen  las  partidas  de  indios  á  que  se  refíere  el  informe  del  Cónsul. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Coosulado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  Tombstone,  Arizona. — Nú- 
mero 108. — Revista  política  de  Octubre. 

Tombstoné  A.  T.,  Noviembre  1  9  de  1885. 


Respetuosamente  llamo  la  atención  de  esa  Secretaria,  respecto  á  los  indios 
chiricahuas  mansos  que  han  acompañado  á  las  tropas  americanas,  sirviéndoles 
como  auxiliares  ó  guías  en  Sonora,  y  que  han  robado  en  los  ranchos  y  corrales 
alguna  caballada,  como  lo  hizo  en  Bavispe,  por  ejemplo,  el  jefe  «iChatoii,  con 
una  sección  de  indios  que  perseguía  á  los  broncos,  con  150  bien  armados,  á  lin 
de  que  se  averigüe  debidamente  el  crimen  cometido  y  se  demande  de  quien  cor- 
responda  la  justa  reparación,  devolviendo  á  los  pobres  propietarios  las  bestias 
robadas  y  los  perjuicios  consiguientes. 

También  se  sabe  positivamente  que  el  agente  de  la  reservación  de  San 
Carlos  va  á  licenciar  y  pagar  á  los  indios  armados  que  han  estado  al  servicio 
en  la  campaña  última,  y  á  emplear  otros  para  lo  mismo,  los  cuales,  no  hay  duda 
alguna,  servirán  para  acabar  de  exterminar  á  la  raza  blanca;  pues  conocidas 
como  son  las  tendencias  del  feroz  enemigo,  con  este  sistema  empleado  con  ellos, 
tendrán  un  perfecto  conocimiento  de  la  táctica  de  las  tropas  de  ambas  nacio- 
nes, y  ademas  conocerán,  como  conocen  perfectamente,  toda  la  situación  topo- 
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g^ráfíca  de  la  frontera,  y  la  de  México  principalmente,  donde  aniquilan  á  sus  mo 
radores. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  usted  para  su  conocimiento,  reno- 
vándole mi  distinguida  consideración. 

(Firmado), — Joaquín  Diaz  Prieto, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
1,116. — Nota  á  Mr.  Bayard  sobre  paso  de  indios  auxiliares  de  fuerzas 
de  los  Estados  Unidos. 

Washington,  Diciembre  15  de  1885. 

He  recibido  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  950  de  3  del  actual, 
en  la  que  se  inserta  oí  ofício  del  Secretario  de  Guerra,  número  19,731 
de  28  de  Noviembre  próximo  pasado,  referente  al  cumplimiento  del  con- 
venio celebrado  con  este  Gobierno  para  el  paso  recíproco  de  fuerzas  do 
las  dos  naciones  por  la  frontera,  en  persecución  de  indios  sublevados,  y 
se  mo  dan  instrucciones  para  que  llame  la  atención  del  Secretario  de 
Elstado  sobre  los  hechos  que  se  denuncian  en  una  comunicación  del  Cón- 
sul de  la  República  en  Tombstone,  fechada  el  1  ^-  de  dicho  mes,  de  la 
que  se  me  acompaña  copia;  pues  en  el  espíritu  y  letra  de  dicho  convenio 
no  está  que  pasen  fuerzas  irregulares  auxiliares,  que  causen  perjuicios 
como  los  que  indica  el  expresado  Cónsul,  recomendándoseme,  además, 
poi*  esa  Secretaría,  manifieste  yo  al  Secretario  de  Estado,  al  hablarle  de 
este  asunto,  que  el  Grobiernn  de  México  no  tendría  observaciones  que 
hacer  si  l&s  fuerzas  regulares  de  los  Estados  Unidos  que  pasan  á  nues- 
tro territorio,  empleasen  á  su  servicio  uno  que  otro  indio  en  calidad  de 
guía;  pero  que  le  parece  contrario  á  las  estipulaciones  del  citado  conve- 
nio, que  pasen  las  partidas  de  indios  á  que  el  informa  del  Cónsul  se  re- 
fiere. 

«i 
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-    En  curaplimiento  de  estas  instrucciones,  he  enviado  hoy  á  Mr.  Ba- 
yard  copia  de  la  nota  citada  de  usted,  con  la  de  que  acompaño  copia. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — ií.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  15  de  Diciembre  de  1885. 
Sefior  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  de  una  nota  que  he  recibido  del 
Sefior  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  Mexicanos,  fechada  en  la  ciudad  de  México  el  3  del  actual,  refe- 
rente al  paso  de  tropas  regulares  de  cada  uno  de  nuestros  dos  países  al  territo- 
rio del  otro,  en  persecución  de  indios  sublevados,  de  conformidad  con  el  conve- 
nio celebrado  entre  ambas  Repúblicas  para  ose  objeto,  y  que  comprende  la  in 
teligencia  que  le  da  mi  Gobierno,  en  cuanto  se  n:fíere  á  los  indios  chirícahuas 
auxiliares  de  las  fuerzas  regulares  de  los  Estados  Unidos,  que  han  pasado  con 
éstas  al  territorio  mexicano. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Honorable  Thomas  F.  Bajard,  etc..  etc.,  etc. 

Anexo. — Nota  del  Secretario  de  Relaciones,  de  3  de  Diciembre  de  1885. 

Es  copia.  Washington,  Diciembre  15  de  1885. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Niímcro 
1,172. — Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  paso  de  indios  auxiliares  del  ejército 
de  los  Estados  Unidos. 

W&shington.  Diciembre  28  de  1885. 

Tengo  la  honra  do  acompafuir  á  usted  copia  y  traducción  de  una 
nota  de  Mr.  Bayard,  de  esta  fecha,  en  la  que  acusa  recibo  de  la  que  le 
dirigí  el  15  del  corriente  y  de  la  cual  envié  á  usted  copia  con  mi  nota 
número  1,116  de  la  misma  fecha,  trasmitiéndole  la  comunicación  de  e^a 
Secretaría,  número  950  de  3  del  actual,  respecto  del  paso  á  territorio  me- 
xicano de  indios  auxiliares  (scouts)  de  l&s  fuerzas  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  me  informa  que  ha  enviado  copia  de  mi  nota  citada  al  Honorable 
William  C.  Endicott,  Secretario  de  Guerra,  para  su  conocimiento. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Homero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Diciembre  28  de  1886. 
Sefior: 

Tengo  la  honra  de  acusar  redibo  de  la  nota  de  usted,  de  15  del  actual,  re- 
ferente á  la  inteligencia  que  da  el  Gobierno  de  México  al  paso  de  indios  au- 
xiliares (scouts)  con  tropas  de  los  Estados  Unidos,  en  virtud  del  convenio  de 
29  de  Julio  de  1-882,  prorogado  recientemente  por  otro  año,  y  de  decirle  que  se 
ha  enviado  copia  de  la  nota  citada  de  usted  al  Honorable  William  C.  Endicott, 
Secretario  de  Guerra,  para  su  conocimiento. 

Acepte  usted,  Sefior,  las  renovadas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado).— r.  F.  Bayard. 

Sefior  Don  Matias  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Diciembre  28  de  1885. 

(Firmado). — Cayetano  Somero,  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Número  33. — Paao  de  indios  auxiliares  del  ejército  de  los  Es- 
tados Unidos. 

México,  Enero  9  de  1886. 

Qnedo  enterado  de  la  nota  de  usted,  número  1,172  de  28  de  Diciem- 
bre último,  con  la  cual  me  remite  copia  y  traducción  de  la  que  le  diri- 
gió en  la  misma  fecha  el  Secretario  de  Estado,  respecto  del  paso  á 
territorio  mexicano  de  indios  auxiliares  de  las  tropas  de  los  Estados 
Unidos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Por  ausencia  del  Secretario. 

Eduardo  Oaray,  Oficial  Mayor. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  126. 
— ^Atentados  en  la  frontera  por  indios  auxiliares  de  las  tropas  ameri- 
canas. 

México,  Enero  29  de  1886. 

Remito  &  usted  adjuntas  copias  de  dos  oficios  *  que  me  ha  dirigido 
la  Secretaría  de  Guerra,  números  27,298  y  30,838,  fechados  respectiva- 
mente el  23  y  25  del  corriente,  y  relativos  ambos  á  los  atentados  come- 
tidos en  la  frontera  por  los  indios  auxiliares  que  han  pasado  á  nuestro 
territorio  acompañando  á  las  tropas  regulares  de  ese  país. 

Como  se  servirá  usted  ver  en  dichos  oficios,  la  circunstancia  de 
que  los  referidos  indios  sean  utilizados  para  las  operaciones  militares  de 


*  Los  oficios  ¿  que  so  hace  referencia,  están  extractados  en  la  nota  que  el  Señor  Bomero 
dirigió  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  con  fecha  8  de  Febrero  de  1886,  la  cual 
M  encuentra  en  este  expediente.  (Página  678.) 
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la  campaña  contra  los  indios  sublevados,  da  lugar  á  conflictos  y  abusos 
de  consideración. 

El  Gobierno  de  México,  al  permitir  el  paso  de  tropas  americanas  al 
territorio  nacional,  pactó  que  fueran  soldados  regulares,  entendiéndose 
con  esto,  que  estuviesen  sugetos  á  la  disciplina  del  ejército  federal  y  que 
por  sus  costumbres  civilizadas  permitieran  la  conservación  del  orden  y 
el  respeto  á  los  intereses  sociales. 

Así  se  servirá  usted  hacerlo  presente  al  Secretario  de  Estado,  con 
el  fin  de  procurar  que  se  eviten  los  inconvenientes  mencionados. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 


(Firmado). — Mariscal. 


Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D,  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — Méxi- 
co.— Sección  1  ^  — Número  29,539. 

El  General  en  Jefe  de  la  1  ^  Zona  militar,  desde  Guaymas  y  en  ofi- 
cio fecha  7  de  Enero  próximo  pasado,  me  dice  lo  siguiente: 

••El  General,  Jefe  del  11  ®.  Regimiento,  en  oficio  de  31  de  Diciem- 
bre próximo  pasado,  me  dice: 

'•Tengo  el  honor  de  remitir  &  usted  copia  de  dos  comunicaciones  que 
acabo  de  recibir  del  Prefecto  de  este  Distrito  y  en  las  que  la  autoridad 
referida  inserta  el  contenido  de  dos  o  icios  quo  el  Presidente  Municipal 
de  "Las  Granadasn  le  dirigió  con  fecha  27  del  que  hoy  fina,  participán- 
dole la  muerte  de  los  individuos  que  elhis  expresan  y  otras  depreda- 
ciones cometidas  últimamente  por  los  salvajes.  Al  verificarlo,  me  permito 
manifestar  á  usted,  que  es  de  creerse  que  los  autores  de  esas  muertes 
sean  los  indios  mansos  auxiliares  de  las  fuerzas  americanas,  tanto  por 
la  fecha  en  que  tuvieron  lugar  esos  sucesos  y  por  la  del  paso  de  las  ci- 
tadas fuerzas  por  aquel  rumbo,  cuanto  porque  no  se  tiene  noticia  de  que 
existan  salvajes  hostiles  por  aquellos  lugares,  donde  se  hallan  expedi- 
cionando  algunas  partidas  del  11  ^  Regiraiento.n 

••Y  me  honro  en  insertarlo  á  usted  para  su  conocimiento,  acompa- 
ñándole originales  las  copias  de  que  se  trata.ii 
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"Tengo  el  honor,  mi  General,  de  hacer  á  usted  presente  mi  subor- 
dinación y  respeto.ii 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted,  acompañándole  copia 

de  las  que  se  citan,  á  fin  de  que,  si  como  parece  &  esta  Secretaría,  es  lle- 
gado el  caso  de  presentar  á  los  Estados  Unidos  una  reclamación,  tanto 

por  haberse  violado  el  tratado  de  29  de  Julio  de  1882,  según  la  frac- 
ción II,  como  por  los  asesinatos  y  perjuicios  ocasionados  por  la  fuerza 
del  Capitán  Einmet  Crawford,  se  sirva  esa  Secretaría  de  su  digno  cargo 
hacer  las  gestiones  conducentes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Febrero  16  de  1886. 

(Firmado). — Por  ocupación  del  Secretario. 

/.  Revueltas,  Oficial  Mayor. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — México. — Un 
sello  que  dice:  Estado  de  Sonora. — Prefectura  del  Distrito  de  Moctezuma. 

El  Presidente  Municipal  de  Granadas,  en  oficio  de  27  del  que  fina,  me  di- 
ce lo  que  copio: 

uEl  25  del  corriente  pasó  por  este  pueblo  para  Bacadehuache  la  campafia 
de  indios  mansos  al  mando  del  Capitán  americano  Emmett  Crawford. 

"Después  de  que  éstos  pasaron,  despaché  al  Juez  de  Campo  con  algunos  veci- 
nos rumbo  á  üLa  Tinaja,  n  camino  real  de  este  á  Bacadehuache,  y  se  encontró 
con  seis  reses  muertas  á  balazos  y  las  lumbres  donde  los  mismos  indios  habian 
asado  carne;  pero  siendo  muy  tarde,  no  pudo  reconocer  más.  Hasta  ayer  26  vol- 
vió con  los  mismos  vecinos  y  se  encontró  cinco  reses  más:  de  todas  éstas  solo 
una  de  ellas  es  chica  y  las  demás  son^  en  su  mayor  parte,  bueyes  de  estos  vecinos. 
Los  indios  carnearon  tres  ó  cuatro  reses  dejando  las  demás  intactas.  Que  los  in- 
dios de  la  campafia  americana  mataron  las  reses  á  que  me  refiero,  no  hay  duda, 
porque  además  de  que  uno  de  los  arrieros  de  ellos  lo  dijo  á  unos  individuos  que 
venian  de  Bacadehuache,  éstos  mismos  oyeron  el  tiroteo  que  tenian  los  indios 
en  el  mismo  lugar  donde  se  encontraron  las  reses  muertas,  n 
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Lo  que  tengo  el  sentimiento  de  comunicar  á  usted  para  su  inteligencia  y 
fines  consiguientes. 

Libertad  y  Constitución.  Moctezuma,  Diciembre  31  de  1885. 

/.  M,  Torres, — Rúbrica. 
Al  General  Diego  M.  Guerra,  Jefe  del  11  ^  Regimiento. — Presente. 
Es  copia  de  su  original.  Moctezuma,  31  de  Diciembre  de  1885. 

El  General  Diego  M,  Guerra,, 

Es  copia.  México,  Febrero  16  de  1886. 

(Firmado). — /.  Revueltas^  O.  M. 


Secretarla  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — México. 

Un  sello  que  dice:  Estado  de  Sonora. — Prefectura  del  Distrito  de  Mocte- 
zuma. 

El  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Granadas,  con  fecha  27  del  que  fina, 
dice  á  esta  Prefectura  lo  siguiente: 

tt  Ayer,  á  las  seis  de  la  mañana,  se  me  dio  parte  por  un  individuo  que  llegó 
á  Tepache,  de  que  en  la  cumbre  de  la  cuesta  del  Cacalote  estaba  un  hombre  y  tres 
burros  muertos  y  algunos  aparejos  y  costales  despedazados.  Inmediatamente  di 
parte  al  Presidente  de  Guasabas,  solicitando  auxilio  para  mandar  reconocer  y 
y  me  quedé  alistando  el  mayor  número  posible  de  fuerza.  A  las  doce  que  llegó 
el  auxilio  de  Guasabas,  que  se  componia  de  doce  hombres,  solo  tenia  organiza- 
dos otros  doce,  y  unidas  ambas  fuerzas,  mandé  al  Teniente  Juan  Durazo,  quien 
habiendo  regresado  hoy,  me  pasa  el  parte  que  en  seguida  inserto: 

V  itCumpliendo  con  la  instrucción  de  esa  superioridad,  emprendí  mi  marcha 
con  doce  hombres  de  guardia  nacional  de  este  pueblo,  unidos  á  otros  doce  de 
Guasabas,  el  dia  de  ayer  26  del  corriente.  Como  á  las  doce  del  dia  organicé  la 
marcha  con  todas  las  precauciones  necesarias;  llegué  á  uLa  Tinajan  alas  cinco, 
en  donde  dispuse  cenara  la  fuerza,  mandando  á  la  vez  cortar  por  todas  las  sa- 
lidas conocidas  sin  lograr  reconocer  nada. 

iiLuego  continué  la  marcha  con  las  mismas  precauciones  hasta  llegar  al  pié 
de  la  cuesta  del  n  Cacalote,  m  en  donde  di  descansa  á  la  fueraa  basta  que  ^alió  la 
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luna.  A  esta  hora  emprendí  de  naevo  la  marcha  hasta  encumbrar  la  cuesta,  en- 
contrando en  el  último  puertecito  el  cadáver  de  Francisco  Lavandera.  lome- 
dietamente  puso  la  mayor  parte  de  la  fuerza  en  los  lugares  más  defensivos,  j  el 
resto  lo  destiné  á  buscar  al  joven  Tomás  Moreno,  al  que  encontré  k  corta  dis- 
tancia. 

1 1  Después  de  que  se  le  sepultó,  regresé  al  pié  de  la  cuesta,  en  donde  aguar* 
dé  que  amaneciera.  Tan  luego  como  aclaró,  emprendí  la  marcha,  y  en  m La  Tina- 
ja, n  donde  habia  cenado  la  noche  anterior,  se  encontraron  seis  huellas  de  infan- 
tes sobre  las  do  nosotros,  que  examinamos  bien;  me  persuadí  de  que  eran  de 
indios,  sin  poder  seguirlos,  porque  no  traia  provisiones  y  porque  conduciaraos 
los  objetos  que  pertenecieron  á  los  difuntos.  Seguí  con  las  mismas  precauciones, 
y  sin  ninguna  otra  novedad  llegué  á  este  pueblo,  n 

I  (Lo  que  tengo  el  sentimiento  de  participar  á  esa  superioridad  para  su  in- 
teligencia y  fines  consiguientes.it 

Lo  que  inserto  á  usted  para  su  conocimiento. 

Libertad  y  Constitución.  Moctezuma,  Diciembre  31  de  1885.— t/oM  M, 
Torres.. — Rúbrica. 

Al  ciudadano  Diego  M.  Guerra,  General  en  Jefe  del  11  P  Regimiento. — 
Presente. 

Es  copia  de  su  original.  Moctezuma,  31  de  Diciembre  de  1885. 

El  General  en  Jefe,  Diego  M.  GuerrcL 

Es  copia.  México,  Febrero  16  de  1886. 

(Firmado).—/.  Revueltas,  O.  M. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  218« 
— Depredaciones  de  indios  auxiliares. 

México,  Febrero  18  de  1886. 

El  Secretario  de  Guerra,  en  oficio  número  29,539  de  16  del  cor- 
riente, dice  á  esta  Secretaría  lo  que  sigue: 

(Aquí  el  oficio  citado.) 
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A  reserva  de  comunicar  á  esa  Legación  lo  que  definitivamente  re- 
sulte de  la  averiguación  que  va  á  practicarse  respecto  á  la  expedición 
que  emprendió  el  Capitán  Crawford  en  nuestro  Territoria,  remito  á  us- 
ted copia  de  los  dos  documentos  que  se  citan  en  la  preinserta  nota,  par^ 
que  pueda  manifestar  al  Secretario  de  Estado  cómo  se  multiplican  los 
perjuicios  y  las  equivocaciones  á  que  da  lugar  la  entrada  al  territorio 
mexicano  de  indios  auxiliares  al  servicio  de  los  Estados  Unidos,  no  obs- 
tante  que  la  convención  relativa  solo  habla  de  tropas  regulares,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  permanentes  de  la  Union  americana. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal.^ 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
171. — Nota  Á  Mr.  Bayard  sobre  atentados  cometidos  en  la  frontera  por 
indios  auxiliares. 

Washington,  Febrero  8  de  1886.      ^ 

Hoy  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  126  de  29  de  Enero 
próximo  pasado,  con  la  que  me  remite  copia  de  dos  comunicaciones  del 
Secretario  de  Guerra,  números  27,298  y  30,838,  fechadas  respectivamente 
el  23  y  25  del  mismo  Enero,  y  referentes  ambas  k  los  atentados  cometi- 
das en  la  frontera  por  indios  auxiliares  que  han  pasado  á  nuestro  terri- 
torio acompañando  á  las  tropas  regulares  de  este  país,  recomendándome 
que  haga  presente  al  Secretario  de  Estado,  que  la  circunstancia  de  uti- 
Ijj^r  k  loH  referidos  indios  en  las  operaciones  militares  de  la  campaña 
contra  los  sublevados,  da  lugar  á  conflictos  y  abusos  de  trascendencia,  y 
que  el  Crobierno  de  México,  al  permitir  el  paso  de  tropas  americanas  aL 
territorio  nacional,  pactó  que  fueran  soldados  regulares,  entendiéndose.. 
oon  esto  que  estuviesen  sujetos  á  la  disciplina  del  ejército  federal  y  que. 
poD  sua  costumbres  civilizadas  permitieran  la  conservación  del  órd^i  y 
¿I  respeto  it-los  ioteresea 
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En  cumplimiento  de  estas  instrucciones,  he  dirigido  hoy  al  Secreta- 
rio  de  Estado  la  nota  de  que  acompaño  á  usted  copia. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera* 
cion. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. — Washington,  8  de  Febrero  de  1886. 
Sefior  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  hoy  he  recibido  instrucciones  de 
la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  fe- 
chadas en  la  ciudad  de  México  el  29  de  Enero  próximo  pasado,  con  las  que  se 
me  mandan  copias  de  dos  comunicaciones  del  Secretario  de  Guerra,  fechadas 
respectivamente  el  23  y  el  25  del  mismo  Enero,  referentes  ambas  á  los  atenta- 
dos cometidos  en  la  frontera  por  indios  auxiliares  (scoUts)  que  han  pasado  al 
territorio  de  México,  acompafiando  á  las  tropas  regulares  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  que  persiguen  á  los  apaches  sublevados. 

El  Señor  Mariscal  me  recomienda  haga  yo  presente  á  usted  que  la  circuns- 
tancia de  que  los  referidos  indios  sean  utilizados  por  el  Ejecutivo  de  los  Esta- 
dos Unidos  para  las  operaciones  militares  de  la  campafía  contra  los  indios  su- 
blevados, da  lugar  á  conflictos  y  abusos  de  consideración;  y  que  al  permitir  el 
Gobierno  de  México  el  paso  de  tropas  de  los  Estados  Unidos  al  territorio  na- 
cional, pactó  que  fuesen  soldados  regulares  los  que  operasen,  entendiéndose  con 
esto  que  estuviesen  sujetos  á  la  disciplina  del  ejército  federal,  y  que  por  sus 
costumbres  civilizadas  permitieran  la  conservación  del  orden  y  el  respeto  á  los 
intereses  sociales. 

La  primera  de  las  comunicaciones  citadas  de  la  Secretaría  de  Guerra,  se 
refiere  á  la  queja  anterior,  presentada  por  esta  Legación  á  ese  Departamento  en 
tu  nota  de  15  de  Diciembre  de  1885,  y  la  segunda  al  desgraciado  encuentro 
ocurrido  en  la  Sierra  de  Bavis  el  1 1  de  Enero  ultimo,  entre  guardias  nacíona* 
les  del  Estado  de  Chihuahua  é  indios  auxiliares  del  ejercito  de  los  Estadosr 
Unidos,  por  haber  oreido  el  jefe  de  las  fuerzas  de  Chihuahua  que  los- expresa* 
dos  indios  eran  los  sublevados  que  capitaneaba  el  cabeoiUa.QerániiBOk.^ 


^  4 
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Sírvase  usted  aceptar,  Sefior  Secretarío,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — i/.  Romero, 
Al  Honorable  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  FebreroS  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteripres. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  238. 
— ^Atentados  en  la  frontera  por  indios  auxiliares. 

México,  Febrero  22  de  1886. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  171  de  8  del  corrien- 
te, con  la  cual  .se  sirve  remitirme  copia  y  traducción  de  la  que  dirigió  en 
la  misma  fecha  al  Departamento  de  Estado,  respecto  de  los  atentados 
cometidos  en  la  frontera  por  los  indios  auxiliares  que  han  pasado  á  nues- 
tro territorio  acompañando  á  las  tropas  regulares  de  ese  país. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — Méxi- 
co.— Sección  1  ^.  — Número  31,525. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua,  en  telegrama  de  ayer,  me 
dice  lo  siguiente: 

iiEstoy  bien  informado  de  que  el  indio  Antonio,  que  estaba  en  esa 
ciudad  y  que  se  mandó  junto  con  el  indio  Jú,  ha  venido  á  territorio  do 
este  Estado  con  fuerzas  am<.rican&s;  después  vino  y  atacó  el  Sabinal,  don- 
de hicieron  algunos  muertos  y  robaron  algunos  animales;  después  de  he- 
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eho  esto  se  presentaron  pidiendo  la  paz.  AlgunoH  ciudadanos  de  los 
cantones  Guerrero,  Degollado  y  Bravo  me  suplican  interponga  mi  in- 
fluencia con  el   Presidente  y  usted  para  que  no  los  dejen  venir.u 

Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  usted  para  su  conocimiento  y 
fines  á  que  haya  lugar.' 

Libertad  y  Constitución.  México.  Enero  29  de  1886. 

(Firmado). — Hinqjosa, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  258. 
' — Depredaciones  de  indios  auxiliares. 

México,  Febrero  24  de  1886. 

El  Secretario  de  Querrá,  en  oficio  número  31,525  de  29  de  Enero 
próximo  pasado,  dice  á  esta  Secretaria  lo  siguiente: 

(Aquí  el  oficio  anterior). 

Lo  que  traslado  á  usted  para  que  tenga  con  que  demostrar  la  incon- 
veniencia de  que,  al  perseguir  indios,  las  tropas  regulares  de  los  Estados 
Unidos  vengan  unidas  con  otros  indios;  pues  á  más  de  que  estos  indios 
auxiliares  cometen  depredaciones  desde  que  vienen  prestando  ese  auxi- 
lio, muchas  veces,  al  volver  á  sus  reservas,  piden  licencia  para  cazar,  ó 
se  desertan  de  ellas  y  regresan  á  cometer  crímenes,  haciendo  correrías 
en  la  parte  del  territorio  mexicano  de  que  adquirieron  conocimiento  al 
venir  de  auxiliares  exploradores,  correrías  que  no  hubieran  emprendi- 
do desconociendo  el  terreno. 

.  Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

-    .  Señor  Ministro  de  México  en  Washington.— D.  C. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
195.-^Nota  de  Mr.  Porter  sobre  atentados  de  indios  auxiliares. 

Washington,  Febrero  13  de  1886. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota,  de  esta  fecha, 
del  Departamento  de  Estado,  firmada  por  Mr.  Porter,  Secretario  interi- 
no de  Estado,  por  haberse  ausentado  hoy  de  Washington  Mr.  Bayard 
para  asistir  al  entierro  del  General  Uancock,  en  la  que  acusa  recibo  de 
la  que  dirigi  al  Secretario  de  Estado  el  8  del  corriente,  y  de  la  que  en* 
vié  á  usted  copia  con  mi  comunicación  número  171  de  la  misma  fecha, 
respecto  de  los  atentados  cometidos  en  territorio  mexicano  por  indios 
auxiliares  de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  que  personen  á  los  apa- 
ches sublevadoa 

Como  verá  usted,  Mr.  Porter  me  informa  que  se  ha  enviado  copia 
de  mi  nota  citada  al  Secretario  de  Guerra. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Febrero  13  de  1886. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  8  del  corriente, 
respecto  de  los  atentados  cometidos  por  indios  auxiliares  (scouts)  que  fueron  con 
tropas  de  los  Estados  Unidos  á  México,  en  persecución  de  los  apaches  hostiles. 

Se  ha  comunicado  copia  de  la  nota  de  usted  al  Secretario  de  Guerra. 

Acepte  usted,  Señor,  las  seguridades  reiteradas  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Jas,  D,  Porter^  Secretario  interino. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Febrero  13  de  1886. 

(Firmado). — Cayeiano  EotnerQ^  Secretaria 


^»>yA^  ♦tí  '/'^'f>  '>  »A  I  *  Zr<»r^  r;,..  v,/  v>r.  *.  '.;.-.  ^CJ-.vcañACÓr  La  «iedoft 

Aií*<rr*'/^//^  y  ^/l.fak<  ''t'='^*rvJA<-V/r.^:<»cor;.'':tÍ  \á.^  ^-Aí,  la  M  inícíf  a*:  iad  de  Grm- 
í^A'U-?,  j//r  í'><!  ^»7ífj«í^  ^,»i':  ^  erf:*;  ^t^n  ¡^/^  Aajci..Are*  de  laá  fuerza»  de 

/><*  e^ftiímtttyhfl  etm  I«a  íiwtnjccíoneí»  que  %e  »irve  n^^ted  comunicar- 
^r#y  \f^fh  f\HH  íííhttWu^^U'.  n\  Hf?cr^Uiríode  E^^Udocómo  ne  multiplican  los 
f^^J|fií//Mr^  y  \h^  i'f\n\SfH*.ht:\(fí\ft^  k  qru;  da  lu^ar  la  entradla  á  ierrítorío 
iífpxU'^MíO  (U  ítíáUm  Auxilian^  al  if^.-rvícío  de  hm  Estados  Unidos,  no  obs- 
UkííUf  qiUí  t»  comfenetmí  rc^laitva  «olo  habla  de  tropas  regulares  de  la 
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ünion  americana,  he  dirigido  hoy  á  Mr.  Bayard  la  nota  de  que  acom- 
paño copia,  en  la  que  inserto  estos  conceptos,  remitiéndole  copia  del  ofi« 
cío  que  el  General  en  Jefe  de  la  1  ^  Zona  Militar  dirigió  al  Secretario 
de  Guerra  el  7  de  Enero  último,  y  de  los  dos  partes  k  él  anexos.  Tomé 
el  primero  de  dichos  oficios  de  la  nota  citada  de  usted,  en  la  cual  vino 
inserto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

•  • '      *  '  •  •    '. 

Washington,  1  9,  de  Marzo  de  1886. 

Señor  Secretario: 

Tengo,  la  honra  de  informar  á  usted  que  he  recihido  instrucciones  de  mi 
Gobierno,  fechadas  en  la  ciudad  de  México  el  18  de  Febrero  próximo  pasado, 
pfira  trasmitir  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  un  parte  oficial, 
fechado  en  Guaynias  el  7  de  Enero  último  y  dirigido  por  el  General  en  Jefe  d« 
la  1  ^  Zona  Militar  al  Secretario  de  Guerra  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos; 
acompafiándole  dos  comunicaciones  del  Prefecto  del  EHstrito  de  Moctezuma,  del 
Estado  de  Sonora,  dirigidas  al  General  Guerra,  que  contienen  oficios  del  Presi- 
dente municipal  de  las  Granadas,  de  27  de  Diciembre  de  1885,  participando  el 
asesinato  de  dos  personas  y  otras  depredaciones  cometidas  por  los  salvajes,  que 
se  cree  son  de  los  indios  auxiliares  (scouts)  de  las  fuerzas  de  los  Estados  Uni« 
dos.  Acompaño  copia  de  los.  tres  partes  cit^dpQ. 

El  Señor  Mariscal  me  da  instrucciones  para  que  al  comunicar  á  usted  los 
documentos  adjuntos,  le  manifieste  cómo  se  multiplican  los  perjuicios  y  equivo- 
caciones á  que  da  lugar  la  entrada  al  territorio  mexicano  de  los  indios  auxilia- 
res al  servicio  de  los  Estados  Unidos,  no  obstante  que  el  convenio  respectivo 
restringe  el  paso  á  las  tropas  regulares  ó  permanentes  del  ejército  4e  este  país. 

Sírvase  usted  aceptar.  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin* 
gttida  consideraciÓQ, 


!.'*■•.     -r     '. 


{Vim»áQ).'rTMf,  M»m(9f9^, 
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Anexos. — Parte  oficial  del  general  Martínez  al  Secretario  de  Guerra»  de  7 
de  Enero  de  1886. 

Parte  oficial  del  Prefecto  del  Distrito  de  Moctezuma,  Sonora,  al  General 
Guerra,  de  31  de  Diciembre  de  1885. 

f      I 

Parte  oficial  del  mismo  al  mismo,  de  la  misma  fecha* 
Al  Honorable  Thomas  F.  Bajard,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Marzo  1  9  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretaría 


Secretaría  do  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  319. 
— Nota  á  Mr.  Bayard  sobre  depredaciones  de  indios  auxiliares. 

México,  Marzo  12  de  1886. 

Por  la  nota  de  usted,  número  259  de  1  ^  del  actual,  á  la  que  acom- 
paña copia  de  la  que  en  la  misma  fecha  dirigió  al  Secretario  de  Estado» 
quedo  impuesto  de  que  cumplió  usted  con  las  instrucciones  que  ee  le 
dieron  por  esta  Secretaria,  sobre  la  inconveniencia  de  la  entrada  á  terri- 
torio mexicano,  de  indios  auxiliares  al  servicio  de  los  Estados  Unidos. 

Al  decirlo  á  usted  en  respuesta,  le  renuevo  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MaHscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Numera 
306. — Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  depredaciones  de  indios  auxiliares. 

Washington,  Marzo  10  de  18$6. 

TeBgb  ii^  honra- 4l«  re»itír  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota 
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de  Mr.  Bayard,  de  esta  fecha,  en  la  que  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí 
el  1  ^  del  corriente,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  contenidas  en 
la  nota  de  esa  Secretaría,  número  218  de  18  de  Febrero  próximo  pasado, 
y  de  la  cual  mandé  á  usted  copia  con  mi  comunicación  número  259  de 
la  misma  fecha,  en  que  me  quejé  de  los  atentados  cometidos  por  los  in- 
dios auxiliares  del  ejército  de  los  Estados  Unidos  en  el  Estado  de  Sono- 
ra, mencionando  especialmente  el  asesinato  de  dos  ciudadanos  mexicanos. 
Como  Terá  usted,  Mr.  Bayard  me  informa  que  ha  mandado  copia  de  mi 
nota  citada  al  Secretario  de  Guerra,  para  que  mi  queja  se  tome  en  con- 
sideración por  su  Departamento. 

Reitero  a  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Marzo  10  de  1886. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  1  ?  del  corriente, 
respecto  del  asesinato  de  dos  personas  en  Sonora,  que  se  dice  fué  cometido  por 
los  indios  auxiliares  que  acompañan  á  las  tropas  de  los  Estados  Unidos  en  Mé- 
xico, lo  mismo  que  á  otros  atentados  que  se  dice  han  sido  perpetrados  por  di- 
chos indios. 

Se  ha  comunicado  copia  de  la  nota  de  usted  al  Secretario  de  Guerra,  para 
que  se  tome  en  consideración  en  su  Departamento. 

Acepte  usted,  Señor,  las  renovadas  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción. 

(Firmado).—^.  F,  Bayard, 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  10  de  1886. 

(Firmado). — Cayetatw  Romero,  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  356. 
— Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  depredaciones  de  indios  auxiliares. 

México,  Marzo  2é  de  1886. 

Me  he  impuesto  por  la  nota  de  usted,  número  306  de  10  del  corrien- 
te, de  la  que  le  dirigió  en  la  misma  fecha  Mr.  Bayard,  informándole  que 
habia  trasladado  al  Departaruento  de  Guerra  la  queja  que  esa  Legación 
le  presentó  sobre  los  atentados  cometidos  por  los  indios  auxiliares  del 
ejército  de  los  Estados  Unidos  en  el  Estado  de  Sonora. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
313. — Nota  á  Mr.  Bayard  sobre  depredaciones  de  indios  auxiliares. — In- 
dio Antonio. 

Washington,  Marzo  12  de  1886. 

He  recibido  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  250  de  24  de  Febre- 
ro próximo  pasado,  en  la  que  se  inserta  el  oficio  del  Secretario  de  Guer- 
ra, número  31,525  de  29  de  Enero  anterior,  que  traslada  un  pai*te  tele- 
gráfico del  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua,  del  dia  28,  referente 
al  regreso  al  territorio  del  Estado,  del  indio  apache  Antonio  y  á  su  ata- 
que al  Sabinal,  donde  hizo  algunas  muertes  y  robó  varios  animales,  con 
cuyo  motivo  los  habitantes  de  los  Cantones  de  Guerrero,  Degollado  y 
Bravos,  recomiendan  al  Presidente  no  permita  la  entrada  de  estos  indios 
al  territorio  del  Estado. 

Se  sirve  usted  insertarme  el  expresado  oficio,  con  objeto  de  que  pue- 
da yo  demostrar  á  este  Gobierno  la  inconveniencia  de  que  al  perseguir 
á  los  indios  sublevados,  lleven  consigo  las  tropas  regulares  de  los  Estados 
Unidos  al  territorio  mexicano,  otros  indios  de  la  misma  tribu;  pues  á  más 
de  que  éstos  van  cometiendo  depredaciones,  cuando  prestan  su  auxilio 
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al  ejército  de  este  pais,  muchas  veces,  al  volver  á  sus  reservas,  piden  li- 
cencia para  cazar,  ó  se  desertan  de  ellas  y  regresan  al  territorio  mexicano 
á  cometer  crímenes,  haciendo  correrías  en  la  parte  de  él  de  que  hicieron 
conocimiento  al  ir  de  auxiliares  ó  exploradores,  las  cuales  probablemen- 
te no  hubieran  emprendido  si  desconocieran  el  terreno. 

En  cumplimiento  de  estas  instrucciones,  he  dirigido  hoy  al  Secre- 
tario de  Estado  de  los  Estados  Unidos  la  nota  de  que  acompaño  á  usted 
copia,  insertando  en  ella  la  parte  esencial  de  la  nota  citada  de  esa  Se- 
cretaría. 

Reitero  á  usted  las*  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  12  de  Marzo  de  1886. 
Seflor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  he  recibido  una  nota  del  Secreta- 
rio de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  fechada  en  la 
ciudad  de  México  el  24  de  Febrero  próximo  pasado,  con  la  que  me  remite  copia 
de  un  telegrama  dirigido  al  Secretario  de  Guerra  por  el  Gobernador  del  Esta- 
do de  Chihuahua,  fechado  el  28  de  Enero  anterior,  en  que  refiere  que  el  indio 
apache  Antonio,  que  estaba  en  la  ciudad  de  México,  adonde  se  le  mandó  con  el 
indio  Jú,  ha  entrado  en -el  territorio  del  Estado  de  Chihuahua  con  fuerzas  de 
los  Estados  Unidos,  después  de  lo  cual  volvió  con  algunos  compañeros  suyos  y 
atacó  el  Sabinal,  donde  hizo  algunos  muertos  y  robó  algunos  animales:  que  en 
seguida  solicitó  hacer  la  paz,  por  lo  cual  ciudadanos  de  los  Cantones  de  Guer- 
rero, Degollado  y  Bravos,  del  mismo  Estado,  le  suplican  recomiende  al  Presi- 
dente que  no  permita  entrar  al  territorio  del  Estado  á  los  apaches  auxiliares. 

El  Señor  Mariscal  me  recomienda,  con  este  motivo,  que  haga  yo  presente 
al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América,  la  inconveniencia  de  que  al  per- 
seguir indios  sublevados,  lleven  consigo  las  tropas  regulares  de  este  país  otros 
indios  de  la  misma  tribu,  pues  á  más  de  que  estos  indios  auxiliares  cometen  de- 
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En  cumplimiento  de  estas  instrucciones,  he  dirigido  hoy  al  Secreta- 
rio de  Estado  la  nota  de  que  acompaño  á  usted  copia. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. — Washington,  8  de  Febrero  de  1886. 
Sefior  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  hoy  he  recibido  instrucciones  de 
la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  fe- 
chadas en  la  ciudad  de  México  el  29  de  Enero  próximo  pasado,  con  las  que  se 
me  mandan  copias  de  dos  comunicaciones  del  Secretario  de  Guerra,  fechadas 
respectivamente  el  23  y  el  25  del  mismo  Enero,  referentes  ambas  á  los  atenta- 
dos cometidos  en  la  frontera  por  indios  auxiliares  (scoiits)  que  han  pasado  al 
territorio  de  México,  acompafiando  á  las  tropas  regulares  de  los  Estenios  Uni- 
dos de  América  que  persiguen  á  los  apaches  sublevados. 

El  Señor  Mariscal  me  recomienda  haga  yo  presente  á  usted  que  la  circuns- 
tancia de  que  los  referidos  indios  sean  utilizados  por  el  Ejecutivo  de  los  Esta^ 
dos  Unidos  para  las  operaciones  militares  de  la  campaña  contra  los  indios  su- 
blevados, da  lugar  á  conflictos  y  abusos  de  consideración;  y  que  al  permitir  el 
Gobierno  de  México  el  paso  de  tropas  de  los  Estados  Unidos  al  territorio  na- 
cional, pactó  que  fuesen  soldados  regulares  los  que  operasen,  entendiéndose  con 
esto  que  estuviesen  sujetos  á  la  disciplina  del  ejército  federal,  y  que  por  sus 
costumbres  civilizadas  permitieran  la  conservación  del  orden  y  el  respeto  á  los 
intereses  sociales. 

La  primera  de  las  comunicaciones  citadas  de  la  Secretaría  de  Guerra,  se 
refiere  á  la  queja  anterior,  presentada  por  esta  Legación  á  ese  Departamento  én 
tu  nota  de  15  de  Diciembre  de  1885,  y  la  segunda  al  desgraciado  encuentro 
ocurrido  en  la  Sierra  de  Bavis  el  1 1  de  Enero  ultimo,  entre  guardias  naciona« 
les  del  Estado  de  Chihuahua  é  indios  auxiliares  del  ejercito  de  los  Estados^ 
U.nidos,  por  haber  creido  el  jefe  de  las  fuerzas  de  Chihuahua  que  los- expresa* 
dos  indios  eran  los  sublevados  que  capitaneaba  el  cabecilla  GbsréainOk.. 


-•< 
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Sírvase  usted  aceptar,  Sefior  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida considóracion. 

(Firmado). — i/.  Eamero. 
Al  Honorable  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 
£s  copia.  Washington,  FebreroS  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteripres. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  238. 
— ^Atentados  en  la  frontera  por  indios  auxiliares. 

México,  Febrero  22  de  1886. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  171  de  8  del  corrien- 
te, con  la  cual  se  sirve  remitirme  copia  y  traducción  de  la  que  dirigió  en 
la  misma  fecha  al  Departamento  de  Estado,  respecto  de  los  atentados 
cometidos  en  la  frontera  por  ios  indios  auxiliares  que  han  p&sado  á  nues- 
tro territorio  acompañando  á  las  tropas  regulares  de  ese  país. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — Méxi- 
co.— Sección  1  ^- — Número  31,525. 

El  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua,  en  telegrama  de  ayer,  me 
dice  lo  siguiente: 

iiEstoy  bien  informado  de  que  el  indio  Antonio,  que  estaba  en  esa 
ciudad  y  que  se  mandó  junto  con  el  indio  Jú,  ha  venido  á  territorio  do 
este  Estado  con  fuerzas  amc-ricanas;  después  vino  y  atacó  el  Sabinal,  don- 
de hicieron  algunos  muertos  y  robaron  algunos  animales;  después  de  he- 
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che  esto  se  presentaron  pidiendo  la  paz.  Algunas  ciudadanas  de  los 
cantones  Guerrero,  Degollado  y  Bravo  me  suplican  interponga  mi  in- 
fluencia con  el  Presidente  y  usted  para  que  no  los  dejen  venir.it 

Lo  que  tengo  ia  honra  de  insertar  á  usted  para  su  conocimiento  y 
fines  á  que  haya  lugar.' 

Libertad  y  Constitución.  México.  Enero  29  de  1886. 

(Firmado). — Hinqjoaa. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  258. 
■ — Depredaciones  de  indios  auxiliares. 

México,  Febrero  24  de  1886. 

El  Secretario  de  Guerra,  en  oficio  número  31,525  de  29  de  Enero 
próximo  pasado,  dice  á  esta  Secretaria  lo  siguiente: 

(Aquí  el  oficio  anterior). 

Lo  que  traslado  á  usted  para  que  tenga  con  que  demostrar  la  incon- 
veniencia de  que,  al  perseguir  indios,  las  tropas  regulares  de  los  Estados 
Unidos  vengan  unidas  con  otros  indios;  pues  á  más  de  que  estos  indios 
auxiliares  cometen  depredaciones  desde  que  vienen  prestando  ese  auxi- 
lio, muchas  veces,  al  volver  á  sus  reservas,  piden  licencia  para  cazar,  ó 
se  desertan  de  ellas  y  regresan  á  cometer  crímenes,  haciendo  correrías 
en  la  parte  del  territorio  mexicano  de  que  adquirieron  conocimiento  al 
venir  de  auxiliares  exploradores,  correrías  que  no  hubieran  emprendi- 
do desconociendo  el  terreno. 

. .  Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) . — Mariaeal. 

-    .  Señor  Ministro  de  México  en  Washingrton.-^D.  C. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
195.-^Nota  de  Mr.  Porter  sobre  atentados  de  indios  auxiliares. 

Washington,  Febrero  13  de  1886. 

Acompaño  a  usted  copia  y  traducción  de  una  nota,  de  esta  fecha, 
del  Departamento  de  Estado,  firmada  por  Mr.  Porter,  Secretario  interi- 
na de  Estado,  por  haberse  ausentado  hoy  de  Washington  Mr.  Bayard 
para  asistir  al  entierro  del  General  Hancock,  en  la  que  acusa  recibo  de 
la  qtie  dirigi  al  Secretario  de  Estado  el  8  del  corriente,  y  de  la  que  en^^ 
vié  á  usted  copia  con  mi  comunicación  número  171  de  la  misma  fecha, 
respecto  de  los  atentados  cometidos  en  territorio  mexicano  por  indios 
auxiliares  de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  que  persiguen  á  los  apa- 
ches sublevados. 

Como  verá  usted,  Mr.  Porter  me  informa  que  se  ha  enviado  copia 
de  mi  nota  citada  al  Secretario  de  Guerra. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero, 
AI  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Febrero  13  de  1886. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  8  del  corriente, 
respecto  de  los  atentados  cometidos  por  indios  auxiliares  (soouts)  que  fueron  con 
tropas  de  los  Estados  Unidos  á  México,  en  persecución  de  los  apaches  hostiles. 

Se  ha  comunicado  copia  de  la  nota  de  usted  al  Secretario  de  Guerra. 

Acepte  usted,  Señor,  las  seguridades  reiteradas  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Jas.  D,  Porter ^  Secretario  interino. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Febrero  13  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Eomero^  Secretario^ 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — ISúmero  257. 
— Nota  de  Mr.  Porter  sobre  atentados  de  indios  auxiliares. 

México,  Febrero  25  de  1886. 

Con  la  nota  de  usted,  número  195  de  13  del  corriente,  recibí^cópia 
y  traducción  de  la  que  en  la  misma  fecha  le  dirigió  el  Secretario  inte- 
rino de  Estado,  informándole  que  habia  trasladado  al  Secretario  de 
Guerra  la  nota  de  esa  Legación,  de  8  del  mes  citado,  referente  á  los  aten- 
tados cometidos  en  teiTÍ  torio  mexicano  por  indios  auxiliares  de  las  fuer- 
zas de  los  Estados  Unidos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

•  ■    • 

Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  G. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
259. — Nota  á  Mr.  Bayard  sobre  depredaciones  de  indios  auxiliares. 

Washington,  Marzo  1  ®-  de  1886. 

He  recibido  la  nota  de  usted,  número  218  de  18  de  Febrero  próxi- 
mo pasado,  en  la  que  se  inserta  un  ofício,  número  29,539  del  Secretario 
de  Guerra  y  Marina,  del  dia  anterior,  trasladando  otro  del  dia  7,  del  Ge- 
neral en  Jefe  de  la  1  ^  Zona  militar,  con  el  que  acompaña  copia  de  dos 
partes  del  Prefecto  del  Distrito  de  Moctezuma,  del  Estado  de  Sonora,  di- 
rigidos al  General  Guerra  el  31  de  Diciembre  de  1885,  respecto  de  dos 
asesinatos  y  otras  depredaciones  cometidas  en  la  Municipalidad  de  Gia- 
nadas,  por  los  salvajes  que  se  cree  sean  los  auxiliares  de  las  fuerzas  de 
los  Estados  Unidos. 

De  conformidad  con  las  instrucciones  que  se  sirve  usted  comunicar- 
me, para  que  manifieste  al  Secretario  de  Estado  cómo  se  multiplican  los 
perjuicios  y  las  equivocaciones  á  que  da  lugar  la  entrada  á  territorio 
mexicano  de  indios  auxiliares  al  servicio  de  los  Estados  Unidos,  no  obs- 
tante que  la  convención  relativa  solo  habia  de  tropas  regulares  de  la 
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Union  americana»  he  dirigido  hoy  á  Mr.  Bayard  la  nota  de  que  acom- 
paño copia,  en  la  que  inserto  estos  conceptos,  remitiéndole  copia  del  ofi- 
cio que  el  General  en  Jefe  de  la  1  ^  Zona  Militar  dirigió  al  Secretario 
de  Guerra  el  7  de  Enero  último,  y  de  los  dos  partes  k  él  anexos.  Tomé 
el  primero  de  dichos  oficios  de  la  nota  citada  de  usted,  en  la  cual  vino 
inserto. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

•  •  •  > 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  1  ®.  de  Marzo  de  1886. 
Señor  Secretario: 

Tengo,  la  honra  de  informar  á  usted  que  he  recibido  instrucciones  de  mi 
Gobierno,  fechadas  en  la  ciudad  de  México  el  18  de  Febrero  próximo  pasado, 
paira  trasmitir  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  un  parte  oficial, 
fechado  en  Guaymas  el  7  de  Enero  último  y  dirigido  por  el  General  en  Jefe  dé 
la  1  ^  Zona  Militar  al  Secretario  de  Guerra  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos; 
acom pallándole  dos  comunicaciones  del  Prefecto  del  Distrito  de  Moctezuma,  del 
Estado  de  Sonora,  dirigidas  al  General  Guerra,  que  contienen  oficios  del  Presi- 
dente municipal  de  las  Granadas,  d^27  de  Diciembre  de  1885,  participando  el 
asesinato  de  dos  personas  y  otras  depredaciones  cometidas  por  los  salvajes,  que 
se  cree  son  de  los  indios  auxiliares  (scouts)  de  las  fuerzas  de  los  Estados  Uni- 
dos. Acompaño  copia  de  los.  tres  partes  citados 

El  Seftor  Mariscal  me  da  instrucciones  para  que  al  comunicar  á  usted  los 
documentos  adjuntos,  le  manifieste  cómo  se  multiplican  los  perjuicios  y  equivo- 
caciones á  que  da  lugar  la  entrada  al  territorio  mexicano  de  los  indios  auxilia- 
res al  servicio  de  los  Estados  Unidos,  no  obstante  que  el  convenio  respectivo 
restringe  el  paso  á  las  tropas  regulares  ó  permanentes  del  ejército  á»  e«te  país. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin* 
guida  consideFAciÓQ. 


.•r      '• 


(7inofMlo).Triíf,  4otf>0rv^ 
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Anexos. — Parte  oficial  del  general  Martínez  al  Secretario  de  Guerra^  de  7 
dé  Enero  de  1886. 

parte  oficial  del  Prefecto  del  Distrito  de  Moctezuma,  Sonora,  al  General 
Guerra,  de  31  de  Diciembre  de  1885. 

Parte  oficial  del  mismo  al  mismo,  de  la  misma  fecha^ 

Al  Honorable  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  1  9  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  BomerOy  Secretaria 


Secretaria  do  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — N amero  319. 
— Nota  á  Mr.  Bayard  sobre  depredaciones  de  indios  auxiliares. 

México,  Marzo  12  de  188& 

Por  la  nota  de  usted,  número  259  de  1  ^  del  actual,  á  la  que  acom- 
paña copia  de  la  que  en  la  misma  fecha  dirigió  al  Secretario  de  Estado, 
quedo  impuesto  de  que  cumplió  usted  con  las  instrucciones  que  ae  le 
dieron  por  esta  Secretaría,  sobre  la  inconveniencia  de  la  entrada  á  terri- 
torio mexicano,  de  indios  auxiliares  al  servicio  de  los  Estados  Unidos. 

Al  decirlo  á  usted  en  respuesta,  le  renuevo  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MaHscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados.  Unidos  de  América. — Numera 
306. — Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  depredaciones  de  indios  auxiliares. 

Washington,  Marzo  10  de  1886. 

Teagb  k^  honra- dt  renitír  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota 
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de  Mr.  Bayard,  de  esta  fecha,  en  la  que  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí 
el  1  ^  del  corriente,  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  contenidas  en 
)a  nota  de  esa  Secretaría,  número  218  de  18  de  Febrero  próximo  pasado, 
y  de  la  cual  mandé  á  usted  copia  con  mi  comunicación  número  259  de 
la  misma  fecha,  en  que  me  quejé  de  los  atentados  cometidos  por  los  in- 
dios auxiliares  del  ejército  de  los  Estados  Unidos  en  el  Estado  de  Sono- 
ra, mencionando  especialmente  el  asesinato  de  dos  ciudadanos  mexicanos. 
Como  rerá  usted,  Mr.  Bayard  me  informa  que  ha  mandado  copia  de  mi 
nota  citada  al  Secretario  de  Guerra,  para  que  mi  queja  se  tome  en  con- 
sideración por  su  Departamento. 

Reitero  k  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado), — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Marzo  10  de  1886. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  reciVx)  de  la  nota  de  usted,  de  1  P  del  corriente, 
respecto  del  asesinato  de  dos  personas  en  Sonora,  que  se  dice  fué  cometido  por 
los  indios  auxiliares  que  acompañan  á  las  tropas  de  los  Estados  Unidos  en  Mé- 
xico, lo  mismo  que  á  otros  atentados  que  se  dice  han  sido  perpetrados  por  di- 
chos indios. 

Se  ha  comunicado  copia  de  la  nota  de  usted  al  Secretario  de  Guerra,  para 
que  se  tom^e  en  consideración  en  su  Departamento. 

Acepte  usted,  Señor,  las  renovadas  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción. 

(Firmado). — T.  F.  Bayard. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  10  de  1886. 

(Firmado). — Caofetano  Bomtro,  Secretario. 

74 


586  ESTADOS  tnriDOS 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Itéxico. — Departamento  político. — Sección  de  América. — ^Número  356. 
— Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  depredaciones  de  indios  auxiliares. 

México,  Marzo  24  de  1886. 

Me  he  impuesto  por  la  nota  de  usted,  número  306  de  10  del  corrien- 
te, de  la  que  le  dirigió  en  la  misma  fecha  Mr.  Bayard,  informándole  que 
habia  trasladado  al  Departapiento  de  Guerra  la  queja  que  esa  Legación 
le  presentó  sobre  los  atentados  cometidos  por  los  indios  auxiliares  del 
ejército  de  los  Estados  Unidos  en  el  Estado  de  Sonora. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
313. — Nota  á  Mr.  Bayard  sobre  depredaciones  de  indios  auxiliares. — In- 
dio Antonio. 

Washington,  Marzo  12  de  1886. 

He  recibido  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  250  de  24  de  Febre- 
ro próximo  pasado,  en  la  que  se  inserta  el  oficio  del  Secretario  de  Guer- 
ra, número  31,525  de  29  de  Enero  anterior,  que  traslada  un  parte  tele- 
gráfico del  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua,  del  dia  28,  referente 
al  regreso  al  territorio  del  Estado,  del  indio  apache  Antonio  y  á  su  ata- 
que al  Sabinal,  donde  hizo  algunas  muertes  y  robó  varios  animales,  con 
cuyo  motivo  los  habitantes  de  los  Cantones  de  Guerrero,  Degollado  y 
Bravos,  recomiendan  al  Presidente  no  permita  la  entrada  de  estos  indios 
al  territorio  del  Estado. 

Se  sirve  usted  insertarme  el  expresado  oficio,  con  objeto  de  que  pue- 
da yo  demostrar  á  este  Gobierno  la  inconveniencia  de  que  al  perseguir 
k  los  indios  sublevados,  lleven  consigo  las  tropas  reguleü*es  de  los  Estados 
Unidos  al  territorio  mexicano,  otros  indios  de  la  misma  tribu;  pues  á  más 
de  que  éstos  van  cometiendo  depredaciones,  cuando  prestan  su  auxilio 
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al  ejército  de  este  país,  muchas  veces,  al  volver  á  sus  reservas,  piden  li  • 
cencia  para  cazar,  ó  se  desertan  de  ellas  y  regresan  al  territorio  mexicano 
á  cometer  crímenes,  haciendo  correrías  en  la  parte  de  él  de  que  hicieron 
conocimiento  al  ir  de  auxiliares  ó  exploradores,  las  cuales  probablemen- 
te no  hubieran  emprendido  si  desconocieran  el  terreno. 

En  cumplimiento  de  estas  instrucciones,  he  dirigido  hoy  al  Secre- 
tario de  Estado  de  los  Estados  Unidos  la  nota  de  que  acompaño  á  usted 
copia,  insertando  en  ella  la  parte  esencial  de  la  nota  citada  de  esa  Se- 
cretaría. 

Reitero  á  usted  las*  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  12  de  Marzo  de  1886. 
Seftor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  he  recibido  una  nota  del  Secreta- 
rio de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  fechada  en  la 
ciudad  de  México  el  24  de  Febrero  próximo  pasado,  con  la  que  me  remite  copia 
de  un  telegrama  dirigido  al  Secretario  de  Guerra  por  el  Gobernador  del  Esta- 
do de  Chihuahua,  fechado  el  28  de  Enero  anterior,  en  que  refiere  que  el  indio 
apache  Antonio,  que  estaba  en  la  ciudad  de  México,  adonde  se  le  mandó  con  el 
indio  Jú,  ha  entrado  en  el  territorio  del  Estado  de  Chihuahua  con  fuerzas  de 
los  Estados  Unidos,  después  de  lo  cual  volvió  con  algunos  compañeros  suyos  y 
atacó  el  Sabinal,  donde  hizo  algunos  muertos  y  robó  algunos  animales:  que  en 
seguida  solicitó  hacer  la  paz,  por  lo  cual  ciudadanos  de  los  Cantonea  de  Guer- 
rero, Degollado  y  Bravos,  del  mismo  Estado,  le  suplican  recomiende  al  Presi- 
dente que  no  permita  entrar  al  territorio  del  Estado  á  los  apaches  auxiliares. 

El  Seflor  Mariscal  me  recomienda,  con  este  motivo,  que  haga  yo  presente 
al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América,  la  inconveniencia  de  que  al  per- 
seguir indios  sublevados,  lleven  consigo  las  tropas  regulares  de  este  país  otros 
indios  de  la  misma  tribu,  pues  á  más  de  que  estos  indios  auxiliares  cometen  de- 
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predaciones  cuando  van  prestando  su  auxilio  al  ejército  de  los  Estados  Unidos, 
con  mucha  frecuencia,  al  volver  á  sus  reservas,  piden  licencia  para  cazar  ó  se 
desertan  de  ellas,  j  vuelven  al  territorio  mexicano  ¿  cometer  crímenes,  hacien- 
do correrías  en  la  parte  de  que  adquirieron  conocimiento  al  ir  de  auxiliares  ó 
exploradores,  cuyas  correrías  probablemente  no  emprenderían  desconociendo  el 
terreno. 

Sírvase  usted  aceptar,  Sefíor  Secretarío,  las  segurídades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M.  Jiomero. 

Honorable  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Marzo  12  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romm'o^  Secretarío. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México.— Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  381. 
— Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  depredaciones  de  indios  auxiliares. — Indio 
Antonio. 

México,  Marzo  26  de  1886. 

Por  la  nota  de  usted,  número  313  de  12  del  corriente,  quedo  im- 
puesto de  la  que  en  la  misma  fecha  dirigió  al  Secretario  de  Estado,  co- 
municándole un  parte  telegráfico  del  Gobernador  del  Estado  de  Chihua- 
hua á  la  Secretaría  de  Guerra,  de  28  de  Enero  último,  sobre  las  depre- 
daciones cometidas  por  el  indio  apache  Antonio  en  el  Sabinal,  y  mani- 
festándole con  tal  motivo  la  inconveniencia  de  que  al  perseguir  indios 
sublevados,  lleven  consigo  las  tropas  regulares  de  los  Estados  Unidos 
otros  indios  de  la  misma  tribu  en  calidad  de  auxiliares. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 
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Seeretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — Méxi- 
co.— Sección  1  .*  — Número  35,913. 

El  General  en  Jefe  de  la  2  .*  Zona  militar,  desde  Chihuahua  y  con 
fecha  de. . .  .Febrero  próximo  pasado,  me  dice: 

"Las  dificultades  á  que  pudiera  dar  lugar  el  hecho  de  arm&s  habi- 
do entre  fuerzas  americanas  y  vecinos  armados  del  Cantón  Guerrero,  de 
este  Estado,  en  el  punto  llamado  Tiopar,  perteneciente  al  Estado  de  So* 
ñora,  hacen  creer  al  suscrito  que  es  oportuno  comunicar  á  esa  Secreta- 
ría la  frecuente  violación  que  las  fuerzas  americanas  cometen  del  tra- 
tado relativo  al  paso  de  ellas,  firmado  el  29  de  Julio  de  1882. 

"La  primera  de  las  bases  de  ese  tratado,  permite  el  paso  por  la  fron- 
tera á  las  tropas  i^egvlares  federales  de  ambos  países,  y  las  fuerzas  que 
comunmente  pasan  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  á  territorio  mexi- 
cano, son  fuerzas  irregulares,  compuestas  de  indios  bárbaros  mandados 
por  algunos  oficiales  americanos. 

"Además  de  esto,  dichas  fuerzas  irregulares  suelen  acamparse  y  es- 
tacionarse por  algunos  dias  en  territorio  mexicano,  á  corta  distancia  de 
tropas  federales  pertenecientes  á  él,  violando,  bajo  este  otro  respecto,  el 
tratado,  puesto  que  él  no  permite  más  que  el  paso  en  persecución  de  in- 
dios, con  la  obligación  de  que  la  fuerza  perseguidora  se  retire  cuando 
pierda  la  huella  de  los  indios  ó  cuando  se  presente  fuerza  del  país  á 
quien  compete  continuar  la  persecución. 

"Alguna  vez  este  abuso  ha  motivado  que  el  suscrito,  como  Jefe  de 
la  Zona  militar,  ordenara  al  Jefe  de  la  línea  de  operaciones  hiciera  levan- 
tar un  campamento  americano  que  estuvo  estacionado  más  de  doce  di.is 
cerca  de  la  casa  de  "  Janos,ii  en  el  mes  de  Enero  del  presente  año. 

"El  Jefe  americano  Davis,  en  las  entrevistas  que  con  tal  motivo  tu- 
vo con  el  Jefe  de  dicha  línea,  Coronel  Joaquín  Terrazas,  avisó  que  los 
indios  con  quienes  hacian  la  persecución  de  los  indios  bárbaros,  lleva- 
rían un  pañuelo  colorado  en  la  cabeza  para  ser  reconocidos  y  evitar  fue- 
sen batidos  por  soldados  mexicanos. 

ttNo  obstante  esto,  los  hechos  se  repiten,  como  lo  demuestran  el  acon- 
tecimiento de  Tiopar  y  el  hecho  de  haber  sido  desarmados  unos  indios 
y  algunos  americanos  por  vecinos  de  las  rancherías  de  San  Miguel  de 
Babicora  y  llevados  á  San  Buenaventura,  en  donde  fueron  reconocidos 
y  puestos  en  libertad  con  sus  respectivas  armas, 
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"Estos  indios  alarmaron  aquella  comarca  porque  andaban  matando 
reses  á  balazos  y  carneá.ndol&s  en  campo  abierto,  sin  dar  aviso  alguno, 
ai  bien  debo  decir,  que  los  animales  muertos  fueron  pagados  ante  la  au- 
toridad do  San  Buenaventura  al  ser  puestos  en  libertad  los  autores  de 
tales  daños. 

"Así,  pues,  no  solo  por  los  vecinos  de  la  frontera  mexicana,  sino  por 
las  mismas  fuerzas  federales,  se  verán  expuestas  las  tropas  americanas, 
compuestas  de  indios  salvajes,  á  ser  atacadas,  creyendo,  como  es  natu- 
ral, que  son  indios  sublevados  ó  broncos,  de  quienes  no  se  distinguen 
en  nada. 

"Por  otra  parte,  los  referidos  indios,  como  perseguidores,  vienen  á 
nuestra  frontera  al  servicio  americano,  reconocen  y  exploran  el  territo- 
rio quenoconocian  por  haber  nacido  en  reservaciones  americanas,  y  des- 
pués se  sublevan,  siendo  los  que  vienen  á  México  á  cometer  depreda- 
ciones; pues  es  bien  sabido  que  de  los  indios  nacidos  en  territorio  de 
nuestro  país  y  conocedores  de  él,  quedan  muy  pocos,  y  de  los  capitanci- 
líos  casi  ninguno. 

"Repito,  pues,  que  me  parece  oportuno  poner  en  conocimiento  de  esa 
superioridad  los  hechos  expuestos,  para  lo  que  á  bien  tenga  disponer.!» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento 
y  efectos  á  que  haya  lugar. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Marzo  23  de  1886. 

Firmado). — /.  Revueltas. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  368. 
— Violación  del  tratado  sobre  paso  de  tropas. 

México,  Marzo  25  de  I88tí. 

El  Secretario  de  Guerra,  en  oficio  número  35,913  de  23  del  actual, 
dice  á  esta  Secretaría  lo  siguiente: 

(Aquí  el  oficio  anterior.) 
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Al  trasladarlo  á  usted  para  su  conocimiento,  le  renuevo  las  seguri- 
dafles  de  mi  atenta  consideración. 


(Firmado). — MariacaL 


Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Con  esta  fecha  traslado  á  nuestro  Ministro  en  Washington  el  oficio 
de  usted,  número  35,913  de  23  del  mes  en  curso,  en  que  se  sirve  tras- 
cribir el  que  dirigió  á  usted  desde  Chihuahua  el  General  en  Jefe  de  la 
2  ^  Zona  militar,  referente  á  la  violación  del  tratado  sobre  paso  de  tro- 
pas por  las  fuerzas  americanas,  acompañadas  por  indios  bárbaros. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

México,  Marzo  24  de  1886. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Secretario  de  Guerra. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
413. — Nota  á  Mr.  Bayard  sobre  entrada  á  México  de  indios  apaches. 

Washington,  Abril  6  de  1886. 

Hoy  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  368  de  25  de  Marzo 
próximo  pasado,  en  la  que  se  inserta  un  oficio  del  Secretario  de  Guerra, 
número  35,913  del  dia  23,  que  á  su  vez  consigna  otro  del  General  en  Je- 
fe de  la  2  ^  Zona  militar,  fechado  en  Chihuahua,  en  Febrero  anterior, 
en  que  se  hacen  presentes  l&s  violaciones  cometidas  por  el  ejército  de 
este  país,  del  convenio  ajustado  entre  Mélico  y  los  Estados  Unidos  para 
el  paso  recíproco  de  fuerzas  por  la  frontera,  en  persecución  de  indios 
sublevados. 
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Aun  cuando  no  se  me  dan  instrucciones  en  dicha  nota,  de  comuni- 
car su  contenido  á  este  Gobierno,  me  ha  parecido  conveniente  hacer- 
lo así. 

Acompaño  á  usted  copia  de  la  nota  que  con  este  motivo  dirijo  hoy 
á  Mr.  Bayard,  y  le  reitero  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  6  de  Abril  de  1886. 
Sefior  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted,  con  referencia  i  mis  notas  anteriores, 
respecto  de  la  inconveniencia  de  enviar  á  México,  en  persecución  de  los  indios 
apaches  chiricahuas  sublevados,  á  indios  de  la  misma  tribu,  como  exploradores 
(scouts)  del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  que  he  recibido  una  comunicación 
de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
fechada  en  la  ciudad  de  ^léxico  el  25  de  Marzo  próximo  pasado,  con  la  que  se 
me  remite  copia  de  un  informe  que  el  General  en  Jefe  de  la  2  ^  Zona  militar 
dirigió  á  la  Secretaría  de  Guerra,  desde  Chihuahua,  en  Febrero  anterior,  en  el 
cual  manifiesta  la  imposibilidad  de  distinguir  á  los  indios  sublevados  de  los  ex- 
ploradores, agregando,  que  en  unas  conferencias  que  tuvieron  cerca  de  Janos,  el 
Coronel  Joaquin  Terrazas,  de  la  guardia  nacional  del  Estado  de  Chihuahua,  y 
el  Teniente  Da  vis,  del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  se  convino  en  que  los  indios 
auxiliares  llevarían  un  pañuelo  rojo  en  la  cabeza  para  ser  distinguidos  dé  los 
sublevados,  y  evitar  así  que  fuesen  batidos  por  los  soldados  mexicanos;  pero  no 
se  ha  cumplido  con  esto. 

El  expresado  informe  agrega,  que  unos  indios  auxiliares  y  algunos  ameri- 
canos fueron  desarmados  por  los  vecinos  de  la  ranchería  de  San  Miguel  de  Ba- 
bicora,  por  considerarlos  indios  sublevados,  y  llevados  á  San  Buenaventura, 
donde  fueron  reconocidos,  y  luego  que  se  averiguó  que  eran  exploradores  de  la 
fuerza  de  los  Estados  Unidos,  se  les  puso  en  libertad  con  sus  respectivas  anuas. 
Se  asegura  que  estos  indios  alarmaban  á  aquella  comarca,  porque  mataban  re- 
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ses  para  nsar  la  carne,  sin  dar  aviso  alguno,  aunque  los  animales  muertos  fue- 
ron pagados  ante  las  autoridades  de  San  Buenaventura  al  ser  puestos  en  liber- 
tad aquellos  indios. 

El  General  en  Jefe  de  la  2  ^  Zona  militar  agrega,  que  hay  peligro  de  que 
sean  atacedos  los  indios  exploradores,  no  solamente  por  indios  de  la  frontera 
mexicana,  sino  hasta  por  las  mismas  fuerzas  federales,  cuando  no  ten^^an  el  dis- 
tintivo convenido,  creyenc'o,  como  es  natural,  que  son  indios  sublevados^  por- 
que no  se  d'scincren  de  ellos  en  nada. 

Manifiesta,  por  últ«mo,  el  expresado  General,  que  como  los  referidos  in- 
dios exploradores  van  á  la  frontera  mexicana  con  oficiales  del  ejército  de  los 
Estados  Unidos,  reconocen  y  exploran  el  territorio  que  no  conocían,  por  haber 
nacido  la  mayor  parte  de  ellos  en  resé  -vaciones  americanas,  y  después  se  suble- 
van y  vuelven  á  México  á  cometer  depredaciones,  ya  con  perfecto  conocimiento 
del  país. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

,   (Firmado). — Jf.  Romero. 

Honorablf  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Abril  6  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  ExteriorevS. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. —  Número  463. 
— Nota  á  Mr.  Bayard  sobre  entrada  á  México  de  indios  apaches. 

México,  Abril  16  de  1886. 

Por  la  nota  de  usted,  número  413  de  6  del  corriente,  quedo  entera- 
do de  la  que  dirigió  en  la  misma  fecha  al  Secretario  de  Estado,  comu- 
nicándole el  informe  del  General  en  Jefe  de  la  2  ^  Zona  militar,  sobre 
las  violaciones  cometidas  por  el  ejército  de  ese  país,  del  convenio  ajus- 
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tado  para  el  paso  recíproco  de  fuerzas  por  la  frontera,  en  persecución  de 
indios  sublevados. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
436. — Respuesta  de  Mr.  Bayard  sobre  indios  exploradores  (scouts). — 
Anexos. — Nota  del  Secretario  de  Estado,  de  10  de  Abril  de  1886. — Tra- 
ducción de  la  misma. 

Washington,  Abril  12  de  1886. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota 
de  Mr.  Bayard,  del  10,  que  recibí  hoy  por  el  correo,  en  la  que  contesta 
la  que  le  dirigí  el  9  del  actual,  de  la  que  remití  íx  usted  copia  con  mi  no- 
ta número  413  de  la  misma  fecha,  en  virtud  de  las  instrucciones  que 
esa  Secretaría  me  comunicó  en  la  suya  número  368  de  25  de  Marzo  pró- 
ximo pasado,  quejándose  del  envío  por  parte  de  este  Gobierno,  de  indios 
exploradores  (scouts)  con  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  que  pasan 
á  territorio  mexicano  en  persecución  de  indios  hostiles,  en  contravención 
del  convenio  respectivo. 

Como  verá  usted,  Mr.  Bayard  se  limita  á  acusar  recibo  de  mi  ex- 
presada nota,  informándome  que  ha  mandado  copia  de  ella  al  Secreta- 
rio de  Guerra. 

Reitero  á  usted  l&s  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Extei'iores. — México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Abril  10  de  1886. 

Sefior: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  6  del  corriente^ 
de  la  cual  he  comunicado  copia  al  Secretario  de  Guerra,  referente  al  empleo  de 
indios  exploradores  (scouts)  con  las  tropas  de  los  Estados  Unidos  en  México, 
en  persecución  de  los  apaches  sublevados. 

Acepte  usted,  Señor,  las  renovadas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado).— r.  F.  Bayard. 

Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.   Washington,  Abril  12  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — N  Amero  480. 
— Respuesta  de  Mr.  Bayad'd  sobre  indios  exploradores. 

México,  Abril  26  de  1886. 

Quedo  enterado  de  la  nota  de  usted,  número  436  de  12  del  corrien- 
te, con  la  cual  se  sirve  remitir  copia  y  traducción  de  la  que  le  dirigió 
Mr.  Bayard  con  fecha  10  del  mismo  mes,  en  respuesta  á  la  (jueja  de  esa 
Legación  por  el  envío  de  indios  exploradores  (scouts)  con  fuerzas  de  los 
Estados  Unidos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


NÚMERO  VZ. 


SUPUESTA  PROTECCIÓN  A  LOS  INDIOS  HOSTILES  POR  LAS  POBÍxACIONES 
MEXICANAS  DE  CASAS  GRANDES,  NACORI  Y  BACADEHUACHI. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América, — Número 
1,108. — El  Genera]  Sheridan  y  los  apaches  sublevados  en  México. 

Washington,  Diciembre  12  de  1885. 

Antier  que  estuvo  á  verme  el  General  Sheridan,  según  informé  á 
usted  en  mi  nota  número  1,096,  del  mismo  dia,  me  dijo  que  los  lugares 
del  Estado  de  Chihuahua  en  que  se  protegia  á  los  indios  que  están  ahora 
sublevados,  eran  Casas  Grandes  y  otro  de  cuyo  nombre  no  se  acordaba; 
pero  que  me  ofrecia  comunicármelo  al  dia  siguiente,  después  de  rectifi- 
carlo. Ayer  que  lo  vi  de  nuevo,  según  informé  á  usted  en  mi  nota  nú- 
mero 1,098  de  la  misma  fecha,  le  pregunté  si  tenia  noticia  exacta  de 
cuál  era  el  otro  lugar  del  Estado  de  Chihuahua  de  que  me  habia  habla- 
do el  dia  anterior.  Me  contestó  que  no  lo  sabia  aún;  pero  que  iba  á  ave- 
riguarlo desde  luego,  para  lo  cual  puso  un  parte  telegráfíco  á  una  per- 
sona de  Nueva  York. 

Hoy  me  envió  una  esquela,  incluyéndome  la  respuesta  telegráfica 
firmada  por  Birmingham  y  dirigida  ayer  de  Nueva  York  á  Mr.  F.  D. 
Rucker,  en  que  se  dice  que  los  lugares  indicados  son  Nacori  y  Bacade- 
huachi. 

Como  estos  dos  lugares  están  en  el  Estado  de  Sonora  y  el  General 
Sheridan  se  habia  referido  á  Casas  Gj-andes,  del  Estado  de  Chihuahua, 
le  hice  presente  esta  circunstancia  en  la  tarde  de  hoy,  que  vino  á  ver- 
me, y  la  conveniencia  de  rectificar  cuál  de  las  dos  Casas  Grandes  era  el 
punto  á  que  aludia,  sugiriéndole  que  lo  preguntara  al  General  Crook. 
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Me  ofreció  hacerlo  así  y  en  la  noche  me  envió  el  telegrama  que  recibió 
del  General  Crook. 

Como  complemento  de  mi  nota  número  1,096,  de  antier,  y  por  lo  que 
esa  Secretaría  tenga  á  bien  resolver  respecto  de  este  asunto,  acompaño 
á  usted  copia  y  traducción  de  la  carta  del  General  Sheridan,  de  hoy,  y 
de  los  telegramas  referidos  que  recibió  de  Nueva  York  y  del  General 
Crook. 

El  Herald  de  Nueva  York,  de  hoy,  ha  publicado  un  telegrama  de 
Paso  del  Norte,  de  ayer,  en  que  se  habla  ya  del  asunto  á  que  esta  nota 
se  refiere,  aunque  sin  darle  el  carácter  con  que  lo  ha  presentado  el  Ge- 
neral Sheridan,  pues  simplemente  se  dice  que  el  Gobierno  de  México  ha 
establecido  en  Casas  Grandes,  en  el  Estado  de  Chihuahua,  una  especie 
de  reserva  para  los  indios  apaches,  semejante  á  la  que  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  tiene  establecida  en  San  Carlos. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Mf^xico. 


Washington,  D.  O.,  Diciembro  12  de  1885. 

Mi  estimado  Sefior  Romero: 

En  el  despacho  incluso  encontrará  usted  el  nombre  del  pueblo  mexicano 
á  que  hice  referencia  en  mi  conversación  de  ayer. 
Soy  de  usted  muy  respetuosamente. 

(Firmado). — /*.  H.  Sheridan. 

Ea  traducción.   Washington,  Diciembre  12  de  1885. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario. 
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Nueva  York,  Dicierabre  1 1  de  1885. 
Al  Señor  F.  D.  Rucker. — Washington. 

Solo  hablé  de  Nacori.   El  otro.   Baeadehuachi,  dije  que  estaba  en  las  cer- 
caulas. 

(Finnado)  — Birm  ingluiia. 

Llévese  al  DepartauíenU»  de  <iuerra  ó  á  dirección  de  la  calle  9. 


Fuerte  Bowie,  TerriU»rio  de  Arizona,  Diciembre  12  de  1885. 

Al  General  Sheriflan.    Washington.   - 1).  C 

El  pueblo  referido  está  en  Chihuahua  á  poca  distancia  de  Janos. 

(Firmado).  —  Georgt  Crook,  General  de  Brigada. 
Es  traducción.  Washington,  Diciembre  12  de  1885. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exterion'*^.  — 
México. — Departamento  político. — Sección  do  América. 

El  Ministro  de  México  en  Wasliin^^ton  me  lia  diríorido,  con  fecha  12 
del  corriente  y  bajo  el  número  1,108,  la  nota  que  en  se^juida  copio: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  u.*>ted  para  su  conocimiento,  acom- 
pañándole copias  de  los  anexos  á  la  preinserta  nota  y  el  recorte  á  que 
la  misma  se  refiere. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

México,  Diciembre  28  de  18S5. 

(Firmado). — MariscaL 

Al  Secretario  de  Guerra. 


R8TAD08  UNIDOS  599 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacúmes  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  do  América.  —Número  1,086. 
— El  General  Sheridan  y  los  apaches  sublevados  en  México. 

México.  Diciembre  2<S  de  J8Só. 

Con  esta  fecha  traslado  á  la  Secretaría  do  Guerra,  para  los  efectos 
á  tjue  hubiere  hicrar,  la  nota  de  usted,  número  1,108  de  12  <Iel  corriente, 
relativa  á  los  informes  que  le  ha  íla<lo  el  General  Sheridan  respecto  de 
la  protección  que,  se  dice,  reciben  los  indios  sublevados  en  Nacori  y  Ba- 
cadehuaclii,  Estado  de  Sonora. 

Renuevo  á  usted  mi  atonta  con  si  do  ración. 

(Firmado). — Mnrisr^al. 

4 

Al  Ministro  de  México  en  Washinirton. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — Méxi- 
co.— Sección  1  * — Número  28,122. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  do  usted,  de  28  de  Diciembre  último, 
en  que  .se  sirvo  trascribir  la  (|Uo  on  12  del  mismo  le  dirip^ió  el  Ministro 
de  México  en  Washinjí^ton,  comunicando  quo  se);:un  la  entrevista  que 
tuvo  con  el  General  Sheridan  y  las  aclaraciones  hechas  por  éste  á  moción 
suya,  los  puntos  de  nuestra  frontera  en  que  se  dice  que  so  protege  á 
los  indios  .sublevados,  son  Casas  Grandes,  del  Estado  de  Chihuahua,  y 
Nacori  vBacadehuachi,  del  de  Sonora;  v  (lue  el  Herald  de  Nueva  York 
publicó  un  teleL,a>ima  de  Paso  ilel  Norte,  en  que  se  menciona  que  el  Go- 
bierno de  México  ha  establecido  en  el  primer  punto  una  especie  de  re- 
serva para  los  indios. 

En  debida  contestación,  ten;;'o  la  hoiu'a  de  manifestar  á  usted,  que 
como  muy  á  piincipios  de  Diciembre  último,  tuvo  lugar  en  Casas  Gran- 
des la  capti:ra«le  Jú,  hijo,  de  dos  indios  y  dos  indias  masque  lo  acompa- 
ñaban, recogiéndoles  algunas  armas,  bestias  y  otros  objetos,  para  cuyo 
hecho  hubo  neresidad  de  emplear  algunos  dias  y  medidas  precautorias, 
según  lu  requiere  la  sagacidad  de  los  indios,  es  de  creerse  que  á  eso  Ha- 
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marón  la  prensa  americana  y  la.s  personas  que  hayan  informado  al  Ge- 
neral Crook,  proteger  á  los  salvajes  y  estar  formándose  allí  una  especie 
de  reservación,  cuando  ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  cierto;  pues  tanto  las  au- 
toridades civiles  como  las  militares  en  nuestra  frontera,  han  dado  cons- 
tantes pruebas  de  que  con  eficacia  y  tenacidad  procuran  la  persecución 
y  exterminio  del  salvaje,  que  tantos  males  causa  y  ha  causado  á  México. 
En  cuanto  á  los  ot.os  puntos,  Nacorl  y  Bacadehuachi,  también  es  falsa 
la  aseveración  de  que  en  ellos  se  proteja  á  los  apaches,  cuando  ¿stos  fre- 
cuentemente cometen  aHí  asesmacos  y  robos,  teniendo  los  vecinos,  la 
GuarcMa  nacional  de  Sonora  y  el  11  ^  Regimiento  radicado  en  Mocte- 
zuma, que  expedicionar  segiudo  en  busca  de  los  bárbaros,  sin  haber  lo- 
grado darles  alcanco,  en  virtud  de  que  después  de  cometer  sus  atenta- 
dovS,  se  fracciüiiaa  ea  pequeños  grupos  que  toman  distintas  direcciones. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Febrero  9  de  1886. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — /.  Revueltas,  Oficial  Mayor. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  185. — 
Supuesta  protcíccion  á  los  indios  en  Casas  Grandes. 

México,  Febrero  11  de  1886. 

El  Secretario  de  Guerra,  en  oficio  número  28,122  de  9  del  corriente, 
dice  á  la  Secretaría  de  mi  cargo,  lo  que  sigue: 

(Aquí  el  oficio  anterior). 

Al  trasladarlo  a  usted  para  su  conocimiento,  le  renuevo  mi  atenta 
consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Seíior  Ministro  de  México. — Washington. — D.  C. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América.— Número 
233. — Nota  á  Mr.  Bayard  sobre  supuesta  protección  á  los  apaches  en 
Casas  Grandes. 

Washington,  Febrero  24  de  1886. 

Ayer  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  185  de  11  del  cor- 
riente, en  la  que  se  inserta  un  oficio,  número  28,122,  del  Secretario  de 
Guerra,  fechado  el  dia  9,  referente  á  los  rumores  que  lle<2;aron  á  noticia 
del  General  Crook,  respecto  de  que  se  habia  establecido  una  especie  de 
reservación  de  indios  en  Casas  Grandes,  Estadode  Chihuahua,  y  de  que 
tanto  en  aquella  población,  como  en  las  de  Nacori  y  Bacadehuachi,  del 
Estado  de  Sonora,  se  les  protegía,  comprándoles  los  objetos  robados  en 
sus  depredaciones. 

Aunque  el  Departamento  de  Estado  no  ha  promovido  nada  respec- 
to de  este  asunto,  me  ha  parecido  conveniente  comunicarle  el  contenido 
de  la  nota  citada  de  usted.  Acompaño  á  usted  copia  de  la  nota  que  di- 
rigí hoy  á  Mr.  Bayard  sobre  este  asunto. 

Ayer  leí  al  General  Sheridan,  en  su  despacho,  la  nota  de  usted,  que 
contesto,  y  me  dijo  que  las  explicaciones  contenidas  en  ella,  lo  habían 
dejado  convencido  de  que  carecían  de  fundamento  los  expresados  ru- 
mores. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  24  de  Febrero  de  1886. 

Sefior  Secretario: 

Habiendo  tenido  noticia  de  que  se  habia  asegurado  á  jefes  del  ejército  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  que  el  Gobierno  mexicano  habia  establecido 
una  especie  de  reserva  de  indios  en  Casas  Grandes,  Estado  de  Chihuahua,  en 
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la  que  eran  acogidos  los  apaches  sublevados,  y  que  en  la  misma  población  7  en 
las  de  Nacori  y  Bacadehuachi,  del  Estado  de  Sonora,  se  les  coinpraVian  los  ob- 
jetos robados  por  ellos  en  sus  depredaciones,  di  conocimiento  de  este  hecho  ¿ 
mi  Gobierno,  y  he  recibido  en  respuesta  una  comunicación  del  Sefior  Mariscal, 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  fecha- 
da en  la  ciudad  de  México  el  11  del  corriente,  en  laque  expresa,  con  referencia 
á  un  informe  del  Secretario  de  Guerra,  que  aquellos  rumores  carecen  absoluta- 
mente de  fundamento  y  que  acaso  hayan  dado  lugar  á  ellos  las  medidas  que  fué 
necesario  tomar  para  capturar  al  indio  apache  Jú,  hijo,  dos  indios  y  dos  indias 
más  que  lo  acompafiaban,  con  algunas  armas,  bestias  y  otros  objetos,  lo  cual  se 
verificó  á  principios  de  Diciembre  de  1885,  y  que  lejos  de  que  las  autoridades 
civiles  y  militares  de  México  en  la  frontera  protejan  ú  los  salvajes  sublevados, 
han  dado  constantes  pruebas  de  que  con  toda  eficacia  y  tenacidad  procuran  su 
persecución  y  exterminio. 

En  el  expresado  informe  se  dice,  además,  que  es  también  inexacta  la  aseve- 
ración de  que  se  proteja  á  los  apaches  en  Nacori  y  Bacadehuachi  porque  éstos 
cometen  frecuentemente  allí  asesinatos  y  robos,  lo  cual  obliga  á  los  vecinos  del 
lugar,  lo  mismo  que  á  la  Guardia  nacional  de  Sonora  y  al  1 1  ^  Regimieato  de 
caballería  federal,  radicado  en  Moctezuma,  á  expedicionar  con  frecuencia  en  bus- 
ca de  los  indios,  sin  haberles  logrado  dar  alcance  hasta  ahora,  en  virtud  de  que 
después  de  cometer  sus  atentados,  se  fraccionan  en  pequeños  grupos  y  toman 
distintas  direcciones. 

Sírvase  usted  aceptar.  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Honorable  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.   Washington,  Febrero  24  do  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  297. 
— Supuesta  protección  á  los  apaches  en  Casas  Grandes. 

México,  Marzo  6  de  1886. 

Quedo  enterado  por  la  nota  de  usted,  número  233  de  24  de  Febrero 
próximo  pasado,  de  la  que  en  la  misma  fecha  dirigió  al  Departamento 
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de  Estado,  comunicándole  el  informe  dado  á  esta  Secretaria  por  la  de 
Guerra»  con  fecha  9  del  mismo  mes,  acerca  de  la  supuesta  protección  que 
se  dijo  recibian  los  indios  sublevados  en  algunos  puntos  de  Chihuahua 
y  Sonora. 

Renuevo  á  usted  mí  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal: 

Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
274.  —  Nota  de  Mr.  Bayard  respecto  de  reserva  de  indios  en  Casas 
Grandes. 

Washington,  Marzo  4  de  1886. 

Hoy  recibí  una  nota  del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos, fechada  ayer,  de  la  cual  acompaño  á  usted  copia  y  traducción,  en  la 
que  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  24  de  Febrero  próximo  pasado,  y 
de  la  que  mandé  á  u.sted  copia  con  la  niia  número  233  de  la  misma  fe- 
cha, respecto  del  rumor  infundado  que  llegó  á  noticia  del  General  Crook, 
de  que  el  Gobierno  de  Chihuahua  habia  establecido  en  Casas  Grandes 
una  especie  de  reserva  para  los  indios  sublevados  y  me  informa  que 
ha  mandado  copia  de  mi  nota  citada  al  Secretario  de  Guerra,  para  su 
conocimiento. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M.  Homero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Mano  3  de  1886. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  24  de  Febrero 
próximo  pasado,  de  la  cual  he  tenido  el  gusto  de  enviar  copia  al  Secretario  de 
Guerra,  para  su  conocimiento,  en  la  que  niega  usted,  con  autoridad  de  su  Go- 
bierno, el  rumor  de  que  se  habia  establecido  una  especie  de  agencia  de  indios 
en  Casas  Grandes,  Chihuahua,  y  en  ciertos  puntos  del  Estado  de  Sonora,  para 
recibir  á  los  indios  hostiles  apaches  y  á  su  botin. 

Acepte  usted,  Señor,  las  renovadas  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción. 

(Firmado).— r.  F.  Bayard. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Marzo  4  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Bomero^  Secretario. 


FítMERO  l%&. 


tropelías  cometidas  en  el  pueblo  de  gu asabas,  sonora,  por  indios 
auxiliares  de  las  tropas  de  los  estados  unidos.» 


República  Mexicana. — Secretaría  de  Guerra  y  Marina. — Sección 
1^—Múmero  28.625. 

El  General  en  Jefe  de  la  1  ^  Zona  Militar,  desde  Guaymas  y  con 
fecha  2  del  actual,  me  dice  lo  siguiente: 

'*Con  fecha  27  de  Diciembre  último  me  dice  el  general  Diego  M. 
Guerra: 

"El  Capitán  Emilio  Kosterlitzky,  en  oficio  fecha  de  hoy,  me  comu- 
nica que  hallándose  de  tránsito  en  el  pueblo  de  Guasabas,  el  dia  23  del 
actual  se  le  presentó  el  Prenidente  Municipal  del  citado  pueblo,  como  á 
las  nueve  de  la  noche,  pidiéndole  auxilio  para  reducir  al  orden  á  unos 
indios  de  los  auxiliares  de  las  fuerzas  americanas  que  se  hallan  acampa- 
da.s  á  una  milla  del  referido  punto,  á  las  órdenes  del  Capitán  Emmet 
Crawford,  y  cuyos  indios  andaban  cometiendo  faltas  y  tropelías,  en  cuya 
virtud  el  citado  Capitán  Kosterlitzky,  acompañado  de  cuatro  celadores 
de  la  Gendarmería  Fiscal  y  del  policía  del  lugar,  salió  con  el  fin  de  apre- 
hender á  los  culpables,  quienes  resistieron  atacándolos  á  pedradas,  y  uno 
de  ellos  armado  <le  puñal,  por  lo  que  mandó  hacer  fuego  sobre  este  últi- 


'*'  Las  tropelías  á  que  so  hae«  referencia,  están  más  especificadas  en  la  información  judi- 
cial levantada  en  el  Distrito  de  Moctezuma,  Sonora,  la  cual  se  encuentra  al  fin  dcd  expedien- 
ta que  sigue  á  éste,  figurando  como  anexo  á  la  nota  que  la  Secretaría  do  Relaciones  dirigió  i 
la  LogacioQ  «le  los  Estados  Unidos  en  Méxieó,  coa  feólU  10  de  Jtinio  de  18SB. 


606  ESTADOS  UNIDOS 


mo,  habiéndole  acertado  dos  tiros;  y  de  los  seis  indios  restantes,  uno  lo- 
graron capturar,  entregándolo  ¿  la  autoridad  municipal  ya  citada,  y  los 
cinco  restantes  huyeron,  no  siéndole  posible  perseguirlos  por  la  oscuri- 
dad de  la  noche.  1 1 

"Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  usted  para  su  conocimiento, 
manifestándole  que  ya  me  dirijo  al  Presidente  Municipal  de  Guasabas, 
para  que,  por  conducto  del  Prefecto  de  ese  Distrito,  rinda  el  informe  jus- 
tificado de  los  hechos  referidos,  á,  fin  de  proceder  como  corresponda,  ma- 
nifestando á  usted  igualmente  que  desde  luego  dispuse  que  el  alférez 
Apolonio  Hernández,  con  diez  hombres  del  11  ^  Regimiento,  saliera  pa- 
ra el  referido  pueblo  de  Guasabas,  con  el  fin  de  apoyar  á  la  autoridad 
local  respectiva. I» 

••Lo  que  me  honro  en  trascribir  á  usted  para  su  superior  conocimien- 
to, haciéndole  presente  mi  subordinación  y  respeto.» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  a  usted  para  su  conocimiento 
y  fines  k  que  haya  lugar. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  11  de  1886. 

P.  O.  D.  S. — (Firmado.) — /.  ítevuelías. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. — Departamento  político. — Sec- 
ción de  América. — Número  55. — Tropelías  de  indios  auxiliares  en  Gua- 
sabas. 

México,  Enero  13  de  1886. 

El  Secretario  de  Guerra  me  ha  dirigido  con  fecha  11  del  actual, 
bajo  el  número  28,625,  el  oficio  que  en  seguida  copio: 

(Aquí  el  oficio  anterior.) 

Lo  trascribo  á  usted  á  fin  de  que  se  sirva  comunicar  al  Secretario 
de  Estado  los  hechos  á  que  se  hace  referencia. 
Renuevo  a  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MarisíccU, 
Seftor  Mii^istro  dt  México  fen  Waí»hiñffton. — ^D.  O. 
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Secretaría  de  Estado  y  <lel  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México.— Departamento  político. — Sección  de  América. 

Por  el  nficio  de  usted,  número  28,625  de  11  del  mes  corriente,  que- 
do entt^rado  del  que,  con  fecha  2  del  mismo,  le  dirigió  el  Jefe  de  la  1  ^ 
Zona  Militar,  desde  Qiiaymas,  referente  á  las  tropelías  cometidas  en  el 
pueblo  de  Guasabas  por  unos  indios  auxiliares  de  la  fuerza  americana 
que  pasó  á  nuestro  territorio  al  mando  del  Capitán  Emmet  Crawford. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

México,  Enero  19  de  1886. 

(Firmado), — MariscaL 

Señor  Secretario  de  Guerra. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Públi- 
co.— México. — Sección  1  ^ — Número  13,443. 

Con  fecha  3  del  presente,  me  dice  el  Jefe  de  la  3  ^  Zona  de  la  Gen- 
darmería fiscal,  lo  que  sigue: 

••Con  fecha  27  de  Diciembre  último  me  dice  el  Jefe  de  la  Sección 
de  Bavispe,  lo  que  sigue: 

••Tengo  el  honor  de  poner  en  el  Superior  conocimiento  de  usted  que 
el  dia  23  del  presente,  á  las  cinco  de  la  tarde,  llegué  con  seis  celadores 
de  la  Gendarmería  Fiscal  al  pueblo  de  Guasabas.  encontrando  ahí  algu- 
nos indios  de  la  fuerza  americana  que  á  las  órdenes  del  Capitán  Emmet 
Crawford,  estaba  acampada  al  Norte  y  cosa  de  una  milla  del  pueblo  men- 
cionado, y  habiendo  cometido  estos  indios  algunas  faltas  y  tropelías  con 
los  vecinos  del  lugar,  sin  que  el  policía  haya  podido  reducirlos  al  orden, 
como  á  las  9  de  la  misma  noche  me  pidió  auxilio  el  Presidente  Munici- 
pal del  citado  lugar.  En  persona  salí  con  cuatro  celadores  acompañando 
al  policía,  y  tan  luego  como  los  indios  nos  divisaron,  nos  atacaron  con  pie- 
dras y  uno  de  ellos  con  puñal;  mandé  hacer  fuego  sobre  el  último,  logrando 
acertarle  dos  balazos  y  á  otro  indio  lo  tomé  prisionero,  escapándose  por 
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la  oscuridad  de  la  noche  cinco  indios  de  los  escandolosos.  El  indio  pri- 
sionero lo  entre<?ué  al  Presidente  Municipal,  y  en  seguida  di  aviso  al  Jefe 
americano  de  lo  ocurrido,  el  cual  desde  luego  mandó  patrullas  para  re- 
coger á  todos  los  indios  que  sin  permiso  se  habian  ausentado  del  cam- 
pamento, quedando  después  restablecido  el  orden  en  el  pueblo. 

••Y  tengo  la  honra,  mi  Comandante,  de  hacer  á  usted  presente  mi  su- 
bordinación y  respeto.  II 

'•Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento.ii 
Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  usted  para  los  efectos  que  hu- 
biere lugar. 

Libertad  en  la  Constitución.    México,  Enero  13  de  1886. 

P.  O.  del  S.— El  Oficial  Mayor  1  9 

(Firmado). — J,  A.  Gamhoa. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. — Departamento  político. — Sec- 
ción de  América. — Número  70. — Tropelías  de  indios  auxiliares  en  Gua- 
sabaa 

México,  Enero  19  de  1886. 

El  Secretario  de  Hacienda,  en  oficio  número  13,443  de  13  del  cor- 
riente, dice  á  esta  Secretaría  lo  que  sigue: 

(Aquí  el  oficio  anterior.) 

Al  trasladarlo  &  usted  con  referencia  á  mi  nota  número  55  de  13 
del  actual,  le  renuevo  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Depai*tamento  político. — Sección  de  América. 

Con  esta  fecha  traslado  al  Ministro  de  México  en  Washington  el 
oficio  de  esa  Secretaría,  número  13,443  de  13  del  corriente,  relativo  á 
las  tropelías  cometidas  en  el  pueblo  de  Guasabas  por  unos  indios  auxi- 
liares de  la  fuerza  americana  que  pasó  á  nuestro  territorio  al  mando  del 
Capitán  Emmet  Crawford. 

Renuevo  &  usted  mi  atenta  consideración. 
México,  Enero  19  de  1886. 

(Firmado). — MarUcaL 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
99. — Nota  á  Mr.  Bayard  sobre  tropelías  de  indios  auxiliares  en  Guasabas. 

Washington,  Enero  2o  de  1886. 

He  recibido  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  55  de  13  del  actual, 
en  la  que  se  iaserta  un  oficio  del  Secretario  de  Guerra,  del  dia  11,  núme- 
ro 28,625,  en  el  que  á  su  vez  inserta  otro  del  General  en  Jefe  de  la 
1  ^  Zona  militar,  fechado  en  Guaymas  el  dia  2,  que  refiere  el  incidente 
ocurrido  en  el  pueblo  de  Guasabas  con  motivo  de  las  tropelías  de  siete 
indios  auxiliares  de  las  fuerzas  de  los  Estados  JJnidos  (scouts)  que  fue- 
ron reducidos  al  orden  por  el  Capitán  Kosterlitzky,  con  instrucciones  de 
que  comunique  esos  sucesos  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América. 

En  cumplimiento  de  estas  iastrucciones,  dirijo  hoy  á  Mr.  Bayard 
la  nota  de  que  acompaño  á  usted  copia,  en  la  cual  extracté  el  parte  del 
General  Guerra  con  objeto  de  evitar  el  trasmitir  al  Departamento  de  Es- 
tado copia  de  la  nota  citada  de  usted. 

n 
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Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  coaside 
ración. 

(Firmado). — Jf.  Romero, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  25  de  Enero  de  1886. 
Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted,  que  he  recibido  una  nota  del  Secre- 
tario de  Reía  jiones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  fechada  en  la 
ciudad  de  México  el  13  del  corriente,  en  la  que  se  me  dan  instrucciones  para 
que  comunique  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América,  que  el  General 
en  Jefe  de  la  I  f^  Zona  Militar,  avisó  á  la  Secretaría  de  Guerra,  desde  Guajmas, 
con  fecha  2  del  corriente,  que  el  General  Diego  M.  Guerra  le  comunicó  el  27 
de  Diciembre  anterior,  un  parte  del  Capitán  Emilio  Kosterlitzki,  de  la  misma 
fecha,  en  que  refiere  que  hallándose  de  tránsito  en  el  pueblo  de  Guasabas,  Es- 
tado de  Sonora,  el  dia  23  se  le  presentó  el  Presidente  Municipal,  como  á  las 
nueve  de  la  noche,  pidiéndole  auxilio  para  reducir  al  orden  4  unos  indios  de 
los  auxiliares  de  las  fuerzas  de  este  Gobierno  (scouts)  que  se  hallaban  acampa- 
das á  una  milla  del  referido  punto,  á  las  órdenes  del  Cxpitan  Emmet  Crawford, 
cuyos  indios  estaban  cometiendo  tropelías;  que  en  esta  virtud,  el  Capitán  Kos- 
terlitzki, acompañado  de  cuatro  celadores  de  la  Gendarmería  tiscal  y  del  policía 
del  lugar,  salió  con  objeto  de  aprehender  á  los  indios,  quienes  resistieron  ata- 
cándolos con  piedras  y  uno  de  ellos  con  puflal;  que  mandó  hacer  fuego  sobre 
éste  último,  habiéndolo  herido  con  dos  tiros,  y  que  de  los  seis  restantes  captu- 
raron á  uno  que  fué  entregado  á  la  autoridad  municipal  citada,  habiendo  huido 
los  otros  cinco,  sin  que  se  les  pudiera  perseguir  por  la  oscurida^d  de  la  noche. 

Con  este  motivo,  el  General  Guerra  dispuso  que  el  Alférez  Apolonio  Her- 
nández, con  diez  hombres  del  1 1  P  Regimiento  de  caballería,  saliera  para  el 
referido  pueblo  de  Guasabas,  con  el  fin  de  apoyar  á  la  autoridad  local  respectiva. 
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Sírvase  usted  aceptar,  Seflor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M.  Ronvaro. 
Al  Hon.  Tomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Enero  25  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  158. — Tropelías 
de  indios  auxiliares  en  Guasabas. 

México,  Febrero  8  de  1886. 

Por  la  nota  de  usted,  número  99  de  25  de  Enero  próximo  pasado, 
quedo  impuesto  de  la  que  en  la  misma  fecha  dirigiíS  al  Secretario  de 
Estado,  con  motivo  de  las  tropelías  que  Cí)metieron  en  el  pueblo  de 
Guasabas  -siete  indios  auxiliares  de  las  fuerzas  de   los  Estados  Unidos. 

Renuevo  k  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mai%8cal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
120. — Tropelías  de  indios  auxiliares  en  Guasabas,  Sonora. 

Washington,  Enero  29  de  1886. 

Hoy  recibí  la  nota  deesa  Secretaría,  número  70  de  19  del  corrien- 
te, en  la  que  se  inserta  un  oficio  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  número 
13,443  de  13  del  mismo,  insertando  á  su  vez  otro  del  Jefe  de  la  3  ^' 
Zona,  de  la  Gendarmería  fiscal,  del  dia  3,  que  consigna  un  parte  fechado 
el  27  de  Diciembre  anterior,  del  Jefe  de  la  Sección  de  Bavispe,  con  mo- 
tivo de  las  tropelías  cometidas  por  los  indios  auxiliares  de  las  tropas  de 
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los  Estado.s  Unidos,  en  Guasabas,  Estado  de  Sonora,  cuya  nota  se  sirve 
usted  insertarme  con  referencia  á  la  suya,  número  55  de  IfS  del  corrien- 
te, respecto  del  mismo  asunto. 

Con  mi  nota  número  99  del  dia  25,  mandé  á  usted  copia  de  la  que 
en  la  misma  fecha  dirigí  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  cumplimiento  do  las  instrucciones  que  me  comunicó  esa  Secre- 
taria en  su  citada  nota  número  55  del  dia  13. 

Conteniendo  la  nota  de  usted,  que  hoy  contesto,  un  parte  más  deta- 
llado de  aquel  suceso,  me  ha  parecido  conveniente  trasmitir  copia  de  ella 
al  Departamento  de  Estado,  y  así  lo  hago  hoy  en  la  nota  que  con  esta 
fecha  dirijo  á  Mr.  Bayard,  y  de  la  cual  acompaño  á  usted  copia. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Enero  29  de  1886. 
Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted,  refiriéndome  á  la  nota  que  le  dirigí  el 
25  del  actual,  respecto  á  las  tropelías  cometidas  por  los  indios  (scouts)  auxilia- 
res del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  en  Guasabas,  Estado  de  Sonora,  Méxi- 
co, copia  de  una  comunicación,  número  70,  que  he  recibido  hoy  del  Secretario 
de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  fechada  en  la  ciu- 
dad de  México  el  19  del  actual,  que  contiene  el  parte  oficial  firmado  por  el  Jefe 
de  la  Sección  en  Bavispe,  de  la  Gendarraería  fiscal,  sobre  los  sucesos  ocurrídos 
cerca  de  Guasabas  el  13  del  corriente. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — Af,  Romero. 

Hon.  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexo. — Copia  de  la  comunicación  número  70  de  la  Secretaría  de  Rela- 
ciones de  México,  de  19  de  Enero  de  1886. 

Es  copia.  Wajshington,  Enero  29  de  1886. 

(VirmeAo),'^Cd¡^¡ta/pío  RótHe^ó,  Secretario. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  182. — Tropelía» 
de  indios  auxiliares  en  Guasabas,  Sonora. 

México,  Febrero  10  de  1886. 

La  nota  de  esa  Legación,  número  120  de  29  de  Enero  próximo  pa- 
sado, me  impone  de  la  que  en  la  misma  fecha  dirigió  al  Secretario  de 
Estado,  comunicándole  el  informe  rendido  k  la  Secretaría  de  Hacienda 
por  el  Jefe  de  la  3  ^  Zona  de  la  Gendarmería  fiscal,  con  motivo  de  las 
tropelías  cometidas  en  Guasabas,  Estado  de  Sonora,  por  los  indios  au- 
xiliares de  las  tropas  de  los  Estados  Unidos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  las  Estados  Unidos  de  América.  — Número 
133. — Nota  de  Mr.  Adee  sobre  los  sucesos  de  Guasabas. 

Washington,  Enero  31  de  1886. 

Hoy  recibí  una  nota  del  Departamento  de  Kstado,  firmada  por  Mr 
Alvey  A.  Adee,  tercer  Subsecretario  de  Eíítado,  encargado  del  Departa- 
mento, probablemente  por  la  ausencia  temporal  de  Mr.  Bayard,  á  conse- 
cuencia de  la  gravedad  de  su  esposa,  en  la  que  acusa  recibo  de  la  que 
dirigí  al  Secretario  de  Estado  el  23  del  actual  y  de  la  que  envié  á  us- 
ted copia  con  la  de  esta  Legación,  número  99  de  la  misma  fecha,  queján- 
dome de  las  tropelías  cometidas  cerca  del  pueblo  de  Guasabas,  en  el  Es- 
tado de  Sonora,  el  27  de  Diciembre  de  1885,  por  los  indios  auxiliares 
^scouts)  de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos.  Acompaño  á  usted  copia  y 
traducción  de  dicha  nota. 

Notará  usted  que  en  ella  se  limita  Mr.  Adee  á  acusar  recibo  de  la 
mia,  sin  expresar  que  se  haya  acordado  algo  respecto  de  ella,  aunque  su- 
pongo que  se  habrá  comunicado  al  Departamento  de  Guerra 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

A\  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México, 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Enero  30  de  1886. 
Señor 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  do  la  nota  de  usted,  de  25  del  corriente, 
en  que  se  queja  de  las  tropelías  cometidas  cerca  del  pueblo  de  Guasabas,  el  27 
de  Diciembre  de  1885,  por  los  indios  auxiliares  que  se  encuentran  ahora  en  Mé- 
xico con  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos. 

Acepte  usted.  Señor,  las  renovadas  seguridades  de  mi  más  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — Alvey  A,  Adee,  Secretario  interino. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.   Washington,  Enero  30  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romsro,  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  197. — Sucesos 
de  Ouasabas. 

México,  Febrero  13  de  1886. 

Por  la  nota  de  esa  Legación,  número  133  de  31  de  Enero  próximo 
pasado,  quedo  impuesto  de  la  que  le  diri^jió  en  la  misma  fecha  el  Señor 

« 

Sub.secretai  io  de  Estado,  acusando  recibo  de  la  queja  que  presentó  us- 
ted por  las  tropelías  que  cometieron  coi'ca  del  pueblo  de  Guasabas,  So- 
nora, el  27  de  Diciembre  de  1885,  los  indios  auxiliares  do  las  fuerzas  de 
los  Estados  Unidos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Ministro  de  Mí^xico  en  Washington. — D.  C. 
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Leííacion  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 

146. — Nota  de  Mr.  Porter  sobre  los  sucesos  de  Guasabas. 

Washington,  Febrero  1  ^  de  1886. 
Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota 

de  Mr.  James  D.  Porter,  Secretario  interino  de  Estado,  de  esta  fecha, 
en  la  que  contesta  la  que  dirigí  á  Mr.  Bayard  el  29  de  Enero  próximo 
pasado,  de  la  cual  mandé  á  usted  copia  con  mi  comunicación  número  120 
del  mismo  dia,  acompañándole  copia  de  la  nota  de  esa  Secretaría,  nú- 
mero 70  de  19  de  Enero  citado,  que  consigna  el  parte  oficial  del  Jefe 
(Je  la  Sección  de  Bavispe,  respecto  de  los  sucesos  ocurridos  acerca  de 
Guasabas,  en  el  Estado  de  Sonora,  y  me  informa  que  se  ha  mandado 
copia  de  mi  citada  nota  al  Secretario  de  Guerra. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Febrero  1  9.  de  1886. 
Señor: 

Tengo  la  honra  he  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  29  de  Enero  pró- 
ximo pasado,  á  la  que  acompaña  ios  informes  oficiales  respecto  de  los  actos  de 
una  partida  de  indios  auxiliares  (scouts)  cerca  de  la  población  de  Guasabas, 
en  Sonora,  que  se  encuentran  ahora  en  México  con  las  tropas  de  los  Estados 
Unidos. 

Se  ha  enviado  al  Secretario  de  Quera  copia  de  la  nota  de  usted. 

Acepte  usted,  Señor,  las  renovadas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Jas,  D.  Porter  y  Secretario  interino. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Febrero  1  ^  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  RomerOy  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  196. 
— Sucesos  de  Guasabas. 

México.  Febrero  13  de  1886. 

Por  la  nota  de  usted,  número  146  de  1  ^  del  corriente,  quedo  en- 
terado de  que  el  Departamento  de  Estado  de  ose  país  trasmitió  al  de 
Guerra  la  nota  que  usted  diriorió  al  primero  el  29  de  Enero  próximo 
pasado,  comunicándole  el  parte  ofícial  del  Jefe  de  la  Sección  de  Bavis- 
pe,  respecto  de  las  tropelías  que  cometieron  en  Guasabas  los  indios  auxi- 
liares de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado), — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


NtfMERO  !•?• 


ENCUENTRO  EN  TIOPAR 
ENTRE  FUERZAS  MEXICANAS  Y  AMERICANAS.  DEPREDACIONES  COMETIDAS 

EN  SONORA  POR  INDIOS  AUXILIARES 
DE  DICHAS  FUERZAS  AMERICANAS  Y  MUERTE  DEL  CAPITÁN 

EMMET  CRAWFORD. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Febrero  15  de  1886. 

Señor: 

Por  orden  de  mi  Gobierno,  tengo  el  honor  de  elevar  á  conocimiento 
de  Vuestra  Excelencia  los  hechos  siguientes:  el  10  de  Enero  último, 
un  destacamento  de  tropas  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos,  al 
mando  del  Capitán  Crawford,  del  3  ^  de  Caballeriaj  que  operaba  contra 
los  indias  chirícahuas  hostiles,  acampó  en  México,  después  de  atacar  al 
enemigo,  que  se  habia  hecho  fuerte  á  unas  cincuenta  millas  al  Suroeste 
de  Nacori  y  una  milla  al  Norte  del  rio  Haro  ó  Rio  Grande.  El  dia  siguien- 
te, al  amanecer,  dicho  destacamento  fué  atacado  por  una  fuerza  nume- 
rosa de  soldados  mexicanos,  procedente  de  Chihuahua,  y  aunque  se  hi- 
cieron toda  clase  de  esfuerzos  agitando  pañuelos  y  diciendo  en  alta  voz, 
en  español,  que  el  campo  lo  ocupaban  tropas  americanas,  se  abrió  un  fue- 
go nutrido,  que  duró  unos  quince  minutos,  y  entonces  el  Capitán  Craw- 
ford, con  dos  ó  tres  oficiales,  avanzó  enteramente  uniformado  á  campo 
raso,  llevando  una  bandera  de  paz.  Fué  recibido  por  una  partida  de  los 
mexicanos,  y  en  campo  abierto  y  á  plena  vista  de  ambos  campamentos, 
se  celebró  una  conferencia  en  que  el  Capitán  Crawford  anunció  su  na- 
cionalidad, nombre  y  rango,  y  dio  y  recibió  seguridad  de  que  el  fuego 
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cesaría.  Mo  obstante  esta  seguridad,  los  mexicanos  renovaron  el  fuego 
inmediatamente  después  sobre  el  Capitán  Crawford  y  su  pequeño  grupo 
de  oficiales,  resultando  de  esto  que  muriera  dicho  Capitán  y  quedara  he- 
rido Mr.  Horn.  Habiendo  acabado  de  amanecer  para  entonces,  los  des- 
graciados oficiales  se  hicieron  claramente  visibles. 

El  Teniente  Maus,  que  quedó  al  mando  del  destacamento  después  de 
la  muerte  del  Capitán  Crawford,  se  expresa  en  estos  términos  enérgicos 
al  dar  su  informe  oficial  sobre  este  desgraciado  asunto:  "No  puede  ha- 
ber duda  de  que  estos  hombres  sabian  entonces  que  hacian  fuego  sobre 
soldados  americanos ....  El  teniente  Shipp  y  Mr.  Hom  decian  en  alta 
voz  quiénes  éramos  y  que  todo  estaba  bueno.  Mr.  Horn  habla  muy  bien 
el  español ....  Estoy  seguro  de  que  sabian  perfectamente  bien  quiénes 
éramos  entonces ....  Cuando  regresé,  vi  al  Capitán  Crawford  tendido  en 
las  rocas,  con  una  herida  en  la  cabeza  y  parte  del  cerebro  sobre  las  pie- 
dras. . . .  Decíase  que  estaba  agitando  su  pañuelo  cuando  fué  herido. . 
El  resultado  de  este  desgraciado  incidente,  fué  para  nosotros  la  pérdida 
del  Capitán  Crawford,  del  3  ^  de  Caballería,  mortalmente  herido.  Mr. 
Horn,  Jefe  de  exploradores,  salió  ligeramente  herido.  Dos  de  los  explo- 
radores lo  fueron  levemente,  y  otros  de  ellos  de  gra vedad. m 

Por  el  informe  del  Teniente  Maus,  parece  que  la  segunda  de.scarga 
de  los  mexicanos,  hecha  á  la  plena  luz  del  dia,  después  de  haberse  cele- 
brado la  conferencia  á  campo  descubierto  y  cuando  se  habia  anunciado 
claramente  la  misión  amistosa  de  la  partida  del  Capitán  Crawford,  y  se 
habia  mostrado  bandera  blanca  en  señal  de  parlamento,  no  fué  simple- 
mente inexcusable,  sino  un  acto  de  grave  daño. 

He  recibido,  en  consecuencia,  instrucciones  para  solicitar  de  Vues- 
tra Excelencia,  que  se  haga  una  escrupulosa  averiguación  sobre  los  he- 
chos de  este  deplorable  acontecimiento,  con  el  objeto  de  saber  en  quién 
recae  la  responsabilidad  que  de  él  resulta. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado), — Henry  R.  Jackstni, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  eta,  etc. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Febrero  18  de  1886. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelen- 
cia, fechada  el  15  del  mes  en  curso,  en  la  cual,  por  instrucciones  de  su 
Gobierno,  se  sirve  comunicarme  los  hechos  referentes  al  encuentro  ha- 
bido, el  10  de  Enero  próximo  pasado,  cerca  de  Nacori,  entre  una  fuerza 
local  de  Chihuahua  y  un  destacamento  de  tropas  americanas  al  mando 
del  Capitán  Crawford,  quien  resultó  herido  mortalmente. 

Ya  habia  llamado  la  atención  del  Gobierno  mexicano  el  aconteci- 
miento á  que  Vuestra  Excelencia  se  refíere,  y  se  estaban  reuniendo  en 
esta  Secretaría  todos  los  datos  necesarios  para  formar  una  idea  exacta 
acerca  de  él. 

Ahora,  en  visita  de  la  relación  de  los  hechos,  contenida  en  la  nota 
que  contesto,  se  procederá  á  hacer  una  averiguación  muy  cuidadosa,  á 
fin  de  conocer  quienes  son  los  responsables  de  ese  lamentable  suceso. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscrd. 

A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  219. 
— Nota  del  Señor  Jackson  sobre  el  encuentro  de  Nacori. 

México,  Febrero  18  de  1886. 

Para  conocimiento  de  esa  Legación,  remito  á  usted  adjunta  una  co- 
pia de  la  nota  que  con  fecha  15  del  corriente,  dirigió  a  esta  Secretaria 
el  Señor  Ministro  do  los  Estados  Unidos,  con  motivo  del  encuentro  ha- 
bido cerca  de  Nacori,  el  10  de  Enero  próximo  pasado,  entre  una  fuerza 
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local  de  Chihuahua  y  un  destacamento  de  tropas  americanas,  al  mando 
del  Capitán  Crawf ord.  Remito  á  usted,  asimismo,  copia  de  mi  respuesta  á 
dicha  nota. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 


(Firmado). — Mariscal. 


Señor  Ministro  de  México  en  Washingtcm. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
269. — Nota  de  Mr.  Jackson  sobre  el  encuentro  de  Nacori. 

Washington,  Marzo 'l  P  de  1886. 

He  recibido  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  219  de  18  de  Febre- 
ro próximo  pasado,  con  la  que  se  sirvió  usted  remitir,  para  conocimiento 
de  esta  Legación,  copia  de  una  nota  que  le  dirigió  el  Ministro  de  lo8 
Estados  Unidos  el  15  del  propio  mes,  con  motivo  del  encuentro  habido 
en  Sonora,  cerca  de  Nacori,  entre  uua  fuerza  local  de  Chihuahua  y  fuer- 
zas de  los  Estados  Unidos,  al  mando  del  Capitán  Crawf  ord,  el  11  de 
Enero  último,  y  de  la  respuesta  do  usted,  de  18  de  Febrero,  avisándole 
que  se  procedería  á  hacer  una  averiguación  muy  cuidadosa  de  aquellcs 
hechos,  con  el  fin  de  conocer  quiénes  son  los  responsables  de  ese  lamen- 
table suceso. 

Utilizaré  estos  documentos  en  cuanto  me  fuere  posible. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M,  Rovuero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
370. — ^Conferencia  con  Mr.  Bayard  sobre  el  encuentro  def  Tiopar. 

Washington,  Marzo  26  de  1886. 

Los  periódicos  de  este  país  han  publicado  un  telegrama,  fechado  en 
el  Tucson,  Territorio  de  Arizona,  el  24  del  corriente,  que  contiene  ex- 
tractos de  un  informe  ofícial  del  Teniente  Maus,  respecto  de  la  muerte 
del  Capitán  Crawford,  en  el  que  trata  de  demostrar,  con  más  esfuerzo 
todavía  que  en  su  informe  anterior,  que  las  fuerzas  mexicanas  sabían 
bien  que  hacian  fuego  á  las  de  los  E.stados  Unidos,  y  que  dispararon 
contra  el  Capitán  Crawford,  á  sabiendas  de  que  era  jefe  de  este  ejército, 
por  haber  estado  uniformado  y  cerca  de  nuestros  soldados,  yendo  hasta 
calificar  su  muei*te  de  un  asesinato.  Trata,  además,  de  probar  que  no 
es  cierto  que  las  fuerzas  mexicanas  hubiesen  seguido  las  huellas  de  los 
indios,  porque  dicen  que  astas  venian  del  Sur,  al  paso  que  asegura  que 
las  de  las  tropas  mexicanas  venian  del  Norte.  Acompaño  á  usted  un  re- 
corte del  Evening  Star,  de  esta  ciudad,  del  dia  24,  que  contiene  dicho 
telegrama. 

Como  es  natural,  este  segundo  informe  del  Teniente  Maus,  ha  ve- 
nido á  excitar  de  nuevo  las  ánimos  en  contra  de  las  fuerzas  mexicanas, 
y  en  los  editoriales  de  periódicos  de  este  país,  que  remito  adjuntos,  verá 
usted  la  manera  con  que  dicho  informe  ha  sido  comentado  y  los  cargos 
que  con  este  motivo  se  dirigen  de  nuevo  al  ejército  mexicano  y  á  la  na- 
ción en  general.  El  Star,  de  Nueva  York,  del  dia  24,  cuyo  corresponsal 
en  esta  ciudad  habló  conmigo  el  dia  anterior,  publicó  un  telegrama  muy 
razonado,  aunque  se  refiere  principalmente  á  la  noticia  de  la  derrota  de 
Gerónimo  por  nuestras  fuerzas,  que  resultó  falsa. 

Deseando  conocer  la  impresión  que  el  nuevo  informe  del  Teniente 
Maus  hubiese  causado  en  este  Gobierno,  y  estando  todavía  ausente  de 
esta  ciudad  el  General  Sheridan.  ocurrí  hoy  al  Departamento  de  Esta- 
do, para  hablar  con  Mr.  Bayard,  á  quien  informé  que  habia  recibido  del 
Gobierno  do  Chihuahua,  copia  de  una  información  levantada  ante  el 
Juez  de  Distrito  de  aquel  Estado,  respecto  de  dichos  sucesos;  pero  que 
no  habiendo  recibido  de  mi  Gobierno  instrucciones  para  comunicarla  al 
de  loB  Estados  Unidas,  y  habiéndose  dirigido  el  Departamento  de  Esta- 
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(lo  al  GobieiTio  Mexicano,  por  conducto  de  .su  Legación  en  esa  capital, 
me  parecía  niá.^  prudente  no  comunicarlo  los  informes  recibidos  por  mí 
ni  dirigirme  á  él  oticial mente,'  respecto  de  oste  asunto,  sino  después  de 
recibir  instrucciones  de  esa  Secretaría;  pero  que  desde  luego  podia  yo 
decirle,  de  una  manera  informal,  que  los  informes  de  los  oficiales  mexi- 
canos que  estuvieron  en  el  encuentro  de  Tiopar,  contradecian  abierta- 
mente los  de  los  oficiales  del  ejército  de  los  Estados  Unidos;  pues  ase- 
guraban que  los  indios  que  mandaba  el  Capitán  Crawford  no  tenian 
ninguna  señal  que  los  distinguiese  de  los  sublevados,  y  que  los  oficiales 
no  estaban  uniformados  ni  tenian  signo  ninguno  que  pudiera  hacer  co- 
nocer que  pertenecían  al  ejército  de  los  Estados  Unidos.  Manifesté,  ade- 
más, Á  Mr.  Bayard,  que  me  parecia  que  la  publicación  de  los  informes 
de  ambos  lados,  no  conduciría  más  que  á  aumentar  la  excitación  públi- 
ca en  los  dos  países,  pues  era  natural  esperar  que  en  los  Estados  Unidos 
se  diese  entero  crédito  á  los  informes  de  los  oficiales  de  su  ejército,  y 
que  sucediese  lo  mismo  en  México,  sin  más  resultado  que  el  indicado 
ya,  de  aumentar  la  excitación  pública;  por  lo  cual,  me  parecia  prudente 
que  ambos  gobiernos  examinasen  imparcial  mente  este  asunto,  sin  hacer 
publicaciones  inconvenientes,  que  solo  servirían  para  que  el  espíritu  pú- 
blico de  ambas  naciones  se  considerase  ofendido  sin  fundamento. 

Mr.  Bayard  me  informó  entonces,  que  había  recibido  un  segundo 
informe  del  Teniente  Maus,  que  probablemente  es  el  mismo  á  que  se  re- 
fiere el  telegrama  mencionado  del  Tucson,  en  el  que  se  relata  lo  que  pa- 
só después  de  la  cesación  de  las  hostilidades  en  el  encuentro  de  Tiopar. 
el  11  de  Enero  último,  en  términos  que  Mr.  Bayard  considera  consti- 
tuían una  verdadera  ofensa  al  ejército  y  al  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos. Esa  relación  es  sustancialmente  como  sigue:  Terminadas  las  hosti- 
lidades, pidió  el  jefe  mexicano  muías  para  trasportar  á  sus  heridos,  y  se 
situó,  acechando  á  la  fuerza  de  los  Estados  Unidos,  en  una  altura  que 
dominaba  el  campamento  de  ésta.  El  Teniente  Maus  le  mandó  seis  ani- 
males, dejándolos  al  pié  del  cerro  en  que  estaba  el  campamento  mexi- 
cano. El  jefe  mexicano  exigió  que  se  le  cambiaran  éstos  por  otros  que 
estuvieran  en  mejor  estado,  y  se  le  subieran  á  su  campamento,  k  lo  cual 
se  negó  el  Teniente  Maus,  por  considerar  que  este  era  un  servicio  bajo. 
y  el  jefe  mexicano  llamó  entonces  á  su  campamento  al  expresado  Te- 
niente, quien  ocurrió  solo  con  su  intérprete:  a1  llegar  al  campamento 
mexicano,  .se  le  con<lujo  á  un  lugar  que  estaba  resguardado  de  la  lluvia 
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por  una  peña,  en  donde  se  encontró  rodeado  por  más  de  cincuenta  hom- 
bres armados;  se  le  trató  con  suma  dureza  y  no  se  le  permitió  volver  á 
8U  campamento.  Al  ver  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  que  no  volvía 
su  jefe,  se  acercaron  en  son  de  guerra  al  campamento  mexicano,  y  en- 
tonces los  jefes  déoste  inculparon  al  Teniente  Maus  de  que  él  habiaor- 
<lenado  que  se  les  atacara.  Este  oficial  manifestó  que  no  podía  dar  órde- 
nes estando  preso;  pero  que  si  lo  ponían  en  libertad,  iria  á  impedir  la.s 
hostilidades.  Por  este  motivo  lo  dejaron  volver  á  su  campamento;  p^ro 
dejando  preso  al  intérprete,  quien  no  fué  puesto  en  libertad  sino  después 
de  algún  tiempo  y  de  reiteradas  instancias  del  Teniente  Maus;  éste  con- 
sintió en  cambiar  las  bestias  qne  había  mandado  k  nuestras  fuerzas, 
dando  las  que  éstas  pretendían  y  que  se  consideraban  en  mejor  estado. 
En  el  informe  expresado  se  dice,  además,  que  el  jefe  mexicano  pi- 
dió al  Teniente  Maus,  documentos  que  justificasen  que  pertenecía  al  ejér- 
cito de  los  Estados  Unidos;  que  no  pudo  presentar  su  despacho  y  demás 
papeles,  porque  se  habían  quedado  atrás  con  los  equipajes,  pero  que  le 
mostró  una  carta  que  había  dirigido  el  Gobernador  de  un  Estado  fron- 
terizo mexicano,  poco  antes  del  encuentro,  al  Capitán  Crawford,  cuya 
carta  le  fué  devuelta,  sin  que  hubiera  sido  leida  siquiera  por  los  jefes 
mexicanos. 

Mr.  Bayard  agregó  que  los  indios  auxiliares  (scouts)  pertene- 
cían á  las  fuerzas  regulares,  conforme  á  las  leyes  de  este  país;  que  son 
pasados  por  cajas;  reciben  el  mismo  sueldo  que  los  soldados  de  línea,  y  es- 
tán sujetos  á  las  mismas  leyes  y  penas,  y  que,  por  lo  mismo,  podían 
entrar  al  territorio  mexicano  conforme  al  convenio  vigente,  y  aquellos 
hechos  .se  tomaban  como  una  ofensa  de  parte  de  las  fuerzas  mexicanas 
al  ejército  y  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Me  dijo,  además,  Mr. 
Bayard,  que  luego  que  había  recibido  este  informe,  lo  comunicó  á  Mr. 
Jackson  para  que  lo  tnismítíera  al  Gobierno  de  México,  diciéndole  que 
aun  cuando  pudiera  creerse  que  la  muerte  del  Capitán  Crawford  había 
sido  casual,  no  era  posible  sostener,  en  vista  de  los  hechos  mencionados 
en  dicho  informe,  que  los  sucesos  posteriores  á  ella  no  constituyeran  una 
ofensa  positiva  al  ejército  y  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  que 
esperaba,  por  lo  mismo,  que  e)  Gobierno  de  México  hiciera  una  investi- 
gación escrupulosa  de  ellos  y  que  castigase  severamente  á  los  que  resul. 
taren  culpables.  Me  dijo,  por  último,  Mr.  Bayard,  que  no  tendría  incon- 
veniente en  enseñarme  las  instrucciones  que  dirigió  sobre  este  asunto  á 
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Mr.  Jackson;  pero  que  contenían  exactamente  lo  mismo  que  acababa  de 
manifestarme. 

Hice  á  Mr.  Bayard  una  explicación  detenida  de  las  circunstancias 
del  caso,  conforme  lo  comprendo  por  los  informes  que  tengo  hasta  aho- 
ra, refiriéndole  principalmente  los  puntos  siguientes,  y  haciéndole  res- 
pecto  de  cada  uno,  todas  las  explicaciones  que  consideré  convenientes: 

1  ^-  Que  no  podia  haber  motivo  ni  objeto  alguno,  de  parte  de  las 
fuerzas  mexicanas,  para  atacar  á  las  de  los  Estados  Unidos,  y  que,  por 
lo  mismo,  el  encuentro  había  sido  enteramente  casual  y  motivado  por 
la  creencia  de  que  eran  indios  sublevados. 

2  ^'  Que  las  fuerzas  mexicanas  no  eran  de  línea  federales,  ni  nacio- 
nales del  Estado,  sino  que  se  componían  de  individuos  de  tres  cantoiies 
de  Chihuahua,  que  habian  sufrido  las  depredaciones  de  los  indios;  que 
en  defensa  de  sus  intereses  se  habian  armado  para  atacarlos,  y  que,  por 
lo  mismo,  ni  tenian  la  disciplina  ni  los  conocimientos  de  las  fuerzas  fe- 
dei*ales  y  del  Estado,  para  convencerse,  ni  después  del  encuentro,  de  que 
se  habian  batido  con  fuerzas  de  los  Estados  Unidos. 

3  ^  Que  de  los  partes  oficiales  y  declaraciones  de  los  oficiales  de 
las  fuerzas  mexicanas,  aparece  muy  claramente  que  éstos  tenian  la  má^ 
firme  convicción  de  que  las  fuerzas  del  Capitán  Crawford  eran  indios 
sublevados,  tanto  por  la  circunstancia  de  que  se  componían  casi  de  pu- 
ros indios,  cuanto  porque  no  tenian  señal  alguna  que  los  distinguiera 
de  los  sublevados. 

4  ^  Que  esta  creencia,  en  vez  de  disiparse,  se  fortaleció  después  de 
terminadas  las  hostilidades,  por  la  circunstancia  de  haber  encontrado 
en  poder  de  las  fuerzas  del  Capitán  Crawford,  bé«tias  robadas  por  los 
indios  sublevados  en  los  cantones  á  que  aquellos  pertenecían. 

5  ^'  Que  sin  dar  crédito  entero  á  los  infonnes  del  Teniente  Maus, 
porque  habiendo  estado  en  el  encuentro,  y  más  aún,  si  sufrió  después 
de  él  algún  maltratamiento,  es  natural  que  estuviera  excitado  y  predis- 
puesto para  ver  las  cosas  de  una  manera  diferente  de  como  realmente 
eran,  me  parecía  seguro  que  si  habia  habido  algo  irregular  de  parte 
de  las  fuerzas  mexicanas,  sería  debido  á  la  convicción  que  tenian  de 
que  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  eran  solamente  indios  suble- 
vados. 

6  ^*  Que  el  General  Sheridan,  con  qui^n  he  hablado  frecuentemen- 
te Robre  este  asunto,  tiene  la  convicción  de  que  el  encuentro  habia  sido 
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casual,  y  de  que  los  partes  del  Teniente  Maus  no  merecian  entero  cre?- 
dito  por  la  circunstancia  ya  indicada. 

7  ^  Que  no  creía  yo  prudente,  que  en  un  asunto  de  este  género,  se 
formase  un  juicio  exacto  por  los  informes  de  una  sola  de  las  dos  partes 
entre  quienes  ocurrió,  y  que  creia  deberían  esperarse  los  que  diesen  las 
fuerzas  mexicanas. 

Mr.  Bayard  me  manifestó,  en  respuesta,  que  esta  manera  de  ver  la 
cuestión  tenia  mucha  fuerza  y  que  podia  hacer  cambiar  la  opinión  que 
se  habia  formado  aquí,  respecto  de  las  intenciones  hostiles  de  nuestras 
fuerzas  contra  las  de  los  Estados  Unidos;  que  si  se  le  hacia  presente  la 
manera  con  que  las  nuestras  se  habian  organizado  y  la  clase  de  fuerzas 
que  eran,  esa  manifestación  contribuiría  mucho  á  hacer  cambiar  la  opi- 
nión, asi  del  Gobierno,  como  del  público  en  general;  que  el  informe  del 
General  Sherídan  tendría  también  mucha  fuerza  en  el  mismo  sentido,  por 
su  reconocido  buen  juicio  y  su  pericia  en  cuestiones  de  este  género,  pero 
que  consideraba  indispensable  que  el  Gobierno  de  México  hiciera  una  ave- 
riguación escrupulosa  sobre  este  asunto,  lo  que  también  haría  por  su  par- 
te el  de  los  Estados  Unidos;  que  si  algunos  resultaban  culpables,  fuesen 
castigados  severamente,  y  que  se  publicasen  cuantos  datos  se  ten«?an 
respecto  de  este  asunto,  porque  lo  consideraba  como  un^  cuestión  ofrave. 

No  tengo  noticia  posterior  á  la  cesación  de  las  hostilidades  en  el 
encuentro  de  Tiopar,  pues  no  consta  nada  sobre  esto  en  la  información 
levantada  ante  el  Juez  de  Distrito  de  Chihuahua,  y  hoy  mismo  comuni- 
co en  carta  particular  al  Gobernador  de  aquel  Estado,  los  términos  del 
nuevo  informe  del  Teniente  Maus,  por  si  creyese  conveniente  ampliar  la 
información,  de  manera  que  comprenda  los  nuevos  incidentes  referidos 
en  el  informe.  Entretanto,  he  ci'eido  que  debía  informar  á  usted  de  lo 
que  me  comunicó  Mr.  Bayard,  para  que  pueda  servirle  al  contestar  la 
nota  respectiva  de  Mr.  Jackson,  repitiéndole  que  no  dirigiré  comunica- 
ción oficial  k  este  Gobierno  sobre  este  asunto,  hasta  no  recibir  instruc- 
ciones de  esa  Secretaría.  He  comenzado  á  hacer  un  extracto  de  la  ex- 
presada información,  para  reasumir  los  hechos  principales  en  una  forma 
concisa  y  clara,  y  poderlos  comunicar  á  este  Gobierno,  si  esa  Secretaría 
determinare  que  se  haga  así. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

71 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  435. 
— Conferencia  con  Mr.  Bayard  sobre  el  encuentro  de  Tiopar. 

México,  Abril  12  de  1886. 

Me  he  impuesto  con  interés  de  la  nota  de  usted,  número  370  de  26 
de  Marzo  próximo  pasado,  en  la  cual  se  sirve  dar  cuenta  de  la  entrevis- 
ta que  tuvo  en  la  misma  fecha  con  el  Secretario  de  Estado,  para  cono- 
cer la  impresión  que  le  causara  el  segundo  informe  del  Teniente  Maus, 
que  han  publicado  los  periódicos  de  ese  país,  respecto  de  la  muerte  del 
Capitán  Crawford. 

Esta  Secretaría  aprueba  las  manifestaciones  que  hizo  usted  á  Mr. 
Bayard  en  aquella  conferencia,  y  oportunamente  comunicará  á  usted 
la  respuesta  que  se  dé  á  la  nota  de  la  Legación  Americana,  referente  al 
encuentro  de  Tiopar,  cuya  respuesta  se  halla  pendiente  de  una  infor- 
mación militar  que  se  ha  estado  practicando  por  orden  de  la  Secretaría 
de  Guerra, 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado).-r-iíarÍ8caZ. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Abril  13  de  1886. 

Señor: 

En  cumplimiento  de  instrucciones  recibidas  de  mi  Gobierno,  tengo 
el  honor  de  trasmitir  á  Vuestra  Excelencia  una  copia  del  informe  ren- 
dido por  el  Teniente  Marión  P.  Maus,  sobre  el  asunto  de  la  muerte  por 
tropas  mexicanas,  del  Capitán  Crawford,  del  3  "^  de  Caballería  de  las 
Estados  Unidos,  estando  acampado  cerca  del  Rio  Haro,  Estado  de  So- 
nora, México. 
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Siendo  la  muerte  del  Capitán  Crawford  asunto  de  mucha  grave- 
dad, debería  investigarse  con  gran  cuidado  y  detenimiento. 

El  alistamiento  de  exploradores  indios  en  el  ejército  de  los  Esta- 
dos Unidos,  tuvo  por  objeto  especial  proveer  de  medios  adecuados  á  un 
objeto  determinado,  para  lo  cual  existen  estipulaciones  expresas  entre 
México  y  los  Estados  Unidos,  á  saber,  la  persecución  y  captura  de  in- 
dios hostiles,  &  quienes  no  debia  tolerarse  que  buscaran  asilo  en  territo- 
rio de  una  ú  otra  República.  El  teiTcno  accidentado  y  las  regiones  des- 
habitadas de  toda  la  línea  divisoria  de  am>x)s  países,  hizo  el  movimien- 
to de  otras  tropas  prácticamente  insuficiente  contra  esos  indios  hostiles 
y  fugitivos,  mientras  que  el  empleo  de  exploradores  indios  proporcio- 
naba casi  los  únicos  medios  á  propósito  para  subyugar  á  las  partidas  de 
indios  que  asolan  la  poca  habitada  región  de  la  frontera  mexicana. 

Esos  exploradores  indios  están  alistados  en  regla,  pagados,  arma- 
dos y  disciplinados.  Forman  parte  del  eje'rcito  regular  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y  cuando  ocurrió  la  muerte  del  Capitán  Crawford,  estaban 
bajo  su  mando  é  iban  en  persecución  estrecha,  y  en  el  acto  mismo  de 
terminar  felizmente  una  vigorosa  campaña  contra  una  peligrosa  agru- 
pación de  indios  hostiles,  con  la  captura  de  Gerónimo  y  su  banda,  fue- 
ron por  desgracia  encontrados  por  fuerzas  mexicanas  á  quienes  se  de- 
bió esta  terrible  desgracia. 

La  declaración  del  Teniente  Maus  (aquí  adjunta),  quien  sucedió  al 
Capitán  Crawford  en  el  mando,  hace  ver  con  enfá.sis  marcado  muestras 
de  hostilidad  hacia  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  por  el  destaca- 
mento de  tropas  mexicanas  y  los  que  lo  mandaban.  Esta  hostilidad  se 
manifestó  de  una  manera  inequívoca  después  de  la  muerte  del  Capitán 
Crawford  y  cuando  los  mexicanos  tuvieron  pleno  conocimiento  de  la 
nacionalidad  y  carácter  regular  de  las  tropas  de  su  mando.  De  esto  se 
encuentran  pruebas  en  las  manifestaciones  y  exclamaciones  de  los  me- 
xicanos, trascritas  en  la  averiguación  adjunta,  y  en  la  detención  arbi- 
traria é  insolente  del  Teniente  Maus,  como  prisionero,  hasta  ser  puesto 
en  libertad  por  temor  de  un  ataque  de  esas  fuerzas  para  lograr  su  res- 
cate. 

El  tratamiento  dado  al  Teniente  Maus  y  su  intérprete  por  los  me- 
xicanos, fué  una  violenta  infracción  <lc  las  estipulaciones  del  tratado,  y 
un  desacato  á  la  cortesía  en  general  y  á  los  usos  internacionales  entre 
las  naciones  amigas.    Pesa  el  deber  de  castigar  á  esos  infractores  y 
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hacer  la  reparación  debida  sobre  el  Gobierno  de  México,  en  cuyo  ter- 
ritorio y  bajo  cuya  autoridad  tuvo  lugar  este  hecho.  Mi  Gobierno  espe- 
ra confiadamente  que  el  Gobierno  de  México  procederá  enérgica  y  jus- 
tificadamente á  la  investigación  de  este  desgraciado  acontecimiento,  in- 
dicando su  autoridad  y  haciendo  justicia  á  los  Estados  (Jnidos  y  á  uno 
de  sus  militares,  que  fué  muerto  en  el  honroso  y  heroico  cumplimien- 
to de  sus  deberes  oficiales. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


(Firmado). — J,  L,  Morgan. 


A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  et-c. 


Copia. — Informe  complementario  del  1er.  Teniente  Marión  P.  Maus,  del 
1  ®.  de  Infantería,  sobre  el  ataque  por  tropas  mexicanas  contra  las  fuerzas  del 
fínado  Capitán  Crawford,  del  3  ^  de  Caballería,  estando  acampadas  cerca  del 
rio  Haro,  Estado  de  Sonora,  México,  el  11  de  Enero  de  1886,  presentado  por 
el  General  en  Jefe  del  Departamento  de  Arizona,  el  28  de  Febrero  de  1886,  en 
cumplimiento  de  las  instrucciones  recibidas  del  Ayudante  General  eu  27  de 
Febrero  de  1886. 

Copia  oficial. — R.  C.  Drum. — Ayudante  General. — Oficina  del  Ayudante 
General. — Marzo  8  de  1886. 


Oópia. — Cuartel  General  de  Arizona. — En  el  campamento  Fuerte  Bowie, 
T.  de  A.— Febrero  28  de  1886.— Al  Ayudante  General  del  Ejército. 

Sefior: 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  contenidas  en  el  telegrama  de  usted, 
fechado  ayer,  tengo  el  honor  de  remitir  adjunto  el  informe  complementario  del 
1er.  Teniente  M.  P.  Maus,  del  1  ^  de  infantería,  sobre  el  ataque  por  tropas 
mexicanas  contra  las  fuerzas  del  fínado  Capitán  Crawford,  estando  acampadas 
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cerca  del  rio  Haro»,  Estado  de  Sonora,  México,  el   11  de  Enero  de  1886.  El 
informe  fué  recibido  por  correo  hoy  en  la  mañana. 
Muy  respetuosamente,  su  obediente  servidor. 

(Firmado). — Georye  Crooky  Brigadier  General  en  Jefe  del  Departamento. 


Campamento  del  Rio  San  Bernardino,  México,  Febrero  23  de  1886. — Al 
Capitán  C.  S.  Roberts,  del  A.  A.  D.  C. 

Sefior: 

Tengo  el  honor  de  presentar  el  siguiente  informe,  más  completo,  sobre  el 
ataque  verificado  por  tropas  mexicanas  contra  las  fuerzas  de  este  Departamen- 
to,  estando  acampadas  el  11  de  Enero  de  1886,  por  no  haber  podido  dar  la 
primera  vez  un  informe  completo  y  exacto. 

Después  del  combate  contra  los  indios  hostiles,  el  dia  10  de  Enero  último, 
las  fuerzas  acamparon  como  á  las  doce  de  la  mañana,  á  corta  distancia  del  lu- 
gar ocupado  entonces  por  aquellos  á  la  hora  del  ataque.  Todo  el  equipo  del  ene- 
migo, inútil  para  los  exploradores,  fué  destruido.  Las  fuerzas,  en  este  momen- 
to, estaban  fatigadas,  debido  á  sus  movimientos  constantes  desde  el  dia  anterior 
como  á  las  ocho  de  la  mañana,  desde  cuya  hora  no  habian  probado  alimento. 
Nuestros  trenes,  que  se  habian  quedado  unas  diez  millas  atrás,  al  cuidado  del 
Dr.  T.  B.  Davis  y  algunos  exploradores,  no  llegaron  aquella  noche,  aunque  se 
mandó  buscarlos. 

Una  poca  de  carne  seca  y  de  venado,  encontrada  en  el  campo  enemigo,  fué 
de  algún  alivio  á  las  fuerzas.  Creyéndose  éstas  seguras  contra  cualquier  ataque 
y  rendidas  por  la  fatiga,  los  exploradores  parecían  descansar  tranquilamente,  á. 
pesar  del  hambre  y  del  frió.  En  este  momento  la  fuerza  acampada  era  la  si- 
guiente: Capitán  Eminet  Crawford,  al  mando  del  3*^.  de  Caballería,  1er.  Te- 
niente Marión  P.  Maus,  del  1  ^.  de  Infantería,  2  ®  Teniente  W.  E.  Shipp,  del 
10  °.  de  Caballería,  jefes  exploradores  Thomas  Horn  y  William  Harrison,  en- 
fermero Mewick  y  79  exploradores. 

Cerca  del  amanecer  del  dia  siguiente,  estando  el  Capitán  Crawford,  el  Te- 
niente Shipp  y  yo,  acostados  junto  á  una  lumbrada,  oimos  gritos  de  alarma  de-, 
algunos  de  los  exploradores  que  descansaban  entre  las  rocéis. 

El  Teniente  Shipp,  Mr.  Horu  y  yo,  acudimos  corriendo  para  aseguramos 
clesde  luego  con  el  tín  de  saber  la  causa  de  la  alarma,  cuando  se  rompió  un  fu^ 
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go  nutrido  de  fasileria  contra  nuestro  campo.  Los  exploradores  dijeron  prime- 
ro que  eran  los  del  Capitán  Davis  que  estaban  operando  en  Chihuahua;  pero  á 
poco  descubrimos  que  el  ataque  lo  efectuaban  tropas  mexicanas.  Todos  trata- 
mos de  evitar  el  combate,  diciendo  inmediatamente  en  voz  alta  á  los  mexicar 
nos  quiénes  éramos,  ayudando  á  esto  parte  de  los  exploradores  que  repetían  con 
claridad:  i^soldadoa  americanos. u 

Gran  número  de  los  exploradores  habia  corrido  hacia  las  rocas,  sin  ar- 
mas. Tin  explorador  fué  gravemente  herido  en  esta  primera  descarga,  mientras 
dormia.  Se  contestó  el  fuego  por  algunos  de  los  exploradores,  aunque  en  muy 
corto  número.  El  Capitán  Crawford  mandó  suspenderlo,  y  debido  á  los  isfuer- 
zos  de  los  oficiales,  se  suspendió  enteramente  como  á  los  quince  minutos,  ha- 
bieldo  cesado  también  el  de  los  mexicanos.  Algunos  de  éstos  avanzaron  enton- 
ces y  creí  terminado  el  conflicto.  El  Capitán  Crawford  y  yo  salimos  en  seguida 
de  las  rocas  y  nos  dirigimos  hacia  los  dos  mexicanos  que  estaban  más  próximos, 
de  quienes  solo  nos  dividian  unas  cuantas  yardas.  Hubo  un  momento  en  que 
estuviera  yo  oomo  á  diez  yardas  de  uno  de  ellos.  El  Capitán  Crawford  no  ha- 
blaba español,  pero  hizo  señas,  diciendo  en  español:  nSoldados  americanostt. 

Les  dije  con  claridad  quiénes  éramos,  llamando  su  atención  hacia  nuestro 
uniforme.  El  Capitán  llevaba  puesto  uniforme  militar  y  yo  capote  de  soldado. 
Estos  hombres,  uno  de  los  cuales  era  oficial,  parecian  estar  alarmados  y  evidente- 
mente sorprendidos  del  número  de  hombres  que  habia  en  las  rocas,  y  se  man- 
tuvieron, replegados  en  una  loma  poco  más  alta  que  la  que  ocupábamos,  di- 
ciendo Hfw  tires,  no  tiresn.  Yo  les  contesté:  t^no,  no  tirainoSnU  La  loma  de 
que  hablo  estaba  ya  ocupada  por  dos  ó  tres  de  nuestros  exploradores  que  esta- 
ban recogidos  muy  cerca  uno  de  otro  y  no  podian  ser  vistos. 

Ahora  bien,  como  todo  dependia  de  no  hacer  fuego,  el  Capitán  Crawford 
me  (Mtienó  que  retrocediera  y  consiguiera  este  objeto. 

Retrocedí,  y  habia  dado  apenas  algunos  pasos,  cuando  un  disparo  resonó, 
seguido  inmediatamente  de  una  descarga.  Dicen  los  indios  que  el  primer  tiro 
aislado  mató  al  Capitán  Crawford.  No  puedo  asegurarlo;  pues  al  llegar  á  las 
rocas  volví  para  encontrarlo  mortalmente  herido,  habiendo  caído  detrás  de  una 
roca,  á  la  cual  probablemente  subió  después  de  dejarlo  yo,  hacia  escasamente 
át»  minutos. 

El  fuego  se  hizo  entonces  muy  nutrido,  muriendo  al  instante  cuatro 
mexicanos  que  se  presentaron  á  la  vista.  Ningún  poder  era  capaz  de  contener 
el  fuego.  Parecia,  en  efecto,  tarea  desesperada  contener  este  innecesario  derra- 
mamiento de  sangre. 

Todos  tratamos  de  evitar  la  lucha,  diciendo  en  voz  alta  que  se  suspendie- 
ra 9I  fuego  y  que  éramos  americanos  y  amigos.  A  la  razón  observamos  que  una 
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partida  de  mexicanos  nos  habia  flanqueado  por  la  derecha,  evidentemente  con 
intención  de  apoderarse  de  una  altura  sobre  las  rocas,  como  á  unas  cuatrocien- 
tas yardas  de  distancia,  cuyo  punto  dominaba  nuestra  posición.  Esta,  sin  em- 
bargo, estaba  ocupada  por  algunos  exploradores  y  mandé  allí  algunos  otros. 

Los  mexicanos  fueron  completamente  rechazados.  £ste  movimiento  fué 
hecho  seguramente  en  parte,  mientras  el  fuego  habia  cesado  por  ambos  lados. 
Estoy  convencido  de  que  por  lo  pronto,  siendo  nuestros  disparos  muy  escasos 
y  después  suspendidos,  los  mexicanos  estaban  bajo  la  impresión  de  que  estába- 
mos muy  débiles.  Antes  de  comenzar  el  segundo  ataque,  podian  oir  con  toda 
claridad  cuanto  Mr.  Hom  les  decia. 

La  parte  principal  de  la  columna  de  ataque  estaba  entonces  en  un  puntoalto, 
bien  protegido  y  en  línea  recta  á  una  distancia  que  no  llegaba  á  doscientas  yardas. 

El  fuego  continuó  durante  media  hora  ó  algo  más. 

Derrotados  y  rechazados  entonces  los  mexicanos,  la  mayor  parte  de  ellos, 
fuera  del  alcance  de  nuestras  balas,  y  algunos  á  una  milla  de  distancia,  contes- 
taron al  llamamiento  que  constantemente  les  hablamos  dirigido.  Durante  la 
refriega,  los  indios  hostiles  se  hablan  organizado  en  la  orilla  opuesta  del  río,  co- 
mo á  una  milla  de  distancia.  Dijimos  entonces  á  los  mexicanos  que  no  hicieran 
fuego,  y  Mr.  Hom,  que  habla  bien  el  español,  salió  desde  luego,  siguiéndolo  yo, 
después  de  lo  cual  parlamentamos  con  los  mexicanos. 

Nos  aseguraron  que  nos  habían  tomado  por  indios  hostiles  y  deploraron 
de  una  manera  sincera,  en  la  apariencia,  este  desgraciado  acontecimiento. 

Dijeron  que  hacia  dias  perseguían  esta  partida  de  salvajes. 

Esto  es  inexacto,  porque  la  huella  de  los  indios  se  hallaba  de  Occidente  á 
Oriente,  habiendo  dado  nosotros  con  ella  al  Norte  de  Sahuarípa  (como  á  vein- 
ticinco millas),  siguiéndola  durante  seis  dias  hacia  el  Este,  por  el  rio  HarO| 
hasta  pernoctar  en  el  campamento. 

Después,  moviéndonos  hacia  el  Norte,  nos  habíamos  acercado  al  campa- 
mento desde  el  Norte. 

La  huella  que  ellos  habían  seguido,  fué  la  que  nosotros  dejamos  la  noche 
anterior  al  ataque  del  rancho  hostil. 

Los  mexicanos,  viniendo  del  Norte,  no  cruzaron  para  nada  la  huella  de  los 
indios  hostiles,  circunstancia  que  supe  por  haber  seguido  su  huella  en  parte  de 
9U  marcha,  en  mi  viaje  de  regreso  para  Nacori. 

Nos  hicieron  preguntas  sobre  nuestra  campafia  con  los  indios,  y  les  diji- 
mos que  todo  el  ganado  que  rodeaba  entonces  nuestro  campamento,  habia  sido 
quitado  á  los  apaches. 

Les  referimos  todos  los  incidentes  de  la  refriega.  Pudieron  ver  dónde  es- 
taban los  indios  hostiles. 
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Les  manifesté  que  si  querían  perseguirlos,  allí  estaban,  no  obstante  que 
habían  pedido  garantías. 

Los  mexicanos  contestaron  que  estaban  en  malas  condiciones  y  querían 
regresar;  que  estaban  sin  provisiones  ni  trasportes,  y  solicitaron  mí  ayuda  para 
volverse,  así  como  que  permitiera  yo  que  el  Doctor  fuera  á  curar  á  sus  herídos, 
que  decían  ser  cinco.  Consentí  en  (jue  así  se  hiciera  después  de  que  el  médico  hu- 
biera ido  á  curar  á  los  nuestros,  y  además  en  que  se  les  prestara,  dando  recibo,  seis 
de  los  caballos  capturados,  los  cuales  deberían  devolverse.  Pero  les  dije  que  no 
podía  darles  provisiones,  pues  las  nuestras  se  habían  casi  agotado.  Entonces 
me  dieron  un  papel,  en  que  se  dice  que  el  ataque  fué  una  equivocación.  Corren 
iinexas  copias  de  este  papel  en  español  y  en  inglés  (traducido  como  mejor  pue- 
do) j  marcadas  A  y  B,  respectivamente. 

Les  dije  que  obrábamos  en  defensa  propia;  que  teníamos  que  defendemos 
ó  morir,  y  que  ellos  no  habían  hecho  caso  de  nuestras  advertencias,  que  según 
decían,  no  habían  oído. 

Insistieron  en  que  les  diera  yo  también  un  papel  que  mostrara  no  haber 
mala  intención  de  nuestra  parte,  lo  cual  estuve  dispuesto  á  hacer,  pue«  fuimos 
atacados  y  no  podía  haber  razón  para  no  (confesar  que  habíamos  hecho  fuego. 
Hasta  donde  me  es  posible  recordar  los  términos  españoles  y  su  sentido,  el  pa- 
pel decía,  en  sustancia,  lo  siguiente:  '«que  el  día  11  de  Enero  de  1886,  estando 
Bcampadas  nuestras  fuerzas,  se  encontraron  inesperadamente  con  las  tropas 
mexicanas  y  que  hicimos  fuego  sin  retroceder  ó  retirarnos. íi  Después  pidieron 
permiso  para  llevarse  sus  muertos,  yendo  yo  con  ellos  hasta  que  sacaron  cuatro 
cadáveres. 

Cuando  llegaron  los  trenes,  que  fué  como  una  hora  después,  el  médico  cu- 
to" &  nuestros  heridos,  y  á  ruego  mío  fué  mas  tarde  á  curar  á  los  heridos  mexi- 
canos. Nuestras  pérdidas  en  el  encuentro,  fueron:  el  Capitán  Crawford,  herido 
de- muerte;  Mr.  Horn,  Jefe  de  los  exploradores,  ligeramente  herido;  dos  explo- 
radores heridos  de  igual  manera,  y  otro  de  ellos  gravemente.  Las  pérdidas  de 
los  mexicanos  fueron,  según  supe,  cuatro  muertos  y  cinco  heridos. 

Como  al  medio  día  llegó  una  india  del  campamento  de  las  apaches,  y  me 
dijo  que  éstos  temían  acercarse  y  hablar  con  nosotros  mientras  los  mexicanos 
estuvieran  allí.  Quise  alejar  á  los  mexicanos,  pues  todavía  creía  probable  la 
rendición  de  los  apaches,  desanimados  como  estaban  por  la  falta  de  provisiones 
y  abrigo,  desde  la  captura  de  su  campamento. 

Ordené,  pues,  á  la  mañana  siguiente,  que  se  entregaran  á  los  mexicanos 
seis  de  los  caballos  capturados,  pues  los  exploradores  no  podíanr  ecogerlos  aquo 
Ua  mistná  noche. 

Entretanto,  teníamos  que  proseguir  nuestra  marcha;  nuestras  provisiones 
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durarían  á  lo  más  dos  días;  las  municiones,  que  consistían  en  una  sola  canana 
para  cada  indio,  se  habían  consumido  considerablemente  en  los  dos  combates, 
y  si  se  necesitaban,  no  había  con  que  reponerlas.  Nuestro  tren  de  carga  se  había 
quedado  á  unas  diez  y  seis  millas  al  Sur  de  Nacorí. 

El  8  del  mes  próximo  pasado,  mientras  seguíamos  la  huella  de  los  indios, 
despachamos  cinco  exploradores  con  instrucciones  para  que  el  tren  de  carga 
fuera  á  Nacorí,  á  £n  de  obtener  provisiones,  y  después  se  dirígiera  más  al  Sur 
hasta  que  diera  con  nuestra  huella  y  la  siguiera.  En  condiciones  más  favora- 
bles de  lo  común  en  aquel  accidentado  terreno,  se  requería  una  semana  para 
alcanzamos  en  esta  vez. 

Habiendo  consultado  al  Doctor,  decidí  moverme  al  día  siguiente,  arreglan- 
do literas  para  llevar  á  los  herídos.  Se  consiguieron  cafias  en  la  mañana,  que, 
atándolas  en  manojos  de  cinco  en  cinco,  se  convirtieron  en  camillas.  Se  habían 
despachado  seis  caballos  á  los  mexicanos,  y  habiendo  éstos  rehusado  bajar  la 
loma  para  recibirlos,  se  hicieron  volver  los  caballos.  Los  exploradores  dieron 
parte  de  la  captura  de  ganado  en  las  lomas,  cerca  de  donde  estaban  los  mexi- 
canos. 

Envié  á  Ooncepcion,  intérprete  de  los  apaches,  que  es  mexicano  de  naci- 
miento, para  que  los  hiciera  retroceder,  pues  no  era  de  desear  mandar  explora- 
dores indios. 

Estando  yo  activamente  ocupado,  me  sorprendió  el  llamamiento  en  alta  voz 
del  intérprete.  Salí  y  encontré  que  me  decía  no  poder  regresar.  Avancé  por  no 
entender  esto,  y  como  yo  era  el  único  que  hablaba  español,  estando  Mr.  Horn 
sufríendo  por  entonces  á  consecuencia  de  su  herída,  no  pensé  en  que  me  detu- 
vieran. Me  dijeron  uvenga  usted,  queremos  que  vea  lo  relativo  á  los  caballos,  u 
Había  olvidado  lo  que  á  ellos  se  refiere.  Hablaron  con  mucha  seguridad,  dicíen- 
do  que  eran  amigos  al  acercarme  á  ellos.  Esta  partida  se  componía  solamente 
de  medía  docena  ó  algo  más,  y  como  llovía,  me  dijeron  que  si  quería  abrigarme 
en  el  hueco  de  una  gran  roca  que  estaba  á  unas  treinta  yardas  de  distancia. 
Allí  encontré  cerca  de  cincuenta  hombres,  la  mayor  parte  de  ellos  armados  é 
inclinados  contra  la  roca.  Entonces  dijeron:  nahora  vamos  á  arreglar  este  nego- 
cio de  los  caballos.  II  Dije  que  estaba  dispuesto  á  arreglarlo;  que  había  ordena- 
do que  se  les  mandaran,  y  les  pregunté  por  qué  no  querían  tomarlos.  Contesta- 
ron que  no  se  los  habían  llevado. 

Concepción  estaba  conmigo  en  aquel  momento.  Dije  que  les  daría  los  ca- 
ballos y  que  iria  á  conseguirlos,  y  me  volví  con  ánimo  de  retirarme.  Me  detu- 
vieron y  les  dije  •  (¿quieren  ustedes  hacerme  entender  que  no  puedo  salir  de 
aquítft  á  lo  que  contestaron  afirmativamente.  Entonces  mandé  á  Concepción 
al  campamento  por  los  caballos.  £1  intérprete  regresó  con  ellos.  Los  mexicanos 
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rehusaron  tomarlos,  diciendo  que  estaban  inservibles.  Los  exploradores  habían 
elegido  los  peores,  y  realmente  los  caballos  no  servian.  Mandé  por  otros,  pero 
los  exploradores  se  opusieron,  porque  consideraban  estos  animales  como  propie- 
dad  suya,  y  calculé  que  era  mejor  no  insistir  en  mandar  por  ellos.  Entonces 
dije,  iiaquí  tienen  ustedes  sus  caballos;  no  puedo  hacer  más.»?  Me  preguntaron 
después  que  con  qué  derecho  estaba  en  México,  y  les  dije  que  con  el  derecho 
que  daba  un  tratado  que  debían  conocer. 

Me  pidieron  mis  documentos  y  no  los  tenia,  pues  los  habia  dejado  todos  el 
Capitán  Crawford  en  el  tren  de  carga.  Me  manifestaron  que  mi  gente  no  era 
amiga  de  ellos.  En  seguida  me  preguntaron  dónde  estaba  el  tren.  Les  dije  que 
habia  sido  enviado  á  Nacori  por  provisiones.  Entonces  manifestaron  que  debía 
yo  ir  á  Nacori  con  ellos;  que  hiciera  yo  llevar  á  todos  los  americanos  á  su  cam- 
pamento; que  necesitaban  muías  para  conducir  sus  heridos  y  al  médico  para 
asistirlos;  que  querían  obtener  provisiones  en  Nacori;  pero  que  los  indios  no  de* 
herían  acampar  con  ellos,  pues  les  inspiraban  miedo. 

Mi  posición  era  verdaderamente  desesperada.  Ofreci  mandar  buscar  mis 
papeles,  y  les  advertí  que  era  oficial  amerícano,  y  que  aunque  mí  fuerza  estaba 
compuesta  de  indios,  era  también  americana.  Llevaba  puesto  el  uniforme  de  mi 
país,  y  les  dije  que  se  cuidaran  de  la  manera  con  que  me  trataban;  que  tenia  de- 
recho reconocido  para  estar  en  México. 

Me  acordé  de  que  el  Capitán  Crawford  había  recibido  de  Sahuarípa  una  car- 
ta del  Presidente  el  mismo  día  que  descubrimos  la  huella  de  los  indios,  en  que  nos 
reconocía  como  americanos  que  operábamos  contra  indios  hostiles.  Contenia 
informes  sobre  las  depredaciones  de  los  apaches.  Les  hablé  &  los  mexicanos  de 
esta  carta  y  permitieron  á  Concepción  que  fuera  por  ella.  La  leyeron,  pero  pa- 
rece que  no  le  dieron  importancia.  (Anexo  marcado  H.) 

Mientras  Concepción  esperaba  la  carta  en  nuestro  campamento,  dijo  á  los 
indios  lo  que  manifestaban  los  mexicanos,  y  también  que  estaba  yo  prisionero. 
Entonces  se  hizo  intenso  su  resentimiento.  Dijeron  que  mejor  se  irían  á  las 
Tnontañas  que  marchar  con  estos  mexicanos.  Comenzaron  á  provocar  un  comba- 
re, situándose  en  las  rocas,  gritándoles  con  términos  amenazantes,  mostrándoles 
sus  puftos  y  usando  palabras  mexicanas  que  sabían.  Habían  estado  vigilando 
atentamente  á  los  mexicanos  todo  este  tiempo.  Decían  que  no  disparaban  por 
temor  de  que  Concepción  ó  yo  muriéramos,  y  ciertamente  si  hubieran  dispara- 
do, yo  no  los  habria  culpado.  He  aquí  á  estos  exploradores  que  hacia  poco  tiem- 
po habían  sido  apartados  muy  sabiamente  de  su  estado  de  barbarie  y  converti- 
dos en  soldados  americanos,  dando  mayores  muestras  de  honor  y  de  justicia  en 
su  conducta,  que  hombres  á  quienes  se  tenia  por  civilizados.  A  estos  indios,  á 
quienes  se  habia  encomendado  la  obra  de  buscar  á  los  rebeldes  y  que  nos  con- 
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ducian  al  lagar  donde  debían  encontrarse  en  México,  descubriendo  allí  su  hue- 
lla y  guiándonos  dia  y  noche  por  un  terreno  tan  accidentado,  que  durante  el  dia 
mismo  era  difícil  y  penosa  la  marcha,  hasta  encontrar  sus  guaridas  para  batir- 
los después  y  desalentarlos  á  tal  grado,  quitándoles  las  pocas  comodidades  que 
aiin  los  indios  poseen,  que  los  obligaron  á  invocar  términos  de  paz,  á  estos  indios, 
repito,  parecía  que  ni  el  uniforme  ni  la  protección  de  los  Estados  unidos  podría 
librarlos  de  los  ataques  sanguinarios  y  persecuciones  de  hombres  que  estaban 
ensenados  á  mirar  como  amigos  y  aliados. 

Los  mexicanos  que  estaban  observando  á  los  exploradores,  llamaron  mi 
atención  hacia  estos  y  hacia  la  hostilidad  que  manifestaban  contra  ellos, 
á  juzgar  por  sus  maneras.  Dije  á  los  mexicanos  que  me  encontraba  detenido 
en  su  campo,  y  por  consiguiente  no  podría  contener  á  los  indios  donde  es- 
taba; pero  que  si  se  me  llevaba  con  mis  fuerzas,  podría  lograrlo,  ün  segundo 
combate  tenia  que  ser  necesariamente  muy  desgraciado  en  las  condiciones  que 
entonces  guardaban  las  fuerzas.  Además,  el  principio  de  él  hubiera  sido,  estoy 
seguro,  la  sefial  de  mi  muerte  y  la  de  Concepción.  De  hecho  habia  yo  oreido  que 
no  se  nos  permitiría  regresar. 

En  seguida  les  dije  que  lo  mejor  que  podrían  hacer  era  dejarme  volver,  pues 
añadí:  ««puedo  dominar  á  mi  gente  y  bajo  mi  palabra  de  honor  enviaré  seis  mu- 
las  que  pertenecen  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  n  Me  dijeron  entonces 
que  podía  yo  retirarme;  pero  retuvieron  á  Concepción,  aparentemente,  en  cali- 
dad de  rehenes. 

Despaché  las  muías,  y  les  dije  que  dejaran  libre  á  Concepción,  lo  cual  hi- 
cieron. 

Con  esto  quedó  restablecido  el  orden. 

Sin  embargo,  era  ya  demasiado  tarde  para  movemos  ese  dia,  y  tuve  que 
posponer  la  marcha  para  el  dia  siguiente. 

No  tuve  más  comunicación  verbal  con  ellos.  Escríbí,  sin  embargo,  una  nota, 
manifestándoles  en  español,  como  mejor  pude,  que  me  quedaría  con  mis  fuerzas 
y  mandaría  buscar  mis  papeles;  que  si  solicitaban  más  de  mí,  provocarían  difi- 
cultades; y  si  persistían  en  su  conducta,  apelaría  á  las  autorídades  militares  de 
Sonora,  y  que  en  cumplimiento  de  mi  palabra,  les  daría  provisiones  en  Nacorí, 
que  era  á  donde  marchaban. 

Tuve  entonces  noticias  de  que  no  intervendrían  más  en  nuestros  asuntos. 

Escríbí  también  pidiendo  un  recibo,  que  no  se  me  habia  entregado,  de  las 
muías  que  despaché.  (Corre  anexa  una  copia  de  este  recibo  marcada  I).  Escrí- 
bí, además,  que  quedaba  yo  satisfecho;  pero  que  no  salieran  al  mismo  tiempo 
que  yo.  No  conservé  copia  de  estas  notas  simples,  porque  ciertamente  no  tuve 
tiempo  para  hacerlas,  y  las  escríbí  en  muy  mal  español,  por  falta  de  dicciona 
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rio.  Estoy  convencido  de  que  á  la  manifestación  hostil  de  los  exploradores  debo 
mi  libertad  Y  pues  los  mexicanos  seguramente  temiem  un  nuevo  conflicto  y  por 
eso  la  consideraron  necesaria. 

Estoy  dispuesto  á  conceder  que  el  primer  ataque  fué  por  equivocación,  en 
cuanto  á  nuestra  identidad,  pues  era  muy  temprano  y  estaba  nublado.  Positi- 
vamente) deseo  ser  justo  para  con  esta  gente,  pero  me  es  imposible  creer  que 
abrigaran  esa  misma  duda  en  el  segundo  ataque,  en  que  el  Capitán  Crawford 
recibió  una  herida  que  le  quitó  la  vida. 

La  indigna  y  traidora  conducta  de  estos  hombres  hacia  mí,  después  del 
combate,  hace  ver  claramente  su  carácter. 

No  tenian  derecho  para  exigir  nada  de  mi. 

Nos  atacaron  mientras  reposábamos  tranquilamente  en  el  campamento. 

Haciendo  justicia  á  las  tropas  de  mi  mando,  he  procurado  dar  á  usted 
todos  los  detalles  de  un  asunto  tan  desgraciado. 

Presento  declaraciones  del  Teniente  Shipp,  de  los  Jefes  de  Exploradores 
Horn  y  Harrison,  del  enfermero  Merrick  y  del  intérprete  Concepción,  cuyas 
declaraciones  corren  aquí  anexas  marcadas  C,  D,  E,  F  y  G,  respectivamente. 

Tengo  el  honor  de  ser,  muy  respetuosamente  de  usted,  obediente  servidor. 


(Firmado). — Marión  F.  Maus^ 
Primer  Teniente  en  Jefe  del  1  P  de  Infantería. 


Copia. — II A. II — Hoy  11  de  Enero  de  1886,  yo,  Santana  Pérez,  digo:  que 
inesperadamente  nos  encontramos  con  las  tropas  americanas  y  una  partida  de 
soldados  indios  en  el  rio  Haro,  y  que  nosotros  los  mexicemos  solo  hicimos  tres 
descargas  antes  de  que  por  una  ú  otra  parte  se  descubriera  nuestro  error. 

Sefíor  Capitán  Crawford. 

Señor  Teniente  Maus. 

(Firmado). — Sardana  Pérez, 


iiB.ii — Traducción. — Hoy  11  de  Enero  de  1886,  yo,  Santana  Pérez,  digo: 
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que  sin  tener  previo  conocimiento,  nos  encontramos  en  el  rio  Haro  con  la  fuerza 
de  americanos  y  de  soldados  indios,  y  que  acercándonos  los  mexicanos,  dispara- 
mos sin  retroceder  ninguno,  porque  no  podiamos  ver  en  ese  momento. 

Señor  Capitán  Crawford. 

Señor  Teniente  Maus. 

(Firmado). — Santana  Pérez, 

La  copia  escrita  con  lápiz  que  remití,  es  la  original,  y  en  ella  se  ven  escri- 
tas algunas  palabras  con  H  antepuesta  incorrectamente. 

(Firmado). — Marión  P,  Maus, 


iiC.if — Campamento  de  Rio  Viejo,  Sonora,  México,  Enero  20  de  1886. — 
Al  Primer  Teniente  M.  P.  Maus,  del  1  ?  de  Infantería,  al  mando  del  2  ?  Ba- 
tallón de  exploradores  indios. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  dar  á  usted  el  siguiente  parte:  En  la  mañana  del  10  de 
Enero  de  1886,  las  fuerzas  de  exploradores  indios  al  mando  del  Capitán  Craw- 
ford, se  apoderaron  del  campamento  de  los  indios  hostiles  en  el  rio  Haro,  Esta- 
do de  Sonora,  México. 

Habia  presentes  ochenta  y  un  exploradores,  el  Capitán  Crawford,  del  3  ^ 
de  Caballería,  el  primer  Teniente  M.  P.  Maus,  del  1  P  de  Infantería,  el  segundo 
Teniente  W.  E.  Shipp,  del  10  P  de  Caballería,  Mr.  Thomas  Horn,  Mr.  William 
Harrison  y  el  enfermero  de  segunda  clase,  Merrick,  Compañía  G,  del  4  P  de 
Caballería. 

Las  fuerzas  acamparon  cerca  del  antiguo  campo  enemigo,  y  el  Capitán 
Crawford  mandó  dos  exploradores  para  llevar  los  trenes  de  carga  que  habian 
quedado  á  retaguardia  el  dia  anterior. 

Como  á  las  siete  de  la  mañana  del  dia  1 1  de  Enero,  los  exploradores  de- 
cían en  alta  voz  que  se  aproximaba  un  gran  número  de  soldados  mexicanos. 

El  Teniente  Maus,  Mr.  Horn  y  yo,  avanzamos  corriendo  para  hacerles  sa- 
ber quiénes  eramos,  pues  el  Capitán  Crawford  estaba  acostado  y  no  se  levantó 
inmediatamente.  Los  mexicanos  comenzaron  á  disparar  contra  los  exploradores 
á  corta  distancia.  Estos  se  refugiaron  en  las  rocas  y  contestaron  el  fuego.  En- 
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tretanto,  el  Teniente  Maus,  Mr.  Horn  7  yo,  nos  mantuvimos  diciendo  en  vox 
alta  quiénes  éramos.  Se  habian  hecho  llamamientos  antes  de  romperse  el  fuego. 
Tratamos  de  contenerlo  por  ambas  partes,  pero  los  mexicanos  estaban  tan  cer- 
ca, que  era  absolutamente  necesario  que  los  exploradores  se  defendieran. 

Los  indios,  hasta  entonces,  habian  hecho  pocos  disparos  y  estrictamente 
obraban  en  defensa  propia.  Cesó  á  poco  el  fuego  y  seguimos  diciendo  en  voz 
alta  que  éramos  soldados  americanos.  Entonces  vi  al  Capitán  Crawford  ascen- 
der sobre  una  roca  como  á  20  yardas  sobre  mi  retaguardia.  Habia  cerca  una  pe- 
queña partida  de  mexicanos,  y  mientras  Mr.  Horn  hablaba  en  español  con  ella, 
rompió  el  fuego  sobre  nosotros  sin  la  menor  advertencia,  ocasionando  al  Capitán 
Crawford  una  herida  de  muerte  en  la  cabeza  y  una  herida  ligera  á  Mr.  Horn 
en  un  brazo.  Los  que  hicieron  esta  descarga  estaban  á  unas  30  yardas  de  nos- 
otros, y  no  puedo  creer  que  nos  tomaran  por  indios.  El  Capitán  Crawford  pro- 
curó hacerse  claramente  visible,  y  su  cara  y  su  persona  no  podían  confundirse 
con  las  de  un  indio.  Llevaba  puesto  uniforme  militar,  un  sombrero  oscuro  de 
campaña  y  la  barba  bastante  crecida.  Mr.  Horn  llevaba  trage  de  paisano,  y 
mientras  hablaba,  conservaba  el  sombrero  en  la  mano.  Yo  estal)a  junto  á  él  y 
tenia  capote  de  soldado,  pantalón  azul  y  sombrero  oscuro.  Estaba  yo  desar- 
mado. 

No  sé  que  por  parte  de  los  exploradores  hubiera  habido  cualquiera  demos- 
tración que  pudiera  dar  motivo  para  este  ataque  mientras  hablábamos.  £1  fue- 
go se  renovó  entonces  por  ambas  partes,  y  siguió  con  interrupciones  por  más 
de  una  hora.  El  Capitán  Crawford  quedó  sin  sentido  después  de  herido;  pero 
el  resto  de  los  oficiales  y  Mr.  Horn  hicieron  lo  que  pudieron  para  dar  fin  al  com- 
bate, conteniendo  constantemente  á  los  exploradores  y  haciendo  llamamientos 
á  los  mexicanos.  Ocupábamos  una  posición  muy  fuerte  en  las  rocas,  y  los  me- 
xicanos, no  pudiendo  desalojamos  de  allí,  se  retiraron  por  fin  á  una  loma  como 
á  quinientas  yardas  de  distancia.  Mr.  Horn,  que  habla  bien  el  español,  logró 
obtener  entonces  contestación  á  sus  frecuentes  llamamientos.  Marchó  desarma- 
do al  campamento  mexicano  y  después  le  siguió  el  Teniente  Maus.  Desde  este 
momento  cesó  por  completo  el  fuego.  Uno  de  los  exploradores  fue  gmvemente 
herido  mientras  estaba  acostado  al  comenzar  la  refriega,  y  otros  dos  salieron 
ligeramente  heridos.  Si  no  hubo  mayores  desgracias,  se  debió  á  la  protección 
que  proporcionaban  las  rocas.  Vi  á  tres  mexicanos  muertos.  Los  exploradores, 
que  estaban  cerca  del  Capitán  Crawford,  dicen  que  uno  de  ellos  fué  el  que  lo 
hirió.  Cuando  el  Teniente  Maus  fué  á  donde  estaban  los  mexicanos,  después 
del  conflicto,  me  dejó  el  mando  del  campamento,  y  ni  entonces  ni  después  tuve 
comunicación  con  los  mexicanos.  Abandonamos  el  campo  en  la  mañana  del  13 
de  Enero. 
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Los  exploradores  se  portaron  admirablemente.  Aunque  tratamos  de  esqui- 
var el  combate,  fué  imposible  impedir  que  éstos  dejaran  de  hacer  al*;uno8  dis- 
paros, pero  uo  hicieron  sino  los  necesarios  para  defenderse.  No  vi  que  ninguno 
de  los  blancos  disparara.  Me  creo  obligado  á  hacer  mención  especial  de  los  ser- 
vicios eminentes  prestados  por  Mr.  Horn,  y  de  su  valor  y  sangre  fría  estando 
herído. 

Los  mexicanos  pudieron  tomar  al  príncipio  á  nue.Htros  exploradores  por 
indios  hostiles,  pero  no  hubo  razón  para  que  no  hubieran  descubierto  inme- 
diatamente su  error,  pues  la  presencia  de  seis  blancos  á  quienes  tenian  que  ver 
y  los  frecuentes  llamamientos  que  en  español  y  en  inglés  se  les  hicieron  y  que 
ciertamente  pudieron  oir,  hace  imposible  toda  excusa. 

El  hecho  de  haber  herido  un  hombre  al  Capitán  Crawford,  á  una  distancia 
menor  de  25  yardas,  parece  que  fué  un  asesinato  deliberado. 

Muy  respetuosamente  de  usted,  obediente  servidor. 

W.  E.  Shipp,  Segundo  Teniente  del  10  ®  de  Caballería. 


üDit.  —Declaración  de  Mr.  Thomas  Hom,  relativa  al  encuentro  entre  fuer- 
zas amerícanas  y  mexicanas,  á  unas  60  millas  al  S.  E.  de  Nacorí,  Erttado  de 
Sonora,  México,  el  1 1  de  Enero  de  1886. — Campamento  del  Rio  San  Ber- 
nardino,  México. 

Febrero  23  de  1886. 

Cerca  del  amanecer  del  dia  1 1  de  Enero,  estando  en  el  campamento,  oí  de- 
cir á  los  indios  que  se  aproximaban  unos  soldados  mexicanos.  Como  dos  minu- 
tos después,  oí  decir  que  eran  los  exploradores  del  Mayor  Davis,  y  en  seguida 
que  se  les  grítaba  en  lengua  apache,  tomándolos  por  dichos  exploradores.  Los 
mexicanos,  que  eran  los  que  realmente  se  acercaban,  contestaron  con  una  des- 
carga. Entonces  descubrimos  que  eran  mexicanos.  El  Capitán  Crawford  me 
gritó  con  fuerza  que  avanzara  y  les  hablara.  En  ese  momento  estaban  á  menos  de 
200  yardas  de  nuestro  campamento.  Hablé  á  uno  de  ellos,  que  tenia  el  fusil  al 
hombro,  y  lo  bajó,  me  miró,  apuntó  deliberadamente  contra  mí  y  disparó,  hiríén 
dome  en  un  brazo.  Entonces  me  dijeron  los  indios  que  el  Capitán  Crawford 
habia  sido  muerto.  Después  los  indios  empezaron  á  batirse  seriamente,  pues  pa- 
recia  que  los  mexicanos  nos  querían  matar  á  todos.  Hasta  este  momento,  los 
indios  habian  hecho  muy  pocos  disparos.  Gríté  á  les  mexicanos  durante  una 
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hora  y  no  pude  obtener  contestación.  Después  de  haberlos  rechazado,  fué  cuan- 
do nos  respondieron.  Les  dije  que  suspendieran  el  fuego  é  iría  con  ellos;  que 
éramos  americanos  con  una  fuerza  de  soldados  indios  y  oficiales  americanos;  que 
habiamos  batido  á  los  apaches  el  dia  anterior  y  que  los  animales  que  teníamos 
se  los  habiamos  quitado. 

El  Teniente  Maus  avaitzó  y  habló  al  oficial  que  mandaba  las  fuerzas  me- 
xicanas, según  ellas  se  nombraban.  Manifestaron  que  creian  que  éramos  indios 
hostiles^  y  les  pregunté  si  no  sabian  distinguir  un  americano  de  un  bronco^  á  25 
yardas.  Dieron  entonces  al  Teniente  Maus  un  papel  que  decia  que  no  nos  habían 
reconocido  y  que  habian  visto  las  cabezas  de  los  indios  por  las  rocas,  tomándolos 
por  hostiles.  Sin  embargo,  yo  estaba  sobre  una  roca,  enteramente  á  la  vista,  y 
de  la  misma  manera  se  encontraban  el  Capitán  Crawford  y  el  Teniente  Maus. 
No  vi  cuando  fué  heiido  el  Capitán  Crawford,  pues  me  habia  adelantado  á  las 
rocas,  donde  habia  sido  enviado,  y  me  ocultaba  su  vista  una  cadena  de  rocas 
que  era  el  lugar  donde  habiamos  acampado.  Algunos  mexicanos  decían  que  si 
no  temíamos  bastante,  que  saliéramos  á  batirnos  de  nuevo.  Les  contesté  que 
se  nos  habia  enviado  por  el  General  Crook  para  batir  indios  hostiles  y  no  á  mb- 
xícanos. 

Creí,  por  lo  pronto,  que  se  habian  equivocado  porque  era  muy  temprano  y 
estaba  nublado;  pero  cuando  se  acercaron  al  campamento,  todo  el  fuego  por 
parte  de  los  indios  habia  cesado  y  los  mexicanos  podían  oir  lo  que  claramente 
dije,  que  eramos  soldados  americanos,  lo  mismo  que  los  que  estaban  ocultos  en- 
tre las  rocas,  á  trescientas  yardas  de  distaticia,  en  número  considerable. 

Los  mexicanos  nos  acusaban  á  mi  y  al  Teniente  Maus  de  haber  matado  á 
su  Capitán,  lo  cual,  aunque  falso,  demuestra  que  al  príncipio  me  habían  reco- 
nocido. 

(Firmado). — Thomas  Hom^  Jefe  do  exploradores  indios  é  intérprete  de 
espafiol. 


•»E.»i — Declaración  del  Jefe  de  exploradores,  Harrison,  sobre  el  ataque  de 
los  mexicanos  al  campamento  de  exploradores,  el  dia  11  de  Enero  de  1886. 

Campamento  cerca  de  San  Bernardino,  México. 

Enero  25  de  1886. 

Estando  acampado  el  11  de  Enero  de  1886,  oí  como  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana, que  los  indios  gritaban  •>  mexicanos,  n  El  Capitán  Crawford  dijo  al  Te* 
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niente  Maus  que  avanzara  y  se  informara  de  aquello.  Este,  Shipp  y  Hom  avan- 
zaron corriendo  hasta  ascender  sobre  las  rocas.  Antes  de  oirse  hablar,  resonó 
ana  descarga  que  apenas  fué  contestada  por  los  exploradores,  muchos  de  los 
cuales  se  habian  retirado  en  busca  de  sus  fusiles.  Poco  después  cesó  el  fuego 
por  espacio  de  unos  diez  minutos.  La  orden  que  todos  recibimos,  fué  que  evita- 
ramos  que  los  indios  dispararan.  El  Teniente  Shipp  y  Mr.  Hom  gritaban  con 
fuerza  que  éramos  soldados  americanos.  Parlamentaron  el  Teniente  Maus  y 
dos  de  los  mexicanos,  habiendo  indicado  el  Capitán  Orawford  lo  que  el  Tenien- 
te Maus  debia  decir.  Estos  hombres  estaban  muy  cerca.  No  sé  lo  que  se  dijo, 
pues  no  comprendo  el  español.  Los  mexicanos  á  quienes  se  hablaba,  contesta- 
ban: iisi,  si,ri  pero  sin  embargo  se  mantenian  moviéndose  hacia  la  izquierda 
debajo  de  un  árbol.  Se  disparó  entonces  un  tiro,  seguido  inmediatamente  de  una 
descarga.  La  detonación  del  primer  disparo  se  oyó  en  dirección  del  punto  don- 
de vi  al  principio  á  los  mexicanos.  El  fuego  se  avivó  entonces  por  ambas  par- 
tes, replegándose  muchos  de  los  mexicanos  á  unas  1,500  yardas.  Después  de 
media  hora,  poco  más  ó  menos,  cesó  el  fuego.  Entonces  Mr.  Hom  avanzó,  entró 
en  conferencia  con  los  mexicanos  y  no  volvió  á  romperse  el  fuego.  Estoy  se- 
guro de  que  los  mexicanos  sabian  quiénes  éramos  antes  del  segundo  ataque  y 
de  la  muerte  del  Oapitan  Orawford. 

(Firmado). —  William  Harriaon^  Jefe  de  exploradores  indios. 


ttF.rt — Declaración  del  enfermero  de  segunda  clase,  Frank  J.  Nemick,  del 
Ouerpo  local  G.  del  4  R  de  Caballería. 

Campamento  del  rio  San  Bemardino,  México. — Febrero  23  do  1886. 

En  la  mañana  del  11  de  Enero  de  1886,  cerca  del  amanecer,  estando  acam- 
pado en  el  rio  Haro,  oi  que  los  exploradores  decian  en  voz  alta,  »soldados  me- 
xicanos, ir  En  ese  momento  el  Capitán  Crawford  dijo  al  Teniente  Maus  que 
fuera  y  hablase  con  ellos  antes  de  que  llegaran  al  campamento.  Apenas  habia 
avanzado  éste,  cuando  los  mexicanos  rompieron  nutrido  fuego  contra  nuestro 
campamento.  Los  explaradores  hicieron  entonces  unos  cuantos  tiros,  pues  po- 
eos  tenían  fusiles  y  habian  corrido  en  busca  de  ellos. 

Al  romperse  el  fuego,  el  Capitán  y  yo  buscamos  abrigo,  diciéndome  él  que 
no  tirara  á  menos  que  entraran  en  nuestro  campo.  Cesó  el  fuego  por  algunos 
segundos.    Oyó  el  Oapitan  que  Mr.  Horn  hablaba  y  creyó  que  los  mexicanos 
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habían  conocido  quiénes  éramos.  En  seguida  el  Capitán  j  jo  avaniamos,  j 
cnando  habiamos  caminado  unos  quince  pasos,  el  zacate  comenzó  á  arder  cerca 
de  algunas  de  las  fogatas,  y  me  dijo  el  Capitán  que  lo  apagara.  Así  lo  hice,  y  me 
dirigía  al  lugar  por  donde  se  acercaban  los  mexicanos  á  nuestro  campo,  cuando 
empezó  á  arder  de  nuevo.  Tan  luego  corno  me  dirigí  á  apagarlo  por  segunda 
vez,  vi  que  el  Capitán  ascendía  sobre  una  gran  roca  que  estaba  perfectamente 
á  la  vista  de  los  mexicanos. 

En  el  momento  en  que  estaba  apagando  el  fuego,  inclinado  y  con  la  es- 
palda contra  un  banco  de  piedra,  pasó  silbando  una  bala  que  fué  á  dar  como  á 
un  pié  á  mi  derecha  y  por  donde  estaba  el  fuego.  Me  levanté,  miré  en  todas 
direcciones,  y  vi  á  un  mexicano  que  comenzaba  á  cargar  el  fusil  que  había  dis- 
parado. Me  retiré  á  las  rocas  con  mi  fusil  á  fin  de  protegerme.  Antes  de  al- 
canzarlas, volvió  á  disparar  sobre  mí,  errando  el  tiro.  Fué  muerto  por  un  explo- 
rador indio.  Tenia  yo  vuelta  la  espalda  hacia  los  mexicanos  y  llevaba  puesto 
mi  uniforme  de  servicio.  No  podía,  pues,  ser  confundido  con  un  indio  hostil. 

El  tiroteo,  según  creo,  duró  más  de  dos  horas,  y  cuando  alguno  de  nos- 
otros asomaba,  los  mexicanos  disparaban  desde  un  punto  que  distaba  unas  200 

yardas. 

El  Capitán  y  el  Jefe  de  exploradores  habían  ordenado  que  los  indios  sus- 
pendieran el  fuego.  Constantemente  oía  que  el  Teniente  Maus  y  Mr.  Horn  se 
dirigían  á  los  mexicanos,  díciéndoles  en  español  que  éramos  soldados  america- 
nos. Los  mexicanos  no  contestaron  hasta  que  fueron  rechazados  en  su  mayor 
parte,  fuera  del  alcance  de  nuestros  rifles,  desde  el  campamento.  Después  del 
conflicto,  los  mexicanos  se  quedaron  en  las  lomas  adyacentes. 

Ayudé  al  Doctor  Davis  á  curar,  después  del  combate,  á  los  mexicanos  he- 
ridos, que  eran  cuatro. 

(Firmado). — Frank  J.  Nemick,  Enfermero  de  2  ^  clase  del 
Cuerpo  local  G.,  4  ?  de  Caballería. 


tiQ,,. — Declaración  de  Concepción,  Sargento,  Compañía  E.,  Batallón  de 
indios  exploradores,  é  intérprete  mexicano  de  la  lengua  apache. — Campamen- 
to cerca  del  Rio  San  Bemardino,  México. 

Febrero  23  de  1886. 
Marchábamos  Mr.  Horn  y  yo  con  seis  caballos  del  ganado  capturado  por 
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Orden  del  Teniente  Maus.  Como  á  dos  terceras  partes  de  distancia  del  punto 
desde  el  cual  decíamos  á  los  mexicanos  que  fueran  á  tomarlos,  éstos  nos  decían 
que  avanzáramos  para  entregárselos.  Mr.  Hom  les  dijo  que  no  era  su  criado,  y 
que  si  no  querían  ir  por  ellos,  se  arreglaran  con  el  Teniente.  No  quisieron  ir  por 
ellos  y  retrocedimos  al  campo  con  los  caballos. 

Al  día  siguiente,  marché  solo  para  recoger  algunos  de  los  animales,  de  los 
indios  que  se  habían  ido  al  campamento  mexicano.  Los  indios  tuvieron  miedo 
de  ir.  Fui  yo  y  pregunté  á  los  mexicanos  si  habían  visto  á  los  animales.  Dije- 
ron que  solo  habían  visto  uno;  preguntaron  por  qué  no  iba  el  Teniente  para  ar- 
reglar lo  de  los  caballos,  y  les  dije,  "¿por  qué  no  van  ustedes  á  verlofn  uEstá 
atendiendo  al  Capitán  que  está  herido,  n  "Yo  ando  en  busca  de  mí  ganado,  n  El 
Capitán  de  los  mexicanos  dijo  á  su  gente:  »No  dejen  que  se  vaya  éste  de  aquí, 
debe  morir  con  nosotrost I .  Yo  contesté:  ««Lo  que  voy  á  decirles  es  cierto.  "La 
mayor  parte  de  ustedes  tienen  canas  como  yo.  Tenemos  un  solo  Dios  y  una  sola 
vida.  Cuando  llegue  la  vez,  moriremos,  n 

A  poco  rato,  el  Capitán  me  hizo  subir  á  una  roca  para  llamar  al  Teniente 
Maus.  Subí  para  llamarlo,  diciendo  que  estaba  detenido  allí  y  no  podía  irme 
httsta  que  él  arreglara  lo  de  los  caballos.  Fué  entónoes  el  Teniente,  y  dijeron  los 
mexicanos:  "Está  bien,  que  venga;  solo  queremos  an*eglar  lo  de  los  caballos. h 
Llegó  el  Teniente,  y  dijeron  los  mexicanos:  "Vamos  cerca  de  una  roca  de  aquí: 
está  lloviendo  y  necesitamos  abrigamos,  n  El  y  yo  fuimos  detrás  de  la  roca  y  nos 
rodearon  cerca  de  50  mexicanos  que  lo  hicieron  sentar.  Le  dijeron:  "Queremos 
arreglar  este  negocio. n  El  Teniente  Maus  contestó:  "Está  bueno,  dense  uste- 
des prisa  porque  yo  estoy  muy  urgido,  n  Dijeron  que  querían  caballos.  Contes- 
tó él:  "Ya  envié  unos,  ¿por  qué  no  quieren  ustedes  tomarlos?ii  Respondieron 
que  no  los  habían  tomado  porque  no  se  los  había  enviado  hasta  donde  ellos  es- 
taban. Replicó  él  entonces  que  les  daría  los  caballos  y  mandaría  conmigo  un 
recado  al  campamento  para  que  los  entregaran.  Les  dije  yo  que  los  mejores  es 
taban  detrás  J')  su  campamento;  pero  contestaron  que  allí  no  había  caballos. 

Respondí  que  yo  no  mentía,  que  allí  estaban  los  caballos.  Mandaron  á  un 
hombre  en  busca  dé  ellos  y  llevó  una  yegua.  Entonces  salí  yo  y  recogí  cinco 
más;  pero  cuando  los  vieron,  no  quisieron  recibirlos,  diciendo  que  no  servían. 
El  Teniente  Maus  manifestó  que  no  podía  hacer  más.  Los  mexicanos  replicaron 
que  irían  á  Nacorí  con  nosotros;  que  el  Teniente,  el  Doctor  y  yo,  permaneciéra- 
mos con  ellos;  que  querían  provisiones  y  muías  para  conducir  sus  heridos,  y  que 
los  indios  no  deberían  acampar  con  nosotros.  Agregaron  que  no  teníamos  dere- 
cho para  estar  en  México,  y  preguntaron  al  Teniente  Maus  por  sus  papeles. 
Contestó  que  se  habian  quedado  con  el  tren  de  carga.  Dijo  que  tenia  una  carta 
de  la  autoridad  local  de  Sahuaripa,  y  me  mandó  por  ella.  Cuando  volví  al  cam- 
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pamento,  dije  á  los  indios  que  los  mexicanos  iban  á  Nacorí  oon  nosotros.  Ma- 
nifestaron que  ellos  no  irian  oon  los  mexicanos,  sino  que  se  marcharían  antes  á 
las  montañas.  Cuando  los  indios  subieron  á  las  rocas  á  provocar  4  los  mexica- 
nos, el  Teniente  Maus  llamó  la  atención  sobre  aquello,  y  dijo:  nEstá  bien,  us- 
tedes me  tienen  aquí,  y  desde  este  lugar  no  puedo  dominarlos.  No  son  como  los 
soldados  blancos,  u  El  Teniente  hizo  ademan  de  moverse,  pero  los  mexicanos 
dijeron:  nnó,  nó.n  Les  prometió  que  si  nos  dejaban  ir  á  nuestro  campamento, 
les  prestaría  seis  muías.  Entonces  dejaron  que  él  fuera;  pero  me  detuvieron  co- 
mo prísionero  hasta  que  mandó  las  muías,  después  de  lo  cual  me  dejaron  ir,  di- 
ciendo que  todo  estaba  arreglado. 

Concepción  + ,  Intérprete  de  lengua  apache. 

Doy  fé  de  la  firma,  hoy  24  de  Febrero  de  1886. 

Certifico  que  la  anterior  es  traducción  exacta  de  la  declaración  de  Con- 
cepción, intérprete  apache. 

(Firmado). — Thomaa  Hom^  Jefe  de  Exploradores,  Intérprete  de  espafiol. 


iiH.ii — Traducción. — República  de  México. — Correspondencia  especial 
del  Departamento  del  Distrito  de  Sahuarípa. — Enero  2  de  1886. — Al  Sefior  Ca- 
pitán M.  Crawford. — Donde  se  halle. 

Muy  sefior  mió: 

He  tenido  el  alto  honor  de  recibir  la  carta  de  usted,  fechada  ayer,  en  que 
mo  manifiesta  que  marcha  con  dirección  á  Sahuarípa,  con  una  fuerza  de  ame- 
rícanos  é  indios,  y  me  suplica  le  dé  aviso  de  los  movimientos  de  los  salvajes  y 
de  las  rancherías  de  los  mismos  que  pueda  haber  cerca  de  aquí. 

Obsequiando  los  deseos  de  usted,  debo  decirle  que  la  opinión  de  las  perso- 
nas mejor  informadas  sobre  estos  asuntos,  es  que  los  indios  pueden  encontrarse 
diseminados  por  la  Sierra  de  Badesi,  donde  se  bifurcan  los  dos  ríos,  desde  cuyo 
punto  despachan  partidas  á  las  cercanías  de  estos  pueblos  para  cometer  depre- 
daciones y  asesinatos. 

Todavía  ayer  recibí  noticia  de  la  hacienda  de  Guisamapa,  distante  unas  doce 
leguas  de  este  punto  por  el  S.  £.,  de  que  el  día  anteríor  hablan  oido  rumores  de 
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indios.  Esto  probará  á  usted  que  los  indios  se  hallan  diseminados  en  pequeñas 
partidas  por  diversos  rumbos. 

Mando  un  corto  destacamento  de  14  nacionales  con  el  Capitán  José  Gon- 
zález, portador  de  ésta,  quien  dará  a  usted  informes  verbales  sobre  estos  puntos. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  suscribirme  de  usted  amigo  y  obediente 
servidor. 


(Firmado). — A,  F.  Perches, 


fiI.M — Enero  12  de  1886. — Hoy  recibí  del  Teniente  Maus,  del  ejército  de 
los  Estados  Unidos: 

Seis  (6)  muías. 
Cuatro  (4)  aparejos. 
Dos  sillas  (2)  de  montar. 
Seis  (6)  frazadas. 
Ocho  (8)  reatas. 
Cuatro  (4)  coronas. 
Dos  (2)  riendas. 
Cinco  (5)  sogas. 
Dos  (2)  mantas. 


(Firmado).-^4S'an¿ana  Pérez, 


Es  copia  fiel. 

2  P  Teniente  del  1  P  de  Infantería. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  21  de  Abril  de  1886. 

Señor  Encargado  de  Negocio»: 

Tengo  la  honra  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  nota,  de  13  del  que 
cursa,  con  la  cual  se  sirvió  remitirme  un  nuevo  informe  del  Teniente 
Maus,  con  relación  al  desgraciado  suceso  de  Tiopar. 
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Estaba  á  punto  de  remitir  á  usted,  en  estos  dias,  una  nota  explica- 
tiva del  resaltado  que  arrojan  las  averiguaciones  mandadas  praetiear 
por  este  Gobierno,  acerca  de  los  antecedentes  y  circunstancias  del  ex- 
presado suceso;  pero  como  en  este  nuevo  informe  del  Teniente  Afaus  se 
habla  de  incidentes  á  los  cuales  no  había  dado  antes  tan  grande  impor- 
tancia, el  Señor  Presidente  ha  creido  oportuno  disponer  que  sean  am- 
picadas  dichas  averiguaciones  á  la  brevedad  posible,  para  lo  cual  sa  han 
librado  ya  las  órdenes  necesarias. 

Recibidas  que  sean  es&s  ampliaciones,  tendré  la  satisfacción  de 
enviar  á  usted  originales  todas  las  informaciones  del  caso,  tanto  las  que 
ya  tiene  en  su  poder  esta  Secretaría,  como  las  que  recibiere  después, 
haciendo  con  tal  motivo  las  reflexiones  que  en  mi  concepto  fueren  jus- 
tas y  adecuadas  al  sensible  acontecimiento  que  se  trata  de  esclarecer. 

Reitero  á  usted  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — IgncLcio  Mariscal, 

Al  Señor  J.  L.  Morgan,  Encargado  de  Negocios  ad-interim  de  los 
Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Urgente. 

Habiendo  manifestado  el  Teniente  americano  Maus,  en  los  infor- 
mes que  con  fecha  21  de  Enero  y  23  de  Febrero  último,  rindió  al  Ca- 
pitán C.  S.  Roberts,  del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  que  la  fuerza 
que  se  halló  en  el  encuentro  de  Tiopar  lo  retuvo  prisionero,  no  obstan- 
te sus  protestas,  hasta  que  él  se  comprometió  á  enviarle  buenas  bestias 
para  el  trasporte  de  sus  heridos,  el  Señor  Presidente  ha  tenido  á  bien 
acordar,  que  con  toda  la  urgencia  que  el  caso  requiere,  se  sirva  usted 
mandar  practicar  una  información  de  testigos  presenciales  acerca  de  es- 
tos puntos: 

1 .®  Si  es  cierto  que  el  Teniente  Maus  fué  detenido  como  prisio- 
nero por  la  fuerza  mexicana. 

2  ^  Si  también  fué  retenido  como  prisionero,  según  lo  asegura  el 
Teniente  Maus,  el  intérprete  Concepción  Aguirre. 
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3  P  En  caso  de  ser  cierta  la  detención,  cuánto  tiempo  duró  y  en 
cuáles  condiciones  ó  qué  trato  se  dio  al  prisionero. 

4P  Si  las  rnula-s  entregadas  por  el  Teniente  Maus»  detipues  de  la 
detención  á  que  él  hace  referencia,  eran  de  las  notoriamente  robadas 
por  los  indios  ó  no  habia  eluda  de  que  perteneciesen  al  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos. 

o  ^  Si  la  fuerza  mexicana  exigió  que  el  Teniente  Maus  presentara 
papeles  para  justificar  que  formaba  parte  en  aquellos  momentos,  del 
ejército  regular  de  los  Estados  Unidos,  y  cuál  fué  el  resultado  de  dicha 
exigencia. 

Reitero  á  usted  mi  atención. — México,  Abril  16  de  1886. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Secretario  de  Guerra  y  Marina. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — Mé- 
xico.— Sección  1  í*  — Número  42,723. — Xlrgente. 

Como  resultado  de  la  nota  urgente  de  usted,  de  ayer,  relativa  á  las 
declaraciones  que  el  21  de  Enero  y  23  de  Febrero  últimos,  rindió  el  Te- 
niente americano  Maus  al  Capitán  C.  S.  Roberts,  del  ejército  de  los  Es- 
tados Unidos,  respecto  á  los  sucesos  de  ••T¡opar,ir  tenido  la  honra  de  ma- 
nifestarle: que  ya  se  previene  por  la  vía  telegráfica  al  jefe  de  la  2  ¡^  Zo- 
na militar,  levante  una  información  de  testigos  presenciales  de  aquel 
hecho  sobre  lo  que  menciona  el  Teniente  Maus,  sujetándose  á  los  pun- 
tos que  usted  se  sirve  indicar. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  17  de  1886. 

(Firmado). — /.  Revueltas. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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ñánrlolc  una  traducción  al  inglés  de  la  parte  del  discurso  que  pronunció 
el  Señor  Presidente  el  1  ^  del  mismo  raes,  referente  al  encuentro  de 
Tiopar. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 

Señor  Ministro  de  México  en  Washington, — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

En  oficio  fechado  el  16  de  Abril  último,  dije  á  usted  lo  siguiente: 

(Aquí  el  oficio  citado.) 

Y  siendo  de  todo  punto  urgente  tener  k  la  vista  la  información  de 
que  se  trata,  para  dar  al  Gobierno  americano  la  contestación  que  corres* 
ponde,  suplico  á  usted  se  sirva  reiterar  sus  órdenes  por  la  vía  telegráfica, 
á  fin  de  que  dicha  información  se  concluya  y  remita  á  esta  Secretaría  á 
la  mayor  posible  brevedad. 

Suplico  á  usted  á  la  vez  se  sirva  preguntar  é  informarme  en  qué 
tiempo  (procediendo  con  la  actividad  que  se  recomienda)  podrá  estar 
terminado  ese  trabajo. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

México,  Mayo  10  de  1886. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Secretario  de  Guerra. 


República  Mexicana. — Secretaría  de  Guerra  y  Marina. — Sección 
1=3. —Número  46,013. 


rf . 


El  General  en  Jefe  de  la  2  '^  Zona  Militar,  desde  Chihuahua  y  en 
oficio  fecha  7  del  actual,  me  dice: 
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••Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted  la  información  levantada  por 
orden  de  esa  Secretaria,  dada  en  mensaje  de  17  del  mes  próximo,  pasado 
y  copia  certificada  de  un  documento  que  el  Teniente  americano  Maus 
dio  al  Comandante  Santana  Pérez,  Jefe  de  las  fuerzas  del  Estado. n 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  usted,  acompañándole  los  do- 
cumentos que  se  citan  para  los  fines  á  que  haya  lugar. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  13  de  1886. 

(Firmado) . — Hinojosa, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
501. — Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  el  encuentro  de  Tiopar. — Anexos. — 
Copia  y  traducción  de  la  nota  del  Secretario  de  Estado,  de  22  de  Abril 
de  1886. — Copia  y  traducción  de  las  instrucciones  del  Departamento  de 
Estado  á  la  Legación  en  México. — Copia  de  la  respuesta  á  Mr.  Bayard. 

Washington,  Abril  29  de  1886. 

Anoche  recibí  una  nota  del  Departamento  de  Estado,  fechada  el  dia 
22,  de  la  cual  acompaño  á  usted  copia  y  traducción  (números  1  y  2),  en 
la  que  se  contesta  la  que  dirigí  al  Secretario  de  Estado  el  dia  13,  de  la 
que  remití  á  usted  copia  y  traducción  con  mi  nota  número  348,  de  la 
misma  fecha,  trasmitiendo  fragmentos  del  discurso  que  pronunció  el  Pre- 
sidente al  abrirse  el  actual  período  de  sesiones  del  Congreso,  en  la  parte 
que  se  refiere  al  encuentro  de  Tiopar. 

Mr.  Bayard  me  acompañó  con  su  nota,  copia  de  las  instrucciones 
que  dio  á  Mr.  Jackaon,  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esa  ciudad, 
el  20  de  Marzo  próximo  pasado,  y  copia  del  informe  del  Teniente 
Maus  al  Capitán  C.  S.  Roberts,  Ayudante  General  del  Departamento  de 
Arizona,  que  mandaba  entonces  el  General  Crook,  fechado  el  23  de  Fe- 
brero anterior  en  el  campamento  sobre  el  rio  de  San  Bemardino. 

Remito  igualmente  cpia  y  traducción  (números  3  y  4)  de  las  idjT- 
truceiones  comunicadas  á  Mr.  Jackson,  no  haciéndolo  con  el  parte  del 
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Teniente  Maus  y  los  documentos  á  él  anexos,  porque  supongo  fueron 
trasmitidos  á  usted  por  Mr.  Jackson,  ó  por  el  actual  Encargado  de  Ne- 
gocios de  los  Estados  Unidos  en  esa  ciudad,  y  por  ser  ellos  muy  volumi- 
nosos; pero  por  si  esto  no  hubiere  sido  así,  he  dirigido  á  usted  hoy  un 
cablegrama  preguntándoselo,  para  mandárselos  si  no  los  conociere.  El 
cablegrama,  descifrado,  dice  como  sigue: 

"El  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  me  envia  copia  de 
su  despacho  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  México,  con  los  docu- 
mentos anexos. 

"Suplicóle  me  diga  si  envió  copia  de  documentos. n 

Entre  tanto,  he  creido  conveniente  contestar  la  nota  de  Mr.  Bayard, 
sin  entrar  en  pormenores  respecto  de  este  a.sunto,  y  sin  comunicarle  los 
documentos  que  existen  en  poder  de  esta  Legación  y  que  contradicen 
los  términos  del  parte  oficial  del  Teniente  Maus.  Acompaño  á  usted  co- 
pia (número  5)  de  mi  expresada  respuesta. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Abríl  22  de  1886. 
Señor: 

Tuve  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  13  del  corriente,  con  la  que 
me  acompañó  fragmentos  del  discurso  leido  por  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos  ante  el  Congreso  de  la  Union,  el  1  ®.  del  actual,  al  abrir 
sus  sesiones  aquel  alto  cuerpo,  respecto  del  encuentro  de  Tiopar,  en  el  Esta- 
do de  Chihuahua,  el  1 1  de  Enero  último,  en  el  que  perdió  su  vida  el  Capitán 
Crawford. 

Como  usted  ha  llamado  oficialmente  de  esa  manera  mi  atención  hacia  los 
conceptos  del  Presidente  Diaz,  me  considero  autorizado  (pues  de  otra  manera 
no  lo  estaria),  para  decir  que  los  informes  de  Su  Excelencia  el  Presidente  son 
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enteramente  diferentes  de  todos  los  que  se  han  recibido  por  este  Gobierno,  res> 
pecto  de  los  graves  sucesos  que  ocasionaron  la  muerte  del  Capitán  Crawford 
por  tropas  voluntarias  de  México. 

Con  objeto  de  poner  en  conocimiento  de  usted  algunos  hechos,  que  son  del 
todo  diferentes  de  los  que  parecen  haber  servido  de  base  á  Su  Excelencia  el 
Presidente  Diaz,  le  incluyo  adjunta  copia  de  unas  instrucciones  recientes,  diri- 
gidas por  mí  á  Mr.  Jackson,  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  México,  que 
fueron  acompañadas  de  los  últimos  partes  sobre  el  asunto,  recibidos  del  Teniente 
Maus,  el  oficial  que  sucedió  en  el  mando  al  Capitán  Crawford  después  de  su 
muerte.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  esperará,  por  supuesto,  más  am- 
plias investigaciones,  aunque  como  el  caso  se  presenta,  hay  muy  poco  lugar  pa- 
ra dudar  de  la  conducta  hostil  y  criminal  de  los  oñciales  y  soldados  del  desta- 
camento mexicano  que  atacó  y  mató  al  Capitán  Crawford  y  á  algunos  de  sus 
subordinados,  además  de  haber  insultado  gravemente  con  arresto  y  amenazas 
de  detención  al  Teniente  Maus  y  á  su  intérprete,  después  de  que  su  nacionali- 
dad habia  sido  perfectamente  entendida. 

Comunico  á  usted  las  instrucciones  dadas  á  Mr.  Jackson  y  el  parte  del 
Teniente  Maus,  con  la  esperanza  confiada  de  que,  en  vista  de  esos  documentos, 
se  logrará  que  haga  usted  las  manifestaciones  más  decisivas  á  su  Gobierno,  é 
interponga  su  influencia  con  objeto  de  que  cumpla  con  las  obligaciones  debidas 
á  una  nación  amiga  y  vecina,  y  de  que  castigue  rigorosamente  á  los  culpables. 

Acepte  usted,  Señor,  las  renovadas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — T,  F.  Bayard. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexos:  1. — Mr.  Bayard  á  Mr.  Jackson,  número  148.  Marzo  20  de  1886. 

Copia  2. — Informe  del  Teniente  Maus  al  Secretario  de  Guerra,  8  de  Mar- 
zo de  1886. 

Es  traducción.  Washington,  29  de  Abril  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario. 
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Número  148. — Departamento  de  Estado. 

Washington,  Marzo  20  de  1886. 

Mr.  Henry  R.  Jackson,  etc.,  etc.,  etc. — México. 
Sefior: 

Incluyo  &  usted  copia  de  un  parte  del  Teniente  Marión  F.  Maus,  en  el  asun- 
to de  la  muerte  del  Capitán  Crawford,  del  2  9.  Regimiento  de  Caballería  del 
ejército  de  los  Estados  Unidos,  estando  en  su  campamento,  cerca  del  Rio  Ha- 
ro,  en  Sonora,  México,  causada  por  fuerzas  mexicanas. 

La  muerte  del  Capitán  Crawford  es  un  negocio  muy  serio,  y  debe  inves- 
tigarse de  una  manera  muy  cuidadosa  y  completa.  El  alistamiento  de  indios 
exploradores  en  el  ejército  de  los  Estados  Unidos,  se  ha  hecho  especialmente 
para  proveerlo  de  medios  apropiados  para  el  objeto  que  se  tenia  á  la  mira,  y  pa- 
ra el  cual  existen  convenciones  especiales  entre  México  y  los  listados  Unidos, 
á  saber:  la  persecución  y  captura  de  indios  hostiles,  á  quienes  no  se  podia  per- 
mitir  que  encontrasen  un  asilo,  ni  en  el  territorio  de  México  ni  en  el  de  los 
Estados  Unidos.  El  terreno  quebrado  y  despoblado  á  io  largo  de  la  línea  divi- 
soria de  los  dos  países,  hace  el  movimiento  de  tropas  regulares  completamente 
inútil  contra  los  indios  fugitivos  hostiles,  y  el  empleo  de  indios  exploradores 
presentaba  casi  el  único  medio  de  subyugar,  de  una  manera  efícaz,  á  las  bandas 
de  indios  que  destrozan  las  regiones  poco  pobladas  á  lo  largo  de  la  línea  diviso- 
ría  mexicana. 

Los  expresados  indios  exploradores  son  pasados  por  cajas,  pagados,  arma- 
dos y  mandados  como  el  ejército  regular. 

Forman  parte  del  ejército  legal  de  los  Estados  Unidos,  y  estaban,  cuando 
la  muerte  del  Capitán  Crawford,  bajo  el  mando  de  éste,  en  una  persecución  cer- 
cana y  casi  en  el  acto  de  terminar  con  buen  éxito  una  campaña  vigorosa  con- 
tra una  banda  de  indios  hostiles,  peligrosa,  con  la  captura  de  Gerónimo  y  sus 
secuaces,  cuando  desgraciadamente  encontraron  á  las  fuerzas  mexicanas,  de  cu- 
yas manos  recibieron  perjuicio  tan  terrible. 

Abandonar  el  empleo  dolos  indios  exploradores  para  este  servicio  especial, 
seria  desperdiciar  la  mejor  manera  conocida  de  dar  paz  á  la  frontera  entre  Mé 
xico  y  los  Estados  Unidos,  y  seguridad  á  los  habitantes  de  ambos  países. 

El  adjunto  testimonio  del  Teniente  Maus,  quien  sustituyó  al  Capitán  Craw- 
ford en  el  mando,  demuestra  con  marcado  énfasis,  la  hostilidad  contra  las 
fuerzas  de  los  Estados  Unidos,  de  parte  del  destacamento  de  las  tropas  mexi- 
canas y  de  sus  jefes.  Esta  hostilidad  se  manifestó  de  una  manera  más  clara 
después  de  la  muerte  del  Capitán  Crawíord,  y  cuando  los  mexicanos  hablan  ad- 
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quirido  un  conocimiento  completo  de  la  nacionalidad  y  carácter  de  las  tropas 
de  su  mando. 

Pruebas  de  esto  se  encuentran  en  las  manifestaciones  y  exclamaciones  de 
los  mexicanos,  y  en  la  detención  insolente  y  ultrajante  del  Teniente  Maus,  co- 
mo prisionero,  hasta  que  se  le  puso  en  libertad  por  miedo  de  un  ataque  de  par- 
te de  sus  fuerzas. 

El  tratamiento  del  Teniente  Maus  y  de  su  intérprete,  por  los  mexicanos, 
fué  una  grave  violación  de  las  estipulaciones  del  tratado,  y  una  falta  á  los  usos 
de  la  cortesía  ordinaria  entre  naciones  amigas.  £1  deber  de  castigar  &  los  ofen- 
sores y  de  hacer  la  reparación  debida,  corresponde  al  Gobierno  de  México,  en 
cuyo  territorio  y  bajo  cuya  autoridad  obraron  los  ofensores. 

Tengo  plena  confianza  y  justa  esperanza,  de  que  las  autoridades  mexicanas 
procederán  con  justicia  y  firmeza  en  la  investigación  de  este  desgraciado  inci- 
dente; vindicarán  su  propia  autoridad  y  asegurarán  la  justicia  á  los  Estados 
Unidos  y  al  oficial  de  su  ejército,  que  fué  muerto  al  desempeñar  su  deber  pú- 
blico de  una  manera  valerosa  y  honorable. 

Soy,  Sefior,  su  obediente  servidor. 

(Firmado).— 7".  F,  Bayard. 
Anexo. — El  informe  del  Teniente  Maus. 
Es  traducción.  Washington,  Abril  30  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  29  de  Abril  de  1886. 
Sefior  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  fechada  el  22  del  corriente, 
en  la  cual,  refiriéndose  á  la  que  le  dirigí  el  dia  13,  acompañándole  fragmentos 
del  discurso  que  pronunció  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  al 
abrirse  el  actual  período  de  sesiones  del  Congreso  de  la  Union,  se  sirve  usted 
remitirme  copia  de  unas  instrucciones  que  comunicó  á  Mr.  Henry  Jackson,  Mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos  en  México  (número  148),  fechadas  el  20  de  Mayo 
próximo  pasado,  y  de  los  documentos  á  ellas  anexos,  que  consisten  en  el  informe 
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del  Teniente  Maus  al  Ayudante  General  del  Departamento  de  Arizona,  fechado 
en  el  campo  sobre  el  rio  de  San  Bemardino  el  23  de  Febrero  anterior,  respecto 
del  encuentro  de  Tiopar,  Estado  de  Sonora,  verificado  el  11  de  Enero  del  pre- 
sente año,  y  de  los  sucesos  posteriores  á  dicho  encuentro. 

Se  sirve  usted  manifestarme  que  su  objeto  al  comunicarme  esos  documen- 
tos, es  que  haga  á  mi  Gobierno  las  manifestaciones  convenientes,  á  fin  de  que 
tome  las  medidas  que  requiere  el  caso,  de  acuerdo  con  el  convenio  celebrado  en- 
tre ambos  países  para  el  paso  recíproco  de  sus  fuerzas  regulares  en  persecución 
de  indios  sublevados. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted,  en  respuesta,  que  desde  el  momento 
en  que  el  Gobierno  mexicano  tuvo  noticia  del  desgraciado  encuentro  de  Tiopar, 
que  en  mi  concepto  fué  enteramente  casual,  pues  tengo  la  convicción  de  que  las 
fuerza.8  mexicanas  creyeron  atacar  á  los  indios  apaches  hostiles,  á  quienes  per- 
seguían, y  por  lo  mismo,  no  pudieron  tener  la  intención  de  atacar  á  fuerzas  de 
los  Estados  Unidos,  ni  ofender  á  este  país,  solicitó  los  informes  necesarios  para 
formar  una  idea  exacta  de  lo  ocurrido  en  ese  encuentro  y  proceder  debidamente 
en  vista  de  los  hechos  que  resultaren  comprobados,  y  que  cuando  Mr.  Jackson 
pidió,  el  15  de  Febrero  último  al  Gobierno  mexicano  que  se  practicaje  una 
averiguación  de  dichos  sucesos,  se  mandó  hacer  ésta,  y  así  se  le  comunicó  por  la 
Secretaría  de  Relaciones  en  nota  fechada  en  la  ciudad  de  México  el  18  del  pro- 
pio mes. 

Luego  que  el  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua  tuvo  noticia  de  dicho 
encuentro,  mandó,  por  su  parte,  practicar  una  averiguación  por  el  Juzgado  de 
Distrito,  con  objeto  de  esclarecer  la  verdad  de  los  hechos;  pero  el  Gobierno  de 
México  no  ha  querido  proceder  en  vista  de  ella,  sino  que  ha  esperado  otra  mi- 
litar, que  será  más  amplia  y  minuciosa,  y  que  fué  mandada  practicar  por  la  Se- 
cretaría de  Guerra. 

Tan  pronto  como  se  termine  esa  información,  se  comunicará  su  resultado 
al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  entretanto,  abrigo  la  esperanza  de  que  ella 
vendrá  á  poner  de  manifiesto  que  las  fuerzas  mexicanas  creyeron  que  atacaban 
á  los  indios  sublevados  y  que  no  podian  imaginarse  que  tuviesen  al  frente  á  las 
fuerzas  de  los  Estados  Unidos. 

Del  parte  oficial  del  Teniente  Maus,  deduce  usted  dos  cargos  contra  las 
fuerzas  mexicanas  que  estuvieron  en  el  encuentro  de  Tiopar:  primero,  que  ellas 
atacaron  á  las  de  los  Estados  Unidos,  á  sabiendas  de  que  pertenecían  á  este  país, 
y  segundo,  que  después  del  ataque,  redujeron  á  prisión  al  Teniente  Maus  y  al 
indio  intérprete  Concepción,  y  los  trataron  indignamente. 

Creo  que  el  Gobierno  de  México  solamente  habia  tenido  noticia  del  prime- 
ro de  estos  cargos,  y  que  ignoraba  por  completo  que  existiese  el  segundo,  hasta 
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que  le  fué  presentado  por  la  Ijegacion  de  los  Estados  Unidos  en  México,  en 
cumplimiento  de  las  instrucciones  dirigidas  por  usted  á  Mr.  Jackson  el  20  de 
Marzo  próximo  pasado.  Para  no  aventurar  una  convicción  que  por  profunda 
que  sea,  no  podrá  estar  todavía  fundada  en  pruebas  mientras  no  se  termine  la 
información  pendiente,  me  limitaré  á  decir,  respecto  del  primer  punto,  que  como 
lo  he  indicado  ya,  no  considero  ni  verosímil  que  las  fuerzas  mexicanas  hubiesen 
atacado  á  las  de  los  Estados  Unidos  á  sabiendas  de  que  pertenecían  á  este  país, 
por  la  sencilla  razón  de  que  no  tenian  motivo  alguno  para  ello;  pues  aquellas 
fuerzas  se  coraponian  de  ciudadanos  del  Estado  de  Chihuahua  residentes  en  dis- 
tritos invadidos  por  los  indios,  y  que  en  defensa  de  sus  vidas  y  propiedades,  se 
organizaron  militarmente  para  exterminar  á  los  indios.  Bajo  este  punto  de  vis- 
ta, su  intento  y  deseos  estaban  enteramente  de  acuerdo  con  los  de  las  fuerzas 
de  los  Estados  Unidos.  No  habia  ni  predisposición  contra  estas  fuerzas,  ni  agra- 
vios que  vengar,  ni  motivo  alguno  que  pudiese  explicar,  sino  en  caso  de  que  hu- 
bieran perdido  por  completo  la  razón,  intenciones  hostiles  contra  las  fuerzas  de 
este  país;  mientras  que,  por  el  contrario,  todos  los  antecedentes  que  concurren 
en  este  caso,  convencen  de  que  tenian  la  persuacion  de  que  eran  indios  subleva- 
dos los  que  ocupaban  el  campamento  del  Capitán  Crawford. 

Suplico  á  usted  que  con  referencia  á  este  asunto,  me  permita  llamar  su 
atención  hacia  las  mismas  palaV>ras  del  parte  oficial  del  Teniente  Marión  P. 
Maus,  anexo  á  la  nota  citada  de  usted.  Al  terminar  su  parte,  dice  el  Teniente 
Maus  lo  que  sigue: 

1 1  Estoy  dispuesto  á  admitir  que  el  primer  ataque  fué  ocasionado  por  una 
equivocación  respecto  de  nuestra  identidad,  porque  era  temprano  y  estaba  nu- 
blado. Deseo  ciertamente  ser  justo  para  estos  hombres  (los  mexicanos),  u 

(I  am  willing  to  admit  that  thejirst  attack  was  through  a  mistake  as  to  our 
identity»  I  certainly  desire  to  bejutít  to  these  ^nen.J 

Estos  mismos  conceptos  se  encuentran  sustancial  mente  repetidos  en  los  in- 
formes oficiales  del  Teniente  Shipp,  do  Mr.  Thomas  Horn  y  Mr.  William  Har- 
rison,  Jefes  de  los  indios  exploradores,  aunque  los  tres  expresan  su  opinión  de 
que  las  fuerzas  mexicanas  debían  haber  reconocido  que  los  indios  exploradores 
pertenecían  á  los  Estados  Unidos  antes  de  que  terminara  la  acción. 

Respecto  del  segundo  punto,  no  habiendo  tenido  noticia  alguna  de  él,  an- 
terior á  la  queja  de  ese  Departamento,  no  se  habían  obtenido  por  el  Gobierno 
mexicano  los  informes  necesarios  para  poder  juzgar  respecto  del  mismo.  Sí  reu- 
nidos éstos  resultaren  exactos  los  hechos  referidos  en  el  parte  del  Teniente  Maus, 
el  Gobierno  mexicano  procederá  como  lo  exige  su  deber,  en  vista  de  los  térmi- 
nos del  convenio  para  paso  de  fuerzas;  pero  si  como  lo  espero,  hubiere  inexac- 
titud ó  exageración  en  aquel  parte,  se  comunicará  al  Gobierno  de  los  Estados 
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Unidos  de  América  el  resultado  de  los  informes  reunidos  por  el  Gobierno  me- 
xicano. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M,  Romero. 
Al  Honorable  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Abril  29  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México, — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  646. 
— Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  el  encuentro  de  Tiopar. 

México,  Mayo  12  de  1886. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  501  de  29  de  Abril 
próximo  pasado,  con  la  cual  me  remite  copia  y  traducción  de  la  respuesta 
de  Mr.  Bayard  á  la  nota  en  que  usted  le  trasmitió  la  parte  del  discurso 
del  Señor  Presidente,  relativa  al  encuentro  de  Tiopar;  copia  y  traducción 
de  las  instrucciones  dadas  por  el  Departamento  de  Estado  á  la  Legación 
de  los  Estados  Unidos  en  México,  respecto  de  este  asunto,  y  copia  de  la 
contestación  de  usted  á  aquel  funcionario. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Filmado). — Marucal, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América.— Número 
533. — Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  el  encuentro  de  Tiopar. — Anexos. — 
Copia  de  la  nota  del  Secretario  de  Estado. — Traducción  de  la  misma. — 
Copia  de  la  respuesta  á  Mr.  Bayard. 

Washington,  Mayo  5  de  1886. 

Anoche  recibí  una  nota  de  Mr.  Bayard,  fechada  ayer,  de  la  cu^ 
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acompaño  á  usted  copia  y  traducción,  en  la  que  contesta  la  que  le  dirigí 
el  29  de  Abril  próximo  pasado,  de  la  que  envié  á  usted  copia  con  mi  nota 
número  501  de  la  misma  fecha,  respecto  del  encuentro  de  Tiopár.  En 
esa  nota  manifiesta  el  Secretario  de  Estado  que  no  cree  que  la  intención 
de  la  mia  haya  sido  discutir  aquel  encuentro  en  cuanto  hasta  ahora  se 
conoce  de  él,  y  arguye  contra  la  indicación  que  hice  en  ella,  respecto  de 
que  el  mismo  Teniente  Maus  reconoció  en  su  parte  oficial,  fechado  el  23 
de  Febrero  anterior,  que  el  encuentro  de  Tiopar  habia  sido  casual. 

En  esta  virtud,  he  creido  conveniente  contestar  la  nota  de  Mr.  Ba- 
yard,  repitiéndole  que  la  discusión  de  este  asunto  queda  aplazada  hasta 
que  el  Gobierno  de  México  acabe  de  reunir  los  datos  que  ha  pedido  x^- 
pecto  de  él,  y  que  las  explicaciones  contenidas  en  mi  nota  de  29  de  Abril, 
tenian  por  objeto  rectificar  una  impresión  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  que  perjudicaba  las  relaciones  entre  los  dos  países. 

Me  ha  parecido  conveniente  aprovechar  esta  ocasión  para  dirigir  á 
Mr.  Bayard  la  carta  que  escribí  el  2  de  Abril  citado,  de  la  cual  remití  k 
usted  copia  con  mi  nota  número  404  de  la  misma  fecha,  respecto  del  in- 
cidente de  cabelleras  de  indios,  la  cual  he  interpolado  én  mi  nota  de  é.4ka 
fecha,  de  la  que  acompaño  á  usted  ahora  copia. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Mayo  4  de  1886. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  29  de  Abril  pró- 
ximo pasado,  que  se  refiere  á  la  ocurrencia  reciente  de  Tiopar,  en  el  Estado  de 
Sonora,  en  la  que  el  Capitán  Crawford,  del  ejército  de  los  Estados  unidos, 
fué  muerto  por  ciertos  mexicanos  voluntarios,  quienes  atacaron  su  campamento. 

Como  ambos  Gobiernos  están  esperando  las  investigaciones  ulteriores  dé 
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los  hechos,  necesarias  para  establecer  la  responsabilidad  por  esa  ocurrencia  des- 
graciada, presumo  que  debo  entender  la  nota  de  usted  como  escrita  con  abun- 
dante precaución  y  reserva,  y  no  como  una  invitación  para  discutir  el  asunto 
en  sus  méritos,  en  cuanto  hasta  ahora  aparecen. 

No  puedo  abstenerme,  sin  embargo,  de  expresar  mi  disentimiento  de  la  in- 
ferencia que  usted  trata  de  deducir  del  asentimiento  expresado  por  el  Teniente 
Maus,  de  que  el  ¡yrimer  ataqus  fué  debido  á  un  error,  respecto  de  la  identidad 
de  las  fuerzas  del  Capitán  Crawford:  esta  inferencia  es  incompatible  con  los 
hechos  probados.  Hay  dos  ataques  distintos  sobre  el  campauíento  del  Capitán 
Crawford.  El  primero  ocurrió  al  amanecer,  cuando  se  disparó  una  descarga  al 
campamento  por  los  mexicanos  y  regresaron.  Después  de  eso,  ya  con  la  luz  del 
dia  y  en  terreno  abierto,  el  Capitán  Crawford  salió  con  su  intérprete,  con  una 
bandera  blanca  de  parlamento,  á  tener  una  conferencia  con  los  jefes  de  las  fuer- 
zas mexicanas,  y  su  identidad  y  misión  se  hicieron  conocer  de  una  manera  cla- 
ra. No  fué  sino  después  de  esa  conferencia  cuando  se  emprendió  el  segundo 
ataque,  en  que  el  Capitán  Crawford  fué  herido  en  terreno  abierto  y  á  la  vista 
clara  de  ambos  campamentos. 

Si  usted  hubiese  sabido  esto,  no  dudo  que  hubiera  suspendido  su  juicio  y 
que  no  defendería  la  inocencia  de  los  soldados  mexicanos,  con  motivo  de  la  ad- 
misión franca  del  Teniente  Maus,  de  que  el  primer  ataque  podia  haltor  sido  de- 
bido á  un  error,  por  lo  que  hace  á  la  identidad  de  sus  soldados. 

Acepte  usted.  Señor,  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado).—^.  F,  Bayard. 
Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Mayo  5  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  5  de  Mayo  de  1886. 

Sefior  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  ayer,  en  la  que  acusa 
recibo  de  la  que  le  dirigí  el  29  de  Abril  próximo  pasado,  en  respuesta  á  la  de 
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ese  Departamento  del  día  22,  respecto  del  desgraciado  encuentro  de  Tiopar  en- 
tre voluntarios  del  Estado  de  Chihuahua  é  indios  auxiliares  (scouts)  del  ejér- 
cito de  los  Estados  Unidos. 

Se  sirve  ust-ed  manifestarme,  que  como  ambos  Cxolúernos  están  esperando 
el  esclarecimiento  posterior  de  los  hechos  necesarios  para  establecer  la  respon- 
sabilidad por  aquella  desgraciada  ocurrencia,  presume  usted  que  debe  entender 
mi  nota  como  escrita  con  demasiada  precaución  y  reserva,  y  no  como  una  in- 
timación para  discutir  la  cuestión  en  sus  méritos,  en  cuanto  estos  se  conocen 
hasta  ahora. 

En  mi  nota  citada,  de  29  de  Abril  próximo  pasado,  informé  á  usted  de  los 
diversos  pasos  dados  por  el  Gobierno  de  México  para  procurarse  informes  de- 
tallados y  exactos  de  ese  suceso,  en  que  basar  su  determinación,  y  esas  expli- 
caciones indicaban  su  intención  de  no  discutir  aquel  asunto,  sino  cuando  tuvie- 
se en  su  poder  los  datos  necesarios  para  poderlo  juzgar  fundadamente  en  todos 
sus  detalles. 

Las  demás  manifestaciones  contenidas  en  mi  nota  citada,  tenian  por  obje- 
to expresar  á  usted  mi  convicción  personal  no  destituida,  á  mi  juicio,  de  fun- 
damento, i>de  que  aquel  encuentro  habia  sido  casual,  esto  es,  que  las  fuerzas 
de  Chihuahua  creían  que  el  campamento  ocupado  por  los  indios  exploradores, 
lo  estaba  por  indios  sublevados,  y  que  al  atacarlo  no  pudieron  tener,  por  lo 
mismo,  la  intención  de  atacar  al  ejército  de  los  Estados  Unidos,  á  que  los  indios 
exploradores  pertenecían; n  y  con  esta  intención  aduje  las  consideraciones  ex- 
presadas en  dicha  nota,  porque  siempre  he  creído  de  mi  deber  dar  las  explica- 
ciones que  fuereii  conducentes  á  impedir  la  mala  inteligencia  entre  los  pueblos 
y  los  Gobiernos  de  los  dos  países  amigos  y  vecinos,  cuya  cordialidad  y  buenas 
relaciones  me  he  esforzado  en  cultivar. 

Podría  yo  aducir  otras  varias  consideraciones  en  favor  de  la  convicción 
que  tengo  sobre  este  asunto;  pero  no  estando  en  posesión  de  ios  hechos  que  re- 
sultaran comprobados  con  motivo  de  la  averiguación  militar  mandada  practicar 
por  el  Gobierno  de  México,  parece  preferible  aplazar  osa  discusión  para  cuan- 
do se  termine  dicha  averiguación. 

Se  ocupa  usted,  además,  de  la  indicación  contenida  en  mi  nota  de  29  de 
Abril,  de  que,  en  mi  concepto,  del  mismo  parte  oficial  del  Teniente  Maus,  de 
que  se  sirvió  usted  enviarme  copia  con  nota  del  dia  22,  se  infiere  que  el  ataque 
fué  casual,  y  expresa  usted  que  hubo  dos  ataques,  uno  al  amanecer,  el  cual  pu- 
do ser  debido  á  engafio  respecto  de  la  identidad  de  las  fuerzas  del  Capitán  Craw- 
ford,  y  el  otro  cuando  ya  habia  amanecido,  y  cuando,  en  concepto  de  usted,  la 
identidad  de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  era  plenamente  conocida  por  las 
fuerzas  mexicannfi. 
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Si  URted  me  permite  que  sin  entrar  en  discusión,  la  cual  tendrá  lugar  cuando 
el  Gobierno  de  México  reciba  todos  los  informes  que  ha  pedido,  apunte  yo  algu- 
nas de  las  consideraciones  que  me  hacen  creer  que  las  fuerzas  mexicanas  no  te- 
nían ese  conocimiento,  lo  cual  hago  en  obsequio  do  la  buena  inteligencia  entre 
los  dos  países,  manifestaré  en  primer  lugar  que  como  los  voluntarios  de  Chi- 
huahua no  eran  fuerzas  regulares,  no  observaban  la  disciplina  más  estricta,  y 
que  por  este  motivo,  las  órdenes  de  sus  jefes  para  suspender  el  fufígo,  cuando 
el  Capitán  Crawford  propuso  la  suspensión,  no  serian  obedecidas,  así  como  tam- 
poco lo  fueron  por  los  indios  exploradores  del  ejórcito  de  los  Estados  Unidos, 
las  del  Teniente  Maus,  respecto  de  la  suspensión  de  los  fuegos,  según  expresa 
en  su  parte  oitado. 

Es  fácil  comprender  qué  otra  dificultad  del  Teniente  Santaua  Pérez  para 
hacerse  obedecer  de  sus  subordinados,  S(>ria  la  muerte  del  Jefe  de  éstos,  el  Co- 
mandante Corredor,  quien  sucumbió  á  los  primeros  disparos  del  segundo  ataque. 

Tengo  además  la  convicción,  de  que  las  fuerzas  de  Chihuahua,  porsuorga- 
nizacioii  y  por  un  conjunto  de  circunstancias  desgraciadas  que  ocurrieron  en 
este  caso,  no  llegaron  á  persuadirse  de  que  las  fuerzas  (jue  mandaba  el  Capitán 
Crawford  eran  indios  auxiliares  del  ejercito  de  los  Estados  Unidos,  sino  mucho 
después  de  que  habia  terminado  el  segundo  ataijue,  y  tal  vez  después  del  1 1  de 
Enero  en  que  él  se  verificó. 

Teniendo  en  cuenta  que  las  acciones  de  los  hombres  son  siempre  interpre- 
tadas por  algún  móvil,  el  que  es  necesario  conocer  para  comprenderlas,  los  que 
atribuyen  á  las  fuerzas  mexicanas  la  intención  de  atacar  á  las  de  los  Estados 
unidos,  explican  dé  dos  maneras  este  móvil.  La  primera  consiste  en  decir  que 
las  fuerías  mexicanas  deseaban  apoderarse  de  los  equipajes  de  los  indios  auxi- 
liares, y  que  este  fué  el  objeto  de  su  ataque.  Esta  explicación  me  parece  insos- 
tenible, en  primer  lugar,  porque  ciudadanos  pacíficos,  que  se  hablan  armado  para 
defender  sus  vidas  y  sus  propiedades,  no  podían  pensar  en  exponer  aquellas,  es- 
pecialmente ocupando  los  indios  exploradores  una  posición  muy  fuerte  y  ven- 
tajosa, con  objeto  de  despojar  á  sus  aliados,  pues  no  son  otra  cosa  las  fuerzas  de 
los  Estados  Unidos  respecto  de  indios  sublevados,  de  lo  que  eWas  trattiban  de 
de  defender  para  sí,  es  decir,  sus  propiedades. 

Cuando  se  tiene  en  cuenta  la  manera  con  que  estos  ciudadanos  se  organi- 
zaron y  armaron,  el  tiempo  que  emplearon  en  buscar  á  los  indios  y  la  dificultad 
con  que  encontraron  su  huella  y  descubrieron  su  campamento,  no  es  posible 
dejar  de  reconocer  que  tenían  la  convicción  de  que  en  aquel  campamento  se  en- 
contraban sus  enemigos,  esto  es,  los  indios  sublevados.  Si  hubieran  tenido  por 
lo  menos  la  sospecha  más  ligera  de  que  estaban  allí  indios  exploradores  del  ejér- 
oito  de  los  Estados  Unidos,  creo  seguro  que  no  los  habrían  atacado,  porque  este 
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ataque  no  habría  tenido  otro  objeto  que  el  de  exponer  sus  vidas,  sin  obtener 
ningún  resultado  favorable  para  ellos,  ni  realizar  el  fin  con  que  se  habian  or> 
ganizado  y  armado. 

La  segunda  explicación  que  se  dá  para  sostener  aquella  teoría,  es  que  los 
voluntarios  de  Chihuahua  se  proponían  presentar  las  cabelleras  de  los  indios 
auxiliares  al  Gobierno  mexicano,  para  obtener  un  premio  de  $  400  por  cada 
una,  que  se  dice  hay  decretado  por  aquel  Gobierno. 

Creo  conveniente  informar  á  usted,  con  este  motivo,  que  no  hay  en  la  le« 
gislacion  federal  mexicana  una  sola  ley,  decreto,  circular  ó  disposición  de  nin- 
gún género^  que  conceda  premios  á  los  que  presenten  cabelleras  de  indios,  y  que 
por  lo  mismo,  el  Gobierno  federal  de  México  no  puede  conceder  premio  alguno 
por  éstas. 

Habiendo  preguntado  al  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua  si  en  la 
legislación  particular  de  dicho  Estado,  habia  alguna  disposición  en  ese  sentido, 
me  informó  que  la  Legislatura  del  Estado  expidió  el  25  de  Mayo  de  1849,  un 
decreto  que  tenia  por  objeto  activar  la  guerra  contra  los  indios  bárbaros  que 
desde  entonces  desolaban  aquel  Estado. 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted  copia  de  ese  decreto,  en  el  cual  verá 
usted  que  no  se  concede  premio  alguno  al  que  presente  cabelleras  de  indios,  y 
que  su  artículo  5  ®  ofrece  un  premio  de  $  200  por  cada  indio  armado  que  fuese 
muerto  en  acción  de  guerra;  ^250  por  cada  indio  armado  que  se  presente  pri- 
sionero, y  $  150  por  cada  india  de  cualquiera  edad  ó  indio  menor  de  14  afios  que 
se  presenten  prisioneros. 

Este  decreto  demuestra  que  los  legisladores  chihuahuenses  preferían  la  pre- 
sentación de  los  indios  prisioneros  á  la  de  los  indios  muertos  en  campaña,  su- 
puesto  que  ofrecían  mayor  retribución  al  que  presentase  los  primeros.  Esa  re- 
tribución era  la  única  que  recibían  los  ciudadanos  del  Estado  que  se  armasen 
para  defenderse  de  los  indios,  pues  no  se  les  pagaba  haber  de  soldado,  ni  ración,, 
ni  ninguna  otra  asignación. 

El  artículo  6  ?  lio  exige  la  presentación  de  los  indios  muertos  ó  prisione- 
ros al  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahca  ni  á  ninguna  otra  autoridad  que 
esté  lejana,  sino  al  Ayuntamiento  de  cualquier  Cantón  en  cuya  jurisdicción  hu- 
biese tenido  lugar  el  encuentro  ó  la  captura  de  los  indios. 

Pero  la  prueba  más  clara  de  que  no  pudo  ser  el  deseo  de  obtener  premio 
por  la  captura  y  presentación  de  los  indios  exploradores,  el  móvil  del  ataque  del 
día  11  de  Enero,  consiste  en  que  conforme  al  decreto  expresado,  esas  cantidades 
se  pagan  por  los  indios  bárbaros  que  se  presenten,  ó  muertos  en  campaña  ó  cap- 
turados, y  los  indios  exploradores  (scouts)  no  están  en  la  categoría  de  indios 
bárbaros  por  formar  parte  de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos. 
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Si  los  voluntarios  de  Chihuahua  sabian,  como  se  cree,  que  el  campamento 
de  Tiopar  estaba  ocupado  por  indios  exploradores,  no  podian  esperar  que  ma- 
tando ó  capturando  á  éstos,  se  les  pagara  cantidad  alguna,  por  la  razón  de  que 
lio  eran  indios  bárbaros  ó  sublevados;  y  esto  demuestra,  á  mi  juicio,  concluyen- 
temente,  que  no  pudo  en  ningún  caso  haber  motivado  el  ataque,  el  deseo  de  ga- 
nar dichas  cantidades. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — Jf.  Romero, 
Al  Hon.  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexo. — Ley  del  Estado  de  Chihuahua,  de  25  de  Mayo  de  1849. 
Es  copia.  Washington,  5  de  Mayo  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Secciojí  de  América. — Número  591. 
— Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  el  encuentro  de  Tiopar. 

México,  Mayo  19  de  1886. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  533  de  5  del  mes  en 
curso,  á  la  cual  se  sirve  acompañar  copia  y  traducción  de  la  que  le  diri- 
gió Mr.  Bayard  sobre  el  encuentro  de  Tiopar,  y  copia  de  la  contestación 
que  dio  usted  á  la  mencionada  nota. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mat^iscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washinf^ton. — D.  C. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 


México,  19  de  Mayo  de  1886. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

De  conformidad  con  lo  que  tuve  la  honra  de  manifestar  á  esa 
Legación  en  nota  del  18  de  Febrero  último,  se  mandó  practicar  por  la 
Secretaría  de  mi  cargo  una  averiguación  escrupulosa  respecto  del  des- 
graciado encuentro  habido  el  11  de  Enero  del  corriente  año,  en  el  sitio 
llamado  Tiopar,  cerca  de  Nacori,  entre  una  fuerza  improvisada  y  vo- 
luntaria del  Estado  de  Chihuahua,  y  un  numeroso  grupo  de  indios  apa- 
ches (ó  chiricahuas),  con  los  cuales  se  hallaban  algunos  individuos  de 
tropa  americana  al  mando  del  Capitán  Crawford. 

Estando  en  mi  poder  las  varías  informaciones  levantadas  con  tal 
motivo,  y  comprobado  de  una  manera  concluyente — á  mi  juicio — que 
en  aquel  lamentable  suceso  no  hubo,  por  parte  de  los  voluntarios  de  Chi- 
huahua, culpa  alguna  que  amerite  castigo  ó  indemnización,  me  voy  á 
permitir  extractar  en  seguida,  tanto  los  cargos  hechos  por  el  Teniente 
Maus  á  la  referida  fuerza  mexicana,  como  el  resultado  <le  las  pruebas 
acumuladas  en  ef.te  delicado  asunto. 

Los  cargos  que  el  Teniente  Marión  P.  Maus  formuló  en  el  parte  que 
con  fecha  21  de  Enero  dirigió  al  Capitán  C.  S.  Roberts,  pueden  'resumir- 
se de  la  manera  siguiente: 

1  P  Que  después  de  que  la  fuerza  mexicana  se  comprometió  á  no 
continuar  disparando,  por  habérsele  hecho  reconocer  que  no  se  trataba 
de  una  partida  de  indios  hostiles,  y  se  retiró  á  un  cerro  que  estaba  á 
poca  distancia,  el  Capitán  Crawford  le  ordenó  (al  Teniente  Maus)  que 
volviera  á  asegurarse  de  que  no  se  hiciera  más  fuego.  Que  así  lo  veri- 
ficó, y  que  entonces  los  mexicanos  repitieron  sus  disparos.  Que  ól,  Mr  ' 
Hom  y  el  Teniente  Shipp,  que  ásu  vez  estaban  en  otros  lugares  dicien- 
do quiénes  eran,  tuvieron  que  buscar  refugio  ante  un  ataque  tan  ines- 
perado, y  que  cuando  llegó  á  su  campamento,  ya  encontró  al  Capitán 
Crawford  tendido  en  el  suelo,  con  una  herida  en  la  cabeza. 

2  P  Que  los  mexicanos  sabian  que  estaban  haciendo  fuego  á  sol- 
dados americanos.  "Casi  parece  imposible  —  dice — que  estos  hombres 
hubieran  continuado  haciendo  fuego  cuando  supieron  quiónes  éi-amos 
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pero  ahora  creo  que  esperaban  hacemos  retroceder  con  una  fuerza  opre- 
sora,  y  apoderarse  de  nuestro  campamento  v  efectos,  n 

3  P  Que  la  fuerza  mexicana  le  pidió  algunos  caballos  para  el  tras- 
porte de  sus  heridos,  á  lo  cual  se  comprometió  en  lo  que  estuviera  á  su 
alcance.  Que  los  mexicanos  no  quedaron  satisfechos  con  los  que  él  les 
remitió  al  efecto,  y  que  para  el  arreglo  de  ese  asunto  y  accediendo  aun 
llamamiento  do  dicha  fuerza,  se  trasladó  al  lugar  en  que  ella  estaba.  En- 
tonces lo  rodearon — dice — hombres  de  mirada  amenazadora,  que  le  pi- 
dieron los  papeles  en  que  constase  su  autoridad.  El  no  pudo  presentar- 
los, añadió,  porque  el  Capitán  Crawford  los  habia  dejado  atrás  con  el 
tren,  y  los  mexicanos  solo  le  permitieron  retirarse  cuando  les  ofreció, 
biyo  palabra  de  honor,  que  les  mandaría  buenas  bestias,  y  sobre  todo, 
porque  los  exploradores  indios  (scouts)  pedian  k  gritos  pelear. 

Debe  tenerse  en  cuenta,  que  el  Teniente  Maus  explica  la  llegada  á 
Tiopar  de  la  fuerza  del  Capitán  Crawford,  diciendo  que  el  día  anterior 
se  habia  batido  allí  con  unos  indios  hostiles,  á  los  cuales  perseguía,  in- 
dios que  habian  huido  á  los  primeros  disparos,  no  pudiéndose  capturar 
á  ninguno  de  ellos,  y  no  dejando  los  mismos  otro  rastro  de  su  paso  por 
allí,  que  alguna  sangre  que  se  notó  en  dos  lugares  del  campo.  Los  tes- 
tigas  presenciales,  del  lado  mexicano,  niegan  completamente  la  mencio- 
nada lucha  entre  la  fuerza  americana  y  los  salvajes,  y  más  adelante  que- 
darán detallados  los  fundamentos  de  su  aseveración.  Me  concretaré  á 
auplicar  á  usted,  desde  luego,  se  sirva  notar  que  el  Teniente  Maus  con- 
fiesa: 1  P ,  que  las  auxiliares  de  la  fuerza  americana  hicieron  el  Juego 
necesaHo  para  no  dejar  que  ae  arrimaran  loa  mexicanoa;  2  ® ,  que  en 
cuanto  se  dieron  á  conocer  los  primeros,  los  mexicanos  suspendieron  el 
fuego  y  se  retiraron  aun  cerro  inmediato;  3  P ,  que  le  pareció  muy  ain- 
cero  el  pesar  de  la  fuerza  de  Chihuahua  por  la  desgracia  ocurrida. 

Es  también  interesante  el  hecho  de  que  los  disparos  habian  termi- 
nado cuando  el  Capitán  Crawford  le  mandó  que  fuera  á  asegurarse  de 
que  ya  no  se  hiciera  fuego.  ¿Cuál  pudo  ser  el  móvil  de  dicha  orden,  cuan- 
do la  fuerza  mexicana  hasta  se  habia  retirado?  ¿Y  no  podií.iser  que 
mientras  el  Teniente  Maus  andaba  cerca  de  los  voluntarios  dt^  Chihua- 
hua, el  Capitán  Crawford  hubiese  sido  herido  casual  ó  intencionalmente 
por  los  indios,  al  empeñarse  él  en  que  se  abstuvieran  de  disparar?  ¿No 
podría  suponerse  asimismo,  que  los  indios  habian  querido  herir  tam- 
qien  k  Mr.  Morn,  para  librarse  de  los  pocos  soldados  americanos  que  los 
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mandaban,  y  volver  á  sus  habituales  correrías?  De  todas  maneras  es 
bastante  raro  que  no  hubiese  quedado  rastro  alguno  del  combate  que  se 
dice  tuvo  lugar  el  dia  anterior  entre  la  fuerza  americana  y  los  bárba- 
ros, y  que  el  Capitán  Crawford,  á  quien  el  Teniente  Maus  dejó  en  su 
campamento,  resultase  herido  mortalmente  y  no  lo  hubieran  sido  los  Te- 
nientes Maus  y  Shipp  que  se  acercaron  solos  á  la  fuerza  expedicionaria 
del  Estado. 

Hecho  este  ligero  examen  del  primer  parte  del  Teniente  Maus,  voy 
á  extractar  sucintamente  las  principales  informaciones  que  acerca  del 
suceso  en  cuestión  se  han  practicado  por  orden  de  este  Gobierno. 

Con  intervención  del  Promotor  fiscal  del  Juzgado  de  Distrito  de 
Chihuahua,  el  C.  Santana  Pérez,  Jefe  de  los  expedicionarios  del  Estado, 
declaró  ante  el  Juez,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

Que  fué  comisionado  por  el  Gfóbiemo  de  Chihuahua,  en  calidad  de 
voluntario,  para  levantar  una  pequeña  fuerza,  también  de  voluntarios, 
que  se  encargara  de  la  persecución  de  los  indios  hostiles  que  invadieron 
el  territorio  del  propio  Estado. 

Que  en  desempeño  de  este  encargo,  formó  una  compañía  de  128  hom- 
bres, pues  si  bien  el  Gobierno  autorizó  y  mandó  que  fuese  de  150,  este 
número  se  redujo  á  la  cifra  expresada  por  haberse  tenido  que  devolver^ 
con  custodia,  las  bestias  que  llevaban  y  que  no  podían  marchar  con  la 
tropa,  k  causa  de  lo  escabroso  de  los  caminos,  por  los  cuales  solo  se  pue- 
de transitar  á  pié  y  con  muchísimas  fatigas. 

Que  el  26  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  estando  definiti- 
vamente organizada  la  compañía,  salió  rumbo  á  la  Sierra  en  persecución 
de  los  apaches,  de  cuya  presencia  por  aquellos  lugares  tenia  noticia. 

Que  desde  la  fecha  indicada,  estuvieron  marchando  con  todas  las 
precauciones  que  la  experiencia  aconseja,  esperando  encontrarse  de  un 
momento  k  otro  con  el  enemigo. 

Que  el  dia  9  de  Enero,  en  un  punto  llamado  Arroyo  Seco,  cerca  de 
Sapachic,  encontraron  una  huella  de  paso  de  indios,  y  se  pusieron  á  se- 
guirles la  pista  hasta  el  Arroyo  del  Carrizal,  donde  pernoctaron;  y  al 
siguiente  (dia  10),  continuando  su  marcha  sobre  la  misma  huella,  llega- 
ron temprano  al  cerro  del  Diviaadero,  desde  donde  alcanzaron  á  ver  la 
ranchería  ó  campamento  de  los  indios. 

Que  esperaron  la  llegada  de  la  noche  con  el  objeto  de  atacarlos  á  la 
maiíana  siguiente. 
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Que  una  vez  puesto  el  sol,  comezaron  su  marcha,  y  al  otro  dia,  co. 
mo  á  la8  siete  de  la  mañana,  colocados  convenientemente,  rompieron  el 
fuego  contra  la  ranchería  ó  campamento  de  los  indios,  después  de  haber 
visto  que  éstos  los  sintieron  y  los  llamaban  con  gritos  y  alharaca. 

Que  el  declarante  y  sus  companeros  se  convencieron  de  que  eran 
indios  broncos  ú  hostiles,  tanto  por  haberlos  visto  bien  por  la  proximi- 
dad en  que  se  encontraban,  cuanto  por  las  voces  de  aquellos  que  los  pro- 
vocaban á  pelear,  y  por  lo  mismo  les  hicieron  fuego  durante  una  hora' 
poco  más  ó  menos. 

Que  no  sabia  si  sus  compañeros  tiraron  antes  que  el  enemigo,  por- 
que los  fuegos  fueron  casi  simultáneos;  pero  no  le  cabe  duda  de  que  k 
él  le  descargaron  los  indios  sus  rifles  con  anterioridad,  por  lo  que  se  vio 
obligado  k  contestarles. 

Que  durante  ese  tiempo,  murieron  Mauricio  Corredor,  á  causa  de 
un  balazo  que  recibió  en  el  pecho,  habiendo  quedado  atravesado  en  sen- 
tido diagonal  de  derecha  á  izquierda;  Juan  de  la  Cruz,  que  recibió  trece 
balazos  casi  á  quema  ropa;  Luz  Estrada  y  Martiniano  Madrid. 

Que  en  seguida  salió  un  americano  joven,  sin  bigote  todavía,  hacien- 
do entender  que  ellos  formaban  campafía,  es  decir,  que  no  eran  indioii 
hostiles  los  que  iban  con  él,  sino  perseguidores  de  estos,  y  entonces  el 
declarante  mandó  suspender  el  fuego. 

Que  entretanto  los  indios  se  hablan  puesto  en  fuga. 

Que  volvieron  después  los  fugitivos  llamados  por  el  joven  america- 
no y  otro  Teniente. 

Que  una  vez  terminado  el  combate,  se  vio  que  dicho  joven  america- 
no estaba  herido  en  el  brazo  derecho,  y  que  el  Capitán  de  los  indios, 
también  americano,  se  hallaba  herido  en  la  cabeza. 

Que  los  americanos  no  tenian  insignia  alguna  militar:  el  joven  herí- 
do  en  el  brazo,  de  quien  habia  hablado,  salió  en  camiseta,  y  el  Teniente 
llevaba  un  saco  negro  sin  presillas  ni  distintivo  alguno. 

Que  los  apaches  eran  de  los  hostiles;  pues  su  traje  en  nada  se  dife- 
renciaba del  de  éstos;  usanrlo  zapeta  (ó  taparabo),  un  pañuelo  amarrado 
en  la  cabeza,  cabellera  larga  y  teguds  (ó  calzado  sin  tacón). 

Que  los  americanos  también  calzaban  teguas. 

Que  en  el  campo  de  la  fuerza  americana  habia  bestias  robadas  por 
los  indios  en  territorio  nacional:  que  de  ellas  el  declarante  recogió  trea 


B8TAD08  UNIDOS  669 


burros,  una  yegua,  seis  muías  (cuatro  aparejadas  y  dos  ensilladas,  y  puso 
dichas  bestias  á  disposición  del  Gobierno  del  Estado. 

Que  exhibia  un  certiticado  y  unas  notas  escritas  con  lápiz  del  Te- 
niente americano,  con  lo  cual  comprobaba  la  procedencia  de  tales  bestias 
(anexo  número  1,  foja  13). 

Que  después  de  terminada  la  acción,  la  mayor  parte  de  las  bestias 
robadas  quedai*on  en  poder  de  los  americanos,  quienes  se  negaron  á  en- 
tregarlas, pretextando  que  ellos  eran  campaña,  (fuerza  perseguidora  de 
indios),  y  que  si  le  dieron  i&s  de  que  hablaba,  fué  porque  él  las  exigió 
para  trasportar  á  los  heridos. 

Que  los  indios  habian  robado  bestias  en  Loa  Varas,  Yepome  y  Do- 
lores,  y  mataron  á  los  dueños  de  Las  Varas,  de  origen  americano;  que 
en  Dolores  dieron  muerte  á  tres  person&s,  y  que  el  declarante  supo  estos 
hechos  desde  antes  de  emprenderse  la  campaña,  por  los  partes  dados  al 
Grobierno  del  Estado  y  porque  esto  era  de  pública  notoriedad. 

Que  dichas  depredaciones  las  causaron  los  mismos  indios  á  quienes 
el  declarante  atacó,  pues  en  aquellos  momentos  no  habia  otros  por  la 
Sierra  Madre. 

Y  que  los  soldados  de  su  fuerza,  que  habian  sido  heridos  en  el  tiro- 
teo de  Tiopar  y  estaban  curándose  en  Ciudad  Guerrero,  se  llamaban 
Marcos  González,  Herculano  Cos,  Apolinar  Zapien  y  Francisco  Romero. 

El  mismo  C.  Sardana  Pérez,  enterado  del  primer  parte  del  Tenien- 
te Maus,  que  le  fué  leído  por  orden  del  Jaez,  manifestó: 

Que  en  dicho  parte  habia  muchas  inexactitudes  y  falsedades. 

Que  no  era  cierto  absolutamente  que  el  Capitán  Crawford,  sus  su- 
balternos y  tropa,  compuesta  de  indios  apaches,  hubiesen  tenido  encuen- 
tro alguno  el  dia  10  de  Enero,  como  se  aseguraba  en  el  parte,  con  otros 
apaches  hostiles,  porque  él  (Santana  Pérez)  una  vez  que  halló  la  huella 
de  indios,  situado  con  toda  clase  de  precauciones  en  el  cerro  del  Divisa- 
deí'O,  no  perdió  de  vista  á  los  de  Crawford  en  todo  ese  dia  (el  10),  no  vio 
movimiento  alguno,  ni  oyó  un  solo  disparo,  sino  que,  por  el  contrario,  ob- 
servó la  quietud  en  que  estaban,  aprovechando  la  cual  pudo  marchar 
durante  la  noche  del  dia  10  y  situarse  convenientemente,  á  efecto  de  ata- 
car el  dia  11  temprano,  como  lo  hizo. 

Que  durante  dicho  dia  11,  &  la  hora  que  habia  indicado  en  su  de- 
claración anterior,  se  hicieron  varias  descargas  de  una  y  otra  parte,  sin 
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ser  exacto  que  hubiera  sorprendido  ai  enemigo  un  OLguacero  de  balas,  se- 
gún frase  del  Teniente  Maus. 

Que  repetía  que  el  número  de  tropa  al  mando  del  declarante,  era 
de  128  hombres^  sin  uniforme,  por  ser  todos  voluntarios  reunidos  de 
pronto. 

Que  Crawford  no  enseñó  pañuelo  alguno  pidiendo  parlamento,  se- 
gún se  dice  en  el  parte  á  que  se  referia;  pero  que  era  cierto  el  hecho  de 
que  un  joven  americano,  herido  en  un  brazo,  salió  en  medio  de  las  balas 
pidiendo  que  no  tiraran,  diciendo  que  eran  soldados  americanos,  amigos 
de  México,  y  que  esto  ocurrió  cuando  ya  los  indios  mandados  por  los 
americanos,  al  saber  que  eran  Mauricio  Corredor  y  el  declamante  quienes 
atacaban,  se  hablan  puesto  en  precipitada  fuga  por  el  miedo  que  les  te- 
man, pues  ellos  eran  demasiado  conocidos  de  los  apaches,  con  quiene» 
habian  estado  en  constante  lucha. 

Que  era  bien  sabido  que  Mauricio  fué  quien  consiguió,  años  atrás, 
la  muerte  del  temido  Victorio. 

Que  habia  falsedad  en  lo  que  decia  el  parte  respecto  á  que  las  fuer- 
zas al  mando  del  declarante,  sabian  que  atacaban  á  soldados  america- 
nos. No  era  así — dijo — ni  nadie  absolutamente  habria  podido  saberlo, 
supuesto  que  á  su  lado  (al  de  Mau»)  estaban  doscientos  cincuenta  ó  más 
indios,  que  no  tenian  bandera  ni  uniforme,  y  ni  siquiera  presentaron 
después  de  haber  cesado  el  fuego,  papeles  que  los  acreditaran  como  in- 
dividuos de  ejército  ó  milicia  regular. 

Que  no  obstante  esto,  el  declarante  manifestó  su  pesar  por  la  muer- 
te de  Crawford,  lo  cual  hicieron  los  otros  por  la  de  Mauricio  Corredor 
y  demás  compañeros,  cambiándose  algunos  papeles  escritos  con  lápiz. 

Que  los  mexicanos  no  pidieron  raciones  á  los  americanos,  aunque  sf 
les  exigieron  bestias,  tanto  por  tener  necesidad  de  ellas  para  el  traspor- 
te de  los  heridos,  cuanto  porque  estas  eran  robadas  á  personas  del  país. 

Que  los  americanos  entregaron  las  bestias  de  que  habia  hablado  ya, 
previo  recibo. 

Que  de  parte  de  la  fuerza  del  declarante  fueron  mayores  las  pérdi- 
das, porque  atacaron  con  todo  arrojo,  y  porque  el  enemigo  estaba  para- 
petado entre  los  peñascos. 

Que  habia  otra  omisión  ó  inexactitud  en  el  parte  referido,  pues  en 
él  no  se  hacia  mérito  de  que  faltó  la  presencia  de  ánimo  á  los  subordi- 
nados de  Crawford,  excepción  hecha  del  joven  herido  en  un  brazo,  (el 
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Señor  Hom),  quien  desafiando  el  peligro,  salió  de  entre  I&s  peñas  á  pe- 
dir que  cesaran  las  hostilidades. 

Que  en  tal  virtud,  el  declarante  dispuso  levantar  el  campo  y  dar 
parte  al  Gobierno  del  Estado,  como  lo  dio,  de  estos  acontecimientos;  sien- 
do también  inexacto  que  su  fuerza  hubiese  tenido  intención  de  seguir 
atacando  á  los  americanos.  Si  tal  hubiera  sucedido,  se  hallaban  aquellos, 
al  fin  del  combate,  en  condición  tan  desventajosa,  que  hubiera  sido  fácil 
destruirlos  completamente,  especialmente  á  los  indios  que  formaban  la 
gran  mayoria,  los  cuales  solo  dejaron  de  huir  cuando  sus  jefes  les  ase- 
guraron á  gritos  que  nada  había  que  temer. 

Después  de  Santana  Pérez,  el  Juzgado  examinó  á  Pedro  Rascón, 
quien  confirmó  lo  dicho  por  aquel,  y  agregó: 

Que  los  indios  eran  muchos  y  de  los  broncos  á  hostiles,  lo  cual  se 
comprueba  con  el  hecho  de  que  tienen  cautivo  entre  ellos  á  un  mexica- 
no llamado  Concepción. 

EuLalio  Fierro  y  Joñé  Antonio  Várela,  también  testigos  presencia- 
les, declararon  en  el  mismo  sentido  que  Santana  Pérez. 

La  información  que  acabo  de  extractar  fué  levantada  por  el  Juzgado 
de  Distrito  de  Chihuahua.  La  acompaño  en  copia  como  anexo  número  1  á 
la  presente  nota.  Únicamente  he  dejado  de  incluir  en  ella  dos  periódicos, 
en  los  cuales  se  publicó  el  primer  parte  del  Teniente  Maus,  y  son  el  "Saint 
LouisGlobe  Democrat,ii  del  6  de  Febrero,  y  el  "Fronterizon  del  Tucson, 
correspondiente  al  mismo  dia.  Si  usted  se  sirve  examinar  los  folias  36, 
37  y  38  de  la  información,  verá  en  ellos  el  itinerario  que  siguió  la  com- 
pañía expedicionaria  de  Chihuahua,  antes  y  después  del  desgraciado 
encuentro  del  dia  11;  itinerario  que  está  en  perfecta  consonancia  con  las 
declaraciones  de  los  testigos,  y  comprueba  que,  ya  fuese  que  ambas  fuer- 
zas hicieran  fuego  simultáneamente,  ya  que  se  anticipase  la  una  á  la 
otra,  es  evidente  que  la  mexicana  estuvo  en  la  muy  razonable  creencia 
de  que  perseguía  á  indios  bárbaros,  enemigos  de  toda  civilización  y  vio- 
ladores de  la  vida  y  de  la  propiedad,  no  pudiendo  imaginarse  entonces 
que,  contra  el  espíritu  de  lo  estipulado,  pasa.«ten  nuestra  frontera,  al  abri- 
go de  soldados  americanos,  doscientos  ó  trescientos  indios  armados,  los 
cuales,  en  verdad,  no  parecían  ser  una  juerza  regular  y  federal  de  loa 
Estados  Unidos, 

Marcada  con  el  número  2  remito  á  usted,  también  en  copia,  otra  in- 
formación sobre  los  mismos  sucesos,  mandada  practicar  por  el  Mayor 
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Ayudante  Francisco  J.  Boza,  de  orden  del  General  en  Jefe  de  la  2  ^  Zo- 
na  militar;  información  que  fué  recibida  el  24  de  Febrero  último,  ante 
el  Juez  de  Letras  del  Distrito  de  Guerrero,  Estado  de  Chihuahua. 

Los  29  testigos  oculares  Ramón  Chavarría,  José  María  Romero, 
Herculano  Cos,  Jesús  Campos,  Francisco  Araiza,  Apolinar  Zapien,  Fa- 
bián Martínez,  Trinidad  Calderón,  Laureano  Corredor,  Roque  Ramos, 
Juan  Enriquez,  Anastacio  de  la  Cruz,  Marcelino  Ramos,  Ac^apito  Rome- 
ro, Juan  J.  Ramos,  Ignacio  de  la  Cruz,  Martin  de  la  Cruz,  Enrique  Te- 
choné,  Fermin  Chavez,  Esteban  Vidal,  Jesús  Leonardo,  Jesús  Ramos, 
Francisco  Solis,  Valentín  González,  Ramón  González,  Alejandro  Ramos, 
Reyes  de  la  Cruz,  Hilario  de  la  Cruz  y  Manuel  de  la  Cruz,  declararon: 

1  ^  Que  los  que  se  anticiparon  á  atacar  el  dia  11  de  Enero  del  pre- 
sente año,  en  el  punto  llamado  Tiopar,  fueron  unos  indios  apaches  que 
se  encontraban  emboscados  entre  unos  peñascos. 

2  ^  Que  el  Capitán  Crawford  (cuyo  nombre  acababan  de  oir  por 
primera  vez),  ni  pidió  parlamento,  ni  mucho  menos  fué  herido  después 
de  haberse  ordenado  la  suspensión  de  lo»  fuegos,  pues  cuando  se  notó 
que  habia  algunos  americanos  entre  los  indios,  por  haberse  dado  á  reco- 
nocer, ya  el  referido  Capitán  habia  dejado  de  existir. 

3  ^  Que  Crawford  fué  herido  en  la  cabeza,  arriba  de  la  frente,  de 
derecha  á  izquierda. 

4  ^  Que  durante  el  combate  ninguno  de  los  americanos  ni  de  los 
indios  broncos  ó  mansos,  vestían  uniforme  que  los  diera  á  conocer  como 
pertenecientes  al  ejército  de  los  Estados  Unidos,  puesto  que  los  prime- 
ros tenian  trajes  de  paisanos  y  los  otros,  en  su  generalidad,  solo  llevaban 
zapeta  y  teguas,  con  la  cabeza  descubierta  y  el  pelo  tan  largo  que  les  caía 
sobre  los  hombros. 

5  ^  Que  los  Jefes  mexicanos  no  ordenaron  el  ataque;  se  limita- 
ron á  contestar  el  fuego  que  se  les  hacía  desde  una  emboscada  que  no 
hablan  notado,  y  que  mal  pudieron  figurarse  que  sus  enemigos  eran  per- 
sonas civilizadas,  cuando  todas  las  apariencias  mostraban  lo  contrario. 

6  ®  Que  no  oyeron  decir  á  ninguno  de  los  americanos  que  tuviesen 
en  su  poder  indios  broncos  como  prisioneros,  manteniéndolos  presos  con 
los  objetos  robados  por  dichos  indios. 

7  ®  Que  todos  ellos  fueron  testigos  presenciales  de  los  hechos  refe- 
ridos, por  haber  formado  parte  de  la  columna  expedicionaria  y  por  ha- 
berse hallado  en  el  encuentro  de  Tiopar. 
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Debe  advertirse  que  el  testigo  Zapien  añadió  que  los  apaches  esta- 
ban tan  escondidos,  que  solamente  se  les  veía  de  vez  en  cuando  una  par- 
te de  la  cabeza,  y  que  además  de  lo  que  les  favorecía  lo  quebrado  del 
terreno,  hablan  puesto  trincheras  ó  parapetos  para  ocultarse  mejor. 

Laureano  Corredor  agreor6  que  los  primeros  disparos  de  los  apaches 
causaron  la  muerte  de  su  hermano  (Don  Mauricio)  el  Comandante,  he- 
cho al  cual  se  reñeren  también  Roque  Ramos,  Anastasio  de  la  Cruz, 
Marcelino  Ramos  y  Ramón  González. 

Roque  Ramos  expuso  que  el  parlamento  tuvo  lugar  como  hora  y 
media  después  de  comenzado  el  combate  y  en  vista  de  que  algunos  apa- 
ches abandonaban  sus  posiciones  lanzándose  con  sus  teguas  al  rio:  que 
entonces  fué  cuando  de  algunas  partes  de  las  ocupadas  por  los  indios, 
se  vieron  relucir  trapos  ó  paños  blancos  en  demostración  de  paz,  por  lo 
cual  se  suspendieron  los  fuegos  y  salieron  de  entre  las  peñas  algunos 
americanos,  que  antes  no  se  habian  dejado  ver,  habiendo  sido  uno  de  ellos 
con  quien  el  Jefe  Santana  Pérez  conferenció. 

No  pasaré  adelante  sin  llamar  la  atención  de  usted  hacia  un  punto 
de  grande  importancia. 

El  Jefe  Santana  Pérez  recordó  con  oportunidad,  que  fué  Mauricio 
Corredor,  hombre  sumamente  temido  de  los  apaches,  quien  dio  muer- 
te al  terrible  indio  Victorio,  que  tantos  males  causó  en  las  vidas  y 
en  las  propiedades  de  los  ciudadanos  de  México  y  de  los  Estados  Uni- 
dos. Tengo  k  la  vista  el  alcance  publicado  por  el  periódico  oficial  de 
Chihuahua,  con  fecha  20  de  Octubre  de  1880,  y  en  ese  alcance  figura  el 
parte  dado  por  el  Coronel  en  jefe  de  la  columna  expedicionaria  contra 
los  bárbaros,  Don  Joaquín  Terrazas,  acerca  del  renido  combate  en  los 
cerros  de  los  Castillos,  en  el  cual  pereció  Victorio.  Dicho  documento  ter- 
mina con  las  siguientes  palabras: 

'•Los  hijos  del  Estado  se  batieron  con  denodada  bizarría,  pero  son 
dignos  de  especial  mención  por  su  heroica  conducta,  el  Señor  Jefe  Polí- 
tico de  Guleana  y  segundo  en  Jefe  Juan  Mata  Ortiz;  Capitán  de  segu- 
ridad pública,  Rodrigo  García,  y  el  Capitán  de  la  fuerza  de  Ariaiachic, 
Señor  Mauricio  Corredor.n 

El  Gobierno  y  la  prensa  de  los  Estados  Unidos  vieron  con  bastante 
complacencia  el  éxito  obtenido  por  la  fuerza  mexicana,  exterminadora 
del  cruet  Victorio.  [Quién  hubiera  podido  prever  entonces,  que  años 
después,  á  consecuencia  de  un  encuentro  casuali  á  todas  luces  lamenta- 
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ble,  hubiera  sido  muerto  el  heroico  Mauricio  Corredor,  precisamente 
por  una  fuerza  de  indios  mandada  por  oficiales  americanos!  Tanto  co- 
mo México  y  este  Gobierno  deploran  la  pérdida  del  Capitán  Crawford, 
es  seguro  que  deplorar&n  la  de  Corredor  el  gobiei*no  y  el  pueblo  de  los 
Estados  Unidos. 

Marcada  con  el  número  3,  remito  á  usted,  para  los  fines  consiguien* 
tes,  la  información  que  dispuso  levantar  el  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
cia del  Estado  de  Chihuahua,  con  relación  al  asunto  que  nos  ocupa. 

En  dicho  expediente  declararon  como  testigos  de  r«/;rencm,  Silvia- 
no  González,  Francisco  J.  Amaya,  José  de  la  Luz  Armenta  y  Gabriel 
Casavantes;  y  como  testigos  presenciales,  Roque  Ramos,  Esteban  Vidal, 
Felipe  Ochoa,  Ramón  Chavarria,  Herculano  Cos,  Agapito  Hamos,  Fran- 
cisco Araiza,  Apolinar  Zapien,  José  María  Romero,  Jesús  Campos  y  Vi- 
cente Gándara. 

Prescindiendo,  en  obsequio  de  la  brevedad,  de  lo  que  manifestaron 
los  testigos  de  ref  ei'encia  (sin  embargo  de  que  todos  son  idóneos  y  espe- 
cialmente digno  de  crédito  José  de  la  Luz  Armenta,  quien  como  Capitán 
de  voluntarios  fué  el  encargado  de  conducir  á  los  mexicanos  heridos  en 
Tiopar,  desde  el  Cantón  de  Guerrero  hasta  el  de  Degollado),  me  ceñiré 
á  llamar  la  ilustrada  atención  de  usted  y  de  su  Gobierno,  hacia  algunos 
puntos  de  las  declaraciones  de  los  testigos  oculares  que  tomaron  parte 
en  la  campaña. 

Roque  Ramos  manifestó  que  casi  podria  asegurarse  que  los  apache» 
con  quienes  ellos  pelearon,  fueron  los  mismos  que  hace  poco  tiempo  asal- 
tando el  Mineral  de  Dolores,  asesinaron  allí  á  varios  individuos,  robán- 
dose á  la  vez  la  mayor  parte  de  las  bestias  y  reses  que  habia  en  aquel 
paraje:  que  lo  expuesto  era  casi  de  creerse,  por  haber  recogido  el  Co- 
mandante Santana,  en  el  campo  de  batalla,  algunos  animales  de  los  ro* 
bados  en  el  referido  mineral,  los  cuales  fueron  entregados  á  sus  dueños: 
que  además,  varios  campanadores  voluntarios  de  Temosachic  reoono* 
cieron  diversos  animales:  que  reclamados  éstos  al  Teniente  que  funcio- 
naba como  Jefe,  prometió  entregarlos,  y  en  la  noche  fueron  muertos, 
apareciendo  después,  casi  todos,  sin  el  pedazo  de  piel  en  que  estaban  her- 
rados. 

Esteban  Vidal  dijo:  que  en  su  concepto,  los  apaches  con  quienes  pe- 
learon habian  cometido  depredaciones  en  territorio  nacional,  fundándo- 
se esta  creencia  en  haber  visto  en  su  poder  varios  animales  que  uhacms 
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personas  reconocieron  ser  de  los  mismos  que  poco  tiempo  antes  hablan 
sido  robados  del  Mineral  de  Dolores,  al  ser  atacado  éste  por  los  bárba- 
ros: que  todos  los  animales  reconocidos  le  fueron  reclamados  al  Teniente 
Maus,  quien  manifestaba  que  los  entregarla  al  dia  siguiente,  pero  que, 
en  lugar  de  ello,  resultaron  muertos  dichos  animales,  con  el  cuero  qui- 
tado para  que  no  se  percibiera  ni  el  color  ni  el  fierro. 

Felipe  Ochoa  aseguró  que  en  poder  de  los  apaches  de  Tiopar,  se  en- 
contraban algunas  de  las  bestias  que  hacia  poco  se  hablan  robado  los  in- 
dios en  el  Mineral  de  Dolores,  al  asaltar  dicho  punto  j  asesinar  á  varios 
de  sus  habitantes;  lo  cual  era  tan  cierto  que  el  jefe  campahador  (San- 
tana  Pérez)  les  quitó,  al  celebrar  los  convenios  de  paz^  unos  burros  que 
en  el  mencionado  mineral  entregó  á  sus  dueños. 

Ramón  Chavarria  fué  más  explícito,  refiriendo  que  indudablemente 
fueron  aquellos  apsushes  los  mismos  que  asaltaron  el  Mineral  de  Dolo- 
res, puesto  que  en  su  poder  se  encontraron  varias  de  las  bestias  roba- 
das en  dicho  lugar,  de  las  que  pudo  recoger  el  Jefe  Santana  tres  burros, 
que  entregó  á  Don  Melquíades  Vargas:  que  varios  otros  animales  les  fue- 
ron conocidos  y  reclamados;  pero  que  en  vez  de  entregarlos,  los  mataron 
en  la  noche,  pudiendo  citar,  entre  otros  casos,  el  que  le  pasó  á  un  campa- 
fiador  voluntario  de  los  de  Temosachic,  llamado  Petronilo,  quien  habien- 
do reconocido  una  yegua  de  su  propiedad,  la  reclamó  al  Teniente  de 
quien  habla  hecho  referencia;  que  al  otro  dia  la  encontraron  muerta;  y  que 
esos  hechos  hacen  creer  con  todo  fundamento,  que  los  citados  apaches 
eran  los  mismos  que  tanto  mal  causaron  al  Estado  de  Chihuahua. 

La  propia  aseveración  respecto  á  que  los  apaches  de  Tiopar  tenían 
en  su  poder  reses  robadas  en  el  Mineral  de  Dolores  y  que  fueron  reco- 
nocidas como  tales  por  diversas  personas,  se  encuentra  apoyada  por  el 
dicho  de  los  testigos  presenciales  Herculano  Cos,  Agapito  Ramos,  Fran- 
cisco Araiza,  Apolinar  Zapien,  José  María  Romero,  Jesús  Campos  y  Vi- 
cente Gándara. 

En  el  anexo  número  4  se  servirá  usted  ver  la  información  judicial 
relativa  á  los  acontecimientos  de  Tiopar,  practicada  á  solicitud  del  Co- 
ronel de  Caballería,  ciudadano  Pedro  Artalejo,  comisionado  al  efecto 
por  el  General  en  Jefe  de  la  2  ^  Zona  militar,  según  las  ór<lenes  de  la  Se- 
cretaría de  Guerra  y  Marina. 

De  dicha  información  resulta:  que  aun  cuando  algunos  testigos  ase- 
guran no  haber  tenido  noticia  de  que  el  Teniente  Maus  hubiera  estado 
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preso  por  los  soldados  mexicanos,  otros  declaran,  con  la  debida  sincerí- 
dad,  que  es  cierto  que  se  le  detuvo  menos  de  media  hora,  tratándole 
con  todo  género  de  consideraciones,  y  que  los  motivos  de  esa  detención 
fueron  dos:  1  P ,  que  dicho  Mr.  Maus  no  tenia  uniforme  ni  distintivo  mi- 
litar alguno  que  justifícase  su  carácter  de  oficial  del  ejército  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  que  tampoco  presentó  papel  alguno  que  lo  comprobara, 
no  obstante  que  la  fuerza  mexicana  perdió  tres  dias  en  Nacori  esperando 
que  el  mencionado  Teniente  los  mandara  buscar  y  pudiese  mostrarlos, 
pues  dijo  que  sus  documentos  estaban  en  el  tren  de  campaña,  situado  á 
algunas  millas  de  distancia;  2  ^ ,  que  el  dia  anterior  habia  ofrecido  el 
Teniente  Maus  devolver  á  los  mexicanos  las  muías  robadas  por  los  apa* 
ches  en  el  Mineral  de  Dolores,  lo  cual  no  cumplió,  y  apareciendo  muer- 
tas dichas  muías  sin  el  pedazo  de  la  piel  en  que  estaban  herradas:  que 
por  esto,  la  fuerza  mexicana  se  creyó  con  el  derecho  de  exigir  otras 
muías  en  cambio  de  las  que  se  les  habia  dejado  de  restituir,  para  el 
trasporte  de  su.'i  heridos,  y  que  f  u<4  preciso  detener  al  Teniente  Maus, 
mientras  cumplia  aquel  compromiso,  supuesto  que  habia  faltado  á  los 
anteriores. 

En  todo  esto.  Señor  Encargado  de  Negocios,  parece  que  se  proce- 
dió éon  plena  jusrificacion,  ó  al  menos  de  un  modo  muy  excusable,  por 
parte  de  los  voluntarios  mexicanos,  porque  no  bastaba  que  el  Teniente 
mencionado  asegurase  tener  un  carácter  oficial,  sino  que  era  preciso  que 
lo  comprobase,  sobre  todo  cuando  su  unión  con  un  crecido  número  de 
indios  salvajes  y  otras  varias  circunstancias,  lo  presentaban  ante  las  ve- 
cinos armados  de  Chihuahua  como  un  enemigo. 

Es  digno  de  tenerse  en  cuenta  que  el  mismo  Teniente  Maus,  en  su 
segundo  parte,  del  23  de  Febrero,  dice:  »  Estoy  dispuesto  á  conceder  que 
d  primer  ataque  fué  por  equivocación  en  cuanto  á  nuestra  identidad, 
pues  era  muy  temprano  y  estaba  nublado.  Positivamente  deseo  ser  justo 
para  con  esta  gente,  pero  me  es  imposible  creer  que  abrigaran  esa  mis- 
ma duda  en  el  segundo  ataque  en  que  el  Capitán  Crawf ord  recibió  una 
herida  que  le  privó  de  la  existencia.!! 

De  todas  las  constancias  recogidas  por  el  Gobierno  Mexicano,  apa- 
rece que  no  hubo  más  que  un  ataque:  que  desde  que  la  fuerza  de  Chi- 
huahua supo  que  del  lado  contrario  habia  americanos,  aun  dudando  so- 
bre su  carácter  oficial,  suspendió  el  fuego;  que  después  no  se  volvió  á 
disparar  un  solo  tiro,  y  que,  por  consiguiente,  el  Capitán  Crawford  no 
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murió  en  un  segundo  tiroteo  de  los  mexicanos,  no  habiendo  habido  mas 
que  uno. 

Respecto  á  la  exigencia  de  los  voluntarios  de  Chihuahua  sobre  que 
se  les  prestase  buenas  bestias  para  el  trasporte  de  los  heridos,  el  Te- 
niente Maus  les  da  la  razón  cuando  dice:  "Entonces  mandé  á  Concep- 
ción al  campamento  por  los  caballos.  El  intérprete  regresó  con  ellos. 
Los  mexicanos  rehusaron  tomarlos,  diciendo  que  estaban  inservibles. 
Los  exploradores  (scouts)  habian  elegido  los  peores,  y  realmente  loa  ca- 
baüoa  no  servían.  Mandé  por  otros;  pero  los  exploradores  se  opusieron, 
pa)*que  consideraban  estos  animales  como  propiedad  suya,  y  calculé  que 
era  mejor  no  insistir  en  mandarIos.it 

¿No  se  vé  en  esto  connivencia  del  Teniente  Maus  con  los  indios 
al  permitirles  que  retuvieran  en  su  poder  objetos  robados  en  territorio 
mexicano?  O  si  no  se  quiere  designar  como  connivencia  una  conducta 
semejante,  ¿no  seria  tolerancia  indebida,  ó  acaso  imposibilidad  de  hacerse 
obedecer  por  sus  tropas? 

Por  otra  parte,  llama  la  atención  que  el  Teniente  Maus  incurra  en 
la  contradicción  de  decir  varias  veces,  que  la  fuerza  mexicana  estaba 
acobardada  y  era  impotente  para  sobreponerse  á  la  de  mu  mando, 
siendo  así  que  presenta  sin  embargo  á  la  misma  fuerza  mexicana  como 
opresora  y  exigente,  y  la  acusa  de  faltas  y  arbitrariedades  que  nunca 
pueden  cometer  los  que  por  su  miedo  están  en  una  posición  inferior,  los 
débiles  contra  los  fuertes. 

Otra  extensa  y  minuciosa  información  especial,  mandada  levantar 
por  la  Secretaria  de  Guerra  y  que  se  halla  en  mi  poder,  comprueba  los 
graves  crímenes  cometidos  y  perjuicios  causados  en  territorio  mexicano 
por  los  apaches,  y  sobre  todo,  las  numerosas  depredaciones  cometidas  en 
el  Distrito  de  Moctezuma  (Estado  de  Sonora),  por  el  grupo  de  indios  que 
conducia  el  Capitán  Crawford. 

Por  los  partes  oficiales  que  en  ella  se  incluyen,  aparece  comprobado 
que  los  citados  indios  ejecutaban  toda  clase  de  tropelías  y  atentados;  ya 
matando  reses  sin  permiso  de  sus  dueños  y  sin  pagar  su  precio;  ya  ofen- 
diendo á  los  ciudadanos  y  á  las  autoridades,  como  pasó  en  Qüevérachi; 
ya  asesinando,  como  aconteció  con  los  ciudadanos  Francisco  Lavandera 
y  Tomás  Moreno;  y  ya,  por  último,  robando  é  incendiando,  como  lo  hi- 
cieron con  las  cañas  y  los  cercos  de  las  labores  de  cinco  ó  seis  mexica- 
nos cuyos  nombres  allí  se  mencionan. 
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Habiendo  verificado  tales  depredaciones  los  indios  que  llevaba  el 
Capitán  Crawford,  hubo  un  motivo  más  para  que  cualquiera  confun- 
diese SU  fuerza  con  una  banda  de  apaches  enemigos,  y  el  ciudadano 
Santana  Pérez,  que  mandaba  los  voluntarios  de  Chihuahua,  al  atacarla 
en  el  mismo  lugar  en  que  Nané  fijó  su  ranchería,  donde  también  estuvo 
y  de  donde  se  fugó  el  cabecilla  Gerónimo  (conocido  punto  de  reunión 
de  indios  sublevados),  no  ejecutó  por  cierto  ningún  acto  imprudente  6 
punible. 

De  todo  lo  expuesto  se  infiere,  que  la  muerte  del  Capitán  Crawford 
fué  el  resultado  de  una  desgracia,  de  una  equivocación,  como  el  Tenien- 
te Maus  lo  manifestó  á  Casimiro  Grajeda,  Comisario  de  Policía  de  Na- 
con,  y  al  Señor  Emilio  Kosterlitzki,  según  consta  en  la  información  de 
que  hablo  y  que  por  ahora  conservo.  Tendré  la  honra  de  remitirla  á  us- 
ted dentro  de  algunos  dias,  para  que  se  sirva  considerarla  como  anexo 
número  5  á  esta  nota;  no  haciendo  su  remisión  desde  luego,  porque  no 
parece  conveniente  demorar  más  tiempo  el  envío  del  presente  despacho, 
y  es  necesario  dejar  el  original  de  aquel  extenso  documento  en  la  Se- 
cretaria de  Relaciones  Exteriores. 

Cuando  los  perjudicados  presentaren  sus  quejas  documentadas,  por 
las  depredaciones  que  cometieron  los  indios  del  Capitán  Crawford,  aún 
antes  del  encuentro  de  Tiopar,  el  Gobierno  Mexicano  tendrá  la  obliga- 
ción ineludible  de  pedir  que  les  sean  indemnizados  esos  perjuicios.  Por 
ahora,  solo  me  corresponde  hacer  mérito  de  ello  para  que  se  comprenda 
cuan  importante  es  el  cumplimiento  de  las  condiciones  estipuladas  (en 
su  letra  y  en  su  espíritu)  para  el  paso  de  tropas  de  un  lado  á  otro  del 
Rio  Bravo.  Desde  antes  que  ocurriera  el  desdichado  combate  que  pro- 
dujo la  muerte  del  Capitán  Crawford  y  de  cuatro  mexicanos,  habia  yo 
comunicado  instrucciones  al  Señor  Romero  para  que  hiciese  notar,  en 
Washington,  la  inconveniencia  y  la  ilegalidad  de  que  pasen  al  territorio 
de  México  en  persecución  de  indios,  otros  indios  igualmente  faltos  de 
civilización,  de  consiguiente  incapaces  de  disciplina  militar.  Se  le  dijo 
que  alegara  el  artículo  1  ^  del  convenio  vigente  entre  ambas  naciones, 
el  cual  solamente  permite  ese  paso  á  las  tropas  federales  reglares.  El 
Señor  Romero  manifestó  que  habiendo  hecho  tal  observación,  se  le  con- 
testó que  los  indios  exploradores  (scouts)  eran  soldados  regulares  de  ios 
Estados  Unidos,  porque  se  les  pasaba  por  cajas  lo  mismo  que  á  los  del 
ejército. 
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Semejante  contestación  podrá  ser  satisfactoria  en  el  terreno  legal 
de  los  Estados  Unidos;  pero  no  lo  es  en  el  internacional.  En  este  último, 
la  signiiicacion  Je  tropas  federales  regulares,  deberá  ser  la  que  tengan 
comunmente  esas  palabras;  á  saber:  la  de  tropas  del  ejército  permanen- 
te,  no  las  que  se  improvisen  para  un  servicio  determinado  y  p&sajero. 
Sobre  todo,  para  fijar  el  sentido  de  lo  que  quisieron  decir  ambos  Gobier- 
nos, deberemos  atender  al  espíritu  que  los  guiaba  al  celebrar  su  conven* 
cion,  el  cual  no  fué  otro  que  perseguir  k  los  salvajes  en  su  guerra  con- 
tinua contra  la  gente  civilizada,  evitando,  sin  embargo,  que  las  tropas 
encargarlas  de  tal  persecución  en  territorio  ageno,  cometieran  abusos  con* 
tra  los  habitantes  del  mismo. 

Para  esto  y  nada  más,  fueron  todas  las  juiciosas  precauciones  que 
adoptó  el  Senado  Mexicano  y  que  aceptó  el  gobierno  de  usted.  Entre 
ellas  figura  la  de  no  consentir  el  paso  por  la  frontera  con  el  expresado 
fin,  sino  á  las  tropas  que  ofrecían  mayores  garantías  de  disciplina,  mo- 
ralidad y  orden;  es  decir,  á  las  del  ejército  permanente.  Si  hubiera  po- 
dido sospecharse  que  los  mismos  bárbaros  que,  escapados  de  las  reservas, 
ó  de  otro  modo,  vienen  á  perpetrar  sus  crímenes  en  México,  tendrían, 
sin  cambiar  de  hábitos  y  ni  aun  de  traje,  la  condición  de  soldados  del 
ejército  regular  de  los  Estados  Unidos,  claro  está  que  se  les  hubiera  ex- 
cluido del  permiso  de  una  manera  terminante,  supuesto  que  se  excluyó, 
solo  por  suponérseles  menor  disciplina,  aun  á  las  milicias  de  los  Estados, 
aun  á  los  voluntarios  de  la  Union.  Es,  pues,  de  toda  evidencia,  que  no 
habiendo  podido  entrar  en  la  mente,  cuando  menos,  de  una  de  las  par- 
tes oontratantes,  el  que  tales  indios  constituyan  la  tropa  más  disciplina- 
da, no  hay  convenio  para  que,  armados,  pasen  la  frontera  en  persecución 
de  otros  indios. 

Inútil  me  parece  insistir  en  estas  consideraciones,  por  ser  bastante 
obvias,  é  inconveniente  seria  que  las  acompañase  yo  con  otras  sobre  el 
daño  que  resulta  á  México,  de  que  los  indios  criminales,  prófugos  de  su 
territorio,  encuentren  abrigo  en  el  americano,  donde  se  trata  con  ellos, 
siendo  el  resultado  que  violen  su  palabra  y  vuelvan  á  este  lado  del  río 
á  repetir  sus  atrocidades,  según  acaba  de  suceder  con  Gerónimo.  Eso  y 
cualesquiera  males  que  nos  sobrevengan  de  actos  libres  de  autorídades 
americanas,  ejecutados  más  allá  de  nuestra  línea  divisoria,  quizá,  por  re- 
gla general,  no  tengamos  derecho  de  reclamarlo;  mas  no  sucede  lo  mismo 
con  lo  que  atañe  á  un  tratado  sobre  el  paso  de  tropas  para  este  lado  de 
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la  frontera.  La  interpretación  de  ese  convenio  es  un  asunto  que  con- 
cierne tanto  al  Gobierno  Mexicano  como  al  de  los  Estados  Unidos,  y  nos- 
otros no  podemos  consentir  en  que  se  le  dé  una  aplicación  que  no  le 
corresponde,  que  ha  de  seguir  teniendo  perniciosas  consecuencias. 

Para  concluir  esta  nota,  seame  permitido  repetir,  una  vez  más,  que 
está  probado  plenamente — al  menos  á  juicio  de  este  Gobierno,  en  vista 
de  las  informaciones  adjuntas — que  el  combate  de  Tiopar  y  la  muerte 
en  él  ocurrida  del  Capitán  Grawford,  fueron  hechos  de  que  no  puede 
culparse  á  la  fuerza  mexicana,  y  que  la  causa  original  de  la  equivoca- 
ción, de  los  errores  cometidos  en  esa  ocasión  funesta,  así  como  de  otros 
males  resentidos  en  el  territorio  de  México,  ha  sido  la  circunstancia  de 
haber  venido  á  él  en  persecución  de  indios  hostiles,  otros  indios  de  igual 
apariencia  y  costumbres,  igualmente  viciosos,  en  contravención — así  he 
procurado  demostrarlo — del  convenio  que  obliga  á  las  dos  naciones  so- 
bre paso  de  tropas  por  la  frontera,  para  perseguir  á  los  salvajes. 

Sírvase  usted  aceptar  las  reiteradas  protestas  de  mi  muy  distingui- 
da consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  J.  L.  Morgan,  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América. 


NOTA. — No  se  insertan  á  continuación  las  cuatro  informaciones 
que  se  remitieron  como  anexos  á  esta  nota,  por  estar  extractadas  en  ella. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Mayo  26  de  1886. 

Señor: 

Limediatamente  que  recibí  la  estimable  nota  de  Vuestra  Excelen- 
cia, de  21  de  Abril  último,  relativa  al  ataque  que  hicieron  unos  soldados 
mexicanos  sobre  tropas  de  los  Estados  Unidos,  cerca  del  rio  Haro,  Sonó- 
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ra,  en  que  pereció  el  Capitán  Crawford,  remití  copia  y  traducción  de  la 
misma  al  Secretario  de  Estado  en  Washington. 

Por  el  correo  de  anoche  trasmití  también  á  mi  Gobierno  copia  de  la 
nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  19  del  corriente,  y  cuatro  anexos  que 
recibí  en  la  noche  del  dia  21. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — /.  L,  Morgan. 

A  Su  Excelencia  el  Señor  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
570. — Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  el  encuentro  de  Tiopar. — Anexos. — 
Copia  y  traducción  de  la  nota  expresada. 

Washington,  Mayo  13  de  1886. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota  del  Secretario  de 
Estado,  fechada  hoy,  en  la  que  contesta  la  que  le  dirigí  el  5  del  corrien- 
te, de  la  que  mandé  á  usted  copia  con  mi  nota  número  533  de  la  misma 
fecha,  respecto  del  encuentro  de  Tiopar  y  muerte  del  Capitán  Crawford. 

Llamo  la  atención  de  usted  hacia  la  importante  declaración  conte- 
nida en  el  párrafo  final  de  la  nota  de  Mr.  Bayard,  de  que  no  están  toda- 
vía definitivamente  averiguados  todos  los  hechos  relacionados  con  aquel 
encuentro. 

Por  lo  demás,  daré  punto  á  esta  discusión  hasta  no  recibir  la  infor- 
mación militar  que  respecto  de  dicho  incidente  ha  mandado  practicar 
la  Secretaría  de  Guerra. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Mayo  13  de  1886. 
Sefior: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  5  del  corriente, 
respecto  del  encuentro  reciente  que  ocasionó  la  muerte  del  Capitán  Emmet 
Crawford,  y  en  la  cual  después  de  presentar  varias  teorías,  dice  usted: 

it  Podría  yo,  (usted)  aducir  otras  varías  consideraciones  en  favor  de  la 
it  convicción  que  tengo  (usted)  sobre  este  asunto;  pero  no  estando  en  posesión 
II  de  los  hechos  que  resultarían  comprobados  con  motivo  de  la  averiguación  ipi- 
II  litar  mandada  practicar  por  el  Gobierno  de  México,  parece  preferíble  aplazar 
II  esa  discusión  para  cuando  se  termine  dicha  averiguación,  n 

Como  estamos  conformes  en  considerar  prematui-a  la  discusión  de  los  de- 
talles, basada  solamente  en  conjeturas  personales,  no  me  parece  que  haya  ven- 
taja alguna  en  continuar  esta  discusión,  hasta  que  los  hechos  se  hayan  averi- 
guado más  detalladamente. 

Acepte  usted,  Señor,  las  renovadas  seguridades  de  mi  más  alta  considera- 
ción. 

(Firmado).— T'.  F,  Bayard. 

Sefior  Don  Matías  Homero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  13  de  Mayo  de  1886. 

P.  E.  D.  S.,  (Firmado).— r.  Morales,  Oficial  1  P 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  616, 
— Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  el  encuentro  de  Tiopar. 

México,  Mayo  26  de  1886. 

Quedo  enterado  de  la  nota  de  usted,  número  570  de  13  del  corriente» 
con  la  cual  me  remite  copia  y  traducción  de  la  respuesta  de  Mr.  Bayard 
á  la  nota  que  usted  le  dirigió  el  5  del  mismo  mes,  respecto  del  encuen- 
tro de  Tiopar. 

Pronto  remitiré  á  usted,  para  su  conocimiento,  una  copia  de  la  nota 
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que  he  dirigido  á  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  en  esta  capital 
sobre  el  asunto  de  que  se  trata. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  620. — 
Nota  á  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  sobre  el  encuentro  de  Tiopar. 

México,  27  de  Mavo  de  1886, 

En  38  foJÉtó  remito  á  usted  copia  de  la  nota  que  he  dirigido  á  la 
Legación  de  los  Estados  Unidos,  con  fecha  19  del  que  cursa,  respecto  de 
la  muerte  del  Capitán  Crawford,  y  de  todas  las  circunstancias  que  con- 
currieron en  el  encuentro  de  Tiopar,  á  fin  de  que  cuando  fuere  oportuno, 
y  tanto  en  sus  conversaciones  con  el  Secretario  de  Estado  como  en  las 
notas  que  tuviere  que  enviarle  acerca  de  dichos  acontecimientos,  se  ajuste 
usted  á  las  consideraciones  de  hecho  y  de  derecho  que  en  ella  se  han  ale- 
gado. 

Creo  excusado  enviar  á  usted  copia  de  las  informaciones  que  en  ese 
documento  se  citan,  ya  por  su  larga  extensión,  ya  porque  en  la  refe- 
rida nota  están  extractadas  las  principales  constancias  de  las  mismas. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mat^cal, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Junio  10  de  1886. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 
Según  tuve  la  honra  de  ofrecer  á  usted  en  mi  nota  fechada  el  19  de 
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Mayo  último,  remito  ahora  á  la  Legación  de  su  digno  cargo  la  informa- 
ción que  debe  ser  considerada  como  anexo  número  5  á  la  referida  nota; 
información  que  tiene  por  objeto  comprobar  los  graves  atentados  come- 
tidos en  territorio  mexicano  por  los  mismos  apaches  que  sirvieron  á  las 
órdenes  del  Capitán  Crawford  y  que  se  hallaron  en  el  desgraciado  en- 
cuentro de  Tiopar. 

Sírvase  usted  aceptar  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

Al  Señor  J.  L.  Morgan,  Encargado  de  Negocios  ad-interim  de  los 
Estados  Unidos  de  América. 


Inforrruicion  levantada  sobre  las  depredncioiies  co^netidns  en  el  Distrito  de  Moc- 
tezítma  jwr  los  apaches  mansos  que  conducta  el  Capitán  Crawford, 

Al  margen,  un  sello  que  dice:  nJuzgado  de  1  ^  Instancia  de  Moctezuma.n 
— Ejército  Nacional. — General  en  Comisión. 

El  General  en  Jefe  de  la  1  ^  Zona  Militar,  con  fecha  22  del  próximo  pa- 
sado Febrero  y  bajo  el  número  152,  me  dice  lo  siguiente: 

ifCon  fecha  2  del  corriente  y  por  la  vía  telegráfica,  dice  el  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina  á  este  Cuartel  General  de  mi  cargo,  lo  siguiente: 

iiNombre  usted  un  comisionado  inteligente,  que  asociándose  con  un  abo- 
gado probo  y  apto,  levanto  una  información  de  testigos  ante  la  autoridad  com- 
petente sobre  todas  las  depredaciones  cometidas  en  nuestro  territorio  por  los 
indios  que  acompañaban  al  CapitaTi  americano  Crawford,  procurando  que  dicha 
información  contenga  detalladamente  todas  las  depredaciones  y  asesinatos,  etc., 
perpetrados  por  los  indios  mencionados,  así  como  la  tribu  á  que  pertenezcan,  á 
cuyo  efecto  dará  usted  instrucciones  al  comisionado  que  nombre  para  que  se 
traslade  con  la  escolta  correspondiente  á  todos  los  pueblos,  haciendas  y  reales 
en  que  han  tenido  lugar  los  atentados  que  deben  averiguarse.  Concluida  la  ave- 
riguación la  remitirá  con  toda  violencia  á  esta  Secretaría,  ti 

Lo  trascrivo  á  usted,  manifestándole  que  tomando  en  consideración  este 
Cuartel  General  la  aptitud  y  conocimientos  de  usted,  tan  á  propósito  para  esta 
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delicada  comisión,  ha  tenido  á  bien  nombrar  á  usted  para  el  desempeño  de 
ella,  marchando  de  esta  plaza  mafiana  mismo  á  los  puntos  indicados  por  la  Se- 
cretaría de  Guerra,  sirviéndose  de  asesores  para  la  averiguación  de  que  se  trata, 
de  las  personas  que  se  encuentren  en  los  puntos  más  cercanos  á  aquellos  en  que 
se  haya  presentado  el  Capitán  Crawford,  y  que  sean  abogados  probos,  como  lo 
expresa  el  telegrama  inserto. 

En  virtud  de  la  superior  orden  preinserta,  y  á  fin  de  evacuar  la  comisión 
que  se  me  ha  conferido,  he  de  merecer  á  usted  se  sirva  disponer  que  el  Juzgado 
de  su  digno  cargo  se  traslade  á  todos  los  lugares  comprendidos  en  su  jurisdic- 
ción, en  que  según  los  datos  oficiales  que  he  recabado  de  la  Prefectura  de  este 
Distrito  y  originalesle  acompaño,  aparecen  cometidos  por  los  apaches  mansos  que 
conducia  el  Capitán  Crawford,  las  depredaciones  y  atentados  á  que  los  expre- 
sados datos  se  refieren,  á  fin  de  comprobar  legalmente  dichas  depredaciones  y 
atentados,  para  lo  cual  pido  á  usted  en  la  más  debida  forma,  que  en  cada  una 
de  las  cabeceras  de  esas  Municipalidades  se  levante  la  respectiva  información 
judicial  ante  la  respetable  autoridad  de  usted,  citando  al  efecto,  como  testigos, 
á  todas  las  personas  que  según  los  partes  oficiales  rendidos  á  la  Prefectura  del 
Distrito  por  los  Presidentes  Municipales,  y  son  los  mismos  que  como  datos  oficia- 
les le  acompaño,  tuvieron  conocimiento  de  los  hechos,  y  á  todos  los  más  que  de  sus 
declaraciones  resulten  tenerlo,  los  cuales  sesirvirá  usted  hacer  que  bajo  la  pro- 
testa de  ley,  declaren,  los  que  correspondan  á  cada  Municipalidad  y  respectiva- 
mente  al  lugar  en  que  lo  hagan,  sobre  los  puntos  siguientes:  La  fecha  en  que  el 
mencionado  Capitán  Crawford  Uei^ó  con  la  fuerza  de  su  mando,  expresando  el 
número  de  indios  mansos  que  la  componian,  asi  como  el  de  los  americanos  em- 
pleados en  los  trenes  que  llevaban;  el  lugar  en  que  dicha  fuerza  se  acampó, 
el  tiempo  que  allf  estuvo  y  movimientos  que  hizo  durante  su  permanencia  en 
el  lugar;  si  esos  movimientos  se  efectuaron  en  orden  y  con  toda  la  fuerza  ó  si, 
por  el  contrario,  los  indios  expedicionaban  algunas  veces  solos,  á  su  voluntad 
y  en  fracciones  pequeñas,  expresando  el  número  de  que  estas  se  componian; 
cuáles  fueron  las  depredaciones  que  cometieron  en  el  mismo  lugar  y  demás 
puntos  comprendidos  en  la  Municipalidad,  expresando  detalladamente  si  ma- 
taron ó  hirieron  á  algunas  personas,  los  nombres  de  éstas,  la  fecha  del  suceso 
y  el  lugar  en  que  fueron  inhumados  los  cadáveres  de  los  asesinados,  en  caso  de 
que  los  haya  habido;  si  robaron  ó  mataron  reses,  expresando  su  número,  los 
lugares  donde  las  hayan  tomado  y  los  dueños  de  ellas  ó  de  cualesquiera  otros 
semovientes  robados;  y,  por  último,  digan  la  fecha  en  que  el  referido  Capitán 
Crawford  levantó  su  campamento  y  rumbo  que  con  su  fuerza  tomó,  explican- 
do además  el  motivo  por  el  cual  supieron  lo  que  declaren  y  cuál  sea  el  valor 
del  ganado  y  demás  cosas  robadas  ó  destruidas. 
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Y  concluidas  que  sean  las  informaciones  de  que  se  trata,  se  servirá  usted 
entregármelas  originales  para  dar  cuenta  con  ellas  á  la  superioridad. 

Libertad  y  Constitución.  Moctezuma,  Marzo  22  de  1886. 

(Firmado).  —Crispin  de  S.  Pcdoniares. 

Al  Juez  de  1  ?  Instancia  de  este  Distrito. — Presente. 

Al  margen  un  sello  que  dice:  ««Estado  de  Sonora. — Prefectura  del  Distrito 
de  Moctezuma. 

En  debida  respuesta  &  su  apreciable  nota,  fecha  19  del  corriente,  me  hon- 
ro en  rendir  el  informe  que  en  ella  se  me  pide,  relativo  á  las  depredaciones  co- 
metidas por  los  apaches  mansos,  que  bajo  el  mando  del  Capitán  amerinano  Em- 
met  Crawford,  hicieron  la  última  campaña  en  esta  frontera  contra  los  hostiles. 
Al  efecto  y  conteniendo  los  partes  oficiales  rendidos  á  esta  Prefectura  por  los 
Presidentes  Municipales  de  los  pueblos  que  tocaron  en  este  Distrito,  las  noti- 
cias de  Is^s  depredaciones  cometidas  por  dichos  indios,  así  como  el  trayecto  re- 
corrido por  el  Capitán  Crawford  con  la  fuerza,  desde  su  entrada  al  mismo  Dis- 
trito hasta  su  salida,  tengo  el  honor  de  trascribirlos  íntegros  á  usted,  por  ser 
los  datos  oficiales  que  obran  en  esta  misma  Prefectura,  que  usted  se  sirve  pe- 
dirme y  que  á  la  letra  copio  á  continuación: 

««Comisaría  de  Nacosari. — Tengo  el  honor  de  poner  en  el  superior  conoci- 
miento de  usted,  que  antier  pasó  por  este  real  una  partida  de  fuerza  americana, 
compuesta  de  40  arrieros  y  100  indios  de  los  llamados  mansos,  los  que  inme- 
diatamente  que  entraron  empezaron  á  foguear  el  ganado  que  á  su  paso  encon- 
traron, resultando,  según  fui  informado  por  Don  Manuel  Pereida  y  su  hijo  José 
Jesús,  del  mismo  apellido,  á  quienes  encomendé  la  comisión  de  reconocer  el  cam- 
po, cuatro  reses  muertas  y  cuatro  heridas  mortalmente,  siendo  éstas  de  la  pro- 
piedad de  Don  José  María  Torres,  de  Doña  Apolonia  D.  de  Langstone,  de  Don 
Trinidad  Durazo  y  de  Don  Lorenzo  Torres;  del  primero,  dos;  de  la  segunda,  cua- 
tro; del  tercero  una  y  del  cuarto  otra. 

1 1  Debo  informar  á  usted  que  los  indios  chiricahuas  á  cuya  tribu  pertenecen, 
pasaron  en  completo  desorden  sin  sor  contenidos  por  los  cuatro  oficiales  que  los 
mandaban,  y  que  tomaron  el  rumbo  de  Bacadehuache. 

1 1  Lo  que  participo  á  usted  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 

tiLibertad  y  Constitución.  Real  de  Nacosari,  Diciembre  20  de  1885. 

Jeatts  (?.  Sant-a  Cruz, 
1 1  Al  Prefecto  del  Distrito. — Moctezuma,  n 
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tiPresideucia  Municipal  de  Guasabas. — ^Tengo  el  honor  de  poner  en  el  supe- 
rior conocimiento  de  usted,  que  ayer,  como  á  las  seis  y  media  de  la  raaflana,  ha  pa- 
sado por  esta  plaza  la  fuerza  americana  del  Capitán  Emmet  Crawford,  compuesta 
de  ciento  cuarenta  hombres,  siendo  cien  indios  y  el  resto  arrieros  y  cuatro  ofi- 
ciales, y  que  esta  fuerza,  según  pude  averiguar,  venia  de  Nacosari,  y  el  dia  21 
á  las  siete  de  la  mañana  llegaron  á  Bacadehuache,  donde  se  acamparon  ese  dia 
y  mataron  algunas  rases  de  Don  Jorge  Woodward  y  de  Don  Venancio  Dura- 
zo;  saliendo  de  allí  el  dia  22,  llegaron  el  mismo  dia  como  á  las  once  á  Güevé- 
rache,  donde  se  volvieron  á  acampar  y  permanecieron  hasta  el  24  á  las  seis  de 
la  mañana,  y  pasaron  por  aquí,  como  dije  antes,  á  las  seis  y  media,  dirigiéndose 
rumbo  á  Granados. 

«Debo  advertir  á  usted  que  cuando  estuvieron  acampados  en  Güevérache, 
como  á  una  milla  de  aquí,  todos  los  dias  bajaban  los  indios  á  este  pueblo  y  co- 
metían infinidad  de  escándalos  en  completo  estado  de  embriaguez,  y  que  en  la 
noche  del  23,  entre  las  siete  y  las  ocho,  al  ser  contenidos  en  sus  escándalos  por 
el  policía  del  pueblo,  Don  Eulogio  Peralta,  fué  éste  atacado  por  ellos,  viéndome 
por  esto  en  el  caso  de  pedir  protección  al  Cuerpo  de  Gendarmería  de  Don  Emi- 
lio Kosterlitzky,  quien  me  la  concedió,  saliendo  él  en  persona  acompañado  del 
policía  citado  y  de  cuatro  soldados  á  reducir  al  orden  á  los  indios  referidos,  y  co- 
mo se  le  mostraran  rebeldes  atacándolo  con  piedras,  palo  y  un  puñal,  el  propio 
Kosterlitzky  hizo  fuego  sobre  éstos,  hiriendo  á  un  indio  y  aprehendiendo  á  otro, 
el  que  me  fué  consignado  para  su  castigo. 

i>Lo  puse  en  la  cárcel,  pero  en  la  noche  se  me  presentó  el  Teniente  ameri- 
cano Maus  y  me  pidió  al  indio,  ofreciendo  serme  responsable  por  la  multa  de 
cinco  pesos  en  que  pené  al  citado  indio,  la  que  no  me  fué  entregada  por  el  re- 
ferido Maus. 

it  Asimismo  advierto  á  usted,  que  tanto  en  las  labores  de  Güevérache  como 
en  las  que  están  situadas  en  el  camino  que  conduce  á  Granados,  se  introduje- 
ron y  cometieron  grandes  destrozos  y  robaron  cañas  por  valor,  poco  más  ó  me- 
nos, de  cien  pesos;  siendo  las  citadas  labores  de  Don  Catarino  Grijalva,  Manuel, 
Francisco  y  Cecilio  Leyva,  Pedro  Montoya  y  Miguel  Arvizu. 

1 1  Lo  que  digo  á  usted  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 

iiLibertad  y  Constitución.  Guasabas,  Diciembre  26  de  1885. 


C,  Leivas, 


ti  Al  Prefecto  del  Distrito  de  Moctezuma,  n 
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i  i  Ayuntamiento  de  Granados. — Ayer,  á  las  seis  de  la  mañana,  se  me  dio  par- 
te por  un  individuo  que  llegó  de  Tepache,  de  que  en  la  cumbre  del  'tCacaloten 
estaban  un  hombre  y  tres  burros  muertos  y  tres  aparejos  y  costales  esparcidos. 

i  i  Inmediatamente  di  parte  al  Presidente  de  Guasabas,  solicitando  auxilio 
para  mandar  reconocer  y  quedándome  alistando  el  mayor  numero  posible  de  fuer- 
za, y  á  las  doce  que  llegó  el  auxilio  de  Guasabas,  que  se  componía  de  12  hom- 
bres, solo  tenia  organizados  otros  12,  y  unidas  ambas  fuerzas,  mandé  al  Teniente 
Juan  Durazo,  quien  habiendo  regresado  hoy,  me  pasa  el  parte  que  á  usted  copio: 

••Cumpliendo  con  las  instrucciones  de  esa  Superioridad,  empredí  mi  mar- 
cha con  12  hombres  de  Guardia  Nacional  de  este  pueblo,  unidos  á  otros  12  de 
Guasabas,  el  dia  de  ayer,  26  del  corriente,  como  á  las  doce  del  dia;  organicé  la 
marcha  con  todas  las  precauciones  necesarias;  llegué  á  la  Tinaja  á  las  cinco,  en 
donde  dispuse  cenara  la  fuerza,  mandando  á  la  vez  cortar  por  todas  las  salidas 
conocidas,  sin  lograr  reconocer  nada. 

••Luego  continué  la  marcha  con  las  mismas  precauciones  hasta  llegar  al  pié 
de  la  cuesta  del  ••Gacalotett,  en  donde  di  descanso  á  la  fuerza  hasta  que  salió 
la  luna. 

••A  esta  hora  emprendí  la  marcha  hasta  llegar  ala  cuesta,  encontrando  en 
el  liltimo  pucrtecito  el  cadáver  de  Francisco  Lavandera. 

••Inmediatamente  puse  la  mayor  paii^  de  la  fuerza  en  los  lugares  más  de- 
fensivos, y  el  resto  lo  destiné  á  buscar  al  joven  Tomás  Moreno,  al  que  encon- 
tré á  corta  distancia. 

••Tan  luego  como  se  les  sepultó,  regresé  al  pié  de  la  cuesta,  donde  aguar- 
dé que  amaneciera. 

i  I  Luego  que  aclaró,  emprendí  la  marcha,  y  en  la  Tinaja,  donde  habia  cena- 
do en  la  noche,  se  cortaron  seis  huellas  de  infantes  sobre  las  de  nosotros,  que 
examinadas  bien,  me  persuadí  deque  eran  de  indios,  sin  poder  seguirlos  porque 
no  traia  provisión  y  porque  traimos  los  objetos  que  pertenecieron  á  los  di- 
funtos. 

ti  Seguí  con  las  mismas  precauciones,  y  sin  ninguna  otra  novedad  llegué  á 

este  pueblo.  I  f 

••Lo  que  tengo  el  sentimiento  de  participar  á  esa  Superioridad  para  su  in- 
teligencia y  fines  consiguientes. 

«•Libertad  en  la  Constitución.  Granados,  Diciembre  27  de  1885. 


r.  Arvizu, 


»A1  Prefecto  del  Distrito. — Moctezuma,  n 
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•»  Ayuntamiento  de  Granados. — El  25  del  corriente  pasó  por  este  pueblo  la 
campaña  de  indios  mansos,  al  mando  del  Capitán  americano  Emmet  Crawford. 
Después  de  que  éstos  pasaron,  salió  el  Juez  de  campo  con  algunos  vecinos  rumbo 
á  la  Tinaja. 

»•  Desde  luego  se  encontraron  seis  reses  muertas  y  las  lumbres  donde  los  in- 
dios habian  asado  carne,  pero  siendo  ya  muy  tarde,  no  pudieron  reconocer  el 
campo. 

•«Ayer  26  volvió  el  mismo  Juez  de  campo  con  más  vecinos  á  reconocer,  y 
ya  se  encontró  con  once  reses  muertas;  de  éstas,  diez  grandes  y  una  vaquilla, 
de  las  cuales  carnearon  pocas,  pues  las  más  las  dejaron  intactas. 

*»No  hay  duda  de  que  las  mataron  los  indios  de  la  campaña  americana,  pues 
además  de  que  uno  de  los  arrieros  de  dicha  fuerza  se  lo  dijo  á  uno  de  los  indi- 
viduos que  venian  de  Bacadehuache,  estos  mismos  oyeron  el  tiroteo  que  tenian 
los  indios  al  Norte  de  la  cuesta  de  Bacatejaca. 

»»Todo  lo  que  pongo  en  conocimiento  de  esa  Superioridad  para  lo  que  á 
bien  tenga  disponer. 

••Libertad  en  la  Constitución.  Granados,  Diciembre  27  de  1885. 

V.  Arvizu. 
••Al  Prefecto  del  Distrito  de  Moctezuma,  n 

••Ayuntamiento  de  Bacadehuache. — Tengo  el  honor  de  poner  en  el  supe- 
rior conocimiento  de  usted,  que  ayer  á  las  seis  de  la  mañana  pasaron  por  este 
pueblo  de  mi  mando,  100  indios  mansos  uchiricahuasM  y  •«Sierra  Blancan  con  40 
arrieros  americanos  y  4  oficiales,  al  mando  del  Capitán  Emmet  Crawford,  y 
que  esta  fuerza  tomó  rumbo  á  Nacori,  sin  solicitar  de  mi  autoridad  la  licencia 
ó  pase  respectivo. 

•i Además,  hago  á  usted  presento  qno  la  mencionada  fuerza  estuvo  acampa- 
da, el  25  en  la  noche,  como  á  dos  millas  da  aquí  y  en  un  paraje  llamado  üAgua 
caliente, II  á  donde  llegó  bastante  tardíí. 

•■Igualmente  manifiesto  á  usted,  que  el  Juez  de  campo  de  este  lugar  pasó  al 
sitio  donde  la  fuerza  estuvo  acampada,  acompañado  de  los  ciudadanos  Marcelo 
López,  Miguel  y  Rosalio  Galaz  y  José  Romero,  y  se  encontró  dos  novillos  muer- 
tos, carneados,  de  la  propiedad  de  Don  Francisco  Valencia,  vecino  de  Sahuaripa. 

••Lo  que  digo  á  usted  para  su  conocimiento. 

••Libertad  y  Constitución.   Bacadehuache,  Diciembre  27  de  1885. 

Cristóbal  Valencia, 
••Al  Prefecto  del  Distrito. — Moctezuma,  m 

Í7 
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» Ayuntamiento  de  Bacadehuache. — Con  esta  fecha  me  dice  el  Comisario 
de  Nacori  lo  que  sigue: 

i>El  dia  27  del  corriente  llegó  al  paraje  llamado  üEl  Sauciton  una  partida 
de  fuerza  americana,  compuesta  de  40  arrieros,  4  oficiales  y  100  indios,  al  man- 
do del  Capitán  Crawford,  y  allí  se  acampó  matando  ese  dia  tres  reses,  que  seguu 
informes  que  he  recibido,  fueron  compradas  á  los  vecinos  de  ese  lugar;  allí  per- 
maneció hasta  el  dia  29  en  la  mañana,  que  se  levantó  y  tomó  el  rumbo  de  esta 
Comisaría,  por  donde  pasó  el  mismo  dia  y  fué  á  acamparse  á  poco  más  de  unii 
legua  de  la  misma,  en  un  punto  llamado  i>Temósache.M 

i  «Hago  á  usted  presente  que  entre  el  Saucito  y  esta  Comisaria  mataron  i 
balazos  los  mencionados  indios  mansos,  ocho  reses,  dos  de  la  propiedad  de  Do- 
fia  Carmen  Escalante;  dos  de  Don  Guadalupe  Quijada;  una  de  Don  Aristeo 
Antunez;  otra  de  Don  Jesús  Hurtado  y  dos  de  Don  Gervasio  Valencia,  y  que 
del  referido  Saucito  se  desprendió  de  la  fuerza  americana  una  partida  de  19 
indios  que  tomó  un  rumbo  opuesto  al  que  llevaba  la  fuerzafi. 

»Y  lo  trascribo  a  usted  para  su  conocimiento. 

••Libertad  y  Constitución.  Bacadehuache,  Diciembre  30  de  1885. 

Cristóbal  VctUneia. 
«Al  Prefecto  del  Distrito  de  Moctezuma. n 

>iA3nintamiento  de  Bacadehuache. — Con  esta  fecha  me  dice  el  Comisario 
de  policía  de  Nacori  lo  que  sigue: 

i  i  Hoy  supe  por  un  vecino  que  la  fuerza  de  indios  mansos  del  Capitán  Craw- 
ford, se  fué  del  punto  de  Temósache,  donde  estaba,  á  Basuche,  de  donde  están 
saliendo  á  campaña  por  la  sierra,  rumbo  áSahuaripa.ii 

••Y  lo  trascribo  a  usted  para  su  superior  conocimiento. 

••Libertad  y  Constitución.  Bacadehuache,  2  de  Enero  de  1886. 

Cristóbal  Fafencio. 
••Al  Prefecto  del  Distrito  de  Moctezuma,  n 


••Ayuntamiento  de  Bacadehuache. — Con  fecha  de  ayer  me  dice  el  Comi- 
■ario  de  policía  de  Nacori  lo  que  sigue; 
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iiPongo  en  conocimiento  de  usted,  que  el  dia  21  del  corriente,  como  á  las 
ocho  de  la  mañana,  en  la  Comisaria  que  es  á  mi  cargo,  se  oyeron  más  de  100 
tiros  por  el  rumbo  de  Temósache;  inmediatamente  salí  con  5  hombres  á  ver  lo 
que  sucedia;  llegando  á  Temósache  me  encontré  la  campaña  de  indios  mansos 
y  la  fuerza  americana,  siendo  los  primeros  los  que  sobre  algunas  reses  dispara- 
ban esos  tiros,  y  matando  tres  de  éstas,  las  cuales  pertenecen  á  cada  uno  de  los 
Señores  Guadalupe  Quijada,  Aristeo  Antunez  é  Isabel  Hurtado. 

«Inmediatamente  que  llegué,  me  apersoné  con  el  Teniente  Maus  y  traté  de 
evitar  el  escándalo  de  los  indios,  lo  cual  conseguí,  no  volviendo  éstos  á  tirar. 

ti  En  seguida,  el  mismo  Teniente  Maus  rae  manifestó  que  el  Capitán  Craw- 
ford  habia  muerto  á  consecuencia  de  una  herida  que  le  fué  inferida  en  un  en- 
cuentro que  por  equivocación  tuvo  con  ellos  una  fuerza  de  Chihuahua,  y  que  lo 
conducian  con  objeto  de  darle  sepultura  en  esta  Comisaría,  para  lo  que  me  pidió 
el  permiso  correspondiente,  que  le  di. 

i  i  Me  volví  de  Temósache  para  esta  Comisaría  acompañado  del  intérprete  del 
Teniente  Maus,  llamado  Tomás,  dejando  al  expresado  Maus  con  su  fuerza  en 
el  referido  Temósache. 

«>Debo  informar  á  usted,  que  durante  el  tiempo  que  empleamos  en  el  cami- 
no el  intérprete  Tomás  y  yo,  éste  me  platicó  sobre  la  muerte  de  Crawford:  que 
estando  las  fuerzas  americanas  haciendo  sus  expediciones  sobre  la  Sierra  Ma- 
dre, en  seguimiento  de  los  apaches  broncos,  atacaron  á  éstos  el  dia  1  ?  de  Ene- 
ro, logrando  la  aprehensión  del  cabecilla  Nané  y  9  indios,  hombres  y  mujeres; 
que  en  el  lugar  del  ataque  se  acamparon  esperando  tratar  las  paces  con  el  ca- 
becilla Gerónimo,  que,  por  conducto  de  una  india,  se  habia  puesto  en  comuni- 
cación con  el  Capitán  Crawford;  pero  que  al  amanecer  del  dia  11,  una  partida 
de  nacionales  de  Chihuahua,  que  venia  siguiendo  las  huellas  de  los  mismos  in- 
dios broncos  que  hasta  alli  llegaban,  engañados  por  esta  confusión,  rompieron 
el  fuego  sobre  ellos,  empeñándose  el  combate  entre  ambas  fuerzas;  y  como  el 
Capitán  Crawford  notara  que  era  una  equivocación  de  los  nacionales,  se  subió 
sobre  un  peñasco,  y  con  un  pañuelo  blanco  que  levantaba,  quería  darse  á  cono- 
cer, y  que  igual  cosa  hizo  el  intérprete,  pero  como  el  fuego  era  nutrido,  el  Ca- 
pitán Crawford  recibió  un  balazo  en  la  frente  y  cayó  en  el  acto  herido  de 
gravedad;  que  entonces  el  intérprete,  que  habia  recibido  una  herida  en  un 
brazo,  corrió  gritando  para  darse  á  conocer,  y  como  en  efecto  los  expresa- 
dos nacionales  supieron  que  atacaban  á  la  fuerza  americana  de  apaches  man- 
sos, suspendieron  su  fuego  y  se  acercaron  á  ellos  para  hacerles  saber  su  engaño; 
que  además,  el  mismo  intérprete  le  informó  que  Crawford  duró  herido  como 
siete  dias. 

n  Además,  manifiesto  á  usted,  que  ayer  fué  sepultado  el  cadáver  de  Crawford 
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en  este  pueblo,  y  hoy,  rumbo  á  ese,  salió  de  esta  Comisaría  la  fuerza  americana 
con  los  indios.  II 

»»Y  lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento. 

"Libertad  y  Constitución.  Bacadehuache,  Enero  23  de  1886. 

Cristóbal  Valencia» 

««Al  Prefecto  del  Distrito. — Moctezuma,  tt 

•«Ayuntamiento  de  Bacadehuache. 

««Pongo  en  el  Superior  conocimiento  de  usted  que  antier  pasó  por  este  pue- 
blo, rumbo  al  de  Bacorac,  la  fuerza  americana  compuesta  de  100  indios,  40  ar- 
rieros y  3  oficiales  al  mando  del  Teniente  Maus,  en  al^n  desorden,  pues  á  su 
paso  quitaron  los  indios  algunas  piezas  de  carne  á  unos  matanceros. 

•«Asimismo  hago  saber  a  ustod  que  como  auna  legua  de  este  lugar  y  en  un 
punto  llamado  «La  Mesa  de  Joso,ii  que  está  á  un  lado  del  camino,  los  mismos 
indios  mataron  á  balazos  una  vaca  de  la  propiedad  de  Don  Francisco  Terán,  de 
este  pueblo,  pasando  á  acamparse  en  la  noche  á  un  paraje  nombrado  ««La  Ti- 
naja, n  donde  no  cometieron  depredaciones. 

••Lo  que  digo  á  usted  para  su  conocimiento. 

««Libertad  y  Constitución.  Bacadehuache,  Enero  28  de  1886. 

Cristóbal  Valencia, 
««Al  Prefecto  del  Distrito  de  Moctezuma. n 

««Ayuntamiento  de  Baccrac. 

*« Tengo  el  honor  de  poner  en  el  superior  conocimiento  de  usted,  que  antier 
pasó  por  est'e  pueblo  una  partida  de  fuerza  americana  al  mando  del  Teniente 
Maus,  compuesta  de  40  arrieros,  3  oficiales  y  100  indios  chiricahuas  y  ««Sierra 
Blanca, II  y  que  á  su  paso  so  presentaron  los  vecinos  Ignacio  Dávila,  Francisco 
Loreto  y  Francisco  Zozaya,  nianifostándonie  que  los  indios  de  la  expresada  fuer- 
za iban  montados  en  dos  muías  y  dos  burros  de  su  propiedad.  Portal  motivo, 
con  los  mismos  vecinos  salí  á  alcanzar  á  la  expresada  fuerza,  lo  que  logré  antes 
de  llegar  á  Bavispe.  Inmediatani'.Mito  le  reclamé  los  animales  de  que  hice  refe 
rencia,  justificando  la  propiedad  de  ellos:  pero  no  los  pude  recoger,  sin  embar- 
go de  haberme  ofrecido  entregarlos  el  Teniente  Maus  tan  luego  como  llegara  á 
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la  tiOafiada,!!  punto  á  dondo  iba  á  estacionarse  en  la  noche.  Pasé  al  expresado 
campo  en  compañía  de  la  fuerza  referida,  y  á  mi  paso  por  Bavispe,  se  me  incor- 
poraron  los  ciudadanos  Félix  Samaniego,  Luis  Gómez,  Reincido  7  Antonio 
Samaniego,  que  también  iban  á  reclamar  otras  bestias  que  de  su  propiedad  lle- 
vaban los  mismos  indios;  y  ya  en  el  campo,  el  Teniente  Maus  pasó  con  los  veci- 
nos ya  dichos  con  objeto  de  hacerles  la  entrega  de  sus  animales;  pero  habiéndose 
sublevado  los  indios,  desconocieron  el  carácter  de  Maus,  y  se  opusieron  á  dar 
las  bestias,  y  entonces  el  Teniente  Maus  ofreció  á  los  vecinos  que  tan  lue^o 
como  llegara  á  la  matriz  donde  podia  hacerse  respetar,  recogería  sus  animales 
y  los  mandaría  entregar,  llevando  al  efecto  un  apunte  de  cuáles  eran  las  bestias 
robadas,  volviéndonos  en  esta  inteligencia  para  Bavispe. 

ttUago  presente  á  usted  que  el  mayor  Rosterlitzky  acompañaba  al  Teniente 
Maus  cuando  pasaron  los  apaches  á  que  hago  referencia. 

"Y  lo  comunico  á  usted  para  su  conocimiento. 

«Libertad  y  Constitución.  Bacerac,  Enero  30  de  1886. 

É 

Jo9é  G.  Zozaya,\% 
«•Ayuntamiento  de  Bavispe. 

••Tengo  el  honor  de  poner  en  el  superior  conocimiento  de  usted  que  ayer 
pasó  por  este  pueblo  la  fuerza  americana  Crawford,  compuesta  de  40  arrieros, 
tres  oficiales  americanos  y  100  indios  chiricahuas  y  ••Sierra  Blanca, n  y  se  acam- 
pó en  la  noche  á  dos  leguas  de  este  pueblo,  en  un  punto  llamado  ••La  Gañada.ti 

••Al  pasar  la  referida  fuerza  se  me  presentaron  los  vecinos  Félix,  Reinaldo 
y  Antonio  Samaniego  y  Luis  Gómez,  manifestándome  que  los  indios  mansos 
llevaban  robadas  bestias  de  su  propiedad.  £n  tal  virtud,  les  ordené  que  se  in- 
corporaran al  Presidente  Municipal  de  Bacerac,  que  seguia  á  la  fuerza  con  ob- 
jeto do  recoger  otras  bestias,  á  fin  de  que  juntamente  con  él  hicieran  sus  recla- 
maciones; y  habiéndose  incorporado,  pasaron  al  campo  de  la  fuerza  amerícana. 

••Ya  muy  tarde  se  me  volvieron  á  presentarlos  mismos  vecinos,  y  me  dije- 
ron que  el  Teniente  Maus,  al  ver  sus  títulos  y  marcas,  reconoció  el  derecho  que 
tenian  en  los  animales  que  se  reclamaban,  pero  no  los  entregó,  sin  embargo  de 
estar  dispuesto,  porque  los  apaches  se  opusieron  á  ello,  haciéndose  fuertes  y  des- 
obedeciendo á  Maus;  pero  que  éste  les  manifestó  que  al  llegar  á  la  matriz  reco- 
gería las  bestias  y  se  las  mandai'ia  entregar. 

••Lo  que  digo  á  usted  para  su  conocimiento. 

••Libertad  y  Constitución.  Bavispe,  Enero  29  de  1886. 

«•Por  ausencia  del  Presidente. — El  prímer  Regidor.— «7««u«  SanuvnUgo.u 
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Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  usted,  ft|3^gando  que  el  primer  puft- 
t6  hftbít&do  que  tocó  de  este  Distrito  la  fuerza  americana  que  al  mando  del  re- 
ferido Capitán  Ora^ford  hizo  la  última  campafia  contra  los  apaches  hostiles,  fué 
el  Real  de  Nacosari,  á  donde  llegó  el  dia  17  de  Diciembre  del  afío  próximo  pa- 
sado, sin  previo  aviso  á  esta  Pi'efectura,  continuando  su  marcha  por  los  puntos 
que  mencionan  los  partes  oficiales  preinsertos,  hasta  el  pueblo  de  Nacori,  siguien- 
do después  un  derrotero  enteramente  desierto  en  diferentes  direcciones,  pero 
desviándose  poco  del  Sur  Este  hasta  el  punto  donde  tuvo  lugar  el  encuentro 
que  por  equivocación,  segün  la  voz  pública,  hubo  entre  una  partida  de  fuerza  de 
nacionales  del  Estado  de  Chihuahua  en  la  Sierra  Madre  j  la  repetida  fuerza  del 
Capitán  Crawford,  de  cujo  lamentable  encuentro  resultó  mortalmente  herido  él 
expresado  Capitán,  quien  habiendo  sobrevivido  7  dias  á  su  herida,  fué  sepulta- 
do de  regreso  en  el  referido  pueblo  de  Nacori,  continuando  la  fuerza  americana 
de  su  mando  al  del  Teniente  M.  Maus,  y  cuya  fuerza  salió  de  este  Distrito  por 
Bavispe,  por  cuyo  pueblo  pasó  el  28  de  Enero  del  corriente  año,  continuando 
su  marcha  hasta  pasar  por  la  linea  divisoria  entre  nuestro  territorio  y  el  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  cometiendo  también  los  referidos  apaches  mansos 
en  su  regreso  algunas  depredaciones,  como  se  vé  por  los  partes  oficiales  res- 
pectivos. 

Sírvase  usted  aceptar,  Sefíor  General,  las  debidas  protestas  de  mi  oonsi- 
deracion  y  respeto. 

LibertcKl  en  1*  Cónstitviciovi.  Moctezuma,  Marrso  21  de  1886. 

(Firmado). — J.  M,  Torrea. 

Al  General  Ciudadano  Crispin  de  8.  Palomares.— Presente. 


üft  Sello  que  dice:  República  Mexicstna. — Gobierno  del  filiado  Libtw  f 
0Mefano  de  Sonora. 

Luis  £.  Torres,  Gobernador  Constitucional  del  Estado  de  Sonora. 

Certifico:  que  la  firma  que  antecede  del  C.  J.  M  ^  Torres,  Prefecto  del 
Distrito  de  ]\toctezuma,  es  la  misma  que  usa  en  todos  sus  actos  públicos. 

Y  para  que  obre  la  fé  necesaria  donde  corresponda,  extiendo  el  presente, 
en  Hermosillo,  á  veintiuno  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. 


(Firmado). — Luis  E.  Torres, 

(Firmado).— i?a?fkí»í  Cétftíl,  fiédWtario. 
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Mar«o  veintitrés  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis.  Por  recibida  la  conu* 
nicacion  que  antecede,  con  los  documentos  que  se  acompañan  y  comp  lo  pido 
el  General  Don  Crispin  de  S.  Palomares,  practiquese  la  averíguaoion,  y  f^cbQi 
entregúesele  original  para  los  efectos  que  expresa. 

Asi  el  Juez  de  primera  instancia  del  Distrito,  Ciudadano  Joaquin  Mopg^, 
lo  decretó,  mandó  y  firmó  por  ante  los  de  su  asistencia. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquin  Monge, —  Asistencia. — (Firmado). — Luíb 
Arce, — Asistencia. — (Firmado). — F,  Moreno  Terdn, 

En  la  misma  fecha  se  hicieron  las  citatorias  que  resultan  en  la  oprnoaiea^ 
oioa  del  Oomisario  de  Naoesari. 

Conste.— (Firmado).  — Mong^, 


En  veinticinco  del  mismo,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juz- 
gado el  Ciudadano  Manuel  Pereida,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  gene- 
rales: llamarse  como  queda  dicho,  de  treinta  y  seis  afios  de  edad,  casado,  mi- 
nero, originario  de  Cumpas  y  vecino  en  la  actualidad  del  Real  de  Nacosarí. 
Examinado  al  tenor  de  la  cita  que  le  resulta  en  la  comunicación  del  Comisario 
do  la  Policía  de  Nacosari,  leida  que  le  fué  en  la  parte  conducente,  dijo:  que  es 
cierto  efectivamente  lo  que  expone  el  Comisario  en  su  citada  comunicación^ 
pues  el  que  habla  y  su  hijo  José  Jesús,  fueron  nombrados  para  reconocer  el 
campo  de  las  inmediaciones  de  Nacosari,  por  donde  las  fuerzas  americanas  del 
Capitán  Crawford^  compuestas  de  cuarenta  arrieros  y  cien  indios  chirícahuas, 
pasaron  haciendo  fuego  sobre  los  animales  que  &  su  paso  encontraban,  resul- 
tando del  expresado  reconocimiento,  ocho  reses,  cuatro  muertas  y  cuatro  heri- 
das mortalmente,  siendo  éstas  de  diversos  dueños,  y  son  las  que  siguen:  una 
vaca  herida  y  otra  muerta  de  Don  José  María  Torres;  dos  vacas  muertas  y  dos 
heridas  de  Doña  Apolonia  Durazo  de  Langston;  un  novillo  de  dos  k  tres  años 
de  Don  Lorenzo  Torres,  y  una  vaca  muerta  de  Don  Trinidad  Durazo:  que  des- 
pués de  estas  depredaciones,  siguió  su  camino  la  citada  fuerza  rumbo  á  Baca- 
dehuache.  Que  es  cuanto  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  en 
ella  se  ratificó  y  no  firmó  por  no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquin  Monge, — Asistencia. — (Firmado). — LuÍ9 
Arce, — ^Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán, 

Gp  Mgttidaí  i^via  «itacion  qup  se  W  hizo,  presante  «n  «1  Jw^ad»  Ü  jóif«ii 
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José  Jesús  Pereida,  bajo  la  protesta  de  lej,  contestó  á  sus  generales:  llamarse 
como  queda  dicho,  de  quince  años  de  edad,  soltero,  labrador,  natural  y  vecino 
del  Real  de  Nacosari. 

Examinado  al  tenor  de  las  citas  que  le  resultan,  tanto  en  la  comunicación 
del  Comisario  de  la  Policía  de  Nacosari  como  en  la  declaración  de  su  padre 
Don  Manuel,  leidas  que  le  fueron  en  lo  conducente,  dijo:  que  es  del  todo  cierto 
lo  que  expresan  uno  y  otro;  que  el  diez  y  siete  de  Diciembre  del  año  próximo 
pasado,  una  fuerza  americana  al  mando  del  Capitán  Emmet  Crawford,  com- 
puesta de  cuarenta  arrieros  y  cien  indios  chiricahuas  de  los  llamados  mansos, 
pasaron  por  el  Real  de  Nacosari  y  á  su  paso  hicieron  fuego  sobre  el  ganado  que 
encontraban,  habiendo  matado  y  herido  ocho  reses  de  las  personas  que  siguen: 
de  Don  José  María  Torres,  una  herida  y  otro  muerta;  de.Dofía  Apolonia  Du- 
razo  de  Langston,  dos  muertas  y  dos  heridas  gravemente;  de  Don  Lorenzo  Tor- 
res, un  novillo  de  dos  á  tres  aflos,  herido;  y  de  Don  Trinidad  Durazo,  una  vaca 
muerta:  que  después  del  paso  de  los  indios,  por  orden  del  Comisario,  el  que  ha- 
bla y  su  padre  pasaron  á  reconocer  las  inmediaciones  del  campo  de  Nacosari  y 
encontraron  las  depredaciones  de  que  hizo  referencia:  que  la  fuerza  tomó  rum- 
bo á  Bacadehuache.  Que  es  cuanto  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  decla- 
ración, en  ella  se  ratiticó  y  no  firmó  por  no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Monge. — Asisterncia. — (Firmado). — Luis 
Arce, — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán, 


Acto  continuo,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juzgado  el  Ciu- 
dado  Trinidad  Durazo,  bajo  la  protesta  de  ley,  contestó  á  sus  generales:  lla- 
marse como  queda  escrito,  de  treinta  años  de  edad,  casado,  criador,  natural  del 
pueblo  de  Granados  y  vecino  actualmente  de  Nacosari. 

Examinado  conforme  á  la  cita  que  lo  resulta  en  la  comunicación  del  Co- 
misario de  la  Policía  del  Real  de  Nacosari,  leida  que  le  fué,  dijo:  que  es  cierta; 
que  el  diez  y  siete  de  Diciembre  dol  año  próximo  pasado,  una  fuerza  america- 
na al  mando  del  Capitán  Emmet  Crawford,  compuesta  de  cuarenta  arrieros 
americanos  y  cien  indios  chiricahuas  de  los  llamados  mansos,  pasaron  por  Na- 
cosari y  á  su  paso  hicieron  fuego  sobre  el  ganado  que  encontraron,  sin  ser  con- 
tenidos por  sus  jefes  americanos;  que  después  do  un  rato  el  que  habla  fué  á  re- 
conocer el  campo,  á  fin  de  conocer  las  depredaciones  hechas,  y  se  encontró  cua- 
tro reses  muertas  y  cuatro  heridas;  dos  de  ellas,  una  herida  y  otra  muerta.,  de 
Don  José  María  Torres;  dos  muertas  y  dos  heridas  de  su  hertiíana  Doña  Apo- 
ipiiia  Durazo  de  Langston;  un  novillo  de  dos  ó  tres  años,  herido^  de  Don  Loren- 


ESTADOS  UNIDOS  697 


zo  Torres  y  una  vaca  muerta  de  su  propiedad:  que  no  le  cabe  la  menor  duda 
de  que  los  tales  indios  hicieron  esas  depredaciones,  pues  que  todos  los  vieron. 
Que  la  fuerza  americana,  salió  de  Nacosarí  tomando  el  camino  para  Ba- 
cadehuache.  Que  es  cuanto  sabe,  le  consta  j  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué 
su  declaración,  en  ella  se  ratificó  7  no  firmó  por  no  saber. 

Doy  £ó. — (Firmado). — Joaquín  Mange. — Asistencia. — (Firmado). — Luis 
Arce, — Asistencia. — (Firmado). — F»  Moreno  Terán. 

En  seguida.^  previa  citación  que  se  le  hizo,  presente  en  el  Juzgado  el  ciu- 
dadano José  María  Torres,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  lla- 
marse como  queda  escrito,  de  treinta  y  ocho  afíos  de  edad,  viudo,  empleado,  na- 
tural del  Estado  de  Sinaloa  y  vecino  de  este  lugar,  con  habitación  en  la  ca- 
lle de  la  Plaza.  Examinado  conforme  á  la  cita  que  le  resulta  en  la  comunica- 
ción del  Comisario  de  la  Policía  de  Na,cosari,  leida  que  le  fué,  dijo:  que  es  cierta; 
que  el  dia  veintiuno  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  recibió  aviso  el  Co- 
misario de  la  Policía  de  Nacosari,  de  que  el  diez  y  siete  del  mismo  habia  pasado 
por  aquel  Real  una  partida  de  fuerza  americana  al  mando  del  Capitán  Emmet 
Crawford,  compuesta  de  cuarenta  arrieros  americanos  y  cien  indios  chiricahuas, 
y  que  á  su  paso  hicieron  fuego  sobre  el  ganado  que  encontraron,  resultando 
cuatro  reses  muertas  y  cuatro  heridas;  una  muerta  y  una  herida  mortalmente, 
de  la  propiedad  del  que  declara;  dos  muertas  y  dos  heridas,  de  la  propiedad  de 
Doña  Apolonia  Durazo  de  Langston;  un  novillo  de  dos  á  tres  años,  de  su  her- 
mano Lorenzo  Torres  y  otra  muerta,  de  Don  Trinidad  Durazo;  que  inmediata- 
mente que  recibió  el  referido  aviso,  se  puso  en  camino  para  Nacosari,  á  donde 
llegó  el  dia  siguiente  veintidós,  y  todavía  vio  las  reses  expresadas  muertas  y 
heridas:  que  allí  pidió  informes  sobre  estas  depredaciones,  y  que  Don  Trinidad 
Durazo,  Don  Manuel  Pereida  y  su  hijo  José  Jesús  y  el  Comisario  le  dijeron 
haber  visto  á  los  indios  cuando  les  tiraron  á  las  mencionadas  reses.  Que  es 
cuanto  sabe,  le  consta  y  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  en 
ella  se  ratificó  y  firmó. 

Doy  fé. — (Firmado). — J,  María  Torres. — (Firmado). — Joaquín  Mmiye. — 
Asistencia. — (Firmado). — Luis  Arce. — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno 
Twán. 


En  la  misma  fecha,  se  hace  constar  que  habiendo  citado  al  Señor  Lorenzo 
Torree  y  á  la  Señora  Durazo  de  Langston,  este  Juzgado  tuvo  informes  de  que 
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Ld  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  usted,  agregando  que  el  primer  puft- 
tó  hftbitddo  que  tocó  de  este  Distrito  la  fuerza  americana  que  al  mando  del  re- 
ferido Capitán  Ora^ord  hizo  la  última  campafia  contra  los  apaches  hostiles,  fué 
el  Real  de  Nacosari,  á  donde  llegó  el  dia  17  de  Diciembre  del  afío  próximo  pa- 
sado, sin  previo  aviso  á  esta  Prefectura,  continuando  su  marcha  por  loe  puntofe 
que  mencionan  los  partes  oficiales  preinsertos,  hasta  el  pueblo  de  Nacori,  siguien- 
do después  un  derrotero  enteramente  desierto  en  diferentes  direcciones,  pero 
desviándose  poco  del  Sur  Este  hasta  el  punto  donde  tuvo  lugar  el  encuentro 
que  por  equivocación,  según  la  voz  publica^  hubo  entre  una  partida  de  fuena  de 
nacionales  del  Estado  de  Cfhihuahua  en  la  Sierra  Madre  j  la  repetida  fuerza  del 
Capitán  Orawford,  de  cuyo  lamentable  encuentro  resultó  mortalmente  herido  6l 
expresado  Capitán,  quien  habiendo  sobrevivido  7  dias  á  su  herida,  fué  sepulta- 
do de  regreso  en  el  referido  pueblo  de  Nacori,  continuando  la  fuerza  americafta 
de  su  mando  al  del  Teniente  M.  Maus,  y  cuya  fuerza  salió  de  este  Distrito  por 
Bavispe,  por  cuyo  pueblo  pasó  el  28  de  Enero  del  corriente  año,  continuando 
su  marcha  hasta  pasar  por  la  línea  divisoria  entre  nuestro  territorio  y  el  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  cometiendo  también  los  referidos  apaches  mansos 
en  su  regreso  algunas  depredaciones,  como  se  vé  por  los  partes  ofieiales  res- 
pectivos. 

Sírvase  usted  aceptar.  Señor  General,  las  debidas  protestas  dé  mi  consi- 
deración y  respeto. 

Libertad  en  1*  CónÉtitvici<m.  Moeteauma,  Man:iBo  21  de  1886. 

(Firmado). — J,  M.  Torrea. 

Al  General  Ciudadano  Crispin  de  S.  Palomares. — Presente. 


ün  iello  que  dice:  República  Mexicsr^.—- Oobiemo  de)  £«lad6  Libm  f 
0Mefaño  de  Sonora. 

Luis  £.  Torres,  Gobernador  Constitucional  del  Estado  de  Sonora. 

Certifico:  que  la  firma  que  antecede  del  C.  J.  M  ^  Torres,  Prefecto  del 
Distrito  de  I^toctezuma,  es  la  misma  que  usa  en  todos  sus  actos  públicos. 

Y  para  que  obre  la  fé  necesaria  donde  corresponda,  extiendo  el  presente, 
en  Hermosillo,  á  veintiuno  de  Abril  de  mil  ochocientos  Ochenta  y  seis. 


(Firmado). — Luis  E,  Torres, 

(íirmado).— JíaTfwñ  Córrdly  SecWtario, 
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Mar^  yeintitres  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis.  Por  recibida  la  ^oíou* 
nicaciou  que  antecede,  con  los  documentos  que  se  acompañan  y  comp  lo  pide 
el  General  Don  Crispin  de  S.  Palomares,  practiquese  la  averiguaoioni  y  f^cbOi 
entregúesele  original  para  los  efectos  que  expresa. 

Asi  el  Juez  de  primera  instancia  del  Distrito,  Ciudadano  Joaquín  Mopg^i 
lo  decretó,  mandó  j  firmó  por  ante  los  de  su  asistencia. 

Doy  fé. — (Firmado). — JoaqtUn  Monge. —  Asistencia. — (Firmado). — Lui$ 
Arce. — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán. 

En  la  misma  fecha  se  hicieron  las  citatorias  que  resultan  en  la  oprnoBiea^ 
oioa  del  Oomisario  de  Naoosari. 

Conste. — (Firmado). — JíongM, 


En  veinticinco  del  mismo,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juz- 
gado el  Ciudadano  Manuel  Pereida,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  gene- 
rales: llamarse  como  queda  dicho,  de  treinta  y  seis  años  de  edad,  casado,  mi- 
nero, originario  de  Cumpas  y  vecino  en  la  actualidad  del  Real  de  Nacosarí. 
Examinado  al  tenor  de  la  cita  que  le  resulta  en  la  comunicación  del  Comisario 
de  la  Policía  de  Nacosari,  leida  que  le  fué  en  la  parte  conducente,  dijo:  que  es 
cierto  efectivamente  lo  que  expone  el  Comisario  en  su  citada  comunicación, 
pues  el  que  habla  y  su  hijo  José  Jesús,  fueron  nombrados  para  reconocer  el 
campo  de  las  inmediaciones  de  Nacosarí,  por  donde  las  fuerzas  americanas  del 
Capitán  Crawford^  compuestas  de  cuarenta  arrieros  y  cien  indios  chiricahuas, 
pasaron  haciendo  fuego  sobre  los  animales  que  á  su  paso  encontraban,  resul- 
tando del  expresado  reconocimiento,  ocho  reses,  cuatro  muertas  y  cuatro  heri- 
das mortalmente,  siendo  éstas  de  diversos  dueños,  y  son  las  que  siguen:  una 
vaca  herida  y  otra  muerta  de  Don  José  María  Torres;  dos  vacas  muertas  y  dos 
heridas  de  Doña  Apolonia  Durazo  de  Langston;  un  novillo  de  dos  á  tres  años 
de  Don  Lorenzo  Torres,  y  una  vaca  muerta  de  Don  Trinidad  Durazo:  que  des- 
pués de  estas  depredaciones,  siguió  su  camino  la  citada  fuerza  rumbo  á  Baca- 
dehuache.  Que  es  cuanto  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  en 
ella  se  ratificó  y  no  firmó  por  no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Monge, — Asistencia. — (Firmado). — Luit 
Áree, — Asistencia.— ^Firmado). — F.  Moreno  Terán, 

^  mpáá^  previa  ei^ion  qup  se  W  hizo,  pre89nt«  en  «1  Jw^id»  Ü  jóiF«ii 
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José  Jesús  Pereida,  bajo  la  protesta  de  ley,  contostó  á  sus  generales:  llamarse 
como  queda  dicho,  de  quince  años  de  edad,  soltero,  labrador,  natural  y  vecino 
del  Real  de  Nacosari. 

Examinado  al  tenor  de  las  citas  que  le  resultan,  tanto  en  la  comunicación 
del  Comisario  de  la  Policía  de  Nacosari  como  en  la  declaración  de  su  padre 
Don  Manuel,  leidas  que  le  fueron  en  lo  conducente,  dijo:  que  es  del  todo  cierto 
lo  que  expresan  uno  y  otro;  que  el  diez  y  siete  de  Diciembre  del  año  próximo 
pasado,  una  fuerza  americana  al  mando  del  Capitán  Emmet  Crawford,  com- 
puesta de  cuarenta  arrieros  y  cien  indios  chiricahuas  de  los  llamados  mansos, 
pasaron  por  el  Real  de  Nacosari  y  á  su  paso  hicieron  fuego  sobre  el  ganado  que 
encontraban,  habiendo  matado  y  herido  ocho  rases  de  las  personas  que  siguen: 
de  Don  José  María  Ton  es,  una  herida  y  otro  muerta;  de.Dofia  Apolonia  Du- 
razo  de  Langston,  dos  muertas  y  dos  heridas  gravemente;  de  Don  Lorenzo  Tor* 
res,  un  novillo  de  dos  á  tres  afios,  herido;  y  de  Don  Trinidad  Durazo,  una  vaca 
muerta:  que  después  del  paso  de  los  indios,  por  orden  del  Comisario,  el  que  ha- 
bla y  su  padre  pasaron  á  reconocer  las  inmediaciones  del  campo  de  Nacosari  y 
encontraron  las  depredaciones  de  que  hizo  referencia:  que  la  fuerza  tomó  rum- 
bo á  Bacadehuache.  Que  es  cuanto  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  decla- 
ración, en  ella  se  ratificó  y  no  firmó  por  no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Moiíge. — Asiste'ncia. —  (Firmado). — LuU 
Arce. — Asistencia. — (Firmado). — F,  Moreno  Terán. 


Acto  continuo,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juzgado  el  du- 
dado Trinidad  Durazo,  bajo  la  protesta  de  ley,  contestó  á  sus  generales:  lla- 
marse como  queda  escrito,  de  treinta  años  de  edad,  casado,  criador,  natural  del 
pueblo  de  Granados  y  vecino  actualmente  de  Nacosari. 

Examinado  conformo  á  la  cita  que  lo  resulta  en  la  comunicación  del  Co- 
misario de  la  Policía  del  Real  de  Nacosari,  leida  que  le  fué,  dijo:  que  es  cierta; 
que  el  diez  y  siete  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  una  fuerza  america- 
na al  mando  del  Capitán  Emmet  Crawford,  compuesta  de  cuarenta  arrieros 
americanos  y  cien  indios  chiricahuas  de  los  llamados  mansos,  pasaron  por  Na- 
cosari y  á  su  paso  hicieron  fuego  sobre  el  f^anado  que  encontraron,  sin  ser  con- 
tenidos por  sus  jefes  americanos;  que  después  do  un  rato  el  que  habla  fué  á  re* 
conocer  el  campo,  á  fin  de  conocer  las  depredaciones  hechas,  y  se  encontró  cua- 
tro reses  muertas  y  cuatro  heridas;  dos  de  ellas,  una  herida  y  otra  muerta,  de 
Don  José  María  Torres;  dos  muertas  y  dos  heridas  de  su  hermana  Doña  Apo- 
Ipma  Durazo  de  Langston;  un  novillo  de  dos  ó  tres  años,  herido^  de  Don  Loren- 


ESTADOS  UNIDOS  697 


zo  Torres  y  una  vaca  muerta  de  su  propiedad:  que  no  le  cabe  la  menor  duda 
de  que  los  tales  indios  hicieron  esas  depredaciones,  pues  que  todos  los  vieron. 
Que  la  fuerza  americana,  salió  de  Nacosari  tomando  el  camino  para  Ba- 
cadehuache.  Que  es  cuanto  sabe,  le  consta  j  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué 
su  declaración,  en  ella  se  ratificó  y  no  firmó  por  no  saber. 

Doy  fó. — (Firmado). — Joaquín  Mange, — Asistencia. — (Firmado). — Luis 
Arce» — Asistencia. — (Firmado). — F,  Moreno  Terán, 

En  seguida,  previa  citación  que  se  le  hizo,  presente  en  el  Juzgado  el  ciu- 
dadano José  María  Torres,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  lla- 
marse como  queda  escrito,  de  treinta  y  ocho  años  de  edad,  viudo,  empleado,  na- 
tural del  Estado  de  Sinaloa  y  vecino  de  este  lugar,  con  habitación  en  la  ca- 
lle de  la  Plaza.  Examinado  conforme  á  la  cita  que  le  resulta  en  la  comunica- 
ción del  Comisario  de  la  Policía  de  Nacosari,  leida  que  le  fué,  dijo:  que  es  cierta; 
que  el  dia  veintiuno  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  recibió  aviso  el  Co- 
misario de  la  Pc»licfa  de  Nacosari,  de  que  el  diez  y  siete  del  mismo  habia  pasado 
por  aquel  Real  una  partida  de  fuerza  americana  al  mando  del  Capitán  Emmet 
Crawford,  compuesta  de  cuarenta  arrieros  americanos  y  cien  indios  chirícahuas, 
y  que  á  su  paso  hicieron  fuego  sobre  el  ganado  que  encontraron,  resultando 
cuatro  reses  muertas  y  cuatro  heridas;  una  muerta  y  una  herida  mortalmente, 
de  la  propiedad  del  que  declara;  dos  muertas  y  dos  heridas,  de  la  propiedad  de 
Doña  Apolonia  Durazo  de  Langston;  un  novillo  de  dos  á  tres  años,  de  su  her- 
mano Lorenzo  Torres  y  otra  muerta,  de  Don  Trinidad  Durazo;  que  inmediata- 
mente que  recibió  el  referido  aviso,  se  puso  en  camino  para  Nacosari,  á  donde 
llegó  el  dia  siguiente  veintidós,  y  todavía  vio  las  reses  expresadas  muertas  y 
heridas:  que  allí  pidió  informes  sobre  estas  depredaciones,  y  que  Don  Trinidad 
Durazo,  Don  Manuel  Pereida  y  su  hijo  José  Jesús  y  el  Comisario  le  dijeron 
haber  visto  á  los  indios  cuando  les  tiraron  á  las  mencionadas  reses.  Que  es 
cuanto  sabe,  le  consta  y  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  en 
ella  se  ratificó  y  firmó. 

Doy  fé. — (Firmado). — J,  María  Torres, — (Firmado). — Joaquín  Monye. — 
Asistencia.  —  (Firmado). — Luís  Arce, — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno 
Terán, 


En  la  misma  focha,  se  hace  constar  que  habiendo  citado  al  Señor  Lorenzo 
Torres  y  á  la  Señora  Durazo  de  Langston,  este  Juzgado  tuvo  informes  de  que 

8S 
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las  personas  expresadas  se  encontraban  fuera  del  Distrito,  por  cuya  razón  no 
de  les  tomó  su  declaración. 

Lo  anoto. — (Firmado). — Monge. 

Moctezuma,  Marzo  veinticuatro  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. — Sien- 
do indispensable  para  la  mejor  práctica  de  esta  averiguación,  la  intervención 
en  ella,  de  una  manera  directa,  del  presente  Juez,  pase  el  personal  del  Juzgado, 
acompañado  de  los  de  su  asistencia,  á  los  pueblos  de  Guasabas  y  Granados, 
por  ser  estos  los  mas  agraviados  y  cercanos  á  los  puntos  donde  los  apaches 
mansos  cometieron  sus  depredaciones,  y  en  ellos  háganse  las  citaciones  que  re- 
sulten. Así  el  Juez  de  1  ^  instancia  que  suscribe  lo  decretó,  mandó  y  firmo 
por  ante  los  testigos  de  su  asistencia. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Monge. — Asistencia. — (Firmado).  — Luts 
Arce, — Asistencia, — (Firmado). — F,  Moreno  Terán. 

En  la  misma  fecha  se  cumplió  lo  mandado.— (Firmado). — Monge, — ^Asis- 
tencia.— (Firmado). — Luis  Arce, 

m 

Guasabas,  Marzo  veinticinco  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. — Estando 
expresado  en  la  comunicación  que  el  Presidente  Municipal  de  este  pueblo  re- 
mitió en  veinticinco  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  al  Prefecto  del  Dis- 
trito, la  que  corre  agregada  en  autos,  que  los  apaches  mansos,  en  número  de  cien, 
que  con  cuarenta  arrieros  formaban  la  fuerza  americana  al  mando  del  Capitán 
Emmet  Crawford,  se  acamparon  el  dia  veintiuno  del  mismo  Diciembre  en  el 
rancho  de  Eacadehuache  y  que  allí  mataron  algunas  reses  de  la  propiedad  de 
los  Señores  Woodward  y  Venancio  Durazo,  y  que  salidos  de  aquel  rancho  el 
veintidós,  llegaron  el  mismo  dia  á  Güovérache,  el  que  dista  seis  leguas  de  aquel, 
donde  nuevamente  se  acamparon,  y  en  las  lalx)res  de  ese  punto,  pertenecientes 
á  Don  Catarino  Grijalva,  á  Manuel  Franco,  á  Cecilio  Leyva  y  á  Pedro  Mon- 
toya,  y  aún  en  el  mismo  pueblo  cometieron  sus  depredaciones  y  escándalos, 
cítese  á  los  referidos  dueños,  así  como  al  policía  del  lugar,  Eulogio  Peralta,  pa- 
ra que  expresen  aquellos  los  perjuicios  que  recibieron  y  éste  último  los  escán* 
dalos  y  desórdenes  cometidos  por  los  tantas  veces  repetidos  indios  mansos.  Así 
el  Juez  de  1  ^  instancia  que  suscribe  lo  decretó,  mandó  y  firmó  por  ante  los 
de  su  asistencia. 

Dey  fé. — (Firmado). — Joaquín  Monge. — Asistencia. — (Firmado). — Lui* 
Arce. — Asistencia.  -(Firmado). — F.  Moreno  Terán. 
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En  la  misma  fecha  se  hicieron  las  citaciones  á  que  se  refiere  el  auto  an- 
terior 

Coiiste. — ( Firmexlo. ) — Afonge. 

En  veintiséis  del  mismo,  previa  cita  que  se  libró,  presente  en  el  Juz- 
gado el  ciudadano  americano  Jorge  F.  Woodward,  bajo  la  protesta  legal  con- 
testó á  sus  generales :  llamarse  como  queda  escrito,  de  veintisiete  años  de 
eda.I,  casado,  criador,  natural  del  Estado  de  California,  vecino  de  Bacadehua- 
che.  Examinado  al  tenor  de  la  cita  que  le  resulta  en  la  comunicación  del 
Presidente  Municipal  de  este  pueblo,  dijo:  que  el  dia  veintiuno  de  Diciembre 
del  afio  próximo  pasado,  como  á  las  siete  de  la  mañana,  estando  el  que  de- 
clara en  el  rancho  de  Bacadehuache,  de  esta  jurisdicción,  del  que  es  accio- 
nista, llegó  al  mismo  una  partida  de  fuerza  americana  al  mando  del  Capitán 
Emmet  Orawford,  compuesta  de  cosa  de  cuarenta  arrieros  americanos,  algu- 
nos oficiales  y  cien  indios  chiricahuas  llamados  apaches  mansos;  que  allí  se 
acamparon  hasta  el  dia  veintidós  siguiente,  y  que  durante  su  permanencia 
salieron  al  campo  diversas  partidas  de  indios;  pero  que  el  que  depone  no  pu- 
do percibir  desde  luego  las  depredaciones  que  cometían,  pues  estando  solo  en 
el  rancho  con  su  familia,  no  podía  abandonar  á  ésta  para  atender  á  aquellos; 
que  al  dia  siguiente  de  haberse  acampado,  que  salieron,  pasó  á  reconocer  su 
campo  y  se  encontró  en  él  algunos  pedazos  frescos  de  cuero  de  res;  que  al  ver 
esto  mandó  ensillar  los  caballos  á  sus  vaqueros  con  objeto  de  practicar  un  re- 
conocimiento en  las  inmediaciones  del  rancho;  que  así  lo  hizo,  y  que  él,  Cesáreo 
Cortés  y  Manuel  Vázquez  encontraron  en  el  campo  y  en  la  misma  huella 
por  donde  iban  los  repetidos  indios  mansos,  trece  reses  muertas  recientemen- 
te, estando  dos  tapadcus  con  zacate;  que  de  estas  reses,  nueve  eran  de  la  pro- 
piedad de  Don  Venancio  Durazo,  principal  accionista  del  expresado  rancho 
de  Bacadehuache,  una  del  que  habla,  otra  de  Don  Fadrique  Arvizu,  otra  de  Don 
Julián  Moreno,  y  la  otra  restante  de  Don  Jesús  Timbres;  que  todas  estas  reses 
eran  de  cuatro  á  siete  años  de  edad  y  que  estaban  bien  gordas;  que  el  que  lleva 
la  voz  está  informado  por  los  ciudadanos  Antonio  é  Ignacio  Robles,  Anto- 
nio Enriquez  y  Toribio  Coronado,  vaqueros  de  Don  Venancio  Durazo,  de  que  es 
más  crecido  el  número  de  reses  que  mataron  los  indios  mansos,  pero  que  el  que 
expone  y  sus  vaqueros  solo  vieron  las  trece  de  que  hace  referencia,  muertas  to- 
das á  balazos;  que  la  referida  fuerza  americana  venia  de  Nacosari  y  que  venia 
con  gran  desorden,  pues  como  una  hora  antes  de  llegar  al  rancho,  oyeron  él  y 
los  demás  que  allí  viven,  mas  de  cien  tiros  (jue  por  el  camino  venia  disparando; 
que  según  pudo  ver,  traia  dicha  fuerza  bastantes  provisiones  para  su  manuten- 
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cion,  por  lo  que  es  indudable  que  los  referidos  indios  mansos  cometen  sus 
depredaciones,  no  por  necesidad,  sino  por  su  natural  inclinación  á  la  destruc- 
ción, y  que  estas  depredaciones  y  desórdenes  son  consentidos  por  sus  Jefes  por 
no  poderlo  evitar  en  manera  alguna;  y  iirmó  agregando  que  de  Bacadehuache 
salieron  los  americanos  con  los  indios  rumbo  á  Güevérache.  Que  es  cuanto  tie- 
ne que  decir  y  le  consta  sobre  el  particular.  Leida  que  le  fué  su  declaración, 
en  ella  se  ratificó  y  firmó. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Monge, — (Firmado). — George  Woodtoard. 
— Asistencia.-  ^Firmado). — Luis  Arce, — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno 
Terán. 


En  seguida,  previa  cita  que  se  libró,  presente  en  el  Juzgado  el  ciudadano 
Venancio  Durazo,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  llamarse  co- 
mo queda  escrito,  de  cuarenta  y  un  años  de  edad,  casado,  criador,  natural  y 
vecino  de  Granados.  Examinado  en  forma,  dijo:  que  está  informado  por  el  ma- 
yordomo Antonio  Enriquez,  que  cuida  sus  bienes  en  el  rancho  de  Bacadehua- 
che,  de  que  el  dia  veintiuno  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  como  á  Iba 
siete  de  la  mañana,  llegó  al  rancho  mencionado  una  partida  de  fuerza  america- 
na, que  por  la  vía  de  Nacosari  venia  del  territorio  americano  al  mando  del 
Capitán  Emmet  Grawf  ord,  compuesta  de  unos  cuarenta  arrieros  y  cien  apaches 
mansos  chiricahuas;  que  allí  se  acampó  ese  dia,  y  que  en  el  mismo  salieron  al 
campo  algunas  partidas  de  indios  y  mataron  á  balazos  algunas  reses:  nueve  de 
la  propiedad  del  que  declara,  una  del  americano  Jorge  Woodward,  otra  de  Don 
Fadrique  Arbizu,  otra  de  Don  Julián  Moreno  y  otra  de  Doña  Jesús  Timbres; 
que  el  que  habla  no  las  ha  visto  por  no  haber  salido  en  esos  dias  al  campo;  pero 
que  tanto  por  el  dicho  de  su  mayordomo,  cuanto  por  ser  público  y  notorio 
en  este  pueblo  y  en  el  de  Granados  (su  residencia),  está  cierto  de  esas  de- 
predaciones; que  además  fué  informado  de  que  esa  partida  de  fuerza  permaneció 
acampada  en  Bacadehuache  hasta  el  dia  veintidós  en  la  mañana  que  salió 
rumbo  á  Güevérache.    Que  es  cuanto  sabe  sobre  las  depredaciones  de  los  expre- 
sados indios  mansos  en  el  citado  Bacadehuache.    Leida  que  le  fué  su  declara- 
ción, en  ella  se  ratificó  y  firmó. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Monge, — ALsistencia. — (Firmado). — Luis 
Arce. — Asistencia./ — (Firmado). — F,  Moreno  Terán, 

En  la  misma  fecha,  previa  cita  que  se  libró,  presente  en  el  Juzgado  la 
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•Sefiora  Dofia  Jesús  Timbres,  bajo  la  protesta  de  ley  contestó  á  sus  generales: 
llainarse  como  queda  dicho,  de  treinta  y  nueve  afios  de  edad,  viuda,  natural  y 
vecina  de  Granados,  accidentalmente  en  este  lugar.  Examinada  conforme  á  las 
citas  que  le  resultan  en  las  declaraciones  de  Don  Venancio  Durazo  y  Jorge 
Woodward,  leidas  que  le  fueron  en  la  parte  conducente,  dijo:  que  está  infor- 
mada por  Don  Toribio  Coronado  de  que  el  dia  veintiuno  de  Diciembre  del  afio 
próximo  pasado,  una  partida  de  fuerza  americana,  por  la  vía  de  Nacosari,  pe- 
netró á  Bacadehuache  y  se  acampó  alli  el  dia  veintiuno  citado,  y  que  esta  fuer- 
za se  componia  de  cuarenta  arrieros  americanos,  cuatro  oficiales  y  cien  indios 
chiñcahuas  al  mando  del  Capitán  Crawford;  que  estos  indios,  en  diversas  par- 
tidas, salieron  al  campo  á  cometer  sus  depredaciones,  habiendo  matado  trece 
reses:  nueve  de  la  propiedad  del  Señor  Durazo,  una  de  la  que  declara  y  una  de 
cada  uno  de  los  Señores  Arvizu,  Moreno  y  Woodward;  que  al  dia  siguiente, 
veintidós  en  la  mañana,  salieron  los  indios  de  Bacadehuache,  rumbo  á  Güevé- 
rache,  donde  se  acamparon  nuevamente.  Que  es  cuanto  tiene  que  decir.  Leida 
que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ratificó  y  no  firmó  porque  dijo  no  sal)er 
agregando  que  quiere  que  le  paguen  su  novillo,  así  como  una  vaca  que  le  mata- 
ron los  mismos  indios  mansos  al  pasar  por  el  pueblo  de  Granados. 

Doy  fé.— (Firmado).— Jba^i¿tn  Monge, — «Asistencia. — (Firmado). — Lux» 
Arce. — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán. 

En  veintiséis  del  mismo,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juzga- 
do el  ciudadano  Ignacio  Robles,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales: 
llamarse  como  queda  dicho,  de  treinta  y  seis  años  de  edad,  casado,  vaquero,  na- 
tural de  Naoosari  y  vecino  de  este  lugar.  Examinado  al  tenor  de  la  cita  que-le 
resulta  en  la  declaración  del  americano  Woodward,  leida  que  le  fué  en  la  parte 
conducente,  dijo:  que  es  cierto  que  el  dia  veintiuno  de  Diciembre  del  afio  próxi- 
mo pasado  y  por  la  vía  de  Nacosari,  del  territorio  americano  llegó  á  Bacade- 
huache una  partida  de  fuerza  americana  al  mando  del  Capitán  Emmet  Craw- 
ford, compuesta  de  cuarenta  arrieros,  cuatro  oficiales  y  cien  indios  chiricahuas 
de  los  llamados  mansos,  y  que  ese  dia  allí  se  acampó,  entrando  en  desorden 
completo,  saliendo  al  campo  los  indios  en  diversas  partidas;  que  por  lo  pronto 
no  se  pudo  notar  que  cometieran  depredaciones;  pero  que  al  dia  siguiente,  vein- 
tidós en  la  mañana,  que  se  levantaron  los  indios  y  los  americanos  y  que  salieron 
rumbo  á  Güevérache,  el  que  declara,  acompañado  de  Don  Toribio  Coronado  y 
de  Don  Antonio  Enriquez,  salió  del  rancho  con  objeto  de  hacer  un  recono- 
cimiento en  sus  inmediaciones,  y  encontraron  diez  y  nueve  reses  que  los  indios 
acababan  de  matar  á  balazos,  siendo  de  la  propiedad  de  Don  Venancio  Durazo, 
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quinoe;  de  Don  Jorge  Woodward,  una;  de  Don  Fadríque  Arvisu,  otra;  de  Dofla 
Jesús  Timbres  otra,  y  de  Don  Julián  Moreno  la  otra.  Que  no  oabe  duda  de  que 
los  apaches  mansos  cometieron  estas  depredaciones,  pues  se  oyeron  los  balaios 
y  se  vieron  los  movimientos  que  haoian  y  sus  huellas,  y  otras  muchas  circuna- 
tancias  que  corroboran  los  hechos;  que  de  las  reses  muertas  solo  dos  carnearon 
y  las  demás  las  dejaron  intactas,  tapando  las  primeras  con  zacate;  que  estas  re- 
ses nadie  las  aprovechó,  sino  que  en  el  campo  se  perdieron  y  que  estaban  bien 
gordas  y  tenian  de  cuatro  á  siete  afios  de  edad.  Que  es  cuanto  sabe,  le  consta  y 
tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  aÜrmó  y  ratificó,  no 
firmando  por  no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado). — Jociquin  Jlíange, — Asistenciflk — (Firmado). — Luis 
Arce. — Asistencia. — (Firmado). — F,  Moreno  Terán, 

En  seguida,  presente  en  el  Juzgado  el  ciudadano  Cesáreo  Oortós,  previa  la 
protesta  de  ley  contestó  á  sus  generales:  llamarse  como  queda  dicho,  de  cu^ 
renta  afios  de  edad,  casado,  vaquero,  natural  y  vecino  de  esto  pueblo.  Exuni* 
nado  al  tenor  de  la  cita  que  le  resulta  en  la  declaración  del  americano  Seflor 
Woodward,  leida  que  le  fué  en  la  parte  conducente,  dijo:  que  es  cierta;  que  en 
la  mañana  del  dia  veintiuno  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  estando  el 
que  lleva  la  voz  en  el  rancho  de  Bacadehuache,  penetró  del  territorio  america- 
no, por  la  vfa  de  Nacosari,  una  partida  de  fuerza  americana  al  mando  del  Capi- 
tán Emmet  Crawford,  compuesta  de  cuarenta  arrieros,  cuatro  oficiales  y  cien 
indios  chirícahuas  y  ^Sierra  Blancati,  y  como  á  una  legua  antes  de  llegar  al  men- 
cionado rancho,  se  oyeron  más  de  cien  balazos  que  disparaban  los  indios  por  el 
camino;  que  llegaron  en  completo  desorden,  se  acamparon  allí  y  después  de  un 
rato  salieron  al  campo  diversas  partidas  de  indios;  que  por  lo  pronto  no  se  notó 
que  hicieran  depredaciones,  pero  que  al  dia  siguiente,  veintidós,  que  levantaron 
su  campo  y  salieron  rumbo  á  Güevi^rache,  el  que  habla,  acompañado  del  ame- 
ricano Woodward  y  de  Manuel  Vázquez,  ensillaron  sus  bestias  y  pasaron  á  hacer 
un  reconocimiento  en  las  inmediaciones  del  rancho,  y  se  encontraron  trece  reses 
que  los  indios  mataron  á  balazos,  siendo  éstas:  nueve  de  la  propiedad  de  Don 
Venancio  Durazo,  una  de  Don  Fadríque  Arvizu,  otra  de  Dofia  Jesús  Timbres, 
otra  de  Don  Julián  Moreno  y  la  otra  del  Señor  Woodward;  que  asegura  que  los 
mencionados  indios  mataron  esas  reses,  pues  además  de  que  se  oyeron  los  tiros, 
se  conocía  por  sus  nuellas  y  movimientos;  que  el  que  declara  efttá  informa- 
do  de  que  las  reses  que  se  mataron,  son  en  su  totalidad  diez  y  nueve,  pero 
que  como  d^jo  antes,  solo  vio  trece;  que  estas  reses  e«tftban  gordas  y  gmiv 
des,  como  de  cuatro  años  arríba^  y  que  nadie  la«  aprovechó}  sino  dos  camaadai 
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por  los  indios  que  taparon  con  zacate;  que  las  rases  en  la  plaza  se  venden  á  vein- 
te pesos  cada  una,  y  que  las  que  aquí  se  mencionan,  por  el  estado  en  que  esta- 
ban, valian  más  que  menos.  Que  esto  es  cuanto  sabe,  le  consta  y  tiene  que  de- 
cir. Leida  que  le  fué  su  declaración,  dijo  ser  la  misma,  en  la  que  se  ratificó  7 
no  firmó  porque  expresó  no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Monge. — Asistencia. — (Firmado). — Lux» 
Arce, — Asistencia. — (Firmado). — F,  Jlíareno  Terán, 


Acto  continuo,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  local  del  Juzga- 
do el  ciudadano  Antonio  Enriquez,  bajo  la  protesta  de  ley  contestó  á  sus  ge- 
nerales: llamarse  como  queda  escrito,  de  cuarenta  y  dos  años  de  edad,  casado, 
vaquero,  natural  de  Bacerac  y  vecino  de  Granados,  accidentalmente  en  este  lu- 
gar. Examinado  al  tenor  de  las  citas  que  le  resultan  en  las  declaraciones  ante- 
riores, leidas  que  le  fueron  en  lo  conducente,  dijo:  que  el  dia  veintiuno  de  Di- 
ciembre, como  á  las  siete  de  la  mañana,  estando  el  que  declara  en  el  rancho  de 
Bacadehuache  y  por  el  camino  de  Nacosari,  se  oyeron  más  de  cien  balazos;  que 
á  poco  vio  que  llegaba  al  citado  rancho,  en  completo  desorden,  una  partida  de 
fuerza  americana  al  mando  de  un  Señor  Orawford,  compuesta  de  cuarenta  ar- 
rieros, cuatro  oficiales  y  cien  indios  chiricahuas  y  ••  Sierra  Blancas ;  que  ésta, 
por  la  vía  de  Nacosari,  venia  de  territorio  americano;  que  allf  se  acampó  y  que 
al  cabo  dé  un  rato  empezaron  á  salir  al  campo  diversas  partidas  de  indios  solos; 
que  se  oyeron  varios  balazos;  que  el  que  habla  salió  al  monte  á  ver  lo  que  suce- 
dia  y  á  poco  andar  volvió  á  oir  tiros  de  rifle  y  se  encontró  á  un  indio  lleno  de 
manteca,  y  al  preguntarle  á  éste  qué  hacia,  le  dijo:  i'nada,ii  y  á  tiempo  salie- 
ron seis  indios  más;  que  el  que  depone  volvió  al  rancho,  y  al  dia  siguiente,  vein- 
tidós, que  levantaron  el  campo  los  indios  y  los  americanos  y  se  vinieron  rumbo 
á  Güevérache,  salió  él  al  campo  acompañado  de  los  vaqueros  Ignacio  Robles  y 
Toríbio  Coronado,  y  reconociendo  las  inmediaciones  del  rancho,  se  encontraron 
diez  y  nueve  reses  muertas,  siendo  quince  de  la  propiedad  de  Don  Venancio 
Durazo,  una  de  Don  Fadrique  Arvizu,  una  de  Doña  Jesús  Timbres,  una  de  Don 
Julián  Moreno  y  la  otra  del  americano  Jorge  Woodward;  que  estas  reses  está 
cierto  de  que  los  indios  las  mataron,  pues  que  además  de  haberlos  visto,  las  hue- 
llas de  éstos  y  sus  movimientos  k>  daban  á  conocer;  que  de  las  referidas  reses 
solo  dos  carnearon  y  aprovecharon,  tapándolas  en  seguida  con  zacate,  y  que  el 
resto  que  dejaron  enteras  en  el  campo,  se  perdieron  allí;  que  las  reses  eran 
grandes,  como  de  cuatro  años  arriba  y  que  estaban  gordas,  pudiendo  valer 
más  de  veinte  pesos  oada  una.  Quc)  es  cuanto  sabe,  le  consta  y  tiene  ^^  decir' 
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Leída  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ratificó  y  no  firmó  porque  dijo  no 
saber. 

Doy  fé. —(Firmado). — Joaquín  Monge, —  Asistencia. — (Firmado). — Luís 
Arce. — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán. 


En  seguida,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juzgado  el  ciudada- 
no Toribio  Coronado,  bajo  la  protesta  de  ley  contestó  á  sus  generales:  llamar- 
se como  queda  escrito,  de  cincuenta  y  un  afios  de  edad,  casado,  vaquero,  natu- 
ral de  Sahuaripa  y  vecino  de  Granados,  accidentalmente  en  este  lugar.  Exa- 
minado conforme  á  las  citas  que  le  resultan  en  las  declaraciones  anteriores, 
leidas  que  le  fueron,  dijo:  que  el  dia  veintiuno  de  Diciembre  del  afio  próximo 
pasado,  como  á  las  siete  de  la  mañana,  estando  el  que  declara  en  el  rancho  de 
Bacadehuache,  oyó  que  en  el  camino  que  viene  de  Nacosari  se  disparaban  más 
de  cien  tiros;  que  á  poco  vio  llegar  en  completo  desorden  una  partida  de  fuerza 
americana  al  mando  de  un  Seftor  Crawford,  compuesta  de  cuarenta  arrieros, 
cuatro  oficiales  y  cien  indios  chiricahuas  y  n Sierra  Blanca; n  que  llegó  al  citcuio 
rancho  y  allí  se  acampó,  saliendo  al  cabo  de  un  rato  diversas  partidas  de  indios 
solos  al  campo;  que  á  poco  se  oyeron  algunos  balazos  y  Antonio  Enriquez  salió 
á  ver  lo  que  sucedía;  que  volvió  y  le  dijo  al  que  habla  que  los  indios  andaban 
matando  el  ganado;  que  al  dia  siguiente,  veintidós,  la  fuerza  levantó  su  campo 
y  tomó  el  camino  de  Güevérache;  que  inmediatamente  él,  Antonio  i^nriquez  é 
Ignacio  Robles  ensillaron  sus  caballos  y  fueron  á  reconocer  las  inmediaciones 
del  campo,  encontrándose  diez  y  nueve  reses  que  los  indios  acababan  de  matar 
á  balazos,  siendo  éstas:  quince  de  Don  Venancio  Durazo,  una  del  amerícano 
Woodward,  una  de  Doña  Jesús  Timbres,  una  de  Don  Fadrique  Arvizu  y  otra 
de  Don  Julián  Moreno;  que  al  que  depone  no  le  cabe  la  menor  duda  de  que  loa 
indios  mansos  cometieron  esas  depredaciones,  pues  oyó  los  balazos  y  siguió  las 
huellas  y  vio  sus  movimientos  todos,  que  tienden  á  comprobar  el  hecho;  que 
todas  las  reses  eran  grandes  y  gordas  y  que  valdrían  lo  menos  veinte  pesos  ca- 
da una.  Que  es  cuanto  sabe,  le  consta  y  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  de- 
claración, en  ella  se  ratificó  y  no  firmó  porque  expresó  no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado). — Jociquin  Monge. — Asistencia. — (Firmado). — Luis 
Arce, — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán. 


En  la  misma  fecha,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juzgado  el 
ciudadano  Catarino  Gríjalva,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales: 
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llamarse  como  queda  escrito,  de  cuarenta  y  ocho  años  de  edad,  casado,  labrador, 
natural  y  vecino  de  este  pueblo. 

Examinado  en  forma,  dijo:  que  el  dia  veintiuno  de  Diciembre  del  afio  próxi- 
mo pasado,  como  á  las  once  de  la  mañana,  llegó  á  Güevérache  una  partida  de 
fuerza  americana  al  mando  del  Capitán  Emmet  Crawford,  compuesta  de  cua- 
renta arrieros,  cuatro  oficiales  y  cien  indios  chirícahuas  y  "Sierra  Blanca;''  que 
penetró  á  su  labor  y  dentro  de  ella  se  acampó  sin  pedir  su  consentimiento,  ni  al 
que  habla  ni  á  ]a  autoridad;  que  la  mencionada  labor  estaba  sembrada  de  maiz 
y  qno  sin  más  se  mandó  soltar  á  las  bestias  que  tenia  la  expresada  fuerza,  las 
que  se  comieron  toda  la  siembra;  que  como  dijo  antes,  el  veintiuno  se  acampó, 
y  en  la  tarde  de  ese  mismo  dia,  el  que  depone  se  acercó  al  Capitán  Crawford  y 
le  dijo  que  con  qué  permiso  se  habia  metido  á  su  labor  y  se  le  destruia  su  siem- 
bra; que  el  Capitán,  que  entendía  poco  ó  nada  el  castellano,  no  le  contestó; 
que  entonces  el  que  habla  vio  al  intérprete  del  Capitán,  que  lo  era  un  tal  Con- 
cepción, y  le  dijo  lo  mismo,  agregando  que  ya  que  le  cogían  su  siembra  no  le 
quemaran  las  cercas;  que  entonces  el  intérprete  se  lo  dijo  al  Capitán  y  dio  or- 
den éste  k  los  indios  de  que  no  destruyeran  la  cerca,  pero  que  á  pesar  de  estas 
órdenes,  nada  se  logró,  quedando  las  cercas  destruidas  y  la  siembra  acabada  en 
los  cuatro  dias  que  allí  permanecieron;  que  durante  esa  estación,  también  se  in- 
trodujeron en  otras  labores  cercanas,  y  en  la  de  Don  Manuel  Franco  robaron 
como  mil  matas  de  cañas  los  referidos  indios  mansos,  y  que  de  todas  estas  de- 
predaciones se  le  dio  parte  al  Capitán,  pero  que  ningunas  providencias  tomaron 
para  evitarlas;  que  el  dia  25  de  Diciembre  levantaron  su  campo  de  la  labor  de 
Güevérache  y  pasaron  por  Guasabas,  rumbo  á  Granados;  que  el  que  habla  vino 
á  alcanzar  al  Capitán  para  reclamarle  de  nuevo,  y  éste,  por  medio  de  su  intér- 
prete, le  dijo  que  á  la  vuelta  le  pagaría  todos  los  perjuicios  que  le  causaron  y 
aún  le  regalaría  algo  más,  pero  que  hasta  hoy  nada  se  le  ha  pagado,  siendo  sus 
perjuicios  por  lo  menos  cien  pesos.  Que  es  cuanto  tiene  que  decir  y  le  consta. 
Leida  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ratifícój  y  no  fírmó  porque  expresó 
no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Monge, — Asistencia. — (Firmado).  — LuÍ9 
Arce, — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán, 

En  la  misma  fecha,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juzgado  el 
ciudadano  Cecilio  Leyva,  bajo  la  protesta  de  ley  contestó  á  sus  generales:  lla- 
marse como  queda  dicho,  de  cuarenta  y  seis  años  de  edad,  casado,  labrador,  na- 
tural y  vecino  de  este  pueblo.  Examinado  al  tenor  de  la  cita  que  le  resulta  en 
la  comunicación  del  Presidente  Municipal  de  este  lugar,  leida  que  le  fué  en  lo 
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conducente,  dijo:  que  el  día  veintiuno  de  Diciembre  del  afio  próximo  pasado» 
como  á  las  once  de  la  mañana,  una  partida  de  fuerza  americana  al  mando  del 
Capitán  Emmet  Crawford,  compuesta  de  unos  cuarenta  arrieros  y  además  cua- 
tro oficiales  americanos  y  cien  indios  chiricahuas  y  >'Sierra  Blanca,»  llegó  á 
Güevérache  y  se  acampó  dentro  de  una  labor  del  Señor  Catarino  Grijalva;  que 
poco  después  de  haberse  acampado,  empezaron  á  salir  algunas  partidas  de  in- 
dios solos  á  robar  en  otras  labores,  entre  ellas  una  del  que  habla  y  otra  de 
Francisco  Leiva;  que  á  Grijalva  le  destruyeron  toda  la  cerca  de  su  labor  para 
hacer  leña  y  dieron  de  pastura  toda  su  siembra  á  las  bestias  que  traian,  la  que 
también  quedó  destruida;  que  en  la  labor  del  que  depone  robaron  los  indios 
ochocientas  matas  de  caña  por  valor  de  treinta  y  cinco  pesos;  que  la  expresada 
fuerza  estuvo  acampada  en  Güevérache  hasta  el  veinticinco  del  mismo  mes,  y 
durante  este  tiempo  cometieron  allí  sus  depredaciones;  que  además,  como  el 
citado  punto  de  Güevérache  está  como  á  una  milla  de  este  pueblo,  todo  el  dia 
entraban  á  él  los  indios  mansos  solos,  en  pequeños  grupos,  y  que  una  noche,  la 
del  veintitrés,  en  el  mismo  pueblo,  se  embriagaron  dos  indios  de  uno  de  esos 
grupos  y  empezaron  á  cometer  escándalos  y  desórdenes,  al  grado  de  no  poder 
ser  contenidos  por  el  policía,  sino  que  hubo  necesidad  de  recurrir  al  Jefe  de  la 
Gendarmería  Fiscal,  £milio  Kosterlitzky,  que  accidentalmente  se  encontraba 
en  el  pueblo,  para  que  diera  auxilio  al  policio  y  á  los  vecinos;  que  el  expresado 
Kosterlitzky  con  cuatro  soldados  y  el  policía,  al  ir  á  restablecer  el  orden,  fue- 
ron agredidos  por  los  indios  con  piedras  y  palos,  y  uno  de  los  mismos  indios 
con  un  puñal;  que  entonces  el  mismo  Kosterlitzky  mandó  hacerles  fue^,  hi- 
riendo á  uno  y  capturando  á  otro,  el  cual  fué  entregado  á  la  autoridad  del  lu- 
gar; que  esa  misma  noche  del  veintitrés,  como  el  Capitán  Crawford  tuviese  co- 
nocimiento de  estos  desórdenes  y  escándalos  de  los  indios,  mandó  al  Teniente 
Maus  á  pedir  el  indio  retenido  por  la  autoridad,  el  cual  fué  entregado  penán- 
dolo en  cinco  pesos  de  multa,  que  no  se  pagaron  sino  hasta  hace  poco  menos  de 
un  mes,  por  un  americano  que  pasó  por  este  mismo  pueblo  con  objeto  de  exhu- 
mar el  cadáver  del  Capitán  Crawford.  Que  es  cuanto  sabe,  le  consta  y  tiene 
que  decir.  Y  firmó  agregando  que  la  fuerza  americana  levantó  su  campo  de 
Güevérache  el  25  del  propio  mes  de  Diciembre  y  tomó  rumbo  á  Granados.  Leí- 
da que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ratificó. 

Doy  fé. —  (Firmado). — Joaquín  Monge, —  (Firmado). -^Cecí/fo  Leyva. — 
Asistencia. — (Firmado).  —  Luía  Arce, — Asistencia. — (Firmado). — F,  Moreno 
Terdn. 

En  seguida,  presente  en  el  Juzgado  el  ciudadano  Eulogio  Peralta,  b%jo  la 
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protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  llamarse  como  queda  dicho,  de  treinta 
7  dos  afiM  de  edad,  casado,  policía,  natural  y  vecino  de  este  pueblo.  Examina- 
do al  tenor  de  la  cita  que  le  resulta  en  la  comunicación  del  Presidente  Munici- 
pal y  en  las  declaraciones  anteriores,  leidas  que  le  fueron  en  lo  conducente,  dijo: 
que  el  dia  23  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  como  á  las  siete  de  la  no- 
che, andaban  en  este  pueblo  algunas  partidas  de  indios  mansos,  algo  ebrios,  y 
que  una  de  ellas  comenzó  á  hacer  escándalos  y  á  cometer  desórdenes,  por  lo  que 
el  que  habla  se  vio  en  el  caso  de  contenerlos,  lo  que  no  pudo  lograr  por  haberse 
mostrado  rebeldes  los  citados  indios;  que  entonces  ocurrió  al  Presidente  Muni- 
oipal  y  le  comunicó  lo  que  sucedía,  y  éste  ocurrió  á  pedir  auxilio  á  un  Sefíor 
Kosterlitzki,  quien  con  cuatro  de  sus  soldados  y  el  que  declara  fué  k  contener 
á  los  indios;  que  éstos  se  le  vinieron  encima,  y  que  entonces  Kosterlitzky  hizo 
fuego  sobre  ellos  é  hirió  á  uno  y  capturó  á  otro,  el  cual  fué  puesto  en  manos  de 
la  autoridad  del  pueblo;  que  los  indios,  con  una  partida  de  fuerza  americana, 
estaban  acampados  en  Güevérache,  de  donde  diariamente  bajaban  al  pueblo  y  se 
embriagaban  cometiendo  escándalos;  que  el  dia  veinticinco  en  la  maftana  pasó 
por  este  pueblo  rumbo  al  de  Granados,  toda  la  fuerza  del  capitán  Crawford  que 
traia  los  indios.  Que  es  cuanto  sabe,  le  consta  y  tiene  qué  decir.  Leida  que  le 
fué  su  declaración,  en  ella  se  ratificó  y  firmó. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Mmige. — (Firmado.) — Eulogio  Peralta, — 
Asistencia. — ( Firmado ) .  —  Luis  A  rce, — Asistencia. — (Firmado). — F,  Moreno 
Taran, 


Acto  continuo,  presente  en  el  Juzgado  el  ciudadano  Francisco  Leyva, 
previa  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  llamarse  como  queda  dicho, 
de  veintisiete  años  de  edad,  soltero,  labrador,  natural  y  vecino  de  este  pueblo. 
Examinado  al  tenor  de  la  cita  que  le  resulta  en  la  declaración  del  ciudadano 
Cecilio  Lcyva,  leida  que  le  fué,  dijo:  que  es  cierta;  que  el  dia  veintiuno  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasado,  como  á  las  once  del  dia,  llegó  á  Güevérache 
una  partida  de  fuerza  americana,  compuesta  de  cuarenta  arrieros,  cuatro  oficia- 
les y  cien  indios  mansos  chiricahuas  y  nSierra  Blancan  al  mando  del  Capitán 
Emmet  Crawford;  que  allí  se  acamparon  en  una  labor  de  Don  Catarino  Grijal- 
va,  quedando  destruidas  sus  cercas  y  siembras  en  los  dias  que  alH  permanecie- 
ron; que  durante  ese  mismo  tiempo  salian  frecuentemente  en  diversas  partidas, 
metiéndose  en  otras  labores  que  también  destrozaron,  entre  ellas  una  del  que 
declara  y  otras  de  los  ciudadanos  Cecilio  Leyva  y  Manuel  Franco;  que  en  la 
labor  del  deponente  destruyeron  los  indios  la  cerca  y  robaron  toda  la  caña  que 
habiá  y  de  la  cuál  calculaba  aproximadamente  algo  más  de  tres  cargaéi  de  pa- 
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ñocha;  que  estas  depredaciones,  que  han  sido  públicas  j  notorias  en  todo  el 
pueblo,  se  hicieron  presentes  al  Capitán,  pero  que  no  se  evitaban,  sin  embargo 
de  haberlo  ofrecido;  que  estuvieron  acampados  en  Güevérache  hasta  el  dia  vein- 
ticinco en  la  mañana  que  p&saron  por  este  pueblo  rumbo  á  Granados;  que  como 
ha  dicho  antes,  le  consta  á  ciencia  cierta  que  los  indios  cometieron  esas  depre- 
daciones sin  ser  contenidos  por  sus  jefes,  puesto  que  aun  en  este  mismo  pueblo, 
la  noche  del  veintitrés,  bajaron  algunos  de  ellos  cometiendo  muchos  desórdenes 
y  escándalos  en  estado  de  embriaguez,  metiéndose  á  las  casas,  especialmente 
donde  habia  mujeres  solas,  y  tomando  de  ellas  lo  que  querían;  y  como  el  polioia 
del  pueblo  no  pudiese  contenerlos,  solicitó  el  auxilio  de  un  Sefior  Emilio  Ros- 
terlitzky,  que  en  el  mismo  pueblo  so  encontraba  con  algunos  soldados  de  la 
Gendarmería  Fiscal,  cuyo  Sefior  Kosterlitzky,  con  cuatro  de  sus  soldados,  al 
quererlos  reducir  al  orden,  se  le  rebelaron  atac&ndolo  á  pedradas  y  uno  de  loa 
indios  con  un  puñal,  no  cesando  este  desorden  sino  hasta  que  mandó  hacer  fuego 
sobre  ellos,  hiriendo  á  uno  y  capturando  á  otro  que  se  puso  en  la  cárcol,  de  La 
cual  salió  á  poco  rato  por  haber  ofrecido  uno  de  sus  jefes,  según  supe,  pagar 
cinco  pesos  de  multa  que  la  autoridad  le  impuso  como  pena.  Que  es  cuanto  sabe 
y  tiene  que  decir  que  le  conste.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ra- 
tificó y  firmó. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Monge. — (Firmado). — Francisco  Leyva, — 
Asistencia. —  (Firmado). —  Luis  Arce. — Asistencia. — (Firmado). —  F,  Moreno 
Terán. 


En  la  misma  fecha,  se  hace  constar  que  no  se  tomaron  sus  declaraciones  á 
los  ciudadanos  Manuel  Franco  y  Pedro  Montoya,  por  no  encontrarse  éstos  en 
el  lugar,  y  asimismo  se  hace  igualmente  constar  que  el  personal  de  este  Juzga- 
do, en  cumplimiento  del  auto  fecha  veintiuno  del  corriente,  pasa  al  pueblo  de 
Granados  con  objeto  de  seguir  estas  informaciones. 

Lo  anoto. 

(Firmado). — Mongt^ 
Granados,  Marzo  veintisiete  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. 

Apareciendo  en  el  parte  que  el  Presidente  Municipal  de  este  lugar  ríndió 
en  veintisiete  de  Diciembre  último  al  Prefecto  del  Distrito,  que  al  pasar  por 
este  lugar  la  fuerza  americana  y  de  indios  al  mando  del  Capitán  Crawford,  man 
dó  al  Juez  de  campo  con  varios  vecinos  á  reconocer  él  camino  que  llevaba»  U 
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brese  citatoria  al  expresado  Juez  para  que  dé  su  declaración  y  manifieste  quié- 
nes fueron  los  vecinos  que  lo  acompañaron  en  el  referido  reconocimiento. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Monge. — Asistencia. — (Firmado). — Luis 
Arce. — Asistencia. — (Firmado). — F,  Moreno  Terán, 

En  la  misma  fecha  se  cumplió  con  lo  mandado.  — ^Conste. 

(Firmado).  — Monge. 


En  la  misma  fecha,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juzgado  el 
Juez  de  campo  de  este  lugar,  ciudadano  Genaro  Durazo,  bajo  la  protesta  legal 
contestó  á  sus  generales:  llamarse  como  queda  escrito,  de  treinta  y  ocho  afios 
de  edad,  casado,  labrador,  natural  y  vecino  de  este  lugar.  Examinado  al  tenor 
de  la  cita  que  le  resulta  en  la  comunicación  del  Presidente  Municipal,  leida  que 
le  fué  en  la  parte  conducente,  dijo:  que  es  cierta;  que  el  dia  veinticinco  de  Di- 
ciembre del  afio  próximo  pasado,  como  á  las  diez  de  la  mañana,  pasó  por  este  pue- 
blo, rumbo  al  de  Bacadehuache,  una  partida  de  fuerza  americana  compuesta  de 
cuarenta  arrieros,  cuatro  oficial  es  y  cien  indios  mansos  délas  tribus  nChiricahua» 
y  ttSiemv  Blanca; m  que  al  cabo  de  un  rato  de  haber  pasado  esta  fuerza,  el  que 
habla  recibió  orden  del  Presidente  Municipal  de  este  lugar  para  que  pasara  in- 
mediatamente á  reconocer  el  camino  que  llevaba;  que  asi  lo  hizo  acompañado 
de  los  ciudadanos  Vicente  y  Julián  Durazo,  y  que  como  á  dos  leguas  de  este 
pueblo,  sobre  el  camino  que  conduce  á  Bacadehuache,  á  mano  izquierda  y  co- 
mo á  quinientas  varas  del  mismo,  se  encontró  juntas  seis  reses  que  acababan 
de  matar  á  balazos  los  indios  mansos,  estando  éstas  carneadas,  y  cerca  de  las 
mismas  algunas  lumbres  en  que  los  apaches  referidos  habían  asado  carne;  que 
de  estas  reses,  tres  eran  de  la  propiedad  de  Don  Ciríaco  Luna,  una  de  la  de 
Don  Evangelista  Noriega,  otra  de  Doña  Antonia  Gutiérrez  y  que  la  otra  era 
de  Don  Vicente  Durazo;  que  el  que  habla  suspendió  su  reconocimiento  por  ha- 
ber oscurecido  ese  dia,  y  regresó  con  sus  compañeros  á  este  pueblo,  dando  al 
Presidente  Municipal  el  parte  respectivo;  que  al  dia  siguiente,  veintiséis,  vol- 
vió á  salir  con  los  ciudadanos  Evangelista  Noriega,  Ramón  Durazo  y  Macario 
Jaure,  con  objeto  de  concluir  su  reconocimiento;  que  siguió  el  mismo  camino  y 
que  como  á  cien  varas  de  las  primeras  reses  muertas  que  se  encontró  el  dia  an- 
terior y  como  á  ciento  cincuenta  varas  del  camino,  se  encontró  cinco  reses  más, 
que  también  habian  matado  el  dia  anterior  los  mismos  apaches  mansos;  que  de 
estas,  una  era  de  Don  Evangelista  Noriega,  otra  de  Don  Ramón  Durazo,  otra 
de  Don  Policarpo  Moreno,  otra  de  Don  Jesús  Durazo  y  otra  de  Doña  Antonia 
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Gutiérrez;  que  siguió  su  reconocimiento  sin  encontrar  ninguna  otra  res  muerta 
hasta  el  punto  de  la  «Palmita, n  distante  unas  cuatro  leguas  de  este  lugar,  de 
donde  se  volvieron;  que  no  tiene  la  menor  duda  de  que  los  apaches  mansos  mata- 
ron estas  reseS)  pues  siguió  sus  huellas  sobre  el  camino,  las  que  fueron  á  dar  al  lu- 
gar de  los  hechos;  que  además,  pudo  notar  que  algunos  de  los  apaches  referidos 
se  separaron  de  la  fuerza  en  partidas  de  cuatro  á  cinco;  que  cortaron  las  huellas 
de  estos  y  vieron  él  y  sus  compañeros  que  cuatro  de  ellos  tomaron  rumbo  hacia 
la  cuesta  del  xOacaloten  y  otras  partidas  por  diversos  rumbos;  que  el  que  de- 
pone cree  que  las  referidas  reses  que  mataron  los  expresados  apaches  mansos, 
valen  por  lo  menos  veinte  pesos  cada  una,  teniendo  en  cuenta  su  estado  y  su 
tamaño.  Que  es  cuanto  tiene  que  decir  y  le  consta.  Leida  que  le  fué  su  decla- 
ración, en  ella  se  ratificó  y  no  firmó  porque  expresó  no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado).  — Joaquín  Monge. — Asistencia. — (Firmado).  —  M, 
Miranda. — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán, 


Granados,  Marzo  veintisiete  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. 

Cftese  á  los  ciudadanos  Julián  y  Vicente  Durazo,  Evangelista  Noriega, 
Macario  Jaure  y  Ramón  Durazo,  y  conforme  á  las  citas  que  les  resultan,  tó- 
menseles su  declaración,  por  cuanto  á  que,  según  oficios  del  Presidente  Muni- 
cipal de  Bacadehuache  y  Comisario  de  la  Policía  de  Nacori,  aparece  también 
que  en  aquellos  lugares  los  mismos  apaches  mansos,  á  su  paso,  cometieron  sus 
depredaciones;  cítese  igualmente  por  conducto  del  Juez  local  de  Bacadehuache 
á  los  ciudadanos  Marcelo  López,  Miguel  y  Ro.saHo  Galas,  José  Romero,  Seve- 
riano  Silos,  Juan  Yalenzuela,  Benito  Garrobo  é  Indalecio  Hurtado,  que  según 
las  expresadas  notas  oficiales  son  conocedores  de  las  depredaciones  referidas, 
señalándose  para  recibir  sus  declaraciones  el  lunes  veintinueve  del  corriente  á 
las  once  de  la  mañana. 

Así  el  Juez  de  primera  instancia  lo  decretó  y  firmó  por  ante  los  de  su  asis- 
tencia. 

Doy  fe. — (Firmado). — Joaquín  Monye. — Asistencia. — ( Firmado). — M.  Mi 
randa, — Asistencia. — (Firmado), — F,  Moreno  Terán. 


En  la  misma  fecha  se  cumplió  con  lo  mandado. 
Conste. 


(Firmado).     Monge. 
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En  la  misma  fecha,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juzgado  el 
ciudadano  Julián  Durazo,  previa  la  protesta  legal,  contestó  á  sus  generales:  lla- 
marse como  queda  dicho,  de  setenta  y  cinco  afios  de  edad,  casado,  criador,  na 
tural  de  Moctezuma  y  vecino  de  este  lugar. 

Examinado  al  tenor  de  la  cita  que  le  resulta  en  la  declaración  que  antece- 
de, leida  que  le  fué  en  lo  conducente,  dijo:  que  es  cierta;  que  el  dia  veinticinco 
de  Diciembre  del  afio  próximo  pasado  se  le  presentó  en  su  casa  el  Juez  de  cam- 
po de  este  lugar,  ciudadano  Genaro  Durazo,  y  le  dijo  que  el  Presidente  Mu- 
nicipal le  habia  ordenado,  con  motivo  de  haber  pasado  por  el  mismo  la 
fuerza  americana  con  sus  indios  mansos  chiricahuas  y  ••  Sierra  Blanca,  n  que 
practicara  un  reconocimiento  en  el  camino  que  llevaba,  que  era  el  que  conduce 
á  Bacadehuache;  que  en  tal  virtud,  el  referido  Juez  le  pidió  que  lo  acompañara 
al  desempeño  de  esta  comisión;  que  el  que  depone  accedió  y  que  en  compañía 
del  referido  Juez  y  de  Don  Ramón  Durazo,  tomaron  el  camino  que  llevaba  la  fuer- 
za con  los  indios;  que  como  á  dos  leguas  de  este  lugar  y  sobre  el  camino  indica- 
do, como  á  quinientas  varas  á  mano  izquierda  del  mismo,  se  encontraron  seis 
reses  carneadas  y  á  un  lado  de  éstas  algunas  lumbres  donde  se  notaba  que  los 
mencionados  indios  habian  asado  carne;  que  estas  reses,  tres  eran  de  la  propie- 
dad de  Don  Ciríaco  Luna,  una  de  Don  Evangelista  Noriega,  otra  de  Doña  An- 
tonia Qutierrez  y  la  otra  de  Don  Vicente  Durazo;  que  habiendo  oscurecido  ese 
dia,  suspendieron  el  reconocimiento  y  regresaron  á  este  pueblo,  dando  parte 
de  lo  ocurrido  á  la  autoridad  municipal;  que  el  dia  siguiente,  veintiséis,  supo 
que  el  expresado  Juez  volvió  sobre  el  mismo  camino  ú  concluir  su  reconocimien- 
to, pero  que  el  que  habla  ya  no  pudo  ir  por  no  permitírselo  sus  enfermedades; 
que  es  incuestionable  que  los  apaches  mansos  mataron  esas  reses,  pues  siguieron 
las  huellas  de  estos  y  fueron  á  dar  próximamente  al  lugar  del  reconocimiento; 
que  además  pudo  notar  que  en  el  camino  algunas  partidas  de  apaches  se  sepa- 
raron de  la  fuerza  y  tomaron  diversos  rumbos,  siendo  uno  de  ellos  el  de  la  Cues- 
ta del  Cacalote;  que  las  reses  que  encontraron  muertas,  tomando  en  conside- 
ración su  estado  y  tamaño,  podrán  valer  cuíuido  menos  veinte  pesos  cada  una. 
Que  es  cuanto  sabe.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  dijo  ser  la  verdad  y  la 
misma  en  que  se  ratificó  y  no  ñrmó  porque  expresó  no  saber. 

Doyfé. — (Firmado). — JoaquinMonge. — Asistencia.  -(Firmado). — M,  Mi- 
randa, — Asistencia. — (Firmado). — F,  Moreno  Terán. 


En  veintinueve  del  mismo,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juz- 
gado el  ciudadano  Ramón  Durazo,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  genera- 
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les:  llamarse  como  queda  escrito,  de  veintisiete  años  de  edad,  casado,  criador, 
natural  y  vecino  de  este  lugar. 

Examinado  al  tenor  de  las  citas  que  le  resultan  en  las  declaraciones  que 
anteceden,  leidas  que  le  fueron  en  lo  conducente,  dijo:  que  son  ciertas;  que  el  dia 
veinticinco  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  se  le  presentó  en  su  casa 
habitación  el  Señor  Juez  de  campo  de  este  lugar,  ciudadano  Genaro  Durazo,  y 
le  dijo  que  el  Señor  Presidente  Municipal  le  habia  ordenado,  con  motivo  de  ha- 
ber pasado  por  este  pueblo  la  fuerza  americana  del  Capitán  Crawford  con  sus 
indios  mansos  chiricahuas  y  "Sierra  Blanca,  n  que  practicara  un  reconocimien- 
to del  camino  que  llevaba  la  citada  fuerza,  que  era  el  que  conduce  á  Bacadehua- 
che;  que  en  tal  virtud,  el  referido  Juez  le  pidió  que  lo  acompañara  al  desempe- 
ño de  esta  comisión;  que  el  que  depone  accedió  y  en  compañia  del  mencionado 
Juez  y  de  Don  Julián  Durazo,  tomaron  el  camino  que  llevaba  la  fuerza  con  los 
indios,  y  como  á  dos  leguas  de  este  lugar  sobre  el  camino  indicado,  como  á  qui- 
nientas varas  á  mano  izquierda  del  mismo,  se  encontraron  seis  reses  carneadas 
que  los  indios  habian  matado  á  balazos,  y  á  un  lado  de  éstas  algunas  lumbres 
donde  se  notaba  que  los  mencionados  indios  habian  asado  carne;  que  estas  reses, 
tres  eran  de  la  propiedad  de  Don  Ciríaco  Luna,  una  de  Don  Evangelista  Norie- 
ga,  otra  de  Doña  Antonia  Gutiérrez  y  otra  de  Don  Vicente  Durazo;  que  habien- 
do oscurecido  ese  dia  suspendieron  el  reconocimiento  y  regresaron  a  este  pueblo, 
dando  parte  de  lo  ocurrido  á  laautorídad  municipal;  que  el  dia  siguiente,  vein- 
tiséis, supo  el  que  declara  que  el  expresado  Juez  volvió  á  su  mismo  camino  á 
concluir  su  comisión,  pero  que  el  que  lleva  la  voz  ya  no  pudo  acompañarlo  por 
impedírselo  sus  ocupaciones;  que  es  incuestionable  que  los  indios  mansos  mata- 
ron esas  roses,  pues  siguieron  las  huellas  de  los  indios  y  fueron  á  dar  al  lugar 
de  los  hechos;  que  además  pudo  notar  que  al  salir  del  camino,  algunas  partidas 
de  apaches  mansos  se  separaron  de  la  fuerza  y  tomaron  distintos  rumbos,  sien- 
do uno  de  ellos  el  de  la  Cuesta  del  Cacalote;  que  las  reses  que  encontraron 
muertas,  tomando  en  consideración  su  estado  y  su  tamaño,  podrán  valer  cuando 
menos  veinte  pesos  cada  una.  Que  es  cuanto  le  consta  y  tiene  que  decir.  Leí- 
da que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ratificó  y  firmó. 

Doy  fé  y  de  que  agregó  que  en  nada  tenia  que  modificar  su  declaración. — 
(Firmado). — Joaquín  Monge, — (Firmado). — Mamón  Durazo. — Asistencia. — 
(Firmado). — M.  Miranda. — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán. 

En  la  misma  fecha,  presente  en  el  Juzgado  el  Ciudadano  Vicente  Durazo, 
previa  la  protesta  de  la  ley  contestó  á  sus  generales:  llamarse  como  queda  dicho, 
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de  treinta  y  tres  años  de  edad,  casado,  criador,  natural  y  vecino  de  este  lugar. 
Examinado  al  tenor  de  la  cita  que  le  resulta  en  la  declaración  del  Juez  de  cam* 
po,  leida  que  le  fué  en  lo  conducente,  dijo:  que  es  cierta;  que  el  dia  26  de  Di- 
ciembre del  afto  próximo  pasado,  con  motivo  de  haber  pasado  por  este  pueblo 
la  fuerza  americana  del  Capitán  Crawford  con  sus  indios  mansos,  se  le  presen- 
tó en  su  casa  habitación  el  Juez  de  campo  expresado  y  le  dijo  que  el  Presiden- 
te Municipal  de  este  lugar  le  había  ordenado  que  practicara  un  reconocimiento 
del  camino  de  Bacadehuache,  que  llevaba  la  dicha  fuerza,  con  objeto  dé  ver  si 
los  indios  que  acompañaban  á  ésta  habian  cometido  depredaciones,  por  lo  que, 
oo:no  nombrara  al  que  habla  para  que  lo  acompañara,  salió  con  el  Juez  de  cam- 
po y  los  Señores  Macario  Jaure  y  Evangelista  Noriega,  á  practicar  el  recono- 
cimiento ordenado;  que  tomaron  él  camino  de  Bacadehuache  que  llevaba  la 
fuerza  americana,  y  que  como  á  dos  leguas  de  este  pueblo,  como  á  quinientas 
varas  á  mano  izquierda  del  camino  indicado,  se  encontraron  seis  reses  carnea^ 
das  que  los  indios  mansos  habian  matado  á  balazos  la  noche  anterior,  y  cerca 
de  éstas  algunas  lumbres  donde  parecía  que  los  ya  dichos  indios  habian  asado 
carne,  y  que  las  reses  mencionadas,  tres  eran  de  la  propiedad  de  Don  Ciríaco 
Luna,  una  de  Don  Evangelista  Noriega,  otra  de  Doña  Antonia  Gutiérrez  y  otra 
del  que  declara;  que  siguieron  su  reconocimiento  y  como  á  quinientas  varas  de  las 
primeras  reses,  se  encontraron  cinco  más,  que  también  habian  matado  los  in- 
dios, estando  dos  carneadas  y  tres  enteras,  siendo  éstas  de  la  propiedad  de  Don 
Evangelista  Noriega,  una,  otra  de  Don  Ramón  Durazo,  otra  de  Don  Folicarpo 
Moreno,  otra  de  Don  Jesús  Durazo  y  la  otra  de  Doña  Antonia  Gutiérrez;  que 
siguieron  en  el  desempeño  de  su  comisión,  reconociendo  como  dos  leguas  más  de 
terreno,  pero  que  ya  no  encontraron  otras  depredaciones;  que  es  del  todo  in- 
cuestionable que  los  indios  mansos  matoron  estas  reses,  pues  las  huellas  de 
éstos  fueron  á  dar  al  lugar  del  acont(3CÍmiento;  que  además,  en  el  camino  pudo 
notar  que  algunos  apaches  mansos,  en  pequeños  grupos  de  cuatro  ó  cinco,  se  se- 
pararon de  la  fuerza  y  que  cortando  las  huellas  de  éstos,  vio  que  cuatro  toma- 
ron el  rumbo  de  la  cuesta  del  Cacalote,  y  que  otros  grupos  salieron  por  di- 
versos rumbos;  que  las  once  reses  que  mataron  los  apaches,  por  su  tamaño  y 
estado,  valen  veinte  pesos  cada  una.  Ques  es  cuanto  le  consta  y  tiene  que  de- 
cir. Leida  que  le  fué  su  declaración,  dijo:  ser  la  misma  en  todas  sus  partes  y 
que  nada  tenia  que  agregar  á  ella,  por  lo  que  la  ratificó  y  firmó. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Monge, — (Firmado). —  Vicente  Durazo, — 
Asistencia.  — (Firmado).  — Jf.  Miranda.  — Asistencia.  — (Firmado).  — F.  M, 
Terán. 

En  seguida,  previa  cita  que  so  libró,  presente  en  el  Juzgado  el  ciudadano 
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Evangelista  Noriega,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  llamarse 
como  está  dicho,  de  cuarenta  y  dos  años  de  edad,  casado,  natural  y  vecino  de 
este  lug^r.  Examinado  en  forma,  dijo:  que  el  dia  veintiséis  de  Diciembre  del 
afio  próximo  pasado,  el  Juez  de  campo  de  este  lugar,  Don  Genaro  Durazo,  se 
le  presentó  en  su  casa  y  le  dijo  que  había  recibido  orden  del  Presidente  Mu- 
nicipal, con  motivo  de  haber  pasado  ayer  por  el  pueblo  la  fuerza  americana  del 
Capitán  Emmet  Crawford,  compuesta  de  cuarenta  arrieros,  cuatro  oficiales  ame- 
ricanos y  cien  indios  chiricahuas  y  n Sierra  Blanca, n  para  reconocer  el  camino 
de  Bacadehuache  que  esta  fuerza  llevaba;  que  en  tal  virtud,  le  pedia  le  acom- 
pañara á  su  reconocimiento;  que  el  que  habla  accedió  y  salió  con  el  expresado 
Juez  y  los  Señores  Vicente  Durazo  y  Macario  Jaure  á  hacer  el  reconocimiento 
del  camino;  que  habiendo  caminado  como  dos  leguas  sobre  las  huellas  de  los 
indios  mansos,  como  á  quinientas  varas  á  la  izquierda  del  camino,  se  encontra- 
ron seis  reses  que  la  noche  anterior  habían  carneado  los  apaches  mansos,  y 
cerca  de  éstas  algunas  lumbres  donde  se  notaba  que  se  habia  asado  carne;  quo 
estas  reses  eran  de  la  propiedad  de  Don  Ciríaco  Luna,  tres,  una  del  que  decla- 
ra, otra  de  Doña  Antonia  Gutiérrez  y  la  otra  de  Don  Vicente  Durazo;  que  si- 
guieron su  reconocimiento,  y  como  á  doscientos  varas  arriba  de  las  reses  que^ 
hallaron  muertas,  estaban  otras  cinco  que  igualmente  habían  matado  los  indiqs, 
estando  dos  de  éstas  carneadas  y  tres  intactas;  que  estas  reses  pertenecen,  una 
al  que  declara,  otra  á  Don  Ramón  Durazo,  otra  á  Don  Policarpo  Moreno,  otra 
á  Don  Jesús  Durazo  y  la  otra  á  Doña  Antonia  Gutiérrez;  que  siguieron  recon9- 
ciendo  como  cuatro  leguas  de  terreno  y  no  encontraron  más  depredaciones  qoB 
éstas,  de  las  que  se  dio  parte  á  la  autoridad  municipal;  que  al  que  depone  no 
le  cabe  la  menor  duda  de  que  los  indios  mansos  hicieron  estas  depredaciones, 
pues  se  les  siguió  su  huella  y  esta  llegaba  al  lue;ar  de  los  hechos;  que  además,  pu- 
do notar  que  en  el  camino  que  llevaba  la  citada  fuerza  americana  se  desprendían 
de  ella  algunos  grupos  de  apaches  mansos  y  tomaban  un  rumbo  opuesto  en- 
teramente al  que  llevaba  la  expresada  fuerza,  pues  á  la  salida  del  camino,  se- 
gún las  huellas,  una  partida  de  cuatro  á  cinco  indios  tomó  para  la  cuesta  del 
Cacalote;  que  el  que  habla  asegura  que  las  once  reses  que  á  balazos  mataron 
los  indios,  valen  por  lo  menos  veinte  pesos  cada  una.  Que  es  cuanto  le  cons- 
ta y  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ratificó  y  no 
firmó  por  no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado).  — Joaquín  Monge.  — Asistencia.  — (Firmado).  — Jf. 
Mi'randa. — Asistencia. — (Firmado). — F,  Moreno  Terán. 

En  la  misma  fecha,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juzwio  el 
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ciudadano  Macario  Jaure,  previa  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  lla- 
marse como  queda  escrito,  de  treinta  y  siete  años  de  edad,  viudo,  cri.«dor,  na- 
tural de  Jalisco  y  vecino  de  este  lugar.  Examinado  conforme  á  las  citas  que  le 
resultan  en  las  declaraciones  anteriores,  leidas  que  le  fueron  en  lo  conducente, 
dijo:  que  son  ciertas;  que  el  dia  veintiséis  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
estando  el  que  declara  en  su  casa  habitación,  llegó  el  Juez  de  campo  Don  Ge- 
naro Durazo  y  le  dijo  que  con  motivo  de  haber  pasado  por  este  pueblo  la  fuer- 
za americana  que  manda  el  Capitán  Crawford,  con  cuarenta  arrieros,  cuatro 
oficiales  y  cien  indios,  habia  recibido  orden  del  Presidente  Municipal  para  que, 
acompañado  de  algunos  vecinos,  fuera  á  reconocer  el  camino  de  Bacadehuache 
que  llevaba  la  citada  fuerza;  que  como  el  referido  Juez  lo  invitara  al  desempe- 
ño de  la  comisión,  acompañados  de  los  Señores  Evangelista  Noriega  y  Vicente 
Durazo,  fueron  á  hacer  el  reconocimiento,  y  como  á  dos  leguas  de  este  pueblo 
encontraron  seis  reses  que  el  dia  anterior  habian  matado  y  carneado  los  indios 
mansos,  encontrando  además  cerca  de  estas  reses  algunas  lumbres  en  donde  pa- 
recía que  se  habia  asado  carne;  que  las  repetidas  reses,  tres  eran  de  la  propiedad 
de  Don  Ciríaco  Luna,  una  de  Don  Evangelista  Noriega,  otra  de  Doña  Antonia 
Gutiérrez  y  la  otra  de  Don  Vicente  Durazo;  que  siguiendo  su  reconocimiento, 
como  á  doscientas  varas  arriba,  encontraron  otras  cinco  reses  muertas,  dos  car- 
neadas y  tres  enteras,  que  también  á  balazos  habian  matado  los  indios  mansos, 
siendo  estas  últimas  de  Don  Evangelista  Noriega,  una,  otra  de  Don  Ramón 
Durazo,  otra  de  Don  Policarpo  Moreno,  otra  de  Don  Jesús  Durazo  y  la  otra  de 
Doña  Antonia  Gutiérrez;  que  siguieron  su  reconocimiento  como  á  dos  leguas 
más  y  ya  no  se  encontraron  otras  depredaciones;  que  el  que  lleva  la  voz  asegu- 
ra que  es  incuestionable  que  los  indios  mansos  mataron  esas  reses,  pues  las  hue- 
llas de  éstos  iban  á  dar  al  lugar  del  acontecimiento;  que  además  se  notaba  que 
los  indios  salian  fuera  del  camino  y  que  de  la  fuerza  americana  se  desprendie- 
ron vanos  grupos  y  tomaron  diversos  rumbos,  entre  ellos  el  del  "Cacalote;?!  que 
el  que  depone  vio  las  reses  de  que  se  hizo  referencia  y  que  lo  menos  que  vale 
cada  una,  por  su  estado  y  su  tamaño,  es  la  suma  de  veinte  pesos.  Que  es  cuan- 
to sabe,  le  consta  y  tiene  que  decir.  Leída  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se 
ratificó  y  no  firmó  porque  dijo  no  saber. 

Doy  fé. —  (Firmado). — Joaquín  Monge. — Asistencia. — (Firmado). — M. 
Jüíitanda, — Asistencia. — (Firmado). — J^'.  Moreno  Terán. 


En  la  misma  fecha,  previa  citación  que  se  le  hizo,  presente  en  el  Juzgado 
el  cíudaclaño  Juan  Durazo,  previa  protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  lia- 
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marse  como  queda  escrito,  de  treinta  y  tres  afios  de  edad,  casado,  labrador,  na- 
tural y  vecino  de  este  lugar. 

Examinado  al  tenor  de  la  cita  que  le  resulta  en  la  comunicación  del  Pre- 
sidente Municipal  de  este  pueblo,  leida  que  le  fué  en  lo  conducente,  dijo:  que  es 
cierta;  que  el  dia  veintiséis  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  como  á  las 
doce  del  dia,  recibió  orden  del  Presidente  Municipal  de  este  lugar,  para  que  con 
doce  hombres  de  este  pueblo  y  doce  del  de  Guasabas  pasase  á  la  cuesta  del 
«Cacalote,  II  donde  se  tuvo  noticia  de  que  el  dia  anterior,  veinticinco,  los  apaches 
mansos  habian  matado  á  balazos  á  dos  individuos;  que  con  la  fuerza  referida 
marchó  á  la  cuesta  expresada  y  llegó  en  la  noche  á  la  <iTinaja,M  donde  cenó  la 
fuerza,  mandando  en  seguida  á  cortar  por  todas  las  salidas  conocidas  las  huellas 
de  los  indios  mansos,  y  hecho  esto  continuó  su  marcha  hasta  el  pié  de  la  cues- 
ta donde  se  detuvo  hasta  que  salió  la  luna;  que  salida  ésta,  sobre  las  huellas  de 
los  indios  siguió  de  nuevo  su  marcha  hasta  encumbrar  la  Cuesta  y  encontró  en 
el  último  puertecito  de  esta  el  cadáver  de  Francisco  Lavandera,  y  después  puso 
la  mayor  parte  de  la  fuerza  en  actitud  de  defensa,  y  el  resto  lo  destinó  á  buscar 
el  otro  cadáver,  el  que  á  poco  encontró,  y  reconocido  que  fué,  resultó  ser  del 
joven  Tomás  Moreno;  que  recogió  los  dos  cadáveres  y  mandó  sepultarlos  allí 
mismo,  regresando  en  seguida  al  pié  de  la  Cuesta  en  donde  le  amaneció  el  dia 
veintisiete,  y  sobre  la  Cuesta  mandó  rectificar  las  huellas  que  se  habian  visto  la 
noche  anterior,  y  seguidas  éstas,  encontró  tres  burros  que  habian  matado  los 
mismos  indios  y  algunos  aparejos  y  costales  que  habian  despedazado;  que  los 
costales  y  los  burros  eran  de  las  víctimas  y  los  conducían  á  este  lugar;  que  no 
encontrando  otrsus  depredaciones,  se  volvió  á  la  tiTinaja,ii  y  con  muchas  precau- 
ciones regresó  á  este  pueblo  y  rindió  su  parte  al  Presidente  Municipal;  que  al 
que  depone  no  le  cabe  la  menor  duda  de  que  los  apaches  mansos  cometieron  esas 
depredaciones,  pues  por  las  huellas  que  se  reconocieron  en  el  ••  Cajón  de  la  Ti- 
naja, n  que  estaban  muy  frescas  y  las  de  otros  lugares,  se  veia  claramente  que 
de  los  indios  que  salieron  de  Granados  el  dia  veinticinco,  se  desprendió  un  pe- 
quefio  grupo  para  la  Cuesta  tantas  veces  referida.  Que  es  cuanto  tiene  que  de- 
cir y  le  consta.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ratificó,  agregando 
que  Moreno  dejó  como  deudos  á  dos  hermanas  que  viven  en  Guasabas,  llama- 
das Refugio  y  Ramona,  y  Lavandera  no  tiene  más  deudos  que  su  esposa.  Ra- 
mona Moreno,  hermana  de  Tomás,  que  también  vive  en  Guasabas,  y  firmó. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaqidn  Monge. — (Firmado). — Juan  Durazo, — 
Asistencia. — (Firmado). — M.  Miranda. — Asistencia. — (Firmado). — F,  More- 
no Terán. 

En  seguida,  previa  citación  que  se  le  libró,  presente  Qn  el  Juzgado  el  cía- 
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dadano  Jesus  Laguna,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  llamarse 
como  queda  dicho,  de  veintiún  años  de  edad,  soltero,  labrador,  natural  y  veci- 
no de  este  lugar.  Examinado  con  relación  á  lo  expuesto  en  la  declaración  an- 
terior, por  ser  uno  de  los  vecinos  que  se  citan,  dijo:  que  el  dia  veintiséis  de 
Diciembre  del  aüo  próximo  pasado,  como  á  las  doce  del  dia,  recibió  orden  del 
Presidente  Municipal  de  este  pueblo  para  que  se  incorporara  á  otros  vecinos 
que  iban  á  hacer  una  expedición  hacia  la  Cuesta  del  Cacalote  por  haber  mata- 
do allí  los  indios  mansos,  según  noticia  que  se  tuvo,  á  dos  individuos;  que  se 
incorporó  á  veintitantos  vecinos  que  de  Guasabas  y  Granados,  al  mando  de 
Juan  Durazo,  iban  á  hacer  la  expedición;  que  salieron  y  llegaron  á  la  Tinaja 
sobre  las  huellas  do  los  indios,  y  después  de  cenar  allí  fueron  á  cortar  más  hue- 
llas, y  hecho  esto,  emprendieron  la  marcha  hasta  el  pié  de  la  Cuesta  del  Caca- 
lote, donde  esperaron  que  saliera  la  luna;  que  salida  ésta,  sobre  la  huella  de  los 
indios,  encumbraron  la  Cuesta,  y  en  el  último  puertecito  de  é.sta  encontraron 
el  cadáver  de  Francisco  Lavandera;  que  siguieron  reconociendo  y  á  poco  en- 
contraron otro  cadáver  que  era  de  Tomás  Moreno;  que  regresaron  al  pié  de  la 
Cuesta  y  esperaron  allí  á  que  amaneciera;  que  muy  temprano  volvieron  á  en- 
cumbrar la  Cuesta,  y  cerca  de  donde  estaban  los  cadáveres  encontraron  tres 
burros  que  habían  matado  los  mismos  indios  y  tres  aparejos  y  dos  cargas  de  cos- 
tales que  habian  despedazado;  que  allí  mismo  enterraron  los  muertos,  regresan- 
do con  muchas  precauciones  á  este  pueblo,  donde  dio  parte  al  Presidente  Mu- 
nicipal; que  al  que  declara  no  le  cabe  duda  y  está  cierto  de  que  los  apaches 
mansos  hicieron  estas  depredaciones,  pues  en  el  Cajón  déla  Tinaja  estaban  muy 
frescas  las  huellas  de  éstos  y  se  veia  por  las  mismas  que  un  grupo  pequeño  de 
apaches  mansos  se  habia  desprendido  de  los  cien  que  pasaron  por  este  pueblo 
con  la  fuerza  americana  el  dia  anterior  á  las  depredaciones.  Que  os  cuanto  le 
consta  y  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ratificó, 
agregando  que  el  finado  Tomás  Moreno  dejó  como  deudos  en  el  pueblo  de 
Guasabas  á  sus  dos  hermanas  Refugio  y  Ramona,  y  Francisco  Lavandera  dejó 
solo  á  su  esposa  Ramona,  hermana  de  Tomás  y  vecina  de  Guasabas,  y  firmó. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Monge. — (Firmado). — Jesús  Laguna. — 
Asistencia. — (Firmado). — 3f.  Miranda. — Asistencia. — (Firmado). — F.  More- 
no T&rán. 


En  la  misma  fecha,  previa  citación  que  se  le  hizo,  presente  en  el  Juzgado 
el  ciudadano  Primitivo  Zepeda,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales: 
llamarse  como  queda  escrito,  de  treinta  y  tres  años  de  edad,  soltero,  criador, 
natural  y  vecino  de  este  lugar.    Examinado  conforme  á  las  declaraciones  ante- 
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riorés  por  ser'  uno  de  los  vecinos  que  acompañaron  al  ciudadano  Juan  Durazo, 
dijo:  que  es  del  todo  cierto  lo  que  expusieron  en  sus  declaraciones  los  ciudada- 
nos Juan  Üurazo  y  Jesús  Laguna,  pues  que  el  dia  veintiséis  de  Diciembre  del 
afío  próximo  pasado  recibió  el  que  declara  orden  directa  del  Presidente  Muni- 
cipal de  este  pueblo,  para  que  se  incorporase  á  al<^nos  vecinos  de  Guasabas  y 
dé  esté  lugar,  que  iban  á  hacer  un  reconocimiento  de  la  Cuesta  del  Cacalote  j 
sus  inmediaciones  por  haberse  tenido  noticia  de  que  allí  habian  matado  los  apa- 
ches mansos  á  dos  individuos;  que  á  las  doce  del  mismo  dia  salió  con  los  veci- 
nos rumbo  hacia  la  Cuesta  expresada,  yéndose  sobre  las  huellas  de  los  indios 
qiio  iban  por  el  camino;  que  llegaron  á  la  Tinaja,  donde  se  dispuso  que  cenasen 
y  reconocieran  algunas  huellas,  y  que  hecho  esto,  salieron  para  el  pié  de  la  re- 
ferida Cuesta,  donde  esperaron  que  saliera  la  luna;  que  salida  ésta,  siguieron 
su  camino  encumbrando  la  citada  Cuesta  sobre  las  huellas  de  los  indios,  y  al 
llegar  al  último  puertecito  de  ésta,  se  encontraron  el  cadáver  de  Francisco  La- 
vandera, y  á  poco  andar  el  de  Tomás  Moreno,  regresando  en  seguida  al  pié  de 
la  Cuesta  y  esperando  allí  que  amaneciera  el  dia  veintisiete/  que  ya  con  luz 
volvieron  á  encumbrar  la  cuesta,  y  cerca  de  los  cadáveres  se  encontraron  tres 
burros  que  los  apaches  habian  matado,  y  tres  aparejos  y  dos  cargas  de  costales 
que  habian  despedazado;  que  allí  enterraron  los  muertos  y  con  precaución  re- 
gresaron á  este  pueblo  á  dar  parte  á  la  autoridad;  que  no  cabe  duda  de  que  los 
indios  mansos  hicieron  estas  depredaciones,  pues  por  sus  huellas  eñ  el  Cajón  de 
la* Tinaja  se  vio  que  un  pequeño  grupo  se  desprendió  de  los  indios  que  con  la' 
fuerza  americana  pasaron  el  veinticinco  de  Diciembre  por  este  lugar.  Que  es 
cuanto  tiene  que  decir  y  le  consta.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se 
ratificó  y  no  firmó  por  que  expresó  no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Moru/e. — Asistencia. — (Firmado).' — M.  Mi- 
rcekda, — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán. 

En  veintinueve  del  mismo,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juz- 
gado el  ciudadano  liíarcelo  López,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  genera- 
les: llamarse  como  queda  escrito,  de  cincuenta  y  seis  años  de  edad,  casado,  cria- 
dor, natural  y  vecino  de  Bacadehuache  y  accidentalmente  en  este  lugar.  Exa- 
minado al  tenor  de  la  cita  que  le  resulta  en  la  comunicación  del  Presidente  Mu- 
nicipal del  pueblo  de  Bacadehuache,  leida  que  le  fué  en  lo  conducente,  dijo:  que 
es  cierta;  que  el  dia  veintiséis  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  como  k  las 
seíis  dé  la  mañana,  pasó  por  el  pueblo  de  Bacadehuache  una  partida  de  fuerza 
aiiierícania,  compuesta  de  cuarenta  arrieros,  cuatro  oficiales  americanos  y  cien 
indíÓETchiticahuas  y  «i Sierra  Blanca n  al  mando  del  Capitán  Emmét  Crawfordf 
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qiie  esta  fuerza  había  estado  acampada  la  noche  anterior  del  veinticinoo,  .99WP 
i  dos  millas  del  paeblo,  en  un  paraje  llamado  uLa  Agua  Caliente, n  adonde  se- 
gún se  dijo  llegó  bastante  tarde;  que  después  de  haber  pasado  la  expresada  f  uer^ 
por  el  referido  pueblo  de  Bacadehuache,  el  que  depone  recibió  orden  del  Fi:^ 
sidente  Municipal  para  que,  acompañado  del  Juez  de  campo,  ciudadano  ^s^p 
Galas,  José  Romero  y  Miguel  Galas,  fuera  á  hacer  el  reconocimiento  del  ci^mpo 
en  donde  estuvieron  estacionados  los  apaches  mansos  y  la  fuerza  americana;  qi^e 
fueron  á  la  uAgua  Calienten  y  allí  encontraron  dos  novillos  carneados^  .^^.\^ 
j^opiedad  de  Don  Francisco  Valencia,  que  acababan  de  matar  á  balazQs  ^qs 
apaches;  que  son  todas  las  depredaciones  que  allí  se  cometieron;  que  el  dia  vein- 
tiuno de  £nero,  y  de  Nacori,  volvió  á  pasar  la  expresada  fuerza  con  los  indÍ9a 
por  Bacadehuache,  llevando  rumbo  á  Bacerac,  y  que  á  su  paso  por  el  punto  Ufi- 
mado  la  Mesa  del  Joso,  mataron  á  balazos  una  vaca  de  la  propiedad  de  Pon 
Francisco  Terán,  pasando  en  seguida  á  acamparse  en  un  paraje  llam^^p  X^ 
Tinaja,  que  está  como  á  dos  leguas  del  pueblo,  y  de  allí  se  levantaron  al  dia 
siguiente  sin  cometer  ningunas  depredaciones  y  tomaron  el  camino  de  Bacerac. 
Que  es  cuanto  sabe,  le  consta  y  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  ciedla- 
ración,  dijo  ser  la  misma,  en  la  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  no  firmó  porque  ex- 
presó no  saber. 

Doy   fé. — (Firmado). — Joaquin   Motige, — Asistencia. — (Firmado). — JIf. 
Miranda, — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán, 

£n  seguida,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  ^uj^g^p  .el  ciufjlad^ 
no  Miguel  Galas,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  llamarse  cq^9 
queda  dicho,  de  treinta  y  tres  aflos  de  edad,  casado,  criador,  n^turfd  y  yeci^ 
de  Bacadehuache  y  accidentalmente  en  este  lugar.  Examinado  conforme  á  Jfi 
cita  que  le  resulta  en  la  declaración  que  antecede  y  en  la  comunicación. del  Ffe- 
fidente  Municipal  de  Bacadehuache,  leidas  que  le  fueron  en  lo  conducente,  /dÜ9* 
que  son  ciertas;  que  el  dia  veinticinco  de  Diciembre  del  año  próximo  pasada,  aj 
oscurecer,  llegó  al  paraje  llamado  uLa  Agua  Caliente,  que  está  como  4  4os  mji- 
llos  del  pueblo  de  Bacadehuache,  una  partida  de  fuerza  americana  al  m^do  del 
Capitán  Emmet  Crawford,  compuesta  de  cuarenta  arrieros,  cuatro  oficiales  amer 
ricanos  y  cien  indios  chiricahuas  y  uSierra  Blancan  y  allí  se  acampó;  ,que  eJ  djü» 
siguiente,  veintiséis,  la  misma  fuerza  se  levantó  de  donde  estaba  acampada  jr 
pasó  por  el  pueblo  de  Bacadehuache  rumbo  á  la  Comisaria  de  Nacori;  quye  ese 
mismo  dia  el  que  depone  recibió  orden  del  Presidente  Municipal  del  l^gftr>  pai^ 
QUe,  acompañado  del  Juez  de  campo  Don  Rosal ío  .Galas  y  los  Sef]^)res  ]Vl4]:cp],9 
JLópez  y  «f^osé  Romero,  pasaran  á  hacer  un  reconocimiento  del  ca^f^  ^  {le  Im 
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inmediaciones  del  mismo,  donde  estuvo  acampada  la  fuerza  mencionada;  que 
fueron  á  la  n  Agua  Calienten  y  que  allí  encontraron  dos  novillos  carneados  que 
de  la  propiedad  de  Don  Francisco  Valencia  habian  matado  á  balazos  los  indios 
mansos  la  noche  anterior,  regresando  en  seguida  al  pueblo  de  Bacadehuache  y 
dando  parte  de  lo  ocurrido;  que  el  dia  veintiuno  de  Enero,  esta  misma  fuerza, 
al  mando  del  Teniente  Maus,  pasó  en  algún  desorden  por  el  mismo  Bacadehua- 
che, y  que  al  pasar  por  la  mesa  del  Joso  los  mismos  indios  mansos  mataron  á 
balazos  una  vaca  de  la  propiedad  de  Don  Francisco  Terán-,  acampándose  en  se- 
guida la  fuerza  referida  sobre  el  camino  que  conduce  á  Bacerac,  ádos  leguas  del 
pueblo  de  Bacadeliuache,  y  que  de  allí  salió  al  dia  siguiente  sin  cometer  depre- 
daciones; que  las  reses  muertas,  tomando  en  consideración  su  estado  y  su  ta- 
mafío,  valen  lo  menos  veinte  pesos  cada  una;  que  es  cuanto  le  consta  y  tiene 
que  decir.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  dijo  ser  la  misma,  en  que  se  ratificó, 
y  no  firmó  porque  expresó  no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaq^dn    Monge. — Asistencia. — (Firmado).— Jí. 
•Miranda. — Asistencia. — (Firmado). —  F.  iioreno  Terán. 

En  seguida,  presente  en  el  Juzgado,  previa  cita  que  se  le  libró,  el  Juez  de 
campo,  ciudadano  Bosario  Galas,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  genera- 
les: llamarse  como  queda  escrito,  de  treinta  y  seis  años  de  edad,  casado,  criador, 
natural  y  vecino  de  Bacadehuache  y  accidentalmente  en  este  lugar. 

Examinado  al  tenor  de  las  citas  que  le  resultan  en  las  declaraciones  ante- 
riores y  en  la  comunicación  del  Presidente  Municipal  de  Bacadehuache,  leídas 
que  le  fueron  en  la  parte  conducente,  dijo:  que  son  ciertas;  que  el  dia  veinticinco 
de  Diciembre  se  tuvo  noticia  en  el  pueblo  de  Bacadehuache  de  que  al  oscurecer 
de  ese  dia  y  como  á  dos  millas  del  expresado  pueblo,  en  un  paraje  llamado  la 
II Agua  Caliente, ti  llegó  y  se  acampó  una  partida  de  fuerza  americana  al  mando 
del  Capitán  Emmet  Crawford,  compuesta  de  cuarenta  arrieros,  cuatro  oficiales 
y  cien  indios  mansos  chiricahuas  y  nSierra  Blancan;  que  al  dia  siguiente  pasaron 
por  Bacadehuache  los  indios  mansos  con  la  expresada  fuerza  americana  rumbo 
á  la  Comisaría  de  Nacori,  y  que  ese  mismo  dia  el  Presidente  Municipal  de  Ba- 
cadehuache dio  orden  al  que  declara  para  que,  acompañado  de  los  ciudadanos 
Miguel  Galas,  José  Romero  y  Marcelo  López,  pasara  á  hacer  un  reconocimiento 
del  campo  en  que  habia  estado  estacionada  la  expresada  fuerza  americana;  que 
inmediatamente  con  sus  compañeros  pasó  á  dar  cumplimiento  á  la  orden  que  se 
le  dio,  y  en  el  campo  indicado  se  encontró  dos  novillos  carneados  que  de  la  pro- 
piedad de  Don  Francisco  Valencia,  vecino  de  Sahuaripa,  habian  matado  los  in 
dios  mansos  la  noche  anterior;  que  regresó  al  pueblo  y  dio  el  parte  respectivo 
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al  Presidente  Municipa];  que  el  dia  veintiuno  de  Enero  del  presente  afio  regresó 
de  Naoorí  la  expresada  fuerza  americana  y  pasó  por  Bacadehuache  tomando 
el  camino  que  conduce  á  Bacerac,  y  como  á  dos  leguas  del  primero,  en  un  punto 
llamado  la  Mesa  del  Joso,  volvieron  los  apaches  mansos  á  matar  otra  res  de  la 
propiedad  de  Don  Francisco  Terán,  pasando  en  seguida  la  referida  fuerza  ame- 
ricana, que  iba  al  mando  del  Teniente  Maus,  á  estacionarse  como  á  dos  leguas 
de  Bacadehuache,  en  un  paraje  llamado  La  Tinaja;  que  al  dia  siguiente,  veinti< 
dos,  se  levantó  la  fuerza  sin  cometer  depredaciones  y  se  fué  sobre  Bacerac;  que 
la8  reses  muertas,  tomando  en  consideración  su  estado  y  tamaño,  valdrán  por  lo 
menos  veinte  pesos  cada  una;  que  es  cuanto  le  consta  y  tiene  que  decir.  Leida 
que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ratificó  y  no  firmó  porque  expresó  no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquin  Monge, — Asistencia. — (Firmado). — M. 
Miranda, — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán. 

En  la  misma  fecha,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juzgado  el 
ciudadano  José  Romero,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  llamarse 
como  queda  dicho,  de  treinta  y  cinco  años  de  edad,  casado,  criador,  natural  y 
vecino  de  Bacadehuache. 

Examinado  al  tenor  de  las  citas  que  le  resultan  en  las  declaraciones  ante- 
riores y  en  la  comunicación  del  Presidente  Municipal  de  Bacadehuache,  leidas 
que  le  fueron  en  lo  conducente,  dijo:  que  son  ciertas;  que  el  dia  veinticinco  de 
Diciembre  del  año  próximo  pasado  se  tuvo  noticia  en  el  pueblo  dé  Bacadehua- 
che de  que  al  oscurecer,  una  partida  de  fuerza  americana  al  mando  del  Capitán 
Crawford,  compuesta  de  cuarenta  arrieros,  cuatro  oficiales  americanos  y  cien 
indios  mansos  chirícahuas  y  nSierra  Blanca,  n  llegó  y  se  acampó  como  á  dos 
millas  del  expresado  pueblo,  en  un  paraje  llamado  uLa  Agua  Calienten;  que  al 
dia  siguiente,  veintiséis,  esta  fuerza  pasó  por  Bacadehuache  rumbo  á  la  Comi- 
saría de  Nacori,  y  que  inmediatamente  el  que  declara  recibió  orden  del  Presi- 
dente Municipal  del  lugar  para  que,  acompañado  del  Juez  de  campo  y  de  los 
ciudadanos  Miguel  Galas  y  Marcelo  López,  pasara  á  hacer  un  reconocimiento 
del  campo  en  donde  habia  estado  estacionada  la  expresada  fuerza;  que  con  sus 
compañeros  hizo  el  reconocimiento  y  se  encontró  en  uLa  Agua  Calienten  dos 
novillos  que  de  la  propiedad  de  Don  Francisco  Valencia,  vecino  de  Sahuaripa, 
hablan  matado  los  indios  mansos  la  noche  anterior;  que  regresó  al  pueblo  y  dio 
el  parte  al  Presidente  Municipal;  que  el  dia  veinticinco  de  Enero  del  corriente 
año,  la  misma  fuerza  al  mando  del  Teniente  Maus,  volvió  á  pasar  por  el  pueblo 
de  Bacadehuache,  de  regreso,  y  que  tomó  el  camino  que  conduce  á  Bacerac,  y  al 
pasar  por  el  punto  nombrado  la  Mesa  del  Joso,  los  mismos  indios  mataron  una 
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vaca  de  la  propiedad  de  Don  Francisco  Tei-án,  la  que  quedó  intacta  en  el  mismo 
lugar;  que  en  seguida  llegó  la  fuerza  al  paraje  llamado  La  Tinaja  y  que  allí  se 
acampó,  levantándose  el  dia  siguiente  sin  cometer  depredaciones  y  tomando  el 
rumbo  de  Bacerac;  que  las  reses  muertas  valen  por  lo  menos  veinte  pesos  cada 
una,  tomando  en  consideración  su  estado  y  su  tamaño.  Que  es  cuanto  le  consta 
y  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ratificó  y  no  firmó 
porque  expresó  no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado ). — Joaquiji    Monge.  — Asistencia.  — (Firmado).  J/.  — 
Miranda. — Asistencia. — (Firmado). — F,  Moreno  Terán. 

« 

En  treinta  del  mismo,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juzgado 
el  Comisario  de  la  Policía  de  Nacori,  ciudadano  Casimiro  Grajeda,  bajo  la 
protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  llamarse  como  está  dicho,  de  cincuenta 
y  cinco  años  de  edad,  casado,  criador,  natural  y  vecino  de  Nacori.  Examinado 
al  tenor  de  la  cita  que  le  resulta  en  la  comunicación  del  Presidente  Municipal 
de  Bacadehuache,  dijo:  que  es  cierta;  que  el  dia  veintisiete  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado  se  tuvo  noticia  en  la  Comisaría  que  es  á  su  cai*go,  de  que 
una  partida  de  fuerza  americana  al  mando  del  Capitán  Emmet  Crawford, 
compuesta  de  cuarenta  arrieros,  cuatro  oficiales  y  cien  indios  chiricahuas  y 
iiSierra  Blanca,ii  se  habia  acampado  ese  dia  en  un  paraje  llamado  £1  Saucito, 
que  está  como  á  dos  leguas  de  Nacori,  y  que  inmediatamente  el  que  habla  fué 
á  cerciorarse  de  la  noticia  y  allí  vio  á  la  citada  fuerza;  que  se  volvió  á  Nacorí, 
y  el  dia  veintinueve  del  mismo  la  misma  fuerza  de  Crawford  se  levantó  de  don- 
de estaba  estacionada,  y  pasando  por  Nacori  fué  á  acamparse  como  á  una 
legua  en  otro  paraje  llamado  Temosache;  que  luego  el  que  declara  mandó  á  los 
ciudadanos  Severiano  Silva,  Juan  Yalenzuela,  Benito  Garrobo  y  Don  Indalecio 
Hurtado,  que  fuesen  á  reconocer  el  campo  donde  habia  estado  la  fuerza  y  que 
habiendo  hecho  éstos  el  reconocimiento,  le  vinieron  á  dar  parte  de  que  entre  £1 
Saucito  y  Nacori  se  habían  encontrado  ocho  reses  que  á  balazos  habían  ma- 
tado los  indios  mansos,  carneando  solo  una;  que  este  parte  lo  pasó  en  seguida 
al  Presidente  Municipal  de  Bacadehuache;  que  al  pasar  la  fuerza  americana  por 
Nacori,  iban  los  indios  en  completo  desorden,  por  lo  que  después  mandó  á  los 
mismos  Señores  que  reconocieran  el  otro  camino  en  que,  según  ellos,  no  se  co- 
metieron depredaciones;  que  las  ocho  reses  citadas  eran:  dos  de  Doña  Carmen 
Escalante,  dos  de  Don  Guadalupe  Quijada,  dos  de  Don  Gervasio  Valencia,  una 
de  Don  Aristeo  Antúnez  y  la  otra  de  Don  Jesús  Hurtado;  que  la  fuerza  de 
Crawford  estuvo  acampada  hasta  el  dia  treinta  y  uno  que  se  levantó  y  fué  á 
estacionarse  en  Basuche,  donde  permaneció  expedicionando  por  los  rumbos  de 
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Sahaaripa  y  la  Sierra  Madre;  que  el  día  veintiuno  de  Enero  se  oyeron  en  la 
Comisaría  más  de  cien  tiros  por  el  rumbo  de  Temosache,  y  como  tratara  el  que 
habla  de  saber  lo  que  sucedía,  con  cinco  hombres  se  fué  al  expresado  Temosa- 
che  y  allí  encontró  al  Teniente  Maus,  á  su  intérprete  y  á  veinte  ó  treinta  indios; 
que  se  acercó  á  Maus  y  le  dijo  que  pusiera  en  orden  á  los  indios  para  que  no 
tiraran;  que  los  puso  y  después  el  mismo  Maus,  por  medio  de  su  intérprete,  le 
dijo  que  el  Capitán  Crawford  habia  muerto  á  consecuencia  de  una  herida  que 
le  fué  inferida  en  un  encuentro  que  por  equivocación  tuvo  con  ellos  una  fuerza 
de  Chihuahua,  y  que  muerto  lo  conducían  con  objeto  de  darle  sepultura  en  esta 
Comisaria,  para  lo  que  lepidio  el  permiso  correspondiente,  que  le  dio;  que  se 
volvió  de  Temosache  para  la  Comisaria  acompañado  del  intérprete  del  Teniente 
Maus,  llamado  Concepción,  y  que  durante  el  tiempo  que  emplearon  en  el  camino, 
1«  contó  que  estando  las  fuerzas  americanas  haciendo  sus  expediciones  sobre  la 
Sierra  Madre,  en  seguimiento  de  los  apaches  broncos,  atacaron  á  éstos  el  dia 
diez  de  Enero,  logrando  la  aprehensión  del  cabecilla  Nané  y  nueve  indios,  hom- 
bres y  mujeres;  que  en  el  lugar  del  ataque  se  acamparon  esperando  tratados  de 
paz  con  el  cabecilla  Gerónimo,  qre  por  conducto  de  una  india  se  habia  puesto 
on  comunicación  cou  el  Capitán  Crawford,  pero  que  al  amanecer  del  dia  once» 
una  partida  de  nacionales  de  Chihuahua,  que  venia  siguiendo  las  huellas  de  los 
indios  broncos  que  hasta  allí  llegaban,  engañados  por  esta  confusión,  rompieron 
el  fuego  sobre  ellos,  empeñándose  el  comVjate  entre  ambas  fuerzas,  y  como  el 
Capitán  Crawford  notara  que  era  una  equivocación  de  los  nacionales,  se  subió 
sobre  un  peñasco  y  con  un  pañuelo  blanco  que  levantaba  quería  darse  ú  cono- 
cer; que  igual  cosa  hizo  el  intérprete,  pero  como  el  fuego  era  nutrido,  el  Capi- 
tán Crawford  recibió  un  balazo  en  la  frente  y  cayó  en  el  acto  herido  de  grave- 
dad; que  entonces  el  intérprete,  que  habia  recibido  una  herida  en  un  brazo,  corrió 
gritando  para  darse  á  conocer,  y  que  como  en  efecto  los  expresados  nacionales 
supieron  que  atacaban  á  la  fuerza  americana  de  apaches  mansos,  suspendieron 
su  fuego  y  se  acercaron  á  ella  para  hacerle  saber  su  engaño;  que  además,  el  mis- 
mo intérprete  le  informó  de  que  Crawford  murió  á  los  siete  días  de  herido;  que 
como  dijo  áutes,  cou  el  permiso  ([uo  á  Maus  habia  concedido,  el  mismo  dia  vein- 
ticinco se  dio  sepultura  en  Nacori  al  cadáver  de  Crawford;  que  cuando  la  fuerza 
americana  venia  para  la  Comisaria  con  el  cuerpo  del  Capitán,  entre  Temosache 
y  Nacori  y  en  un  punto  que  se  llama  la  Cuchilla  del  Mogoyou,  los  indios  man- 
sos mataron  á  balazos  tres  reses:  de  la  propiedad  de  Don  Aristeo  Antúnez,  una; 
otra  de  Don  Guadalupe  Quijada  y  otra  de  Don  Isabel  Hud^do;  que  las  once 
reses  que  mataron  los  indios  valen  por  lo  menos  veinte  pesos  cada  una;  que  el 
dia  veintidós  salió  de  Nacori  la  fuerza  americana  al  mando  de  Maus,  rumbo  á 
Bacad^huache. 
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Que  es  cuanto  sabe,  le  consta  y  tiene  que  decir.  Leída  que  le  fué  su  decla- 
ración, en  ella  se  ratificó  y  firmó. 

Doy  fe. — (Firmado). — Joaquin  Mojkge, — (Firmado). — Ctuimiro  Graj&kt. 
— Asistencia. — (Firmado). — M,  Miranda. — Asistencia. — (Firmado). — F.  Mo- 
reno Terán. 

En  la  misma  fecha,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juzgado  el 
Juez  de  campo  de  la  Comisaría  de  Nacori,  ciudadano  Benito  Garrobo,  bajo  la 
protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  llamarse  como  queda  escrito,  de  treinta 
y  tres  años  de  edad,  casado,  criador,  natural  y  vecino  de  NacorL 

Examinado  al  tenor  de  la  cita  que  le  resulta  en  la  comunicación  queante> 
cede,  leida  que  le  fué  en  lo  conducente,  dijo:  que  es  cierta;  que  el  día  veintisiete 
de  Diciembre  del  afío  próximo  pasado,  se  tuvo  noticia  en  la  Comisaría  de  Na- 
cori,  de  que  una  fuerza  americana  al  mando  de]  Capitán  Crawford,  compuesta 
de  cuarenta  arrieros,  cuatro  oficiales  americanos  y  cien  indios  chiricahuas  j 
nSierra  Blanca,  n  habia  llegado  al  paraje  llamado  El  Saucito,  que  está  como  á 
dos  leguas  del  expresado  Nacori;  que  esta  noticia  fué  cierta  porque  efectiva» 
mente  la  fuerza  estuvo  acampada  en  el  paraje  mencionado  hasta  el  dia  veinti- 
nueve que  levantó  su  campo,  pasando  el  mismo  dia  por  Nacori  y  fué  á  acam- 
parse como  á  dos  Uguas  del  pueblo  llamado  Temosache;  que  inmediatamente 
que  la  fuerza  pasó,  el  que  habla  recibió  orden  del  Comisario  de  la  Policía  para 
que,  en  unión  do  los  ciudadanos  Severiano  Silva,  Juan  Valenzuela  é  Indalecio 
Hurtado,  pasara  á  hacer  un  reconocimiento  del  campo  donde  estuvo  acampada 
la  fuerza  referida;  que  con  sus  compañeros  fué  al  Saucito,  reconoció  el  campo  y 
no  encontró  depredaciones;  que  volvió  á  Nacori  tras  Isls  huellas  de  los  indios 
y  á  un  lado  del  camino  se  encontró  ocho  reses  que  á  balazos  acababan  de  matar 
los  apaches  mansos,  estando  una  carneada  y  las  demás  enteras:  estas  reses,  dos 
eran  de  la  propiedad  de  Doña  Carmen  Escalante,  dos  de  Don  Guadalupe  Qui- 
jada, dos  de  Don  Gervasio  Valencia,  una  de  Don  Aristeo  Antünez  y  la  otiu  de 
Don  Jesús  Hurtado;  que  siguieron  haciendo  su  reconocimiento  y  nada  más  en- 
contraron, por  lo  que  regresaron  á  Nacori  él  y  sus  compañeros,  y  dio  parte 
al  Comisario;  que  el  dia  veintiuno  de  Enero,  por  el  rumbo  de  Temosache,  se 
oyeron  más  de  cien  tiros  y  que  según  supo,  el  Comisario  fué  á  ver  lo  que  su- 
cedia,  y  que  á  poco  regresó  con  un  americano,  llegando  en  seguida  la  fuerza 
americana  de  indios  con  el  cuerpo  del  Capitán  Crawford,  que  fué  sepultado  el 
mismo  dia  veintiuno  en  Nacori;  que  al  llegar  los  indios  en  algún  desorden, 
volvió  el  Comisario  á  ordenarle  que  hiciera  otro  reconocimiento  del  camino  de 
Temosache;  que  salió  con  los  mismos  compañeros  y  como  á  una  legua  fuera  del 
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camino,  se  encontró  tres  reses  que  habían  matado  á  balazos  los  apaches  mansos; 
que  siguió  su  reconocimiento  sobre  las  huellas  de  los  indios  y  no  encontró  otras 
depredaciones,  por  lo  que  regresó  á  Nacori  y  dio  parte  al  Comisario;  que  la 
faerza  americana  de  indios  salió  el  veintidós  de  Nacori  al  mando  del  Teniente 
MauR  y  tomó  el  rumbo  de  Bacadehuache;  que  las  reses  que  se  encontró  última- 
mente, tina  era  de  la  propiedad  de  Don  Guadalupe  Quijada,  otra  de  Don  Arís- 
teo^Antúnea  y  la  otra  de  Don  Isabel  Hurtado,  todos  vecinos  de  Sahuaripa,  y 
que  estas  reses,  asi  como  las  primeras,  valen  por  lo  menos  veinte  pesos  cada 
ona.  Que  es  cuanto  le  consta  y  tiene  que  decir. 

Leída  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ratificó  y  no  ñrmó  porque  dijo 
no  saber. 

Doy  fé. — (Firmado). —  Joaquin  Monge. — Asistencia. —  (Firmado). —  M, 
Miranda, — Asistencia./ — (Firmado). — F.  Moreno  Terám 

En  seguida,  previa  cita  que  se  libró,  presente  en  el  Juzgado  el  ciudadano 
Severiano  Silva,  bajo  la  protesta  de  ley  contestó  á  sus  generales:  llamarse  como 
queda  escrito,  de  cuarenta  y  cuatro  años  de  edad,  casado,  natural  de  Sahuaripa 
y  vecino  de  Nacori.  Examinado  conforme  á  las  citas  que  le  resultan  en  las- 
declaraciones  anteriores,  leídas  que  le  fueron  en  lo  conducente,  dijo:  que  son 
ciertas;  que  el  día  veintinueve  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  pasó  por 
Nacori  la  fuerza  americana  de  indios  al  mando  del  Capitán  Crawford,  que 
había  estado  acampada  desde  el  día  veintisiete  á  dos  leguas  de  la  Comisaría,  en 
nn  punto  llamado  El  Saucito;  que  inmediatamente  que  dicha  fuerza  pCLSÓ  para 
Temosache,  el  Juez  de  campo  se  le  presentó  en  su  casa  habitación  y  le  dijo  que 
por  orden  del  Comisario  de  la  Policía,  acompañándose  con  él  y  con  los  ciudada- 
nos Juan  Valenzuela  é  Indalecio  Hurtado,  pasara  á  hacer  un  reconocimiento 
del  campo  en  que  había  estado  estacionada  la  fuerza  americana;  que  con  los 
compañeros  se  fué  al  Saucito  sobre  las  huellas  de  los  apaches  mansos,  y  fuera 
del  camino  encontró  ocho  reses  que  los  expresados  apaches  habían  matado  á 
balazos;  que  una  estaba  carneada  y  el  resto  enteras,  siendo  las  reses:  dos  de 
la  propiedad  de  Doña  Carmen  Escalante,  dos  de  Don  Guadalupe  Quijada, 
dos  de  Don  Gervasio  Valencia,  una  de  Don  Arísteo  Antúnez  y  otra  de  Don 
Jesús  Hurtado;  que  siguieron  el  reconocimiento  él  y  sus  compañeros  y  ya  no 
encontraron  más  depredaciones,  por  lo  que  regresó  á  Nacori  y  dio  parte  al  Co* 
misario;  que  el  día  veintiuno  de  Enero  del  corriente  año  llegó  otra  vez  á  Nacori 
la  misma  fuerza  al  mando  del  Teniente  Maus,  conduciendo  el  cadáver  del  Ca- 
pitán Crtikwford;  que  allí  fué  sepultado,  y  como  los  indios  entraron  en  completo 
dMírden,  volvió  el  mismo  Juez  de  campo  á  ordenarle,  por  disposición  del  Co- 
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misario,  que  con  los  mismos  compañeros  practicase  otro  reconocimiento  del  ca- 
mino entre  Nacori  y  Temosache;  que  salió  de  nuevo  sobre  las  huellas  de  los  in- 
dios, y  á  poco,  fuera  del  camino  y  como  á  una  legua  de  Nacori,  se  encontró  trea 
reses  que  habian  matado  los  apaches  mansos,  siendo  éstas  de  la  propiedad  de 
Don  Guadalupe  Quijada,  una,  otra  de  Don  Aristeo  Antúnez  y  la  otra  de  Don 
Isabel  Hurtado;  que  siguió  su  reconocimiento  y  ya  no  encontró  más  depreda- 
ciones, por  lo  que  regresó  á  Nacori  y  dio  parte;  que  las  once  reses  valen  por  sn 
tamaño  y  estado,  veinte  pesos  cada  una;  que  la  fuerza  de  Maus  salió  el  veinti- 
dós de  Nacori  por  el  camino  que  conduce  á  Bacadehuache;  que  es  cuanto  sabe, 
le  consta  y  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ratificó 
y  firmó. 

Doy  fé,  asi  como  de  que  agregó  que  los  dueños  de  las  reses  referidas  son 
vecinos  de  Sahuaripa. — (Firmado). — Joaquín  Monge. —  (Firmado). — Séveriano 
Suva. — Asistencia. — (Firmado). — M.  Miranda.  —  Asistencia. —  (Firmado). — 
F,  Moreno  Terán. 

En  la  misma  fecha,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juzgado  el 
ciudadano  Indalecio  Hurtado,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales: 
llamarse  como  queda  escrito,  de  diez  y  seis  años  de  edad,  soltero,  labrador,  na- 
tural y  vecino  de  Nacori. 

Examinado  al  tenor  de  las  citas  que  le  resultan  en  las  declaraciones  ante- 
riores, leidas  que  le  fueron  en  lo  conducente,  dijo:  que  son  ciertas;  que  el  dia 
veintinueve  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  pasó  por  Nacori  para  Te- 
mosache una  partida  de  fuerza  americana  compuesta  de  cuarenta  arrieros,  cuatro 
oficiales  americanos  y  cien  indios  chiricahuas  y  ••  Sierra  Blanca;ii  que  esta  fuerza 
estuvo  acampada  en  El  Saucito,  como  á  dos  leguas  de  la  Comisaria,  los  dias 
veintisiete  y  veintiocho;  que  inmediatamente  que  la  fuerza  del  Capitán  Graw- 
ford  pasó,  como  lo  hiciera  en  desorden,  se  le  presentó  en  su  casa  el  Juez  de 
campo  y  le  dijo  que  tenia  orden  del  Comisario  para  que,  acompañado  de  algu- 
nos vecinos,  reconociera  el  campo  en  que  habia  permanecido  la  fuerza  esta- 
cionada; que  acompañado  del  propio  Juez  de  campo  y  de  los  ciudadanos  Séve- 
riano Silva  y  Juan  Yaleii/^uela,  pasó  á  hacer  el  reconocimiento  ordenado,  to- 
mando el  camino  del  Saucito,  sobre  las  huellas  de  los  indios  mansos;  que  como 
á  una  legua  de  Nacori,  fuera  del  camino,  .se  encontraron  ocho  reses  que  los  in- 
dios habian  matado  á  balazos,  estando  una  de  éstas  carneada  y  el  resto  enteras, 
siendo  dos  de  Doña  Carmen  Escalante,  dos  de  Don  Ciuadalupe  Quijada,  dos  de 
Don  Gervasio  Valencia,  una  de  Don  Aristeo  Antúnez  y  la  otra  de  Don  Jesús 
Hurtado;  que  siguió  su  reconocimiento  y  ya  no  encontró  otras  depredacioo^a, 
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por  lo  qae  regresó  á  Naoorí  y  dio  parte  al  Comisario;  que  el  día  veintiuno  de 
Enero  del  corriente  año,  del  rumbo  de  Temosache,  volvió  á  pasar  la  misma  fuer- 
za al  mando  del  Teniente  Maus,  conduciendo  el  cadáver  del  Capitán  Crawford, 
que  según  se  dijo,  habia  muerto  en  la  Sierra  hacia  tres  dias,  y  como  los  indios 
entraron  en  completo  desorden,  se  le  presentó  el  mismo  Juez  y  le  ordenó  que 
fuera  á  reconocer  con  él  el  camino  que  habian  traido  los  indios;  que  fué  á  su 
reconocimiento  sobre  las  huellas  de  éstos,  y  como  á  una  legua,  poco  más  ó  menos, 
se  encontró  tres  reses  muertas  por  los  indios,  siendo  éstas:  una  de  Don  Guada- 
lupe Quijada,  otra  de  Don  Aristeo  Antünez  y  la  otm  de  Don  Isabel  Hurtado, 
todos  vecinos  de  Sahuaripa,  por  lo  que  regresó  á  Nacori  sin  encontrar  depre- 
daciones, y  dio  su  parte;  que  el  dia  veintidós  del  mismo,  después  de  haber 
dado  el  dia  anterior  sepultura  al  cadáver  de  Crawford,  salió  la  fuerza  americana 
al  mando  del  Teniente  Maus  rumbo  á  Bacadehuache;  que  el  que  habla  hace 
presente  al  Juzgado  que  no  le  cabe  la  menor  duda  de  que  los  indios  mansos  ma- 
taron las  once  reses  de  que  hizo  referencia,  pues  siguió  muy  bien  las  huellas 
que  precisamente  fueron  á  dar  al  lugar  de  los  hechos;  que  estas  reses  valen  por 
lo  menos  veiiite  pesos  cada  una,  por  ser  grandes  y  gordas.  Que  es  cuanto  sabe 
y  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ratifícó  y  finnó. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Moiígp. — (Firmado). — IiidaUcio  Hurtado, 
Asistencia. — (Firmado). — il/.  Miranda. — Asistencia. — (Firmado). — F,  More- 
no Terán. 


En  la  misma  fecha,  previa  cita  que  se  le  libró,  presente  en  el  Juzgado  el 
ciudadano  Juan  Valenzuela,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  lla- 
marse como  queda  escrito,  de  cincuenta  y  seis  años  de  edad,  casado,  criador,  na- 
tural de  Sahuaripa  y  vecino  de  Nacori.  Examinado  al  tenor  de  las  citas  que  le 
resultan  en  las  declaraciones  anteriores,  leidas  que  le  fueron  en  lo  conducente, 
dijo:  que  son  ciertas;  que  el  dia  veintinueve  del  mes  de  Diciembre  del  afio  próxi- 
mo pasado,  pasó  por  Nacori  una  fuerza  americana  compuesta  de  cuarenta  ar- 
rieros, cuatro  oficiales  americanos  y  cien  indios  chiricahuas  y  «Sierra  Blanca,  k 
que  habia  estado  estacionada  como  á  dos  leguas  de  la  Comisaría  en  un  paraje 
llamado  el  Saucito;  que  inmediatamente  que  la  expresada  fuerza  pasó  paraTe- 
mosache,  se  le  presentó  en  su  casa  habitación  el  Juez  de  campo  y  le  dijo  que 
tenia  orden  del  Comisario  para  que,  acompañado  de  algunos  vecinos,  pasara  á 
reconocer  el  campo  donde  habia  esl  ado  estacionada  la  referida  fuerza;  que  el 
Juez  de  campo,  el  que  declara  y  los  Señores  Indalecio  Hui-tado  y  Juan  Valen- 
zuela, salieron  á  hacer  el  reconocimiento  sobre  las  huellas  de  los  indios,  y  como 
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á  una  legua  de  Nacori,  fuera  del  camino,  se  encontraron  ocho  1*6866  qo6  los 
apaches  mansos  habían  matado  á  balazos,  estando  una  de  éstas  carneada  y  el 
resto  enteras,  siendo  de  la  propiedad  de  Don  Guadalupe  Quijada  dos,  dos  de 
Doña  Carmen  Escalante,  dos  de  Don  Gervasio  Valencia,  una  de  Don  Aristeo 
Antunez  y  la  otra  de  Don  Jesús  Hurtado;  que  siguió  su  renocimieuto  y  ya  no 
encontró  otras  depredaciones,  por  lo  que  regresó  á  Nacori  y  dio  parte  al  Co- 
misario; que  el  dia  veintiuno  de  Enero  del  corriente  año,  del  rumbo  de  Temo- 
sache  volvió  á  entrar  la  misma  fuerza  al  mando  del  Teniente  Maus,  conduciendo 
el  cadáver  del  Capitán  Crawford,  que  según  se  dijo  habia  muerto  en  la  Sierra 
hacia  tres  dias,  y  como  los  indios  entraron  en  completo  desorden,  se  le  presentó 
de  nuevo  el  mismo  Juez  y  le  dijo  que  fuera  á  reconocer  con  él  el  camino  qae 
habian  traido  los  indios;  que  fué  á  su  reconocimiento  sobre  las  huellas  de  éstos, 
y  como  á  una  legua  de  Nacori,  poco  más  ó  menos,  se  encontró  con  tres  reaes 
que  habian  matado  los  indios,  siendo  éstas,  una  de  la  propiedad  de  Don  Guada- 
lupe Quijada,  otra  de  Don  Aristeo  Antúnez  y  la  otra  de  Don  Isabel  Hurtado, 
todos  vecinos  de  Sahuaripa,  por  lo  que  regresó  á  Nacori  sin  encontrar  más 
depredaciones  y  dio  su  parte;  que  el  dia  veintidós  del  mismo,  habiendo  dado 
sepultura  el  dia  anterior  al  cadáver  de  Crawford,  salió  la  fuerza  americana  al 
mando  dol  Teniente  Maus  rumbo  á  Bacadehuache;  que  el  que  habla  ^ace  pre- 
sente al  Juzgado  que  no  le  cabe  duda  de  que  los  indios  mansos  mataron  las  on- 
ce reses  de  que  hizo  referencia,  pues  siguió  muy  bien  las  huellas  que  precisa- 
mente fueron  á  dar  al  lugar  de  los  hechos;  que  las  reses  valen  por  lo  menos 
veinte  pesos  cada  una,  tomando  en  consideración  su  estado  y  su  tamafio.  Que 
es  cuanto  sabe,  le  consta  y  tiene  qne  decir.  Leída  que  le  fué  su  declaración  se 
ratificó  en  ella  y  no  firmó  por  no  saber. 

Doy  fe. — (Firmado). — Joaquín  Alongé, — Asistencia. — (Firmado). — Jí.  Mi- 
randa,— Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán. 


Granados,  Marzo  treinta  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. 

Apareciendo  de  las  comunicaciones  oficiales  de  los  Presidentes  Municipa- 
les de  Bacerac  y  Bavispe  que  los  ciudadanos  Ignacio  Dávila,  Francisco  Loreto, 
Francisco  Zozaya,  Félix  Reinaldo,  Antonio  Samaniego  y  Antonio  y  Luis  Gó- 
mez, hicieron  algunas  reclamaciones  al  Teniente  Maus  de  unas  bestias  que  les 
robaron  los  apaches  mansos  y  que  el  Mayor  Emilio  Kosterlitzky  también  pre- 
senció estos  hechos,  por  correo  de  hoy  cíteseles  por  conducto  de  los  jueces  loca- 
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les  de  aquellos  pueblos,  á  fin  de  que  se  presenten  en  este  Juzgado  á  dar  sus  de- 
claraciones el  día  tres  del  entrante  Abril,  á  las  ocho  de  la  mañana.  Asi  el  Juez 
de  I  ^  instancia  lo  decrettS,  mandó  y  firmó  por  ante  los  de  su  asistencia. 

Doy  fe. — ( Firmado).  —  Joaquín  Monge.  — Asistencia. — ( Firmado). — M, 
Miranda, — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán, 

En  seguida  se  cumplió  con  lo  mandado. 

Conste. 

( Firmado). — Mon^e, 


En  tres  de  Abril  del  mismo  afio,  previa  citación  que  se  le  hizo,  presente  en 
el  Juzgado  el  ciudadano  Emilio  Kosterlitzky,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á 
sus  generales:  llamarse  como  queda  escrito,  de  treinta  y  dos  años  de  edad,  casado, 
militar,  natural  del  Imperio  Ruso  y  vecino  de  Bavispe.  Examinado  al  tenor  de 
las  citas  que  le  resultan  en  las  comunicaciones  de  los  Presidentes  Municipales  de 
GuasabaSy  Bacerac  y  Bavispe,  leidas  que  le  fueron  en  lo  conducente,  dijo:  que 
son  ciertas;  que  el  dia  veintitrés  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  estando 
en  el  pueblo  de  Guasabas,  se  le  presentó  el  Presidente  Municipal  del  mismo  pi- 
diéndole auxilio  para  reducir  al  orden  á  siete  indios  que  pertenecían  á  los  auxi- 
liares de  la  fuerza  americana  acampada  á  una  milla  del  referido  punto,  á  las 
órdenes  del  Capitán  Emmet  Crawford,  que  andaban  cometiendo  faltas  y  trope- 
lías, por  lo  que  él  mismo,  acompañado  de  cuatro  celadores  de  la  Gendarmería 
Fiscal  y  del  Policía  del  lugar,  salió  para  aprehender  á  los  culpables,  pero  como  és- 
tos resistieran  atacándolos  á  pedradas,  y  uno  de  ellos  con  un  puñal,  mandó  hacer 
fuego  sobre  éste  último  acertándole  dos  tiros;  que  con  esto  logró  capturar  á  uno 
de  los  seis  restantes,  entregándolo  á  la  autoridad  municipal  mencionada,  y  no 
ptidiendo  perseguir  á  los  otros  cinco  por  la  oscuridad  de  la  noche,  volvió  á  su 
casa; que  al  dia  siguienteel  que  declara  salió  de  Guasabas  para  Moctezuma,  donde 
permaneció  cuatro  dias,  y  de  allí  salió  para  Bavispe;  que  estando  en  este  último 
punto,  el  dia  veintiocho  de  Enero  recibió  un  recado  del  Teniente  Maus,  en  el 
cual  le  manifestaba  que  fuese  á  encontrarlo  por  el  camino  de  Bacerac,  que  traía 
para  Bavispe;  que  accedió  á  su  pretensión  saliendo  á  encontrarlo,  como  en  efec- 
to se  apersonó  con  él  cerca  de  Bacerac;  que  de  allí  se  vinieron  para  Bavispe  y 
ofreciéndose  la  conversación  sobre  la  muerte  del  Capitán  Crawford,  en  el  cami- 
no le  contó  el  mismo  Maus  que  al  amanecer  del  dia  once  de  Enero  encontraron 
la  ranchería  de  los  indios  broncos  en  el  rio  Haros,  cerca  del  <* Espinazo  del  Dia- 
blo,ii  atacándola  desde  luego;  que  después  de  un  ligero  tiroteo  se  presentó  á  ellos 
el  cabecilla  Nané  con  otro  indio,  cuatro  mujeres  y  tres  chiquitos,  habiéndose 
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escapado  Grerónimo  con  veinticuatro  indios  mus;  que  Gerónimo  manifestó  al 
Capitán  Crawford  por  medio  de  una  india,  que  él  con  loa  indios  que  lo  acom- 
pañaban se  iba  á  presentar  al  General  Crook;  que  la  fuerza  de  apaches  auxilia- 
res formó  su  campo  en  la  misma  ranchería,  j  al  amanecer  del  dia  siguiente  fué 
atacada  esta  por  una  fuerza  de  nacionales  de  Chihuahua,  cuyo  jefe  era  el  Ca- 
Í)itau  Santana  Pérez;  que  desde  luego  notó  el  Capitán  Crawford  que  las  fuerzas 
de  Chihuahua  lo  atacaron  equivocadamente,  por  lo  que  quiso  dai-se  á  conocer, 
saliendo  al  efecto  sin  arma  y  con  un  pañuelo  blanco  en  una  mano,  grítando  que 
era  jefe  de  una  fuerza  americana;  pero  que  en  las  primeras  descargas  recibió 
jdna  herída  mortal  en  la  cabeza,  de  cuya  herida  murió  después  de  siete  dias  en 
la  Sierra,  sepultándolo  tres  dias  después  en  Nacori;  que  igualmente  resultó  he- 
rido el  jefe  de  guias  americano,  un  tal  Horn,  y  tres  de  los  indios  auxiliares;  que 
en  breves  momentos  cesó  el  fuego  y  salió  el  Teniente  Maus  á  hablar  con  el  Ca- 
pitán Santana  Pérez;  que  de  la  fuerza  de  este  último  hubo  un  oficial  muerto  y 
cinco  soldados  hondos,  siendo  atendidos  estos  últimos  por  el  médico  que  acom- 
pañaba á  la  fuerza  americana;  que  después,  para  que  regresara  la  fuerza  de  na- 
cionales de  Chihuahua,  el  Teniente  Maus  facilitó  á  ésta  seis  muías,  de  las  qoe 
cuatro  estaban  aparejadas  y  dos  ensilladas,  retirándose  una  y  otra  fuerza;  que 
antes  de  llegar  á  Bavispe  se  incorporaron  á  la  fuerza  americana  algunos  veei- 
nos  de  Bacerac,  y  que  al  pasar  por  este  pueblo  se  le  incorporaron  otros  del  mis- 
mo; que  con  la  fuerza  americana  llegó  el  que  habla  hasta  la  Cañada  de  Jaaos, 
donde  se  acampó  en  la  noche  la  fuerza  expresada  para  seguir  su  camino  á  te- 
rrítorío  americano,  y  que  en  el  campo  los  vecinos  de  uno  y  otro  pueblo  que  ae 
habian  incorporado,  hicieron  reclamaciones  con  justificantes  al  Teniente  Maus, 
de  unas  bestias  que  de  la  propiedad  de  los  mismos  vecinos  se  habian  robado  y 
traían  los  apaches  mansos;  pero  que  como  el  Teniente  Maus  reconociera  la  pro- 
piedad y  tratase  de  entregar  á  sus  dueños  las  repetidas  bestias,  los  indios  ae 
opusieron  y  no  dejaron  que  tuviera  efecto  su  intención,  pero  que  el  Teniente 
Maus  les  ofreció  á  los  ya  dichos  vecinos  que  tan  luego  como  llegara  á  la  mairis 
recogería  las  bestias  y  se  las  enviaría,  tomando  al  efecto  un  apunte  de  éstos;  que 
después  se  despidió  del  Teniente  Maus  y  regresó  á  Bavispe.  Que  es  cuanto  a»- 
be,  le  consta  y  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  rm- 
tifioó  y  firmó. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Monge. — (Firmado). — Emilio  Koeierliizky, 
— Asistencia. — (Firmado).  — M.  Miranda, — Asistencia. — (Firmado). — F,  Mo- 
reno Terán, 


Bn  la  misma  fecha,  previa  citación  que  se  le  hizo,  presente  en  el  Juagado 


S8TAD08  UVIDOfl  781 


el  ciadadano  Ignacio  Dávila,  previa  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales: 
Uamarse  como  queda  escrito,  de  veintinueve  afíos  de  edad,  casado,  criador,  na- 
tural j  vecino  de  Bacerac.  Examinado  al  tenor  de  la  cita  que  le  resulta  en  la 
comunicación  del  Presidente  Municipal  de  Bacerac,  leida  que  le  fué  en  lo  con- 
ducente, dijo:  que  es  cierta;  que  el  dia  veintiocho  de  Enero  del  presente  afio 
pasó  por  Bacerac  una  partida  de  fuerza  americana  al  mando  del  Teniente  Maus, 
compuesta  de  cuarenta  arrieros,  tres  ofíciales  americanos  j  cien  indios,  poco  mia 
6  menos,  de  los  chiricahuas  y  »Sierra  Blanca,it  y  como  viera  que  los  referidos 
indios  iban  montados  en  una  muía  de  su  propiedad,  en  otra  de  la  de  Don  Fran- 
cisco Loreto,  en  un  burro  de  Don  Jesús  Escalante  y  en  otro  de  Don  Francisco  Zo- 
zaya,  dieron  parte  al  Presidente  Municipal,  quien  inmediatamente  mandó  ensi- 
llar su  caballo  y  le  dijo  que  lo  acompañara  á  seguir  la  fuerza  para  reclamar  los 
animales;  que  salió  de  Bacerac  el  que  declara,  el  citado  Presidente  y  los  ciuda- 
danos Francisco  Loreto  y  Francisco  Zozaya,  y  que  antes  de  llegar  á  Bavispe 
alcanzaron  á  la  referida  fuerza,  y  acercándoso  al  Teniente  Maus  con  justifican- 
tes que  le  presentaron,  les  ofreció  que  tan  luego  como  llegara  á  la  Cafiada  de 
Janos,  donde  debia  acamparse,  quitaría  á  los  indios  las  bestias  y  se  las  entre- 
garía; que  con  tal  promesa,  se  fueron  con  el  citado  Maus  para  el  punto  expresa- 
do y  al  pasar  por  Bavispe  se  incorporaron  á  la  misma  fuerza  los  ciudadanos 
Félix  Reinaldo,  Antonio  Samaniego  y  Luis  Gómez,  que  con  objeto  de  reclamar 
otras  liéstias  iban  también;  que  llegados  á  la  Cafiada  se  hicieron  las  reclamacio- 
nes, y  habiendo  pretendido,  en  vista  de  los  justificantes,  entregar  los  animales 
el  Teniente  Maus,  pasó  á  donde  Astaban  los  apaches  y  les  pidió  las  bestias;  pero 
que  como  los  apaches  mansos  trataron  por  esto  de  sublevarse,  se  abstuvo  de 
ello,  manifestándoles  las  graves  circunstancias  en  que  se  encontraba  y  ofrecien- 
tes que  tan  luego  como  llegara  á  la  matriz,  donde  podia  hacerse  respetar,  las 
quitaria  y  se  las  enviaria,  tomando  al  efecto  el  referido  Teniente  una  nota  de 
las  bestias  robadas;  que  en  esta  inteligencia  regresaron  unos  á  Bacerac  y  otros 
á  Bavispe,  quedando  acampada  en  la  Cafíada  la  referida  fuerza  para  em- 
prender su  marcha  á  territorio  americano;  que  de  Bacerac  en  adelante,  ni  allí 
ni  en  otra  parte  cometieron  los  indios  depredaciones.  Que  es  cuanto  sabe,  le 
consta  y  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  declaración,  dijo  ser  la  misma, 
en  la  que  se  ratificó  y  firmó. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Motujt. — (Firmado). — Ignacio  DáDila. — 
Asistencia. — (Firmado). — M.  Miranda.  —  Asistencia. — (Firmado). — F.  More- 
no Terán, 

Eb  1«  misma  lecha,  previa  citación  que  se  lé  hizo,  pt^esenté  éñ  el  Juzgado 
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el  ciudadano  Félix  Samaniego,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales: 
llamarse  como  queda  escrito,  de  cuarenta  y  un  años  de  edad,  casado,  criador, 
natural  de  San  Miguel  do  Bavispe  y  vecino  del  mismo.  Examinado  al  tenor  de 
las  citas  que  le  resultan  en  los  partes  oficiales  de  los  Presidentes  Municipales 
de  Bacerac  y  Bavispe,  leidas  que  le  fueron  en  lo  conducente,  dijo:  que  son  cier- 
tas; que  el  dia  veintiocho  de  Enero  del  corriente  año  pasó  por  Bavispe  una 
partida  de  fuerza  americana  compuesta  de  cuarenta  arrieros,  tres  oficiales  y 
cien  indios,  poco  más  ó  menos,  chiricahuas  y  «Sierra  Blanca, n  al  mando  del 
Teniente  Maus,  y  como  el  que  declara  viera  que  los  indios  iban  montados  en 
una  yegua  y  una  muía  que  eran  de  su  propiedad,  y  que  juntamente  con  diez  y 
ocho  bestias  más  le  habian  robado  los  mismos  indios  en  otra  campaña,  el  que 
habla  ocurrió  á  la  autoridad  manifestando  lo  que  habia  visto,  y  ésta  le  dijo  que 
se  incorporara  á  los  ciudadanos  Ignacio  Dávila,  Francisco  Loreto  y  Francisco 
Zozaya,  que  también  iban  á  reclamar  otras  bestias,  para  que  juntamente  hicie^ 
ran  la  reclamación  al  Teniente  Maus;  que  como  se  le  ordenó,  se  incorporó  á  los 
individuos  citados,  que  reclamaban  dos  muías  y  dos  burros,  y  pasaron  á  la  Ca- 
ñada de  Janos,  donde  se  habia  acampado  la  expresada  fuerza;  que  hablaron 
con  el  Teniente  Maus,  y  con  los  justificantes  respectivos  le  reclamaron  sus  l)é&- 
tias,  y  como  quisiera  entregarlas,  pasó  á  donde  estaban  los  indios  y  se  las  pidió, 
oponiéndose  éstos  ú  hacer  la  entrega;  que  por  la  pretcnsión  de  Maus,  los  indios 
se  disgustaron  sobremanera  y  le  desconocieron  su  carácter,  profíríéndole  inju- 
rias, por  lo  que  el  Teniente  Maus  les  dijo  que  tan  luego  como  Uegiira  á  la  ma- 
triz donde  podia  hacerse  respetar,  recogería  las  bestias  y  se  las  mandaría  «•ñire* 
gar,  tomando  para  el  efecto  un  apunte  de  éstas;  que  hace  presente  al  Juzgado 
que  en  otra  ocasión,  al  que  declara,  los  mismos  indios  mansos,  en  la  expedición 
del  mes  de  Setiembre,  le  robaron  las  veinte  bestias  de  que  hizo  referencia,  y 
que  la  prueba  de  ello  es,  que  las  dos  que  reclamó  al  Teniente  Maus,  eran  de  las 
que  en  aquel  mes  le  habian  robado;  que  para  poner  en  claro  las  cosas,  exhibe 
una  copia  certificada  de  un  certificado  que  con  motivo  de  las  informaciones  que 
sobre  el  robo  se  levantaron  en  Bavispe,  le  fué  expedida,  la  príinera  por  el  Juez 
de  primera  instancia  del  Distrito  y  el  segundo  por  el  Juez  local  de  aquel  pue- 
blo. Que  es  cuanto  le  consta  y  tiene  que  decir.  Leida  que  le  fué  su  declara- 
ción, en  ella  se  ratificó  y  firmó. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaqnin  Afotige. — (Firmado). — Féüx  G,  Samanie- 
go. —  Asistencia.  —  ( Firmado).  —  M.  Miratida.  —  Asistencia  —  ( Firmado). — F. 
Moreno  Terán. 

£a  seguida,  previa  citación  que  se  le  hizo,  presente  en  el  Jui^gAdo  el  ciu- 
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dadftao  Luís  Gómez,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  sus  generales:  llamarse 
oomo  queda  escrito,  de  treinta  y  seis  años  de  edad,  casado,  criador,  natural  y 
▼eoÍBO  de  San  Miguel  (Congregación  de  Bavispe).   Examinado  al  tenor  de  las 
eitas  que  le  resultan  en  las  comunicaciones  de  los  Presidentes  Municipales  de 
fiaoerac  y  Bavispe,  leídas  que  le  fueron  en  lo  conducente,  dijo:  que  son  ciertas; 
que  el  día  veintiocho  de  Enero  del  coriiente  año,  pasó  por  Bavispe  una  partida 
de  fuerza  americana  al  mando  del  Teniente  Maus,  compuesta  de  cuarenta  ar- 
rieros, cuatro  oficiales  americanos  y  cien  indios,  poco  más  ó  menos,   chirica- 
huas  y  itSierra  Blanca,  n  y  que  como  el  que  declara  viera  que  los  citados  indios 
iban  montados  en  cuatro  muías  de  su  propiedad,  que  le  habían  sido  robadas  por 
los  mismos  indios  en  la  expedición  que  hicieron  en  veintisiete  de  Setiembre 
del  «fio  pasado,  ocurrió  al  Presidente  Municipal  y  lo  dijo  lo  que  había  visto, 
por  lo  que  este  funcionario  le  ordenó  que  se  incorporara  con  el  Presidente  Mu- 
nicipal de  Bacerac  y  los  ciudadanos  Ignacio  Dávila,  Francisco  Loreto  y  Fran- 
cisco Zozaya,  que  iban  con  la  fuerza  á  reclamar  unas  bestias,  para  que  junta- 
mente con  ellos  hiciera  ¿  la  vez  sus  reclamaciones;  que  se  incorporaron  él  y 
Don  Félix  Samaniego  á  los  referidos  individuos  y  llegaron  á  la  Cañada  de 
Janos,  donde  se  acampó  la  fuerza  de  Maus;  que  inmediatamente  hicieron  sus 
reclamaciones  todos  ellos,  presentando  al  Teniente  los  documentos  y  marcas 
que  acreditaban  su  propiedad  á  las  referidas  bestias;  que  convencido  Maus  y 
respetando  la  propiedad,  trató  de  entregárselas  pasando  desde  luego  á  donde 
estaban  los  indios,  y  como  éstos  se  opusieron  á  darlas,  desconociendo  el  carácter 
de  Maus  y  profiriéndole  algunas  frases  injuriosas,  se  abstuvo  de  ello,  manifes- 
tando al  que  declara  y  á  sus  compañeros  las  circunstancias  en  que  se  encon- 
traba y  ofreciéndoles  que  tan  luego  como  llegara  á  la  matriz,  se  baria  respetar 
y  reoc^ria  las  bestias  para  mandárselas  entregar,  tomando  para  el  efecto  un 
apunte  de  cuáles  eran  las  robadas;  que  como  dijo  antes,  en  veintisiete  de  Se- 
tiembre del  año  pasado  y  en  otra  expedición  que  en  esa  fecha  hicieron  los  mis- 
mos indios  mansos,  de  San  Miguel  le  robaron  veinte  bestias,  á  las  que  pertene- 
cen las  cuatro  que  dijo  antes;  que  para  mayor  claridad  y  para  la  total  compro- 
bación de  lo  que  ha  expuesto,  pide  se  tenga  á  la  vista  como  suyo,  el  certifica- 
do que  exhiViió  el  Señor  Félix  Samaniego.  Que  es  cuanto  sabe,  le  consta  y  tie- 
ne que  decir.  Leída  que  le  fué  su  declaración,  en  ella  se  ratificó  y  firmó. 

Doy  fé,  así  como  de  que  agregó  que  no  supo  ni  sabe  que  los  apaches  man- 
sos hayan  cometido  á  su  paso  algunas  depredaciones  en  Bacerac  y  Bavispe. — 
(Firmado). — Joaqtdn  il/b/ií/c. —(Firmado).  —Luis  Gómez, — Asistencia. — (Fir- 
mado).— M.  Miranda. — Asistencia. — (Firmado). — F.  Moreno  Terán. 

En  la  misma  focha,  previa  citación  que  se  le  hizo,  presente  ea  el  Juzgado 
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el  ciudadano  Antonio  Samaniego,  bajo  la  protesta  legal  contestó  á  bus 
rales:  llamarse  como  queda  dicho,  de  cuarenta  j  un  afios  de  edad,  casado»  ena^ 
dor,  natural  de  Bavispe  y  vecino  de  Bacerac.  Examinado  al  tenor  de  las  citas 
que  le  resultan  en  las  comunicaciones  de  los  Presidentes  Municipales  de  Bace- 
rac y  Bavispe,  leidas  que  le  fueron  en  lo  conducente,  dijo:  que  son  ciertas;  que 
el  dia  veintiocho  de  Enero  del  corriente  año  pasó  por  Bavispe  una  partida  de 
fuerza  americana  al  mando  del  Tetiiente  Maus^  compuesta  de  cuarenta  arrieros, 
tres  oficiales  y  cien  indio»,  poco  más  ó  menos,  chiricahuas  y  üSierra  Blanca,  n 
y  como  los  indios  de  la  expresada  fuerza  fueran  montados  en  algunas  bestias 
de  los  vecinos  de  Bavispe  y  Bacerac,  ocurrieron  al  Presidente  Municipal  de 
Bavispe  el  que  habla,  Luis  Gómez  y  Reinaldo  Saraaniego,  y  le  dijeron  que  los 
indios  mansos  iban  montados  en  cuatro  muías  de  Don  Luis  Gómez,  ana  muía 
y  una  yegua  de  Don  Félix  Saman iego,  una  muía  de  Don  Ignacio  Dávila,  una 
muía  de  Don  Francisco  Loreto  y  dos  burros  de  Don  Francisco  Zosaya;  que  co- 
mo estas  bestias  eran  rolmdas,  querían  reclamarlas;  que  entonces  el  citado 
Presidente  les  dijo  que  se  incorporaran  al  Presidente  Municipal  de  BaoeraOi 
que  con  varios  vecinos  iba  á  reclamar  las  cuatro  últimas  bestias;  que  se  incor- 
poraron y  pasaron  á  la  Cañada  de  Janos;  que  inmediatamente  dijeron  al  Te- 
niente Maus  que  las  bestias  citadas  les  pertenecian,  justificándole  á  la  vsi  so 
propiedad*;  que  Maus  pretendía  entregárselas  respetando  la  propiedad,  y  como 
pasara  á  donde  estaban  los  indios,  con  objeto  de  recogerlas,  se  opusieron  óstoa 
á  hacer  la  entrega,  desconociendo  el  carácter  de  Maus  y  profiríéndole  algunas 
injurias;  que  entonces  Maus  manifestó  al  que  habla  y  á  sus  compañeros  las  cir- 
cunstancias en  que  estaba,  y  que  por  temor  de  un  motin  no  se  las  entregaba, 
pero  que  les  daba  su  palabra  de  que  tan  luego  como  llegara  á  la  matriz  don* 
de  se  haría  respetar,  quitaría  las  bestias  y  se  las  mandaría  entregar;  que  con 
tal  promesa  se  volvieron  á  Bavispe  todos  los  vecinos  y  á  mas  el  Señor  Kcster- 
litzky,  que  estaba  con  ellos,  dejando  á  la  fuerza  amerícana  en  la  Cañada  de 
Janos,  de  donde  emprendería  su  marcha  para  el  terrítorío  amerícano.  Que 
cuanto  tiene  que  decir  y  le  consta.  Leída  que  le  fué  su  declaración,  en  ella 
ratificó  y  firmó. 

Doy  fé. — (Firmado). — Joaquín  Monge. — (Firmado). — Antonio  Sanumie- 
go.  —  Asistencia.  —  (Firmado).  —  M.  Miranda.  —  Asistencia.  —  (Firmado). — F, 
Moreno  Terán. 

En  la  misma  fecha,  concluida  esta  averiguación,  se  le  entrega  al  General 
Palomares,  oríginal,  como  está  mandado. 
CoaSte.^Una  rúbrica.  « 
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Un  timbre  por  valor  de  diez  centavos  legalmente  cancelado  con  el  sello 
de)  Tribunal  Superior  de  Justicia  de  Sonora. 

Gonzalo  A.  Morayla,  Presidente  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  del 
Estado. 

Certifico:  que  la  firma  que  consta  en  las  anteriores  diligencias  practicadas 
ppr  el  Juez  de  primera  instancia  del  Distrito  de  Moctezuma,  Señor  Joaquin 
Monge,  es  la  misma  que  acostumbra  en  todos  sus  actos  oficiales. 

Y  para  los  efectos  legales,  extiendo  el  presente  certificado  en  Hennosillo, 
á  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. 

(Firmado). — Gonzalo  A.  Moray  la. 


Un  sello  que  dice: — República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  Libre  y 
8<ib«raA9  de  Sonora. 

Luis  E.  Torrea,  Gobernador  Constitucional  del  Estado  de  Sonora, 

Ceitifioo:  que  la  firma  que  antecede,  del  ciudadano  Gonzalo  A.  Morayla, 
Presidente  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  del  Estado,  es  la  misma  que  usa 
en  todos  sus  actos  públicos. 

Y  pora  que  obre  la  fé  necesaria  donde  corresponda,  extiendo  el  presente  en 
Hermosillo,  á  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. 


(Firmado).— Zt*M  E,  Torres. 


(Firmado). — Ramón  Corral,  Secretario. 


Un  timbre  por  valor  de  diez  centavos  legalmente  cancelado  con  el  sello 
del  Gobierno  del  Estado  de  Sonora. 

Comprendiendo  la  gravedad  de  la  comisión  que  á  usted  fué  confiada  con  tan- 
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to  acierto  en  las  diversas  conferencias  que  tuvimos,  se  procuró  que  diera  el  re- 
sultado que  se  pretendía,  ó  sea,  poner  en  claro  las  depredaciones  cometidas  por 
los  apaches  mansos  que  acompañaron  al  Capitán  Emmet  Crawford  en  su  expe- 
dición contra  los  apaches  broncos,  y  esto,  en  una  parte  del  territorio  nacional. 
Además,  pareció  conveniente  que  se  aclarai*an  en  lo  posible  los  motivos  por  k» 
cuales  fué  muerto  el  mencionado  Capitán. 

Con  tal  objeto,  trasladado  á  \i\  cjibeceradel  Distrito  de  Moctezuma,  comen- 
zó usted  con  toda  la  actividad  que  le  es  genial,  á  recoger  los  partes  oficiales  que 
existían  en  bis  varias  oficinas  del  Distrito,  y  ellos  en  copia  aparecen  do  la  foja 
1  *.  á  la  13  ^  de  las  actuaciones  remitidas  por  el  Señor  José  María  Torres,  Pre- 
fecto de  Moctezuma. 

Por  dichos  partes  queda  comprobado  que  los  indios  mansos  cometian  toda 
clase  de  tropelías  y  atentados,  ya  matando  reses  sin  permiso  de  sus  dueños  y  sin 
pagar  su  pi*ecio,  ya  ofendiendo  á  los  ciudadanos  y  á  las  autoridades,  como  pasó 
en  Güevérache,  ya  asesinando  como  pasó  con  los  ciudadanos  Francisco  Lavan- 
dera y  Tomás  Moreno,  y  ya,  por  último,  robando  é  incendiando  como  lo  hicieron 
con  las  cañas  y  los  cercos  de  las  labores  de  los  ciudadanos  Catarino  Grijalva, 
Manuel,  Francisco  y  C<;cilio  Leyva,  Pedro  Montoya  y  Miguel  Arvizu.  A  esto 
hay  que  agregar  la  más  completa  insulK)rdinaoion,  pues  el  Teniente  ameríoano 
Maus  pretendió  devolver  á  sus  dueños  algunos  animales  robados  y  no  lo  con- 
siguió por  la  expectativa  amenazante  tomada  por  ios  indios. 

Respecto  á  la  muerte  del  Capitán  Crawford,  hay  que  observar  que  acam- 
pó en  el  mismo  sitio  en  que  habia  aprisionado  al  cabecilla  Naiié,  y  que  siguien- 
do las  huellas  las  fuerzas  de  Chihuahua,  claro  es  que  al  atacar  creyeron  que  se 
trataba  de  apaches  broncos  y  en  el  combate  murió  Crawford  por  un  positivo 
error.  Así  lo  confiesa  de  una  manera  terminante  el  intérprete  Concepción,  y  lo 
comprueba  el  hecho  de  que  el  Teniente  Maus,  después  del  acontecimiento,  en 
buena  armonía  proporcionó  algunas  acémilas  á  Pérez  para  la  conducción  de 
sus  heridos. 

El  23  de  Marzo  ocurrió  usted  al  Juez  de  primera  instancia  de  Moctezuma, 
á  fin  de  que  se  sirviera  mandar  se  practicase  la  averiguación  judicial  correspon- 
diente, y  dicho  funcionario  ordenó  recibir  las  respectivas  informaciones  con  to- 
da minuciosidad,  no  solo  en  Moctezuma,  sino  en  Guasabas  y  Granados,  sitios  de 
los  acontecimientos  más  notables  y  á  donde  mandó  se  trasladase  el  personal  del 
Juzgado. 

La  simple  lectura  de  las  actuaciones  demuestra  hasta,  la  evidencia  la  ver- 
dad que  encierran  los  partes  trascritos  por  el  Señor  Prefecto  de  Moctezuma  y 
confirman  que  la  muerte  de  Crawford  fué  debida  á  una  equivocación,  habiéndo- 
lo expresado  asi  no  solo  el  intérprete  Concepción,  sino  el  mismo  Tenientie  Maus, 
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quien  asi  lo  manifestó  al  Comisario  de  Policía  de  Nacori,  Casimiro  Grajeda,  y 
al  Señor  Emilio  Kosterlitzky. 

De  todo  lo  actuado,  según  mi  opinión,  se  desprende: 

Primero.  Que  en  el  último  tercio  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cinco,  una  fuerza  compuesta  de  cien  indios  chiricahuas,  cuarenta 
arrieros  y  tres  oficiales  americanos,  al  mando  del  Capitán  Emmet  Crawford,  se 
internó  en  el  territorio  nacional. 

Segundo.  Que  los  individuos  de  tal  fuerza,  con  ó  sin  consentimiento  de  su 
jefe,  pero  en  todo  caso  con  su  tolerancia,  asesinaron  á  dos  ciudadanos  mexica* 
nos;  mataron  reses  aprovechándose  de  sus  despojos  sin  la  voluntad  de  sus  due- 
ños; robaron  algunas  cantidades  de  caña  de  azúcar;  quemaron  los  cercos  de  va- 
rías labores;  ultrajaron  á  distintos  ciudadanos,  y  resistieron  á  mano  armada  á 
la  fuerza  pública  representada  en  un  caso  por  el  Señor  Capitán  Emilio  Kos- 
terlitzky. 

Tercero.  Que  era  tal  el  grado  de  insubordinación  de  los  indios,  que  no  obe- 
decieron á  su  jefe  el  Teniente  Maus,  quien  les  ordenó  devolvieran  á  sus  due- 
ños varios  animales  que  llevaban  robados. 

Cuarto.  Que  habiendo  cometido  las  depredaciones  áiiUís  dichas,  cualquiera 
autorídad  pudo  racionalmente  confundir  la  fuerza  de  que  se  trata  con  la  de  los 
apaches  broncos,  y  por  lo  mismo  el  Señor  Capitán  Santa  Ana  Pérez,  que  man- 
dal;a  los  nacionales  de  Chihuahua,  al  atacarla  en  la  propia  ranchería  de  Nané, 
en  donde  habia  estado  y  fugádose  el  indio  Gerónimo,  no  cometió  ningún  acto 
imprudente  ni  punible;  y  la  muerte  del  Capitán  Crawford  fué  ocasionada  por 
un  simple  error,  debiéndose  advertir  que  hubo  un  muerto  y  cinco  heridos  de  la 
fuerza  que  mandaba  el  Señor  Pérez. 

Después  de  lo  anteriormente  expuesto,  solo  me  falta  manifestar,  que  á  mi 
humilde  juicio,  usted  ha  llenado  debida  y  satisfactoriamente  su  delicada  misión, 
faltando  nada  wnxs  que  la  tirma  del  Juez  de  primera  instancia  sea  legalizada 
por  el  Presidente  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  del  Estado,  y  la  de  este  fun- 
cionario y  la  del  Prefecto  de  Moctezuma  por  el  ciudadano  Gobernador,  por  si 
fuere  con\  enientt;  hacer  uso  de  las  actuaciones  en  la  capital  de  la  República. 

Este  es  mi  dictamen,  que  emito  eu  cumplimiento  de  mi  deber,  protestan- 
do á  usted  las  seguridades  de  mi  consideración  y  particular  aprecio. 

Guaymas,  Abril  13  de  18«6. — (Firmado). — Licenciado  Arturo  Jáuregui 
y  Baric, 

Al  Señor  General  Crispin  S.  de  Palomares. — Presente. 
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Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Junio  14  de  1886. 
Señor: 

En  respuesta  á  la  muy  estimable  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  10 
del  corriente  y  anexos,  que  recibí  en  la  mañana  del  11,  todo  relativo  al 
ataque  de  unos  soldados  mexicanos  sobre  tropa  de  los  Estados  Unidos 
cerca  del  rio  Haros,  Sonora,  en  que  pereció  el  Capitán  Emmet  Crawford, 
tengo  el  honor  de  manifestar  que  remití  copias  de  ellos  a  mi  Gobierno  por 
el  correo  de  la  noche  del  inmediato  dia  12. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


(Firmado). — /.  L.  Morgan, 


A  Su  Excelencia  Don  Ignacio  Maiíscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Múmero 
661.  —  Nota  á  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  en  México  sobre 
el  encuentro  de  Tiopar. — Anexo. — Una  carpeta  con  recortes  de  pe- 
riódico. 

Washington,  Junio  5  de  1886. 

Hoy  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  620  de  27  de  Mayo 
próximo  pasadíi,  con  la  que  me  remite  usted  una  copia  de  prensa,  en  38 
hojas  útiles,  de  la  nota  que  dirigió  el  19  del  mismo  mes  al  Encargado 
de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  en  esa  ciudad,  respecto  de  la  muerte 
del  Capitán  Crawford.  y  de  las  demás  circunstancias  que  ocurrieron  en 
el  encuentro  de  Tiopar,  á  fin  de  que  cuando  fuere  oportuno  y  tanto  en 
mis  conversaciones  con  el  Secretario  de  Estado  como  en  las  notas  que 
tuviere  que  cambiar  con  él  acerca  do  dichos  acontecimientas,  me  ajuste 
á  las  consideraciones  de  hecho  y  de  lierecho  alegadas  en  la  expresada  nota 
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(le  UHted.  Tendré  presentes  las  instinicciones  que  se  sirve  usted  comu- 
nicarme en  su  citada  nota,  aunque  no  creo  conveniente  discutir  este 
asunto  con  el  Departamento  de  Estado  mientras  esa  Secretarla  lo  discuta 
directamente,  sino  en  el  caso  de  que  Mr.  Bayaid  promueva  esa  discusión 
ó  de  que  ocurriere  en  lo  sucesivo  alguna  circunstancia  que  me  haga  creer 
conveniente  dirigirme  á  este  Gobierno  sobre  dicho  asunto. 

Acompaño  una  carpeta  con  recortes  de  periódicos  de  este  país  rela- 
tivos á  este  incidente. 

Reitero  á  usted  la&  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 


(Firmado). — M,  Romero. 


Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Número  45. 


EL  GOBIERNO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  SOLICITA  LA  EXTRADICIÓN 
DE  J.  M.  CUMMINS  POR  EL  DELITO  DE  PLAGIO. 


Telegrama  depositado  en  Monterey  el  25  de  Setiembre  de  1881  y 
recibido  -en  Palacio  el  26  del  mismo,  á  las  11  horas  26  minutos  de  la 

mañana.  • 

Ciudadano  Secretario  de  Relaciones: 

Alcalde  1  P  de  Lampazos  de  Naranjo  me  ha  dirigido  hoy  el  siguiente 
telegrama: 

"El  dia  21  del  actual  recibí  un  mensaje  en  que  autoridades  de  La- 
redo  me  suplican  aprehenda  al  extranjero  J.  M.  Cummins,  que  con  un 
niño  de  10  año»  llegaba  ese  dia  á  ésta  en  la  diligencia  de  Luis  García. 

II Así  lo  hice  y  pregunté  á  aquella  autoridad  el  delito  que  este  hom- 
bre habia  cometido,  y  se  me  contestó  que  autoridades  de  Texas  solici- 
tan extradición  del  aprehendido  por  delito  de  plagio. 

II  Hoy  acabo  de  recibir  exhorto  formal,  expedido  por  autoridad  de 
Nuevo  Laredo,  en  que  me  requiere  para  que,  bajo  segura  custodia,  le  re- 
mita al  expresado  Cummins  para  entregarlo  á  la  autoridad  de  Texas. 

iiPersonas  respetables  del  Ferrocarril  informan  que  J.  M.  Cummins 
es  un  hombre  honrado  y  que  el  plagio  de  que  se  le  acusa  no  es  otra  casa 
que  haberse  traido  un  hijo  por  disgustos  de  matrimonio. 

1 1  Esto  mismo  dice  el  acusado,  quien  desea  pasar  á  esa  Capital  para 
arreglar  este  asunto. 

iiDígame  qué  hago. — Nemesio  Garda.M 
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En  contestación  se  le  ha  dicho  por  la  Secretaría  de  este  Gobierno  lo 
que  sigue: 

•«Enterado  el  Señor  Gobernador  del  telegrama  de  usted  fecha  de  hoy, 
acuerda  le  conteste  que  encontrándose  el  extranjero  J.  M.  Cummins 
en  territorio  de  este  Estado,  que  no  es  de  los  que  se  consideran  fronte- 
rizos en  el  tratado  de  extradición,  no  debe  ser  remitido  á  Nuevo  Lare- 
do  en  virtud  de  la  requisición  de  la  autoridad  de  Texas  y  debe  usted 
ponerlo  en  libertad,  manifestando  á  la  autoridad  de  Laredo  quo  no 
reconoce  en  ella  competencia  para  requerir  en  el  interior  del  país  á  per- 
sonas cuya  extradición  solicite. — Mauro  A,  Sepúlveday  Secretario.ii 

Lo  trascribo  á  esa  Secretaría  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que 
se  sirva  manifestarme  su  ilustrado  parecer  sobre  el  asunto,  para  que 
sirva  de  norma  en  los  c&sos  que  lleguen  á  ocurrir. 

L.  YiUareaL 


Telegrama. — México^  Setiembre  26  de  1881, — Señor  Gobernador 
del  Estado  de  Nuevo  León. — Monterey. 

Recibí  su  teletí^rama  sobre  Cummins.  Ha  resuelto  bien  ese  Gobier- 
no que  Nuevo  León  no  es  Estado  fronterizo  para  el  tratado  de  extra- 
dición, como  ya  lo  han  declarado  en  Texas. 

(Firmado). — Mariscal. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Tamaulipas. — Sec- 
ción 1  .* 

El  Presidente  del  R.  Ayuntamiento  de  Nuevo  Laredo,  en  oficio  fe- 
cha 10  del  corriente,  dice  á  este  Gobierno  lo  que  sigue: 

II  El  Agente  de  extradición  de  los  Estados  Unidos  de  América  por 
el  Estado  de  Tex&s,  Condado  de  Webb,  residente  en  Laredo,  Texas,  á 
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quien  comuniqué  el  resultado  obtenido  en  la  petición  que  hizo  de  John 
M.  Cummins,  me  ha  comunicado  con  fecha  8  del  actual,  que  cesa  por  esta 
causa  en  sus  funciones,  según  consta  en  la  copia  que  adjunta  tengo  el 
honor  de  remitir  á  ese  Superior  Gobierno  para  su  conocimiento  y  reso- 
lución, n 

Y  tengo  el  honor  de  tra«cribirlo  á  usted  para  su  conocimiento. 

Libertad  y  Constitución.  H.  Matamoros,  Octubre  19  de  1881. 

(Firmados). — Antonio  Canales, 

Juan  F.  Azcárate,  Secretario. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Tamaulipas. — Oficina  del 
Agente  de  extradición  en  Laredo,  Texas.  Octubre  8  de  1881. — Al  Agente  de 
extradición  de  Nuevo  Laredo^  México. 

Sefior: 

Como  las  autoridades  de  Nuevo  León  han  nulificado  virtualmente  el  Tra- 
tado de  extradición,  no  atendiendo  á  mi  demanda  de  una  persona  acusada  de 
ofensas  á  nuesti*as  leyes,  en  conse^cuencia  informo  á  usted  que  suspendo  mis 
funciones  como  Agente  de  extradición,  habiendo  dado  cuenta  de  este  asunto 
al  Gobierno  general  y  al  del  Estado. 

Muy  respetuosamente. 

(Firmado). — M.  Rodríguez^ 
Agente  de  extradición  del  Condado  de  Webb,  Texas. 
Traducido  literalmente.  H.  Matamoros,  Octubre  19  de  1881. 

(Firmado). — A,  Arriaga  Azcárate^  Secretario. 


ESTADOS  UNIDOS  743 

—     ■       .■,  .         ■  '■     ■       ■  :  :    •.'      •        ■■■■     :! 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  616. — Extradición  de  Cum- 
mins negada  por  el  Gobierno  de  Nuevo  León. 

México,  Noviembre  4  de  1881. 

Con  fecha  25  do  Setiembre  i'iltimo,  el  Gobernador  del  Estado  de 
Nuevo  León  comunicó  por  telégrafo  á  esta  Secretaría  un  mensaje  que 
en  la  misma  fecha  le  dirit^ió  el  Alcalde  1  ^.  de  Lampazos  de  Naranjo, 
manifestando:  que  el  dia  21  del  propio  mes  recibió  un  telegrama  en  que 
las  autoridades  do  Laredo  le  suplicaban  aprehendiera  al  extranjero  J. 
M.  Cummins,  que  con  un  niño  de  diez  años  llegaba  ese  dia  á  dicho  punto 
en  la  diligencia:  que  hizo  la  aprehensión  y  preguntó  el  delito  que  habia 
cometido  Cummins,  contestándosele  por  la  autoridad  de  Laredo  que  las 
de  Texas  solicitaban  su  extradición  por  delito  de  plagio:  que  habia  re- 
cibido exhorto,  formal  de  Nuevo  Laredo  para  que,  bajo  segura  custodia, 
remitiese  al  expresado  Cummins  con  el  fin  de  entregarlo  á  las  autori- 
dades de  Texas;  y  que  por  los  informes  que  le  dieron,  tanto  personas 
respetables  como  el  mismo  acusado,  supo  que  éste  era  un  hombre  honrado 
que  por  disgustos  de  matrimonio  se  trajo  á  su  hijo,  en  vista  de  lo  cual 
pedia  instrucciones  al  Gobierno  del  Estado.  El  Gobernador  le  contestó 
que  hallándose  Cummins  en  territorio  del  Estado  de  Nuevo  León,  que 
no  es  fronterizo,  no  concediera  su  extradición  y  que  lo  pusiera  en  li- 
bertad. Al  poner  lo  expuesto  en  conocimieirto  de  esta  Secretarla,  pidió 
el  mismo  Gobernador  que  le  tUese  su  opinión  en  el  asunto  para  que  le 
sirviese  de  norma  en  casos  semejantes. 

Se  le  contestó  aprobando  su  conducta  y  diciéndole  que  el  Estado 
de  Nuevo  León  no  **s  fronterizo  para  el  tratado  de  extradición,  como  ya 
lo  han  declarado  en  Texas. 

La  declaración  aludida  fué  hecha  por  el  Gobernador  del  Estado  de 
Texas  en  una  comunicación  que  dirigió  al  de  Nuevo  León,  negando  la 
entrega  de  Isidoro  Salinas,  de  cuya  connmicacion  se  remitió  á  u.sted  co- 
pia por  esta  Secretaría  con  nota  número  221  de  22  de  Mayo  de  1878. 

A  consecuencia  de  la  resolución  rlictada  en  el  caso  de  Cummins,  el 
Agente  de  extradicirm  por  el  Condado  de  Webb,  Texas,  dirigió  con  fe- 
cha 8  de  Octubre  próximo  pasadlo,  una  nota  al  Gobernador  de  Tamau- 
lipas,  participando  c^ue,  como  las  antoridad(ís  de  Nuevo  León  habían 
nulificado  virtualmentc  el  Tratado  de  extradición,  no  atendiendo  ¿su  de- 
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manda,  suspendía  sus  funciones  con  tal  carácter  y  daba  cuenta  á  su  Go- 
bierno. 

Como  no  seria  remoto  que  el  Secretario  de  Estadr>  hablase  á  usted 
sobre  este  asunto,  esta  Secretaria  cree  conveniente  comunicarlo  los  an- 
tecedentes del  mismo,  en  la  presente  nota  contenidos,  á  fin  de  que  lle- 
gada la  ocasión,  pueda  usted  manifestar  á  dicho  funcionario  que  la 
declaración  del  Gobernador  de  Texas  sobre  la  extradición  de  Salinas, 
dio  justo  motivo  á  la  reciprocidad  observada  por  el  Gobierno  de  Nuevo 
León  en  el  caso  de  que  se  trata. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Recibí  con  el  oficio  de  usted  de  19  de  Octubre  próximo  pasado,  co- 
pia de  la  nota  que  el  Agente  de  extradición  de  los  Estados  Unidos  por 
el  Estado  de  Texas,  en  el  Condado  de  Webb,  dirigió  el  dia  H  del  mismo 
mes  al  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Nuevo  Laredo,  participándole 
que  suspendía  sus  funciones  de  Agente  por  no  haberse  obsequiado  la 
demanda  de  extradición  de  Cummins. 

En  respuesta  manifiesto  á  usted,  que  con  referencia  á  la  contestación 
dada  por  el  GoV>emador  de  Texas  al  de  Nuevo  Lecm  en  13  de  Abril  de 
1878,  negando  la  extradición  de  Isidoro  Salinas  por  no  considerar  á  di- 
cho Estado  de  Nuevo  León  como  fronterizo  para  los  efectos  del  Tratado, 
esta  Secretaría  ha  comunicado  á  la  Legación  en  W&shington  Iom  ante- 
cedentes del  caso  de  Cummins,  á  fin  de  que  si  llegare  á  tratar  del  asunto 
con  el  Departament<)  do  Estado,  puoda  manifestarle  que  en  aquella  con- 
testación se  ha  fundado  la  que  ha  dado  el  Gobierno  de  Nuevo  León  res- 
pecto de  la  entrega  «leí  expresado  Cummin.s. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  4  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas. — H.  Matamoros.   _ 
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Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Noviembre  21  de  1881. 
Señor: 

En  el  período  de  sesiones  del  Juzgado  de  Distrito  del  Condado  de 
Qrayson,  Estado  de  Texas,  que  se  inauguró  el  segundo  lunes  de  Setiem- 
bre il«5  1881,  el  Oran  Jurado  fundó  una  acusación  contra  John  M.  Cum- 
mins, haciéndole  cargo  del  delito  de  plagio  en  la  persona  del  menor  que 
era  en  esa  fecha  y  lo  es  todavía,  Arthur  Jo^eph  Cummins. 

John  M.  Cummins  huyó  con  el  niño  plagiado  á  México,  donde  se 
cree  que  hoy  se  encuentra. 

El  14  de  Octubre  de  1881,  Su  Excelencia  O.  M.  Roberts,  Goberna- 
dor del  Estado  de  Texas,  hizo  una  solicitud  de  extradición,  dirigida  á 
Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Mexicana,  así  como  á  Sus 
Exce^enci&s  los  Gobernadores  de  los  Estados  correspondientes  de  aque- 
lla, para  que  se  hiciera  la  entrega  de  dicho  John  M.  Cummins  como  fu- 
gitivo de  la  justicia  del  Estado  (Texas)  y  para  que  él  y  el  niño  Arthur 
Jüseph,  del  mismo  apellido,  fuesen  entregados  á  J.  O.  Nicholson,  á  quien 
Su  Excelencia  habia  nombrado  Agente  por  parte  del  Estado  de  Texas 
para  recibirlos. 

La  solicitud  fué  presentada  por  el  portador  de  ella  á  Su  Excelencia 
el  Grobemador  del  Estado  de  Nuevo  León,  quien  se  negó  á  entregar  á 
loB  fugitivos,  aunque  acaso  es  más  exacto  decir  que  declinó  tomar  par- 
te en  la  extradición,  porque  en  su  concepto,  el  Estado  de  Nuevo  León  no 
puede  considerarse  como  fronterizo,  y  en  consecuencia,  él  no  podia  ha- 
cer nada  hasta  que  lo  autorizara  al  efecto  el  Presidente  de  la  República, 
bajo  cuya  jurisdicción  exclusiva  estaba  el  caso,  según  decia. 

Los  documentos  adjuntos,  que  trasmito  originales  á  Vuestra  Exce- 
lencia, lo  impondrán  de  todos  los  hechos  que  se  relacionan  con  la  comi- 
sión del  delito  de  que  se  acusa  al  fugitivo  de  la  justicia,  así  como  de  la 
acusación  fundada  contra  él  por  el  Gran  Jurado  del  Condado  de  Gray- 
8on,  de  la  solicitud  de  extradición  de  Su  Excelencia  el  Gobernador  del 
Estado  de  Texas  y  de  la  necjativa  de  Su  Excelencia  el  Gobernador  del 
Estado  de  Nuevo  León  á  entregar  al  fugitivo  de  la  justicia  y  al  niño 
lo,  según  en  aquella  se  pide. 

94 
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Ruego  á  Vuestra  Excelencia  se  sirva  devolverme  estos  documentos 
después  de  haberlos  leído,  y  acordar  lo  que  estime  conveniente. 

Debo  rogar  á  Vuestra  Excelencia  que  eleve  el  caso  á  Su  Excelen- 
cia el  Presidente  de  la  República  Mexicana,  á  fín  de  que  pueda  expedir 
la  orden  correspondiente  á  las  autoridades  competentes  de  la  República 
para  la  entrega  del  mencionado  John  M.  Cummins,  fugitivo  de  la  justicia 
del  Estado  de  Texas,  que  ha  buscado  abrigo  en  territorio  mexicano,  j 
de  Arthur  Joseph  Cummins,  de  quien  se  le  acusa  plagiario,  poniendo  á 
uno  y  otro  bajo  la  custodia  de  J.  O.  Nicholson,  coinisionado  para  reci- 
birlos, con  objeto  de  que  tiste  á  su  vez  los  entregue  á  las  autoridades 
del  Estado  de  Texas,  y  para  que  las  autoridades  de  la  República  puedan 
ordenar  que  se  le  proporcionen  los  medios  necesarios  para  llenar  en  todo 
su  cometido,  conforme  al  tratado  vigente  entre  los  Estados  Unidos  de 
América  y  la  República  de  México,  de  11  de  Diciembre  de  1861. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — P.  H.  Morga7i, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Noticia  de  loé  docujnentos  anexos  á  la  not^i  del  Ministro  america^iOf  dt  21  de 
Noviembre  de  1881  y  en  la  qtie  pide  la  extradición  de  John  M,  Cummins. 

1. — Nota  del  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Nuevo  Laredo  al  Ministro 
americano,  fechada  el  2  del  actual,  acompañándole  una  requisitoria  del  Gober- 
nador O.  M.  Roberts,  de  Texas,  para  el  arresto  y  entrega  de  Cummins,  y  una 
carta  de  J.  O.  Nicholson  al  Ministro  americano,  con  una  copia  anexa  de  una 
comunicación  del  Gobierno  de  Nuevo  León.  El  Cónsul  hace  una  relación  del 
caso  de  Cummins  para  que  el  Ministro  recabe  la  orden  de  extradición. 

2. — Requisitoria  del  Gobernador  del  Estado  de  Texas,  seguida  de  los  do- 
cumentos siguientes:  Juicio  de  divorcio  entablado  por  Josefina  Cummins  contra 
John  M.  Cummins,  en  el  cual  decretó  el  Juez  de  Distrito  del  Condado  de  Gray- 
son,  Texas,  que  el  niño  Arthur  Joseph  queda  al  cuidado  de  la  peticionaría  durante 
el  juicio.  El  Gobernador  de  Texas  certifica  con  fecha  14  de  Octubre  la  firma  del 
Juez.  Sentencia  del  Gran  Jurado  del  Condado  de  Grayson,  declarando  culpable 
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á  JiÁin  M.  Cuminius  del  crimen  de  plagio  en  la  persona  del  nifio  Arthur  Joseph. 
Declaración  jurada  de  W.  Throckmort,  de  los  hechos  referentes  al  juicio  contra 
Cummins. 

3. — Carta  de  J.  O.  Nicholson,  acompañándole  los  documentos  antes  cita- 
dos, y  una  copia  de  la  nef^tiva  del  Gobernador  de  Nuevo  León  á  la  demanda 
de  extradición  de  Cummins. 

México,  Noviembre  23  de  1881. 


Secretaría  de  Relaciones  Exterior&s. 

México,  Noviembre  23  de  1881. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelen- 
cia, fecha  21  del  corriente,  en  la  que,  refiriéndose  á  una  requisitoria  del 
Gobernador  del  Estado  de  Texas,  dirigida  al  de  Nuevo  León,  pidiendo 
la  extradición  de  John  M.  Cummins,  acusado  del  delito  de  plagio  en  la 
persona  del  joven  Joseph  Cummins  y  á  la  negativa  del  segundo  de  di- 
chos funcionarios  por  no  ser  fronterizo  el  Estado  de  Nuevo  León,  Vues- 
tra Excelencia  se  sirve  solicitar  que  esta  Secretaría  presente  el  caso  al 
Presidente  de  la  República,  á  fin  de  que  libre  sus  órdenes  á  las  autori- 
dades correspondientes  para  la  entrega  del  mencionado  John  M.  Cum- 
mins así  como  del  niño  Arthur  Joseph  Cummins  á  J.  O.  Nicholson, 
Agente  del  Estado  de  Texas. 

Me  es  grato  decir  k  Vuestra  Excelencia,  en  respuesta,  que  en  vista 
de  su  citada  nota  y  de  las  constancias  á  ella  anexas,  que  le  devuelvo 
con  la  presente,  el  Señor  Presidente  ha  dispuesto  que  por  esta  Secreta- 
ría se  expida  la  orden  correspondiente  al  Gobernador  del  Estado  de 
Nuevo  León  para  la  aprehensión  y  entrega  del  repetido  Cummins  y  su 
víctima,  en  cumplimiento  del  tratado  de  extradición  de  11  de  Diciem- 
bre de  1861.  En  tal  virtud  acompaño  á  Vuestra  Excelencia  la  orden 
referida. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  considera- 
ción muy  distinguida. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  P.  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Minis* 
tro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Secretaría  de  Estado  7  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
— Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  se  ha  dirigido  á  esta  Secretaría 
en  nota  de  21  del  actual,  solicitando  la  extradición  de  John  M.  Curamins,  acu* 
sado  del  delito  de  plagio  que  cometió  en  la  persona  del  nifio  Arthur  Joseph 
Cummins;  y  habiendo  juzgado  suficientes  los  documentos  en  que  el  expresado 
Ministro  funda  el  pedido  de  extradición,  el  Señor  Presidente  ha  acordado  con- 
cederla. 

En  esta  virtud  recomienda  á  los  Señores  Gobernadores  de  ios  Estados, 
Gobernador  del  Distrito  Federal  y  Jefes  Políticos  del  Territorio  de  la  Baja  Ca- 
lifornia y  del  Cantón  de  Tepic,  que  si  en  el  territorio  de  su  mando  se  encon- 
trasen los  referidos  John  M.  Cummins  y  el  niño  Arthur  Joseph  Cummins,  se 
sirvan  ordenar  su  aprehensión  y  que  sean  entregados  al  Agente  de  extradición 
del  Estado  de  Texas  J.  O.  Nicholson,  portcuior  de  este  pliego,  quien  ha  sido  00 
misionado  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  recibirlos  y  quien  debe- 
rá pagar  á  la  autoridad  civil  correspondiente  de  las  antes  expresadas,  los  gas- 
tos  de  extradición,  conforme  al  tratado  de  11  de  Diciembre  de  1861. 

México,  Noviembre  23  de  1881. 


(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América.—  Número 
758. — Extradición  de  Cummins. 

Washington,  Noviembre  29  de  1881. 

Ufcilizaré  en  su  caso  la  noticia  que  esa  Secretaría  se  sirve  comuni- 
carme en  su  nota  número  616  de  4  del  actual,  sobre  la  reciprocidad  ob- 
servada por  el  Gobernador  de  Nuevo  León  en  el  caso  de  extradición  de 
Cummins  con  relación  al  de  Isidoro  Salinas,  cuyo  expediente  obra  en 
esta  Legación. 

Protesto  á  usted  mis  respetos. 

(Firmado). — M.  de  Zamacoyut. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Telegrama  depositado  en  Monterey  el  11  de  Diciembre  de  1881  y 
recibido  en  Palacio  el  12,  á  las  10  de  la  mañana. 

Ciudadano  Secretario  de  Relaciones. 

De  conformidad  con  orden  de  23  de  Noviembre  último,  han  sido 
aprehendidos  John  M.  Cummins  y  el  niño  Arthur  Joseph  Cummins  y 
entregados  al  Agente  de  extradición  del  Estado  de  Texas  J.  D.  Ni- 
cholson. 

Sírvase  decirme  si  basta  esa  entrega  6  debe  el  Estado  remitirlos 
con  custodia  hasta  la  línea  de  Tamaulipas  de  la  Frontera  del  Norte. 

O.  Oarza  OarcCa. 


Telegrama. — México,  12  de  Diciembre  de  1881. 

Al  Gobernador  de  Nuevo  León. — Monterey. 

Recibí  su  telegrama  de  ayer.  Basta  que  queden  entregados  Cum- 
mins y  el  niño  al  Agente  de  extradición,  á  menos  que  éste  pida  escolta, 
la  cual  entonces  lo  acompañará  á  su  costa  hasta  límites  del  Estado, 
donde  se  procurará  otra. 

(Firmado), — Mariscal, 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Nuevo 
León. — Sección  1  *.  Número  385. 

Habiendo  presentado  á  este  Gobierno  el  Señor  J.  O.  Nicholson, 
Agente  de  extradición  del  Estado  de  Texas,  el  oficio  de  esa  Secretaría 
de  fecha  23  de  Noviembre  último,  en  que  se  sirve  usted  comunicar  que 
el  Ciudadano  Presidente  de  la  República  concede  la  extradición  de  John 
M.  Cummins  y  del  niño  Joseph  Arthur  Cummins,  y  se  ordena  su  apre- 
hensión, en  6  del  actual  dicté  las  providencias  del  caso,  resultando  oo- 
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mp  .^nsecuencia  de  ellas  la  aprehensión  del  primero  en  esta  oa|>ital  y  la 
del  niño  en  la  Villa  de  Santiago. 

Para  cumplimentar  enteramente  lo  dispuesto  por  esa  Secretaría, 
he  dictado  ya  orden  de  que  sean  entregados  los  requeridos  al  expresado 
Agente,  lo  cual  comuniqué  á  usted  por  telégrafo,  suplicándole  se  sirviera 
indicar  si  bastaba  esa  simple  entrega  ó  era  necesario  hacer  la  remisión 
con  la  custodia  debida  basta  la  línea  del  Estado  de  Tamaulipas  ó  fc  la 
frontera  del  país,  pues  he  querido  sujetarme  á  lo  que  tenga  á  bien  djus- 
poner  el  Ejecutivo  Federal  en  este  asunto,  que,  como  todos  los  de  su  na- 
turaleza» tan  directamente  se  refieren  á  la  honra  nacionaJ. 

Todo  lo  que  comunico  á  usted  para  que  se  sirva  dar  cuenta  al  Se- 
ñor Presidente  de  la  República. 

Libertad  en  la  Constitución.  Monterey,  Diciembre  11  de  1881. 

(Firmado). — O,  Garza  Oarcia. 

iíaniro  Á,  SepúZveda,  Secretario. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Bxtoiioras: — 
México. — Sección  de  América. 

Quedo  enterado  del  oficio  de  usted,  número  385  de  11  del  actual, 
en  que  se  sirve  comunicarme  las  providencias  dictadas  por  ese  Gobierno 
para  dar  cumplimiento  á  la  orden  de  extradición  del  Señor  John  M. 

Cummins  y  del  niño  Arthur  Joseph  Cummins. 

•  •         •  • 

Libertad  y  Constitución.    México,  Diciembre  21  de  1881, 

(Firmado). — 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León. — Monterey, 


c. 
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Oobiemo  Constitucional  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Nuevo 
León. — Sección  1  ^  — Número  421. 

Con  fecha  13  del  actual  tuve  la  honra  de  decir  á  usted  por  la  vía 
telegráfica  lo  siguiente: 

"A  las  cuatro  de  la  tarde  de  ayer  salió  de  ésta  J.  O.  Nicholson, 
Agente  de  extradición  de  Texas,  Estados  Unidos,  conduciendo  á  John 
M.  Cummins  y  Arthur  Joseph  Cummins  para  la  vecina  República.  Ma- 
nifestó no  necesitar  custodia.  Sin  embargo,  se  ordenó  á  autoridades  del 
tránsito  que  si  la  pide,  se  le  facilite,  bajo  el  concepto  de  que  los  gastos 
serán  pagados  conforme  al  tratado  de  11  de  Diciembre  de  1861. 

T  lo  trascribo  k  usted  para  los  efectos  á  que  haya  lugar. 

Libertad  y  Constitución.  Montercy,  Diciembre  16  de  1881. 

(Firmado). — O.  Oarza  García, 
Mauro  A,  Septdveda,  Secretario. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Quedo  enterado  del  oficio  de  u.sted,  número  421  de  16  del  corrien- 
te, en  que  se  sirve  trascribir  el  telegrama  que  el  dia  18  dirigió  usted  á 
esta  Secretaria  y  que  se  recibió  oportunamente,  participando  la  entrega 
de  John  M.  Cummins  y  Arthur  Joseph  Cummins. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  28  de  1881. 

(FirmwAo)^*-Marüoal* 

ArOobemador  del  Estado  de  Nuevo  León. — Monterey. 
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mOi^nsecuencia  de  ellas  la  i^>rehensioii  del  primero  en  eata^iapital  y  la 
del  niño  en  la  Villa  de  Santiago. 

Para  cumplimentar  enteramente  lo  dispuesto  por  esa  Secretaría, 
he  dictado  ya  orden  de  que  sean  entregados  los  requeridos  al  expresado 
Agente,  lo  cual  comuniqué  á  usted  por  telégrafo,  suplicándole  se  sirviera 
indicar  si  bastaba  esa  simple  entrega  ó  era  necesario  hacer  la  remisión 
con  la  custodia  debida  basta  la  línea  del  Estado  de  Tamaulipas  ó  á  la 
frontera  del  país,  pues  he  querido  sujetarme  á  lo  que  tenga  á  bien  $1Í3- 
poner  el  Ejecutivo  Federal  en  este  asunto,  que,  como  todos  los  de  su  na- 
turaleza, tan  directamente  se  refieren  á  la  honra  nacionaJ. 

Todo  lo  que  comunico  á  usted  para  que  se  sirva  dar  cuenta  al  Se- 
ñor Presidente  de  la  República. 

Libertad  en  la  Constitución.  Monterey,  Diciembre  11  de  1881. 

(Firmado). — í?.  Garza  Oarcia. 

Maniro  A,  SepúZveda,  Secretario. 

Al  Secretario  de  Eelaciones  Exteriores. — México. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Bxteriovest*— 
México. — Sección  de  América. 

Quedo  enterado  del  oficio  de  usted,  número  385  de  11  del  actual, 
en  que  se  sirve  comunicarme  las  providencias  dictadas  por  ese  (jobiemo 
para  dar  cumplimiento  á  la  orden  de  extradición  del  Señor  John  M. 

Cummins  y  del  niño  Ailihur  Joseph  Cummins. 

>  ..... 

Libertad  y  Constitución.    México,  Diciembre  21  de  1881. 

(Firmado). — Moaisend, 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León. — Monterey. 


■^■^^■^■^^ 


<-    * 
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Qobiemo  Constitucional  del  Elstado  Libre  y  Soberano  de  Nuevo 
León. — Sección  1  *•  — Número  421. 

Con  fecha  13  del  actual  tuve  la  honra  de  decir  á  usted  por  la  via 
telegráfica  lo  siguiente: 

"A  las  cuatro  de  la  tarde  de  ayer  salió  de  esta  J.  O.  Nicholson, 
Agente  de  extradición  de  Texas,  Estados  Unidos,  conduciendo  á  John 
M.  Cummins  y  Arthur  Joseph  Cummins  para  la  vecina  República.  Ma- 
nifeató  no  necfeaitar  custodia.  Sin  embargo,  se  ordenó  á  autoridades  del 
tránsito  que  si  la  pide,  se  le  facilite,  bajo  el  concepto  de  que  los  gastos 
serán  pagados  conforme  al  tratado  de  11  de  Diciembre  de  1861. 

T  lo  trascribo  k  usted  para  los  efectos  á  que  haya  lugar. 

Libertad  y  Constitución.  Monterey,  Diciembre  16  de  1881. 

(Firmado). — O.  Oarza  Oarcía. 
Mauro  A.  Septdveda,  Secretario. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Quedo  enterado  del  oficio  de  usted,  número  421  de  16  del  corrien- 
te, en  que  se  sirve  trascribir  el  telegrama  que  el  dia  13  dirigió  usted  á 
esta  Secretaría  y  que  se  recibió  oportunamente,  participando  la  entrega 
de  John  M.  Cummins  y  Arthur  Joseph  Cummins. 

Libertad  v  Constitución.  México,  Diciembre  28  de  1881. 
ArOobemador  del  E.%tado  de  Nuevo  León. — Monterey. 


NfíHBRO  56. 


EL  QOBI£RNO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  PIDE  LA  EXTRADICIÓN  DE 
W.  T.  MORRISON  POR  EL  DELITO  DE  FALSIFICACIÓN. 


Cablegrama. — Al  Secretario  de  Relaciones. — México. 

Washington,  D.  C.  Junio  28  de  1884. 

El  Secretario  de  Estado  ha  venido  á  suplicarme  niegue  yo  al  Pre- 
sidente que  mande  detener  en  Monterey  á  W.  T.  Morrison,  ciudadano 
de  los  Estados  Unidos,  cuya  extradición  pide  oficialmente  este  Gobier- 
no, diciéndome  que  próximamente  se  enviarán  los  documentos  que  jus- 
tifiquen el  delito  de  falsificación  de  que  se  acusa  á  Morrison,  quien  está 
ahora  detenido  en  Monterey. 

M,  Romero, 


Telegrama. — México,  Junio  30  de  1 884. — Señor  Gobernador  de  Ñue- 
vo  León. — Monterey. 

Ruego  á  usted  se  sirva  disponer  que  sea  detenido  en  esa,  á  dispo- 
sición de  esta  Secretaría,  W.  T.  Morrison,  cuya  extradición  pide  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  por  el  delito  de  falsificación. 

(Firmado) . — Femande», 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Político. — Sección  de  América. 

Hoy  digo  á  usted  por  telégrafo: 

(Aquí  el  telegrama  anterior.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  decir  á  usted  en  ratificación  de  dicho 
mensaje. 

Libei'tad  y  Constitución.  México,  Junio  30  de  1884. 

(Firmado). — Feímandez. 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León. — Monterey. 


Cablegrama. — México,  Junio  30  de  1884. — Señor  Ministro  de  Mé- 
xico.— Washington,  D.  C. 

Ya  pido  al  Gobernador  de  Nuevo  León  la  detención  de  Morrison. 

(Firmado). — Fei*nandez, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. — Número  295. — Detención  de  W.  T.  Mor- 
rison. 

México,  Junio  30  de  1884. 

Hoy  digo  á  usted  por  el  cable: 

"Ya  pido  al  Gobernador  de  Nuevo  León  la  detención  de  Morrison. n 
Al  añadir  que  espero  las  pruebas  respectivas  para  determinar  lo 
que  corresponda,  protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Feí^andez, 


Señor  Ministro  de  México  en  Washington, — D.  C. 


M 


754  ESTADOS  UNIDOS 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Junio  30  de  1884. 
Señor: 

Acabo  de  recibir  el  siguiente  telegrama  del  Departamento  de  Es- 
tado en  Washington: 

••Pida  usted  á  la  Secretaría  de  Relaciones  que  dé  orden  á  las  auto- 
ridades de  Monterey,  Nuevo  León,  para  detener  á  Morrison,  acusado  de 
falsificación  en  San  Antonio,  hasta  la  llegada  de  la  solicitud  de  extra- 
dición que  va  en  camino,  n 

Esperando  que  Vuestra  Señoría  podrá  cumplir  con  la  petición  del 
Secretario  de  Estado,  le  renuevo  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — P.  H,  Morgan, 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Relaciones,  etc., 
6uC,  euCa 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores, 

México,  Julio  1  ^  de  1884. 
Señor  Ministro: 

He  recibido  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  de  ayer,  en  la  cual 
se  sirve  comunicarme  las  instrucciones  que  por  telégrafo  le  ha  dado  el 
Departamento  de  Estado,  para  solicitar  que  se  ordene  á  las  autoridades 
de  Monterey  detengan  á  W.  T.  Morrison,  acusado  del  delito  de  falsifí- 
cacion  en  San  Antonio,  hasta  que  llegue  la  solicitud  de  extradición  que 
está  en  camino. 

En  reapuesta  tengo  la  honra  de  decir  á  Vuestra  Excelencia,  que  ha- 
hiendo  recibido  ayer  mismo  un  cablegrama  del  Señor  Romero,  conté* 
niendo  igual  petición  del  Secretario  de  Estado  en  Washington,  en  el  acto 
me  dirigí  por  telégrafo  al  Gobernador  de  Nuevo  León  para  que  ordena- 
ra la  detención  de  Morrison. 
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Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  be^^uridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Telegrama. — Monterey,  4  de  Julio  de  1 884. 
Secretario  de  Relaciones: 

Por  su  telegrama  de  30  de  Junio  último,  recibido  a^er,  quedo  en- 
terado de  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  pide  la  extradición  del 
americano  W.  T.  Morrison,  quien  se  halla  actualmente  preso  por  infrac- 
ción de  policía.  Ya  se  libra  orden  de  que  permanezca  asi  á  la  disposi- 
ción de  la  Secretaría  de  su  digno  cargo,  según  se  sirve  indicarlo. 

Canuto  García, 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Julio  9  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  30  de  Junio  pró- 
ximo pasado,  tengo  la  honra  de  decirle  que  he  recibido  un  telegrama 
.del  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León,  eu  el  cual  me  comunica  ha- 
ber  librado  sus  órdenes  para  que  permanezca  detenido,  á  disposición  de 
esta  Secretaría,  el  americano  W.  T.  Morrison. 

Espero  que  Vuestra  Excefenci»-se-  sirva  remitirme  los  documen- 
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¿OS   que   comprueben   el  delito  de    Morrison,   para    los   fines  consi- 
guientes. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  do  los  Estados  Unidos  de  América. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
554. — Cablegrama  sobre  la  detención  de  W.  T.  Morrison. 

Washington,  Julio  10  de  1884. 

He  recibido  hoy  la  nota  de  esa  Secretaria,  número  295  de  30  de  Ju- 
nio próximo  pasado,  en  que  se  sirve  usted  insertarme  el  cablegrama  que 
en  la  propia  fecha  me  dirigió  y  copio  en  seguida: 

"Ya  pido  al  Gobernador  de  Muevo  León  la  detención  de  Morrison.fi 

En  dicha  nota  añade  usted  «que  espera  las  pruebas  respectivas 
para  determinar  lo  conveniente.  »i 

En  respuesta  manifíesto  á  usted  que  no  habiéndose  recibido  en  es- 
ta Legación  el  cablegrama  preinserto,  hasta  hoy  he  podido,  en  vista  de 
la  citada  nota  de  usted,  poner  su  contenido  en  conocimiento  del  Secre- 
tario de  Estado  de  los  Estados  Unidos. 

Acompaño  á  usted  copia  de  la  nota  que  con  este  objeto  dirijo  hoy 
á  Mr.  Frelinghuysen. 

Reitero  á  usted  las  .seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Subsecretario,  Encargado  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 

I II         I    i  MI  I '11 
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Legación  Mexicana. 

Washington,  Julio  10  de  1884. 
Sefior  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  &  usted  que  hoy  he  recibido  una  nota  de  la  Se- 
cretaría de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  fechada 
en  la  ciudad  de  México  el  30  de  Junio  próximo  pasado,  en  la  cual  se  inserta 
un  cablegrama  de  la  misma  fecha,  dirigido  á  esta  Legación,  participándole  que 
se  pidió  al  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León  la  detención  de  Morrison,  en 
▼irtud  de  la  recomendación  que  por  mi  conducto  hizo  usted  al  Gobierno  Mezi* 
cano  en  la  visita  con  que  mo  favoreció  usted  el  28  del  mismo  Junio. 

Fór  no  haber  recibido  el  cablegrama  de  que  me  habla  la  Secretaría  de  Re- 
laciones Exteriores,  no  lo  comuniqué  á  usted  antes  de  ahora.  En  la  nota  citada 
se  me  dice  que  se  esperan  los  pruebas  respectivas  para  determinar  lo  que  cor- 
responda respecto  de  Morrron. 

Sírvase  usted  aceptxr,  Sefior  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M,  Romero. 
Al  Hon«  Fred.  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia,  Washington,  Julio  10  de  1884. 
Por  ausencia  del  Secretario, 

(Firmado).— Píaíon  Roa,  Oficial  1  ®. 


Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México.  Julio  14  de  1884. 

Señor: 

Acuso  recibo  <le  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  fecha  9  del  corriente, 
en  que  me  informa  que  W.  T.  Morrison  ha  sido  arrestado  por  las  auto- 
ridades de  ^wva  Xioon  y  que  está  á  disposiciaa  de  la  Secretaria  deJS»o* 
lacioues. 
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Vuestra  Señoría  me  pide  en  dicha  nota  que  remita  los  documentos 
necesarios  para  la  extradición. 

Trasmití  por  el  cable  al  Secretario  de  Estado  el  contenido  de  la  no- 
ta de  Vuestra  Señoría  el  missmo  dia  que  la  recibí. 

Acaba  de  entregárseme  la  respuesta  del  Secretario  Frelinghuysen, 
que  es  la  siguiente: 

"Washington,  D.  C.  14. 

Documentos  en  el  caso  de  Morrison  expedidas  y  enviados  al  Go- 
bernador de  Texas  el  9  del  corriente.  Philip  Shardien  autorizado  para 
recibir  al  prisionero,  n 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — P,  H.  Morgan. 
A  Su  Señoría  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Julio  15  de  1884. 
Señor  Ministro: 

#•     •     •  ■    •  •  - 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha 
de  ayer,  en  la  cual  se  sirve  comunicarme  el  cablegrama  que  le  ha  diri- 
gido el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  manifestando  á  Vues- 
tra Excelencia  haber  enviado  al  Gobernador  de  Texas,  desde  el  9  del 
corriente,  los  documentos  sobre  el  caso  de  Morrison,  y  que  ha  autoriza- 
do k  Philip  Shardien  para  recibir  al  detenido. 

Esta  Secretaría  espera  que  Vuestra  Excelencia  se  servirá  enviarle 
oportunamente  los  documentos  mencionados  para  proceder  á  expedir  las 
órdenes  que  corresponda  después  de  examinarlos,  pues  habiendo  conve- 
nido los  Gobiernos  de  México  y  de  los  Estados  Unidos  en  que  Nuevo 
León  no  puede  considerarse  como  Estado  fronterizo,  á  esta  misma  Secre- 
taría'es^iquicnMncttmbe -librar -ks'  referidas  órdeMes  pai'»  la  extradi- 
ción solicitada  por  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia.  •    »•••••« 
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Hoy  me  dirijo  nuevamente  por  telégrafo  al  Gobernador  de  Nuevo 
León,  recomendándole  que  Morrison  sea  detenido  hasta  que  la  Secre- 
taría de  mi  cargo  resuelva  lo  que  corresponda. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Telegrama. — México,  Julio  15  de  1884. — Señor  Gobernador  del  Es- 
tado de  Nuevo  León. — Monterey. 

Gobierno  americano  anuncia  próxima  llegada  aquí  de  documentos 
sobre  criminalidad  de  Morrison.  Deténgalo  hasta  que  los  examine  y  re- 
suelva esta  Secretaría. 

(Firmado). — Fernandez, 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Julio  21  de  1884. 

Señor  Ministro: 

El  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León  me  dice  en  telegrama 
fechado  el  18  del  mes  corriente: 

"Quedo  enterado  de  su  telegrama  referente  al  americano  Morrison. 
Este  seguirá  preso  hasta  que  resuelva  lo  conveniente  esa  Secretaría.ii 

TenfiTO  la  honra  de  comunicarlo  á  Vuestra  Excelencia,  refiriéndome 
á  la  correspondencia  que  hemos  cambiado  sobre  el  particular: 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Julio  23  de  1884. 
Señor: 

Refiriéndome  á  la  correspondencia  cambiada  entre  nosotros  sobre 
W.  T.  Morrison,  debo  ahora  informar  á  Vuestra  Señoría  que  dicho  W. 
T.  Morrison,  ciudadano  los  Estados  Unidos,  está  acusado  de  haber  come- 
tido el  delito  de  falsificación  en  el  Estado  de  Texas. 

Es  hoy  un  fugitivo  de  la  justicia  de  aquel  Estado  y  se  ha  refugia- 
do en  el  Kstado  de  Nuevo  León,  República  Mexicana. 

Remito  adjuntas  las  declaraciones  juradas  de  personas  en  que  apa- 
rece el  delito  que  se  alega  cometió  Morrison,  cuyas  declaraciones  están 
en  debida  forma  y  propiamente  certificadas  conforme  á  las  leyes  de  loa 
Estados  Unidos.  Remito  también  el  noral.ramiento  que  hizo  el  Presi- 
dente de  dichos  Estados  en  Philip  Shardien,  autorizándolo  para  hacer- 
se cargo  de  dicho  Morrison  y  entregarlo  á  las  autoridades  del  Estado  de 
Texas. 

Siendo  estos  documentos  originales,  ruego  á  Vuestra  Señoría  me 
los  devuelva  después  de  imponerse  de  ellí)s  y  acordar  lo  conducente. 

Debo  rogar  que  Su  Excelencia  el  Preúdente  de  la  República  Me- 
xicana se  sirva  dirigir  á  las  autoridades  competentes  de  la  misma,  la  or- 
den correspondiente  para  la  entrega  de  dicho  W.  T.  Morrison,  fugitivo 
de  la  justicia  del  Estado  de  Texas,  que  ha  buscado  abrigo  en  territorio 
mexicano,  á  Philip  Shardien,  á  fin  de  quo  pueda  entregarlo  k  las  auto- 
ridades de  aquel  Estado,  y  para  que  las  de  México  puedan  acordarle  todas 
las  facilidades  necesarias  para  el  cumplimiento  de  su  encargo,  todo  ello 
de  conformidad  con  el  tratado  entre  los  Estados  Unidos  de  América  y 
la  República  Mexicana,  de  11  de  Diciembre  de  1861. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  l&s  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Pirmado).^P*  H.  Morgan. 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Estado,  Encargado 
del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Julio  24  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Habiendo  examinado  laa  pruebas  que  ayer  se  sirvió  remitirme  Vues- 
tra Excelencia  para  justificar  la  extradición  de  W.  T.  Morrison,  que  ha 
solicitado  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y  encontrando  que  en  ellas 
no  so  halla  la  filiación  del  expresado  Morrison,  creo  conveniente  que,  si 
le  fuere  posible  á  Vuestra  Excelencia,  se  sirva  enviármela  para  poder 
identificar  la  persona  del  acusado. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinjo^uida. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Julio  2o  de  1884. 
Señor: 

En  respuesta  á  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  fechada  ayer,  le  remito 
adjunta  una  filiación  do  W.  T.  Morrison,  tal  como  la  he  podido  obtener 
de  Mr.  Philip  Shardien,  nombrado  por  el  Presidente  délos  Estados  Uni- 
dos para  encar  arse  de  su  custodia. 

Estatura:  cerca  de  5  pies  6  pulgadas  inglesas. 

Facciones:  regulares. 

Ojos:  azules  ó  garzos. 

Pelo:  castaño  claro. 

Bio:ote:  castaño.  No  tiene  barba. 

Edad:  veinticinco  años. 

Peso:  sobre  175  libras. 
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Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  .secniridadea  de  mi  distinofuida  con- 

sideración. 

(Firmado). — P.  H,  Morgan, 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Estado,  Encargado 
del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Político. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  se  ha  dir¡(;¡do  á  esta  Se- 
crctaría  en  nota  de 30  de  Junio  último, solicitándola  extradición  de  W. 
T.  Morrison,  acusado  del  delito  de  falsiñcacion  de  un  giro  telegráfico 
contra  el  Banco  Nacional  de  comerciantes  de  San  Antonio,  Texas;  y  ha- 
biendo juzgado  suficientes  los  documentos  en  que  el  ex  presado  Señor  Mi- 
nistro funda  el  pedido  de  extradición,  el  Señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica ha  acordado  concederla. 

En  esta  virtud,  el  mismo  Primer  Magistrado  recomienda  al  Gober- 
nador del  Estado  de  Nuevo  León  se  sirva  dar  ó  recabar  la  orden  corres- 
pondiente, á  fín  de  que  Morrison  sea  entregado  al  Señor  Philip  Shardien, 
portadt)r  de  este  pliego,  quien  ha  sido  comisionado  por  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  para  recibirlo,  y  quien  deberá  pagar  k  la  autori- 
dad civil  correspondiente  los  gastos  de  extradición,  conforme  al  tratado 
de  11  de  Diciembre  de  18G1. 

Anexa  á  este  pliccro  se  presentará  una  copia  certificada  de  la  filia- 
ción del  citado  Morrison,  para  la  identificación  de  su  persona. 

México,  Julio  25  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 


Telegrama. — México,  Julio  25  de  1884. — Señor  Gobernador  de  Nue- 
vo León. — Monterey. 

El  Presidente  concedió  extradición  de  Morrison.  Agente  especial 
va  á  recibirlo  con  comunicación  de  esta  Secretaría. 

(Fin  uado). — Fernandez. 
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Grobierno  Constitucional  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Nuevo 
León. — Sección  1  ^  — Número  2,104. 

Por  vía  de  informe  y  en  respuesta  á  la  nota  de  esa  Secretaría,  de 
30  de  Junio  próximo  pasado,  en  que  se  sirve  insertar  el  mensaje  dirigi- 
do á  este  Gobierno  en  la  misma  fecha,  sobre  dotoncion  del  extranjero 
W.  T.  Morrison  á  disposición  de  ese  Ministerio,  tengo  la  honra  de  ma- 
nifestarle que  habiéndose  dirigido  el  Jefe  de  Policía  de  liaredo,  Texas, 
al  Comandante  de  gendarmes  de  esta  capital,  suplicándole  la  aprehen- 
sión del  referido  Morrison  por  el  delito  de  falsificación,  verificó  aquella, 
poniéndolo  en  detención,  recogiéndole  la  suma  de  dos  mil  sesenta  pe- 
sos en  billetes  de  banco  de  los  Estados  Unidos  y  consignándolo  al  Juez 
de  Letras  en  turno.  Morrison  ocurrió  al  Juzgado  de  Distrito  pidiendo 
amparo,  del  que  desistió  no  sé  por  qué  motivo,  y  el  Señor  Juez  de  Le- 
tras se  declaró  incompetente  para  conocer  del  delito  de  Morrison  y  lo 
mandó  poner  en  libertad,  aunque  conservando  en  depósito  los  billetes 
mencionados.  Por  último,  habiendo  al  siguiente  dia  cometid  >  el  ya  men- 
cionado Morrison  un  escándalo,  fué  conducido  á  la  detención  por  los 
gendarmes,  por  cuya  razón  el  Señor  Alcalde  1  ^ ,  en  uso  do  sus  faculta- 
des,  le  impuso  una  pena  correccional  por  la  infracción  de  los  reglamentos 
de  Policía,  en  cuyo  estado  las  cosas  se  recibió  el  telegrama  de  esa  Se- 
cretaría, de  que  hice  mérito  al  principio  de  esta  nota,  quedando  por  lo 
mismo  á  la  disposición  de  usted. 

Libertad  en  la  Constitución.  Monterey,  Julio  15  de  1884. 

(Firmado). — Canuto  García. 

(Firmado). — Mauro  A.  Sepiílveday  Seci'etario. 

Ciudadano  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Julio  25  de  1884. 
Señor  Ministro: 
Habiéndose  examinado  y  encontrado  suticientes  las  constancias  que 
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Vuestra  Excelencia  remitió  k  esta  Secretaría  con  su  nota  de  23  del  ac- 
tual, l&s  cuales  le  devuelvo  con  la  presente,  el  Señor  Presidente  ha  te* 
nido  á  bien  acordar  que  se  conceda  la  extradición  de  W.  T.  Morrison, 
que  Vuestra  Excelencia  solicitó  el  30  del  pasado. 

En  tal  virtud,  me  es  grato  remitir  inclusa  á  Vuestra  Excelen- 
cia la  orden  expedida  por  esta  Secietaría  al  Gobernador  de  Nuevo 
León,  para  que  el  acusado  de  que  se  trata  sea  entret^ado  al  Señor  Philip 
Shardien,  comisionado  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para  este 
caso. 

Pero  habiéndome  dicho  el  referido  Gobernador,  en  ofício  de  15  del 
presente  que  acabo  de  recibir,  que  k  Morrison  se  le  recogió  la  suma  de 
$  2,060  en  billetes  de  banco  de  los  Estados  Unidos,  he  de  agradecer  á 
Vuestra  Excelencia  se  sirva  manifestarme  si  dicha  suma  ha  de  entre- 
garse al  mismo  comisionado,  para  librar  la  orden  necesaria. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Julio  25  de  1884. 
Señor: 

.  En  respuesta  á  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  fecha  de  hoy,  le  ruego 
me  permita  manifestarle  mi  agradecimiento  por  la  prontitud  con  que  ha 
sido  cumplida  mi  solicitud  para  que  se  expidieran  las  órdenes  necesa- 
rias á  fin  de  verificar  la  extradición  de  W.  T.  Morrison. 

En  contestación  á  dicha  nota,  debo  también  manifestar  que  cele- 
braré que  Vuestra  Señoría  se  sirva  expedir  las  órdenes  necesarias  á 
Su  Excelencia  el  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León,  á  tin  de  que 
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los  S  2,060  quitados  á  dicho  Morrison  sean  entregados  á  Mr.  Philip. 
Shardien. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan. 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Estado,  Encargado 
del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Julio  26  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  Vuestra  Excelencia,  en  respuesta 
á  su  atenta  nota  fecha  de  ayer,  que  hoy  se  dirige  por  esta  Secretaría  la 
comunicación  correspondiente  al  Señor  Gobernador  del  Estado  de  Nue- 
vo Leon,"átin  de  que  sean  entregados  al  Señor  Philip  Shardien  los  $  2,060 
que  se  recogieron  al  acusado  W.  T.  Morrisf»n. 

Protesto  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

Por  ocupación  del  Señor  Subsecretario. 

•  •  • 

El  Jefe  de  la  Sección  de  América. 
(Firmado). — A.  C.  Vázquez. 

/  A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  E.stado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América, 

Mi-:xico,  Julio  26  de  1884. 

En  respuesta  al  oficio  de  usted,  núiueru  2,104  de  15  del  corriente 
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en  el  cual  manifiesta  que  al  ser  detenido  W.  T.  Morrison,  se  le  recogie- 
ron dos  mil  sesenta  pesos  en  billetes  de  Banco  de  los  Estados  Unidos, 
debo  poner  en  su  conocimiento  que  el  Señor  Ministro  de  dicha  Repúbli- 
ca ha  solicitado  en  nota  de  ayer,  que  la  referida  suma  sea  entregada  al 
Señor  Philip  Shardien,  comisionado  del  Gobierno  de  la  misma  nación 
para  conducir  al  preso  á  su  destino,  cuyo  comisionado  lleva  la  orden  del 
Señor  Presidente  por  la  que  se  otorga  la  extradición  del  acusado: 

Espero,  por  lo  mismo,  que  usted  dispondrá  lo  conveniente  para  que 
la  entrega  del  dinero  referido  se  haga  según  lo  ha  pedido  el  Señor  Mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos,  recogiéndose  el  comprobante  respectivo 
de  esa  entrega  y  sirviéndose  usted  dar  el  correspondiente  aviso  á  esta 
Secretaría. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  26  de  1884. 

Por  ocupación  del  Señor  Subsecretario. 

El  Jefe  de  la  Sección  de  América. 

(Firmado). — A.  C.  Vázquez, 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León. — Monterey, 


Telegrama. — México,  Julio  28  de  1884. — Señor  Gobernador  de  Nue- 
vo León. — Monterej'. 

Agradeceré  á.  usted  que  los  $  2,060  recogidos  á  Morrison,  sean  en- 
tregados al  comisionado  que  lleva  orden,  pidiéndole  recibo,  cuya  súplica 
ha  hecho  el  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos.  Oficio  por  correo. 

(Firmado). — Fernandez. 


(Sobierno  Constitucional  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Nuevo 
León. — Sección  1  ^ — Número  2,198. 

Cumpliendo  con  el  acuerdo  del  Señor  Presidente  de  la  República, 
qué  sé  sirve  usted  consignar  en  su  nota  de  25  de  Julio  ultimó,  tengo  la 
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honra  de  rannif estarle,  para  conocimiento  del  mismo  Magistrado,  que 
con  fecha  de  ayer  se  ha  entregado  al  requerido  W.  T.  Morrison,  acusado 
de  falsificación,  al  comisionado  Señor  Philip  Shardien,  lo  mismo  que  la 
cantidad  de  dos  rail  sesenta  pesos  y  demás  prendas  que  le  fueron  reco- 
gidas, según  es  de  verse  por  las  tres  copias  adjuntas. 

Libertad  en  la  Constitución.  Montcrey,  Agosto  3  de  1884. 

(Firmado). — Canuto  García. 

(Firmado). — Mauro  A,  Sepúlveda,  Secretario. 

Ciudadano  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  del  Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Nuevo  León. — 
Sección  1  * 

Ha  recibido  del  Señor  Alcalde  1  9,  de  Monterey,  capital  del  Estado  de 
Nuevo  León,  para  llevarlo  á  los  Estados  Unidos  del  Norte,  al  americano  W. 
T.  Morrison,  previa  identificación  de  su  persono,  cuya  filiación  es: 

Estatura:  cinco  pies  seis  pulgadas  inglesas. 

Facciones:  regulares. 

Ojos:  azules. 

Pelo:  castaño  claro. 

Bigote:  castaño.  No  tiene  barba. 

Edad:  como  veinticinco  años. 

Peso:  sobre  ciento  setenta  y  cinco  libras. 

Y  me  ha  sido  entregado  en  virtud  de  una  orden  de  extradición  del  Secre- 
tario de  Relaciones  de  la  República  Mexicana,  comunicada  al  expresado  Alcal- 
de 1  ^  por  el  Gobierno  del  Estado  de  Nuevo  León  en  oficio  número  2,197  de 
fecha  1  ?  de  Agosto  de  este  año. 

Y  para  constancia  de  que  estoy  recibido  de  dicho  reo,  en  virtud  de  la  or- 
den de  que  se  ha  hecho  mérito,  extiendo  y  firmo  el  presente  en  Monterey,  á  loa 
dos  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Philip  Shardien. 

Et  copia  que  certifico.  Monterey,  Agosto  3  de  1884. 

(Firmado). — Mauro  A,  Sepúlveda^  Secretario. 
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Secretaría  del  Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Nuevo  León. — 
Sección  1  *  — Al  margen  cuatro  estampillas  do  cincuenta  centavos  cada  una  y 
otra  más  de  diez  centavos,  todas  legalmente  canceladas. 

Recibí  del  Juzgado  1  ^  de  Letras  de  esta  ciudad  la  cantidad  de  (^  2,060) 
dos  mil  sesenta  pesos  en  billetes  de  banco,  una  pistola  de  maroma,  parque  me- 
tálico, con  su  cartuchera  correspondiente,  un  cuaderno  de  checks  del  «Traders 
National  Banku  de  San  Antonio,  Texas,  y  una  mascada  blanca  con  ribete 
amarillo;  todo  lo  que  fué  recogido  á  W.  T.  Morrison  al  ser  aprehendido  en  es- 
ta ciudad  y  que  por  orden  de  ese  Juz^cado  se  hallaba  en  depósito. 

Monterey,  Agosto  1  ^  de  1884. 

PhiHp  Shardien. — Una  rúbrica. 
£^  copia  que  certifico,  Monterey,  Agosto  1  ®  de  1884. 

(Firmado). — 3fnuro  A,  Sepáhedn,  Secretario. 


Secretaría  del  Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Nuevo  León. — 
Sección  2  *  — Al  margen  un  sello  que  dice:  Juzgado  1  ®  de  Monterey. — Nuevo 
León. — Al  margen. — Un  sello  que  dice:  Tesorería  Municipal  de  Monterey. — 
Dentro  del  margen. — Un  sello  que  dice:  Recibo  de  la  Tesorería  Municipal  de 
Monterey  número  3,968. 

Enteró  en  esta  oficina  el  Señor  Philip  Shardien  (§  7.75)  siete  pesos  seten- 
ta y  cinco  centavos  en  devolución  del  gasto  do  alimentación  hecho  por  el  Mu- 
nicipio en  el  preso  detenido  W.  T.  Morrison,  por  treinta  y  un  dias  que  ha  estado 
en  la  cárcel  pública  de  esta  ciudad. 

Monterey,  Agosto  1  ®  de  1884.— Por  S7.75. 

José  Marta  de  la  Garza  y  Garza. — Una  rúbrica. 

Es  copia  que  certifico.  Montertíy,  Agosto  2  de  1884. — P.  García. — Una 
rúbrica. — S.  Carlos,  Secretario. — Una  rúbrica. 

Ea  copia  que  certifico.  Ilion terey,  Agosto  3  de  1884. 

(Firmado). — Mauro  A.  Sepúlvéda^  Secretario. 
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Secretaria  de  Estaílo  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Por  el  oficio  de  usted,  número  2,198  de  3  del  corriente  y  las  copias 
á  él  anexas,  quedo  enterado  de  que  el  detenido  W.  T.  Morrison  fué  en- 
tregado al  comisionado  Philip  Shardien,  quien  recibió  también  la  suma 
de  $2,060  y  los  objetos  que  fueron  recogidos  al  expresado  Morrison. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  20  de  1884. 


(Firmado). — Fernandez. 


Señor  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León. — Monterey. 


y7 


NÚMERO  36. 


SE  PIDE  AL  GOBIERNO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

LA  EXTRADICIÓN  DE  FRANCISCO  PÉREZ  REYES  Y  MANUEL  TERAN 

POR  EL  DELITO  DE  ROBO  COMETIDO  EN  ESTA  CAPITAL. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Justicia  é  Instrucción  pú- 
blica.— México. — Sección  1  ^ 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  usted,  para  que  se  sirva  darle  el  curso 
correspondiente,  un  exhorto  que  el  Juez  1  ^  de  lo  criminal  de  esta  ciu- 
dad diricre  al  de  1  *  instancia  de  San  Francisco,  Alta  California,  para 
la  aprehensión  de  Francisco  Pérez  Reyes  y  Manuel  Terán,  presuntos 
responsables  de  un  robo  verificado  en  la  casa  de  Don  Diego  Bustillos. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  1  ®  de  1883. 

(F¡  rmado) . — Baranda, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

He  recibido  el  oficio  de  usted,  de  esta  fecha,  con  el  cual  se  sirve  re- 
mitirme, para  que  se  le  dé  el  curso  correspondiente,  un  exhorto  que  el 
Juez  1  ^  de  lo  criminal  de  esta  ciudad  dirige  al  de  1  °^  instancia  de  San 
Francisco,  California,  pidiéndole  la  aprehensión  y  extradición  de  Fran- 
cisco Pérez  Reyes  y  Manuel  Terán,  pi-esuntos  responsables  de  un  robo 
verificado  en  la  casa  de  Don  Diego  fiustillos. 
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En  rcApuesta  tengo  la  honra  de  manifestar  k  usted,  que  conforme 
al  articulo  I  del  Tratado  de  extradición  ajustado  entre  México  y  los 
Estados  Unidos  el  11  de  Diciembre  de  1861,  los  pedidos  de  extradición 
deben  hacerse  por  medio  de  los  agentes  diplomáticos  respectivos,  ex- 
ceptuándose solamente  de  ese  requisito  los  casos  de  crímenes  cometi- 
dos en  los  Estados  ó  Territorios  fronterizos,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo II. 

Suplico  á  usted,  pues,  que  se  sirva  informarlo  así  al  Juez  1  ^  de  lo 
criminal  para  que  resuelva  lo  conveniente,  en  el  concepto  de  que  esta 
Secretaría  no  cree  que  dé  resultado  alguno  el  exhorto  dirigido  á  la  auto- 
ridad judicial  de  San  Francisco,  tanto  porque  no  se  cumpliria  con  la  es- 
tipulación antes  mencionada,  cuanto  porque  la  extradición  de  fugitivos 
de  lajusticia  de  ambos  países,  solo  puede  hacerse  por  orden  del  Ejecutivo 
según  el  artículo  IV  del  mismo  Tratado. 

Si  en  vista  de  estas  observaciones,  el  expresado  Juez  resol  viere  di- 
rigir la  requisitoria  correspondiente  á  esta  Secretaría,  llenando  al  efecto 
las  formalidades  que  exige  la  parte  segunda  del  artículo  I  ya  citado,  se 
le  dará  por  ella  curso  inmediato  por  conducto  do  nuestra  Legación  en 
Washington. 

Devuelvo  á  usted  el  exhorto  que  se  sirvió  acompañar  al  oficio  que 
contesto. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  1  ^  de  1883. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Secretario  de  Justicia. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Justicia  é  Instrucción  pú- 
blica.— México. — Sección  1  ^ 

El  Juez  1  ^  de  lo  criminal,  con  fecha  de  hoy,  me  dice: 

"En  el  proceso  que  en  éste  de  mi  cargo  so  instruye  contra  los  res- 
ponsables del  delito  de  robo  de  alhajas  y  dinero,  verificado  en  el  empeño 
de  D«m  Diogo  Bustillos  la  noche  del  12  de  Diciembre  próximo  pasado, 
las  constancias  practicadas  dan  mérito  para  estimar  la  presunta  culpa- 
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bilidad  de  Francisco  Pérez  Reyes  y  Manuel  Tcrán,  presoA  actnalmente 
en  San  Francisco,  Alba  California;  y  habiendo  temores  de  que  sean  pues- 
tos en  libertad  antes  de  que  se  pida  la  extradición  de  ellas,  la  que  ae 
está  gestionando,  por  el  conducto  de  e.^^a  Secretaria  suplico  á  la  de  Re- 
laciones se  sirva  telegrafiar  á  (¡uicn  corresponda,  á  fin  de  que  sean  dete- 
nidos los  presuntos  culpables  mientras  ae  pide  en  forma  su  extradición, 
para  la  que  oportunamente  se  le  remitirá  por  este  Juzgado  y  por  lof 
conductos  legales,  el  testimonio  de  las  constancias  respectivas. h 
Y  lo  trascribo  á  usted  para  los  efectos  correspondientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  4  de  1883. 

(Firmado). — Baranda. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Por  el  cable. 

México,  Diciembre  4  de  1883. — Ministro  Mexicano. — Washington. 
— D.  C. 

Francisco  Pérez  Reyes  y  Manuel  Terán,  presuntos  reos  de  robo  co- 
metido aqui,  están  presos  San  Francisco,  California;  Pérez  confeso.  Ex- 
tradición en  forma  se  pedirá  pronto.  Solicite  usted  no  sean  antes  pues- 
tos en  libertad. 

(Firmado). — Fernandez. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriora-^ — 
México. — Sección  de  América. 

Con  esta  fecha  dirijo  por  el  cable  al  Ministro  de  México  eu  Wash- 
ington el  mensaje  siguiente: 

(Aquí  el  meiLsaje  anterior). 
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Tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted  para  su  conocimiento  y  en 
respuesta  á  su  oticio  de  esta  fecha,  en  qae  trascribe  el  que  le  dirigió  el 
Juez  1  ^-  de  lo  criminal  acerca  del  asunto. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  4  de  1883. 

(Firmado). — Femcuwiez, 

Señor  Secretario  de  Justicia. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington,  en  mensaje  de  esta  fecha, 
me  dice  lo  siguiente: 

••El  Secretario  de  Estado  ofrece  detener  reos  hasta  que  venga  pe- 
tición de  extradicion.il 

Tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted  con  referencia  á  su  oficio  de 
ayer,  que  contiene  el  que  dirigió  á  esa  Secretarla  el  Jue:?  1  ^  de  ló  cri~ 
minal,  pidiendo  la  detención  de  los  presuntos  reos  Francisco  Pérez  Re- 
yes y  Manuel  Terán,  que  están  presos  en  San  Francisco,  California. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  5  de  1883. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Secretario  de  Justicia. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
— México. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington  me  ha  dirigido,  con  fecha  de 
ayer,  el  mensaje  siguiente: 

••El  Secretario  de  Estado  avisa  Terán  está  libre.    Reyes  permane* 
earát  aprehendido  hasta*pasado  mañana.  •• 
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Tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted  para  que  se  sirva  ponerlo  en 
conocimiento  del  Juez  1  ^  de  lo  criminal,  manifestándole  que,  á  pesar 
de  lo  expuesto  en  dicho  mensaje,  esta  Secretaría  dará  curso  por  el  pro* 
ximo  paquete  al  pedido  de  extradición  de  los  citados  Reyes  y  Terán, 
salvo  disposición  en  contrario  del  mismo  Juez. 

Libertad  y  Constitución.   México,  Diciembre  12  de  1883. 

(Firmado). — FervAindez. 
Señor  Secretario  de  Justicia. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Por  el  cable. 

México,  Diciembre  12  de   1883. — Ministro  Mexicano. — Washing- 
ton.— D.  C. 

Documentos  relativos  á  extradición  Reyes  listos  en  espera  correo. 
Inste  usted  porque  se  le  detenga. 

(Firmado). — Feímandez, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Justicia  é  Instrucción  pú- 
blica.— México. — Sección  1  ^ 

El  Juez  1  ^  de  lo  Criminal,  con  fecha  6  del  actual,  me  dice: 

•»En  la  causa  que  se  sigue  en  este  Juzgado  en  averiguación  del  robo 
verificado  en  el  Bazar  y  Casa  de  empeño  de  Don  Diego  Bustillos.  con 
esta  fecha  he  proveido  un  auto  que  á  la  letra  dice: 

"En  el  mismo  dia,  dada  cuenta  al  ciudadano  Juez  con  la  compare- 
cencia anterior,  y  no  habiéndose  corroborado  hasta  hoy  la  complicidad 
de  Manuel  Terán,  mandó  como  pide  el  compárente  que  se  limite  la  ex- 
tradición por  el  delito  de  robo  á  Francisco  Pérez  Reyes  y  no  á  Manuel 
Terán,  á  no  ser  que  á  juicio  de  la  autoridad  de  la  Alta  California  y  por 
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laQ  constancias  que  ante  ella  obren,  aparezca  Terán  autor,  cómplice  ó  en- 
cubridor del  expresado  delito,  dirigi(^ndose  desde  luego  telegrama  por 
los  conductos  legales  en  ente  sentido  á  la  referida  autoridad.n 
Y  lo  trascribo  á  usted  para  los  efectos  correspondientes. 

Libertad  y  Constitución.    México,  Diciembre  10  de  1883. 

(Firmado). — Baranda, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Justicia  é  Instrucción  pú- 
blica.— México. — Sección  1  ^ 

El  Juez  1  ^  de  lo  criminal,  con  fecha  8  del  actual,  me  dice: 

"Tengo  el  honor  de  remitir  á  esa  Secretaría,  en  14  fojas,  el  adjunto 
certificado  de  las  constancias  conducentes  que  obran  en  el  proceso  ins- 
traido  contra  los  responsables  del  robo  verificado  la  noche  del  11  de  Se- 
tiembre próximo  pasado  en  la  Casa  de  empeño  de  Don  Diego  Bustillos, 
para  que  se  sirva  ordenar  que  legalizadas  las  firmas  que  lo  cubren,  sea 
remitido  á  la  Secretaria  de  Relaciones,  por  cuyo  conducto  se  solicita  la 
extradición  por  el  delito  de  robo,  del  subdito  español  Francisco  Pérez 
Reyes  con  los  valores  y  alhajas  que  se  le  encuentren,  haciéndase  exten- 
siva al  de  igual  nacionalidad  Manuel  Terán,  solo  en  elc&sodeque  ajui- 
cio de  la  autoridad  de  San  Francisco,  Alta  California,  en  donde  ambos 
están  detenidos,  por  los  datos  que  tenga,  le  resulte  responsabilidad  en  el 
expresado  delito  de  robo.» 

Y  lo  trascribo  á  usted  para  su  inteligencia,  acompañándole  el  cer- 
tificado adjunto. 

Libertad  y  Constitución.    México,  Diciembre  10  de  1883. 

(Firmado). — Bararida, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Riilaciones  Exteriores. — 
Méxieo. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  718. 
— Extradición  de  Francisco  Pérez  Reyes  y  Manuel  Terán. 

México,  Diciembre  12  de  1883. 

El  Secretario  de  Justicia,  en  oficio  de  10  del  actual,  me  dice  lo  si- 
guiente: 

(Aquí  el  oficio  anterior). 

Lo  trascribo  á  usted  acompañándole  las  constancias  á  que  se  hace 
referencia,  á  fin  de  que  se  sirva  usted  pedir  al  Departamento  de  Estado 
la  extradición  de  Francisco  Pérez  Reyes.  Respecto  de  la  de  Manuel  Te- 
rán, procederá  usted  con  sujeción  á  lo  dispuesto  por  el  Juzgado  en  el 
oficio  antes  inserto. 

En  respuesta  al  cablegrama  de  usted,  de  ayer,  en  que  me  avisa  que 
Terán  está  libre  y  que  Reyes  permanecerá  aprehendido  hasta  mañana, 
le  he  dirigido  con  esta  fecha  el  siguiente  mensaje: 

"Documentos  relativos  á  extradición  Reyes  listos  en  espera  correo. 
Inste  usted  porque  se  le  detenga. u 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  O. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores — 

México. — Sección  de  América. 

• 

Con  esta  fecha  traslado  al  Ministro  de  México  en  Washington  el 
oficio  de  usted,  de  10  del  actual,  remitiéndole  las  constancias  á  él  anexas, 
del  proceso  instruido  contra  los  autores  del  robo  cometido  en*la  casa  de 
Don  Diego  Bu.stillos,  á  fin  de  que  se  sirva  pedir  al  Departamento  de  Es- 
tado en  Washington  la  extradición  de  Francisco  Pérez  Reyes,  y  la  de 
Manuel  Terán  solo  en  el  caso  de  que  le  resulte  responsabilidad. 

Habiendo  avisado  por  el  cable  el  expresado  Ministro,  según  lo  co- 
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mtinico  á  usted  en  oficio  separado,  que  Terán  está  libre  y  Reyes  perma- 
necerá aprehendido  hasta  mañana,  hoy  le  he  contestado  por  la  misma 
vía  lo  siguiente: 

•'Documentos  relativos  á  extradición  Reyes  listos  en  espera  correo. 
Inste  usted  porque  se  le  detenga. i« 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  usted  para  que  se  sirva 
ponerlo  en  conocimiento  del  Juez  1  ^  de  lo  criminal. 

Libertad  y  Constitución.   México,  Diciembre  12  de  1883. 

(Firmado). — Fernandez, 

Señor  Secretario  de  Justicia. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
1,048. — Extradición  de  los  reos  Pérez  Reyes  y  Terán. 

Washington,  5  de  Diciembre  de  1883. 

En  la  mañana  de  hoy  recibí  el  siguiente  telegrama: 

••México,  4. — Al  Ministro  Mexicano. — Washington. — D.  C. — Fran- 
cisco Pérez  Reyes  y  Manuel  Terán,  presuntos  reos  de  robo  cometido  aquí, 
están  presos  en  San  Francisco,  California.  Pérez  confeso.  Extradición  en 
forma  se  pedirá  pronto.  Solicite  usted  no  sean  antes  puestos  en  libertad. 

(Firmado). — Fernandez,  u 

Sin  embargo  de  no  ser  hoy  dia  en  que  el  Secretario  de  Estado  re- 
cibe al  Cuerpo  Diplomático,  ocurrí  á  verlo  al  Departamento  de  Estado 
y  le  mostré  el  telegrama  de  usted,  preguntándole  si  accedería. á  lo  que 
en  él  se  le  pedia.  Me  contestó  afirmativamente  y  le  dije  que  desde  lue- 
go le  enriaría  una  comunicación  oficial  haciéndole  formalmente  nuestro 
pedido. 

Al  volver  á  e«ta  Legación  le  dirigí  la  nota  de  que  acompaño  á  us- 
ted copia. 

Con  objeto  de  informar  á  usted  desde  luego  de  la  determinación  de 
este  Oobierno,  dirigí  á  usted  hoy  un  cablegrama,  que  descifrado  dice  así: 


w 
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"Washington,  Diciembre  5  de  1883. — Al  Secretario  de  Relacionen 
Exteriores. — México.-'— Recibido  .su  telegrama  de  ayer.  El  Secretario  de 
Estado  ofreció  detener  reos  hasta  que  venga  petición  de  extradición. 

(Firmado). — M.  Romero,u 

Supongo  que  Mr.  Frelinghuysen  me  enviará  hoy  mismo  ó  mañana 
la  respuesta  oficial;  pero  debiendo  estar  esta  de  acuerdo  con  su  promesa 
verbal  de  hoy,  no  he  creido  necesario  diferir  mi  cablegrama  á  usted  has- 
ta después  de  recibir  dicha  respuesta. 

Hablé  además  con  el  Secretario  de  Estado  de  otros  asuntos  de  que 
daré  á  usted  cuenta  en  nota  separada. 

Reitero  k  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con.side- 

ración. 

(Firmado). — Jf.  Romero, 

Al  Oficial  Mayor,  Encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  5  de  Diciembre  de  1883. 

Señor  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  hoy  he  recibido  un  cablegrama 
del  Secretario  de  Relaciones  de  México,  fechado  ayer,  en  el  que  se  me  informa 
que  Francisco  Pérez  Reyes  y  Manuel  Tcrán,  presuntos  reos  de  robo  cometido 
en  territorio  mexicano,  están  presos  en  San  Francisco,  California,  y  el  primero 
ha  confesado  su  delito.  El  Gobierno  de  México  me  recomienda  que  mientras 
viene  la  solicitud  do  extradición  de  los  detenidos,  con  los  requisitos  exigidos 
por  el  tratado  vigente  entre  ambas  naciones,  solicite  yo  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  que  no  sean  puestos  en  libertad  los  presuntos  reos. 

Al  hacer  á  usted  esta  recomendación,  en  cumplimiento  de  las  instraccionea 
que  he  recibido  de  mi  Gobierno,  aprovecho  la  oportunidad  para  renovar  á  usted, 
Sefior  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Diciembre  5  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
1 ,056.  —Extradición  de  los  reos  Pérez  Reyes  y  Terán, 

New  York,  Diciembre  6  de  1883. 

Hoy  he  recibido  una  nota  del  Departamento  de  Estado  de  los  Es- 
tados Unidos,  de  esta  fecha,  en  la  que  se  me  contesta  la  que  le  dirigí 
ayer,  respecto  á  la  detención  en  San  Francisco,  de  Francisco  Pérez  Reyes 
y  Manuel  Terán,  mientras  llegan  los  documentos  en  que  se  pide  su  ex- 
tradición por  haber  cometido  en  México  el  delito  de  robo. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  citada  de  Mr.  Frel- 
inghuysen. 

Como  verá  usted  en  ella,  me  repite  por  escrito  lo  que  me  dijo  ayer 
de  palabra,  y  que  comuniqué  á  usted  en  el  cablegrama  que  le  dirigí  y 
le  inserté  en  mi  nota  número  1,048  de  la  misma  fecha. 

Reitero  &  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Oficial  Mayor,  Encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Diciembre  6  de  1883. 
Sefior: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  5  del  actual,  refe- 
rente á  Francisco  Pérez  Reyes  y  Manuel  Terán,  presos  según  parece  en  San 
Francisco  y  acusados  de  un  robo  cometido  en  territorio  mexicano. 

Hoy  telegrafíe  al  Promotor  Fiscal  de  los  Estados  Unidos  en  San  Francis- 
co, suplicándole  que  los  mencionados  Reyes  y  Terán  sean  detenidos  allí  hasta 
que  lleguen  los  documentos  necesarios  para  veriñcar  su  extradición  con  objeto 
de  que  se  les  juzgue  en  México. 

Acepte  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Fred,  T.  Frelinghuysen, 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Diciembre  10  de  1883. 

(Firmado). — Ci^yettmo  Romero^  Seorotario. 
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Legración  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
1,059. — Detención  de  Pérez  Reyes  y  Terán. 


Washington,  Diciembre  10  de  1883. 


•  •  • 


El  día  8  se  recibió  en  esta  Legación  un  telegrama  del  Cónsul  de 
la  República  en  San  Francisco,  fechado  el  día  anterior,  concebido  en 
estos  términos: 

ti  Cree  Procurador  Fiscal  solo  podia  detener  en  cárcel  al  acusado 
Pérez  seis  dias  más.  Pormenores  por  correo.  Espero  instrucciones  de 
usted." 

En  la  tarde  de  ese  mismo  dia  me  trajeron  del  Departamento  (ji® 
Estado  el  original  de  un  telegrama  dirigido  de  San  Francisco  el  7  por 
el  Procurador  Fiscal  de  los  Estados  Unidos  al  Secretario  de  Estado, 
autorizándome  para  tomar  copia  de  él,  que  traducido  dice  así: 

"San  Francisco,  Cal.,  Diciembre  7  de  1883. 

"Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  Secretario,  etc. — Washing- 
ton.— D.  C. 

"El  fugitivo  mexicano  Terán  fué  puesto  en  libertad  antes  de  re- 
cibir el  telegrama  de  usted.  He  hecho  arrestar  al  otro  por  hurto.  Por 
este  delito  solamente  se  le  puede  detener  por  seis  dias.  Env(e  usted  sin 
retardo  los  documentos. 

(Firmado). — S.  O.  HiUoi^,  Procurador  Fiscal  de  los  Estados 
Unidos." 

Envío  á  usted  copia  en  inglés  del  telegrama  preinserto. 

En  la  mañana  de  hoy  fui  al  Departamento  de  Estado  con  objeto  de 
informarme  si  se  me  comunicarla  ofícialmente  el  citado  telegrama  y  con 
qué  fin  se  me  envió  el  original.  El  empleado  respectivo  me  dijo  que  se 
me  comunicarla  otícialmcnte  dicho  telegrama,  y  que  el  original  se  me 
habia  enviado  el  mismo  dia  que  se  recibió,  para  que  pudiera  yo  dar  sin 
retardo  los  pasos  que  estimare  convenientes,  en  vista  del  caso  conteni- 
do en  dicho  telegrama. 

Como  los  seis  dias  desque  habla  el  Procurador  Fiscal  de  los  Esta* 
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doA  Unidos  en  San  Francisco,  no  serian  bastantes  ni  para  hacer  llegar  el 
exhorto  de  ésta  á  aquella  ciudad,  y  mucho  roénos  de  la  ciudad  de  Má^ 
xico  á  esta  capital,  considero  que  el  telegrama  expresa  como  una  decla- 
ración de  que  nada  detendrá  k  Pérez  Reyes  hasta  que  llegue  el  exhorto. 

No  creo  necesario  decir  nada  á  este  Gobierno  sobre  este  asunto 
mientras  no  se  me  comunique  oficialmente  el  telegrama  referido  y  la 
determinación  de  este  Gobierno  en  vista  de  él. 

Deseando,  sin  embargo,  que  esa  Secretaría  tenga  noticia  inmediata 
de  este  incidente,  le  dirigí  hoy  un  cablegrama  que,  descifrado,  dice  así: 

•*E1  Secretario  de  Estado  avisa  que  Terán  fué  puesto  en  libertad  y 
Reyes  permanecerá  detenido  hasta  pasado  mañana." 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Oficial  Mayor,  Encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  fixterioroik-^ 
México» — Sección  de  América. 

El  Ministro  do  México  en  Washington,  en  nota  número  1059  de  10 
del  actual,  dice  á  esta  Secretaría  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted  para  que,  si  á  bien  lo  tiene, 
se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  Juez  1  9  de  lo  criminal. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  27  de  1883. 

(Firmado). — Fe^nwndee. 
Señor  Secretario  de  Justicia. 
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Consulado  de  lo8  Estados  Unidos  Mexicanos. — San  Francisco,  Cali- 
fornia.— Número  214. — Comunicaciones  relativas  al  acusado  Francisco 
Pérez  Reyes. — Dos  anexos. 

San  Francisco,  Diciembre  14  de  1883. 

Para  el  debido  conocimiento  de  usted,  disfruto  la  honra  de  acompa- 
ñarle copias  de  las  común icacionea  cambiadas  entre  este  Consulado  y 
nuestra  Legación  en  Washington,  relativas  á  la  prisión  de  los  españoles 
Manuel  Terán  y  Francisco  Pérez  Re3'es,  acusados  de  haber  robado  la  Ca- 
sa de  empeño  de  Don  Diego  Bustillos,  en  la  capital  de  la  República,  á 
mediados  de  Setiembre  del  presente  año,  y  encarcelados  por  las  autori- 
dades locales  de  esta  ciudad. 

Con  posterioridad  á  las  fechas  de  los  documentos  anexos  recibí  de 
nuestro  Ministro  en  Washington  un  despacho  telegráfico  del  siguiente 
tenor: 

"Procure  que  se  detenga  Reyes  hasta  llegada  documentos  de  extra- 
dición, n 

Cuyo  encargo  he  cumplido  informándome  frecuentemente  del  esta- 
do del  negocio. 

El  Señor  Promotor  Fiscal,  con  quien  he  tenido  repetidas  entrevis- 
tas, me  enseñó  ayer  un  telegrama  que  recibió  el  mismo  dia  de  la  Secre- 
taría de  Estado  en  ashington,  en  que  se  le  encarga  detenga  á  Reyes  en 
la  cárcel  hasta  que  llegue  aquí  el  comisionado  que  debe  llevarse  al  preso, 
con  la  orden  de  extradición. 

Si  algo  nuevo  ocurriere  en  este  asunto,  lo  telegrafiara  inmediatamen- 
te a  nuestro  Ministro  para  su  conocimiento. 

Renuevo  á  usted  las  consideraciones  de  mi  respetuosa  atención. 

(Firmado). — J.  Carlos  Mexia, 

Al  Oficial  Mayor,  Encargado  del  Despacho  de  la  Secretaría  de  Rela- 
ciones Exteriores. — México. 
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Consalado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — San  Francisco,  California. 
— Número  19. — Aprehensión  de  los  reos  Francisco  Pérez  Reyes  y  Manuel  Te- 
rán. — Copia. 

San  Francisco,  Diciembre  11  de  1883. 

Con  fecha  7  del  presente  mes,  tuve  la  honra  de  dirigir  á  ust-ed  un  telara- 
ma  del  siguiente  tenor,  cuyo  contenido  ratifico: 

••Cree  Procurador  Fiscal  solo  podrá  detenerse  en  cárcel  al  acusado  Pérez 
seis  días  más.  Pormenores  por  correo.  Espero  instrucciones  de  usted,  m 

En  contestación  recibí  de  usted  el  siguiente  despacho: 

11  Secretario  de  Estado  telegratió  antier  Promotor  Fiscal  en  esa  que  detu- 
viera reos  hasta  que  llegue  pedido  de  extradición. — C  Bomero.u 

Refiriéndome  al  telegrama  del  7,  tengo  la  honra  de  manifestar  á  usted,  por 
.vía  de  informe,  que  en  una  entrevista  que  tuve  con  el  Promotor  Fiscal,  este  fun- 
cionario me  dijo  que  habia  recibido  instrucciones  del  Señor  Secretario  de  Esta- 
do para  que  los  reos  fueran  detenidos  hasta  que  llegaran  los  papeles  relativos  ú 
La  extradición;  pero  temía  encontrar  al¿;unas  dificultades  si  no  presentaba  en 
.  un  plazo  muy  corto  la  orden  del  Gobierno  de  esto  país  para  efectuar  dicha  ex- 
tradición, añadiendo  que  los  Tribunales  Municipales  probablemente  sostendrían 
BU  jurisdicción  para  juzgar  k  los  acusados  y  se  declararían  competentes  para 
conocer  del  caso,  fundándose  en  el  C6di;^o  criminal  del  Estado  de  California, 
que  declara  delito  el  introducir  efectos  robados  en  el  terrí torio  del  mismo  Esta- 
do. Pero  á  pesar  de  esto,  él  entablaría  una  acusación  contra  los  reos,  á  fin  de 
ganar  tiempo  y  dar  lu£^r  asi  á  que  llegara  la  orden  de  extradición,  y  pfira  com- 
probar su  acusación  tendría  el  término  de  seis  días,  poco  más  ó  m<^.nos.  Me  dijo, 
además,que  la  autoridad  local  habia  puesto  en  libertad  á  Terán,  juzgándole  ino- 
cente de  todo  cargo. 

Ya  con  anterioridad  y  con  permiso  del  Jefe  de  Policía,  habia  yo  hablado 
con  Francisco  Pérez  Reyes  en  la  cárcel  de  esta  ciudad  y  en  presencia  de  uno 
de  los  empleados  del  mismo  Jefe.  El  acusado  me  dijo  que  nada  recordaba  de  lo 
que  le  habia  pasado,  pues  desde  que  entró  al  buque  fué  atacado  de  la  fiebre  y 
estuvo  delirando  en  todo  el  camino,  y  no  recobró  la  razón  hasta  uno  ó  dos  dias 
antes  de  ser  traído  á  la  cárcel. 

El  mismo  Jefe  de  Policía  me  confirmó  la  noticia  de  haber  sido  puesto  Te- 
rán en  libertad,  por  creerlo  inocente;  pero  se  le  había  prevenido  que  diariamen- 
te se  presentara  en  la  cárcel  al  mismo  Jefe,  prevención  que  Teráñ  habia  cum- 
plido, fielmente  desde  el  siguiente)  dia  de  haber  salido.  Vi  después  al  mismo 
Terán,  con  quien  hablé  extensamente.  A  las  preguntas  relativas  que  le  hice,  me 
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contesta  que. desde  México  conocía  á  Pérez,  con  quien  tenia  amistad;  pero  nun- 
easupo  que  hubiera  sido  autor  del  robo  de  las  alhajas  de  Bustillos,  hasta  que  lle- 
gó á  esta  ciudad  y  fué  reducido  á  prisión  por  la  policía.  Que  en  el  tránsito  del 
camino  de  México  á  Acapulco,  por  encargo  del  mismo  Pérez,  él  estuvo  erogan, 
do  los  gastos  que  causaron  los  dos,  mas  al  llegar  á  dicho  puerto,  Pérez  se  los 
pagó.  Que  á  los  pocos  dias  de  haberse  embarcado  Feroz,  se  enfermó  de  la  fie- 
bre, según  dijeron  á  bordo,  pero  permaneció  en  el  local  destinado  á  los  pasaje- 
ros de  segunda  clase  hasta  que  llegó  el  vapor  cerca  de  San  Francisco,  cuando 
separaron  al  referido  Pérez  de  los  demás  pasajeros,  á  fin  de  evitar  el  contagio 
de  la  enfermedad,  y  que  entonces  le  encargó  que  tuviera  en  depósito  las  alha- 
jas y  demás  efectos  que  traia,  para  evitar  que  se  perdieran.  Que  al  llegar  á  esta 
ciudad,  Pérez  fué  trasladado,  primero  al  lazi^reto  y  después  al  hospital*  donde 
permaneció  hasta  que  fué  reducido  á  prisión.  Me  manifestó,  además,  el  minmo 
TerAn,  que  á  los  pocos  dias  de  haber  llegado  aquí,  fué  aprehendido  porque  por- 
taba una  pistola;  que  el  mismo  policía  que  lo  aprehendió  fué  á  catear  el  cuarto 
en  que  vivia  y  allí  recogió  las  alhajas,  llevándolo  á  la  cárcel,  en  la  que  ha  per- 
manecido hasta  hace  unos  cuantos  dias  que  salió  en  libertad. 

Sigo  con  especial  cuidado  todos  los  pasos  que  lleva  esto  negocio,  y  si  algo 
ocurriere  digno  de  la  atoncion  de  usted,  se  lo  comunicaré  inmediatamente  por  la 
riñ  tolegráfíca. 

La  goleta  nacional  n  Juarezn  debe  llegar  á  este  puerto  á  fines  de  la  presen- 
te semana  para  entrar  en  reparación.  Si,  como  presumo,  el  reo  me  fuere  entre- 
gado para  ser  remitido  á  México,  apreciaría  se  sirviera  usted  decirme  si  puedo 
ponerlo  á  bordo  de  dicha  goleta  para  su  custodia,  mientras  el  Gobierno  resuelve 
ka  manera  de  mandarlo. 

Renuero  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — J.  Carlas  Mexía, 
Al  Encargado  de  Negocios  déla  República  Mexicana. — Washington. — D.  C. 


Consulado  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — San  Francisco,  Oalifómia. 
— Número  1^.— Telegrama. — Resiervada.  — Copia. 

San  Francisco,  Diciembre  12  de  I88S. 

Oon  fecha  10  del  mes  en  curso  tuve  la  honra  de  dirígir  á  usted  el  siguien- 
to  despacho  tolegráfíco: 

••Terán  ha  sido  puesto  en  libertad.  Vi  al  PromotoR  tome  que  ai  espirar 
día*  Tríbunale»  del  Estado  concedan  amparo.  Urge  pronta  reaoluoiiNi^ft 
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El  dia  de  hoy  dirigí  á  usted  otro  despacho  conceptuado  eu  estos  términos: 

riAcaba  de  ser  entregado  reo  por  Tribunal  municipal  á  jurisdicción  fede- 
ral. Promotor  cree  podrá  mantenerlo  en  prisión  diez  dias  para  dar  lugar  á  que 
lleguen  papeles  de  extradición.  Espero  las  instrucciones  que  usted  tenga  á  bien 
darme.  M 

Ratificando  el  contenido  de  las  notas  preinsertas,  solo  tengo  que  añadir 
que  el  acusado  Reyes  fué  trasladado  de  la  cárcel  de  ciudad  á  la  del  Condado 
de  la  Alameda,  donde  se  encuentran  algunos  de  los  presos  que  están  á  disposi- 
cio:i  de  los  tribunales  federales. 

Hablé  con  Reyes  antes  de  que  se  lo  llevaran  á  la  Alameda,  y  me  dijo  que 
prefería  que  lo  condujeran  á  México  para  ser  juzgado  allí,  á  serlo  aquí,  tanto 
porque  ignoraba  el  idioma  inglés  y  carecia  de  relaciones  en  este  país,  cuanto 
porque  á  su  juicio,  aun  después  de  extinguir  su  condena  aquí,  las  autoridades 
mexicanas  tendrían  derecho  á  perseguirlo  de  nuevo,  supuesto  que  el  delito  se 
habia  cometido  en  México.  Me  limité  á  oirle  simplemente  sin  expresar  ningu- 
na idea  por  no  creerlo  conveniente. 

La  propiedad  robada  ha  quedado  en  poder  de  la  policía  de  esta  ciudad  ba- 
jo inventario  que  ella  misma  formó,  según  me  dijo  el  Señor  Promotor.  Tal  vez 
convendría  que  se  pusiera  igualmente  á  disposición  del  Juez  federal,  á  fín  de  que 
llegado  el  momento  de  la  extradición,  no  hubiera  que  dar  nuevos  pasos  para 
adquirír  dicha  propiedad.  Me  permito  manifestar  esta  idea  como  una  simple  in- 
dicación que  usted  pesará  debidamente  en  su  ilustrado  ánimo  y  le  dará  el  va- 
lor que  merezca. 

Renuevo  á  usted  las  segurídades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — J.  Carlos  Meítía. 
Al  Encargado  de  Negocios  de  México. — Washington. — D.  C. 


Secretarla  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Departamento  Político. — Sección  de  América. 

Con  fecha  14  de  Diciembre  próximo  pasado  y  bajo  el  número  214,  el 
Cónsul  de  México  en  San  Francisco,  California,  me  ha  dirigido  el  oficio 
siguiente: 

(Aquí  el  oficio  citado). 
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Tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted  para  conocimiento  del  Juez 
1  P  de  lo  criminal,  acompañándole  copi&s  de  los  documentos  que  vinie- 
ron anexos  al  preinserto  oficio. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  5  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 

Señor  Secretario  de  Justicia. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
1,06&. — £¡x tradición  de  Pérez  Reyes. 

Washington,  Diciembre  13  de  1883. 

Anoche  recibí  un  telegrama  de  nuestro  Cónsul  en  San  Francisco, 
fechado  ayer,  que  dice  como  sigue: 

II  Acaba  de  ser  entregado  reo  por  Tribunal  municipal  á  jurisdicción 
federal.  Promotor  cree  podrá  mantenerlo  en  prisión  diez  dias  para  dar 
lugar  á  que  lleguen  papeles  de  extradición.  Espero  las  instrucciones 
que  usted  tenga  á  bien  darme,  n 

Desde  luego  contesté  el  telegrama  precedente  en  estos  términos: 

"Procure  usted  que  se  detenga  á  Pérez  Reyes  hasta  que  lleguen 
los  documentos  que  justifiquen  su  pedido  de  extradicion.n 

En  la  mañana  de  hoy  recibí  un  telegrama  de  usted,  fechado  ayer 
en  esa  ciudad,  que  en  seguida  copio: 

"Documentos  relativos  á  extradición  Reyes  listos  en  espera  correo. 
Inste  usted  por  que  se  le  detenga,  n 

En  esta  virtud  he  dirigido  hoy  á  Mr.  Frelinghuysen  la  nota  de  que 
acompaño  á  usted  copia,  recomendándole,  en  cumplimiento  de  las  ins- 
trucciones de  esa  Secretaría,  que  se  prolongue  la  detención  de  Pérez  Reyes 
hasta  que  lleguen  los  documentos  que  me  avisa  usted  están  ya  listos  en 
espera  del  correo. 

Hoy  vi  á  Mr.  Frelinghuysen  en  el  Departamento  de  Estado  y  le 
entregué  la  nota  de  esta  fecha  sobre  este  asunto,  recomendándoaelo  espe- 
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eialmente,  y  mo  manifestó  buena  disposición  para  dar  al  Promotor  las 
instrucciones  que  se  le  piden. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

AI  Oficial  Mayor,  Encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Diciembre  13  de  1883. 
Señor  Secretario: 

El  8  del  actual  se  recibió  en  esta  Legación  un  telegrama  que  tuvo  usted 
la  bondad  de  enviarme  para  mi  conocimiento,  en  el  que  el  Promotor  Fiscal  de 
los  Estados  Unidos  en  San  Francisco  avisó  á  usted  que  el  acusado  Manuel  Te- 
rán  habia  sido  puesto  en  libertad  antes  de  que  el  mismo  funcionario  recibiera 
el  telegrama  de  usted,  y  que  la  detención  de  Francisco  Pérez  Reyes  no  podia 
exceder  de  seis*  dias. 

Habiendo  comunicado  estos  informes  á  mi  Gobierno,  he  recibido  hoy  un 
telegrama  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  en  que  me  participa  que  los 
documentos  relativos  á  Pérez  Reyes  están  ya  listos,  y  me  encarga  recomiende 
yo  á  usted  se  prolongue  la  detención  de  dicho  reo  hasta  la  llegada  de  los  mismos, 
la  cual  tendrá  lugar  dentro  de  pocos  dias.  Creo  conveniente  informar  á  usted, 
además,  que  anoche  recibí  un  telegrama  del  Cónsul  de  México  en  San  Francis- 
co, en  que  dice  que  Pérez  Reyes  fué  entregado  por  el  Tribunal  municipal  á  la 
jurisdicción  federal,  y  que  el  Promotor  cree  que  podrá  detenerlo  en  prisión  por 
algunos  dias  mientras  llegan  los  expresados  documentos  de  extradición. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Sefior  Secretario,  las  segu- 
ridades de  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Hon.  Frederíck  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Diciembre  13  de  1883, 

(Firmado). — Cay^iano  J^ohmto,  Secretario. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 

México. — Departamento  político. — Sección  de  América.  —Número  8. — 

Extradición  de  Pérez  Reyes. 

México,  Enero  8  de  1884. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  la  nota  de  usted,  número  1,069 
de  13  de  Diciembre  último,  con  la  cual  acompaña  copia  y  traducción  de 
la  que  en  la  misma  fecha  dirigió  ai  Secretario  de  Estado,  pidiéndole  que 
se  prolongue  la  detención  en  San  Francisco,  California,  del  acusado  Fran- 
cisco Pérez  Reyes  hasta  que  lleguen  los  documentos  necesarios  para  so- 
licitar  su  extradición. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Femaruiez, 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D,  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  America. — Número- 
1,070. — Orden  de  arresto  de  Francisco  Pérez  Reyes. 

Washington,  Diciembre  14  de  1883. 

Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  esta  fecha,  en  la  que 
acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  ayer,  recomendándole,  en  cumplimiento 
de  las  instrucciones  de  esa  Secretaría,  se  prolongue  la  detención  del  acu- 
sado Francisco  Pérez  Reyes  hasta  que  lleguen  los  documentos  de  extra- 
dición, de  cuya  nota  envié  á  usted  copia  con  mi  comunicación  número 
]  ,069  de  ayer.  Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  citada 
de  Mr.  Frelinghuysen.  Como  verá  usted,  el  Secretario  de  Estado  me  in- 
cluye la  orden  de  arresto  firmada  por  él,  del  acusado  Peroz  Reyes,  la 
cual  envío  hoy  en  pliego  certificado  al  Cónsul  de  la  República  en  San 
Francisco,  á  fin  de  que  la  presente  á  la  autoridad  judicial  competente  j 
de  que  se  prolongue  la  detención  del  acusado  hasta  que  lleguen  los  do- 
cumentos respectivos  de  extradición. 

Mr.  Frelinghuysen  me  informa^  además,  que  hoy  mismo  ha  tele- 
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grafiado  al  Promoior  de  San  Francisco,  para  que  conserve  preso  á  Pérez 
Beyes  hasta  la  llegada  de  los  documentos  cibados. 

Acompaño  á  usted,  por  último,  copia  de  la  respuesta  que  doy  á  Mr* 
Frelinghuyscn. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside* 
ríusion. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Oficial  Mayor,  Encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Diciembre  14  de  1883. 

Sefion 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  13  del  actual,  y 
de  inclairle,  de  acuerdo  con  la  súplica  que  se  me  hace,  el  mandato  de  arresto 
de  Francisco  Pérez  Reyes,  que  se  haya  actualmente  detenido  en  San  Francisco, 
acusado  del  delito  de  robo.  He  telegrafiado  asimismo  al  Promotor  Fiscal  de  los 
Estados  Unidos  ea  esa  ciudad,  para  que  detenga  al  preso  hasta  que  lleguen  de 
México  los  documentos  necesarios. 

Reitero  á  usted,  Señor,  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederiek  T,  Frélinghuyaen^ 
Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Anexo. — £1  documento  referido. 
Es  traducción.  Washington,  D.  O.,  Diciembre  14  de  1883. 

(Firm9xlo). — Cayetano  Bamero,  Secretario. 
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Legación  Mexicana. 

Washington.   14  de  Diciembre  de  1888. 

Señor  Secretario: 

^  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  esta  fecha^  oon  la 
cual  se  sirve  usted  remitirme  la  orden  de  arresto  contra  Francisco  Pérez  Reyes, 
acusado  del  delito  de  robo  cometido  en  México,  y  rae  avisa  usted,  además,  que 
ha  telegrafiado  al  Promotor  de  Distrito  de  San  Francisco,  California,  para  que 
conserve  arrestado  al  prisionero  hasta  que  lleguen  de  México  los  documentos 
de  extradición. 

Hoy  remito  á  la  Secretaria  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Uni- 
dos Mexicanos,  copia  de  la  nota  de  usted,  que  contesto,  y  á  la  vez  envío  al  Cón- 
sul de  México  en  San  Francisco  la  orden  de  arresto  para  los  efectos  consi- 
guientes. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  usted,  Sefior  Secretario,  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washinj^n,  Diciembre  14  de  1883. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Departamento  político. — Sección  do  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington,  en  nota  número  1,070  de  14 
de  Diciembre  próximo  pasado,  dice  á  esta  Secretaría  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  usted,  incluyéndole  copia  de  la  no- 
ta del  Secretario  de  Kstado  para  conocimiento  del  Juez  1  ^  de  lo  cri- 
minal. 

Libertad  y  Cíonstitucion.  México,  Enero  5  de  1884. 

(Firm  ado) . — Fernandez. 
Señor  Secretario  de  Justicia. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
3. — Nueva  orden  de  arresto  de  Pérez  Reyes. 

Washington,  Enero  2  de  1884. 

£1  Cónsul  de  la  República  en  San  Francisco  me  dirigió  el  26  de 
Diciembre  próximo  pasado,  al  recibir  la  orden  del  Secretario  de  Estado 
de  los  Estadas  Unidos  para  arrestar  al  acusado  Francisco  Pérez  Reyes, 
de  la  ciial  hablé  á  usted  en  mi  nota  número  1,070  de  14  del  mismo  mes, 
el  siguiente  telegrama: 

"San  Francisco,  Diciembre  26. — Al  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  México  en  Washington. 

Recibí  pliego  certificado.  Reyes  está  detenido  aquí,  acusado  de 
allanamiento  y  no  de  robo.  Paréceme  que  delito  no  está  comprendido  en 
robbery  según  definición  de  tratado.  Por  lo  mismo,  salvo  mejor  parecer 
de  usted,  creo  conveniente  que  se  hiciera  cambiar  la  palabra  robbery 
por  burglary,  en  vxirrant,  pues  temo  que  de  lo  contrario  encontremos 
tropiezos.  A  fin  de  que  usted  resuelva  lo  conveniente  no  presentaré 
warrant  hasta  mañana,  suplicándole  me  diga  luego  si  lo  presento  como 
está  ó  espero  su  modificación  en  el  sentido  que  indico. — (Firmado). — 
Mexía^u 

En  una  entrevista  que  tuve  hoy  con  el  Secretario  de  Estado,  le 
hablé  de  este  incidente  y  le  supliqué  que  rectificara  su  orden  anterióí* 
ó  expidiera  una  nueva,  expresando  que  el  delito  de  que  se  acusa  á  Pérez 
Reyes  es  allanamiento  (burglary)  y  no  robo  (robbery).  Mr.  Frelinghuy- 
sen  me  ofreció  hacerlo  así  y  en  mi  presencia  dio  las  órdenes  respectivas 
al  Oficial  Mayor  del  Departamento. 

En  la  tarde  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  esta  fecha» 
con  la  cual  me  acompaña  una  nueva  ónien  de  arresto  contra  Pérez  Re- 
yes por  el  delito  de  allanamiento  (burglary),  diciéndomc,  además,  que 
por  telégrafo  se  dirigió  al  Promotor  Fiscal  del  Juzgado  de  Distrito  de 
San  Francisco,  haciendo  la  corrección  correspondiente. 

Hoy  mismo  envío  en  pliego  certificado  al  Cónsul  de  la  República 
en  San  Francisco,  la  nueva  orden  de  arresto,  con  lo  cual  queda  este  in- 
cidente satisfactoriamente  terminado  por  ahora. 

Acompaño  ét  usted  copia  y  traducción  (números  1  y  2)  de  la  nota 
de  Mr..  Frelinghuysen  de  esta  fecha,  copia  (número  3)  de  mi  respuesta 
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y  copia  (número  4)  de  la  comunicación  que  dirijo  hoy  al  Cónsul  en  San 
Francisco,  acompañándole  la  nueva  orden  de  arresto  contra  Francisco 
Pérez  Reyes. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Oficial  Mayor,  Encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


DepArtarnento  de  Estado. 


Washington,  Enero  2  de  1884. 


Seflor: 


Trasmito  inclusa  la  orden  de  arresto  de  Francisco  Pérez  Beyes,  acosado 
del  crimen  de  allanaroiento  j  que  está  detenido  actualmente  en  la  cárcel  de  San 
Francisco.  He  telegraiiado  hoy  misino  al  Fiscal  de  Distrito  de  los  Estados  Uni- 
dos, participáiulole  haber  expedido  esta  nueva  orden  de  arresto. 

Acepte  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — Frederick  T.  Freiin^hu^wefi. 

Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Anexo. — La  orden  de  arresto,  fechada  Enero  2  de  1884 

Es  traducción.  Washington,  Enero  2  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^ 


ion  Mexicana. 

\Vashin«;ton,  2  de  Enero  de  1884. 

Sefior  Secretario: 

Tango  la  honra  de  acusar  á  usted  recibo  de  su  nota  de  esta  fecka,  con  k 
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ooal  me  remitió  usted  la  /irden  de  arresto  contra  Francisco  Pérez  Reyes,  acusa- 
da del  delito  de  allanamiento,  cometido  en  México,  y  me  avisa  usted,  además, 
que  ha  comunicado  por  telégrafo  al  Promotor  Fiscal  del  Juzgado  'de  Distrito 
de  California,  la  expedición  de  la  nueva  orden  que  viene  á  sustituir  á  la  que 
me  envió  usted  con  su  nota  de  14  de  Diciembre  de  1883. 

Hoy  trasmito  á  la  Secretaría  de  Relaciones  de  México  copia  de  la  nota 
de  usted,  que  contesto,  y  á  la  vez  envío  al  Cónsul  de  México  en  San  Francisco 
la  nueva  orden  de  arresto,  para  los  efectos  consiguientes. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  usted,  Sefior  Secretario,  las 
Les  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


(Firmado).«->Í/.  Romero. 
Al  Hon,  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Enero  2  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  Enero  2  de  1884. 

En  virtud  de  lo  que  me  manifestó  usted  en  su  telegrama  de  26  de  Diciem- 
bre de  1883,  respecto  de  la  conveniencia  de  que  la  orden  de  arresto  contra  el 
acusado  Francisco  Pérez  Reyes,  expedida  en  la  misma  fecha  por  el  Secretario 
de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  á  solicitud  de  esta  Legación,  se  modifíca.se 
expresando  que  el  delito  de  que  se  trata  es  allanamiento  (hurylary)^  y  no  ro- 
bo (robhert/Jj  solicité  de  esto  Gobierno  la  expedición  de  una  nueva  orden  de 
arresto,  la  cual  me  ha  sido  enviada  hoy  mismo.  Acompaño  á  usted  original  es- 
ta  orden  ya  corregfda  y  copia  do  Ja  nota  con  que  me  la  envió  el  Secretario  de 
Estado. 

Recomiendo  á  usted  haga  llegar  la  orden  adjunta  á  poder  de  la  autoridad 

competente,  con  objeto  de  que  se  conservo  preso  al  acusado  hasta  que  se  pida 

formalmente  su  extradición. 

Reitero  á  usted  mi  consideración. 

(Firmado). — Af.  Romero, 

Al  Cónsul  dé  México  en  San  Francisco,  California. 

Es  copia.  Washington,  Enero  2  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario. 

t  100 


Pr794  KSTADOB  UHID08 


Legación  Mexicana  en  las  Estados  Unirlos  de  América. — NúiAero 
5. — Extradición  de  Francisco  Pérez  Reyes  y  Manuel  Terán. 

Washington,  Enero  3  de  1884. 

Luego  que  recibí  la  nota  de  usted,  número  718  de  12  de  Diciembre 
de  1883,  que  hasta  hoy  llegó  á  mis  manos,  en  que  se  me  dan  instruccio- 
nes para  que  pida  yo  la  extradición  de  Francisco  Pérez  Reyes  de  una 
manera  absoluta,  y  la  de  Manuel  Terán  condicionalmente,  dirirrf  al  Se- 
cretario de  Estado  de  los  Estados  (Jnidos  la  nota  de  que  acompaño  á 
usted  copia,  haciendo  dicho  pedido  é  incluytSndole  copia  de  la  nota  ci- 
tada de  usted  y  originales  las  diligencias  á  ella  adjuntas. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Ofícial  Mayor,  Encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  3  de  Enero  de  1884. 
Sefior  Secretario: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  usted  que  hoy  he  recibido  los  documentos 
que  justifican  que  el  acusado  Francisco  Pérez  Reyes  cometió  el  delito  de  alla- 
namiento en  la  ciudad  de  México,  é  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  pedir 
formalmente  la  extradición  do  Pérez  Reyes  y  la  entrega  de  los  valores  y  alha- 
jas que  se  le  hayan  encontrado. 

Manuel  Terán  aparece  ser  cómplice  en  el  delito  cometido  por  Pérez  Re- 
yes; pero  el  Juez  1  9  del  ramo  criminal  de  la  ciudad  de  México,  que  es  quién 
pide  la  extradición,  ha  manifestado  que  se  atendrá,  respecto  de  Terán,  á  lo  que 
determine  la  autoridad  respectiva  de  San  Francisco,  California,  por  los  datos 
que  tenga. 

Acompaño  á  usted  copia  de  las  instrucciones  que  he  recibido  de  mi  Go- 
bierno sobre  este  asunto,  fechadas  el  12  de  Diciembre  de  1883,  y  además  la  có- 
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pia  autorizada  de  las  constancias  que  obran  en  el  proceso  instruido  contra  los 
responsables  del  allanamiento,  veriñcado  en  la  ciudad  de  México  en  la  noche 
del  1 1  de  Setiembre  anterior,  en  la  Casa  de  empeño  de  Don  Diego  Bustillos. 

En  consecuencia  de  estas  instrucciones  y  de  acuerdo  con  lo  estipulado  en 
el  tratado  de  1 1  de  Diciembre  de  1861,  solicito  formalmente  y  de  una  manera 
absoluta  la  extradición  de  Francisco  Pérez  Reyes,  detenido  ahora  en  San  Fran- 
cisco, California,  y  de  una  manera  condicional  y  en  los  términos  ya  indicados, 
la  de  Manuel  Terán. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  Sefior  Secretario,  para  renovar  á  usted  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Jf.  Romero. 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Washington,  Eneit>  3  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
27. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  respecto  de  Pérez  Reyes. 

Washington,  Enero  12  de  1884. 

Anoche  recibí  una  nota  del  Secretario  de  Estado  de  lo.s  Estados  Uni- 
dos, fechada  ayer,  en  la  cual  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigi  el  3  del  cor- 
riente y  de  la  que  envié  á  usted  copia  con  mi  comunicación  número  5, 
de  la  misma  fecha,  pidiendo  de  una  manera  absoluta  la  extradición  de 
Pérez  Reyes  y  condicional  la  de  Terán. 

Como  la  nota  mia  exigia  una  respuesta  afirmativa  ó  negativa  á  la 
petición  hecha  por  mí,  y  la  comunicación  de  Mr.  Frelinghuysen  no  con- 
tenía esa  respuesta,  me  pareció  que  debió  haber  alguna  equivocación  al 
escribirla  y  me  propuse  hablar  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  este  asunto 
en  la  entrevista  que  tuve  hoy  con  é\  y  de  la  cual  doy  á  usted  cuenta  en 
mi  nota  número  26  de  esta  fecha. 

Manifesté,  en  efecto,  á  Mr.  Freliui^huysen,  que  conforme  al  título 
LXVI  de  los  Estatutos  Revisados  de  los  H^stados  Unidos,  no  se  podia  con- 
servar a  nadie  preso  en  espera  de  la  extiadicion,  por  mas  de  dos  mesesi 
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y  que  ni  espiraba  este  plazo  sin  que  él  mandara  hacerla  entrega  de  Pé- 
rez Reyeu,  podría  éste  interponer  el  recurso  de  kabeaa  corpxia  y  burlarse 
asi  de  la  justicia  y  de  la  determinación  de  amlx)s  Gobiernos. 

Mr.  Frelinghuyscn  me  dijo  que  hoy  mismo  se  ocuparía  de  este  asun- 
to para  acordar  la  resolución  conveniente,  y  que  ésta  me  seria  comuni- 
cada sin  demora. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Frelinghuy- 
scn, de  ayer,  á  que  me  he  referido  en  esta  comunicación. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M.  Homero, 

Al  Oficial  Mayor,  Encargado  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Enero  1 1  de  1884. 
Seftor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  3  del  corríente,  con 
la  que  acompaña  varios  documentos  relativos  al  caso  de  Francisco  Pérez  Reyes, 
acusado  del  delito  de  allanamiento  cometido  en  México,  y  contra  quien  se  ha 
expedido  ya  y  remitido  á  usted  una  orden  de  arresto. 

Acepte  usted,  Sefior,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Frederiek  T.  Frñl%nghuy»9n, 
Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etu. 
Es  traducción. — Washington,  Enero  13  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Jiomeroy  Secretario. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
29. — Nota  de  Mr.  Frelinghuyscn  sobre  la  extradición  de  Pérez  Beyes. 

Washington,  Enero  13  de  1884. 

Anoche  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghnysen,  fechada  ayer,  en  la 
cual,  refiriéndose  á  la  conversación  que  tuve  ayer  con  él  y  de  la  que  di 
á  usted  cuenta  en  mi  nota  número  27,  de  la  misma  fecha,  me  dice:  nque 
el  Magistrado  de  San  Francisco  ante  quien  debe  aparecer  Pérez  Reyes, 
no  ha  certificado  todavia  las  pruebas  del  caso  al  Departamento  de  Esta- 
do, que  servirán  de  fundamento  para  su  orden  de  entrega.ii 

Hoy  contesto  la  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  haciéndole  presente  que 
conforme  al  ai*t(cuIo  5,275  de  los  Estatutos  Revisados  de  los  Estados 
Unidos,  á  los  dos  meses  de  arrestada  una  persona  cuya  extradición  se 
pide,  sin  haberse  dado  orden  para  su  entrega,  deberá  ser  puesta  en  liber- 
tad, á  no  ser  que  se  justifique  que  ha  habido  motivo  bastante  para  dila- 
tar dicha  orden. 

Remito  k  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  del  Departamento  de 

Estado,  de  ayer,  y  copia  de  mi  respuesta  de  esta  fecha. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Oficial  Mayor.  Encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Enero  12  de  1884. 
Señor: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  usted,  de  3  del  actual,  contestada  por  mí  el  11, 
y  á  nuestra  entrevista  de  esta  mañana,  respecto  á  la  extradición  de  Francisco 
Pérez  Reyes,  acusado  del  delito  de  allanamiento  cometido  en  México,  tengo  aho- 
ra la  honra  de  participar  á  usted  que  el  Magistrado  de  San  Francisco,  ante 
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quien  debe  comparecer  E-ejes,  no  ha  certificado  aún  ai  Departamento  las  prue- 
bas del  casOí  que  se  necesitan  para  expedir  la  orden  de  entrega,  de  acuerdo  oon 
las  prevenciones  del  tratado  de  Diciembre  11  de  1861  entre  los  Estados  unidos 
y  México. 

Acepte  usted,  Sefior,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghuymn. 

Befior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Enero  14  de  1884 

(Firmado). — Cayetano  Ronisro,  Secretario. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  13  de  Enero  de  1884. 
Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  las  dos  notas  de  usted,  fechadas  respectiva- 
mente el  1 1  y  12  del  actual,  referentes  ambas  á  la  extradición  de  Francisco  Pé- 
rez Reyes,  acusado  de  haber  cometido  el  delito  de  allanamiento  en  la  ciudad  de 
México,  cuya  extradición  fué  p^idida  por  mi  en  nota  de  3  del  corriente,  con  la 
cual  acompañé  las  constancias  que  justifican  la  culpabilidad  del  acusado. 

Como  en  la  primera  de  las  dos  notas  citadas  de  t^se  Departamento,  se  limi- 
taba usted  á  acusarme  recibo  de  la  mía  del  dia  3,  con  las  diligencias  adjuntas, 
y  á  decirme  que  ya  se  me  habia  enviado  la  orden  de  arresto  de  Pérez  Reyes,  en 
la  entrevista  que  tuve  con  usted  ayer  en  «1  Departamento  de  Gstado  le  mani- 
festé que  en  mi  expresada  nota  habia  pedido  formalmente  la  extradición  del 
acusado,  apoyándome  en  las  diligencias  adjuntas  y  de  conformidad  con  la  esti 
pulacion  contenida  en  los  artículos  I  y  III  del  Tratado  de  extradición,  celebrado 
entre  México  y  los  Estados  Unidos  el  11  de  DiciemVire  de  1861. 

Usted  se  sirve  comunicarme,  en  su  nota  de  ayer,  nque  el  Magistrado  de  San 
Francisco  ante  quien  (leV)e  comparecer  Pérez  Royas,  no  ha  certificado  todavía 
á  ese  Departamento  las  pruebas  del  caso,  que  servirán  de  fundamento  parft  ^^ 
orden  de  entrega,  n 

Suplico  á  usted  me  permita  manifestarle,  con  este  motivo,   que  conforme 
^alartioulo  5,275  de  los  Estatutos  Revisados  de  los  Estados  Unidos,  á  los  dos 
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meses  de  arrestada  una  persona  cuya  extradición  se  pide,  sin  haberse  dado  la 
orden  de  entrega,  deberá  ser  esta  puesta  en  libertad,  á  no  ser  que  se  justitíque 
que  hay  motivo  bastante  para  dilatar  dicha  orden. 

Reitero  á  usted,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  más  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — M.  Ramero. 

Es  copia.  Washington,  D.  C,  £nero  13  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América.^— Número 
34. — Nota  de  Mr.  Frelinghuysen  sobre  extradición  de  Pérez  Reyes. 

Washington,  Enero  15  de  1884. 

Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  esta  fecha,  en  la  cual 
contesta  la  mía,  de  antier,  respecto  de  la  extradición  de  Francisco  Pérez 
Reyes,  de  la  qnc  envié  á  usted  copia  con  mi  comunicación  número  29 
de  la  misma  fecha,  y  me  devuelve  debidamente  certifícadas  las  diligen- 
cias enviadas  por  esa  Secretaria,  que  demuestran  la  criminalidad  del 
acusado  y  que  esta  Le^^acion  remitió  al  Departamento  de  Estado  con  su 
nota  de  3  del  actual.  Mr.  Frelinghuysen  me  manifiesta  que  es  necesario 
presentar  las  diligencias  ante  el  Juez  de  San  Francisco  que  conozca  del 
examen  preliminar  de  Reyes,  y  que  ya  se  dirigió  por  telégrafo  al  Pro- 
motor Fiscal  en  aquella  ciudad,  informándolo  de  loocumdo  y  recomen, 
dándole  conserve  preso  á  Reyes. 

De  acuerdo  con  la  indicación  del  Departamento  de  Estado,  remití 
hoy  mismo  las  diligencias  expresadas  al  Cónsul  de  la  República  en  San 
Francisco,  para  los  tínes  indicados.  Así  lo  aviso  á  Mr.  Frelinghuysen  en 
respuesta  á  su  nota  de  hoy. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Frelinghuy- 
sen, de  hoy,  copia  de  mi  respuesta  al  Secretario  de  Estado  y  oópia  del 
oficio  que  hoy  dirijo  al  Cónsul  do  México  en  San  Francisco. 

El  6  del  actual  recibí  un  telegrama  del  Cónsul  de  la  República  en 
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San  Francisco  respecto  de  Manuel  Terán,  que  le  contesté  el  mismo  dia, 
diciénílole  que  no  veia  inconveniente  en  cjuo  le  diera  pasaporte  para 
Mazatlan,  avisando  previamente  á  la  autoridad  respectiva  de  aquel  puer- 
to, para  que  lo  aprehendan  á  su  llegada,  pues  así  se  abreviaba  y  simpli- 
ficaba su  extradición. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  uii  uiuy  distin<(uida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Oficial  Mayor,  Encar^^adu  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Enero  15  de  1884. 
Sefior: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  13  del  actual,  y 
de  devolverle,  debidamente  legalizados  por  este  Departamento,  los  adjuntos  do- 
cumentos relativos  al  caso  de  Francisco  Pérez  Reyes,  que  acompañó  usted  con 
su  comunicación  fecha  3  del  presento  mes. 

Será  necesario  someter  estos  documentos  al  Magistrado  de  San  Francisco 
que  debe  hacer  el  examen  preliminar  de  Reyes,  y  los  enviamos  á  usted  ahora 
á  fin  de  que  los  someta  á  dicho  funcionario^  por  conducto  del  Agente  autorizado 
del  Gobierno  de  Mé.xico.  Cuando  el  Magistrado  cerifique  á  este  Departamen- 
to las,  pruebas  presentadas  ante  él  en  este  caso,  se  tomarán  desde  luego  las  me  • 
didas  necesarias  sobre  el  particular,  de  acuerdo  con  el  Tratado  de  extradición 
entre  los  Estados  Unidos  y  México. 

Hoy  he  telegrafíado  al  Fiscal  de  Distrito  de  los  Estados  Unidos  en  San 
Francisco,  participándole  la  remisión  de  estos  documentos  y  pidiéndole  que  se 
detenga  á  Reyes  hasta  que  lleguen. 

Acepto  usted,  Señor,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  muy  distinguida 

consideración. 

(Firmado). — Frttderick  T.  Frdifighuytett . 

Anexos. — Los  documentos  mencionados. 

Señor  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Enero  15  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Legación  Mexicana. 


Washington,  15  de  Enero  de  1884. 


Señor  Secretario: 


Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  hoy,  con  la  cual 
me  devuelve  debidamente  certificadas  las  diligencias  que  envié  á  ese  Departa- 
mento con  fecha  3  del  corriente,  que  justifican  la  criminalidad  de  Francisco 
Pérez  Reyes,  acusado  del  delito  de  allanamiento  cometido  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico, y  cuya  extradición  pedí  á  usted  en  aquella  fecha. 

Se  sirve  usted  manifestarme  que  será  necesario  someter  esas  diligencias  al 
Juez  de  San  Francisco,  ante  quien  se  practique  el  examen  preliminar  de  Reyes, 
por  conducto  del  Agente  autorizado  de  México  para  este  objeto. 

Tengo  la  honra  de  decir  á  usted,  en  respuesta,  que  hoy  mismo  envío  al 
Cónsul  de  México  en  San  Francisco  las  diligencias  expresadas,  con  copia  de  la 
nota  citada  de  usted,  para  que  las  presente  al  Juez  corapetente. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  Seftor  Secretario,  para  renovar  á  usted  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Eomero. 

Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.    Washington,  Enero  15  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Eomero^  Secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Washington,  Enero  15  de  1884. 

Acompafio  á  usted  copia  de  una  nota  que  he  recibido  hoy,  de  esta  fecha, 
del  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  con  la  cual  me  devuelve  debi- 
damente certificadas  por  él,  las  diligencias  practicadas  por  el  Juez  respectivo 
de  la  ciudad  de  México  y  que  justifican  la  criminalidad  de  Francisco  Pérez 
Reyes,  cuya  extradición  se  tie^a  pedida  á  este  Gobierno. 

Igualmente  acompaño  ¿  ustea  originales  y  en  pliego  certificado,  las  diligen- 
cias mencionadas,  para  que  las  presente  ante  la  autoridad  competente  de  esa 
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ciudad,  de  acuerdo  con  lo  que  el  Secretario  de  Estado  expresa  en  su  nota  ad- 
junta 7  con  lo  que  previenen  las  leyes  de  este  país,  suplicándole  me  dé  cuenta 
del  resultado  de  sus  gestiones. 

H07  aviso  oficialmente  á  este  Gobierno  que  usted  es  el  Agente  encargado 
de  recibir  á  Pérez  Reyes  en  su  oportunidad. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  consideración. 

(Firmado). — i/.  Eomero* 
Al  Cónsul  de  México  en  San  Francisco,  California. 
Es  copia.  Washington,  Enero  15  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  RomerOy  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington  me  ha  dirigido  con  fecha  15 
del  mes  que  hoy  termina  y  bajo  el  número  34,  la  nota  que  en  seguida 
copio: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted  con  copia  de  los  documentos 
á  que  se  hace  referencia,  á  fin  que  se  sirva  poner  todo  en  conocimiento 
del  Juez  1  ^  de  lo  criminal,  agregándole  que  aún  no  se  tiene  noticia  en 
esta  Secretaría  de  que  la  extradición  de  Reyes  haya  sido  concedida  ó 
negada. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  31  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Secretario  de  Justicia. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
64. — Extradición  de  Manuel  Terán. 

Washington,  Enero  25  de  1884. 

El  Cónsul  de  la  República  en  San  Francisco  me  dice  en  oficio  nú- 
mero 3,  de  14  del  actual,  recibido  boy,  lo  que  sigue: 

ti  Con  fecha  5  del  mes  en  curso  tuve  la  honra  de  dirigir  á  usted  un 
despacho  telegráfico  conceptuado  en  estos  términos: 

iiUrgente.  Terán,  socio  del  preso  Reyes,  solicita  medio  pasaje  Ma- 
zatlan,  manifestando  querer  ir  Capital.  Sírvase  decirme  si  concedo  pa- 
saje avisando  autoridades.  Vapor  sale  martes  próximo,  n 

Ratifico  su  contenido. 

En  contestación  recibí  otro  del  siguiente  tenor: 

iiNo  veo  inconveniente  en  pasaje  de  Terán,  avisando  autoridad  res- 
pectiva.— M,  RoTiiero.u 

iiTer&n  al  fin  no  verificó  su  viaje  y  aún  permanece  en  esta  ciudad; 
sin  embargo,  he  sabido  que  insiste  en  su  propósito  de  ir  á  Mazatlan  para 
trasladarse  desde  allí  á  la  capital  de  la  República.  Estaré  al  cuidado  de 
si  verifica  ó  nó  su  viaje  para  dar  el  correspondiente  aviso  á  la  autoridad 
local.  II 

Y  lo  inserto  á  usted  para  su  conocimiento  y  por  la  relación  que  esto 
tiene  con  la  extradición  del  mismo  Terán. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Oficial  Mayor,  Encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
Méxieo. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington,  en  nota  número  64  de  25 
de  Enero  último,  dice  á  esta  Secretaría  lo  siguiente: 

(Aqui  la  nota  anterior.) 
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Tengo  la  honra  de  trasladarlo  k  usted  para  que  se  rirva  ponerlo  en 
conocimiento  del  Jaez  1  ^  de  lo  criminal,  agregándole  que  no  Be  han  re- 
cibido noticias  posteriores  en  esta  Secretaría  sobre  si  Terán  ha  salido  ó 
no  de  San  Francisco. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Febrero  13  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 

Señor  Secretario  de  Justicia. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
129. — Orden  de  entrega  de  Francisco  Pérez  Reyes. 

Washington,  Febrero  16  de  1884. 

Hoy  recibí  una  nota  de  Mr.  Frelinghuysen,  de  esta  fecha,  con  la 
cual  me  acompaña  la  orden  de  entrega  de  Francisco  Pérez  Reyes,  acu- 
sado del  delito  de  allanamiento  cometido  en  México.  Remito  á  usted 
copia  y  traducción  de  la  nota  del  Secretario  de  Estado  y  de  la  respuesta 
que  le  he  dado,  acusándole  recibo  de  la  orden  referida. 

Hoy  mismo  envío  ésta  bajo  cubierta  certificada  al  Cónsul  de  la  Re- 
pública en  San  Francisco,  á  fin  de  que  reciba  al  acusado,  lo  envíe  á  esa 
capital  conforme  á  las  instrucciones  que  tenga  del  Gobierno  federal,  y  á 
falta  de  éstas,  de  la  manera  que  estime  más  conveniente. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero. 

Al  Oficial  Mayor,  Encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 
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Departamento  de  Estado. 

Washington,  Febrero  16  de  1884. 
Sefior: 

Refí riéndome  á  la  nota  de  usted/  de  3  del  próximo  pasado,  tengo  ahora  la 
honra  de  acompañarle  una  orden  para  la  entrega  de  Francisco  Pérez  Reyes,  acu- 
sado del  delito  de  allanamiento  en  México. 

Acepte  usted,  Se&or,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado). — Frederick  T,  Frelinghuysen. 
Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 
Anexo. — La  orden  de  entrega,  fechada  Febrero  16  de  1884. 
Es  traducción.  Washington,  Febrero  16  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  Febrero  16  de  1884. 

Señor  Secretario: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  esta  fecha,  con  la  cual, 
refiriéndose  á  la  que  dirigí  á  ese  Departamento  el  3  de  Enero  próximo  pasado, 
se  sirve  usted  incluirme  una  orden  firmada  por  usted  para  que  se  entregue  en 
San  Francisco,  California,  á  la  persona  autorizada  para  recibirlo,  á  Francisco 
Pérez  Reyes,  acusado  de  haber  cometido  en  México  el  delito  de  allanamiento, 
y  cuya  extradición  he  pedido  á  este  Gobierno  por  instniccionos  del  de  Méxieo 
y  de  conformidad  con  el  tratado  de  extradición  de  11  de  Diciembre  de  1861. 

Hoy  mismo  envío  esa  orden  al  Cónsul  de  México  en  San  Francisco,  que  es 
la  persona  comisionada  para  recibir  á  Pérez  Reyes. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  usted,  Sefior  Secretario,  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — M.  Romero, 
Al  Hon.  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Febrero  16  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 
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Telegrama. — Depositado  en  Matamoros  el  4  de  Marzo  de  1884. — 
Recibido  en  México  el  dia  5. 

Ciudadano  Secretario  de  Relaciones: 

Recibí  para  usted  mensaje  siguiente: 

iiSan  Francisco,  California,  3. — Acusado  Reyes  fuéme  entregado; 
téngolo  á  bordo  nJuarez.n  Sírvase  darme  instrucciones  sobre  envío  á 
República. — J,  Carlos  Mexía^^i 

M.  Treviño. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Anoche  he  recibido  el  siguiente  mensaje: 

(Aquí  el  mensaje  anterior.) 

Lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  á  lin  de  que  se  sirva 
comunicarme  á  la  brevedad  posible  las  instrucciones  que  solicita  el  Cón- 
sul en  San  Francisco. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Marzo  5  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Juez  1  P  de  lo  criminal. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Con  esta  fecha  digo  al  Juez  1  P  de  lo  criminal  lo  siguiente: 

(Aquí  el  ofício  anterior.) 

Tongo  la  honra  de  trascribirlo  á  usted  para  su  conocimiento,  mani- 
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fest&ndole  que  por  la  urgencia  del  caso  se  ha  salvado  el  conducto  de  esa 
Secretaría  para  dirigir  al  mencionado  Juez  el  oficio  inserto. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Marzo  5  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 

Señor  Secretario  de  Justicia. 


Juzgado  1  P  de  lo  criminal. — México. 

En  contestación  á  la  comunicación  de  usted,  fecha  de  ayer,  recibida 
hoy  en  el  Salón  de  Jurados,  en  la  que  inserta  el  telegrama  dirigido  de 
Matamoros  en  4  del  corriente  por  el  C.  M.  Treviño,  avisando  haber  re- 
cibido un  mensaje  de  fecha  3  del  actual,  dirigido  por  el  Cónsul  de  la 
República  en  San  Francisco,  California,  C.  J.  Carlos  Mexía,  á  esa  Secre- 
taría, en  el  que  comunica  que  el  acusado  Reyes  le  fué  entregado  y  lo 
tiene  ¿t  bordo  del  vapor  n  Juarez,ii  y  pide  instrucciones  sobre  su  envío  á 
la  República,  lo  que  se  me  trascribe  para  que  este  Juzgado  comunique 
á  la  mayor  brevedad  posible  las  instrucciones  que  dicho  Cónsul  solicita, 
tengo  la  honra  de  decir  k  usted  que  por  el  honorable  conducto  de  esa 
Secretaría,  este  Juzgado  solicitó  la  extradición  de  Francisco  Pérez  Re- 
yes, por  el  delito  de  robo  de  varias  alhajas,  cometido  en  el  Empeño  de 
Don  Diego  Bustillos,  situado  en  la  calle  del  Colegio  de  Niñas,  número  2, 
según  consta  á  la  misma  Secretaría  por  los  documentos  justificativos  que 
á  ese  efecto  se  le  remitieron  en  su  oportunidad;  de  manera  que  el  refe- 
rido Reyes  debe  haber  sido  entregado  por  las  autoridades  de  California» 
concediendo  su  extradición,  por  lo  que  suplica  á  usted  se  sirva  disponer 
que,  por  los  conductos  que  crea  convenientes,  sea  remitido  Reyes  á  esta 
capital  y  puesto  á  disposición  de  este  Juzgado  por  el  expresado  delito 
de  robo. 

Protesto  á  usted  mi  consideración. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Marzo  8  de  1884. 

(Firmado). — J.  8.  Míreles, 
Al  Seoretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. 

Por  el  cable. — México,  Marzo  10  de  1884. — Cónsul  Mexicano.— San 
Francisco,  California. — Remita  usted  Reyes  á  esta  capital  á  mi  disposi- 
ción, acompañado  de  un  policía  de  confianza  y  provea  á  ambos  de  los  re- 
cursos indispensables. 

(Firmado). — Fernandez. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Con  esta  fecha  dirijo  por  el  cable  al  Cónsul  de  México  en  San  Fran- 
cisco, California,  el  mensaje  que  copio  en  seguida: 

(Aquí  el  mensaje  anterior.) 

Lo  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  en  respuesta  á  su  oficio 
de  8  del  actual. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Marzo  10  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Juez  1  ®-  de  lo  criminal. 


Telegrama. — Depositado  en  Matamoros  el  20  de  Marzo  de  1884.— 
Recibido  en  México  el  dia  21. 

Ciudadano  Secretario  de  Relaciones: 

Recibí  para  usted  mensaje  siguiente: 

"San  Francisco,  California,  19. — Remisión  Reyes  con  policía  costa- 
rá mucho.  Sírvase  decirme  si  puedo  encomendar  custodia  á  persona  i^ 
confianza,  aunque  no  sea  policía  de  profesión,  tomando  precauciones 
convenientes  para  evitar  fuga. — J.  Carlos  Mexia.u 

.  '..      .  M,  Trewho,  • 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político — Sección  de  América. 

El  Cónsul  de  México  en  San  Francisco  de  California,  en  respuesta 
al  mensaje  que  le  dirigí  el  10  del  actual,  y  que  trascribí  á  usted  en  oficio 
de  la  misma  fecha,  dice  á  esta  Secretaría  en  telegrama  del  19,  trasmiti- 
do por  conducto  del  Cónsul  en  Brownsville,  lo  siguiente: 

(Aquí  el  telegrama  anterior.) 

Y  no  creyendo  esta  Secretaría  que  deba  asumir  la  responsabilidad 
de  una  resolución  sobre  el  particular,  suplico  á  usted  se  sirva  comuni- 
carme la  de  ese  Juzgado  sobre  la  manera  en  que  deba  hacerse  la  con- 
ducción de  Reyes  á  esta  capital. 

Libertad  y  Címstitucion.  México,  Marzo  21  de  1884. 

(Firmado). — FerTiandez, 
Señor  Juez  1  ^  de  lo  criminal. 


Juzgado  1  9  de  lo  criminal. — México. 

Inmediatamente  que  se  recibió  en  este  Juzgado  la  comunicación  de 
esa  Secretaría,  fecha  21  del  actual,  en  la  que  inserta  el  telegrama  di- 
rigido por  el  Cónsul  de  México  en  San  Francisco,  California,  consultan- 
do la  manera  de  remitir  al  acusado  Francisco  Pérez  Reyes,  por  costar 
mucho  el  verificarlo  con  policía,  la  trascribí  á  la  Secretaría  de  Justicia, 
suplicándole  determinara  lo  convunii  iite,  á  fin  deque  se  hiciera  la  remi- 
sión de  Reyes  á  disposición  de  este  Juzgado  con  las  seguridades  corres- 
pondientes. En  espera  del  acuerdo  del  Ministerio  de  Justicia,  que  hasta 
la  fecha  aun  no  se  ha  recibido,  habia  demorado  la  contestación  á  su  re- 
ferida nota.  Hoy  de  nuevo  repito  oficio  á  la  mencionada  Secretaría  con 
el  mismo  objeto,  y  trascribiré  á  ese  Ministerio  lo  que  aquella  Secretaría 
determine. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  decir  á  usted  en  debida  contestación. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Marzo  29  de  1884. 

(Firmado). — /.  S,  Míreles, 

Al  Oficial  Mayor,  Encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— Presente. 

10) 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Juez  1  ^  de  lo  criminal  con  fecha  29  del  mes  próximo  pasado, 
me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  el  oficio  anterior.) 

Y  tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted,  suplicándole  se  sirva  tras- 
mitir á  esta  Secretaría,  tan  pronto  como  le  fuere  posible,  la  resolución 
del  Señor  Presidente. 

Libertad  y  Constitución.    México,  Abril  2  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Secretario  de  Justicia. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Justicia  é  Instrucción  pú- 
blica.— México. — Sección  1  ^' 

El  Presidente  de  la  República  se  ha  servido  acordar  se  proceda  á 
hacer  la  traslación  del  reo  Francisco  Pérez  Reyes,  con  las  seguridades 
convenientes,  erogándose  los  gastos  que  fueren  necesarios  al  efecto. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  manifestar  á  usted  en  contestación  á  su 
atenta  nota  fecha  2  del  corriente. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  14  de  1884. 

(Firmado) . — Baranda. 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. 

Por  el  cable. — México,  Abril  17  de  1884. — Cónsul  Mexicano. — San 
Francisco,  California. 

Remita  usted  Pérez  Reyes  con  las  mayores  seguridades  posibles, 
erogando  gastos  necesarios. 

(Firmado). — Fernandez, 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

En  virtud  de  la  resolución  del  Señor  Presidente,  que  se  sirve  usted 
comunicarme  en  su  oficio  de  14  del  actual,  recibido  hoy  en  esta  Secre- 
taría, he  dirigido  con  esta  fecha  á  nuestro  Cónsul  en  San  Francisco, 
California,  el  cablegrama  que  en  seguida  copio: 

(Aquí  el  cablegrama  anterior.) 

Tengo  la  honra  de  decirlo  á  usted  para  su  conocimiento  y  en  res- 
puesta á  su  o6cio  antes  citado. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  17  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Secretario  de  Justicia. 


Telegrama. — ^Depositado  en  Matamoros  el  3  de  Mayo  de  1884. — 
Recibido  en  México  el  dia  8. 

C.  Secretario  de  Relaciones: 

Recibí  para  usted  mensaje  siguiente: 

•'San  Francisco,  California,  1  ^ — Por  vapor  "Granadan  acaba  de 
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salir  Pérez  Reyes,  custodiándolo  Jasé  Garza  y  Alvarez.  Este  lleva  ins- 
trucciones de  entregar  al  acusado  en  Mazatlan  á  la  autoridad  militar, 
quedando  á  disposición  de  usted;  pero  en  caso  de  que  usted  ordenare 
que  continúe  para  Acapulco  ó  esa  capital,  así  lo  verifique,  sujetándose 
en  todo  á  las  instrucciones  de  usted.  Sírvase  trasmitírselas  para  su  go- 
bierno, sea  que  deba  dejar  al  acusado  en  Mazatlan  ó  continuar  para 
Acapulco.  El  vapor  llegará  á  Mazatlan  el  seis  de  éste;  lleva  recursos  y 
órdenes  necesarias. — /.  Carlos  Mexía.u 


M.  Treviño. 


Telegrama. — Depositado  en  Mazatlan  el  7  de  Mayo  de  1884. — Re- 
cibido en  México  el  dia  8. 

Ciudadano  Secretario  de  Relaciones: 

El  Cónsul  en  San  Francisco,  California,  me  ha  remitido  al  reo  Fran- 
cisco Pérez  Reyes  á  disposición  de  esa  Secretaría;  y  me  honro  en  parti- 
parlo  á  usted  para  que  determine  lo  conveniente. 

El  General,  M,  Carrillo. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. 

Telegrama. — México,  Mayo  9  de  1884. — Señor  General  M.  Carrillo. 
— Mazatlan. 

Sírvase  remitir  reo  Pérez  Reyes  á  mi  disposición  á  esta  capital  por 
la  vía  Acapulco,  custodiado  por  el  Agente  José  Garza  y  Alvarez  ó  por 
otra  persona  que  usted  designe,  procurando  en  todo  caso  que  venga  con 
las  seguridades  debidas.  Se  pagarán  á  usted  gastos  que  se  originen  cuan- 
do se  reciba  la  cuenta  de  ellos. 

(Firmado). — Fernandez, 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  59. 
— Extradición  de  Pérez  Reyes. 

México,  Mayo  9  de  1884. 

Hoy  he  recibido,  por  conducto  del  Cónsul  en  Brownsville,  el  men- 
saje de  usted,  de  1  ^  del  corriente,  en  el  cual  me  anuncia  que  por  el  va- 
por "Granadaii  habia  salido  Pérez  Reyes  para  Mazatlan. 

He  recibido  también  en  esta  techa  un  telegrama  del  General  M.  Car- 
rillo, fechado  en  Mazatlan  el  dia  de  ayer,  en  que  me  participa  la  llegada 
de  aquel  individuo  á  dicho  puerto. 

Ya  contesto  al  expresado  General  que  remita  al  acusado  á  esta  ca- 
pital, á  mi  disposición,  por  la  vía  de  Acapulco,  custodiado  por  el  Agente 
José  Garza  y  Alvarez  ó  por  otra  persona  que  designe,  pero  procurando 
en  todo  caso  que  venga  con  las  seguridades  debidas. 

Renuevo  á  usted  mi  consideración. 

(Fir  m  ado) . — Feímandez. 
Señor  Cónsul  de  México  en  San  Francisco,  California. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  adjuntas,  para  su  conocimiento  y 
el  del  Juez  1  *^  de  lo  criminal,  copias  do  dos  mensajes  que  he  recibido 
hoy,  uno  de  nuestro  Cónsul  on  San  Francisco  y  otro  dol  General  M.  Car- 
rillo, referentes  k  la  remisión  del  acusado  Pérez  Reyes  á  esta  capital. 
Envío  á  usted  i  igualmente  una  copia  del  telegrama  que  con  esta  fecha 
dirijo  á  la  autoridad  militar  de  Mazatlan. 

Libertad  y  Constitución.    México,  Mayo  9  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Secretario  de  Justicia. 


^^■■■^^^ 


NÚMERO  ^11. 


SE  PIDE  AL  GOBIERNO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  EL  DESARME  DE  UNA 
FUERZA  MEXICANA  SUBLEVADA  QUE  PASO  A  TERRITORIO  DE  AQUEL  PAÍS. 


Secretaría  de  Guerra  y  Marina. — México. — Níiraero  26,079. 

En  telegrama  de  ayer  díceme  el  General  Coronel  Sebastian  Villa- 
real,  de  Matamoros,  lo  que  sigue: 

••Díceme  Teniente  Coronel  Víctor  Pina,  de  Mier,  en  mensaje  de 
ayer,  lo  que  sigue: 

••Habiéndome  comunicado  oficialmente  ayer  Presidente  Ayunta- 
miento, diez  de  la  mañana,  que  suburbios  población  se  hablan  presenta- 
do grupos  armados  á  caballo  y  haciendo  fuego  á  la  policía  municipal, 
pidió  auxilio:  acto  salí  dirección  indicada,  perseguí  trastornadores  que 
en  número  de  treinta  hombres  emprendieron  retirada  hasta  pasar  Rio 
Grande  punto  denominado  '«Las  Floresn,  dos  leguas  Sur  esta  ciudad,  y 
aunque  ya  lado  tejano  rompieron  fuego  nutrido  sobre  fuerza  mi  mando, 
no  ocurrió  novedad.  Habiendo  regresado  á  esta  plaza  seis  tarde  condu- 
ciendo Un  individuo  encontré  montado  armado  punto  que  atravesaron 
trastornadofes  sospechosos,  lo  entregué  autoridad  política.  En  virtud  de 
haberse  fehusado  empleado  oficina  telegnlfica  pasar  mensaje  ayer  por 
ser  dia  feriado,  no  di  parte  acto  á  ese  Cuartel  general.»! 

•'Honróme  en  insertarlo  á  usted  para  su  superior  conocimiento.n 

Y  lo  inserto  á  usted  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que  resuelva 
lo  conveniente. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Diciembre  24  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — ^7.  Revuelta» 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

He  recibido  el  oficio  de  usted,  número  26,079  de  24  del  corriente, 
en  el  cual  se  sirve  trascribirme  el  telegrama  que  el  dia  anterior  le  diri- 
gió el  General  Sebastian  Yillareal  desde  Matamoros,  referente  al  paso 
de  una  fuerza  sublevada  al  Estado  de  Texas,  al  ser  batida  en  los  subur- 
bios de  Mier  por  el  Teniente  Coronel  Víctor  Pina. 

En  respuesta  tengo  la  honra  de  decir  á  usted  que  ya  traslado  su 
citado  oficio  al  Ministro  de  México  en  Wa^íhington,  á  fin  de  que,  refi- 
riéndose al  hecho  de  que  se  trata,  que  pudieran  ignorar  las  autoridades 
de  los  Estados  Unidos,  procure  obtener  de  aquel  Gobierno  la  promesa  de 
que,  siempre  que-  nuestras  autoridades  avisen  á  las  de  aquel  país  que 
alguna  fuerza  armada  pasa  abusivamente  de  nuestro  territorio  al  suyo, 
sea  desarmada  en  bien  de  la  tranquilidad  de  la  frontera. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

México,  Diciembre  30  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Secretario  de  Guerra. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  1,050. 
— ^Paso  de  una  fuerza  sublevada  á  territorio  americano. 

México,  Diciembre  30  de  1885. 

El  Secretario  de  Guerra,  en  oficio  número  26,079  de  24  del  actual, 
me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  el  oficio  citado.) 

Lo  traslado  á  usted  á  fin  de  que,  refiriéndose  al  hecho  de  que  se 
trata,  que  pudieran  ignorar  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos,  pro- 
cure obtener  de  eise  Gobierno  la  promedia  de  que,  siempre  que  nuestras 
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autoridades  avií^ená  las  de  ese  país  que  alguna  fuei*za  armada  pasa  abu- 
sivamente de  nuestro  territorio  al  suyo,  sea  desarmada  en  bien  de  la 
tranquilidad  de  la  frontera. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
28. — Paso  de  fuerzas  sublevadas  á  territorio  de  los  Estados  Unidos. 

Washington,  Enero  9  de  1886. 

Hoy  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  1,050  de  30  de  Diciem- 
bre próximo  pasado,  en  la  que  se  inserta  un  oficio  del  Secretario  de  Guer- 
ra, número  26,079  de  24  del  mismo  mes,  trasladando  un  telegrama  del 
General  Sebastian  Villareal,  fechado  en  Matamoros  el  dia  anterior,  en 
que  informa  que  el  Coronel  Víctor  Pina  le  dice  de  Mier,  que  el  dia  22 
hubo  un  disturbio  en  aquella  población,  presentándose  hombres  arma- 
dos á  caballo,  en  número  de  treinta;  que  hicieron  fuego  á  la  policía,  por 
lo  que  salió  á  perseguirlos  y  emprendieron  su  retirada,  pasando  el  Rio 
Bravo  en  el  punto  denominado  "Las  Flores,ii  y  que  ya  del  lado  de  Te- 
xas rompieron  fuego  contra  la  fuerza  federal,  con  cuyo  motivo,  me  re- 
comienda usted  que,  refiriéndome  á  este  hecho,  que  pudieran  ignorar  las 
autoridades  de  los  Estados  Unidos,  procure  obtener  de  este  Gobierno  la 
promesa  de  que,  siempre  que  nuestras  autoridades  avisen  á  las  de  este 
país  que  una  fuerza  armada  ha  pasado  abusivamente  de  nuestro  terri- 
torio al  suyo,  sea  desarmada  en  bien  de  la  tranquilidad  de  la  frontera. 

Aunque  tal  vez  no  seria  necesario  hacer  recou^.endaeion  alguna  á 
este  Gobierno  sobre  este  asunto,  puesto  que  en  la  conversación  que  tuve 
ayer  con  el  General  Sheridan  y  de  la  cual  di  á  usted  cuenta  en  mi  no- 
ta número  24  de  la  misma  fecha,  me  informó  que  luego  que  se  tenia  no- 
ticia de  que  una  partida  armada  de  mexicanos  pasaba  á  territorio  de  los 
Estados  Unidos,  se  daban  órdenes  precisas  á  las  autoridades  militares 
respectivas  para  que  la  desarmen;  y  aunque,  como  sabe  usted»  e^  derecho 
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7  hasta  deber  de  todo  Gobierno  el  desarmar  las  partidas  armadas  que 
entren  en  su  territorio  sin  su  autorización,  en  vista  de  las  instrucciones 
contenidas  en  la  nota  citada  de  usted,  he  dirigido  hoy  á  Mr.  Bayard  la 
nota  de  que  acompaño  copia.  Luego  que  lo  viere  de  nuevo,  le  hablaré 
de  este  asunto,  procurando  obtener  de  é\  la  promesa  que  usted  desea. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración* 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Legación  Mexicana. 

Washington,  9  de  Enero  de  1886. 
Sefior  Secretario: 

He  recibido  una  nota  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Es- 
tados Unidos  Mexicanos,  fechada  en  la  ciudad  de  México  el  30  do  Diciembre 
próximo  pasado,  en  que  se  refiere  que  el  22  del  mismo  mes  ocurrió  un  trastor- 
no en  la  ciudad  de  Mier,  Estado  de  Tamaulipas,  situada  en  la  már(;eii  derecha 
del  Rio  Bravo,  durante  el  cual  cosa  de  30  hombres  montados  y  armados  hicie 
ron  fuego  á  la  policía:  la  fuerza  federal  residente  en  aquella  ciudad,  persi«i^ió 
á  los  trastornadores  del  orden,  quiénes  pasaron  el  Rio  Bravo,  y  una  vez  en  la 
margen  izquierda  del  rio,  en  territorio  de  los  Estados  Unidos,  hicieron  fuego  á 
las  fuerzas  federales  de  México. 

£1  Gobierno  Mexicano  me  recomienda  ponga  yo  este  hecho  en  conocimien- 
to del  Gk>bierno  de  los  Estados  Unidos,  por  si  aún  no  hubiere  llegado  á  su  no- 
ticia, haciéndole  presente  que  cuando  ocurran  casos  semejantes,  las  autoridades 
mexicanas  darán  el  aviso  respectivo  á  las  autoridades  de  los  Estados  Unidos, 
con  objeto  de  que  éstas  puedan  desarmar  á  las  partidas  armadas  que  pasaren 
de  México  á  territorio  de  este  país,  facilitando  así  el  desarme  de  dichas  parti- 
das por  autoridades  de  los  Estados  Unidos. 

Sírvase  usted,  Sefior  Secretario,  aceptar  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
g^da  consideración. 

(Firmado). — i/.  Homero. 
£a  copia.  Washington,  D.  C,  Enero  9  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Eomero,  Secretario. 
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Consulado  de  México  en  Rio  Grande  City,  Texas. — Número  89.— 
Amagos  á  Mier. 

Rio  Grande  City,  Texas,  Enero  1  ®-  de  1886. 

De  conformidad  con  lo  que  ofreci  á  usted  en  mi  telegrama  de  ayer, 
hoy  amplio  el  informe  que  inicié,  relativo  á  los  temores  que  abri^baa 
las  autoridades  de  Mier,  de  que  fuese  asaltada  dicha  población  por  una 
partida  de  hombres  armados  que  estaba  organizándose  en  este  lado  del 
Rio  Bravo. 

El  dia  29,  al  medio  dia,  supe  que  el  Comandante  del  Fuerte  Ring- 
gold  y  el  Sheriff  de  esta  población  hablan  salido  á  eso  de  las  diez  á  la 
cabeza  de  una  pequeña  fuerza,  con  el  fin  de  perseguir,  por  haberlo  soli- 
citado así  el  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Mier,  la  reunión  indicada, 
situada  á  poca  distancia  de  Roma. 

Las  noticias  que  circulaban  aquí  eran  muy  exageradas,  como  suce- 
de en  estos  casos,  por  lo  cual  procuré  ver  personalmente  al  Juez  de  este 
Condado,  que  fué  con  quien  se  entendió  directamente  la  autoridad  mu- 
nicipal de  Mier,  y  no  habiéndolo  encontrado  y  hallándose  fuera  el  She- 
riff  y  el  jefe  del  Fuerte  Ringgold,  dirigí  á  nuestro  Cónsul  en  Roma  el 
despacho  siguiente: 

»'He  sabido  que  en  la  mañana  de  hoy  salió  del  Fuerte  Ringgold  una 
partida  de  tropa  á  perseguir,  según  se  dice,  una  reunión  de  hombres 
armados  y  sospechosos  que  se  encuentra  á  inmediaciones  de  e.sa  pobla- 
ción con  el  fín  de  cruzar  el  Rio  Bravo  y  caer  sobre  la  ciudad  de  Mier. 

••Por  si  acaso  no  hubiere  llegado  aún  ese  hecho  al  conocimiento  de 
usted,  se  lo  comunico,  á  reserva  de  trasmitirle  los  informes  que  me  pro- 
pongo adquirir  y  sean  necesarios  para  el  mejor  servicio  de  nuestro  país, 
pues  pudiera  suceder  que  no  se  trate  de  criminales  del  orden  común. 
Por  esta  razón,  suplico  k  usted  me  comunique  á  su  vez  los  informes  qne 
adquiera  y  las  observaciones  que  haga,  para  que  nuestros  trabajos  com- 
binados puedan  producir  las  noticias  fidedign&s  que  deban  darse  á  nues- 
tro Gobierno.  II 

El  dia  siguiente,  30,  logré  ver  al  Juez  del  Condado,  y  este  Señor 
me  informó  que  efectivamente  el  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Mier 
le  habia  dirigido  una  comunicación  oficial,  manifestándole  que  babia  al- 
gunos descontentos  que,  después  de  haber  hostilizado  á  la  policía,  se  ha- 
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bian  pasado  k  este  lado  de]  río  con  el  proposito  de  reclutar  gente  y  vol- 
ver sobre  la  población  antedicha;  que  según  sabia  el  expresado  Presidente 
se  hallaban  reunidos  esos  individuos,  ya  en  número  considerable,  en  el 
rancho  de  la  Hacha,  cuyo  rancho  se  encuentra  muy  cerca  de  Roma,  y 
suplicaba  se  impidiesen  sus  trabajos  y  su  proyectado  movimiento. 

Agregó  el  mismo  Juez  que  el  General  Estrada  habia  escrito  confi- 
dencialmente al  Sheriff  acerca  del  mismo  asunto,  y  que,  en  vista  de  es- 
to, habian  pedido  auxilio  al  destacamento  de  Ringgold. 

El  dia  31  regresó  la  fuerza  expedicionaria,  y  entonces  pude  infor- 
marme con  el  Sheriff  y  el  Jefe  de  las  fuerzas,  quienes  me  confirmaron 
las  anteriores  noticias  y  de  quienes  supe,  además,  las  que  siguen  á  con- 
tinuación: 

El  Sheriff  mandó  una  persona  k  que  observase  lo  que  pasaba  en  el 
rancho  de  la  Hacha,  y  el  jefe  de  las  fuerzas,  por  su  parte,  telegrafió  á 
San  Antonio  consultando  si  podria  ponerse  en  movimiento  para  disolver 
la  reunión  denunciada. 

El  enviado  del  Sheriff  encontró  en  el  rancho  ya  citado  k  siete  in- 
dividuos de  México,  y  entonces  el  expresado  Sheriff  lo  puso  en  conoci- 
miento del  Jefe  militar,  indicando  la  inutilidad  de  su  marcha,  supuesto 
que  se  trataba  de  tan  corto  número  de  hombres;  pero  el  Comandante 
quiso  salir  de  todos  modos,  temiendo  que  de  no  hacerlo  asi,  sus  superio- 
res lo  tratasen  de  poco  eficaz. 

Se  pusieron  en  marcha  los  expedicionarios,  y,  ai  llegar  al  rancho, 
se  encontraron  á  Jos  mismos  siete  individuos. 

Preguntados  de  dónde  eran  y  por  qué  se  encontraban  en  aquel  lu- 
gar y  con  qué  objeto,  contestaron  que  eran  naturales  y  vecinos  de  la 
ciudad  de  Mier,  y  que  habian  cruzarlo  el  rio  temerosos  de  ser  objeto  de 
la  persecución  de  sus  contrarios  en  p<ilítica,  pues  su  partido  habia  per- 
dido las  elecciones  en  la  enunciada  ciudad. 

Se  le»  dijo  entonces  que  si  eran  tales  sus  intenciones,  podrían  estar 
tranquilos;  pero  que  en  el  c&so  contrario,  se  les  disolvería  y  aún  se  les 
sujetaría  al  castigo  á  que  hubiere  lugar,  según  sus  actos. 

Todo  me  hace  creer  que  se  ha  tratado  hasta  ahora  de  hechos  insig- 
nificantes para  la  tranquilidad  particular  de  Mier,  y  aún  más  insignifi- 
cantes para  la  general  de  nuestro  país.  Sin  embargo,  observaré  y  comu- 
nicaré oportunamente  todo  lo  que  me  parezca  sospechoso. 
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Protesto  á  usted  mi  respetuosa  consideración. 

(Firmado). — José  María  Almaráz. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 

México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  2. — 

Amagos  á  Mior. 

México,  Enero  12  de  1886. 

Quedo  enterado  del  informe  que  se  sirve  usted  comunicarme  en  su 
oficio  número  89,  de  1  P  del  actual,  relativo  á  los  temores  que  abrigaban 
las  autoridades  de  Mier  de  que  fuese  asaltada  dicha  población  por  una 
partida  de  hombres  armados  que  estaba  organizándose  en  Texas. 

Al  decirlo  á  usted,  en  respuesta,  le  renuevo  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Cónsul  de  México  en  Rio  Grande  City. — Texas. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. —  Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  71. 
— Paso  de  fuerzas  sublevadas  á  territorio  de  los  Estados  Unidoa 

México,  Enero  19  de  1886. 

Con  esta  fecha  traslado  á  la  Secretaría  de  Guerra,  para  su  conoci- 
miento, la  nota  de  usted,  número  28  de  9  del  corriente,  relativa  al  paso 
al  territorio  de  Texas,  de  una  partida  de  mexicanos  armados,  y  á  las 
instrucciones  que  con  tal  motivo  se  dieron  á  esa  Legación  por  la  Secre- 
taria de  mi  cargo  en  nota  número  1,050  de  30  de  Diciembre  próximo 
pasado. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  CL 
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Seereiaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington,  en  nota  número  28  de  9  del 
actual,  dice  á  esta  Secretaria  lo  que  sigue: 

(Aqui  la  nota  citada.) 

Tengo  la  honra  de  trascribirla  á  usted  para  su  conocimiento,  reno- 
vándole mi  muy  atenta  consideración. 

México,  Enero  19  de  1886. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Secretario  de  Guerra. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
56. — Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  desarme  de  fuerzas  sublevadas  en  los 
Estados  Unidos. 

Washington,  Enero  lo  de  1886. 

Eb  virtud  de  las  instrucciones  contenidas  en  la  nota  de  esa  Secre- 
taría, número  1,050  de  30  de  Diciembre  próximo  pasado,  hablé  hoy  con 
Mr.  Bayard  en  una  recepción  que  tuvo  en  su  casa,  de  la  conveniencia  de 
que  las  fuerzas  y  autoridades  de  los  Estados  Unidos  desarmasen  á  los 
revoltosos  qne  puedan  pasar  armados  á  territorio  de  este  país,  á  cuyo 
asunto  se  refírió  la  nota  que  dirigí  al  Secretario  de  Estado  el  9  del  cor* 
riente,  y  de  la  que  mandé  á  usted  copia  con  mi  comunicación  número  28 
del  mismo  dia. 

Mr.  Bayard  me  manifestó  que  no  habia  inconveniente  en  que  se 
desarmara  á  las  partidas  de  sublevadas  armados  que  pasen  al  territorio 
de  los  Estados  Unidos,  y  que  celebraría  mucho  que  las  autoridades  me- 
xicanas dieran  aviso  oportuno  á  las  de  los  Estados  Unidos  en  estos  casos. 

Hoy  recibí  una  nota  del  Secretario  de  Estado,  de  la  cual  acompaño 
á  usted  copia  y  traducción,  en  la  que  me  manifiesta  por  escrito  los  mis- 
mos conceptos  expresados  en  su  conversación  de  hoy.  No  creo  necesario 
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acosar  recibo  de  esU  nota  por  ser  ella  respuesta  á  la  mía  de  9  del  cor- 
riente. 

Hablé,  además,  con  el  Secretario  de  Estado  de  otros  asuntos  de  in- 
terés, los  cuales  serán  objeto  de  notas  separadas. 

Reitero  í  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Finnado). — M,  BomerQ. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Eneio  15  de  1886. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  9  del  corriente,  en 
la  que  me  informa  de  un  ataque  contra  Mier,  México,  verificado  el  22  de  Di' 
ciembre  de  1885  por  una  partida  de  hombres  armados  que,  perseguidos  por 
fuerzas  federales  mexicanajB,  huyeron  á  territorio  de  los  Estados  Unidos,  desde 
el  cual  hicieron  fuego  después  á  sus  perseguidores. 

He  enviado  copia  de  la  nota  de  usted  al  Gobernador  del  Estado  de  Texas 
y  al  Secretario  de  Guerra,  con  objeto  de  que  siempre  que  en  algún  caso  de  este 
género,  que  ocurra  en  lo  futuro,  las  autoridades  mexicanas  den  aviso  oportuno 
á  las  autoridades  de  este  Gobierno  para  asegurar  su  cooperación  en  arrestar  y 
desarmar  á  los  sediciosos  que  puedan  pasar  á  nuestro  territorio,  se  puedan  dio* 
tar  las  medidas  convenientes  y  necesarias. 

Acepte  usted,  Señor,  las  seguridades  renovadas  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado).— 71  R  Bayard. 

Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

£s  copia.  Washington,  Enero  15  de  1886. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


K8TAD06  üinoos  889. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  111. 
— Desarme  de  fuerzas  sublevadas  en  los  Estados  Unidos. 

México,  Enero  28  de  1886. 

Con  esta  fecha  traslado  á  la  Secretaría  de  Guerra,  para  su  conoci- 
miento, la  nota  de  usted,  número  56  de  15  del  corriente,  en  la  cual  se 
sirve  dar  cuenta  de  la  entrevista  que  tuvo  en  la  misma  fecha  con  el  Se- 
cretario de  Estado,  respecto  de  la  conveniencia  de  que  las  partidas  de 
gente  armada  que  pasen  al  territorio  de  ese  país,  sean  desarmadas  por 
las  autoridades  americanas. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado.) — Mariacal- 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El.  Ministro  de  México  en  Washington  me  ha  dirigido  con  fecha  15 
del  corriente  y  bajo  el  número  56,  la  nota  que  en  seguida  copio: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted  para  su  conocimiento,  reno- 
váodole  mi  muy  atenta  consideración. 

México,  Enero  28  de  1886. 

(Firmado). — MariacoL 

Señor  Secretario  de  Guerra. 
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Secretaría  de  Estado  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina.— México. 
—Sección  1  "í  —Número  31,630. 

Quedo  enterado  de  la  nota  de  usted,  de  antes  de  ayer,  en  qne  se 
sirve  trascribir  la  que  le  dirii^ió  nuestro  Ministro  en  Washington,  co- 
municando que  Mr.  Bayard  le  ha  manifestado  no  haber  inconveniente 
en  proceder  al  desarme  de  los  revoltosos  mexicanos  que  pasen  á  territo- 
rio de  los  Estados  Unidos. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  80  de  1886. 

(Fi  rmado) . — Hinojpsa. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Legación  Mexicana  en  las  Estados  Unidos  de  América. — Número 
114. — Nota  de  Mr.  Bayard  sobre  sublevados  mexicanos  en  Texas. 

Washington,  Enero  27  de  1886. 

Acompaño  á  usted  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Bayard, 
de  ayer,  que  he  recibido  hoy,  en  la  que,  refiriéndose  á  su  nota  anterior  del 
dia  15  del  corriente,  de  la  que  envié  á  usted  copia  y  traducción  con  mi 
nota  número  56  de  la  misma  fecha,  respecto  del  desarme  de  l&s  partidas 
de  insurrectos  mexicanos  que  pasan  de  la  República  á  los  Estados  Uni- 
dos, me  informa  que  ha  recibido  una  comunicación  del  Gobernador  del 
Estado  -de  Texas,  del  dia  19,  en  la  que  le  dice  que  ha  ordenado  que  des- 
armen y  arrojen  del  Estado  de  Texas  á  los  insurrectos  de  Mier,si  aún 
permanecieren  en  él. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado).—-.!/.  jRowiero. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Departamento  de  Estado. 

W  ashington,  Enero  26  de  1886. 
Sefior: 

Tengo  el  honoi*  de  referirme  k  mi  nota  de  1 5  del  corrientei  respecto  de 
una  partida  de  individuos  insurrectos,  armados,  procedentes  de  Mier,  México, 
y  de  decirle  que  según  comunicación  de  Su  Excelencia  John  Ireland,  Gobernador 
de  Texas,  de  19  del  actual,  ha  dado  orden  á  las  tropas  del  Estado  para  que  desar- 
men y  arrojen  á  dichas  personas  del  territorio  de  Texas,  si  están  todavía  eii  él. 

Acepte  usted,  Sefior,  las  renovadas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado).— r.  R  Bayard. 

Sefior  Don  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Enero  27  de  1886. 

(Firmado). — Cayetaiio  Bomero,  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  180. 
— Sublevados  mexicanos  en  Texaa. 

México,  Febrero  10  de  1886. 

Con  esta  fecha  traslado  á  la  Secretaría  de  Guerra,  para  su  conoci- 
miento, Ja  nota  de  usted,  número  114  de  27  de  Enero  próximo  pasado, 
referente  k  las  órdenes  dadas  por  el  Gobernador  de  Texas  para  que  sean 
desarmados  y  arrojados  del  Estado  los  insurrectos  de  Mier  que  aún  per- 
manecieren en  él. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  O. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washinj^ton  me  ha  dirigido  con  fecha  27 
de  Enero  próximo  pasado  y  bajo  el  número  114,  la  nota  que  en  seguida 
copio: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Tengo  la  honra  do  trasladarla  á  u.sted  para  .su  conocimiento,  acom- 
pañándole copia  del  anexo  que  se  menciona. 
Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

México,  Febrero  10  de  1886. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Secretario  de  Guerra. 


República  Moxicana. — Secretaría  de  Guerra  y  Marina. — Sección 
1  ^  —Número  33,707. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  fecha  10  del  actual,  en  que  se 
sirve  trasci-ibir  la  del  Ministro  de  México  en  Washinefton.  relativa  á  la 
orden  dada  por  el  Gohei-nador  del  Estado  de  Texas,  Estados  Unidos, 
para  que  las  tropas  del  mismo  desarmen  y  arrojen  de  aquel  territorio 
a  loa  insurrectos  procedentes  de  Ciudad  Mier,  Tamaulipas. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Febrero  15  de  1886. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — /.  Revueltas,  Oficial  Mayor. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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PAGO  DE  DOBLES  DERECHOS 
EXIGIDO  POR  LA  ADUANA  DE  MAZATLAN  A  UNAS  MERCANCÍAS  REMITIDAS 

POR  H.    B.   CLAFIN   Y   COMPAÑÍA, 
DENUEVAYORK,  A  F.  MAC  MANUS  E  HIJOS,  DE  CHIHUAHUA.  . 


Extra-ofícial. — Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Marzo  21  de  1881. 
Señor: 

Incluyo  copia  de  una  carta  que  he  recibido  de  Mr.  E.  G.  Kelton,  de 
Mazatlan,  de  2  de  Marzo  de  1881,  por  la  cual  verá  Vuestra  Excelencia 
que  á  las  personas  cuyos  intereses  apo3'a  Clafin  y  Compañía,  de  Nueva 
York,  y  los  Sres.  F.  Mac  Manus  é  Hijos,  de  Chihuahua,  se  les  ha  im- 
puesto una  fuerte  multa  por  supuesta  ambi;Tjüo(hi(l  en  una  factura  con- 
sular de  efectos,  enviados  por  los  Sres.  Clafin  y  Compañía  á  los  Señores 
Mac  Manus,  por  conducto  de  Mr.  Kelton. 

Me  informa  Mr.  Kelton  que  el  negocio  so  ha  sometido  al  Ministerio 
de  Hacienda,  y  me  ha  enviado  una  exposición  junto  con  una  copia  de  la 
factura  consular  á  que  se  impuso  la  multa,  dirigida  á  ese  funcionario, 
y  en  la  cual  procura  demostrar  que  los  remitentes,  lo  mismo  que  él,  han 
cumplido  estrictamente  con  todas  las  prescripciones  de  la  ley,  y  que  la 
multa  impuesta  es,  en  consecuencia,  ilegal  é  injusta. 


♦  Este  expediente  y  lo3  que  siguon,  liasti  tormiiiar  «■!  presente  tomo,  se  refieren  á  rp- 
claxnaciones  y  quejan  presentadas  por  lod  Estados  Unidos  de  America  contra  México. 
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Me  envía  la  exposición  para  que  llegue  ámano-s  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, y  con  ese  objetio  la  remito  á  Vuestra  Excelencia. 

La  cantidad  que  se  versa  en  el  negocio  es  tan  grande  y  la  cuestión 
de  tal  importancia  para  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  que  comer- 
cian con  México,  que  estimaré  como  un  favor,  que  Vuestra  Excelencia 
haga  que  se  me  comunique  la  decisión  del  Ministro  de  Hacienda  cuando 
la  haya. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — P,  ff.  Morgan, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 


Traducción. — Mr.  Kelton  á  Mr.  Morgan. — Copia. — Mazatlan,  Marzo  2 
de  1881. 

Al  Honorable  P.  H.  Morgan,  Ministro  Plunipotenciario  y  Enviado  Ex- 
traordinario de  los  Estados  Unidos  en  México. 

Señor: 

La  casa  mercantil  y  de  Banca  de  F.  Mac  Manus  é  Hijos,  establecida  en  la 
ciudad  de  Chihuahua,  se  resolvió,  por  indicaciones  del  Ex-gobernador  A,  B. 
Shepherd,  á  importar  algunas  mercancías  americanas  por  la  v{a  de  Mazatlan, 
y  el  23  de  Enero  de  1881,  los  Sres.  H.  B.  Clafin  y  Compafiía,  de  Nueva  York, 
embarcaron  noventa  y  ocho  bultos  do'  mercancías  generales,  consignadas  á  mí, 
por  cuenta  de  los  Sres.  F.  Mac  Manus  é  Hijos. 

Cumpliendo  con  los  requisitos  de  la  ley  (capítulo  VIH  del  presente  Aran- 
cel) presenté  en  la  Aduana  una  copia  de  la  factura  de  los  efectos,  certíñcada  por 
el  Cónsul  de  México  en  Nueva  York,  acompañándola  de  una  traducción  al  es- 
pañol de  dicho  documento,  con  las  aclaraciones  que  eran  necesarias,  y  pedí  el 
despacho  de  los  efectos. 

Hoy  me  informa  el  Administrador  de  la  Aduana  de  este  puerto,  que  con- 
sidera ambiguas  varias  partidas  de  la  factura  consular,  y  exige  el  pago  de  do- 
bies  derechos,  conforme  al  capítulo  IX,  artículo  27 — 3,  del  Arancel.  Las  partí- 
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das  mencionadas  son  las  palabras:  i^BUached  Shirtings  (Lienzo  liso,  blanco,  de 
algodón)  Shirting  stripes  (Lienzo  cruzado  de  algodón,  de  color).  Grey  Dueks  (id.). 
Cold  Ducka  (id.).  Tickinga  and  Printed  Calicóes  (Cotí  y  calicó  de  coloros).  •« 

Declaro  que  nada  hay  ambiguo  en  esas  partidas;  que  ellas  expresan  los 
términos  precisos  que  se  usan  en  el  comercio  y  en  inglés  para  designar  esos 
efectos;  que  se  les  conoce  y  se  compran  y  venden  con  esos  nombres,  y  que  el  ma- 
nifiesto está  bien  hecho,  conforme  al  capítulo  IX,  artículo  27 — 4  del  Arancel. 

La  cantidad  de  dinero  que  se  versa  en  la  cuestión  es  de  unos  cinco  mil 
pesos. 

£1  Administrador  está  obligado  por  la  ley  á  someter  el  caso  al  Secretario 

de  Hacienda  y  por  este  correo  manda  el  informe  relativo. 

Por  el  próximo  correo  remitiré  á  usted  copia  de  la  factura  consular,  copia 
de  la  traducción  y  de  las  aclaraciones  que  se  han  hecho  y  una  exposición  al 
Secretario  de  Hacienda,  del  asunto. 

Pido  respetuosamente  la  mediación  de  usted  en  el  negocio  y  que  el  Secre- 
tario de  Hacienda  no  se  determine  á  dar  una  decisión  desfavorable  antes  de 
tomar  en  cuenta  las  razones  expuestas  en  mi  exposición. 

Tengo  el  honor  de  ser,  Señor,  de  usted,  obediente  servidor. 


(Firmado).— J?.  G,  Keüon, 


Un  timbre  por  valor  de  cincuenta  centavos,  cancelado  en  Mazatlan,  el  dia 
3  de  Marzo  de  1881,  por  E.  G.  Kelton. 

Pide  por  las  razones  que  expone,  que  se  declaren  admisibles  adiciones  res- 
pecto de  mercancías  procedentes  de  New  York,  venidas  en  el  vapor  nCity  of 
Panamá,ii  fondeado  el  21  de  Febrero  próximo  pasado. 

Al  Secretario  de  Hacienda  y  Crédito  Público. 

E.  G.  Kelton,  ciudadano  americano  y  comerciante  en  este  Puerto,  ante 
usted,  respetuosamente  expongo:  que  por  el  vapor  americano  nCity  of  Panamá,ii 
fondeado  el  21  del  próximo  pasado,  vinieron  á  mi  consignación,  procedentes  de 
Nueva  York,  varios  efectos  de  ropa,  mercería  y  ferretería. 

Como  la  factura  con  la  certificación  consular,  venia  en  inglés  y  observé  al- 
gunas pequeñas  imperfecciones,  dentro  del  término  que  concede  el  artículo  66 
del  Arancel,  me  apresuré  á  psesentar  una  hoja  de  adiciones,  en  que  puse  la  ex- 
presión en  español  é  indiqué  los  detalles  que  faltaban  para  que  Ua  merCMlciAft 
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quedasen  manifestadas  de  entera  conformidad  con  los  preceptos  del  Arancel, 
según  consta  en  la  copia  que  acompafio. 

£1  Administrador  de  la  Aduana  Marítima  ha  juzgado,  en  su  mayor  parte^ 
inadmisibles  las  adiciones  por  considerar  ambiguas  las  manifestaciones  de  la 
factura,  y  da  cuenta  á  esa  Secretaría  para  los  efectos  del  articulo  66,  fracción 
IX  del  Arancel;  y  por  ese  motivo  ocurro  ú  usted  para  exponerle  los  fundamen- 
tos de  ley  y  de  equidad,  por  los  cuales  dcl>e  declararse  que  son  admisibles  las 
adiciones  á  que  me  refiero  y  que  no  cal>en  las  calificaciones  de  ambigüedad  qae 
se  hacen. 

En  efecto,  el  artículo  27,  fracción  IV  del  Arancel,  autoriza  la  redacción  en 
idioma  extranjero  de  las  facturas,  con  tal  de  que  las  expresiones  usadas  sean 
claras  y  no  dejen  duda  sobre  la  clase  de  efectos  á  que  se  refieren. 

Ahora  bien,  recorriendo  las  expresiones  empleadas  en  inglés  para  designar 
los  efectos  de  ropa  que  constituyen  la  mayor  parte  de  la  factura  y  á  que  se 
contrae  la  calificación  de  ambigüedad  hecha  por  la  Aduana  Marítima,  se  en- 
cuentra que  son  las  propias  y  usuales,  respecto  de  los  lienzos  de  algodón  de  que 
se  trata,  y  que  para  cualquiera  persona  que  esté  versada  en  el  idioma  inglés  y 
en  las  prácticas  mercantiles,  no  pueden  dejar  duda  alguna  sobre  la  clase  de  efec- 
tos á  que  s.e  refieren. 

Cuando  el  Arancel  ha  autorizado  la  redacción  en  idioma  extranjero,  de  las 
facturas,  de  manera  que  se  entienda  claramente  cuál  es  la  clase  de  efectos  in- 
dicados, al  hacerse  la  versión  al  español  no  ha  querido  sin  duda  alterar  los  mo- 
dismos de  las  lenguas,  y  pretender  que  al  irse  haciendo  la  designación  de  las 
mercancías,  para  que  corresponda  con  las  palabras  empleadas  en  el  Arancel  me- 
.xicano,,  se  haga  una  traducción  literal  y  al  estilo  de  las  escuelas.  Al  prohibir  las 
redacciones  en  términos  generales,  naturalmente  se  refiere  á  las  que  tengan  ese 
carácter  en  el  idioma  extranjero  de  que  se  trate;  no  á  aquellas  que,  aunque  con- 
cisas, se  apliquen  á  clase  determinada,  por  exigirlo  así  la  naturaleza  del  idioma 
y  los  hábitos  mercantiles.  Entender  este  precepto  de  otra  manera,  no  seria  ni 
liberal  ni  propio  de  un  país  civilizado  y  que  trata  de  ensanchar  sus  relaciones 
comerciales  con  las  demos  naciones  del  mundo. 

Fuera  de  la  ambigüedad  en  la  expresión  de  los  efectos  de  ropa,  que  no 
existe  por  lo  que  he  dicho,  por  lo  cual  debe  considerarse  exacta  la  traducción 
puesta  en  español,  no  ha  tenido  que  agregarse  otra  cosa  respecto  de  tales  efec- 
tos, que  la  indicación  de  los  hilos  que  contienen  en  un  cuadrado  de  medio  cen- 
tímetro por  lado. 

Pero  con  una  pequeña  excepción,  ese  señalamiento  de  hilos  representa  la 
dase  inferior  del  efecto,  resultando  que  la  adición,  bajéese  respecto,  no  aumenta 
6a  manera  algu|¡La  .los  derechos  que  pudieran  suponerse  causados  según  la  ma- 
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hifestaciou  de  la  factura.  Esta  aclaración,  pues,  no  puede  influir  para  que  se 
consideren  rechazables  las  adiciones  de  que  me  ocupo. 

£n  cuanto  á  las  rectificaciones  liechas  sobre  efectos  de  mercería  j  ferre- 
tería, son  ellas  tan  insignificantes,  que  apenas  merecen  tomarse  en  seria  consi- 
deración. 

Pero  fuera  de  las  observaciones  hechas  sobre  la  forma  en  que  se  han  hecho 
las  manifestaciones  en  la  factura,  hay  otras  de  un  orden  superior  y  que  condu- 
cen a  que  por  equidad  se  dispense  el  pago  de  multas  en  este  caso. 

En  efecto,  el  comercio  de  Nueva  York  trata  ahora  de  buscar  mercado  en 
las  poblaciones  de  México,  para  las  manufacturas  que  en  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América  se  producen,  y  por  vía  de  ensayo  hace  envíos  como  el  que  me 
ha  sido  consignado. 

Las  prácticas  para  conformarse  al  Arancel  de  un  país,  son  difíciles  de  ad- 
quirir; requieren  empleados  especiales,  con  conocimiento  perfecto  délos  diversos 
idiomas,  y  de  los  requisitos  dimanados  de  la  legislación  y  del  carácter  de  los 
encargados  de  aplicarla  en  las  Aduanas;  y  por  lo  mismo,  no  es  extraño,  que  en 
los  primeros  pasos  que  se  dan  para  entrar  en  nuevas  relaciones  mercantiles  con 
otro  país,  se  incurra  ea  defectos  al  formarse  los  documentos  exigidos  por  el 
Arancel  ó  legislación  sobre  aduanas,  sin  que  sea  posible  evitarlos, 

Pero  en  estos  casos,  la  Administración  du  todo  país  debe  ser  benévola  é  in- 
clinarse á  dispensar  esas  faltas  inevitables,  dominada  por  el  interés  superior  de 
ensanchar  sus  relaciones  comerciahts  y  de  no  herir  con  un  golpe  de  pulsión  el 
nuevo  mercado  que  se  trata  de  abrir. 

Las  penas  severas  en  un  Arancel  tienen  por  objeto  castigar  la  mala fé  que 
se  supone  en  aquel  que,  conociéndolo  perfectamente,  no  se  ajusta  á  sus  prescrip- 
ciones; pero  como  la  falta  de  conocimiento  es  notoria,  tratándose  de  plazas  de 
comercio  que  entran  por  primera  vez  en  relaciones,  la  suposición  de  mala  fé  es 
inadmisible;  y  por  lo  mismo,  carece  de  base  la  aplicación  de  la  pena  porque  falta 
el  primer  elemento  del  delito,  la  infracción  de  la  ley  con  conocimiento  de  ella. 

Usted  sabe,  Señor  Ministro,  que  México  y  los  Estados  Unidos  del  Norte 
América  están  á  punto  de  ensanchar  en  vasta  escala  sus  relaciones  comerciales; 
que  grandes  compaílías  se  forman  en  Nueva  York  y  otros  puntos  de  los  Estados 
Unidos  para  cruzar  este  país  con  una  red  de  ferrocarriles.  En  vista  de  esos  nue- 
vos horizontes  que  se  abren  para  el  tráfico  mercantil  entre  ambos  países,  natu- 
ral es  que  surjan  los  ensayos  respecto  de  los  efectos  que  convengan  al  cambio; 
pero  como  para  esos  ensayos  faltan  los  conocimientos  arancelarios,  que  después 
vendrán,  el  Gobierno  de  este  país  debe  entretanto  deponer  su  severidad  y  no 
castigar  faltas  en  cuya  comisión  no  se  puede  suponer  mala  fé,  para  no  poner  un 
estorbo  á  la  fraternidad  comercial  que  trata  de  establecerse. 
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Por  todas  las  consideraciones  expuestas,  á  usted  pido  se  sirva  declarar  ad- 
misibles todas  las  adiciones  hechas  resjpecto  de  las  mercancías  á  que  me  refiera, 
y  dispensar  el  pago  de  las  multas  en  que  se  pueda  haber  incurrido. 

Protesto  proceder  de  buena  fé.  Mazatlivn,  Marzo  3  de  1881. 

(Firmado).— j&.  G.  Kelton. 
Es  copia.  México,  Marzo  21  de  1881. 

(Firmado). — José  Fernandez,  Oficial  Mayor. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Sección  de  América, 

Con  fecha  de  hoy  dirigió  el  Señor  Morgan,  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  los  Estados  Unidos,  á  esta  Secretaría,  una  nota,  cuya  traducción 
es  la  siguiente: 

(Aquí  la  nota  del  Señor  Morgan.) 

La  trascribo  á  usted,  acompañándole  los  documentos  citados,  con 
traducción  de  los  que  están  en  inglés,  para  que  resuelva  lo  conveniente, 
recomendándole  se  sirva  comunicar  en  qué  sentido  lo  haga  y  con  que 
fundamentos,  á  fin  de  que  esta  Secretaría  esté  suficientemente  instruida 
sobre  el  asunto. 

Libertad  y  Constitución.  México,  21  de  Marzo  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal, 
Al  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  21  de  Marzo  de  1881. 

Señor  Ministro: 

He  recibido  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  de  hoy,  y  los  do- 
cumentos á  ella  anexos,  relativas  todos  al  pago  de  dobles  derechos,  im- 
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pnef)to  en  la  Aduana  de  Mazatlan  á  los  Señores  Claíin  y  Compañía,  de 
Nueva  York,  por  ambigüedad  en  una  factura  consular  de  efectos,  envia- 
dos por  dichos  Señores  á  la  casa  de  F.  Mac  Manus  é  hijos,  de  Chihua- 
hua, por  conducto  de  Mr.  E.  G.  Kelton. 

En  contestación,  debo  manifestar  á  Vue¿itra  Excelencia  que  cpn  esta 
fecha  se  han  enviado  esos  documentos,  con  traslado  de  la  nota  qi^e  con- 
testo, á  la  Secretaria  de  Hacienda,  para  que  dé  su  resolución  sobre  el 
asunto. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  disti4guida 
oonsideracioD. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Ministro  Plenipotenciario  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Abril  7  de  1881. 
Señor: 

Con  referencia  á  la  nota  extra-oficial  de  Vuestra  Excelencia,  fecha 
21  de  Marzo  próximo  pasado,  tengo  la  honra  de  remitirle  adjunta  copia 
de  una  comunicación  que  el  Secretario  de  Hacienda  me  dirigió  el  4  del 
mes  corriente,  sobre  el  pago  de  dobles  derechos,  impuesto  en  la  Aduana 
de  Mazatlan  á  los  Señores  Clafín  y  Compañía,  de  Nueva  York,  por  am- 
bigüedad en  una  factura  consular  de  efectos,  enviados  por  dichos  Seño- 
reará la  casa  de  F.  Mac  Manus  é  hijos,  de  Chihuahua,  por  conducto  de  Mr. 
E.^G.  Keltfm. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  so- 
guridades  de  mi  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  de  América. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  público.-r 
Sección  1  *. 

Con  la  atenta  comunicación  de  usted,  de  21  del  mes  próximo  pasado,  en  la 
que  se  sirve  trascribir  una  nota  que  el  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  dirigió  á  esa  Secretaría  de  su  digno  cargo,  con  motivo  de  unas 
multas  impuestas  por  la  Aduana  marítima  de  Mazatlan  al  Sefior  G.  Kelton, 
por  faltas  notadas  en  la  factura  consular  de  unos  efectos,  que  el  21  del  mes  de 
Febrero  último  Ut-guroii  en  el  vapor  ««City  of  Panamá,ii  he  recibido  copia  y  tra- 
ducción de  la  carta  á  (lue  se  refiere  usted,  de  dicho  Señor  Kelton,  como  tam- 
bién el  ocurso  que  él  misino  dirige  á  esta  Secretaría,  pidiendo  se  le  dispense  el 
pago  de  las  multas  expresadas. 

En  contesta(úou  me  es  honroso  manifestar  á  usted,  que  habiendo  la  refe- 
rida Aduana  remitido  á  esta  Secret4xríaj  con  anterioridad,  las  adiciones  que  el 
Señor  Kelton  le  luibia  presentado,  correspondientes  á  la  factura  consular  men- 
cionada, se  dijo  á  la  ofícina  citada,  con  fecha  24  del  mes  próximo  pasado,  lo  que 
sigue: 

nCon  el  oficio  de  usted,  número  780,  de  3  del  presente  mes,  se  han  recibi- 
do las  adiciones  y  la  factura  consular  presentadas  por  el  Señor  E.  G.  Kelton, 
de  98  bultos  de  varias  mercancías,  que  el  21  del  mes  próximo  pasado  recibió 
por  el  vapor  nCity  of  Panamá;-!  y  no  siendo  exactas  en  lo  general  las  califica- 
ciones que  hizo  esa  oficina,  seguramente  por  no  haber  tenido  presentes  las  re- 
glas estiiblecidas  por  la  circular  de  9  de  Marzo  de  1880,  digo  á  usted  que  obre 
de  conformidad  con  las  siguientes  apreciaciones  hechas  por  la  Sección  respecti- 
va de  esta  Secretaría:. 

••Bultos  número  50  a  100.  Vienen  declaradas  cincuenta  y  una  partidas  de 
á  un  tercio.  «'Bleaclied  Sbirtings.n  Estas  palabras  significan  ««Lienzos  blancos 
de  algodón  para  camisas. n  8e  aclaro  que  eran  lisos  y  de  los  que  tienen  hasta 
33  hilos  en  un  cuadro  de  medio  centímetro  por  cada  lado.  Es  admisible  esta 
adición,  según  la  citada  circular  de  9  de  ^larzo  de  1880,  por  que  ella  aclara  sola 
y  simplemente  que  la  mercancía  es  de  la  clase  que  en  la  tarifa  del  Arancel  tie- 
ne asignada  la  cuota  un'nima  de  las  de  su  especie. 

••Números  101  á  lOG.  Vienen  manifestados  sus  contenidos  ««Brown  Denims,» 
uBlueDenimSjit  ••ShirtingStripes,ii  «'Grey  Ducks.n  ••Gold  Ducks»i  y  ««Tickings,'» 
A  todas  estas  denominaciones,  usadas  para  ciertos  lienzos  que  no  son  lisos,  cor- 
responde la  cuota  de  16  centavos  metro  cuadrado,  cuando  son  de  algodón.  Se 
aclaró  que  lo  eran,  y  debiendo,  en  consecuencia,  aplicarse  la  cuota  expresada, 
que  es  la  más  baja  asignada  por  la  tarifa  del  Arancel'  á  los  lienzos  declarados, 
es  de  admitirse  esta  adición. 


ESTADOS  UNIDOS  835 


'•En  el  bulto  número  106  vinieron  además  6  piezas  declaradas  »»Printed  Ca- 
licó, n  lo  que  signiñca  ^Zaraza  de  alííodon.n  Habiéndose  aclarado  que  era  lien- 
aó  liso  de  algodón  pintado,  hasta  30  hilos  es  de  admitirse  igualmente  esta  acla- 
ración, porque  le  corresponde  la  cuota  mínima  asi^i^nada  á  las  zarazas.  En  los 
mismos  casos  se  hallan  los  lienzos  de  los  12  bultos  números  107  á  113,  y  116 
á  120. 

»»En  cada  uno  de  los  bultos  números  114  y  115,  se  aclaró  que  una  par- 
te de  los  lienzos,  que  venían  manifestados  de  la  misma  manera  que  los  ante- 
riores, era  de  menos  y  la  otra  de  míís  de  30  hilos.  La  aclaración  hecha  á  esta 
niltima  parte  tiene  que  calificarse  según  la  proporción  que  existo  entre  el  tér- 
mino medib  de  las  cuotas  asignadas  en  la  tarifa  del  Arancel  á  la  especie  decla- 
rada en  la  factura,  y  la  cuota  que  corresponde  aplicar,  es  entre  15^  y  14^  cen- 
tavos. Siendo  de  menos  del  10%  la  diminución  de  los  derechos,  es  de  admitir- 
se la  adición,  según  la  fracción  V,  del  artículo  único  de  la  ley  de  24  de  Mayo 
de  1878. 

•*E1  contenido  del  bulto  número  121  vino  declarado  "6,000  sobres  de  cartas 
y  4'restña8  de  papel.  i<  Ambos  artículos  pagan  sus  derechos  sobre  peso  bruto;  y 
no  habiendo  venido  manifestado  el  peso  de  cada  uno,  sino  el  de  toda  la  caja, 
debió  aplicarse  la  cuota  mayor,  que  es  la  de  43  centavos,  que  correspon,de  á  los 
sobres  de  cartas,  como  artefactos  de  papel  no  especificados.  Se  aclaró  que  el 
papel  era  para,  cartas,  y  cOrrespondiéndole  la  cuota  bxpresada,  no  hay  motivo 
para  no  admitir  esta  adición. 

»»La  caja  número  122  trae  "declarado  el  siguiente  contenido: 

««2  resmas  de  papel,  5  grucsasjiebillas  para  p&ntalon,  1  gruesa  cuchillos  y 
tenedores,  20  gruesas  alfileres  de  sefj^uridad,  6,000  fulminantes,  1,000 anzuelos, 
7  gruesas  lesnas  y  6  pistolas  de  repetición,  de  Colt.n 

'•El  peso  neto  de  estas  ocho  partiilas  vino  declarado  en  junto,  y  en  la  adi- 
ción se  manifestó  el  de  cada  una  de  ellas,  habiendo  en  el  total  solo  una  dife- 
rencia de  una  libra.  Debe  admitirse  esta  adición  en  cuaiito  á  esos  pesos  netos 
parciales,  y  también  la  que  se  hizo  aclarando  las  clases  de  las  hebillas,  cuchillos 
y  tenedores,  alfileres,  fulminantes,  anzuelos  y  lesnas,  porque  estos  artículos  re- 
sultaron ser  de  las  clases  que  respectivamente  pagan  las  cuotas  más  bajas;  pero 
habiéndose  aclarado  que  el  papel  era  para  cartas,  é  importando  más  del  cin- 
cuenta por  ciento  el  aumento  en  los  derechos,  si  se  comparan  estos  con  el  tér- 
mino medio  de  las  cuotas  asignadas  en  la  tarifa  á  las  diversas  clases  de  papel, 
no  es  de  admitirse  esta  aclaración  y  deben  cobrarse  dobles  derechos;  y  á  la  par- 
tida de  pistolas  de  repetición  debe  imponerse  el  recargo  de  33%,  porque  á  esta 
declaración  puede  corresponder  la  cuota  do  $  1.25  ó  la  do  $  1.00,  y  com- 
parándose el  término  medio  de  ellas  con  la  que  corresponde- á  la  aídaracion  de 
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iiniqueladas  y  cachas  de  marfil,  ti  hay  un  aumento  de  máa  de  10  y  menos  de  25 
por  ciento. 

nLa  adición  de  que  los  cartuchos  de  las  cajas  números  123  y  1 24  lonoargs- 
dos,  es  admisible,  sin  embargo,  por  importar  menos  del  10  por  ciento  la  difaroo- 
€ia  entre  el  término  medio  de  las  cuotas  y  la  que  corresponde. 

X También  son  de  admitirse  las  adiciones  hechas  á  los  bultos  números  127, 
128,  129)  132,  133,  140,  142  y  143,  porque  aclaran  que  los  clavos  para  herrar 
caballos,  son  de  fierro^  las  palas  de  fierro  y  azadones,  para  la  agricultura  las 
velas  adamantinas,  esteáricas ^  y  el  hule  en  rollo,  para  mesa. 

«La  caja  número  147  vino  manifestada  con  peso  bruto  de  1 18  y  neto  de  63 
libras,  siendo  su  contenido  candados  de  latón  y  corbatas.  La  adición  deque  del 
peso  neto  corresponden  5  libras  á  las  corbatas,  es  admisible;  pero  no  lo  es  la  de 
que  dichas  corbatas  son  de  seda,  porque  importa  más  del  cincuenta  por  ciento 
la  diferencia  entre  el  término  medio  de  las  cuotas  impuestas  por  la  tarih  4  las 
corbatas,  que  pagan  sobre  su  peso,  y  la  cuota  que  correspondió  aplicar.  Debe 
castigarse  esta  partida  con  el  cobro  de  dobles  derechos,  n 

Y  al  insertarlo  tengo  la  honra  de  participar  á  usted  que  ya  comunico  al 
Sefior  Kelton,  en  contestación  á  su  ocurso  citado,  la  resolución  anterior. 

Libertad  y  Constitución.    México,  Abril  4  de  188L 

(Firmado). — Landero, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Sección  de  América. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría  la  comunicación  de  usted,  de  4 
del  actual,  en  que  se  sirve  comunicar  la  resolución  que  dio  esa  de  sn 
digno  cargo  en  el  asunto  relativo  á  las  multas  impuestas  por  la  Aduana 
marítima  de  Mazatlan,  al  Señor  E.  G.  Kelton,  por  faltas  notadas  en  la 
factura  consular  de  unos  efectos,  que  el  21  de  Febrero  último  llegaron 
en  el  vapor  »»City  of  Panamá." 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  7  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal. 
Al  Secretario  de  Hacienda. 


NÚMERO  117. 


SUPUESTOS  TEMORES  DEL  DOCTOR  J.  A.  PIERNAS,  DE  QUE  LOS  VECINOS 

Y  AUTORIDADES  DE  RIO  VERDE 
COMETAN  UN  ATENTADO  EN  SU  PERSONA  É  INTERESES.  « 


Traducción. — Lesracion  de  los  Estados  Unidos. 


'r> 


México,  Agosto  30  de  1881. 
Señor: 

El  Doctor  J.  A.  Piernas,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  que  re- 
side en  Rio  Verde,  ha  sido  molestado,  según  se  me  informa,  por  muchas 
personas  que  residen  en  aquellas  cercanías. 

Hace  algún  tiempo  llamé  la  atención  de  Su  Excelencia  el  Señor  Ruc- 
ias k  las  quejas  del  Doctor  Piernas,  y  el  Gobierno  tomó  medidas  para  pro- 
tegerlo. Últimamente  ha  vuelto  á  quejarse  conmigo  y  he  recibido  tam- 
bién una  carta  de  un  caballero  que  vive  cerca  del  Doctor,  de  la  cual  in- 
fiero que  tiene  razones  para  temer  que  se  intenta  alguna  maldad  contra 
sus  bienes  y  su  vida.  Incluyo  copia  de  esa  carta.  Sé  que  Vuestra  Exce- 
lencia tomará  las  medidas  necesarias  y  eficaces  para  asegurar  al  Doctor 
Piernas  la  protección  de  las  autoridades  locales,  á  que  le  dan  derecho  las 
leyes  de  México. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  distinguida 

oonsideraeion. 

(Firmado). — P.  H,  Morgan, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res.— México. 


*    En  el  tomo  primero  de  esta  publicación,  página  915,  se  encuentra  una  queja  del  Se- 
tter J.  A.  ^rnai,  samijMite  4  ést». 
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Copia. — Rio  Vertle,  Agosto  18  de  1881. — Al  Honorable  P.  H.  Morgan, 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos. 

Muy  Señor  mió: 

Soy  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  por  nacimiento,  y  he  pasado  casi  to- 
dos los  tres  años  anteriores  en  esté  punto.  Cediendo  á  un  sentimiento  de  justi- 
cia, me  creo  obligado  á  llamar  la  atención  de  usted  hacia  la  situación  penosa  y 
difícil  en  que  se  encuentra  un  compatriota  nuestro,  el  Doctor  J.  A.  Piernas,  y 
en  que  ha  estado  durante  los  últimos  diez  y  ocho  meses.  , 

El  Doctor  Piernas  es  un  médico  educado  en  los  Estados  Unidos  y  en  Eu- 
ropa. Es  un  hombre  de  no  vulgares  conocimientos,  y  eu  habilidad  é  inteligen- 
cia profesional  no  hay  quien  le  gane  en  México.  Su  carácter  personal  es  exce- 
lente, pues  se  inclina  á  la  vida  doméstica  y  nunca  he  oido  hablar  de  que  haya 
tenido  dificultades.  Creo  que  durante  algunos  años  estuvo  encargado  del  Con- 
sulado de  los  Estados  Unidos  en  San  Luis  Potosí.  Es  dueño  de  una  finca  de 
escaso  valor  en  que  ha  empleado  grandes  sumas  de  dinero  para  mejorarla.  Esta 
parece  ser  la  única  y  verdadera  causa  de  la  mala  voluntad  qne  le  tienen  algu- 
nas personas,  entre  las  cuales  están  las  autoridades  locales.  Estas  personas  le 
envidian  al  Doctor  la  posesión  de  esa  propiedad,  al  grado  de  que  le  han  ame- 
nazado quitársela,  así  como  su  vida. 

El,  con  la  conciencia  de  su  derecho  y  decidido  á  no  dejarse  arrojar  de  su 
casa,  parece  no  precaverse  bastante  del  gran  peligro  de  que  está  amenazado. 

Parece  ser  de  pública  notoriedad  que  las  personas  mencionadas  se  han  reu- 
nido en  lo  particular,  n'cientemeute,  y  que  decidieron  deshacerse  del  Doctor /?of 
cualquier  inedia^  legal  ó  ilegal,  lícito  ó  ilícito,  y  es  creencia  general  de  susami. 
gos  que  está  en  vísperas  de  ser  asesinado. 

El  Doctor  Piernas  dice  que  él  no  le  escribe  á  usted  sobre  esto  porque  va- 
rias veces  ha  ocupado  la  atención  de  esa  Legación. 

Yo,  sin  embargo,  movido  por  un  st^ntimiento  de  simpatía  y  de  justicia,  no 
me  creo  obligado  á  ver  el  fin  de  esto  (como  dice  el  Doctor),  y  antes  lo  aviso  á 
usted. 

Cumplo  con  un  deber  hacia  un  compatriota  al  escribir  estas  líneas,  y  si  w 
atiende  á  las  dificultades  de  la  situación  del  Doctor  Piernas,  creo  que  tal  vea 
mi  carta  servirá  de  algo. 

Si  algo  sucede  al  Doctor,  tendré  la  satisfacción  de  saber  que  se  avisó  á  la 
Legación,  con  tiempo,  el  inminente  peligro  en  que  está  dicho  Señor. 

De  usted  respetuosamente. 

(Firmado) — J,  MiUatd  Warrmu   -    • 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Setiembre  15  de  1881. 

« 

Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha 
30  de  Agosto  próximo  pasado,  y  el  documento  á  ella  anexo,  que  contie- 
ne la  copia  de  una  carta,  fechada  en  Rio  Verde  el  18  del  mismo  mes  y 
dirigida  á  Vuestra  Excelencia  por  el  Señor  J.  Millard  Warren. 

La  nota  y  carta  citadas  se  refieren  á  la  persecución  de  que  se  alega 
está  siendo  objeto  el  Doctor  J.  A.  Piernas  por  parte  de  los  vecinos  y 
autoridades  de  aquel  lugar. 

Vuestra  Excelencia  alude,  con  este  motivo,  á  una  queja  del  mismo 
Doctor  y  por  la  propia  causa,  sobre  la  que  hace  algún  tiempo  esa  Lega- 
ción llamó  la  atención  de  mi  antecesor,  el  Señor  Ruelas,  en  cuya  virtud 
se  dictaron  por  el  Gobierno  medidas  para  protejer  al  quejoso. 

Consta,  en  efecto,  en  el  Departamento  de  mi  cargo,  que  Vuestra  Exce- 
lencia presentó  esa  queja  el  5  de  Octubre  de  1880,  y  que  habiéndose  pe- 
dido informes  al  Gobernador  del  Estado  de  San  Luis  Potosí  sobre  los 
hachos  alegados  por  Piernas,  dicho  funcionario  trasmitió  el  11  del  mis- 
mo mes,  el  informe  rendido  por  el  Jefe  Político  de  Rio  Verde,  y  cuyo 
contenido  se  comunicó  á  Vuestra  Excelencia  por  esta  Secretaría  en  nota 
de  17  del  propio  mes  de  Octubre.  De  él  resultó  que  la  hacienda  de  Pier- 
nas no  fué  atacada  por  una  partida  de  liombres  armados,  que  su  vida  no 
estuvo  en  peligro  y  que  recibió  la  debida  protección  de  las  autoridades 
locales. 

En  apoyo  de  la  nueva  queja  que  ahora  se  presenta,  Vuestra  Excelen- 
cia se  limita  á  referirse  á  la  carta  de  Mr.  Warrtn,  quien,  sin  puntualizar 
ningún  hecho  y  sin  presentar  prueba  ali^una,  atribuye  la  persecución 
de  que  Piernas  está  siendo  víctima,  según  alega,  de  parte  de  los  vecinos 
y  autoridades  de  Rio  Verde,  á  la  circunstancia  de  que  el  mismo  Piernas 
ha  logrado  adquirir  una  propiedad  raíz  en  la  que  ha  gastado  fuertes  su- 
mas de  dinero  para  mejorarla. 

El  citado  Warren  dice,  además,  en  su  carta,  que  las  personas  hostiles 
á  Piernas,  según  es  de  pública  notoriedad,  han  celebrado  recientemente 
una  reunión  privada,  en  la  cual  resolvieron  deshacerse  del  Doctor  por 
cualquier  medio. 


840  ESTADOS  uní  DOS 


Por  el  precedente  que  ya  existe  y  antes  he  mencionado,  sobre  el 
carácter  de  las  quejas  del  referido  Doctor  Piernas,  puede  conjeturarse 
que  no  se  encuentra  en  la  difícil  y  excepcional  situación  en  que  lo  coloca 
el  informe  de  Mr.  Warren.  Es  natural,  por  otra  parte,  suponer  que  an- 
te la  gravedad  de  tales  hechos,  no  habría  guardado  silencio  el  mismo 
interesado. 

Sin  embargo  de  esto  y  de  que  no  parecen  indispensables  las  medi- 
das que  pudiera  dictar  el  Gobierno  para  hacer  cesar  la  supuesta  perse- 
cución del  Dotor  Piernas,  quien  debió  acudir  á  las  autoridades  compe- 
tentes, en  demanda  de  la  protección  que  las  leyes  de  México  otorgan  á 
todos  los  habitantes  de  la  República,  el  Señor  Presidente  ha  acordado 
que,  como  un  acto  de  deferencia  hacia  la  persona  de  Vuestra  Excelencia, 
se  pase  el  contenido  de  su  nota  al  conocimiento  del  Gobernador  del  Esta- 
do de  San  Luis  Potosí,  para  que  dicte  las  medidas  que  juzgue  oportunas. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  residente  en  esta  capital, 
ha  dirigido  á  la  Secretaría  de  mi  cargo, con  fecha  5  del  corriente.  Uñe- 
ta cuya  traducción  inserto  en  seguida: 

(Aquí  la  n(»ta  citada). 

La  trascribo  á  usted,  por  acuerdo  del  Señor  Presidente,  acompañán- 
dole en  copia  la  traducción  de  la  carta  á  que  se  refiere,  á  fin  de  que  si 
resaltasen  exactos  los  hechos  mencionados  en  ambos  documentos,  se  sirva 
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usted  dictar  las  medida.s  que  juzgue  oportunas  para  dar  al  Doctor  Pier- 
iian  la  protección  á  que  tiene  derecho  conforme  á  las  leyes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  5  de  1881. 

(Firmado). —  Mariscal, 

Al  Gobernador  del  Estado  de  San  Luis  Potosí. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  12  de  1881. 
Señor  Ministro: 

El  Gobernador  del  Estado  de  San  Luis  Potosí  ha  trasladado  á  esta 
Secretaría  el  informe  que  el  Jefe  Político  do  Rio  Verde  le  ha  dado,  con 
motivo  de  la  trascricion  que  le  hice  de  la  nota  de  Vuestra  Excelencia, 
fecha  30  de  Agosto  último,  y  de  la  carta  á  ella  anexa,  en  que  el  Señor 
Millard  Warren  manifestó  que  la  vida  del  Doctor  Piernas  estaba  ame- 
nazada. 

El  Jefe  Político  citado  desmiente  los  asertos  de  la  carta  de  Warren, 
y  en  comprobación  de  su  dicho,  remite  copia  de  las  diligencias  practi- 
cadas por  el  Juez  de  primera  instancia  de  Rio  Verde  y  de  una  carta 
que  el  mismo  Warren  dirigió  á  las  autoridades  de  aquel  Partido. 

Como  Vuestra  Excelencia  se  servirá  ver  por  las  copias  de  las  dili- 
gencias y  carta  mencionadas,  que  tengo  la  honra  de  remitirle  con  esta 
nota,  el  expresado  Warren  ha  declarado  que  los  conceptos  que  asentó  en 
la  carta  dirigida  á  Vuestra  Excelencia,  referentes  al  peligro  en  que  es- 
taba la  vida  del  Doctor  Piernas,  los  oyó  decir  por  voces  sueltas,  sin  poder 
citar  personas.  Ha  dicho  asimismo  que  las  frases  que  escribió  en  aque- 
lla correspondencia,  ofensivas  á  las  autoridades  de  Rio  Verde,  las  oyó 
decir  al  Doctor  Piernas,  pero  que  no  está  seguro  de  esto;  y  por  último, 
expontáneamente  ha  declarado  que  todos  los  extranjeros  que  residen  en 
Rio  Verde  disfrutan  toda  clase  de  garantías. 

El  Jefe  Político  de  dicha  localidad  agrega  en  su  informe,  del  que 
también  incluyo  copia,  que  el  Doctor  Piernas  tiene  un  litigio  pendiente 

loe 
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contra  el  Señor  Fructuoso  de  PnS,  y  que  habiéndolo  perdido  en  primera 
instancia,  fué  condenado  en  costas,  daños  y  perjuicios,  por  lo  que  tal  vez 
se  le  embargará  el  rancho  que  posee  en  aquella  jurisdicción.  Cree  que 
este  incidente  es  el  que  ha  dado  motivo  al  contenido  de  la  carta  que 
Warren  dirigió  á  Vuestra  Excelencia. 

Al  tener  la  honra  de  comunicar  lo  expuesto  á  Vuestra  Excelencia, 
como  resultado  de  su  nota  de  30  de  Agosto  último,  le  renuevo  las  segu- 
ridades de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado). — IgncLcio  Mariscal, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  San  Luis  Potosí. — Sección  de 
Gobernación. — Número  23. 

Con  fecha  26  del  actual,  dice  á  la  Secretaría  de  este  Gobierno  el  Jefe  po- 
lítico de  Rio  Verde,  lo  que  sigue: 

II Evacuando  el  informe  prevenido  por  el  Ciudadano  Grobernador,  en  la  no- 
ta de  esa  Secretaría,  fecha  17  del  mes  actual,  en  que  obra  inserta  la  que  en  5 
del  mismo  mes  dirigió  al  Ejecutivo  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de 
Relaciones  Exteriores,  con  motivo  de  una  carta  dirigida  por  el  Señor  J.  Mi- 
llard  Warren,  residente  en  C.  Fernandez,  al  Señor  Ministro  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos  en  México,  en  que  se  refieren  hechos  con  que  se  dice  ha 
sido  molestado  el  Señor  Doctor  J.  A.  Piernas,  vecino  de  esta  población,  á  tér- 
mino de  amenazar  contra  su  vida  é  intereses,  debo  manifestar  á  usted,  para  co- 
nocimiento de  esa  Superioridad,  que  es  de  todo  punto  falso  lo  que  sf^  asevera  en 
dicha  carta.  El  referido  Señor  Doctor  no  ha  sido  molestado  injustamente  por 
persona  alguna,  ni  se  ha  dado  el  caso  de  que  se  haya  quejado  con  tal  motivo  y 
que  su  queja  haya  pasado  desapercibida  por  las  autoridades,  por  contarse  éstas 
en  el  número  de  personas  que  le  profesan  mala  voluntad,  le  envidian  su  pose- 
sión, y  en  junta  han  decidido  quitársela  y  deshacerse  de  él  por  cualquier  medio, 
legal  ó  ilegal,  lícito  ó  ilícito,  como  se  dice  por  el  Señor  Warrren  en  la  cita<ia 
carta.  Todo  lo  contrarío:  siempre  que  el  Señor  Piernas  ha  ocurrido  á  esta  Je- 
fatura quejándose  en  contra  de  alguna  persona,  se  ha  dado  conooimiento  del 
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asunto  á  la  autoridad  judicial  competente  para  que,  practicada  la  averiguación 
correspondiente,  se  procediera  en  justicia;  prueba  de  esto  es  que  tanto  en  el  Juz- 
gado de  Letras  como  en  las  Alcaldías  de  esta  cabecera,  existen  varios  expedien- 
tes sobre  asuntos  relativos  á  dicho  Sefior,  siendo  do  advertir  que  todas  sus  quejas 
han  sido  originadas  de  un  asunto  contencioso  que  el  Señor  Piernas  promovió 
en  contra  del  ciudadano  Fructuoso  de  Pro,  y  que  han  ventilado  durante  largo 
tiempo  en  la  Alcaldía  1  ^ ,  hasta  haber  recaido  en  1  ^.  instancia  fallo  judicial 
en  favor  del  demandado,  como  es  ya  público  y  notorio  en  esta  ciudad.  Fuera 
de  esos  casos,  por  ningún  otro  motivo  se  ha  recibido  en  queja  la  más  leve  in- 
dicación. 

iiEs  de  pública  creencia  que  el  Doctor  Piernas,  creyendo  injusta  la  senten- 
cia que  en  el  pleito  indicado  ha  recaido  en  su  contra,  condenándolo  á  pagar  los 
gastos,  dafios  y  perjuicios  ocasionados  á  su  contraparte,  se  resista  al  pago,  y  ha- 
brá necesidad  de  embargarle  y  rematarle  bienes  suficientes  para  ello,  recayendo 
la  ejecución  en  el  Rancho  de  San  Isidro  y  Tierras  Blancas,  puesto  que  es  la 
única  propiedad  que  aquí  se  le  conoce,  y  tal  vez  esto  sea  lo  que  teme  el  autor 
de  la  carta,  al  decir  que  algunas  personas,  entre  las  cuales  se  cuentan  las  auto- 
ridades locales,  le  han  amenazado  (quitarle  su  tinca  y  su  vida. 

«iComo  en  la  carta  tantas  veces  mencionada,  se  inculpa  á  las  autoridades 
de  esta  localidad,  de  estar  en  coalición  con  las  personas  que  molestan  y  amena- 
zan al  Señor  Piernas,  y  por  si  realmente  su  autor  hubiere  tenido  noticia  cierta 
de  esa  reunión,  que  dice  se  verificó  recientemente,  ó  de  algún  otro  incidente  que 
pudiera  esclarecer  que  efectivamente  se  premeditaba  en  contra  de  aquel,  esta 
Jefatura  creyó  de  su  deber,  por  honra  de  la  administración  y  por  el  buen  nom- 
bre de  las  autoridades,  mandar  practicar  una  escrupulosa  averiguación  para  que, 
puestos  en  claro  los  hechos,  se  procediera  en  contra  de  los  culpables,  á  fin  de 
asegurar  al  Señor  Piernas  las  garantías  que  le  otorgan  las  leyes  de  nuestro  país, 
consignando,  al  efecto,  el  asunto  al  ciudadano  Juez  de  Letras  del  Partido,  quien 
procedió  inmediatamente  á  ello.  Por  tanto,  tengo  la  honra  de  acompañar  á  usted, 
como  complemento  del  presente  informe,  las  diligencias  originales  que  practicó 
dicha  autoridad,  así  como  una  curta  que  el  Señor  Warren  dirige  á  las  autorida- 
des locales  de  esta  Cabecera,  por  cuyos  documentos  se  ve  que  fueron  infunda- 
das las  aseveraciones  que  contiene  la  carta  dirigida  al  Señor  Ministro  Plenipo- 
tenciario, y  por  consiguiente  infundada  la  queja  é  infundados  los  temores  que 
abriga  el  Señor  Doctor  J.  Arturo  Piernas. 

•ilgualmente  acompaño  á  ustinl  original  el  oficio  con  que  el  Ciudadano 
Juez  de  Letras  me  remite  las  diligencias  practicadas,  y  secundando  los  deseos  de 
este  funcionario,  suplico  á  usted  se  interese  con  el  Ciudadano  Ciobeniador  para 
que,  si  el  mismo  respetable  funcionario  lo  estima  conveniente  y  oportuno,  se 
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airva  mandar  que  se  dé  publicidad  á  los  documentos  á  que  se  refiere  el  expre- 
sado Juez  de  Letras,  n 

Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  usted  como  resultado  de  su  atenta  no- 
ta, fecha  5  del  actual. 

Libertad  y  Constitución.  San  Luis  Potosí,  Setiembre  30  de  1881. 

* 
(Firmado). — P.  Diez  Gutiérrez, 

(Firmado). — Jttan  Flores  ÁycUa^  Secretario. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.  — México. 


COPIA  de  Ins  diligencias  practicadas  por  el  Jiiez  de  primera  instancia  de  Rio 
Verde,  en  averiguación  de  la  queja  del  Doctor  Piernas. 

Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  San  Luis  Potosí. — Secretaría. 
— Jefatura  Política  del  Partido  de  Rio  Verde. 

Acompaño  á  usted  en  copia,  una  comunicación  que  con  fecha  17  del  mes 
actual,  diri;^e  á  esta  Jefatura  el  Ciudadano  Secretario  de  Gobierno  del  Estado, 
con  inserción  de  otra  que  en  5  del  mismo  dirigió  á  aquella  Superioridad  el  Ciu- 
dadano Ministro  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  ambas 
con  motivo  de  una  carta  que  de  esta  ciudad  fué  dirigida  por  un  Señor  J.  Mi- 
llard  Warren  al  H.  P.  H.  Morgan,  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  en  México.  Como  en  esa  carta,  de  la  cual  también  acompafio  copia,  se 
hace  referencia  á  varios  hechos  premeditados  ó  que  se  premeditan  en  contra 
de  la  vida  ilel  Sofíor  Doctor  J.  A.  Piernas,  vecino  de  esta  población,  y  se  dice 
que  las  autoridades  locales  se  cuentan  entre  las  personas  que  profesan  mala  vo- 
luntad á  este  Señor,  y  que  le  han  amenazado  con  quitarle  la  vida  y  sns  intereses^ 
creo  de  mi  deber  dar  á  usted  conocimiento  de  este  asunto,  á  fin  de  que  se  sirva 
proceder  ú  la  práctica  de  una  escrupulosa  averiguación  sobre  los  puntos  que 
contiene  la  mencionada  carta,  encareciéndole  á  la  vez,  en  obsequio  del  buen 
nombre  de  las  autoridades  y  de  la  buena  administración  de  justicia,  el  procedi- 
miento severo  en  contra  de  los  culpables  de  los  hechos  indicados,  á  fin  de  que  el 
Sefior  Piernas  disfrute  de  la  seguridad  y  garantías  á  que  le  dan  derecho  Ua  le- 
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yes  del  país;  y  por  último,  que,  concluida  dicha  averiguación,  se  sirva  usted 
darme  testimonio  de  lo  practicado  para  dar  cuenta  á  la  superioridad  con  el  re- 
sultado. 

Libertad  y  Constitución.  Rio  Verde,  Setiembre  22  de  1881.— tí^.  Amador. 

Ciudadano  Juez  de  Letras  del  Partido. — Presente. 


Un  sello. — Juzgado  de  Letras  del  Partido  de  Rio  Verde. 

En  seis  fojas  útiles,  tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  las  diligencias  prac 
ticadas  en  este  Juzgado,  con  motivo  del  informe  que  le  pide  el  Supremo  Gobier- 
no del  Estado,  acerca  de  la  queja  que  Don  Jacobo  Millard  Warren  elevó  al 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  contra  las  autoridades  locales 
de  este  Municipio. 

Igualmente,  para  satisfacción  de  usted,  de  las  demás  autoridades  y  del  mis- 
mo Señor  Gobernador,  le  acompaño  una  carta  que  el  mismo  Millard  íírmó  ante 
mí,  en  que  da  una  explicación  sincera  y  franca  de  su  conducta,  y  en  la  cual  se 
retracta  de  la  queja  que  hizo  al  Ministro;  pues  no  es  cierto  que  los  extran- 
jeros que  residen  en  Rio  Verde  no  tengan  las  garantías  necesarias. 

Por  honor  del  Estado  y  de  sus  autoridades,  suplico  á  usted  se  sirva  inter- 
poner su  influjo  con  el  Señor  Gobernador,  á  fin  de  que  la  queja  y  dicha  carta, 
que  acompaño,  sean  publicadas  en  el  periódico  oficial  del  Estado. 

Libertad  y  Constitución.  Rio  Verde,  Setiembre  23  de  1881. 

Licenciado  Juan  ündiano, 

Al  Jefe  político. — Presente. 

Juzgado  de  Letras  dol  Partido  de  Rio  Verde. 

Rio  Verde,  Setiembre  22  de  1881. 

Ahora  que  son  las  cuatro  de  la  tarde,  que  se  acaban  de  recibir  las  comu- 
nicaciones que  anteceden,  el  Señor  Juez,  para  averiguar  la  verdad  del  hecho, 
mandó  levantar  la  averiguación  sumaria  correspondiente,  para  imponer  á  los 
culpables  el  condigno  castigo,  dándose  aviso  al  Supremo  Tribunal  de  la  forma- 
ción de  esta  causa. 
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£1  Sefior  Juez  de  Letras  del  Partido  lo  decretó  y  firmó.    Damos  íé. — Lie. 
«/.  Undiano. — Á, — Donato  Puente. — Á. — G,  Méndez. 

En  la  misma  fecha  se  citó  al  Señor  J.  Millard  Warren  para  que  rinda  su 
declaración  acerca  de  la  queja  de  que  se  hace  referencia. 

Lo  anoto. — Rúbrica. 


£n  la  misma  fecha,  presente  el  Sefior  J.  Millard  Warren,  fué  protesta4o 
en  forma;  ofreció  decir  verdad  en  lo  que  fuere  preguntado,  y  habiéndosele  leido 
la  carta  que  en  copia  corre  agregada,  suscrita  por  él,  y  preguntado  si  es  suya 
y  la  ratifica,  contestó:  que  no  puede  decir  nada  hoy,  cuya  contestación  dio  des- 
pués de  habérsele  leido.  Instado  el  testigo  para  que  declare  sobre  el  particular^ 
dijo:  que  necesita  consultar  y  suplica  se  le  espere  hasta  mañana,  á  las  diez,  para 
dar  su  declaración.  Esto  expuso,  y  expresó  ser  soltero,  mayor  de  edad,  dentis- 
ta y  vecino  de  O.  Fernandez,  y  firmó.  Damos  fé. — Lie.  J,  Undiano. — Á.  —  Do- 
nato Puente. — A. — G.  Méndez. 


En  veintitrés  del  mismo,  á  las  diez  de  la  mañana,  compareció  el  Sefior  Ja- 
cobo  Millard  Warren,  y  protestado  en  forma,  ofreció  decir  verdad  en  lo  que 
fuere  preguntado.  Lo  fué  sobre  el  contenido  de  la  carta  que  se  le  volvió  á  leer, 
y  dijo:  que  es  verdad  que  escribió  una  carta  privada  al  Señor  Morgan,  pero  que 
para  saber  si  es  igual  á  la  traducción,  necesita  comparar  la  que  escribió  en  in- 
glés, pues  no  dejó  borrador  por  no  acostumbrarlo  y  por  los  pocos  negocios  que 
tiene.  Que  por  la  amistad  que  profesa  al  Señor  Piernas  y  por  ser  su  paisano,  se 
interesó  por  él,  porque  en  voces  sueltas,  sin  poder  mencionar  personas,  oyó 
decir  que  Piernas  estaba  en  peligro  y  que  debia  andar  armado;  que  varias  ve- 
ces ha  oido  decir  á  distintas  personas  que  algunos  particulares  y  las  autorida- 
des locales  se  habian  reunido  para  deshacerse  por  cualquier  medio  del  Sefior 
Piernas,  y  que  esto  mismo  lo  comunicó  en  lo  particular,  privadamente,  al  Mi- 
nistro, pero  sin  darle  facultades  para  poner  en  acción  dicha  carta,  sino  que 
más  bien  lo  hizo  por  los  temores  que  tenia  de  que  le  sucediera  algo  á  su  paisa- 
no el  Sefior  Piernas;  que  respecto  á  lo  que  dice,  que  el  Sefior  Piernas  tiene  una 
propiedad  que  le  envidian  las  autoridades  y  los  particulares,  y  esa  es  la  causa 
de  que  esté  en  peligro  su  vida,  estas  frases  las  dijo  al  Ministro  por  converBOr 
dones  que  ha  oido  al  mismo  Piernas^  aunque  esto  lo  pone  en  duda  de  que  haya 
recibido  esas  impresiones  de  voces  de  su  mismo  paisano,  pues  no  puode  decir 
acertivamente  de  dónde  tomó  las  ideas;  que  el  declarante  no  puede  citar  &  na- 
die que  le  haya  dicho  lo  que  expresó  en  su  carta,  pues  repite  que  fueron  voces 
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sueltas,  y  que  manifiesta,  por  último,  que  todos  los  extranjeros  que  residen  en 
Rio  Verde  tienen  las  garantías  necesarias.  Siendo  lo  expuesto  la  verdad,  en  que 
se  afirmó  y  ratificó,  haciéndolo  también  con  sus  generales  que  tiene  rendidas, 
y  firmó.  Damos  fé. — Lie.  J,  ündiano, — Á. — Donato  Puente, — Á, — G.  Méndez, 

En  la  misma  fecha,  presente  el  Señor  Juan  Lee,  protestado  en  forma, 
leyó  en  inglés  las  declaraciones  anteriores  al  Señor  J.  Millard  Warren,  y  ha- 
biéndole preguntado  si  las  ratifica,  contestó  que  sí,  siendo  lo  expuesto  la  ver- 
dad,  en  que  se  afirmó  el  Señor  Lee;  expresando  ser  viudo,  mayor  de  edad,  mé- 
dico, ciudadano  americano  y  vecino  de  C.  Fernandez,  y  firmó.  Damos  fé. — Lie. 
J.  Undiano. — Jtuín  Lee, — A, — Donato  Puente. — A, — G,  Méndez,^ 


El  Juez  que  suscribe  certifica:  que  el  Señor  Piernas  no  tiene  más  propie- 
piedad  en  este  Partido,  que  un  rancho  y  el  derecho  que  dice  tiene  k  unas  aguas, 
cuyo  negocio  judicial  perdió  en  primera  instancia  y  apeló  del  fallo  ante  el  Su- 
premo Tribunal.  Lo  que  se  asienta  por  diligencia.  Damos  fé. — lÁc.  J,  Undiano, 
— A, — Donato  Ptiente, — A. — G,  Méndez, 


En  la  fecha  y  en  seis  fojas  se  remiten  estas  diligencias. 

Lo  anoto. — Rúbrica. 

Es  copia.  San  Luis  Potosí,  Setiembre  30  de  1881. 

(Firmado). — Juan  Floree  Ayala, 


Gobierno  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  San  Luis  Potosí. — Secretaría. 
— Copia. — A  los  Señores  Jefe  Político  del  Partido,  Juez  de  Letras,  Ayunta- 
miento y  demás  autoridades  locales. 

Muy  Señores  mios: 

Con  fecha  18  de  Agosto  próximo  pasado  dirigí  una  carta  particular  al  Se- 
ñor Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos,  en  que  vertí  algunas  fra- 
ses que  ofenden  el  honor  y  delicadeza  de  ustedes. 

Como  dichas  expresiones  no  fueron  nacidas  por  mis  convicciones,  ni  tengo 
motivo  para  creer  que  ustedes  se  hayan  coludido  para  quitar  la  vida  al  Señor 
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Doctor  Piernas,  ni  para  quitarle  su  propiedad,  cumple  á  mi  delier,  como  caba- 
llero, dar  á  ustedes  esta  explicación  pública;  pues  me  consta  que  las  autoridades 
locales  de  este  municipio,  por  su  honradez  y  buen  criterio,  no  son  capaces  nunca 
de  quitar  la  vida  á  nin^^una  persona  violentamente,  y  que  los  extranjeros  que 
residimos  aquí  gozamos  do  los  garantías  necesarias  para  dedicarnos  á  la  vida 
privada,  sin  ser  molestados  por  ustedes  sin  motivo  legal  y  justificado. 

Me  honro  en  decirlo  á  ustedes  para  su  inteligencia,  repitic^ndome  como 
siempre  S.  S.  Q.  B.  S.  S.  M.  M.,  advirtiendo  que  esta  carta  la  firmo  ante  el  Se- 
fior  Juez  de  Letras  para  que  haga  fé. 

Rio  Verde,  Setiembre  23  de  1881. 

(Firmado). — Millard  Warren. 

El  Juez  que  suscribe  certifía:  que  la  firma  anterior  fué  puesta  por  el  Se- 
ñor Don  Jacobo  Millard  Warren,  en  mi  presencia,  con  cuya  firma  autorizó  la 
carta  que  antecede,  á  su  satisfacción  y  voluntad,  sin  mediar  violencia  ni  engafio. 

Y  para  que  conste,  siento  la  presente  certificación  en  la  Ciudad  de  Rio 
Verde,  á  los  veintitrés  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
uno. — Lie.  Jiutn  Undiatio, — A. — Doiuito  Puente. — A, — G.  Méndez. 

Un  sello. — Juzgado  de  Letras  del  Partido  de  Rio  Verde. 

En  la  misma  fecha,  el  Señor  Doctor  Juan  Leo  leyó  lo  anterior  en  inglés  á 
Don  Jacobo  Millard  Warren,  y  habiéndole  preguntado  que  si  lo  ratitíca,  con- 
testó que  sL  Lo  que  asiento  por  diligencia,  que  firmó  el  Señor  Doctor  Lee.  Da- 
mos fé. — Lie.  Juan  Utuliano. — Juan  Lee. — Asistencia. — Donato  Puente. — G. 
Méndez. 

Es  copia.  San  Luis  Potosí,  Setiembre  30  de  1881. 

(Firmado). — Juan  Floreé  Áyala. 


NÚ»ERO  130. 


EMBARGO  POR  LA  ADUANA  DE  TODOS  SANTOS,  DE  LA  GOLETA  AMERICANA 

"MAGGIE  ROBINSON." 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Octubre  24  de  1881. 
Señor: 

El  25  de  AgOHto  último  la  goleta  americana  "Maggie  Robinsonn 
fué  despachada  por  la  Aduana  de  San  Diego,  con  destino  k  la  Isla  de 
Cedros,  fuera  de  la  costa  de  la  Baja  California,  para  hacer  un  viaje  de 
caza  y  pesca.  Salió  el  26  de  Agosto. 

Ancló  el  28  de  Agosto  k  la  altura  de  la  Isla  de  Todos  Santos,  como 
á  doce  millas  del  puerto  de  la  Ensenada,  Baja  California. 

A  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  dia  siguiente  fué  aborda- 
da por  la  tripulación  mexicana  de  un  bote,  en  número  de  cinco  hom- 
bres armados,  quienes  pidieron  al  Capitán  sus  documentos,  y  éste  los 
mostró.  Le  dijeron  que  no  tenia  documentos  del  Cónsul  mexicano  en 
San  Diego  y  que  como  no  habia  pa;j;a<lo  los  derechos  de  puerto  en  la 
Ensenada,  de  un  peso  por  tonelada,  debia  ir  á  dicho  puerto.  Se  dirigió 
á  la  Gnsenada,  permaneciendo  á  bordo  de  su  buque  los  tripulantes  del 
boto. 

Al  llegar  á  dicho  punto,  ocurrió  á  la  Aduana  y  exhibió  sus  papeles 
á  laA  autoridades  respectivas,  las  que  le  informaron  que  su  buque  que- 
daba confiscado.  Parece  que  regresó  k  dicho  buque.  En  la  mañana  sí* 
guiente  unos  empleados  mexicanos  fueron  de  nuevo  á  bordo  del  buque, 
declarándolo  embargado;  sacaron  los  efectos  del  mismo  y  condujeron  k 
tierra  al  Capitán  y  á  un  hombre. 
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Incluyo  nna  copia  de  la  declaración  del  Capitán  Stearns,  hecha  ba- 
jo juramento,  en  la  que  refiere  las  circunstancias  de  su  viaje  j  la  con- 
fiscación de  su  buque. 

Ten<)^  instrucciones  de  mi  Grobiemo  para  poner  este  caso  en  cono- 
cimiento del  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia. 

La  "Maggie  Robinsonn  no  fué  despachada  para  el  puerto  de  la  En- 
senada. A  causa  de  mal  tiempo  tuvo  que  anclar  &  varias  millas  de  aquel 
puerto.  Su  Capitán  se  vio  obligado  á  conducirla  al  puerto  donde  apare- 
ce haber  sido  embargada,  y  esto  sin  que  se  hubiesen  seguido  ningunos 
procedimientos  legales  contra  dicha  goleta. 

Tengo,  por  lo  tanto,  instrucciones  de  presentar  el  c&so  al  Qobiemo 
de  Vuestra  Excelencia  y  pedir  acerca  de  él,  las  explicaciones  debidas. 

Se  me  ha  encargado  que  envíe  varios  ejemplares  de  las  leyes  rela- 
tivas á  la  caza  de  focas  y  á  la  pesca  en  las  costas  de  la  Baja  California. 

Quedaré  sumamente  obligado  á  Vuestra  Excelencia  si  tiene  la  bon- 
dad de  informarme  en  dónde  podré  procurarme  dichos  ejemplares. 

Renuevo  &  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


Traducción. — Copia. 

C.  P.  Stearns,  previo  juramento,  dice:  que  su  buque  uMaggie  Robinsonn 
fué  despachado  conforme  á  las  leyes,  en  la  Aduana  de  San  Diego  el  25  de  Ago^ 
to  de  1881,  para  un  viaje  de  caza  y  pesca,  y  salió  de  aquel  puerto  el  26  de  Agos- 
to; tuvo  viento  ligero  hasta  el  domingo  en  la  mañana,  28  de  Agosto,  y  después, 
á  la  altura  de  Punta  Banda,  Baja  California,  tuvo  viento  del  Sur;  quiso  ale* 
jarse  de  tierra,  pero  no  pudo  y  se  vio  obligado  á  ir  á  la  Isla  de  Todos  Santos  j 
anclar,  para  impedir  que  el  buque  se  fuera  sobre  la  playa;  estuvo  anclado  como 
á  doce  millas  del  puerto  de  la  Ensenada,  Baja  California.  Echó  el  ancla  á  las 
siete  de  la  tarde  del  domingo;  hubo  calma  sin  viento.  Gomo  á  las  seis  de  la  ma- 
fiana  del  dia  siguiente,  mi  buque  fué  abordado  por  cinco  hombres  armados  qas 


EHTADOS  UNIDOS  851 


tripulaban  un  buque  mexicano;  me  pidieron  mis  documentos  y  se  los  ense- 
fié;  los  vieron  j  me  dijeron  que  no  tenia  documentos  del  Cónsul  mexicano  en 
San  Diego,  y  que  no  habia  yo  pagado  los  derechos  de  puerto  en  la  Ensenada, 
de  un  peso  por  tonelada,  y  que  tenia  yo  que  ir  con  el  buque  al  puerto  de  la 
Ensenada;  á*  medio  dia  levanté  el  ancla  y  fui  á  la  Ensenada,  quedándose  ¿  bor- 
do los  tripulantes  del  bote.  En  la  mañana  del  dia  siguiente,  martes  30  de  Agos- 
to, llevé  los  documentos  del  buque  á  la  Aduana  mexicana  en  Ensenada;  por 
medio  de  un  intérprete  se  dijo  que  mi  buque  estaba  embargado;  los  mexicanos  se 
quedaron  con  los  documentos;  fui  otra  vez  al  buque,  estando  todavía  á  bordóla 
tripulación  y  los  empleados,  que  usaban  de  las  provisiones  que  habia  en  mi  em- 
barcación. El  miércoles  en  la  mañana  los  empleados  de  la  Aduana  mexicana 
vinieroii  á  bordo  y  declararon  embargado  el  buque,  desembarcando  todas  las 
provisiones;  después  nos  pusieron  á  mi  y  á  un  hombre  en  tierra.  Entonces  me 
hice  de  un  caballo  y  por  tierra  anduve  noventa  millas  hasta  San  Diego;  se  me 
dijo  que  si  hubiera  yo  ido  á  Ensenada  y  pagado  el  peso  por  tonelada,  no  se  me 
habria  molestado,  sino  que  podria  haber  navegado  por  toda  la  costa  durante  seis 
meses. 

No  iba  yo  á  Ensenada,  sino  que  tuve  que  anclar  por  mal  tiempo;  se  me 
dijo  que  el  único  modo  que  habia  de  que  recobrara  yo  mi  buque,  era  comprarlo 
cuando  lo  vendieran  después;  que  si  de  San  Diego  iban  á  Ensenada  algunas 
personas  caracterizadas  y  daban  una  fianza  por  $  2,000,  dejarian  mi  buque  en 
libertad. 

No  se  me  pidió  el  peso  por  tonelada  de  derechos  de  puerto;  no  he  violado 
ninguna  ley  de  México,  y  no  sé  qué  razón  ha  habido  para  el  embargo  de  mi  bu- 
que. Los  empleados  mexicanos  de  la  Aduana  me  dijeron  que  hablan  de  embar- 
gar á  todos  los  buques  que  pasen  por  la  costa,  que  no  entren  á  Ensenada  y  no 
paguen  el  derecho  de  un  peso  por  tonelada. 

(Firmado).— C.  P.  Stearns. 

Firmado  y  juramentado  ante  mi,  hoy  dia  5  de  Setiembre  de  1881. 

(Firmado).  —  W,  W.  Bowers^  Administrador. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  me  ha  dirigido,  con  fecha 
de  ayer,  la  nota  cuya  traducción  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  citada.) 
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Ten^o  la  horra  de  trascribirla  á  usted,  acompañándole  copia  tra- 
ducida de  la  declaración  que  se  cita,  á  fin  de  que  se  sirva  trasmitirme 
los  informes  y  antecedentes  que  sobre  el  asunto  obi*en  en  esa  Secretaría, 
para  dar  al  Señor  Morgan  la  debida  contestación* 

Con  objeto  de  obsequiar  desde  luego  la  petición  que  hace  dicho  Se- 
ñor al  final  de  su  nota,  suplico  á  usted  á  la  vez,  remita  á  esta  Secreta- 
ría, tan  pronto  como  le  sea  posible,  algunos  ejemplares  de  las  leyes  6 
disposiciones  que  menciona  y  desea  conocer. 

Libertad  y  Constitución.  México»  Octubre  25  de  1881. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  25  de  1881. 
Señor  Ministro: 

He  tr&smitido  á  la  Secretaría  de  Hacienda  el  contenido  de  la  nota 
de  Vuestra  Excelencia,  fecha  de  ayer,  y  de  la  copia  á  ella  anexa,  á  fin 
de  que  se  sirva  informar  al  Departamento  de  mi  cargo  sobre  el  embargo 
de  la  goleta  americana  "Maggie  Robinson,»  verificado  el  mes  de  Agosto 
último  por  la  Aduana  de  Todos  Santos,  según  se  refiere  en  ambos  docu- 
mentos. 

Ue  pedido  también  k  la  misma  Secretaría,  ejemplares  de  las  leyes 
que  Vuestra  Excelencia  cita  al  final  de  su  nota. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Abril  10  de  1882. 
Señor: 

Por  orden  de  mi  Gobierno  diriijí  una  nota  á  Vuestra  Excelencia  el 
24  de  Octubre  de  1881,  elevando  á  conocimiento  del  de  Vuestra  Exce- 
cia  el  cn.so  de  la  goleta  americana  "Magcjie  Robinson,»!  que  habia  sido 
embarcada  por  autoridades  mexicanas,  estando  anclada  frente  á  la  Isla 
de  Todos  Santos. 

El  25  de  Octubre  del  mismo  año,  Vuestra  Excelencia  me  comunicó 
que  habia  trasmitirlo  mi  nota  con  copia  de  sus  anexos,  al  Secretario  de 
Hacienda,  á  tin  de  que  informara  sobre  el  asunto. 

Ruego  á  Vuestra  Excelencia  me  permita  preguntarle  si  ya  está  ó 
nó  en  posibilidad  de  dar  una  respuesta  definitiva  á  mi  nota  antes  re- 
ferida. 

En  esa  nota  rogue  asimismo  á  Vuestra  Excelencia,  me  informara 
en  dónde  podia  obtener  ejemplares  de  las  leyes  mexicanas  relativas  ala 
caza  de  la  foca  y  á  la  pesquería  en  general,  en  las  costas  de  la  Baja  Ca- 
lifornia. 

Vuestra  Excelencia  tuvo  la  bondad  de  decirme,  en  respuesta,  que 
los  habia  pedido  á  la  Secretaría  de  Hacienda. 

¿Se  servirá  Vuestra  Excelencia,  si  es  posible,  cumplir  con  mi  peti- 
ción respecto  de  dicha.s  leyes? 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — P.  H,  Morgan. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Abril  20  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Con  referencia  á  la  nota  que  se  sirvió  dirigirme  Vuestra  Excelen- 
cia el  10  del  mes  corriente,  sobre  el  amuto  de  la  goleta  americana  "Mag- 
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^ie  Robinsonit,  tenc^o  la  honra  de  decirle  que  he  pedido  de  nuevo  á  la 
Secretaría  de  Hacienda  algunos  datos,  que  este  Ministerio  cree  conve- 
niente tener  á  la  vista,  para  dar  á  Vuestra  Excelencia  una  contestación 
definitiva  acerca  del  mismo  asunto,  así  como  las  leyes  relativas  á  la  caza 
de  focas  y  á  la  pesca  en  las  costas  de  la  Baja  California. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Sección  de  América. — Urgente. 

A  fin  de  dar  al  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  la  debida  con- 
testación á  una  nueva  nota  que  me  ha  dirigido  sobre  el  embargo  de  la 
goleta  americana  "Maggie  Robinsonn  por  la  Aduana  de  Todos  Santos, 
suplico  á  usted,  por  acuerdo  del  Señor  Presidente,  que  á  la  mayor  bre- 
vedad posible  se  sirva  remitir  á  esta  Secretaría  copias  separadas  de  las 
diversas  piezas  de  que  se  compone  el  expediente  seguido  por  aquella 
Aduana,  y  á  cuy&s  con.stancias  se  refiere  el  dictamen  inserto  en  el  oíicio 
de  esa  Secretaría,  de  12  de  Enero  último,  omitiendo  en  dichas  copias  la 
del  expresado  dictamen,  por  ser  ya  conocido. 

Suplico  á  usted  igualmente  se  sirva  remitirme  los  ejemplares  que 
ha  solicitado  el  Señor  Morgan  y  que  pedí  k  esa  Secretaría  en  oficio  de 
26  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  de  las  leyes  y  disposiciones  re- 
lativas á  la  caza  de  focas  y  á  la  pesca  en  las  costas  de  la  Baja  California. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  20  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Oficial  Mayor,  Encargado  de  la  Secretaría  de  Hacienda. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Abril  22  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  nota  del  dia  20  y  á  reserva  de  comunicar  á  Vues- 
tra Excelencia,  como  se  lo  ofrecí,  la  contestación  definitiva  en  el  asunto 
de  la  goleta  "Maggie  Robinson,fi  tan  lue^i^o  como  reciba  los  datos  que  pedí 
á  la  Secretaria  de  Hacienda,  tengo  ahora  la  honra  de  remitirle  con  la  pre- 
.sente,  un  ejemplar  del  reglamento  dictado  por  dicha  Secretaría  el  16  de 
Marzo  de  1872,  sobre  la  manera  en  que  debe  procederse  respecto  de  las 
pesquerías  en  las  costas  de  la  República;  otro  del  decreto  del  Congreso, 
de  21  de  Abril  de  1874,  sobre  la  pesca  de  la  concha  y  pei-la  en  el  litoral 
de  la  Baja  California,  y  otro  del  reglamento  de  24  de  Junio  de  1874, 
para  el  buceo  de  la  concha  perla.  Existen,  además,  sobre  esta  materia, 
las  prevenciones  contenidas  en  el  capítulo  IV  del  Arancel  de  Aduanas 
vigente. 

Nada  me  ha  comunicado  la  Secretaría  de  Hacienda  con  relación  á 
la  caza  de  foc&s,  por  lo  cual  entiendo  que  no  existe  disposición'  alguna 
especial  sobre  la  materia. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
tinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  America. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Mayo  15  de  1882. 

Señor  Ministro: 

Habiendo  recibido  ya  los  documentos  que  esperaba  de  la  Secreta- 
ría de  Hacienda,  paso  á  contestar  las  notas  de  Vuestra  Excelencia,  fechas 
24  de  Octubre  de  1881  y  10  de  Abril  último,  relativas  al  caso  de  la  go- 
leta americana  "Maggie  Robinson.n 
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De  dichos  documentos  aparece  que  la  expresada  goleta,  su  Capitán 
Charles  Steanis,  fué  aprehendida  el  dia  29  do  A^^osto  de  1881  en  aguas 
territoriales  de  México,  por  el  Resguardo  de  la  Aduana  marítima  de  To- 
dos Santos,  por  traer  á  bordo  mercancías,  que  según  dijo  el  mismo  Capi- 
tán, llevaba  á  la  Isla  de  Cedros,  perteneciente  á  esta  Repáblica  y  que  no 
está  habilitada  para  el  comercio  de  altura. 

Citado  el  Capitán  Stearns  para  que  se  presentara  en  la  Aduana, 
compareció  éste  el  30  del  mismo  mes,  ante  el  Administrador,  quien  le 
requirió  para  que  dentro  de  24  horas  eligiera  entre  la  vía  administrati- 
va y  la  judicial,  á  fin  de  que  se  siguiera  el  juicio  y  presentara  sus  des- 
cargos, y  el  Capitán  eligió,  por  medio  de  su  interprete  Luis  Meldenson,  la 
vía  administrativa.  Sustanciado  el  juicio  en  esta  forma  y  oido  el  pedi- 
mento del  Contador,  el  Administrador,  de  conformida<.l  con  él  y  después 
de  haber  citado  para  sentencia,  dio  su  fallo  con  fecha  18  de  Setiembre 
de  1881,  declarando  haber  incurrido  en  la  pena  de  confiscación  las  mer- 
cancías y  el  buque  que  las  conducia,  todo  con  arreglo  á  las  dispoisicioneii 
que  cita  del  Arancel  vigente.  La  Srcretaría  de  Hacienda  encontrando  los 
procedimientos  arreglados  á  la  ley,  aprol)ó  la  sentencia. 

Acompaño  á  Vuestra  Excidencia  ctSpias  del  acta  (|ue  se  levantó  pa- 
ra hacer  constarla  elecci(m  del  Capitán  Stearns  de  la  vía  administrativa, 
del  pedimento  del  Contaíhn*  de  la  A- luana  y  de  la  sentencia  del  AduiinÍN- 
trador  de  la  misma.  Por  ellas  verá  Vuestra  Excelencia  las  inexactitudes 
en  que  incurrió  el  Capitán  Stearns  en  el  informe  que  dio  al  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  así  como  los  fundamentos  legales  en  que  se  apoya  la 
sentencia  que  terminó  ese  asunto. 

Proteato  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  distinofuida 
consideración. 

(Firmado). — lynacio  Mariscal, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


En  la  Aduana  marítima  do  Todos  Santos,  á  los  treinta  días  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno,  estando  presentes  los  ciudadanos  Adminis- 
trador, Contador,  Comandante  de  Celadores  y  Escribiente  cajero  de  esta  Adua- 
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na,  y  los  ciudadanos  Bubprefecto  político  del  Partido  Norte  y  Luis  Mendelson, 
quien  sirvió  como  intérprete,  compareció  el  Capitán  de  la  goleta  uMaggie  Ro- 
binson,ii  Garlos  Steanrs,  aprehendida  ayer  en  las  aguas  de  este  puerto  por  el 
Comandante  del  Resguardo,  Pedro  Dalcour,  Celador  Pedro  Alvarez  y  los  bo- 
gas Susano  Reynosa  y  Luis  Sotolongo,  según  el  parte  que  rindió  el  expresado 
Comandante.  El  interesado  manifestó  no  conocer  las  leyes  arancelarias  y  que 
su  intención  era  sacar  patente  de  pesca,  y  para  comprobar  esto  presentó  una 
guía  de  la  Aduana  americana  de  San  Diego,  California,  en  la  que  consta  que 
venia  á  pescar  á  la  Isla  de  Cedros.  El  Administrador  dijo  que  conforme  al 
Arancel  vigente  de  Aduanas  marítimas  y  fronterizas,  habia  incurrido  en  ^1  ca- 
so de  contrabando,  marcado  en  el  artículo  86,  fracciones  1  .^  y  2  ^  ,  y  en  las  penas 
que  en  el  mismo  artículo  86  se  imponen  en  la  fracción  I  «^  ,y  que  al  efecto,  en  aten- 
ción á  que  el  valor  de  las  mercancías  no  pasaba  de  $  200,  conforme  al  articulo 
91  le  roqueria  á  que  eligiera,  en  el  término  de  24  horas,  el  procedimiento  admi- 
nistrativo ó  judicial,  y  habiendo  elegido  el  administrativo,  se  levantó  la  presen- 
te aota  para  comprobar  el  hecho,  estando  de  conformidad. 

M,  Torrescano, — Rúbricsu  —L.  Castañeda. — Rúbrica. — L,  MendeUon, — 
Intérprete. — J.  del  Villar. — Rúbrica.  —Pedro  Dalcour. — Rúbrica. — Juan  Voz- 
quez. — Rúbrica. — Charlea  Stearns. 

Certifico:  que  la  presente  acta  es  sacada  de  su  original,  que  se  remite  á  la 
Secretaría  de  Hacienda  y  Crédito  público. — Aduana  de  Todos  Santos,  Agosto 
30  de  1881.— J.  del  F«¿2íir.— Rúbrica. 


Pedimento. — La  goleta  americana  >*Maggie  Robinson,ii  su  Capitán  Char- 
les Stearns,  procedente  de  San  Diego,  California,  fué  aprehendida  por  el  Res- 
guardo de  esta  Aduana,  en  las  aguas  territoriales  de  este  puerto,  entre  las  dos 
islas  llamadas  de  Todos  Santos  y  que  forman  la  entrada  de  la  Ensenada,  con- 
duciendo á  lK>rdo  48  bultos  diversas  mercancías  y  300  costales  nuevos. — Seis 
son  los  casos  de  contrabando  que  considera  y  por  los  que  impone  penas  el  Aran- 
cel de  Aduanas  marítimas  y  fronterizas  vigente,  en  su  artículo  86,  capítulo  XX, 
y  á  la  goleta  «iMaggie  Robinson,ii  á  mi  juicio,  conviene  aplicarle  las  fracciones 
1  *  y  2  ^  de  dicho  artículo. 

La  primera  por  haber  querido  introducir  sus  mercancías  á  estas  costas  y 
á  la  Isla  de  Cedros,  que  no  está  habilitada  para  el  comercio,  extraerse  fraudu- 
lenta y  clandestinamente  los  productos  naturales  de  ella  y  el  guano  de  la  de 
Elide. 
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La  segunda  por  haber  venido  sin  los  documentos  que  se  previene  &  los  ca 
pitanes  de  embarcaciones  en  la  sección  2  ^  ,  artículos  del  30  al  37  del  mismo 
Arancel. 

Manifiesta  el  mismo  Capitán  que  su  buque  no  es  mercante  sino  pescador, 
y  que  su  intención  fué  venir  á  presentarse  á  esta  Aduana  para  obtener  patente 
de  pesca.    Ambos  hechos  son  enteramente  falsos.    Primero:  porque  las  mer- 
cancías que  conduce  no  son  ni  pueden  considerarse  como  rancho  de  buque  pes- 
cador 7  menos  como  carnaza  para  la  pesca,  el  zacate,  los  lienzos,  el  hilo  en  car- 
retillas, la  cebada  y  los  costales  y  demás  mercancías.  Hasta  ahora  creo  que  no 
hay  noticias  de  que  ninguno  los  emplee  para  este  objeto.  Es  innegable  que  tra- 
taba de  contrabandear,  y  lo  prueba  la  confesión  que  el  mismo  hace  al  presentar 
ante  el  ciudadano  Subprefecto  político,  intérprete  y  dem  is  empleados  de  esta 
oficina  presentes,  su  libro  de  apuntes  en  que  consta  que  en  otras  diversas  oca- 
siones ha  traido  mercancías  á  bordo  de  su  buque,  sin  cumplir  con  lo  prevenido 
por  las  leyes,  á  los  puntos  de  esta  costa,  de  San  Francisco,  Santo  Tomtls  y  otros. 
Dice  que  venia  voluntariamente  á  presentarse  á  esta  Aduana.  También  este 
hecho  tiene  que  ser  falso,  pues  aJ  Cabo  de  Celadores  y  al  Guarda  que  lo  apre- 
hendieron, les  propuso  darles  como  garantía,  con  tal  de  que  no  lo  hicieran  venir 
á  la  Aduana,  una  orden  contra  la  casa  de  A.  Wenscher,  de  San  Diego,  Califor- 
nia, que  respondiese  por  los  efectos  que  conducía,  y  la  que  no  admitieron,  como 
Cira  debido,  sin  conocimiento  de  esta  oficina.  Yo  pregunto,  si  su  intención  fué, 
como  él  asegura,  de  llegar  á  esta  Aduana  ¿por  qué  los  esquivaba  cuando  se  lo 
ordenaba  el  Cabo  de  celadores  y  mejor  que  venir  ofrecía  una  garantía  por  los 
derechos?  ¿No  hubiera  sido  mejor,  puesto  que  su  intención  era  venir  á  esta  Adua- 
na, hacerlo  inmediatamente  sin  aguardar  á  que  se  lo  exigieran? 

Dice  igualmente  que  no  había  entrado  al  puerto  y  que  fondeó  en  las  dos 
islas  de  esta  Bahía,  á  causa  de  mal  tiempo.  También  este  hecho,  como  todas  los 
que  ha  alegado,  es  falso;  pues  el  tiempo,  como  á  todos  nos  consta,  no  ha  podido 
ser  mejor,  y  esto  no  fué  así,  porque  no  presenta  su  libro  de  bitácora  para  pro- 
bar su  dicho.  Lo  que  hay  es,  que  como  por  mucho  tiempo  han  estado  estas  cos- 
tas sin  la  vigilancia  que  debían  tener,  por  encontrarse  la  Aduana  fronteriza  de 
Tijuana  á  gran  distancia,  estaban,  y  aún  hoy  lo  están,  acostumbi'ados  (y  de  ello 
hacen  alarde)  á  burlarse  y  despreciar  á  las  autoridades  y  leyes  mexicanas,  y 
creyó  que  en  esta  vez  podría  hacer  lo  mismo.  Otra  de  sus  disculpas  es  la  igno- 
rancia que  dice  tiene  de  las  leyes  mexicanas,  y  el  que  ignoraba  que  existia  un 
Cónsul  de  México  en  San  Diego,  California,  lo  que  no  lo  disculpa;  pues  todo 
el  que  se  va  á  comunicar  con  cualquier  país,  está  en  la  obligación  de  imponerse 
de  BUS  leyes.  En  cuanto  á  lo  segundo,  cualquiera  que  conozca  á  San  Di^^o,  com- 
prenderá que  esto  es  imposible,  pues  bien  sabido  es  que  desde  hace  mucho  tiem- 
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po  existe  el  Consulado:  esto  lo  sabe  todo  el  mundo  j  con  mucha  mayor  razón 
los  vecinos  de  ella,  como  asegura  el  Capitán  que  él  lo  es,  pues  es  verdadera- 
mente imposible  que  hechos  como  el  presente  se  puedan  ignorar  en  una. pobla- 
ción de  corto  vecindario,  y  más  teniendo  relaciones,  como  él  asegura,  con  la  ca- 
sa del  Sr.  A  Wenscher. 

Por  el  mismo  documento  que  presenta  de  la  Aduana  americana  de  Baa 
Diego,  California,  se  prueba  que  venia  á  la  Isla  de  Cedros,  punto  no  habilitado 
para  el  comercio  extranjero,  y  sin  haber  nunca  en  los  repetidos  viajes  solicitado 
el  permiso  correspondiente  de  las  autoridades  mexicanas. 

En  consecuencia  de  lo  que  he  dicho,  se  prueba  plenamente  que  el  Capitán 
Charles  Stearns,  de  la  goleta  uMa^gie  Robinson,ti  aprehendida  en  las  aguas 
territoriales  de  este  puerto  el  29  de  Agosto  del  presente  afio,  por  el  Resguardo 
del  mismo,  venia  sin  los  documentos  prevenidos  por  las  leyes  y  con  la  inten- 
ción clara  y  manifiesta  de  hacer  el  contrabando  en  estas  costas,  como  otras  mu- 
chas veces  lo  ha  verificado,  según  su  propia  confesión  al  presentar  su  libro  de 
apuntes  y  del  que  queda  copia  certificada. 

Por  lo  que  son  de  aplicársele  y  pido  que  al  Capitán  Charles  Stearns,  de  la 
referida  goleta,  se  le  apliquen  las  fracciones  1  .^  y  2  ^  del  artículo  86  del  Arancel, 
y  que  se  le  impongan  las  penas  expresadas  en  la  fracción  1  ^  del  artículo  87,  de 
la  confiscación  de  todas  las  mercancías  y  embarcación,  y  que  no  sea  consignado 
el  responsable  al  juez  respectivo  por  no  pasar  el  monto  de  los  derechos  defrau- 
dados de  doscientos  pesos,  conforme  á^lo^revenido  en  el  mismo  Arancel,  en  las 
fracciones  6  -^  y  8  ^.  del  referido  artículo. 

Aduana  de  Todos  Santos,  Agosto  30  de  1881. — J,  del  Vüh/r. — Rúbrica. 

Cítese  para  sentencia. — ^Todos  Santos,  Agosto  31  de  1881. — M.  Toñtrw- 
cano. — Rúbrica. 


Enterado  de  lo  anterior,  dijo:  que  lo  oye  y  que  no  tiene  que  alegar. — To- 
dos Santos,  Agosto  31  de  1881. — F,  Vazq^iez  Trigos. — Rúbrica. 

Visto  el  pedimento  del  Contador  y  encontrando  fundadas  las  razones  por 
él  alegadas,  se  imponen  al  Capitán  Charles  P.  Stearns,  de  la  goleta  amerícaBa 
itMaggie  Robinson,!!  las  penas  señaladas  en  el  capítulo  XX,  artículo  87,  frac- 
ción 1  ^. ,  del  Arancel  de  Aduanas  marítimas  y  fronterizas,  de  la  confiscación 
de  las  mercancíajs  y  embarcación  que  conducía,  y  la  que  fué  aprehendida  el  dia 
29  de  Agosto  próximo  pasado  por  el  Resguardo  de  este  puerto  en  sos  aguas  tér- 
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ritoríales,  por  hal^er  incorrído  en  los  caaos  de  contrabando  sefialadot  en  el  ar- 
tículo 86,  fracciones  2  5*  y  3  •'  ,  nombrando  depositario  de  las  mercancías  al 
ciudadano  Federico  Bequeyro  por  no  estar  aán  concluido  el  almacén  de  esta 
Aduana,  mientras  resuelve  la  Superioridad  y  permitiéndose  al  Capitán  el  que 
presente  una  fianza  á  satisfacción  de  esta  oficina,  que  responda  por  la  embarca- 
ción y  efectos  decomisados,  conforme  á  lo  que  ha  manifestado  por  medio  del 
intérprete  Cristóbal  Mac  Alleer. — Aduana  Marítima  de  Todos  Santos,  Setiem- 
bre 18  de  ISH\,—M.  Tarregcano.—RúhñctL 

Son  copias.  México,  Abril  25  de  1882. 

(Firmado). — Jeatts  Fuentes  y  Jíuñiz^  O.  M.  - 
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RECLAMACIÓN  DE  JOHN  BELDEN  CON  MOTIVO  DE  LA  OCUPACIÓN, 
POR  PARTE  DEL  GOBIERNO,  DE  UNA  CASA  DE  SU  PROPIEDAD, 

SITUADA  EN  MATAMOROS. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Méjico,  Setiembre  6  de  1882. 
Señor: 

Remito  adjunta  copia  de  un  mom^mal  dirigido  al  Departamento  de 
Estado  de  mi  Gobierno  por  John  Belden,  ciudadano  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  que  pide  indemnización  del  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  por 
el  embargo  ilegal,  retención  forzosa,  uso  y  ocupación  por  autoridades 
militares  mexicanas,  de  ciertos  terrenos  y  edifícios  en  la  ciudad  de  Ma- 
tamoros, que  han  pertenecido  á  Mr.  Belden  desde  1832. 

Según  se  lee  en  el  memorial,  dicha  propiedad  fué  embargada  en 
1836,  y  ha  sido  empleada  como  cuartel  mientras  las  autoridades  mexi- 
canas la  han  ocupado  por  la  fuerza. 

El  terreno  y  edificios  citados  fueron  devueltos  á  Mr.  Belden  en  Oc- 
tubre de  1878,  cuando  ya  tres  Comisiones  diversas  habian  acordado  in- 
demnizaciones al  reclamante.  Dichas  Comisiones  fueron,  la  que  se  esta- 
bleció conforme  á  la  Convención  de  1839,  que  le  concedió  $  16,815.29; 
la  que  nació  del  Tratado  subsecuente  de  1848,  que  le  acordó  $  5,342.87, 
y  la  que  se  organizó  conforme  á  la  Convención  de  Julio  de  1868,  que  de- 
cretó á  su  favor  la  cantidad  de  $  73,959.78. 

Dichas  indemnizaciones  se  calcularon,  tomando  por  base  el  tiempo 
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que  las  propiedades  estuvieron  ocupadas  por  la  fuerza,  inmediatamente 
después  de  cada  indemnización.  Asf,  pues,  la  primera,  de  $  16,815.29, 
hecha  en  1839,  se  destinó  á  compensar  la  ocupación  forzosa  por  Mé- 
xico de  los  terrenos  y  edificios,  desde  el  9  de  Octubre  de  1836  en  que 
tuvo  lugar  el  embargo,  hasta  Abril  de  183í^  en  que  fué  concedida  la  in- 
demnización. De  la  misma  manera  la  de  1848,  de  $  5,342.87,  «e  destinó 
á  cubrir  el  período  trascurrido  do  1839  á  1848,  y  la  última,  decretada 
por  la  Comisión  mixta,  establecida  conforme  á  la  Convención  de  Julio 
de  1868,  abrazó  el  período  comenzado  en  Julio  de  1848  y  concluido  en 
Julio  de  1868.  A  pesar  de  esto,  la  propiedad,  segim  lo  que  antecede,  no 
fué  devuelta  al  reclaínante,  sino  hasta  Octubre  de  1878,  y  por  este  pe- 
ríodo, que  abraza  algo  más  de  10  años,  es  por  el  que  pide  indemnización. 
Para  apreciar  sus  danos,  se  ha  servido  de  la  base  establecida  por  Sir  Ed- 
ward  Thornton,  arbitro  de  la  última  Comisión  Mixta,  cuya  base  fué  de 
$  150  por  cada  mes,  con  interés  de  6%  anual,  más  S  10,000  en  retribución 
de  perjuicios. 

Ciento  cincuenta  pesos  por  mes  fué  lo  que  fijó  como  justa  base  pa- 
ra la  compensación  de  daños  el  arbitrio  de  la  última  Comisión  Uixta, 
persona  que  se  distinguió  por  su  imparcialidad  y  justificación. 

Creo  inútil  ilustrar  los  hechos  sencillos  en  que  se  funda  esta  recla- 
mación. Los  documentos  que  acompaño,  copia  del  memorial  y  de  la  úl- 
tima decisión  pronunciada,  hacen  el  asunto  perfectamente  claro  en  cuan- 
to á  los  hechos.  Si  alguna  duda  se  suscitase  sobre  cualquiera  de  ellos, 
pueden  verse  las  pruebas  presentadas  á  la  Comisión  Mixta,  establecida 
conforme  á  la  Convención  de  1868. 

Cumplo  con  las  instrucciones  que  me  ha  dado  mi  Gobierno  de  pre- 
sentar esta  reclamación  al  de  Vuestra  Excelencia,  manifestando  la  espe- 
ranza de  que  obtenga  oportuna  consideración  y  pronto  arreglo. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  tni  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — P.  H,  Morgan, 
A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 
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Traducción. — Copia. — Origen  de  la  reclamación  de  John  Belden  contra 
México. — Al  Honorable  James  G.  Blaine,  Secretario  de  Estado. 

John  Belden,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  y  vecino  de  la  ciudad  de 
Nueva  Tork,  respetuosamente  expone  cu  este  memorial: 

1  9    Nació  el  25  de  Enero  de  1805  en  la  villa  de  Carmel,  Estado  de  Nue 
va  York,  y  es  por  consiguiente  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  por  nacimiento. 

Desde  la  fecha  expresada  ha  estado  radicado  y  sigue  radicado  en  dichos  Es-  ( 

tadoB.    Nunca  se  ha  naturalizado  ni  ha  pretendido  naturalizarse  en  cualquier 
otro  país. 

2  9    En  1832  adquirió  ea  propiedad  y  ha  poseido  sin  interrupción  y  posee  ' 
hasta  la  fecha,  un  sitio  ó  tramo  de  terreno  y  las  mejoras  en  él  establecidas,  que 

consisten  en  almacenes  y  otras  construcciones,  todo  situado  en  la  ciudad  de 
Matamoros,  México,  cerca  de  la  esquina  Sur  Este  de  la  plaza  de  Armas. 

3  ^.  El  dia  9  de  Octubre  de  1836,  en  que,  según  lo  expuesto,  gozaba  como 
dueño,  de  la  propiedad  legitima  y  pacifica  de  dicho  sitio  ó  tramo  de  terreno,  al- 
macenes, construcciones  y  mejoras  en  él  establecidas,  fué  expulsado  injusta- 
mente y  por  la  fuerza  de  su  propie<lad  por  las  autoridades  militares  de  México, 
quienes  de  igual  manera  se  apoderaron  de  la  misma.  Desde  el  9  de  Octubre  de 
1836  hasta  el  4  del  mismo  mes  de  1878  (con  interrupción  de  un  breve  periodo 
durante  la  guerra  entre  los  Estados  Unidos  y  México),  las  autoridades  milita- 
res dé  este  último  pais  han  conservado,  usado  y  ocupado  constantemente  el  in- 
dicado sitio  ó  tramo  de  terreno  y  construcciones  en  él  establecidas,  con  el  ca- 
rácter de  cuartel  para  los  soldados  del  Gobierno  mexicano,  expulsando  de  alli 
sin  razón  y  por  la  fuerza  al  exponente.  En  4  de  Octubre  de  1878,  las  autorida- 
des del  Gobierno  mexicano  entregaron  y  dieron  posesión  del  terreno  y  los  edifi- 
cios expresados  al  agente  autorizado  del  exponente,  y  este  aceptó  los  mismos 
por  conducto  de  aquel,  reservándose  el  dert'cho  de  reclamar  daños  y  perjuicios 
por  el  despojo  y  ocupación  de  su  propiedad,  que  lleva  expuestos. 

4  ®.  El  exponente  presentó  una  reclamación  a  la  Comisión  Mixta  estable- 
cida por  la  Convención  celebrada  entre  los  listados  Unidos  y  México,  el  1 1  de 
Abril  de  1 839,  fundada  en  la  ocupación  ilegal  de  dicho  terreno  y  edificios,  des- 
de el  9  de  Octubre  de  1836  hasta  la  fecha  en  que  se  firmó  dicha  Convención, 
obteniendo  como  indemnización  la  cantidad  de  $  16,815.29. 

5  ^  Presentó  otra  reclamación  á  la  Junta  de  Comisionados  nombrada  con- 
forme á  la  ley  relativa  del  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  aprobada  el  3  de 
Marzo  de  1849,  para  dar  cumplimiento  á  ciertas  estipulaciones  del  tratado  con- 
cluido entre  los  Estados  Unidos  y  México  el  2  de  Febrero  de  1848,  fundándola 
también  en  la  ocupación  no  interrumpida  y  por  la  fuerza,  del  terreno  y  edificios 
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expresados,  desde  el  1 1  de  Abril  de  1839  hasta  el  4  de  Julio  de  1848,  obtemea- 
do  por  ella,  cotno  indemnización,  la  cantidad  de  $5,342.87. 

6  ^'  Presentó  otra  reclamación  más  á  la  Comisión  organizada  conforme  á 
la  Convención  celebrada  entre  los  Estados  Unidos  y  México ,  ratificada  el  1  ® 
de  Febrero  de  1 869,  por  la  ocupación  no  interrumpida  y  forzada  de  su  terreno 
y  ediñcios,  desde  el  4  de  Julio  de  1848  hasta  el  4  del  mismo  mes  de  1860,  obte- 
niendo por  ella,  como  indemnización,  la  cantidad  de  $  73,959.78,  en  moneda 

de  oro  mexicana. 

7  9,  Sir  Edward  Thornton,  arbitro  de  esta  última  (Comisión,  opinó  que  Mé- 
xico estaba  obligado  á  pagar  justamente  la  cantidad  de  $  150  por  cada  mes  que 
las  autoridades  mexicanas  conservaron  y  ocuparon  por  la  fuerza  dicho  terreno 
y  edificios,  como  queda  dicho,  con  interés  sobre  dicha  suma  á  razón  de  6% 
anual.  Como  parte  de  este  memorial  y  marcado  hJ.  B.,  comprobante  número 
1  ti  corre  adjunta  una  copia  de  la  decisión  pronunciada  por  el  arbitro  Sir  Edward 
Thornton.  Después  de  pronunciada  la  expresada  sentencia  en  los  términos  ex- 
puestos, el  exponente  solicitó  formalmente  de  las  autoridades  del  Gobierno  me- 
xicano la  restitución  y  entrega  de  la  posesión  de  dicho  terreno  y  edificios;  pero 
esas  autoridades  continuaron  usándolos  y  ocupándolos  por  la  fuerza  hasta  el  in- 
dicado  dia  4  de  Octubre  de  1878,  en  que,  después  de  40  años  d»  ocuparlos  por 
la  fuerza,  volvieron  á  poder  del  exponente  en  gran  estado  de  i-uina  y  de  deterio- 
ro, recibiendo  el  repetido  terreno  y  edificios  y  reservándose  el  derecho  de  re- 
clamar una  indemnización  y  daños  y  perjuicios  por  los  actos  arbitrarios  de  las 
autoridades  mexicanas. 

8  9  El  exponente  ha  presentado  á  las  autoridades  mexicanas,  por  medio 
de  su  agente,  una  manifestación  y  demanda  para  que  se  le  indemnice  del  uso 
forzoso  y  ocupación  arbitraria  de  su  terreno  y  edificios,  desde  el  dia  4  de  Julio 
de  1868  hasta  el  4  de  Octubre  de  1878.  El  exponente  ha  recibido  informes  y 
cree  por  su  parte  que  la  correspondencia  sobre  este  asunto,  cambiada  entre  el 
Cónsul  americano  y  el  Gobierno  mexicano  ó  alguna  de  las  autoridades  del  mis- 
mo, d^be  obrar  en  el  Departamento  do  Estado  de  los  Estados  Unidos.  El  ex- 
ponente nunca  ha  recibido  más  compensación  por  el  uso  y  ocupación  de  su  ter- 
reno y  edificios,  que  la  que  anteriormente  lleva  enumerada. 

9  9  En  1832  dicho  sitio  ó  tramo  de  terreno,  con  los  edifioios  y  obras  en 
ellos  contenidos,  le  importó  al  exponente  más  de  $  30,000.  Durante  la  ocupa- 
ción injusta  del  mismo  pudo  haberlo  vendido  en  cierta  vez  en  $  50,000  al  oon* 
tado.  Si  de  año  en  año,  desde  la  fecha  del  despojo  ilegal,  se  calculan  i^itereses 
sobre  lo  que  importaron  al  exponente  sus  citadas  propiedades,  y  se  deduce  lue- 
go de  la  suma  de  dicho  principal  é  intereses  el  importe  total  de  todas  las  in- 
demnizaciones, que,  como  se  ha  dicho,  le  han  sido  acordadas,  se  verá  gue  la 
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suma  de  esas  indeipnizaciones  (la  ultima  de  las  cuales  no  ha  quedado  aún  cu- 
bierta) importa  $  80,000  raénos  que  el  costo  del  terreno  y  edificios  indicados, 
con  intereses  al  tipo  anteiiormente  expresado.  Ese  terreno  y  ediñcios  no  ha- 
brían podido  venderse  en  más  de  $  5,000  en  el  estado  en  que,  como  queda  di- 
cho, fueron  devueltos  al  reclamante. 

10  ®.  Por  todo  lo  expuesto,  solicita  el  reclamante  que  se  pida  al  Gobierno 
mexicano  que  pague  como  indemnización  do  los  daños  y  perjuicios  que  se  han 
enumerado,  la  cantidad  de  $  150  por  cada  mes  (tal  es  la  suma  fijada  por  el  ar- 
bitro Sir  Edward  Thornton,  según  se  ha  dicho)  que  haya  ocupado  ilegal  mente 
y  por  la  fuerza  el  terreno  y  edificios  de  que  se  trata,  esto  es,  desde  el  dia  4  de 
Julio  de  1868  hasta  el  4  de  Octubre  de  1878,  con  intereses  sobre  la  misma  al 
6%  anual,  hasta  el  dia  en  que  verifique  el  pago,  y  además  la  suma  de  $  10,000 
por  daños  y  perjuicios  á  dicha  propiedad.  Ix)s  títulos  de  la  propiedad  del  re- 
clamante á  ese  terreno  y  edificios,  deben  constar  en  el  Departamento  de  Estado 
entre  los  archivos  de  la  Comisión  Mixta.  Los  derechos  del  reclamante  á  la  pro- 
piedad de  los  mismos,  quedan  suficientemente  probados  con  el  hecho  de  la  devo- 
lución que  hicieron  las  autoridades  del  Gobierno  mexicano  al  reclamante,  como 
dueño  legítimo  de  ellos. 

El  exponente  pide,  pues,  respetuosamente,  la  intervención  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  para  con  el  de  México,  á  fin  de  obtener  el  reconocimiento 
j  pago  de  esta  reclamación,  cuya  justicia  y  equidad  han  quedado  demostradas 
con  la  decisión  de  tres  Comisiones  internacionales. 

John  Belden. 

Fechado  en  Dobbs  Ferry,  Nueva  York,  á  2  de  Setiembre  1881. — Estado 
de  Nueva  York. 

John  Belden,  previo  el  juramento  correspondiente,  expuso  y  dijo:  que  ha 
leido  el  memorial  que  precede,  suscrito  por  él,  conoce  su  contenido,  sabe  que  los 
hechos  allí  referídos  son  ciertos  y  cree  exactos  los  que  tiene  citados  y  le  han 
sido  comunicados  por  otras  personas. 

ir.  B.  Davidson^  Notario  Público. — (Sello). 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Setiembre  15  de  1882. 
Señor  Ministro: 

Tuve  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  6  de 
Agosto  próximo  pasado,  y  con  ella  una  copia  del  memorial  presentado 
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a1  Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  por  el  americano  John 
Belden,  quien  reclama  del  Gobierno  de  México  una  indemnización  por 
la  ocupación  de  una  casa  de  su  propiepad,  situada  en  Matamoros. 

En  respuesta  debo  manifestar  á  Vuestra  Excelencia,  que  siendo  el 
cobro  que  hace  ahora  el  expresado  Belden  posterior  á  la  reclamación  que 
presentó  á  la  última  Comisión  Mixta,  y  estando  fundado  también  en  he- 
chos posteriores,  es  necesario  que  el  mismo  interesado  haga  directamen- 
te al  Gobierno  el  cobro  de  que  se  trata  y  que  agote,  al  efecto,  todos  los 
recursos  legales. 

Solamente  después  de  gestionar  de  esa  manera  su  reclamación,  y  en 
el  caso  de  que  hubiere  habido  denegación  de  justicia,  podrá  Belden  ape- 
lar á  la  vía  diplomática. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 

muy  distinguida. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — Mé- 
xico.— Sección  de  América. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  adjunta,  por  acuerdo  del  Señor 
Presidente,  la  traducción  de  una  nota  que  ha  pasado  á  esta  Secretaría  el 
Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  de  América  y  de  los  documentas 
á  ella  anexos,  relativamente  á  la  reclamación  que  el  americano  John 
Belden  hace  al  Gobierno  por  la  ocupación  para  cuartel,  de  una  casa  de 
su  propiedad,  en  Matamoros,  desde  Julio  de  1868  hasta  Octubre  de  1878, 
en  que  dicha  casa  fué  devuelta  al  interesado. 

Habiéndose  contestado  al  referido  Señor  Ministro  que  Belden  debe 
ocurrir  directamente  al  Gobierno  y  agotar  los  recursos  legales,  el  mismo 
Señor  Presidente  dispone  que  esa  Secretaria  se  sirva  reunir  todos  los  an- 
tecedentes del  asunto  y  tomar  datos  exactos  acerca  del  justo  precio  del 
arrendamiento  de  la  finca,  á  fin  de  estar  preparada  para  cuando  Belden 
le  presente  directamente  su  reclamación. 

Con  referencia  á  este  asunto,  esa  Secretaría  se  sirvió  comunicar  á 
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la  de  mi  cargo,  en  oficio  número  2,466  de  27  de  Diciembre  de  1878,  las 
instnicciones  que  por  acuerdo  del  Presidente,  dio  á  la  Jefatura  de  Ha- 
cienda de  Tamaulipas  para  la  liquidación  y  pago  de  lo  que  se  adeudaba 
k  Belden  por  el  arrendamiento  de  su  finca;  y  aunque  este  Ministerio  ig- 
nora lo  que  se  haya  hecho  en  virtud  de  aquellas  instrucciones,  la  recla- 
mación que  ha  presentado  el  mismo  Belden  por  conducto  de  su  Gobierno, 
hace  presumir  que  el  asunto  quedó  pendiente  desde  aquella  fecha,  del 
arreglo  que  la  Jefatura  de  Hacienda  mencionada  debia  celebrar  con  el 
interesado. 

Me  permito,  por  lo  mismo,  recomendar  á  usted  se  sirva  proceder  con 
toda  actividad  en  el  caso  de  que  se  trata,  para  evitar  á  la  Nación  ma- 
yores gravámenes  sobre  los  muchos  y  de  mucha  consideración  que  ya 
le  cuesta  la  ocupación  de  la  casa  de  Belden. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  15  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal. 

Al  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  públi- 
co.— Sección  6  ^  — Número  673. 

Hoy  digo  al  Jefe  de  Hacienda  en  el  Estado  de  Tamaulipas,  lo  si- 
guiente: 

«•Con  fecha  27  de  Diciembre  de  1878  y  bajo  el  número  2,465,  se  di- 
jo á  usted  lo  que  sigue: 

« 

"Por  acuerdo  del  Presidente  de  la  República,  devuelvo  á  esa  Jefatu- 
ra de  Hacienda  la  información  que  remitió  á  esta  Secretaría  con  oficio 
de  fecha  9  de  Noviembre  último,  por  estar  incompleta  y  &  fin  de  que  se 
reciban  todas  las  justificaciones  y  comprobantes  que  pidió  el  Promotor 
Fiscal  del  Juzgado  de  Distrito,  Licenciado  León  Aragón,  en  su  exposi- 
ción de  5  de  Noviembre  último. 

'•Ordena  también  el  mismo  Supremo  Magistrado,  que  sin  perjuicio 
de  que  se  perfeccione  la  información,  arregle  esa  Jefatura  con  Belden, 
ó  con  un  apoderado  de  éste,  la  liquidación  de  lo  que  se  adeuda  por  oca- 
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pación  de  su  CA.sa,  bajo  la  base  de  que  la  renta  mensual  ne  fijará  por  dos 
peritos,  nombrado  el  uno  por  la  Jefatura  y  el  otro  por  el  interesado,  y 
de  que  se  mandará  pagar  lo  que  resulte  deberse.  Para  el  caso  de  discor- 
dia de  los  peritos,  se  nombrará  de  antemano  un  tercero  y  de  este  arreglo 
se  extenderá  acta  formal  ante  Escribano  6  ante  el  Juez  de  Distrito 
del  Norte  de  Tamaulipas.ii 

"Y  lo  repito  á  usted  á  fin  de  que  informe  á  esta  Secretaría,  á  la  ma- 
yor brevedad  posible  y  de  toda  preferencia,  sobre  el  estado  que  guarda 
este  negocio,  y  si  esa  Jefatura  de  Hacienda  arregló  con  el  Sr.  Belden  ó 
con  su  apoderado,  previo  el  nombramiento  de  peritas,  la  liquidación  de 
lo  que  se  le  adeudaba  por  ocupación  de  su  casa;  en  concepto  de  que  ú 
no  se  ha  practicado  dicha  liquidación,  la  verifique  hasta  el  día  en  que  la 
casa  haya  sido  desocupada,  y  en  c&so  contrario,  deberá  comprender  la 
liquidación  hasta  la  fecha  en  que  rinda  usted  el  informe  con  las  forma- 
lidades que  expresa  el  oficio  inserto.  Asimismo  informará  usted,  desde 
luego,  sobre  las  causan  que  hayan  determinado  el  que  esa  Jefatura  de 
Hacienda  no  haya  emitido  el  informe  desde  la  fecha  en  que  se  lepidio.»» 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  usted  para  su  conocimiento 
y  con  referencia  á  su  comunicación  relativa,  fecha  15  del  actual. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  30  de  1882. 

(Firmado). — Fuentes  y  Mufíiz, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Sección  de  América. 

Quedo  enterado  del  oficio  de  usted,  número  578  de  30  de  Setiembre 
próximo  pasado,  en  que  trascribe  el  que  dirigió  en  la  misma  fecha  al 
Jefe  de  Hacienda  de  Tamaulipas,  pidiendo  informe  sobre  el  estado  que 
guarda  el  asunto  relativo  á  la  liquidación  que  esa  Secretaría  le  mandó 
practicar,  de  lo  que  se  adeuda  al  americano  John  Belden  por  la  ocupa- 
ción, para  cuartel,  de  una  casa  de  su  propiedad,  en  Matamoros. 
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Si  dentm  de  un  tiempo  prudente  no  rinde  dicho  informe  el  Jefe  de 
Hacienda  mencionado,  suplico  á  usted  se  sirva  urgirlo  en  ese  sentido,  á 
fin  de  que  el  asunto  de  Belden  se  arregle  lo  más  pronto  posible. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  5  de  1882. 

(Firmado). — Mariscal, 

Al  Secretario  de  Hacienda. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Diciembre  19  de  1882. 
Señor: 

Refiriéndome  á  mi  nota  de  6  de  Octubre  de  1882  y  á  la  de  Vuestra 
Excelencia,  de  15  del  mismo  mes,  ambas  relativas  á  la  reclamación  de 
Mr.  John  Belden,  debo  informar  á  Vuestra  Excelencia  que  he  trasmiti- 
do copias  de  dichas  notas  al  Departamento  de  Estado. 

Posteriormente  he  recibido  la  contestación  de  mi  Gk)biemo,  acom- 
pañando copia  de  un  memorial  dirigido  al  Secretario  de  Estado  por  Mr. 
Nathaniel  Wilson,  apoderado  del  reclamante,  en  que  dicho  Señor  Wil- 
son  se  empeña  en  hacer  ver  que  no  debe  posponerse  un  arreglo  con  su 
cliente  á  la  decisión  de  los  tribunales  de  México,  según  indica  la  nota 
de  Vuestra  Excelencia  de  15  de  Octubre  próximo  pasado.  Remito  en 
copia  dicho  documento. 

Me  creo  autorizado  para  manifestar  á  Vuestra  Excelencia,  que  mi 
(Gobierno  lamenta  la  disposición  de  que  el  reclamante  ocurra  á  los  tri- 
bunales para  hacer  valer  sus  derechos,  lo  que  parece  indicar  el  deseo  de 
aplazar  el  pago  de  una  cuenta  que  el  Departamento  de  Estado  en  Wash- 
ington cree  que  justamente  se  debe,  y  que,  en  su  opinión,  debe  cance- 
larse tan  pronto  como  sea  posible,  si  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia 
respeta,  como  debe,  su  propio  crédito  y  sus  protestas  de  amistad  con  los 
Estados  Unidos. 

Vuelvo,  pues,  á  llamar  la  atención  del  Gobierno  de  Vuestra  Exce- 
lencia sobre  este  asunto,  permitiéndome  esperar  que  Vuestra  Excelen- 
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cía  examinará  nuevamente  la  contestación  de  su  nota  anriba  referida, 
y  que  la  reclamación  de  Mr.  Belden  será  prontamente  ajustada  por  el 
Gobierno  mexicano,  sin  sujetarla  al  curso  de  la  investigación  judicial 
ordinaria. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan. 
A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Traducción. — Copia. — Washington,  D.  C,  Octubre  23  de  1882. 
Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  Secretario  de  Estado. 

Washington. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  carta  de  usted,  de  14  del  oorríente, 
en  que  me  acompaña  copia  de  la  nota  del  Secretario  de  Relaciones  Exteriores 
de  México,  fechada  el  15  de  Setiembre  de  1882,  relativa  á  la  reclamación  de 
John  Belden  por  la  ocupación  forzosa  de  una  casa  de  su  propiedad,  en  la  ciudad 
de  Matamoros,  México. 

En  contestación,  respetuosamente  Hamo  la  atención  de  usted  sobre  el  he- 
cho de  que  la  propiedad  de  la  casa  en  cuestión,  el  despojo  ilegal  y  ocupación 
forzosa  de  la  misma  por  autoridades  de  México,  y  el  tipo  de  compensación  por 
cada  mes  de  ocupación  ilegal  por  México,  fueron  todos  asuntos  del  estudio  j 
resolución  de  un  tribunal  internacional,  creado  por  un  tratado  entre  los  Esta- 
dos Unidos  y  México. 

La  Comisión  que  funcionó  conforme  al  tratado  de  4  de  Julio  de  1866,  fa- 
lló, como  lo  hicieron  otras  dos  Comisiones  anteriores,  que  el  despojo  y  uso  de 
la  casa  de  Mr.  Belden  por  autoridades  militares  mexicanas,  habian  sido  ilega- 
les y  que  tenia  derecho  á  recibir  $  150  por  cada  mes  de  esa  ocupación  forzosa 
é  ilegal. 

La  ocupación  de  este  modo  calificada,  continuó  hasta  4  de  Octubre  de 
1878,  en  que  la  casa  fué  devuelta  á  Mr.  Belden,  y  hoy  pide  compensación  has- 
ta la  fecha  en  que  le  fué  restituida,  al  tipo  ñjado  por  la  Oomision. 
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No  creo  que  el  derecho  de  Mr.  Beldeti  á  la  indemnización  que  pide,  se  fun- 
de en  ninguna  cuestión  hasta  hoy  pendiente  ó  que  pueda  ser  motivo  de  disputa 
entre  los  dos  Gobiernos  ó  ante  algún  Tribunal. 

Su  derecho  ha  sido  terminantemente  reconocido,  el  tipo  de  la  conpensacion 
claramente  fijado  por  la  Comisión  internacional  de  1868,  y  ciertamente  no  pue- 
de ser  que  á  Mr.  Beldcn,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  radicado  en  los  mis- 
mos Estados,  se  le  exija  hoy  empezar  un  juicio  en  México  contra  el  Gobierno, 
á  fin  de  darle  titulo  y  permitirle  que  recobre  lo  que  justamente  se  le  debe,  se- 
gún el  fallo  de  un  tribunal  internacional,  creado  por  mutua  disposición  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  y  el  de  México. 

Pido,  pues,  respetuosamente,  que  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  la 
ciudad  de  México  reciba  orden  para  llamar  nuevamente  la  atención  del  Go- 
bierno mexicano  sobre  este  caso,  y  solicite  el  pago  inmediato  de  la  indemniza- 
ción que  hace  cuatro  años  se  debe  por  el  uso  y  ocupación  de  su  casa,  desde  el  4 
de  Julio  de  1868  hasta  el  4  de  Octubre  de  1878,  á  razón  de  $  150  al  mes. 

Soy,  Sefior,  de  usted  obediente  servidor. 


(Firmado). — Naíh.  Wilaoriy  Apoderado. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Con  referencia  al  otício  que  esta  Secretaria  dirigió  á  esa  del  digno 
jcargo  de  usted,  en  15  de  Setiembre  de  1882,  acompañándole  copia  de 
una  nota  del  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  fechada  el  16  de 
Agosto  anterior  y  referente  á  la  reclamación  de  John  Beldcn  contra  el 
Gobierno,  por  haber  sido  ocupada  para  cuartel  una  casa  de  su  propiedad 
ubicada  en  Matamoros,  tengo  ahora  la  honra  de  remitir  á  usted  adjun- 
ta copia  de  otra  nota  del  mismo  Señor  Ministro,  fechada  el  19  de  Di- 
ciembre último,  en  la  cual,  como  se  servirá  usted  ver,  insiste,  por  ins- 
trucciones del  Departamento  de  Estado,  en  la  reclamación  que  tiene 
presentada.  Remito  á  usted  asimismo  una  copia  del  documento  anexo 
&  dicha  nota. 

Debo,  con  este  motivo,  llamar  la  atención  de  usted  acerca  de  lam/)- 
rosidad  con  que  parece  haber  procedido  el  Jefe  de  Hacienda  de  Tamau- 
lipaa  en  la  práctipa  que  se  le  encomendó,  de  la  liquidación  de  lo  que  se 
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adeudase  á  Belden;  pues  consta,  por  los  antecedentes  que  obran  en  el 
expediente,  que  se  dieron  instrucciones  en  tal  sentido  á  aquel  funcio- 
nario desde  27  de  Diciembre  de  1878;  que  se  le  repitieron  en  30  de  Se- 
tiembre de  1882,  y  que  en  el  oficio  que  esta  Secretaría  dirigió  á  usted 
el  5  de  Octubre  del  mismo  año,  le  recomendó  que  si  dentro  de  un  tiem- 
po prudente  no  rendia  el  Jefe  de  Hacienda  mencionado  el  informe  que 
se  le  tiene  pedido  sobre  dicha  liquidación,  se  sirviese  urgirlo  para  que 
lo  verificase,  á  fin  de  arreglar  el  asunto  lo  más  pronto  posible. 

Si  ese  Ministerio  juzga,  como  este  de  mi  cargo,  que  es  conveniente 
pagar  á  Belden  ó  sus  representantes  lo  que  se  le  debe  por  rentas  de  la 
casa  que  sirvió  para  cuartel,  antes  de  que  se  acumulen  más  intereses, 
suplico  á  usted  se  sirva  citarlo  á  fin  de  tener  un  arreglo  con  él. 

Libertad  y  Constitución.   México,  Junio  30  de  1883. 

(Firmado). — Fernandez. 
Al  Secretario  de  Hacienda. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Marzo  26  de  1884. 
Señor: 

En  mi  nota  de  6  de  Setiembre  de  1882  á  Su  Excelencia  el  Señor 
Mariscal,  presenté  la  reclamación  de  John  Belden,  ciudadano  de  los 
Estados  Unidos,  pidiendo  compensación  por  el  despojo,  retención,  uso  y 
cocupacion  injustos,  por  autoridades  militares  de  México,  de  ciertos  ter- 
renos y  edificios  que  hacia  tiempo  eran  de  la  propiedad  de  Mr.  Belden 
en  la  ciudad  de  Matamoros. 

En  esa  nota  manifesté  que  conforme  al  tratado  de  1848,  la  Comi- 
sión nombrada  por  éste  habia  señalado  á  Mr.  Belden  la  cantidad  de 
$  6,342.87  por  daños  y  perjuicios. 

He  recibido  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  decir  á  Vuestra  Se- 
ñoría, que  hay  un  error  en  los  números  antas  citados.  En  lugar  de. . .  • 
$  5,342.87,  debe  leerse  $  106,431.00. 

A  esta  nota  contestó  Su  Excelencia  en  15  de  Setiembre  de  1882,  en 
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el  sentido  de  que,  como  la  reclamación  de  John  Belden  se  originaba  de 
actoH  cometidos  después  de  la  que  habia  hecho  ante  la  última  Comisión 
Mixta,  le  sería  necesario  proceder  contra  el  Gobierno  ante  los  Tribunales, 
y  solo  hasta  haber  agotado  todos  los  recursos  legales  y  en  caso  de  haber 
habido  denegación  de  justicia,  podria  presentar  su  reclamación  al  Go- 
bierno mexicano  por  el  conducto  diplomático. 

Por  instrucciones  de  mi  Gobierno,  dirigí  otra  nota  á  Su  Excnlencia 
el  Señor  Mariscal  el  19  de  Diciembre  de  1882,  en  que  volví  á  llamar  su 
atención  sobre  la  reclamación  de  Belden,  y  recomendé  un  arreglo  de  la 
misma.  A  esta  nota  no  he  recibido  contestación. 

En  opinión  de  mi  Gobierno,  la  reclamación  de  Mr.  Belden  es  justa 
y  razonable,  y  no  puede  aceptar  como  suficiente  respuesta  á  la  misma, 
que  debe  primero  agotar  sus  recursos  legales  en  los  Tribunales  de  México, 
antes  de  permitirse  en  su  favor  la  intervención  diplomática,  y,  en  conse- 
cuencia, he  recibido  instrucciones  para  llamar  nuevamente  la  atención  del 
Gobierno  de  Vuestra  Señoría,  sobre  un  asunto  que  debe  recibir  pron- 
ta y  justa  consideración. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — P,  H.  Morgan. 
A  Su  Señoría  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Mayo  9  de  1885. 
Señor: 

Por  instrucciones  que  he  recibido  últimamente  de  mi  Gobierno,  me 
permito  llamar  la  atención  de  Vuestra  Excelencia  sobre  la  reclamación 
de  John  Belden  y  sus  circunstancias,  que  son  á  usted  familiares. 

Como  informé  al  Señor  Fernandez  en  mi  nota  de  26  de  Marzo  de 
1884  (á  la  cual  no  l\e  recibido  respuesta),  mi  Gobierno  no  puede  aceptar 
la  posición  asumida  por  el  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  de  que  Mr. 
Belden  debe  someter  su  reclamación  al  arbitraje  de  los  Tribunales  me- 
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xicanos,  y  he  recibido  nuevas  instrucciones  para  gestionar  f  ormalment-e 
este  asunto,  con  objeto  de  obtener  una  pronta  y  satisfactoría  conclusión. 
Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Mayo  27  de  1885. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha- 
da el  9  del  actual,  en  la  que  se  sirve  recordar  que  está  pendiente  de 
contestación  la  que  Vuestra  Excelencia  dirigió  el  26  de  Marzo  de  1884, 
al  Oficial  Mayor  que  entonces  estaba  encargado  del  despacho  de  esta 
Secretaría,  relativamente  al  caso  de  John  Beklen. 

Aunque  el  origen  de  este  asunto,  por  su  antigüedad,  me  era  conoci- 
do, he  vuelto  atraerá  la  vista  todos  los  antecedentes  necesarios;  y  des- 
pués de  estudiarlos  de  nuevo,  he  adquirido  la  convicción  de  que  la  me- 
jor manera  de  terminarlo  tan  pronta  como  satisfactoriamente,  es  que  el 
reclamante,  por  sí  ó  por  medio  de  un  apoderado,  arregle  directamente  con 
este  Gobierno  la  transacción  equitativa  que  deba  celebrarse. 

La  intervención  oficial  de  Vuestra  Excelencia — respetable  y  diíicre- 
ta  en  todos  caso.s — no  estarla  justificada  en  el  negocio  de  que  se  trata, 
sino  después  de  agotados  otros  recursos,  que  son  los  justíKS  y  los  aco.s- 
tumbrados  en  cuestiones  análogas  á  la  presente. 

El  Gobierno  mexicano  reconoce  que  la  reclamación  de  John  Belden, 
en  cuanto  al  fondo  de  la  misma,  ó  en  principio,  está  basada  en  justicia; 
pero  se  halla  muy  distante  de  aceptar  ni  el  monto  de  la  cantidad  recla- 
mada, ni  la  forma  diplomática  á  que  el  interesado  apela  para  llevarla 
adelante. 

Tratándose  de  una  reclamación  enlazada  con  un  negocio  antiguo, 
en  el  cual  han  ocurrido  diversos  incidentes,  habrá  que  cotejar  la  liqui- 
dación que  formare  el  Gobierno  mexicano  con  las  cuentas  que  hiciere  el 
reclamante,  y  si  después  de  cotejados  y  analizados  los  documentos  respec- 
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tivos,  fuere  imposible,  por  desgracia,  que  se  llegue  á  un  avenimiento, 
entonces  el  Señor  Belden  ó  sus  herederos  podrán  demandar  al  mismo  Go- 
bierno ante  los  Tribunales  del  país.  Únicamente  en  el  caso  de  una  com- 
pleta denegación  de  justicia,  parecería  procedente  la  intervención  diplo- 
mática de  un  representante  de  los  Estados  Unidos  en  favor  de  John 
Belden,  para  la  cuestión  que  se  procura  dilucidar. 

Esta  doctrina,  que  no  es  nueva;  que  ha  sido  sostenida  desde  hace 
muchos  años  por  el  Gobierno  de  Mtíxico;  que  ha  hallado  cabida  en  le- 
yes, en  tratados  y  hasta  en  las  Constituciones  de  varias  de  las  Repúbli- 
cas centro  y  sud-americanas,  es  también — como  no  podría  menos  de 
serlo —  un  principio  de  lajustificada  política  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América.  En  efecto,  entre  las  piezas  de  la  reclamación  de 
Mr.  Ladd  contra  el  Gobierno  de  la  República  de  Colombia  (reclamación 
que  tal  vez  haya  llegado  á  noticiada  Vuestra  Excelencia),  figura  un  des- 
pacho dirigido  al  querellante  con  fecha  18  de  Octubre  de  1883,  por  Mr. 
Scruggs,  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  dicha  República;  y  allí  se 
dijo,  entre  otras  cosas,  lo  que  sigue: 

••Para  que  un  Gobierno  justifique  esa  intervención  en  los  procedí- 
••  mientos  judiciales  de  otro  Gobierno,  debe  haber  ó  positiva  denegación 
••  de  justicia  ó  actos  de  notoria  injusticia,  y  estos  hechos  deben  probarse 
"  de  tal  manera,  que  no  dejen  ninguna  duda  sobre  su  existencisL  Ade- 
•'  más  de  esto,  debe  igualmente  aparecer  q'we  el  quejoso  ha  agotado  to- 
"  do8  los  medios  ordinarios  dereparacion.u 

La  conducta  de  Mr.  Scruggs  en  tan  delicado  asunto,  halló  la  más 
cíompleta  aprobación  en  el  Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  Mr.  Frelinghuysen  no  tuvo  inconveniente  en  escribir  á  Mr.  Ladd, 
diciéndole  que:  "Por  mucho  que  los  procedimientos  de  Colombia  pudie- 
'•  sen  variar  de  los  de  los  Estados  Unidos,  el  Gobierno  americano  debia 
"  reconocerlos,  no  pudiendo  hacerlo  materia  de  protesta  ó  crítica  diplo- 
"  matica,  si  no  se  alteraban  C(mtra  aquellos  de  los  ciudadanos  delosEs- 
•»  tados  Unidos  que  voluntariamente  hubiesen  fijado  su  residencia  en 
•»  aquel  Estado,  i. 

Si,  pues,  en  el  caso  de  John  Belden,  se  ha  establecido  una  reclama- 
ción diplomática,  no  solo  ántt's  de  que  el  quejoso  haya  ocurrido  á  los 
Tríbunales,  sino  aun  antes  de  que  haya  procurado  tener  un  arreglo  di- 
recto y  particular  con  el  Gobierno  de  México,  sin  que,  por  lo  mismo, 
exista  razón  alguna  para  dar  por  hecha  una  injusticia  notoria  ó  una 
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completa  denegación  de  justicia,  es  evidente  que  se  puede  escoger  mejor 
camino  que  el  adoptado  hasta  ahora,  para  poner  un  fín  decoroso  y  con- 
veniente á  la  dificultad. 

Parece  que  el  interesado  ha  tratado  de  confundir  la  ejecución  de  lo 
rasuelto  por  la  Comisión  Mixta  de  Washington,  con  la  indemnización 
que  ahora  reclama,  en  virtud  de  haber  continuado  la  ocupación  de  bu 
casa,  en  Matamoros,  por  trop&s  federales,  durante  algunos  años  poste- 
riores á  la  fecha  á  que  alcanzó  el  fallo  de  la  Comisión.  En  cuanto  á  loa 
$  73,959.78  que  la  misma  Comisión  le  señaló,  nada  necesito  decir,  supues- 
to que  el  Gobienio  de  México  está  pagando  con  regularidad  las  canti- 
dades en  que  fué  condenado  por  las  sentencias  de  la  misma;  pero  res- 
pecto de  la  reclamación  posterior,  no  se  comprende  que  el  quejoso  haya 
comenzado  por  promover  que  se  siga  en  su  favor  la  vía  diplomática, 
cuando  ni  siquiera  dirigió  una  sola  solicitud  de  cobro  á  este  Gobierno, 
ni  pidió  que  se  formase  la  previa  liquidación  correspondiente.  Es,  por 
otra  parte,  muy  extraño,  que  ademán  de  reclamar  los  alquileres  de  sn 
casa  á  S 150  al  mes,  y  de  pedir  el  pago  de  un  seis  por  ciento  anual  de 
réditos,  exija  $  10,000  de  indemnización  por  daños  y  perjuicios,  como  si 
el  rédito  no  fuese  la  indemnización  verdadera  por  la  demora  en  la  mi- 
nistracion  del  importe  del  arrendamiento. 

Animado  el  Señor  Presidente  del  sincero  deseo  de  demostrar  una 
vez  más  su  solícito  empeño  en  mantener  con  el  Gobierno  de  Vuestra  Ex- 
celencia cordiales  relaciones,  haciendo  la  justicia  que  corresponda  á  los 
ciudadanos  americanos  que  residan  en  el  país  ó  que  hubieren  sido  inde- 
bidamente perjudicados  por  las  autoridades  mexicanas,  ha  tenido  á  bien 
acordar  que  por  la  Secretaría  de  mi  cargo  se  busque  la  manera  más  equi- 
tativa y  práctica  de  arreglar  de  una  vez  y  para  siempre  este  negocio. 

Con  tal  propósito,  me  permito  suplicar  á  Vuestra  Excelencia  se  sir- 
va dar  los  pasos  necesarios,  para  que  el  reclamante  ó  algún  apoderado 
suyo,  se  presente  en  esta  capital  y  haga  con  el  Gobierno  de  México  el 
arreglo  mencionado,  después  de  tomar  en  cuenta  ios  antecedentes  y  com- 
probantes todos  de  la  cuestión. 

Sírvase  Vuestra  Excelencia  aceptar  las  seguridades  de  mi  conside- 
ración muy  distinguida. 

(Firmado). — Ignacio  MariBCcd. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América 
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Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Agosto  19  de  1885. 
Señor: 

He  recibido  orden  de  mi  Gobierno  para  comunicar  á  Vuestra  Ex- 
celencia que  Mr.  H.  H.  Morgan  ha  sido  nombrado  abogado  de  las  Seño- 
ras Laura  B.  Field  y  Julia  L.  Tallmadge,  albaceas  de  la  última  voluntad 
y  testamento  de  John  Belden,  á  fin  de  verificar  un  arreglo  de  la  recla- 
mación de  dicho  testador  contra  el  Gobierno  de  México. 

Me  es  grato  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Henry  R.  Jackaon, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaria  de  Relacitmes  Exteriores. 

México,  Agosto  2é  de  1885. 

» 

Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelen- 
cia, fechada  el  19  del  corriente,  por  la  cual  quedo  impuesto  de  que  el  Se- 
ñor H.  H.  Morcaran  ha  sido  nombrado  apoderado  de  las  Señoras  Laura 
B.  Field  y  Julia  L.  Tallmadge,  albaceas  de  la  testamentaría  de  John  Bel- 
den,  con  objeto  de  efectuar  un  arreglo  de  la  reclamación  de  dicho  testa- 
dor contra  el  Gobierno  de  México. 

B.enuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacione»  Extenoren. — Mé- 
xico.— Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  esta  ca- 
pital, dirigió  á  esta  Secretaria,  con  fecha  19  de  Agosto  próximo  pasado, 
la  íiota  cuya  traducción  copio  en  seguida: 

(Se  trascribe  la  nota  citada.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted  para  su  conocimiento  y  efec- 
tos que  corresponda. 

\  '   ' 

^      é 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  30  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Secretario  de  Guerra. 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Guerra  y  Marína. — Sección  8  ^ — Mesa  1  *^ — Núme- 
ro 13,543. 

Hoy  digo  al  Secretario  de  Hacienda  y  Créílito  público,  lo  siguiente: 

rfEl  Presidente  de  la  República  ha  tenido  á  bien  acordar  que  por 
la  Tesorería  General  de  la  Federación  y  con  cargo  á  la  partida  11,169 
del  Presupuesto  vigente,  se  paj^ue  al  apoderado  higítiitio  de  los  herede- 
ros del  ciudadano  americano  John  Belden,  la  cantidad  de  (S  8,708.10) 
ocho  mil  setecientos  ocho  pesos  dii^z  centavos,  que  según  convenio  cele- 
brado en  esta  fecha,  ha  sido  fijada  como  saldo  de  la  liquidación  que  se 
adeuda  á  dichos  herederos,  por  rentas  y  rt?(lití)S  vencidos  de  una  casa  si- 
tuada en  Matamoros,  on  la  esquina  de  la  calle  5  ^  y  de  Morelos,  y  qne 
pertenece  á  la  sucesión  del  referido  Belden. i. 

Insertólo  á  usted  para  su  conocimiento. 

Libertad  y  Constitución.  México.  Setiembre  30  de  1885. 

(Firmado). — ffinojoaa, 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — ^Presente. 
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Secretaría  de  RelacÍ9ne8  Exteriores. 

México,  Octubre  3  de  1885. 

Señor  Ministro: 

El  Secretario  de  Guerra  y  Marina  rae  dice  en  ofício  fecha  30  del 
mes  próximo  pasado,  lo  siguiente: 

(Aquí  el  ofício  anterior.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  Vuestra  Excelencia  para  su 
conocimiento,  reiterándole  las  seguridades  de  mi  distinguida  consíde» 
ración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


República  Mexicana. — Secretaria  de  Guerra  y  Marina. — Sección 
3  *.  —Mesa  1  ^  —Número  14,290. 

Se  ha  obtenido  un  arredo  definitivo  con  el  Señor  H.  H.  Morsran, 
para  el  pago  de  lo  que  se  adeudaba  á  los  herederos  del  Señor  John  Bel- 
den,  por  ocupación  de  su  casa,  ubicada  en  Matamoros,  por  fuerzas  de  la 
Federaciím;  y  tengo  el  honor  de  acompañar  á  esa  Secretaría  tres  copias 
referentes  á  este  asunto,  esperando  se  sirva  acusarme  recibo. 

^-       Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  5  de  1885. 

(Firmado), — Hinqjosa, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Por  cuanto  John  Belden,  que  falleció  en  la  ciudad  y  Estado  de  Nueva 
York>  ha  tenido  durante  su  vida  una  justa  y  válida  reclamación  contra  la  íté- 
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públioft  de  México,  á  consecuencia  del  uso  y  ocupación  de  ciertos  termos  j 
edificios,  situados  en  la  ciudad  de  Matamoros,  México; 

Y  por  cuanto  ha  sido  acordado  por  el  Gobierno  de  México,  que  el  mejor 
medio  de  terminar  dicha  reclamación,  pronta  y  satisfactoriamente  para  el  recla- 
mante, es,  ya  personalmente  ó  por  poder,  arreglar  directamente  con  el  Gobier- 
no de  México  en  su  capital  los  términos  de  un  equitativo  convenio; 

Y  por  cuanto  el  referido  John  Belden  falleció  en  la  ciudad  de  Nueva  York 
el  18  de  Agosto  de  1882,  y  en  27  de  Enero  de  1883  el  testamento  fué  afirma- 
do por  el  Juez  respectivo  del  Distrito  de  Nueva  York,  Estado  de  Nueva  York, 
Estados  Unidos  de  América,  y  dado  á  las  que  suscriben,  Laura  B.  Field  y  Julia 
L.  Tallmadge,  ambas  de  la  ciudad  de  Nueva  York,  ejecutoras  de  la  última  vo 
luntad  y  testamento  del  referido  John  Belden,  difunto,  como  consta  por  el  cer- 
tificado del  Juez  respectivo,  que  se  acompaña: 

Sepan  todos  por  las  presentes,  que  nosotras  las  referidas  Laura  B.  Field 
y  Julia  L.  Tallmadge,  como  tales  representantes  de  dichos  bienes,  á  quienes  di- 
cho testamento  fué  otorgado,  el  cual  aún  está  en  vigor,  y  como  tales  ejecutoras 
de  la  voluntad  del  referido  John  Belden,  difunto,  han  hecho,  constituido  y  se- 
fialado,  y  por  las  presentes  hacen,  constituyen  y  nombran  á  Harry  H.  Morgan, 
de  la  ciudad  de  Nueva  York  y  Estado  de  Nueva  York,  nuestro  verdadero  y 
legal  apoderado  por  nosotras  y  en  nuestro  nombre,  como  representantes  de  di- 
chos bienes,  como  se  deja  dicho,  y  como  las  ejecutoras  de  la  mencionada  última 
voluntad  y  testamento,  como  antes  se  ha  dicho,  para  presentar  y  solicitar  ante 
el  Gobierno  de  México  la  referida  reclamación  y  demanda,  para  arre^^lar  con 
dicho  Gobierno  los  términos  para  un  convenio  equitativo,  y  para  recibir  y  cobrar 
todas  las  cantidades  y  sumas  de  dinero  que  serán  pagadas  por  la  República  de 
México,  respecto  de  dicha  reclamación,  dando  por  éste,  á  nuestro  mencionado 
apoderado,  amplio  poder  y  autoridad  para  arreglar  y  ajustar  dicha  reclamación, 
y  ratificando  y  confirmando  por  esto  todo  lo  que  nuestro  apoderado  pueda  le- 
galmente  hacer  por  tal  virtud. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nosotras  hemos  aquí  firmado  y  fijado  nuestros 
sellos,  en  29  de  Julio  de  1885. 

•  • 

(Firmado). — Laura  B,  Field, 

(Firmado), — JvXia  L.  TaUvnadge. 

Estado  de  Nueva  York.  —Ciudad  y  Distrito  de  Nueva  York. 

Sépase  que  el  29  de  Julio  de  1885,  ante  mi,  Charles  F.  Banerdorf,  Nota- 
río  Público  en  y  por  el  Estado  de  Nueva  York,  debidamente  titulado  j  jura- 
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mentado,  roBÍdente  en  la  ciudad  de  Nueva  Tork,  personalmente  vinieron  y 
oomparocieron  Laura  B.  Field  y  Julia  L.  Tallmadge,  ejecutoras  de  la  última 
voluntad  y  testamenta  de  John  Belden,  difunto,  á  quien  conocí  personalmente 
y  quien  me  consta  ser  la  misma  persona  de  que  se  trata,  las  cuales  dan  el  prein- 
serto poder  y  reconocen  ser  su  voluntad  y  deseo. 

En  testimonio  de  lo  que  yo  he  asentado  aquí  mi  nombre  y  fijado  mi  sello 
de  oficina,  el  dia  y  afio  arriba  expresados. 

(Firmado). — CharUa  F,  Banerdorfy  Notario  Público. — N.  Y. 

£1  Oónsul  general  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados  Unidos,  cer- 
tifica: que  la  firma  y  sello  que  anteceden  y  dicen  Charles  F.  Banerdorf,  son  del 
Notario  Público  del  mismo  nombre,  y  !o8  mismos  que  acostumbra  usar  en  todos 
los  documentos  que  autoriza,  por  lo  que  se  les  debe  dar  entera  fé  y  crédito. 

En  testimonio  de  lo  cual,  extiendo  la  presente,  en  la  ciudad  de  Nueva  York, 
á  29  de  Julio  de  1885. 

(Firmado). — Jtuin  N,  Navarro,  Cónsul  general, 

México,  Octubre  5  de  1885.  Es  copia  del  original. 

(Firmado). — /.  RevtieUas. 

En  la  ciudad  de  México,  á  treinta  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  cinco,  reunidos  en  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina  el  Sefior  General  Ig- 
nacio Revueltas,  Oficial  Mayor  de  la  misma,  en  nombre  del  Supremo  Gobierno 
de  la  República,  y  el  Señor  H.  II.  Morgan,  como  apoderado  legítimo  de  los  he- 
rederos del  ciudadano  americano  John  Belden,  han  ajustado  el  convenio  si- 
guiente: 

1  ^  El  Sefior  H.  H.  Morgan,  en  su  calidad  de  apoderado  de  los  herederos 
de  Belden,  manifiesta  á  nombre  de  éstos,  estar  conforme  con  la  liquidación  prac- 
ticada, de  la  que  resulta  que  el  Gobierno  mexicano  adeuda  á  la  sucesión  del 
referido  Belden  la  cantidad  de  ($  8,708. 10)  ocho  mil  setecientos  ocho  pesos  diez 
centavos,  como  saldo  á  su  favor  por  arrendamiento  de  la  casa  situada  en  Ma- 
tamoros, en  la  esquina  de  la  calle  5  *  y  de  Morelos;  en  el  concepto  de  que  en 
esta  cantidad  quedan  ya  comprendidos  los  réditos  debidos  á  Belden  por  las  pen- 
siones vencidas  y  no  pagadas  del  propio  arrendamiento. 

2  *  El  mismo  Señor  H.  H.  Morgan  reconoce  que,  una  vez  pagada  la  pre- 
dicha  suma,  la  cual  corresponde  á  lo  que  pudieran  cobrar  los  herederos  de  Bel- 
den por  arrendamiento  de  la  citada  casa,  en  todo  el  tiempo  trascurrido  desde 

ui 
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el  4  de  Julio  de  1868  hasta  el  24  de  Noviembre  de  1877,  se  da  por  satisfecho 
de  dicho  adeudo,  y  declara,  á  nombre  de  sus  representados,  no  tener  ya  recla- 
mación alguna  que  hacer  al  Gobierno  mexicano  sobre  este  asunto. 

3  *.  Inmediatamente  que  el  Señor  H.  H.  Morgan  justifique  debidamente 
tener  poder  bastante  de  los  herederos  de  Beldé]  i  y  que  con  tal  carácter  sascrí- 
ba  el  presente  convenio,  se  le  entregará  una  orden  para  que  por  la  Tesorería 
General  de  la  Nación  se  le  pague  la  cantidad  antes  fijada,  con  cargo  á  la  parti- 
da 11,169  del  Presupuesto  vigente. 

En  fé  de  lo  cual,  firman  este  convenio  los  expresadosOfícial  Mayor  de  la 
Secretaria  de  Guerra  y  apoderado  de  los  herederos  de  John  Belden. 

/.  Revueltas. — ZT.  B.  Morgan. — Rdbricas. 

México,  Octubre  5  de  1885.  Es  copia  del  original. 

(Firmado). — /.  BevueUoi. 


Secretaría  do  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

So  ha  recibido  en  esta  Secretaria  el  oficio  de  usted,  número  14,290 
de  6  del  actual,  y  las  copias  que  en  él  se  mencionan,  referentes  al  arre- 
glo celebrado  con  el  Sr.  H.  H.  Mor<yan,  para  el  pago  do  lo  que  se  adeu- 
daba á  los  herederos  del  Sr.  John  Belden,  por  la  ocupación  de  su  casa, 
ubicada  en  Matamoros,  por  fuerzas  de  la  Federación. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  9  de  1885. 

(Firmado). — Mainscd, 
Al  Secretario  de  Guerra  y  Marina. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  111.— 
Reclamación  de  John  Belden. 

México,  Octubre  19  de  1886. 

Con  el  presente  despacho  recibirá  usted  un  check  á  favor  de  las 
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Sras.  Laura  B.  Field  y  Julia  L.  Tallinadge,  por  $  8,708.10,  como  saldo  de 
la  reclamación  que  John  Belden,  de  quien  son  herederas,  habia  estable- 
cido contrae]  Gobierno  de  México  por  el  arrendamiento  de  una  casa  si- 
ta en  Matamoros,  Tamaulipas.  Como  dicho  saldo  ha  sido  convenido 
por  este  Gobierno  con  el  representante  de  las  expresadas  señoras,  Sr. 
Harry  H.  Morcan,  con  este  mismo  señor  podrá  usted  informarse  de  la 
residencia  de  aquellas  y  entregarles  el  referido  check,  haciendo  que  fir- 
men el  adjunto  recibo  ú  otro  en  inglés,  que  diga  lo  mismo,  dando  cuen- 
ta del  resultado  á  esta  Secretaria. 

Protesto  á  usted  mi  consideración. 

(Firmado), — Mariscal, 
Señor  Cónsul  general  de  México. — Nueva  York. 


Consulado  general  délos  Estados  Unidos  Mexicanos.  Nueva  York, 
— Número  110. — Reclamación  de  John  Belden. 

Nueva  York,  Noviembre  14  de  1885. 

En  debida  contestación  á  la  atenta  nota  de  usted,  número  111  de 
19  de  Octubre  próximo  pasado,  tengo  la  honra  de  incluir  en  ésta  el  re- 
cibo firmado  por  las  Sras.  Laura  B.  Field  y  Julia  L.  Tallmadge,  áquie- 
nes  entregué,  como  en  él  consta,  el  check  que  tuvo  usted  á  bien  re- 
mitirme por  valor  de  $8,708.10,  en  plata  mexicana. 

Reitero  á  usted  las  protestas  de  mi  más  atenta  consideración  y  par- 
ticular aprecio. 

(Firmado). — Juan  N.  Navarro. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 
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Hemos  recibido  del  Señor  Juan  N.  Navarro,  Oónsul  general  de  los  Estiir 
dos  Unidos  Mexicanos,  un  check  sobre  el  Banco  Nacional  de  México,  por  la 
cantidad  de  ($  8,708.10)  ocho  mil  setecientos  ocho  pesos  diez  centavos  (plata 
mexicana),  como  saldo  de  la  reclamación  que  estaba  establecida  contra  el  Go- 
bierno mexicano,  por  arrendamiento  de  una  casa  de  la  propiedad  de  John  Bel- 
den,  de  quien  somos  las  únicas  herederas,  situada  en  Matamoros  de  Tamaulipasj 
saldo  convenido  con  el  Gobierno  de  aquella  República  por  nuestro  represen- 
tante el  Sefíor  Harry  H.  Morgan. 

Nueva  York,  Noviembre  2  de  1885. 

(Firmado).— Zawra  B.  Field,  Ex. 

(Firmado). — Julia  L.  TaMmadgt,  Ex. 

El  Cónsul  general  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  en  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  certifico:  Que  las  firmas  que  anteceden  y  dicen  ««Laura  B. 
Fieldii  y  •« Julia  L.  Tallmadge,ii  fueron  puestas  en  mi  presencia  por  las  Sefioras 
del  mismo  nombre,  quienes  me  fueron  presentadas  é  identificadas  por  el  Señor 
Harry  H.  Morgan. 

Nueva  York,  Noviembre  2  de  1885. 

(Firmado). — Jvxin  N,  Navarro^  Cónsul  general. 

Consulado  general  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. — Nueva  York. 

Es  copia.  México,  Noviembre  25  de  1885. — Una  rúbrica. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriorea— 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Oánsul  general  de  México  en  Nueva  York  me  ha  dirigido  con 
fecha  14  del  corriente  y  bajo  el  número  110,  el  oficio  que  en  s^ida 
copio: 

(Aquí  el  oficio  citado.) 

Tengo  el  honor  de  trasladarlo  á  usted  para  su  conocimiento,  acom- 
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paikándole  original  el  comprobante  que  se  menciona,  del  que  le  Buplieo 
se  airví^  acusarme  recibo. 

Protesto  k  usted  mi  atenta  consideración. 

México,  Noviembre  25  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Secretario  de  Guerra. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Cónsul  general  de  México  en  Nueva  York  me  ha  dirigido  con 
fecha  14  del  corriente  y  bajo  el  número  110,  el  oficio  que  en'  seguida 
copio: 

(Aquí  el  oficio  citado.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted  para  su  conocimiento,  acom- 
pañándole copia  del  recibo  que  se  menciona,  cuyo  original  se  envió  á  la 
Secretaría  de  Guerra  por  haber  sido  ella  la  que  celebró  con  el  Sr.  Har- 
ry  H.  Morgan,  el  convenio  á  que  se  hace  referencia  en  dicho  documento. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  coasideracion. 

México,  Noviembre  27  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — Sec- 
ción 3  ^  —Mesa  2  «5  —Número  22,189. 

Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría,  con  el  atento  oficio  de  usted,  fe- 
cha 25  del  corriente,  el  comprobante  otorgado  por  las  Sras.  Laura  B. 
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Field  y  Jalia  L.  Tallmadge,  por  conducto  del  Cónsul  general  de  la  Re- 
pública en  Nueva  Tork,  por  la  suma  de  S  8,708.10  que  les  fué  satisfe* 
cha  en  plata  mexicana. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  28  de  1885. 

(Firmado). — Hinojosa. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  j  del  Despacho  de  Hacienda  j  Crédito  Públi- 
co.— Sección  6  ^  — Número  842. 

Con  la  comunicación  de  usted,  fecha  27  del  actual,  en  que  se  sirve 
insertar  la  nota  que  le  dirigió  el  Cónsul  general  de  México  en  Nueva 
York  el  14  del  corriente,  so  ha  recibido  en  esta  Secretaría  copia  de  un 
recibo  por  la  suma  de  S  8,708.10  (plata  mexicana),  otorgado  por  las 
Sras.  Laura  B.  Field  y  Julia  L.  Tallmadge,  como  saldo  de  la  redama- 
ción de  John  Belden  por  arrendamiento  de  una  casa  en  Matamoros; 
quedando  enterado  de  que  el  recibo  original  existe  en  poder  de  la  Secre- 
taría de  Guerra,  por  haber  sido  ella  la  que  celebró  un  convenio  de  ar- 
reglo sobre  este  negocio  con  Mr.  Harry  H.  Morgan. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  30  de  1885. 

P.  O.  del  S.— (Firmado).— /.  4.  Gamboa,  Oficial  Mayor  1  P 

Al  Secretario  deor  Relaciones  Exteriores. 


Numero  143. 


RECLAMACIÓN  DE  S.  E.  MC.  ASHAN 

POR  DESPOJO  DE  DINERO,  EFECTOS  Y  GANADO  DE  SU  PROPIEDAD, 

HECHO    CERCA    DE    PRESIDIO   DEL    NORTE 

POR  UNA  FUERZA  MEXICANA. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Junio  13  de  1883. 

Señor: 

Tiene  informes  mi  Gobierno  de  que  habiendo  atravesado  el  Rio  Gran-r 
de  Mr.  S.  E.  Me.  Ashan,  el  dia  25  de  Diciembre  último,  cerca  de  Presi- 
dio del  Norte,  con  una  partida  de  ganado  caballar,  amparada  con  los 
documentos  debidas  y  comprada  en  México,  fué  seguido  á  través  del  rio 
por  un  oficial  mexicano  con  un  destacamento  de  soldados,  obligado  á  re- 
gresar á  México  con  sus  caballos  y  conductores,  y  robado  su  dinero  y 
efectos  particulares  por  dicha  soldadesca. 

He  recibido  instrucciones  para  llamar  la  atención  del  Gobierno  de 
Vuestra  Señoría  sobre  este  caso,  y  para  solicitar  que  se  haga  una  averi- 
guación en  el  asunto,  á  fin  de  que  si  se  encuentra  que  la  acción  de  las 
autoridades  mexicanas  impide  aún  que  Mr.  Me.  Ashan  pase  á  los  Esta- 
dos Unidos  con  la  propiedad  legalmente  comprada  por  él,  se  le  permita 
hoy  hacerlo,  y  para  que  le  sean  devueltos  los  papeles  y  efectos  que  le 
fueron  quitados. 

Remito  en  copia  todos  los  documentos  del  caso,  los  cuales  espero 
que  facilitarán  la  averiguación  que  he  recibido  instrucciones  de  pedir,  la 
cual  no  dudo  que  inmediatamente  se  ordenará. 
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Renuevo  á  Vnestra  Señoría  las  se^rídades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado), — P,  H.  Moryan, 

A  Su  Señoría  Jos¿  Fernandez,  Oficia)  Mayor,  encargado  de  la  Se- 
cretaría de  Relaciones  Exteriores. 


Traducción. — Campamento  Militar  cerca  de  Presidio. — Estado  de  Texas. 

Ante  mí,  la  autoridad  que  suscribe,  personalmente  compareció  Mr.  8.  E. 
Me.  Ashan,  quien  debidamente  juramentado,  expuso  y  dijo: 

fiSoy  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  nací  en  Lagrange,  Condado  de 
f  ayette,  Texas,  y  soy  actualmente  vecino  de  la  ciudad  de  Houston,  Texas.  Sali 
de  los  Estados  Unidos  pe.ra  visitar  la  República  de  México  durante  el  mes  de 
Octubre  de  1882,  internándome  hasta  la  ciudad  del  Parral,  comunmente  cono- 
cida con  el  nombre  de  Hidalgo,  en  cuyo  ^unto  compré  unas  120  yeguas  de  cria, 
por  las  que  pagué  y  obtuve  recibo  de  venta  con  las  estampillas  correspondien- 
tes, canceladas  por  el  Juez  de  un  tribunal  mexicano,  dándome  éste  igualmente 
un  pase  para  121  cabezas  de  varias  clases  de  caballos,  é  informándome  que  aque- 
llos documentos  constituían  toda  la  autorización  que  me  era  necesaria  para  atra- 
vesar la  línea  en  cualquier  punto  con  dirección  á  los  Estados  Unidos,  como  en 
efecto  sucedió  en  los  siguientes  puntos  por  donde  pasé,  á  saber:  Camargo  ó  Santa 
Bosalia  y  Muía,  panto  en  que  hay  estacionada  una  fuerza  en  combinación  con 
Presidio  del  Norte,  y  en  donde  se  inspeccionaron  mis  animales  y  se  examinó  mi 
pase.  Se  me  permitió  seguir  mi  camino  sin  molestia  ni  dificultad  alguna,  y  lle- 
gar al  rio  como  á  las  diez  y  media  de  la  mafiana  del  25  del  corriente,  arreando 
per  un  camino.  A  mi  llegada  al  rio  no  pude  detener  mi  ganado,  y  permití  que 
lo  atravesara  con  dirección  al  lado  americano,  á  la  vez  que  enviaba  á  uno  de 
mis  conductores  para  avisar  al  Administrador  Mr.  Catlin,  que  viniese  á  inspec- 
cionar el  ganado  antes  de  hacer  las  entradas  necesarias  por  la  Aduana.  En  es- 
pera de  su  llegada,  un  destacamento  de  tropas  mexicanas,  compuesto  de  un  ofi- 
cial y  14  soldados,  atravesó  el  rio  para  el  lado  americano,  donde  me  encontraba. 
El  Teniente  cabalgó,  pistola  en  mano,  hasta  donde  yo  estaba,  y  roe  dijo:  tiramos 
á  del  Norte,  1 1  Retrocedí  á  caballo,  alejándome  un  poco  del  río,  y  avanzó  sobre 
mi  amartillando  y  apuntándome  con  la  pistola,  á  la  vez  que  me  cercaban  y  ama- 
gaban con  sus  armas  algunos  de  los  hombres  pertenecientes  á  la  fuerza  militar. 
Asi  continué  hasta  que  convine  en  cumplir  oon  s«i  mandato,  oonipreadieadoque 
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mi  vida  pdigraba  si  no  obedecia  y  lo  acompañaba.  Al  manifestarle  mi  disposi- 
ción d4)  seguirle,  ordenó  á  su  gente  que  bajara  las  armas.  Dispuso  que  arreara 
yo  el  ganado  á  través  del  rio  con  dirección  á  México,  cuya  orden  cumplí,  te- 
miendo desobedecerle.  Llegados  al  lado  opuesto,  fui  desarmado,  y  después  de 
alejamos  unas  cien  yardas  del  río,  ordenó  el  Teniente  que  se  tomase  mi  caballo 
de  carga,  é  inmediatamente  la  fuerza  comenzó  á  descargarlo  y  se  dividió  el  car- 
gamento, que  consistia  en  ropa,  provisiones  y  utensilios  de  cocina.  Al  llegar 
cerca  de  la  ciudad  de  del  Norte,  uno  de  los  soldados  cabalgó  hasta  mi,  me  re- 
gistró,  y  encontrando  que  llevaba  dinero,  levantó  su  Winchester  y  dijo:  uGod 
damn  you^u  y  lo  arrebató  de  mi  persona.  Fui  llevado  á  del  Norte,  mi  ganado  fué 
puesto  en  un  corral  y  se  me  condujo  al  despacho  del  Mayor.  Este  me  pidió  pri- 
mero mis  papeles,  y  después  me  preguntó  por  qué  no  habia  pasado  directamente 
por  las  calles  de  del  Norte.  Le  dije  que  el  otro  camino  tenia  mejor  agua  y  me- 
jor pasto,  y  era  además  quince  millas  más  corto,  de  mejor  travesía  y  camino 
plano.  Examinó  en  seguida  mis  papeles,  los  inspeccionó,  contó  mis  caballos, 
encontró  que  todo  estaba  en  regla;  pero  me  multó  en  %  12.50  porque  el  re- 
cibo de  venta  no  tenia  estampilla,  pues  la  que  habia  puesto  el  Juez  se  hallaba 
en  el  papel  en  que  se  daba  el  pase,  y  el  Mayor  decidió  que  todas  las  estampillan 
debían  estar  en  un  papel.  Me  dijo  en  seguida  que  podia  yo  ir  á  presentar  mi 
ganado  y  papeles,  pero  después  me  quitó  el  recibo  de  venta  y  el  pase,  y  los  con- 
serva aún  en  su  poder.  Me  encuentro  ahora  aquí  sin  poder  pasar  mi  ganado 
ó  hacer  aclaraciones  en  la  Aduana  del  lado  americano,  hasta  que  pueda  recobrar 
los  papeles  originales,  y  se  me  detendrá  aquí  todavía  hasta  que  pueda  enviarlos 
á  del  Norte  y  hacer  otros  nuevos.  Declaro  y  digo,  por  fin,  que  he  cumplido  en 
todo  con  las  ¡¿yes  de  los  Estados  Unidos  y  las  de  la  República  Mexicana. 

(Firmado). — L,  E.  Me.  Ashan. 

SuBoríto  y  juramentado  ante  mi,  hoy  28  de  Diciembre  de  1882,  en  el  Sub- 
Oampamento  militar  oerca  de  Presidio  del  Norte,  Texas. 

«/.  ii.  Baldvñn^  Capitán  del  10  P  de  caballería,  Jefe  del  Sub-Campamento 
militar. 

Certiñco  que  ha  sido  cumplido  el  A.  R.  de  1881. 

(Firmado). — J,  A.  Baldwin, 

Capitán  del  10  P  de  Caballería. 
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Traducción. — República  Mexicana. — 2  ?  Distrito  Militar. — Destacamen- 
to.— Obsequiando  la  primera  petición  ofícial  de  usted,  de  27  del  raes  presente, 
debo  hacerle  las  siguientes  explicaciones: 

El  dia  25  del  corriente,  el  Jefe  político  de  esta  localidad  tuvo  informes  de 
que  el  ciudadano  americano  á  que  usted  se  refiere,  pasaba  como  á  una  legua  de 
este  lugar  con  una  partida  de  cien  animales  de  diversas  clases,  j  deseaba  saber 
si  este  individuo  obraba  ó  no  justificadamente. 

Con  tal  objeto,  despaché  un  Teniente  con  dos  soldados  y  cuatro  paisanos, 
con  orden  de  detenerlo. 

Al  llegar  éstos  al  Rio  Grande,  fueron  alcanzados  por  el  americano  S.  £. 
Me.  Ashan  y  otro  individuo  de  la  misma  nacionalidad,  á  quienes  se  exigieron 
sus  documentos  y  justificaron  la  legalidad  de  su  procedimiento  de  caminar  con 
los  animales  que  arreaban.  Ordené  al  Teniente  que  devolviese  todos  los  papeles 
juntamente  con  todos  los  animales. 

£1  Jefe  político  cree  que  los  procedimientos  fueron  justos  y  legales,  y  los 
animales  de  que  se  trata  fueron  devueltos  enteramente  á  satisfacción  de  los 
americanos. 

Diciembre  30  de  1882. 

Francisco  Giuiiño,  Mayor. 


Traducción. — Sub-Campamento  cerca  del  Presidio. — ^Texas.  —  Diciembre 
27  de  1882. — Al  Ayudante  del  Campamento  del  Fuerte  Davis. — Texas. 

Sefior: 

Por  la  presente  tengo  la  honra  de  informar  á  usted,  que  un  destacamento 
de  soldados  mexicanos,  compuesto  de  un  ofícial  y  catorce  hombres,  pasó  el  Rio 
Grande  por  Presidio  del  Norte,  al  lado  americano,  el  25  del  corriente,  y  arrestó 
á  un  ciudadano  americano  llamado  S.  E.  Me.  Ashan,  á  quien  por  la  fuerza  obli- 
gó á  volver  á  Presidio  del  Norte,  y  después  de  arrestarlo,  le  robaron  machoa 
de  sus  efectos,  quitándole  el  dinero  que  llevaba  consigo. 

Luego  que  Me.  Ashan  me  informó  del  asunto,  remití  inmediatamente  una 
comunicación  al  Ofícial  en  jefe  de  las  fuerzas  mexicanas,  de  la  cual  remito  copia, 
á  reserva  de  trasmitir  su  respuesta  tan  pronto  como  la  reciba.  Para  conocimiento 
de  usted,  incluyo  igualmente  el  testimonio  de  dicho  S.  E.  Me.  Ashan. 

Su  muy  respetuoso  y  obediente  servidor. 

(Firmado). — J.  A.  Baldwin^ 
Capitán  del  10  P  de  caballería,  Comandante  del  Sub-Campamento. 

Campamento  cerca  del  Presidio. — Texas. 
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Diciembre  27  de  1882. — Al  Oficial  en  Jefe  de  las  fuerzas  mexioaiias. — 
Presidio  del  Norte. 

Sefíor: 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á  usted  que  he  recibido  informes  de  que  un 
destacamento  de  sus  fuerzas,  compuesto  de  un  oficial  y  catorce  soldados,  pasó  el 
Rio  Grande  para  el  lado  americano,  cerca  del  Presidio,  Texas,  el  25  del  corrien- 
te, y  arrestó  á  un  ciudadano  americano  llamado  8.  E.  Me.  Ashan,  con  una  par- 
tida de  caballos  que  llevaba  y  á  sus  conductores,  obligándolo  por  la  fuerza  á  re- 
troceder á  Presidio  del  Norte,  robándole  á  la  vez  muchos  de  sus  efectos  y  qui- 
tándole algún  dinero. 

Respetuosamente  me  permito  manifestar  á  usted,  que  esa  medida  no  está 
autorizada  por  el  mutuo  arreglo  celebrado  entre  los  Estados  Unidos  y  la  Repú- 
blica Mexicana  el  29  de  Julio  de  1882,  pues  dicho  S.  E.  Me.  Ashan  nada  de  co- 
mún tenia  con  los  indios. 

Muy  respetuosamente  desearía  una  explicación  del  motivo  de  esa  conduc« 
ta,  para  poder  comunicarla  con  un  informe  á  mi  Jefe  superior. 

Su  muy  respetuoso  y  obediente  servidor. 

(Firmado). — J.  A.  Baldwin, 
Capitán  del  10?  de  caballería. 

Sub-Campamento  cerca  del  Presidio. — ^Texas. 


Diciembre  31  de  1882. — Al  Ayudante  del  Destacamento  del  Fuerte  Da 
vis. — Texas. 

Sefior: 

Tengo  la  honra  de  trasmitir  con  esta  nota,  la  comunicación  que  he  recibido 
del  Jefe  de  las  fuerzas  mexicanas  en  Presidio  del  Norte,  y  á  la  cual  hice  refe- 
rencia en  mi  carta  de  27  del  corriente.  Debo  informar  que  dicho  Jefe,  como 
dice,  visitó  este  Campamento  para  hacer  una  explicación  verbal  sobre  el  asunto, 
y  manifestó  que  mucho  sentia  que  hubiese  ocurrido  algo  que  motivase  una  co- 
municación, y  que  si  hubiera  podido  contestar  personalmente  la  pregunta  que 
le  hizo  el  Mayor  de  la  ciudad  del  Presidio  del  Norte,  en  vez  de  haber  mandado 
un  Subteniente,  no  habría  ocurrído  dificultad  alguna,  é  insiste  en  que  ni  el  ofi 
cial  ni  persona  alguna  de  las  que  con  él  iban,  atravesaron  el  río. 

Manifestó  igualmente  el  deseo  de  que  la  cuestión  no  pasase  adelante  y  con- 
tinuasen las  estrechas  relaciones  amistosas  que  felizmente  han  existido  durante 
el  afio  anteríor. 
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Por  mi  parte,  le  aseguré  que  no  había  el  menor  resentimiento  personal,  y 
que  solamente  había  solicitado  informes  sobre  el  asunto,  para  trasmitir  su  res^ 
puesta,  y  que  de  ninguna  manera  se  afectarían  las  relaciones  amistosas  que  has- 
ta aquí  habian  existido  entre  ambas  tropas. 

Su  muy  respetuoso  y  obediente  servidor. 

(Firmado). — J,  A.  Báldivin^ 
Capitán  del  10  P  de  caballería,  Comandante  del  Sub-Campamento. 


Secretada  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Sección  de  América. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted,  con  este  oficio,  copia  de  una  nota 
que  el  Señor  Ministjo  de  los  Estados  Unidos  ha  dirigido  á  la  Secretai*ia 
de  mi  cargo,  con  fecha  13  de  Junio  último,  aní  como  do  los  principales 
documentos  á  ella  anexos,  referentes  aquella  y  é.stos  á  una  queja  presen- 
tada por  el  Señor  S.  E.  Me.  Ashan,  en  la  cual  expone:  que  el  25  de  Di- 
ciembre último  pasó  el  Rio  Grande,  cerca  de  Presidio  del  Norte,  con  una 
manada  de  caballos  que  compró  en  México,  y  fué  seguido  al  lado  ame- 
ricano del  rio,  por  un  oficial  al  mando  de  un  destacamento  de  tropas 
mexicanas,  quien  lo  obligó  á  volver  á  México,  despojándolo  de  su  dine- 
ro y  efectos  particulares. 

Parece  que  si  los  hechos  relatados  son  exactos,  se  ha  cometido  un 
abuso  por  el  Teniente  que  mandaba  el  destacamento;  pero  if^norando  esta 
Secretaría  si  dicho  oficial  pertenece  al  Ejército  federal  ó  á  las  tropas  del 
Estado  de  Chihuahua,  suplico  á  usted  se  sirva  mandar  practicar  una 
averiguación,  dictando  las  órdenes  correspondientes  para  que,  si  resultan 
comprobados  los  hechos  y  fuere  el  asunto  de  la  competencia  de  ese  Go- 
bierno, se  devuelvan  al  interesado  el  dinero,  papeles  y  objetos  que  se  le 
hayan  quitado,  y  se  someta  á  los  autores  del  abuso  al  juicio  á  que  hu- 
biere lugar. 

Libertad  y  Constitución,  México,  Junio  30  de  1883. 

(Firmado). — Fernandez. 

Al  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  usted,  con  este  oficio,  copia  de  una  no- 
ta que  el  Señor  Mini.stro  de  los  Estados  Unidos  dirigió  á  esta  Secreta- 
ría, con  fecha  13  de  Junio  último,  así  como  de  los  principales  documen- 
tos á  ella  anexos,  referentes  una  y  otros  k  la  queja  presentada  por  el 
Señor  S.  E.  Me.  Ashan,  en  la  cual  expone  que  el  25  de  Diciembre  últi- 
mo, pasó  el  Rio  Grande,  cerca  de  Presidio  del  Norte,  con  una  manada 
de  caballos  que  compró  en  México,  y  que  fué  seguido  hasta  el  otro  lado 
del  rio,  por  un  oficial  al  mando  de  un  destacamento  de  tropas  mexica- 
nas, quien  lo  obligó  á  regresar  á  nuestro  territorio  y  lo  despojó  de  su 
dinero  y  objetas  particulares. 

Ignorando  esta  Secretaría  si  el  oficial  que  se  dice  cometió  el  abuso, 
pertenece  al  Ejército  federal  ó  á  las  fuerzas  del  Estado  de  Chihuahua, 
suplico  á  usted  se  sirva  mandar  practicar  una  averiguación,  dictando  las 
órdenes  correspondientes  para  que,  si  resultan  comprobados  los  hechos 
y  fuere  el  asunto  de  la  competencia  de  ese  Ministerio,  se  devuelvan  al 
interesado  el  dinero,  papeles  y  objetos  que  se  le  hayan  quitado,  y  se  so- 
meta á  los  autores  del  abuso  al  juicio  á  que  hubiere  lugar. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Junio  30  de  1883. 

(Firmado). — FemaTidez, 

A)  Secretario  de  Guerra. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Chihuahua. — Nú- 
mero 39. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  usted,  de  30  de  Junio  próxi- 
mo pasado,  y  documentos  que  á  ella  se  sirve  acompañar,  referentes  á  la 
queja  que  el  americano  Señor  S.  E.  Me.  Ashan  hace  en  contra  de  un  ofi- 
cial al  mando  de  un  destacamento  de  tropas  mexicanas,  y  cuya  queja  ha 
sido  presentada  á  la  Secretaría  del  digno  cargo  de  usted  por  el  Señor 
Mipistro  de  los  Estados  Unidos. 
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En  debida  respue.sta,  inaQÍfie.^t<^  á  usted,  que  efectivamente  en  27 
de  Diciembre  del  año  próximo  anterior,  el  Jefe  político  del  Cantón  Oji- 
naga  comunicó  este  asunto  al  Uobierno  del  Estado;  pero  tratándose  de 
un  oficial  perteneciento  al  Ejercito  federal,  se  consip^ó  el  hecho  al  Ge- 
neral Jefe  de  esta  Zona  Militar,  qnion  en  7  de  Enero  siguiente  acusó  re- 
cibo, según  se  impondrá  usted  por  las  copias  certificadas  adjuntas.  Del 
resultado  de  la  averiguación  mandada  practicar  por  el  Cuartel  General, 
el  Ejecutivo  de  mi  cargo  no  tuvo  conocimiento. 

Libertad  y  Constitución.  Chihuahua,  Julio  30  de  1883. 

(Firmado), — Luis  Terrazas, 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores, 
— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.—- 
México — Sección  de  América. 

He  recibido  el  oficio  de  usted,  número  39  de  30  de  Julio  último,  en  el 
que  se  sirve  manifestarme, respecto  de  la  queja  presentada  por  el  america- 
no S.  E.  Me.  Ashan,  que  en  27  de  Diciembre  del  año  próximo  anterior,  el 
Jefe  político  del  Cantón  Ojinaga  comunicó  el  asunto  á  ese  Gobierno;  pe- 
ro que  tratándose  de  \m  oficial  perteneciente  al  Ejército  federal,  fué 
consignado  el  hecho  al  General  Jefe  de  esa  Zona  Militar,  quien  en  7  de 
Enero  siguiente  acusó  recibo,  según  se  ve  por  las  copias  certificadas 
anexas  á  dicho  oficio. 

Libertad  y  Con.stitucion.  México,  Agosto  21  de  1883. 

(Firmado). — Feímandsz, 
Al  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Sección  de  América. 

Refiriéndome  al  oficio  que  dirigí  á  usted  con  fecha  30  de  Junio  ál- 
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timo,  relativo  k  la  queja  del  Señor  S.  E.  Me.  Ashan,  por  el  despojo  que 
de  su  dinero  j  efectos  dice  le  hizo  un  destacamento  de  tropas  mexicanas, 
cerca  de  Presidio  del  Norte,  el  25  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
tengo  la  honra  de  comunicar  á  usted  que  el  Gobernador  del  Evstado  de 
Chihuahua  ha  informado  á  esta  Secretaría,  en  oficio  de  80  de  Julio,  que 
el  oficial  que  mandaba  el  destacamento  pertenece  al  Ejército  federal, 
por  lo  que  se  consignó  el  hecho  al  General  Jefe  de  aquella  Zona  Militar, 
ignorando  el  mismo  Gobernador  el  resultado  de  la  averiguación  manda- 
da practicar. 

A  fin  de  contestar  al  Señor  Ministro  de  los  Estados  unidos  la  nota 
que  dirigió  k  esta  Seo-etaria,  presentando  la  queja  de  Mr.  Me.  Ashan,  su- 
plico á  usted  se  sirva  comunicarme,  con  la  menor  demora  posible,  el  re- 
sultado de  la  averiguación  mandada  practicar,  así  como  las  demás 
providencias  que  haya  dictado  eso  Ministerio  en  el  asunto  de  que 
se  trata. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  21  de  1883. 

(Firmado). — Fernandez. 

Al  Secretario  de  Guerra. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — Méxi- 
co.—Sección  1  ^  —Número  26,329. 

Impuesto  de  la  nota  de  usted,  fecha  21  del  actual,  en  que  comuni- 
ca que  el  oficial  que  mandaba  el  destacamento  de  Presidio  del  Norte  el 
25  de  Diciembre  del  año  pasado,  cuando  el  americano  S.  E.  Me.  Ashan 
fué  despojado  de  su  dinero  y  efectos,  pertenece  al  Ejército  federal,  y 
solicita  usted  á  la  vez  que  con  la  menor  demora  posible  se  le  comunique 
el  resultado  de  la  averiguación  mandada  practicar  sobre  el  asunto,  ten- 
go la  honra  de  manifestarle  que  con  fecha  17  de  Julio  próximo  pasado 
se  pidió  el  informe  respectivo  al  General  Ramón  Reguera,  Jefe  de  la 
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2  ^  Zona  Militar,  y  que  hoy  se  dirige  telegrama  al  referido  General 
previniéndole  que  con  urgencia  evacúe  el  informe  aludido. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  28  de  1888. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — J.  Montesinos,  Oficial  Mayor. 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — Mé- 
xico.— Sección  1  ^  — Número  28,739. 

El  General  Ramón  Reguera,  en  Jefe  de  la  2  "^  Zona  Militar,  desde 
Chihuahua  y  con  fecha  30  de  Agosto  próximo  pasado,  me  dice  lo  que 
sig^e: 

••En  contestación  al  oficio  de  usted,  fecha  17-de  Julio  último,  ex- 
pedido por  la  Sección  1  ^  bajo  el  número  21,157,  en  que  se  sirve  tras- 
cribirme el  que  le  dirigió  el  Secretario  de  Relaciones,  relativo  á  la  queja 
del  ciudadano  americano  S.  £.  Me.  Ashan,  tengo  el  honor  de  acompañar 
á  usted  como  informe  la  averiguación  sumaria  que  sobre  estos  hechos 
mandé  formar  en  el  lugar  de  los  acontecimientos.  Tengo  el  honor  de  ha- 
cer presente  mi  subordinación  y  respeto. «» 

Lo  que  tengo  la  honra  de  tra.scribir  á  usted,  acompañándole,  para 
los  fines  correspondientes,  la  averiguación  sumaria  original  de  que  se 
trata. 

Libertad  y  Constitución.   México,  Setiembre  14  de  1883. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — J.  Montesinos,  Oficial  Mayor. 

Al  Oficial  Mayor,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte 
riores.  —Presente. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Sección  de  América. 

Con  el  oficio  de  usted,  número  28,739  de  14  del  corriente,  se  reci- 
bió en  esta  Secretaría  la  averiguación*  sumaria  mandada  practicar  por 
el  Jefe  de  la  2  °?  Zona  Militar  de  Chihuahua,  relativa  á  la  queja  del  ciu- 
dadano americano  S.  E.  Me.  Ashan. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  20  de  1888. 

(Firmado). — Fernandez* 
Al  Secretario  de  Guerra. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Setiembre  29  de  1883: 
Señor  Ministro: 

Habiendo  remitido  copia  á  la  Secretaría  de  Querrá,  de  la  nota  de 

Vuestra  Excelencia,  fecha  13  de  Junio  último,  referente  á  la  queja  del 

«Señor  S.  E.  Me.  Ashan,  dicha  Secretaría  me  ha  enviado  la  información 

que  por  orden  suya  mandó  practicar  el  Cuartel  general  de  la  2  ^  Zona 

Militar. 

De  ella  resulta  que  el  25  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  el 
Jefe  político  del  Cantón  de  Ojinaga,  Chihuahua,  recibió  la  denuncia  de 
que  una  partida  considerable  de  caballada,  conducida  por  unos  america- 
nos, se  dirigia  hacia  la  frontera,  y  temiendo  que  tal  partida  hubiese  sido 
robada,  puesto  que  no  habla  pasado  por  aquella  plaza,  pidió  auxilio  al 
Jefe  de  las  armas  para  reconocerla;  que  éste  le  envió  con  ese  fin  un  te- 
niente y  dos  soldados,  a  los  que  el  Jefe  político  agregó  seis  vecinos  del 
lugar;  que  habiendo  alcanzado  á  Me.  Ashan  frente  á  un  rancho  conoci- 
do con  el  nombre  de  la  Hacienda,  en  la  margen  mexicana  del  Rio  Bra- 
vo, lo  detuvieron  allí,  quitándole  %  35  fuertes,  algunas  piezas  de  ropa  y 
utensilios  de  cocina,  todo  lo  cual  le  fué  devuelto  por  el  Jefe  político  en 


*  No  86  ÍDsertó  en  esta  publicación  la  averiguación  á  que  se  alude,  por  estar  extractada 
en  la  nota  que  sigue. 

Ul 
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persona,  como  aparece  del  recibo  que  el  americano  Rich.  T.  Daly  le  otor- 
gó á  nombre  de  Me.  Ashan  y  en  calidad  de  su  intérprete.  Acompaño 
copia  de  dicho  documento,  en  el  cual  consta  que  Me.  Ashan  quedó  sa- 
tisfecho del  comportamiento  de  aquella  autoridad. 

Resulta  i^al mente  comprobado  por  la  averiguación  á  que  me  re- 
fiero, que  no  es  exacto  que  se  amenazara  al  quejoso  con  las  armas;  que 
su  detención  solo  duró  el  tiempo  necesario  para  contar  la  caballada  y 
examinar  los  documentos  que  la  cubrían;  que  no  estando  estos  arregla- 
dos á  la  ley  de  abigeato  del  Estado,  por  faltarles  la  estampilla  corres- 
pondiente á  la  certificación  de  la  autoridad  política  del  Cantón  Hidal- 
go, el  Jefe  político  retuvo  esos  documentos  é  impuso  al  portador  una 
multa  de  $  12.50,  conforme  al  artículo  16  de  la  misma  ley,  permitién- 
dole, sin  embargo,  que  continuase  su  camino  con  la  caballada,  después 
de  otorgar  la  fianza  correspondiente. 

El  Asesor  á  quien  pasó  la  averiguación  para  que  emitiese  su  dic- 
tamen, manifestó  que  estaba  probado  plenamente  por  la  declaración 
unánime  de  los  testigos,  que  la  detención  de  Me.  Ashan  se  verificó  en 
territorio  mexicano;  que  en  lo  demás,  las  autoridades  mexicanas  habian 
obrado  con  toda  justificación,  lo  mismo  que  los  individuos  que  por  orden 
de  aquellas  tomaron  parte  en  la  detención,  é  insertó  el  texto  de  los  ar- 
tículos 15  y  16  de  la  ley  de  abigeato,  vigente  en  el  Estado  de  Chihua- 
hua, de  que  también  acompaño  copia.  El  Asesor  concluye  su  dictamen 
declarando  que  no  habia  lugar  á  enjuiciamiento  alguno,  con  lo  cual  se 
conformó  el  General  en  jefe. 

Al  poner  lo  expuesto  en  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia,  como 
resultado  de  su  nota  citada,  debo  hacerle  notar  que  el  estado  de  insegu- 
ridad que  prevalece  en  la  frontera,  donde  es  tan  frecuente  el  abigeato, 
justifica  las  precauciones  tomadas  por  las  autoridades  del  Estado  de 
Chihuahua  para  tratar  de  evitarlo. 

Sírvase  Vuestra  Excelencia  recibir  las  seguridades  de  mi  conside- 
ración muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Ftmandsz. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Un  timbre  de  tres  centavos  legalmente  cancelado: 

A  nombre  del  subdito  americano  Samuel  Me.  Ashan  7  como  intérprete 
de  éste,  he  recibido  del  Señor  Victoriano  García,  Jefe  poKtico  de  este  Cantón, 
dos  caramañolas,  un  barrilito  para  cargar  agua,  dos  capas  de  hule,  un  zarape 
mexicano,  una  frazada  doble,  americana,  treinta  7  cinco  pesos  fuertes,  veinte 
libras  harina,  una  sartén,  una  cafetera  y  un  queso,  CU70S  objetos  quedaron  lue- 
go en  poder  del  dueño,  manifestando  éste  ser  los  únicos  que  le  faltaron  el  dia 
de  a7er,  al  recibir  las  bestias  7  equipo  de  camino  mandado  recoger  por  orden 
del  Teniente  José  García  Altamirano.  El  mismo  Señor  Ashan,  estando,  como 
está,  satisfecho  del  buen  celo,  actividad  7  justificación  con  que  procedió  la  auto- 
ridad política  en  este  negocio,  hace  presente  su  gratitud  7  reconocimiento,  dán- 
dole las  debidas  gracias  por  tan  honroso  comportamiento. 

Ojinaga,  Diciembre  26  de  1882. 

(FÍTmeAo).—Eich  T,  Dahy. 


Artícítlos  15  y  16  déla  ley  de  abigeato,  vigente  en  el  Estado  de  Chihuahua, 


Artículo  15.  Todos  los  que  condujeren  ganados  ó  bestias  de  un  punto  á 
otro,  cuidarán  de  llevar  carta-envío  con  la  certificación  de  las  firmas  que  las 
cubran,  del  remitente  y  dos  testigos  idóneos,  que  exprese  el  número,  fierros  7 
señales  de  los  animales,  punto  7  persona  á  que  se  dirijan,  si  por  venta,  cambio 
ó  agostadero  7  el  conductor  ó  conductores.  El  aumento  del  número  7  la  apari- 
ción de  otros  fierros  7  señales  no  expresados,  es  indicio  vehemente  de  hurto, 
que  averiguarán  de  oficio  las  autoridades. 

Artículo  16.  Las  mismas  autoridades  quedan  autorizadas  para  exigir  la 
present-acion  del  documento  que  cubra  la  conducta  de  ganado  ó  bestias,  7  com- 
pararlo con  los  animales;  7  la  omisión  ó  diferencia  en  el  número  7  fierros,  es 
motivo  de  detener  animales  7  conductores,  7  de  sospechas  contra  éstos  hasta 
que  se  averigüe  la  verdad  ó  culpabilidad  de  la  omisión  ó  inexactitud  del  docu- 
mento. Siendo  é^ta  de  buena  fé,  se  corregirá,  sin  embargo,  con  multa  de  cinco 
á  veinticinco  pesos,  por  falta  de  cumplimiento  á  la  presente  107. 


Número  151. 


PRISIÓN  DE  FRANK  WILSON  EN  LAMPAZOS,  NUEVO  LEÓN, 

POR  SOSPECHAS  DE  HABER  ASESINADO  A  UN  INDIVIDUO  LLAMADO  TH0MA8, 

AGENTE  DE  ESTACIÓN  DEL  FERROCARRIL  NACIONAL  MEXICANO. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  (Jnidos. 

México,  Marzo  1  ^  de  1884. 
Señor: 

Mi  Gobierno  ha  sido  informado  de  que  un  Señor  Wilson,  ciudadano 
de  los  Estados  Unidos,  está  preso  en  Lampazos,  Nuevo  León,  acusado  de 
haber  asesinado  k  un  americano  llamado  Thomas,  Agente  de  Estación 
del  Ferrocarril  Nacional  Mexicano,  en  Rodríguez,  en  el  mes  de  Marzo  de 
1888. 

Llamando  la  atención  de  Vuestra  Señoría  hacia  el  caso  de  Mudd, 
de -que  es  materia  la  nota  que  le  dirigí  con  la  misma  fecha  que  la  pre- 
sente, y  conforme  con  las  instrucciones  que  he  recibido  al  efecto,  suplico 
que  se  proceda  á  una  pronta  y  completa  averiguación  en  el  caso  de  Mr. 
Wilson,  así  como  en  el  de  Mr.  Mudd. 

Renuevo  k  Vuestra  Señoría  lan  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan, 

A  Su  Señoría  Don  José  Fernandez,  Subsecretario  encargado  del 
despacho  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Marzo  8  de  1884. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha 
1  ^  del  mes  corriente,  en  la  cua)  se  sirve  comunicarme  que  un  Señpr 
Wilson,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  está  preso  en  Lampazos,  Nue- 
vo León,  acusado  de  haber  asesinado  á  un  americano  llamado  Thomas, 
en  Marzo  de  1883,  y  que  Vuestra  Excelencia  ha  recibido  instrucciones 
de  su  Gobierno  para  solicitar  que  se  hajifa  una  pronta  y  completa  averi- 
guación del  caso. 

En  respuesta  me  es  orrato  decir  á  Vuestra  Excelencia,  que  puede  con- 
fiar en  que  se  hará  justicia  tan  pronta  y  cumplidamente  como  los  proce- 
dimientos judiciales  y  las  circunstancias  del  caso  lo  permitan. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 

muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  ha  solicitado  de  esta  Se- 
cretaría, por  instrucciones  de  su  Gobierno,  en  nota  fechada  el  1  ®  del 
actual,  que  se  practique  una  pronta  y  completa  averiguación  de  los  he- 
chos relativos  á  la  prisión  en  Lampazos,  de  un  Señor  Wilson,  ciudadaao 
de  los  Estados  Unidos,  según  se  dice,  acusado  de  haber  asesinado  á  un 
americano  llamado  Thomas,  en  Marzo  de  1883. 

Para  conocimiento  de  ese  Gobierno  y  el  de  la  autoridad  judicial 
respectiva,  tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  en  copia  una  traducción  de 
la  citada  nota  y  la  contestación  de  esta  Secretaria. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Marzo  3  de  1884. 

(Firmado). — FemaTidez, 

•  * 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León. — Monterey^    •      ^ 
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Gbbiemo  Constitucional  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Nuevo 
Leen.— Sección  2  '^  —Número  1,020. 

Por  la  atenta  comunicación  de  usted,  fecha  3  del  actual,  quedo  en- 
terado de  que  el  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  ha  solicitado  de 
esa  Secretaría  que  se  practique  una  pronta  y  completa  averij^uacion  de 
los  hechos  relativos  á  la  prisión  en  Lampazos,  de  un  Señor  Wilson,  y  de 
las  copias  de  las  notas  que  al  efecto  se  cambiaron  entre  el  expresado 
Señor  Ministro  y  la  Secretaría  de  su  di^no  car^o. 

Con  esta  fecha  trascribo  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  del  Esta- 
do, la  nota  de  usted  y  anexos,  para  se  que  sirva  excitar  al  Juez  encar- 
gado de  la  averiguación  del  delito  de  que  es  acusado  el  Señor  Wilson. 

Tengo  la  honra  de  ponerlo  en  conocimiento  de  usted,  protestándole 
mis  consideraciones. 

Libertad  y  Constitución.  Monterey,  Marzo  15  de  1884. 

(Firmado). — Canuto  García. 

Manuel  A.  SejMveda,  Secretario. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— ^México. 


Traducción* — Legación  de  los  Estados  .Unidos. 

México,  Marzo  28  de  1884. 
Señor: 

Con  posterioridad  á  la  nota  que  dirigí  á  Vuestra  Señoría  el  1  ^  de 
este  mes,  llamando  la  atención  sobre  el  caso  de  Frank  Wilson,  he  reci- 
bido nuevas  instrucciones  de  mi  Gobierno. 

Cree  este  último  que  las  circunstancias  del  caso,  según  le  han  «ido 
comunicadas,  son  de  extraordinaria  dureza,  supuesto  que  solamente  por 
sospechas  se  ha  señalado  á  Mr.  Wilson  como  criminal  y  ninguna  prueba 
se  ha  aducido  en  apoyo  del  cargo  porque  fué  arrestado,  sin  embargo  de 
haber  sido  puesto  en  prisión  ó  detenido  bajo  de  fianza,  desde  la  fecha  del 
asesinato. 
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Cree,  además,  mi  Gobierno,  que  el  derecho  á  un  juicio  impareial  y 
expedito,  se  debe  tanto  á  la  persona  de  quien  se  sospecha  un  delito  como 
álos  altos  fines  de  la  justicia  que  toda  nación  debe  garantizar,  y  cuyo 
cumplimiento  el  Gobierno  Federal  de  México  está  obligado  á  recomen- 
dar á  las  autoridades  locales. 

Cree,  por  fin,  que  Wilson  debe  ser  juzgado  y  debidamente  castigado 
si  resulta  culpable,  ó  puesto  en  libertad  si  resulta  inocente,  y  no  ser  de- 
tenido por  sospechas,  que  es  lo  único  en  que  parece  fundarse  el  cargo 
que  en  su  contra  se  hace.  K\  caso  de  Wilbon,  como  otros  varios,  pertene- 
ce á  la  clase  de  casos  de  muy  frecuente  ocurrencia,  en  que  se  demora  in- 
debida é  innecesariamente  el  juicio. 

Por  lo  expuesto,  he  recibido  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  lla- 
mar la  atención  del  de  Vuestra  Señoría  sobre  este  caso,  y  para  protestar 
contra  esta  injusta  práctica,  recomendando  un  juicio  imparcial  y  expe- 
dito en  éste  y  otros  casos  semejantes. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — P.  H,  Morgan, 

A  Su  Señoría  Don  José  Fernandez,  Subsecretario  encargado  del 
de<ipacho  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 


Gobierno  Constitucional  del  Estado  Libre  y  Soberano  de  Nuevo 
Leen. — Sección  2  ^ — Número  1,127. 

El  Supremo  Tribunal  de  Justicia  dice  á  este  Gobierno,  con  fecha  S2 
del  corriente,  lo  que  debidamente  copio: 

"iSeha  impuesto  este  Supremo  Tribunal  de  Justicia  de  su  nota,  fe- 
cha 17  del  corriente,  en  que  se  sirve  trascribir  la  que  á  ese  Gobierno  di- 
rigió el  Señor  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riorei^,  con  motivo  de  haber  solicitado  el  Señor  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  que  se  practique  una  pronta  y  completa  averiguación  del  hecho 
que  ha  motivado  la  prisión  en  Lampazos,  de  un  Señor  Wilson,  acusado 
de  haber  asesinado  á  un  americano  llamado  Thomas. 

••En  debida  contestación  á  su  citada  nota,  tengo  la  honra  de  decir  á  as- 
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ted  que  el  referido  Wil^jn,  para  ¡a  feclia,  se  encuentra  en  libertad;  pues  su 
causa  fué  fallada  ej-rcutoriameDt-::  por  la  1  ^  Sala  de  este  Supremo  Tri- 
bunal, desde  el  1  ^  de  Febrero  úitimo,  absolviéndolo  de  toda  responsa- 
bilidad; permitiéndome  llamar  la  atención  de  ese  Gobierno  sobre  quede 
la  causa  no  consta  que  el  Sr.  Wil^on  sea  ciudadano  de  los  Estados  Uni- 
dos^ ni  tampoco  lo  fuera  el  asesinado  Thoni&s. 

"Libertad  y  Constitución.  Monterey,  Marzo  22  de  1884. — Lie.  M. 
ViUareal. — Lie.  Leobardo  ChaiKi,  Secretario. — Rúbricas. — C.  Gobema- 
nador  del  Estado. — Presente. «t 

Tengo  la  honra  de  insertarlo  á  usted  como  resultado  de  su  oficio  de 
fecha  3  del  actual. 

Libertad  y  Constitución.  Monterey,  Marzo  29  de  1884. 

(Firmado). — Canuto  García. 

Manuel  A,  Septdveda,  Secretario. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

He  recibido  el  oficio  de  usted,  número  1,127  de  29  de  Marzo  último, 
en  que  trascribe  el  que  en  22  del  mismo  raes  le  dirigió  el  Tribunal  .Su- 
perior de  Justicia  de  ese  Estado,  inft)rmando  haber  sido  absuelto  de  toda 
responsabilidad  el  extranjero  Wilson,  acusado  del  delito  de  asesinato 
que  se  dijo  cometió  en  la  persona  de  un  americano  llamado  Thomas. 

L¡bci*taíl  y  Constitución.  México,  Abril  8  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León. — Monterey. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

Mc^xico,  Abril  16  de  1884. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  28 
de  Marzo  último,  relativa  á  la  prisión  de  Frank  Wilson. 

De  los  informes  comunicados  á  esta  Secretaría  por  el  Gobernador 
del  Estado  de  Nuevo  León,  aparece  que  Wilson  fué  detenido  por  sospe- 
chas de  haber  sido  el  asesino  de  Thomas;  que  por  tal  inotivo  se  le  encausó 
y  que  su  causa  fué  fallada  ejecutoriamente  por  la  1  ^  Sala  del  Supremo 
Tribunal  de  Justicia  del  Estado,  absolviéndolo  de  toda  responsabilidad  y 
poniéndolo  en  libertad  desde  el  1  ^  de  Febrero  último,  es  decir,  un  mes 
antes  de  la  primera  nota  de  Vuestra  Excelencia  acerca  del  asunto. 

Respecto  de  los  otros  muchos  casos  ¿que  Vuestra  Excelencia  alude, 
como  parecidos  al  de  Wilson,  si  Vuestra  Excelencia  se  sirve  designárme- 
los y  remitirme  aquellos  testimonios  fehacientes  que  hayan  infundido 
en  el  ánimo  de  Vuestra  Excelencia  la  convicción  de  que  los  juicias  res- 
pectivos han  sido  indebida  é  innecesariamente  demorados,  los  enviaré 
con  toda  solicitud  á  las  autoridades  judiciales  correspondientes,  y  no  du- 
de Vuestra  Excelencia  de  que  serán  tomados  en  la  consideración  debida. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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DETENCIÓN  EN  EL  PUERTO  DE  TAMPICO 
DE  LA  GOLETA  AMERICANA  ..REBECCA,..  Y  MULTA  IMPUESTA  A  SU  CAPITÁN 
O.  F.  DUJAY,  POR  INFRACCIÓN  DEL  ARANCEL  DE  ADUANAS. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Abril  5  de  188é. 
Señor: 

Tengo  informes  de  que  por  el  dia  31  de  Enero  último,  salió  de 
Brashear,  puerto  de  los  Estados  Unidos,  la  goleta  americana  «Rebecca,!» 
BU  Capitán  Q.  F.  Dujay,  con  un  cargamento  de  madera  y  seis  cajas  de 
efectos  de  ropa  del  país,  para  Brazos. 

El  buque  sufrió  un  fuerte  temporal  en  el  viaje.  A  su  llegada  á  Bra- 
zos (por  el  10  de  Febrero  siguiente),  no  pudo  cruzar  la  barra  y  perma- 
neció fuera  de  ella^en  espera  de  oportunidad  favorable  para  cruzarla, 
hasta  el  dia  13  en  que  sopló  un  fuerte  norte  que  la  arrojó  rumbo  al  Sur. 
Conociendo  lo  peligroso  de  su  situación,  el  Capitán  salió  paraTarapicoá 
fin  de  salvar  su  buque,  tripulación  y  cargamento,  á  cuyo  puerto  entró  el 
domingo  19  de  este  último  mes,  cerca  del  medio  dia.  Llegado  allí,  abor- 
daron al  buque  los  empleados  de  la  Aduana,  y  después  de  una  breve 
discusión,  llevaron  al  Administrador  los  treinta  bultos  destinados  á  Bra- 
zos. Se  procedió  contra  el  cargamento,  se  impusieron  derechos  triples  so- 
bre el  mismo,  y  se  ha  negado  permiso  para  que  el  buque  salga  de  Tam- 
pico,  hasta  que  el  Capitán  dé  una  fíanza  por  la  suma  de  mil  pesos. 

Si  los  informes  que  se  rae  han  dado  son  ciertos,  creo  que  Vuestra 
Señoría  convendrá  sin  dificultad  conmigo  en  que  la  llegada  de  la  "Re- 
beccatt  á  Tampico,  puerto  amigo  donde  podia  haberse  refugiado,  fué  oca- 
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sionada  por  mal  tiempo.  Estando  allí,  tenia  que  someterse,  no  solo  á  la 
vigilancia  sino  al  registro  de  las  autoridades  mexicanas;  pero  á  la  vez 
tenia  derecho  para  ser  tratada  hospitalariamente  y  para  qiie,  sin  difícul- 
tad  ó  demora,  se  le  permitiera  salir  al  primer  puerto  de  su  destino. 

Por  lo  expuesto,  suplico  á  Vuestra  Señoría  se  sirva  ordenar  que 
se  haga  una  averiguación  del  caso,  y  si  los  hechos  son  como  me  han  sido 
comunicados,  pida  que  se  den  órdenes  á  las  autoridades  aduanales  de 
Tampico  para  que  devuelvan  á  la  "Rebeccau  el  cargamento  que  le  han 
quitado  y  le  permitan  salir  de  ese  puerto  sin  exigir  al  Capitán  ninguna 
fianza. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — P,  JT.  Morgcm. 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Estado,  encargado 
del  Departamento  de  Negocios  Extranjeros. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  Améríca. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  me  ha  dirigido,  con  fecha 
5  del  corriente,  la  nota  cuya  traducción  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted,  á  fin  de  que  se  sirva  infor- 
mar á  esta  Secretaría  sobre  los  hechos  mencionados,  para  dar  la  debida 
contestación  al  expresado  Señor  Ministro. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  7  de  1884. 

( Firmado). — FemaTuiez, 

AI  Secretario  de  Hacienda. 
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Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  11  de  Abril  de  1884. 
Señor: 

Refíriéndome  á  la  nota  que  dirigí  á  Vuestra  Señoría  el  5  del  corrien- 
te, tengo  ahora  que  participarle  que  en  telegrama  de  esta  fecha,  el  Señor 
Neill  P.  Pressly,  Vice-Cónsul  délos  Estados  UnidosenTampico,  meha 
informado  que  al  Capitán  de  la  goleta  "Rebeccan  se  ha  dado  un  plazo  de 
tres  di&s  para  pagar  la  multa  que  le  impusieron  las  autoridades  de 
Tampico  y  á  la  cual  me  referí  en  mi  citada  nota;  que  no  puede  pagar 
dicha  multa,  y  que  si  se  le  obliga,  el  buque  y  su  cargamento  serán 
sacrificados. 

Comunico  estos  informes  á  Vuestra  Señoría  para  la  protección  de 
los  dueños  de  la  "Rebeccaí/  y  su  Capitán,  así  como  de  los  dueños  del  car- 
gamento. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan, 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Estado,  encarga- 
do del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

£1  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  me  ha  dirigido,  con  fecha 
de  ayer,  la  nota  cuya  traducción  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted  con  referencia  á  mi  oficio  de 
7  del  actual,  á  fin  de  que  se  sirva  ordenar  por  telégrafo  á  la  Aduana  de 
Tampico  que  dispense  al  Capitán  de  la  goleta  referida  y  á  ésta  y  su 
cargamento,  toda  la  protección  que  sea  compatible  con  el  cumplimiento 
de  las  leyes  fiscales.  Suplico  á  usted  al  mismo  tiempoi  se  sirva  pedir  á 
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la  Aduana  y  trasmitir  á  esta  Secretaría,  informes  circunstanciados  sobre 
el  caso  de  que  se  trata. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  12  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 

Al  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Abril  14  1884. 
Señor  Ministro: 

He  trasladado  á  la  Secretaria  de  Hacienda  la  nota  de  Vuestra 
Excelencia,  fecha  11  del  mes  corriente,  á  fin  de  que  se  sirva  ordenar 
por  telégrafo  al  Administrador  de  la  Aduana  de  Tampico,  que  dispense 
al  Capitán  de  ]a  goleta  "Rebecca»  y  k  ésta  y  su  cargamento,  toda  la 
protección  que  sea  compatible  con  el  cumplimiento  de  las  leyes  fiscales. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Pú- 
blico.— México. — Sección  1  ^  — Número  14,387. 

Adjuntas  tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  dos  copias,  una  del 
oficio  del  Juzgado  de  Distrito  de  Tampico,  comunicando  abrir  el  juicio 
de  contrabando  contra  el  pailebot  americano  "Rebeccan,  y  la  otra  del 
telegrama  en  que  el  Administrador  de  la  Aduana  marítima  de  aquel 
puerto  consultó  si  podia  embargar  el  buque  expresado,  por  no  alcan^sar 
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el  importe  de  las  mercancías  aprehendidas  para  el  pago  de  la  pena  de 
triples  derechos  que  se  impuso  en  el  caso. 

Estas  son,  hasta  ahora,  las  únicas  piezas  que  obran  en  el  expediente 
relativo  al  contrabando  expresado;  pero  ya  se  pide  informe  en  el  parti- 
cular al  Administrador  referido,  y  tan  luego  como  se  reciba,  tendré  la  hon- 
ra de  trasmitirlo  á  usted  con  referencia  á  sus  atentas  notas  de  25  de  Fe- 
brero último  y  7  del  mes  en  curso. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  10  de  1884. 

(Firmado). — Peiia. 

Al  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — Mé- 
xico.— Sección  1  *. 

Un  sello  que  dice:  Juzgado  de  Distrito  del  Sur  y  Centro  de  Tamaulipas. 

En  cumplimiento  de  lo  preceptuado  en  la  fracción  18  ^  ,  articulo  92  del 
Arancel  vigente,  tengo  la  honra  de  avisar  á  usted  que,  el  dia  21  del  corriente 
y  bajo  el  número  1,  se  ha  comenzado  á  instruir  en  este  Juzgado  causa  contra* 
G.  F.  Dujay,  Capitán  del  pailebot  americano  iiRebecca,ii  por  contrabando.  Ca- 
so de  la  fracción  2  ^ ,  artículo  86  del  Arancel,  pena  de  las  fracciones  1  ^  y  6  ^  , 
artículo  87  del  mismo. 

Protesto  á  usted  mis  debidos  respetos. 

Libertad  en  la  Constitución.    Tampico,  25  de  Febrero  de  1884. — A.  Mel- 
garejo. 

Al  Secretario  de  Hacienda. — México. 

Es  copia  de  su  original,  que  certifico.  México,  Abril  10  de  1884. 

El  Jefe  de  la  Sección  primera. 

(Firmado). — Josff  Francisco  Alvarez, 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Pdblico. — Mé- 
xico.— Sección  1  *. 

Telegrama. — ^Tampico,  Abril  4  de  1884. 

Sefior  Seci'etario  de  Hacienda: 

México. 

El  Capitán  del  pailebot  americano  itBebeccan  fué  condenado  al  pago  de 
triples  derechos  por  veintinueve  bultos  ropa  que  le  aprehendí  fuera  de  manifies- 
to. Como  efectos  no  alcanzan  á  cubrir  pena  ¿puedo  seguir  la  acción  embargando 
el  buquel   Ruego  contestcu;ion  por  esta  vía,  pronto. — Pablo  Chavez, 

Es  copia  de  su  original,  que  certifico.  México,  Abril  10  de  1884. 

El  Jefe  de  la  Sección  primera. 

(Firmado). — Jos^  Francisco  Alvarez. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Con  el  oficio  de  usted,  número  14,387  de  10  del  actual,  recibí  copia 
de  una  comunicación  del  Juzgado  de  Distrito  de  Tarapico,  avisando  ha- 
ber comenzado  á  instruir  juicio  de  contrabando  contra  el  pailebot  ame- 
ricano "Rebecca,M  y  copia  de  un  telegrama  del  Administrador  de  aquella 
Aduana,  consultando  si  puede  embargar  el  buque  por  no  alcanzar  el  im- 
porte de  las  mercancías  aprehendidas  á  cubrir  los  triples  derechos. 

Esta  Secretaría  espera  que  se  sirva  usted  tr&smitirle  informes  más 
detallados  respecto  del  caso,  cuando  se  reciban  en  esa  de  su  digno  cargo. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  14  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 

Al  Secretario  de  Hacienda. 


912  ESTADOS  trinDos 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Oédito  Pú- 
blico.— México. — Sección  1  .*  — Número  15,395. 

£1  Administrador  de  la  Aduana  marítima  de  Tampico,  con  fecha 
26  de  Abril  próximo  pasado,  me  dice  lo  siguiente: 

«Hoy  han  sido  en  poder  de  esta  Administración  las  comunicaciones 
de  la  Secretaría  del  digno  cargo  de  usted,  números  14,388  y  lé.^él,  de 
fechas  10  y  14  del  actual,  en  que  se  sirve  insertarme  las  que  en  7  y  12 
del  mismo  dirigió  á  usted  la  Secretaría  de  Relaciones,  relativas  á  la 
aprehensión  de  seis  cajas  efectos  de  ropa  á  bordo  de  la  goleta  americana 
"Ilebecca.li 

iiCumple  á  mi  deber  informar  á  usted,  como  se  sirve  prevenirlo,  que 
el  pailebot  americano  "Rebecca,!!  su  Capitán  Dujay,  fondeó  frente  al 
muelle  fiscal  de  este  puerto  el  dia  17  de  Febrero,  con  el  manifiesto  y  fac- 
turas consulares  que  amparaban  su  cargamento  de  madera,  despachado 
de  Brashear,  Louisiana,  Estados  Unidos,  entregando  al  Comandante  de 
celadores  en  la  visita  de  fondeo  que  se  le  practicó,  esos  documentos  y 
la  lista  de  rancho  escrita  con  lápiz.  Dispuse,  como  de  costumbre,  se  se- 
llaran las  escotillas  y  se  pusiera  celador  á  bordo,  devolviendo  la  lista  de 
rancho  para  que  se  repusiera  en  los  términos  que  el  Arancel  lo  previene, 
cosa  que  se  verificó  en  la  mañana  del  dia  siguiente.  En  esta  lista  encon- 
tré las  siguientes  partidas: 

ii29  bultos  mercancías,  pero  contenido  y  valores  no  conocido^i. 
ifUn  bulto  muestras. 

II  En  tránsito  para  y  para  entregar  en  Brazos  Santiago,  Texas,  Es- 
tados Unidos. 

II En  el  acto  reclamé  la  lista  escrita  con  lápiz  que  el  consignatario 
habla  recibido  para  su  reposición,  á  fin  de  ver  si  en  ella  constaba  esa 
relación;  pero  en  vista  de  que  se  negaron  á  presentarla,  dispuse  se  des- 
cargaran los  bultos  para  conocer  el  contenido.  Mandé  estuvieran  abordo 
dos  celadores  y  dos  bogas;  repetí  la  orden  de  desembarque,  y  en  lugar 
de  verificar  éste,  presentó  el  Capitán  á  la  Comandancia  de  celadores  un 
documento  escrito  por  el  mi»mo  Capitán,  al  que  dio  el  nombre  de  ma- 
nifiesto y  del  que  acompaño  á  usted  una  copia. 

iiComprendí  que  las  providencias  que  habia  tomado  y  la  dirección 
de  alguna  persona  hablan  hecho  que  el  Capitán  presentara  ese  documen- 
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to  en  los  términos  que  aparece,  y  reiteré  la  orden  de  desembarque,  que 
no  fué  obedecida  por  el  Capitán  sino  hasta  las  once  de  la  mañana  del 
día  19  que  me  presenté  á  bordo  para  hacerme  respetar,  y  en  efecto,  hi- 
ce desembarcar  veintinueve  bultos  de  ropa. 

"Pasado  este  asunto  k  conocimiento  del  Juzgado  de  Distrito,  por 
elección  del  Capitán,  fué  sentenciado,  previos  los  trámites  legales,  al  pago 
de  triples  derechos,  y  por  cuanto  á  que  no  apeló  y  á  que  las  mercancías 
no  alcanzaban  para  cubrirlos,  con  fundamento  del  artículo  1  ?  de  la  ley 
de  22  de  Noviembre  de  1855  y  artículo  84  del  Arancel  de  4  de  Octubre 
de  1845,  he  obtenido  el  remate  del  buque,  valuado  hoy,  según  estoy  in- 
formado, en  (Sl,200)  un  mil  doscientos  pesos. 

II  No  consta  en  las  gestiones  del  Capitán  ante  el  referido  Tribunal,  que 
el  buque  haya  estado  esperando  del  10  al  13  de  Febrero  frente  á  Brazos 
Santiago,  por  el  mal  estado  de  la  barra,  ni  que  del  13  en  adelante  sopla- 
se fuerte  norte.  No  es  exacto  que  se  exigiera  al  Capitán  fíanza  de  un 
mil  pesos  para  que  saliera  el  buque  de  Tampico,  y  al  contrario,  hay  da- 
tos de  que  se  le  abrió  registro  de  salida  y  se  le  admitieran  pólizas  de  em- 
barque de  efectos  nacionales. 

II  El  31  de  Marzo,  después  de  presentadas  l&s  pólizas  dichas,  solicitó 
el  Capitán  permiso  de  salir  en  lastre,  el  cual  se  le  negó  porque  no  habia 
pagado  los  derechos  de  faro  y  toneladas,  como  no  los  pagó  sino  hasta  el 
18  del  actual,  en  que  se  hizo  uso  de  la  facultad  coactiva. 

II Con  lo  expuesto  creo  haber  dejado  obsequiados  los  deseos  de  esa 
superioridad.  II 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted,  acompañándole  copia 
de  la  factura  respectiva,  para  su  conocimiento  y  con  referencia  á  la  co- 
municación que  le  dirigí  en  14  de  Abril  anterior. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  6  de  1884. 

(Firmado). — Peña, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Un  sello  que  dice:  República  Mexicana. — Aduana  Marítima. — Tampioo. 

nMahifest  of  cargo  laden  on  board  the  American  Schr.  itRebeccan  oí  36¿ 
thirty  8ix  ;¿  araerican  tons,  G.  F.  Dujay,  Master,  destined  for  Brazos  Santia- 
go, Texas,  ü.  S.  A.  Consigned  to  Mr.  Gosnilla. 

R.  A.  7  seven  packages. 

B.  21  twenty  one  do. 

C.  1  one  do. 

29  twenty  nine  packages  in  all  and  one  parcel  samples. 
Weight  L.  Cantars  L.  valué. 

Morgan  City,  January  30.  1884. 

G,  F.  Ihijay,  Master. 

Es  copia  de  su  original.  Contaduría  de  la  Aduana  marítima.  Tampioo,  Fe- 
brero 19  de  1884. — C.  Arguelles. — Rúbrica. 

Es  copia.  México,  Mayo  6  de  1884 

(Firmado). — 6?.  Olarte^  Oficial  Mayor. 

Un  sello  que  dice:  Secretaría  de  Hacienda.  Sección  1  ^  Mayo  6.  1884. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

He  recibido  el  oficio  de  usted,  número  15,395  de  6  del  corriente, en 
el  cual  se  sirve  trascribir  el  informe  rendido  á  esa  Secretaría  por  el  Ad- 
ministrador de  la  Aduana  Marítima  de  Tampico,  acerca  del  contrabando 
aprehendido  á  bordo  de  la  goleta  americana  "Rebecca.n 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  8  1884. 

(Firmado) . — Femcmd^. 
AJ  Secretario  de  Hacienda. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
388. — Juicio  de  la  goleta  "RebeccaM  en  Tampico. 

Washington,  Mayo  6  de  1884. 

Los  periódicas  de  la  tarde,  de  esta  capital,  publicaron  hoy  el  despa- 
cho de  Galveston,  Texas,  que  encontrará  usted  en  el  recorte  adjunto. 
Refiérese  en  él  la  llegada  á  Tampico  (obligada  por  el  mal  estado  en  que 
se  hallaba)  de  una  goleta  americana  procedente  de  Brashear,  Louisiana, 
conduciendo  treinta  bultos  de  mercancías  para  Brazos,  Texas,  á  cuyo 
puerto  no  pudo  entrar  por  causa  del  mal  tiempo  y  de  lo  peligroso  de  la 
barra.  Agregaí^ie  que  el  Administrador  de  la  Aduana  de  Tampico  se  apo- 
deró de  los  treinta  bultos  y  mandó  descargar  el  buque,  poniendo  preso 
al  Capitán  como  contrabandista;  que  este  hié  puesto  al  dia  siguiente  en 
libertad,  gracias  á  la  intervención  del  Ministro  y  dol  Cónsul  de  los  Es- 
tados Unidos;  que  el  Juez  que  conoció  de  la  causa  no  permitió  al  Cónsul 
hablar  con  el  acusado;  que  después  de  un  juicio  que  duró  cuarenta  dias, 
condenó  el  Tribunal  al  Capitán  á  pagar  triples  derechos  por  los  bultos 
arriba  mencionados,  y  que  el  14f  de  Abril  las  autoridades  mexicanas  fue- 
ron á  bordo  de  la  goleta,  la  confiscaron  y  arriaron  la  bandera  americana. 

Creyendo  que  acaso  más  tarde  sea  conveniente  rectificar  estos  he- 
chos, que  supongo  referidos  con  gran  parcialidad  y  que  producen  aquí 
una  impresión  desagradable,  me  parece  que  seria  oportuno  que  esa  Se- 
cretaria ministrase  á  esta  Legación  los  datos  necesarios  para  utilizarlos 
convenientemente. 

Reitero  á  usted  las  se  uridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M,  Itoviero, 

Al  Subsecretario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — ■ 
México. — Departamento  político. — Sección  de  America. — Número  226. 
— Juicio  seguido  á  la  goleta  americana  "Rebecca»i  por  contrabando. 

México,  Mayo  20  de  1884. 

En  respuesta  á  la  nota  de  usted,  número  338  de  6  del  actual,  y  para 
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que  e«a  Legación  esté  instruida  do  los  hechos  referentes  al  caso  de  la 
goleta  '<Rebecca,fi  remito  á  usted  inclusa  una  copia  de  los  informes  que 
me  ha  trasmitido  la  Secretaría  de  Hacienda  acerca  del  particular. 
Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) . — Femcmdm. 

Al  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
486. — Nota  á  Mr.  Frelinghuysen  sobre  la  "Rebecca.ii 

Washington,  Junio  5  de  1884 

Oportunamente  recibí  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  226  de  20  de 
Mayo  próximo  pasado,  con  la  cual  acompañó  usted  copia  de  una  comu- 
nicación que  le  dirigió  la  Secretaría  de  Hacienda  el  6  del  mismo  mes, 
informándole  de  lo  ocurrido  en  Tampico  respecto  de  la  goleta  americana 
»Rebecca,M  á  cuyo  asunto  se  refirió  mi  nota  número  338  del  dia  6. 

Como  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos  no  me  habia 
dicho  nada  respecto  de  este  asunto,  ni  de  palabra  ni  por  escrito,  no  creí 
conveniente  comunicarle  la  expresada  nota  de  usted  antes  de  cerciorar- 
me de  que  se  hubiera  presentado  alguna  queja  á  este  Gobierno  por  los 
interesados  en  aquella  barca  y  de  que  hubiera  sido  acogida  por  él. 

En  una  entrevista  que  tuve  hoy  con  el  Secretario  de  Estado,  le  pre- 
gunté si  se  habia  presentado  alguna  queja  con  aquel  motivo,  y  me  dijo 
que  varias  y  que  todas  l&s  habia  enviado  á  Mr.  Morgan,  encargándole 
las  presentara  á  esa  Secretaría  y  haciendo  valer  las  razones  de  equidad 
que  existen  en  ese  caso. 

Dije  entonces  á  Mr.  Frelinghuysen  que  habia  yo  recibido  un  infor- 
me oficial  de  mi  Gobierno,  que  presentaba  el  asunto  de  la  manera  que 
ha  ocurrido  realmente  y  bajo  el  punto  de  vista  en  que  lo  considera  el 
Gobierno  de  México,  y  que  se  lo  enviaría  yo  para  que  lo  tomara  en  con* 
sideración  al  examinar  de  nuevo  dicho  asunto. 

En  esta  virtud  dirigí  hoy  á  Mr.  Frelinghuysen  la  nota  de  que  acoro- 
paño  á  usted  copia,  remitiéndole  copia  de  los  dos  documentos  anexos  á 
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la  nota  citada  de  esa  Secretaría,  número  226  de  20  de  Mayo  próximo 
pasado. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distin^^uida  considera-; 
cion. 

(Firmado). — M.  Romero. 

Al  Subsecretario  de  Estado,  encargado  de  la  Secretaría  de  Relacio- 
nes Exteriorea — México. 


Lalación  Mexicana. 

Washington,  6  de  Junio  de  1884. 

Señor  Secretario: 

Refiriéndome  á  la  conversación  que  tuve  esta  mañana  con  usted  en  el  De- 
partamento de  Estado  respecto  de  la  goleta  de  los  Estados  Unidos  "Reb6cca,M 
sujeta  á  juicio  en  el  puerto  de  Tampico,  México,  tengo  la  honra  de  acompañar 
á  usted  copia  de  una  comunicación  dirigida  por  la  Secretaría  de  Hacienda  á  la 
de  Relaciones  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  fechada  el  6  de  Mayo  próxi- 
mo pasado,  y  del  manifiesto  que  en  ella  se  cita,  que  me  remitió  la  última  Se- 
cretaría con  nota  número  226  de  20  del  mismo  mes  de  Mayo,  y  que  contiene 
un  informe  oficial  de  lo  ocurrido  en  ese  caso. 

Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M.  Romero, 
Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuysen,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  copia.  Washington,  Junio  5  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretaría. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Octubre  19  de  1885. 
Señor: 

Los  procedimientos  que  se  refieren  en  el  voluminoso  testimonio  que 
hoy  tengo  el  honor  de  presentar  aquí  ante  Vuestra  EbccelencLa^.  f UCfOQ 
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elevados  desde  los  primeros  pasos  de  su  de.sarroUo  á  la  consideración  del 
Señor  Don  José  Fernandez,  encargado  entonces  de  la  Secretaría  de  Re- 
laciones Exteriores,  por  mi  predecesor,  con  fechas  21  y  23  de  Febrero  y 
5  y  11  de  Abril  de  1884.  En  su  última  nota  dice  Mr.  Morgan: 

<<Tengo  informes  de  que  se  han  dado  tres  dias  de  plazo  al  Capitán  de 
la  "Bebeccan  para  pagar  la  multa  que  le  fué  impuesta  por  las  autorida- 
des de  Tampico  y  á  la  cual  me  referí  en  mi  nota  antes  citada;  de  que  no 
puede  pagar  esta  multa  y  de  que  si  se  hace  efectiva,  el  buque  y  su  car- 
gamento serán  sacrificados. 

•'Comunico  este  informe  á  Vuestra  Señoría  en  busca  de  protección 
de  los  dueños  de  la  "Rebeccan  y  su  Capitán,  y  de  los  dueños  del  car- 
gamento, n 

A  esta  nota  de  11  de  Abril  no  se  dio  contestación,  y  aparecerá  de 
los  documentos  aquí  anexos,  que  lo  que  Mr.  Morgan  procuraba  impedir, 
sucedió  después  efectivamente:  la  "Rebecca..  fué  vendida  para  pagar  la 
multa,  y  ella  y  su  cargamento  se  convirtieron  en  pérdida  total  para  sus 
dueños. 

El  Tribunal  que  conoció  del  caso  declaró  que  el  arresto  del  Capitán 
por  el  delito  de  contrabando,  era  improcedente,  dejando  asentado  de  esta 
manera,  por  su  fallo,  el  hecho  de  que  los  efectos  de  que  se  trataba  no  ha- 
bian  sido  introducidos  en  el  puerto  de  Tampico  con  intención  fraudulen- 
ta, limitando  el  cargo  contra  el  acusado  á  la  introducción  <le  efectos  en 
un  puerto  mexicano  sin  los  documentos  necesarios,  es  decir,  sin  el  ma- 
nifíesto  requerido  para  efectos  propiamente  embarcados  para  un  puerto 
mexicano.  Pero  es  concluyente  la  prueba  do  que  los  efectos  no  hablan 
sido  embarcados  para  Tampico,  y  por  lo  mismo,  no  podian  manifestarse 
para  ese  puerto,  y  de  que  habian  sido  embarcados  y  estaban  propiamen- 
te manifestados  para  Brazos  de  Santias^o,  aunque  el  buque  que  loscon- 
ducia  habia  sido  desviado  por  mal  tiempo  de  este  último  puerto,  y  ave- 
riado y  haciendo  agua,  llevado  al  puerto  de  Tampico.  La  única  cuestión, 
pues,  que  queda  por  resolverso  es  si  al  Capitán  puede  hacérsele  respon- 
sable por  la  obra  de  los  elementos,  ó  justamente  castigársele  por  las  de- 
signios de  Dios. 

Tengo  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  observar  á  Vuestra  Ex- 
celencia que  la  imprescindible  necesidad  en  que  se  encuentra  un  buque 
de  buscar  abrigo  en  un  puerto  amigo,  disculpa  cualquier  cargo  de  infrac- 
ción de  las  Ordenanzas  de  Aduanas,  y  para  expresar  la  creencia,  en  vista 
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de  la  alta  justificación  del  Gobierno,  de  que  éste  no  solo  estará  dispues- 
to á  reconocer  esa  regla»  sino  que  pronto  hará  justa  reparación  en  el 
caso. 

Me  es  grato  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Henry  K  Jacksan. 


A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


ANEXO  NÚMERO  1. 

(Consta  de  ocho  estados  de  observaciones  meteorológicas  hechas  e^  las  ofi«. 
ciñas  de  señales  de  Texas,  en  varios  dias  del  mes  de  Febrero  d»  1884). 

ANEXO  NÚMERO  2. 

Copia.— Washington,  D.  C,  Setiembre  2  de  1885.— Al  Secretario  de  Bb- 

tado. 

Sefion 

Adjunto  remitimos  &  usted  el  memorial  de  Gilbert  F.  Dujay,  Capitán  de 
la  goleta  MRebecca,ii  cuyo  buque  y  cargamento  fueron  embargados  en  "fampico, 
México,  habiéndose  ya  presentado  á  ese  Departamento  los  documentos  relati- 
vos al  caso.  Igualmente  trasmitimos  á  usted  una  traducción  de  las  leyes  mexi- 
canas aplicables  al  asunto,  la  declaración  jurada  del  tripulante  M.  L.  Walker, 
lá  de  George  Withers,  una  copia  del  libro  de  navegación  de  la  '«Rebeccait  y  el 
escrito  de  los  Señores  Denson  y  Burnctt,  con  anexos. 

Respetuosamente  solicitamos  la  pronta  consideración  de  usted  en  el  pre- 
sente caso. 

ShellcU>arger  y  Wilson,  Abogados. 

ANEXO  NÚMERO  3. 

Copia. — Al  Honorable  T.  F.  Bayard,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos. — ^Washington,  D.  C. 

Sefior: 

Rogamos  á  usted  en  el  presente  memorial,  nos  permita  presentarle,  para 
su  resolución  oficial,  los  pormenores  del  arresto  y  prisión  ilegales  de  un  ciuda^ 
daño  americano  y  del  embargo  y  coufíscacion,  también  ilegales,  de  un  buque 
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americano  y  su  cargamento,  por  las  autoridades  del  Gobierno  de  México,  en  el 
paerto  de  Tampico,  el  año  de  1884,  y  solicitar,  por  conducto  de  usted,  la  repa* 
ración  correspondiente  por  los  daños  y  perjuicios  ocasionados  y  sufridos  á  con- 
secuencia del  arresto,  prisión,  embargo  y  confiscación  antes  mencionados. 

La  goleta  uRebeocaM  fué  un  buque  americano  construido  en  los  Estados 
Unidos  y  de  la  propiedad  de  Samuel  B.  AUison,  vecino  en  otro  tiempo  de  Gal- 
veston,  Texas,  y  hoy  de  Nueva  Orleans,  Louisiana.  £1  valor  total  del  buque 
es  de  $  5,000. 

£1  mes  de  £nero  A.  D.  1884,  Gilbert  F.  Dujay,  que  era  Capitán  de  dicho 
buque,  lo  cargó  en  Pattersonville,  nueve  millas  al  Norte  de  Morgan  City,  Es- 
tado de  Louisiana,  con  seis  cajas  de  mercancías  consignadas  á  Gosnilla,  agente 
de  John  Roberts,  en  Brazos  de  Santiago,  Texas.  Lo  cargó,  además,  con  madera 
pan  Tampico,  México. 

El  30  de  Enero  de  1884,  la  iiRebeccan  salió  de  Morgan  City,  no  habiendo 
Cónsul  mexicano  en  una  extensión  de  50  millas  de  distancia  deteste  puerto. 

Cuando  el  buque  llegó  á  un  punto  frente  á  Brazos  de  Santiago,  el  viento 
y  la  marea  eran  tan  fuertes,  que  era  peligroso  entrar  allí. 

Elstando  al  ancla  frente  á  Brazos  el  dia  13  de  Febrero,  en  espera  de  una 
oportunidad  favorable  para  entrar  al  puerto,  el  viento  norte  se  hizo  tan  vio- 
lento y  el  mar  tan  impetuoso,  que  la  ••Rebeccan  fué  arrojada  hacia  el  S.  O.  en- 
contrándose en  condición  desfavorable,  cuando  calmó  el  viento,  frente  al  puerto 
de  Tampico,  en  México.  Kl  Capitán  se  dirigió  á  este  puerto  como  el  más  pró« 
ximo,  para  la  seguridad  del  buque  y  sus  tripulantes.  Cuando  entró  allí  estaba 
haciendo  agua  con  grave  peligro,  habia  perdido  su  aparejo,  se  habian  roto  las 
ventanas  de  la  cámara,  y  la  estufa  para  guisar  estaba  tan  destruida  que  para 
nada  podia  utilizarse.  Cuando  el  buque  empezó  á  hacer  agua  y  el  mar  y  el  agua 
á  invadir  las  cajas  de  mercancías,  éstas  fueron  descerrajadas  y  los  treinta  paque- 
tes que  contenian,  se  almacenaron  de  una  manera  que  los  protegiera  del  agua. 

Tan  pronto  como  la  ••  Rebeccan  entró  en  el  puerto,  un  empleado  aduanal 
de  México  abordó  el  buque  y  el  Capitán  le  dio  una  lista  de  efectos  escrita  con 
lápiz  en  idioma  inglés  (que  era  el  único  que  hablaba  el  Capitán),  cuya  lista  fué 
aceptada.  En  ella  estaban  comprendidos  los  almacenes,  comestibles  y  los  pa* 
quetes  mencionados.  Se  pidió  después  una  lista  escrita  en  inglés,  y  el  Capitán 
la  proporcionó. 

El  manifiesto  presentado  era  de  cabotige,  como  los  que  se  usan  en  nuestro 
Distrito,  en  la  costa  de  Texas  y  la  Louisiana.  Tan  luego  como  el  buque  llegó  á 
Tampico,  el  Capitán  lo  hizo  anclar  frente  á  la  Aduana.  Este  hecho  tuvo  logar 
el  domingo  1 7  de  Febrero,  después  del  medio  dia.  El  lunes  siguiente,  en  la 
mafiana  temprano,  el  Capitán  dio  aviso  de  su  llegada  á  la  Aduana» 
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Al  llegar  el  buque,  el  Capitán  presentó  protesta  de  mal  tiempo  al  Cónsul 
de  loa  Estados  Unidos  en  ese  puerto,  A.  J.  Oassard.  Al  siguiente  dia  de  su 
llegada  á  Tampico,  las  autoridades  aduanales  exigieron  los  expresados  treinta 
paquetes  de  mercancías  al  Capitán  de  la  oRebecca.ii  Se  negó  á  entregarlos  y 
aquellas  los  tomaron  por  la  fuerza;  pero  prometieron,  según  entendió  el  Capi- 
tán, que  los  devolverían.  Ofrecieron  igualmente  un  recibo  de  ellos;  pero  se  ne- 
garon á  entregarlo.  Se  ordenó  al  Capitán  que  descargara  desde  luego  la  made- 
ra, lo  cual  hizo,  y  entonces  los  empleados  aduanales  practicaron  un  registro  de 
todo  el  buque.  Nada  encontraron.  En  seguida  arrestaron  al  Capitán  acusándolo 
de  tratar  de  introducir  efectos  de  contrabando,  lo  llevaron  á  un  cuartel  con  sol- 
dados armados  que  lo  custodiaran,  no  se  le  permitió  hablar  con  nadie  y  se  le  man- 
tuvo en  estrecha  incomunicación  hasta  el  dia  siguiente,  en  que  fué  llevado  al 
Tribunal,  juzgado,  absuelto  y  puesto  en  libertad.  Al  dia  siguiente  volvió  á  ser 
arreatado  por  la  autoridad  administrativa  de  México  y  se  le  exigió  que  diera 
fianza  de  su  comparecencia  ante  el  Juzgado  de  lo  criminal  de  Tampico,  para 
contestar  el  cargo  de  traer  efectos  para  introducirlos  de  contrabando  en  un  puer- 
to mexicano  sin  los  documentos  correspondientes.  Fué  juzgado  conforme  á 
este  cargo,  después  de  haber  estado  arrestado  y  bajo  de  üanza  durante  varías 
semanas.  La  decisión  del  Tríbunal  fué  que  los  efectos  debian  pagar  triples  de- 
rechos, y  el  Capitán  se  negó  á  cumpliría.  Entonces  los  efectos  y  el  buque  fue- 
ron vendidos  por  las  autoridades  del  Gobierno  mexicano,  para  pagar  los  dere- 
chos. 

Ningún  informe  ó  cuenta  se  ha  dado  al  Capitán  ó  dueño  del  buque  ó  á 
otro  alguno  de  esa  venta. 

Durante  los  dos  procesos  del  Capitán,  se  negó  á  éste  el  derecho  de  hablar 
en  defensa  propia  ó  de  interrogar  á  los  testigos.  No  pudiendo  ocupar  abogado, 
se  quedó  sin  él.  £1  14  de  Abril  de  1884,  las  autoridades  mexicanas  abordaron 
la  »iRebecca,ri  arriaron  la  bandera  americana  y  embargaron  el  buque. 

Este  valia  $  5,000  y  los  efectos  $  4,500  en  dinero  amerícano.  Mientras  el 
Capitán  estuvo  arrestado,  los  oficiales  mexicanos  se  mostraron  bastante  corte* 
ses;  pero  los  soldados  que  lo  vigilaban  eran  incultos,  vulgares  y  groseros;  le 
daban  nombres  como  el  de  iigríngo,ii  «no  buenoir  y  uno  de  los  soldados  apuntó 
su  fusil  cargado  contra  él.  Habiendo  sido  despojado  ilegal  mente  de  su  buque 
y  cargamento,  el  Capitán  regresó  sin  dinero  á  su  propio  país,  lo  cual  pudo  ve- 
ríficar  debido  &  la  caridad  del  Cónsul  americano  Cassard.  Nos  referimos  aquí 
á  la  protesta  y  documentos  que  obran  en  el  despacho  del  Cónsul  americano  en 
Tampico  y  presentados  á  ese  Departamento. 

A  bordo  del  repetido  buque  habia  un  pasajero,  E.  S.  Fletcher,  vecino  de 
San  Marcos,  Condado  de  Hays,  Texas,  y  una  tripulación  compuesta  de  tres  in- 

ue 
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dividuos,  Morey  Levy  Walker,  Prank  Willard  y  George  Withers,  cuya  resi- 
dencia ignoramos. 

Gilbert  F.  Dujay,  Capitán  de  la  goleta  <>Bebecca.ii 

Suscrito  y  juramentado  ante  mí,  hoy  21  de  Marzo  de  1885. 

W.  B.  Wallis,  Notario  Público  del  Condado  de  Galveston. 

Por  Denson  y  Burnett,  abogados,  S,  B,  AUiaon, — Sello. 

ANEXO  NUMERO  4. 

(En  este  anexo  se  insertan  los  artículos  45,  46,  86  y  87  del  Arancel  me- 
xicano de  Aduanas  marítimas  y  fronterizas.) 

ANEXO  NUMERO  5. 

Estado  de  Louisiana,  Parroquia  de  Perrebone. 

Ante  mí,  la  autoridad  suscrita,  compareció  personalmente  Morey  Levy 
Walker,  vecino  de  dicha  Parroquia  y  Estado,  á  quien  conozco,  y  siendo  debi- 
damente juramentado,  dijo:  me  embarqué  como  cocinero  á  bordo  de  la  goleta 
>iRebecca,i>  que  zarpó  de  Galveston,  Texas,  para  Morgan  City,  Lousiana,  es- 
tando dicho  buque  al  mando  de  Gilbert  F.  Dujay  y  con  destino  á  Tampico, 
México,  via  Mor^n  City,  Punta  Isabel,  Brazos  de  Santiago  y  cualquiera  otro 
puerto  de  los  Estados  Unidos  á  que  decidiera  ir  dicho  Capitán.  Uno  de  los  ob- 
jetos del  viaje  era  obtener  fruta  en  Tampico,  México,  y  regresar  con  elJa  á 
Galveston,  Texas. 

La  goleta  »Rebeccaii  llevaba  madera  y  un  cargamento  general.  Salió  de 
Morgan  City  por  el  dia. . .  de  Febrero  de  1884  con  vientos  variables  y  tiempo 
nebuloso.  El  11  ó  12  de  dicho  mes,  estando  á  la  vista  del  faro  de  Brazos  de 
Santiago,  esperamos  que  amaneciera  para  cruzar  la  barra;  permanecimos  allí 
en  espera  de  una  oportunidad  favorable,  pues  la  mar  se  hacia  muy  pesada  j 
mientras  avanzábamos  nos  sorprendió  un  fuerte  viento  norte,  que  aumentando 
rápidamente  en  fuerza  y  velocidad,  mientras  amainábamos  las  velas  del  buque 
para  evitar  las  rompientes  de  la  barra,  se  llevó  el  foque  y  la  gavia.  Durante 
una  hora  ó  más  que  estuvimos  estivando  la  gavia,  el  viento  se  llevó  la  jarcia 
de  ésta  y  arrancó  el  trinquete  de  los  cables.  El  Capitán  hizo  virar  el  buque, 
llamó  á  toda  la  tripulación  y  ordenó  que  despejaran  la  cubierta  y  aseguraran 
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]a  carga  qae  había  en  ella.  Sondeó  las  bombas,  encontró  dos  pies  de  agua  en 
la  bodega,  ordenó  que  trabajaran  éstas  activamente  y  levantó  la  escotilla  de  la 
cámara  para  escombrar  j  emplear  los  cubos. 

Durante  varios  días  el  buque  sufrió  mal  tiempo  y  tuvo  que  mantener  las 
bombas  trabajando  constantemente.  Por  el  16  ó  17  de  dicho  mes,  el  tiempo  calr 
mó;  todos  los  tripulantes  estaban  fatigados  do  tanto  trabajar;  el  agua  dulce  es^ 
caseaba  y  la  del  mar  que  entraba  al  buque,  aumentaba  constantemente.  Los 
tripulantes  insistieron  en  que  el  Capitán  se  dirigiera  al  puerto  mus  próximo 
para  la  seguridad  de  sus  vidas,  del  buque  y  de  su  cargamento.  Siendo  Tampi- 
co  el  más  cercano,  hizo  rumbo  hacia  ese  puerto  y  avistamos  su  faro  en  la  ma? 
fiana  del  17.  Entramos  en  la  boca  del  rio,  y  un  mexicano  llegó  á  bordo;  pero 
ninguno  de  nosotros  pudo  hablar  con  él,  pues  no  sabia  nuestro  idioma,  el  in- 
glés, y  nosotros  no  sabiamos  el  suyo,  el  español.  Nos  acercamos  á  Tampico; 
anclamos  el  buque  frente  á  la  Aduana;  el  Capitán  bajó  á  tierra  con  sus  papeles 
y  un  oficial  llegó  á  bordo. 

Subsecuentemente  fuimos  todos  arrestados  por  las  autoridades  mexicanas 
y  detenidos  de  dia  en  dia  mientras  se  nos  procesaba.  El  buque  y  todo  el  car- 
gamento que  iba  destinado  á  Brazos  de  Santiago,  fueron  vendidos.  Vi  el  bu^ 
que  después  que  lo  sacaron  fuera  del  agua.  La  bodega  estaba  hendida  de  popa 
á  proa  desde  un  extremo  á  otro  del  centro  del  buque.  Las  personas  que  lo  com- 
praron en  la  venta  que  de  él  hicieron  las  autoridades  mexicanas  en  Tampico, 
le  pusieron  una  bodega  nueva  y  también  repusieron  los  costados,  pues  los  flan- 
cos estaban  abiertos  en  los  amarres,  haciéndole  además  otras  composturas  im- 
portantes. 

Asi  hago  mi  declaración  con  ayuda  de  Dios. 

Morey  Levy  Walker,  x  su  marca. 

Suscrito  y  juramentado  ante  mí,  hoy  11  de  Diciembre.  A.  D.  1884. 

G.  Montegaty  Notario  Público. — Sello. 

ANEXO  NUMERO  6. 

Estado  de  Louisiana. 

Ciudad  de  Nueva  Orleans,  Octubre  8  de  1884. 

Compareció  personalmente  George  Withers,  y  siendo  debidamente  jura- 
mentado, declaró: 
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Me  embarqué  en  la  goleta  americana  i<Rebecca,u  que  zarpó  del  puerto  de 
Galvestoii  para  Morgan  City  al  mando  del  Capitán  Gilbert  F.  Dujaj,  para  loa 
viajes  de  Morgan  City  por  la  vía  de  Punta  Isabel  y  Brazos  de  Santiago  hasta 
el  puerto  de  Tampico,  México,  y  cualquier  otro  puerto  de  los  Estados  Unidos 
que  el  Capitán  eligiese.  Si  podia  conseguir  fruta  en  Taropico,  deberíamos  re- 
gresar á  Galveston,  Tc^xas.  Tomamos  cargamento  general  y  salimos  de  Mor- 
gan City  el  dia. . .  de  Febrero  do  1884  con  viento  varíable  y  tiempo  nebuloso 
hasta  cerca  de  los  dias  11  ó  12  de  Febrero  en  que  divisamos  el  faro  de  Brazos 
de  Santiago.  El  mar  estaba  muy  agitado  y  el  viento  soplaba  con  fuerza,  por  lo 
cual  esperamos  una  oportunidad  y  la  luz  del  dia  para  cruzar  la  barra.  £1  ba- 
que se  disponia  4  abandonar  la  costa,  cuando  nos  sorprendió  un  norte  que  ar- 
reció rápidamente  al  ponernos  á  la  capa  para  evitar  las  rompientes  de  la  barra. 
El  viento  se  llevó  el  foque  y  la  gavia  mientras  estivábamos  ésta.  En  una  hora, 
poco  más  ó  menos,  el  viento  se  llevó  la  jarcia  y  arrancó  el  trinquete  de  los  ca- 
bles. £1  Capitán  hizo  virar  el  buque  é  hizo  llamar  á  todos  los  tripulantes  para 
despejar  la  cubierta  y  asegurar  la  carga  que  en  ella  habia.  Yo  recibí  orden  pa- 
ra operar  con  las  bombéis.  Después  de  trabajar  activamente,  pedí  refuerzo.  £1 
Capitán  dio  la  orden  consiguiente,  y  encontrando  dos  pies  de  agua,  dispuso  que 
las  bombas  se  mantuvieran  trabajando  activamente.  £1  Capitán  se  dirigió  á 
proa  y  levantó  la  escotilla  de  la  cámara  para  escombrar  y  emplear  los  cubos. 
Durante  varios  dias  sufrimos  mal  tiempo  y  nos  vimos  obligados  á  ocupar  cons- 
tantemente las  bombas.  Por  los  dias  16  ó  17  calmó  el  tiempo.  Todos  los  tri- 
pulantes estaban  rendidos  del  trabajo,  el  agua  dulce  escaseaba,  y  la  que  del  mar 
entraba  al  buque,  iba  en  aumento.  Todos  insistimos  en  que  el  Capitán  se  dirí> 
giese  al  puerto  más  cercano  para  la  seguridad  de  nuestras  vidas,  del  buque  y 
del  cargamento.  Como  á  las  tres  de  la  mañana  del  dia  1 7  avistamos  el  faro  de 
Tampico.  Cuando  entramos  en  la  boca  del  rio  subió  un  mexicano  ¿  bordo. 
Ninguno  de  nosotros  pudo  hablar  con  él,  pues  aparentó  no  saber  inglés  y  no 
habia  á  bordo  quien  hablara  castellano.  Después  de  acercamos  i  Tampico  y 
anclar  frente  á  la  Aduana^  el  Capitán  bajó  á  tierra  con  los  papeles  del  btique 
y  llegó  á  bordo  un  oficial.  Subsecuentemente  fuimos  todos  arrestados  por  las 
autoridades  mexicanas  y  detenidos  de  dia  en  dia  mientras  se  nos  procesaba.  El 
buque  y  todo  el  cargamento,  ó  parte  de  él,  fueron  vendidos.  Vi  el  buque  des- 
pués que  lo  sacaron  fuera  del  agua.  La  bodega  estaba  dividida  de  popa  á  proa 
desde  un  extremo  á  otro  del  buque.  Las  personas  que  compraron  la  ««Rebeccaí* 
se  la  pusieron  nueva  y  también  repusieron  los  costados,  pues  los  flancos  esta* 
han  abiertos  en  los  amarres,  haciéndole  además  otras  importantes  composta 

Dejé  el  buque  en  Tampico  cuando  salí  de  allí,  pero  no  sé  si  le  habrán 
biado  ó  no  el  nombre.  — George  WUhera, 


K8TAD08  ÜNIBOS  925 


Suscrito  y  juramentado  ante  el  suscrito  Notario  PúblicOi  debidamente  co- 
misionado y  autorizado,  en  la  Parroquia  de  Nueva  Orleans,  Ciudad  de  Nueva 
Orleans,  Estado  de  Louisiana,  hoy  8  de  Octubre  de  1884,  autorizando  el  pre- 
sente con  mi  firma  y  sello. 


Ándreuf  Hale  (f)  Notario  Público. — Sello. 


ANEXO  NÚMERO  7. 

Relación  de  un  viaje  de  la  goleta  fiRebecca,ii  de  Galveston,  Texas,  desde 
Brashear,  La,  hasta  Tampico,  México:  Capitán  G.  F.  Dujay. 

El  30  de  Enero  A.  D.  1884  salí  con  dicha  goleta  nRebeccan  para  Tampi- 
co, México,  llevando  un  cargamento  de  madera.  (Cy presa  lumher).  Tomé  igual- 
mente 29  bultos  de  efectos  nacionales  para  desembarcarlos  en  Brazos  de  Saixr 
tiago,  Texas,  á  riesgo  del  agente  Gosnilla,  por  contrato  del  Sefior  John  Roberta, 
con  la  sola  excepción  de  los  riesgos  de  mar,  incendio  y  colisión.  El  3 1  de  Ene- 
ro de  1884  nos  pusimos  en  marcha  y  nos  dirin^imos  rio  abajo,  recorriendo  doce 
millas.  El  tiempo  estaba  muy  nebuloso.  El  1  ^  de  Febrero  continuamos  el  via- 
je río  abajo,  alcanzando  sie  te  millas:  el  tiempo  seguia  muy  nebulso. 

Febrero  2. — Muy  nebuloso;  siguió  el  viaje  río  abajo,  atravesamos  el  canal 
de  Morgan  y  anclamos  frente  al  tajo  de  la  bahía.  El  dia  acabó  nebuloso. 

Febrero  3. — Nebuloso.  Emprendimos  la  marcha  á  las  dos  de  la  tarde;  do- 
blamos por  la  boya  número  4  y  anclamos. 

Febrero  4. — Nebuloso.  Siguió  viaje  á  las  dos  treinta  de  la  tarde  y  salimos 
al  mar. 

Febrero  5. — Vientos  ligeros  de  Sur  y  tiempo  nebuloso.  Buque  ligero. 

Febrero  6. — Fuerte  viento  Sur  Este;  á  la  vista  barra  de  Galveston  y  mar- 
cha del  buque  ligera. 

Febrero  7. — Ligeros  vientos  Sur  y  sefial  de  fugadas;  el  dia  cierra  con  fuer- 
te viento  Sur  y  mar  pesada;  marcha  del  buque  ligera. 

Febrero  8. — Este  dia  comienza  con  fresca  brisa  Sur  y  fuertes  chubascos  á  In 
dos  de  la  mañana;  doble  rizo  de  la  vela  mayor  y  trinquete;  el  buque  hace  agna^ 
pero  no  de  una  manera  alarmante;  á  las  tres  treinta  de  la  mafiana  se  declara 
fuerte  mar,  rompe  ventana  de  la  cámara,  se  lleva  hynurde  (V)  en  mi  camarote 
y  jarcia;  el  dia  cierra  soplando  viento  hacia  el  Oeste  y  el  buque  hace  más  agua. 

Febrero  9.  — Eate  dia  comienza  con  mejor  tiempo,  pero  las  bombas  traba- 
jan continuamente  y  corre  fuerte  mar  de  Oeste;  á  las  seis  de  la  tarde,  frente  á 
BnuEOs  de  Santiago,  viento  Sur;  imposible  de  comunicarse  con  tierra,  pues  Bra- 
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Z08  es  una  de  las  barras  más  peligrosas  de  toda  la  costa  de  Texas.  £1  dia  cierra 
haciendo  mucha  agua;  el  buque  y  las  bombas  trabajando  sin  descanso. 

Febrero  10. — Este  dia  es  claro,  pero  corre  fuerte  mar.  Es  imposible  comu- 
nicarse con  Brazos  de  Santiago.  El  buque  sigue  haciendo  agua;  viento  de  Sur 
7  Oeste;  bombas  trabajando  casi  sin  cesar. 

Febrero  1 1. — Este  dia  es  claro,  pero  el  sol  tan  brillante  coibo  ayer;  el  bu- 
que hace  algo  de  agua,  las  bombas  rotas;  se  componen  éstas;  hay  un  pié  seis  pul- 
gadas de  agua  en  el  buque;  el  viento  sopla  en  dirección  Sur. 

Febrero  12. — Este  dia  fuerte  viento  Sur  y  todavía  mar  agitada;  el  buque  si- 
gue haciendo  mucha  agua;  las  bombas  trabajan  constantemente;  á  las  dos  de  la 
tarde  doble  rizo  de  la  vela  mayor  y  trinquete  (atowe  foresail);  viento  Sur  con 
chubascos  pasajeros;  mar  muy  pesada. 

Febrero  13. — Este  dia  más  moderado.  Se  quitó  rizo  de  la  vela  mayor,  pe- 
ro la  mar  sigue  pesada  del  Oeste  y  el  buque  navegando  pesadamente  apartando 
ancla  de  estribor.  Las  bombas  sobre  cubierta  trabajan  sin  cesar.  Empiezo  á 
creer  que  voy  á  tener  oportunidad  para  dirigirme  á  Brazos.  El  dia  cierra  tran- 
quilo y  con  sol  ardiente. 

Febrero  14. — Las  primeras  dos  horas  de  este  dia  en  calma  y  sol  ardiente* 
A  las  dos  de  la  tarde  ligera  brisa  de  Oeste;  á  las  cuatro  de  la  maftana  fuerte 
viento  Norte,  tan  severo  como  nunca  lo  habia  visto.  Doble  rizo  en  todas  las  ve- 
las. '  La  tripulación  comenzó  á  fatigarse  lo  mismo  que  yo,  y  estando  al  Sures- 
te  de  la  barra  de  Brazos  de  Santiago,  fué  imposible  dirigirse  á  ella.  Mando  des- 
plegar rizo  del  foque  y  doble  rizo  de  la  vela  mayor  y  pongo  el  buque  en  direc- 
ción del  viento,  decidiendo  guiar  hacia  Tampico,  México,  para  salvar  vidas  y 
propiedades.  El  buque  sigue  haciendo  agua  lo  mismo  y  es  imposible  sostenerlo 
más  tiempo.  A  las  siete  de  la  mailana  observo  que  el  agua  llega  á  las  bombas 
y  llueve  con  mucha  fuerza.  Resuelvo,  por  lo  tanto, desplegar  doble  rizo  de  la  vela 
mayor.  El  dia  cierra  con  viento  Noroeste  y  las  bombas  trabajan  sin  descanso. 
La  estufa  de  la  cocina  está  enteramente  rota  y  tenemos  que  alimentamos  como 
podemos. 

Febrero  15. — Este  dia  fuerte  viento  Norte;  seguimos  con  doble  rizo  de  la 
vela  mayor;  el  buque  sigue  haciendo  agua  lo  mismo;  las  bombas  trabi^an  sin 
descanso  y  corre  mar  pesada  con  fuertes  corrientes  hacia  el  Sur. 

Febrero  16. — Este  dia  más  moderado;  vogamos  hacia  la  costa;  el  buque  si- 
gue haciendo  agua  lo  mismo. 

Febrero  17. — La  primera  parte  de  este  dia,  tiempo  moderado  y  á  medio  dia 
brisa  del  Sur;  avanzamos  y  retrocedemos  de  la  costa,  perc  no  hacemos  rumbo; 
se  establece  corriente  muy  fuerte  hacia  el  Norte. 
.  -.  f  Febrero  18. — Dia  hermoso,  tiempo  claro,  viento  Norte;  llegamos  á  la  bar- 
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ra  de  Tampico  á  las  tres  de  la  mañana  y  cruzamos  la  misma  para  acercarnos 
á  la  ciudad  á  las  cinco,  esto  es,  en  tiempo  náutico,  pues  computamos  de. luna  á 
luna.  A  mi  llegada  declaré  cómo  habia  venido  y  que  el  buque  hacia  agua.  El 
lunes  en  la  mañana  di  aviso  de  la  entrada  del  buque  en  la  Aduana  y  presenté 
mi  protesta.  Verá  usted  por  esta  de  qué  manera  tan  injusta  se  me  ha  tratado, 
considerando  ese  trato  como  un  verdadero  atentado  del  Gobierno  mexicano  con- 
tra la  goleta  americana  iiRebecca,ri  su  cargamento  y  tripulación.-  -O,  F,  Du- 
jay,  Capitán. 

ANEXO  NÚMERO  8. 

(Este  anexo  es  una  c<}pia  certificada  del  Registro  de  matrícula  de  la  gole-. 
ta  americana  uRebeccan  en  el  puerto  de  Galveston,  conforme  á  los  reglamentos 
de  comercio  y  navegación  de  los  Estados  Unidos.) 

ANEXO  NÚMERO  9. 

Alegato  en  favor  de  la  reclamación  de  S.  B.  Allison  y  Gilbert  F.  Dujay, 
contra  el  Gobierno  de  México. 

La  itRebeccari  era  un  buque  matriculado  en  Galveston,  Texas. 

Brashear  City,  por  otro  nombre  Morgan  CLly,  lugar  de  donde  salió,  está  á 
más  de  cincuenta  millas  de  una  Aduana.  La  irRebeccaii  tenia  á  bordo  6  cajas 
de  mercancías  para  Brazos  de  Santiago  y  cierta  cantidad  de  madera  para  Tam- 
pico, México,  cuando  se  dio  á  la  vela. 

El  destino  do  las  cajas  de  mercancías  era  á  un  puerto  comprendido  en  el 
mismo  gran  distrito  aduanal  y  en  un  Estado  contiguo  al  de  aquel  en  que  el  bu- 
que salia.  La  mercancía  era  de  la  que  tratan  las  disposiciones  del  artículo  4,359 
de  los  Bevised  Statutes  o/the  U.  S,j  y  no  era  necesario  un  manifiesto  en  regla  y 
permiso  antes  do  la  salida  del  buque. 

Demuestran  los  hechos  que  se  hacían  en  el  buque  sinceros  esfuerzos  para 
desembarcar  la  mercancía  en  Brazos  de  Santiago,  cuando  fuertes  vientos  y  un 
mar  embravecido  lo  arrojaron  hacia  el  Sur,  donde  luchó  muchos  dias  á  merced 
de  la  tormenta. 

En  prueba  de  ello  nos  referimos  aquí  á  los  extractos  del  nDiario  de  Sal- 
vamentosii  de  la  estación  de  Brazos  de  Santiago,  aquí  anexos,  y  que  hacemos 
parte  de  este  escrito.  Igualmente  nos  referimos  al  extr  icto  de  la  oficina  de  se- 
ñales de  los  Estados  Unidos  en  Galveston,  Texas,  que  comprende  los  dias  12, 
13  y  14  de  Febrero  de  1884,  que  también  corre  anexo,  y  forma  parte  de  este 
alegato,  marcados  respectivamente  dichos  anexos  wExhibxt  Ai\  y  u£áshibi$  B.u 
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Guando  el  viento  calmó,  el  diario  de  navegación  indicó  que  el  buque  esUr 
ba  cerca  del  puerto  de  Tanipico,  México,  y  en  estado  de  destrucción  y  debilidad, 
buscó  seguridad  y  abrigo  en  ese  puerto,  que  era  también  el  destino  de  una  parte 
de  su  cargamento. 

Sin  intención  de  ocultar  nada,  el  Capitán  presentó  al  empleado  que  subió 
á  bordo  del  buque,  su  manifiesto,  mostrándole  cuánto  llevaba  y  presentando 
oportunamente  su  protesta. 

Poco  después  de  esto,  fué  arrestado,  haciéndole  cargo  de  intentar  la  intro* 
duocion  de  efectos  de  contrabando;  fué  llevado  ante  un  tribunal  mexicano,  juz- 
gado, absuelto  y  puesto  en  libertad. 

Al  dia  siguiente,  el  Capitán  volvió  á  ser  arrestado  por  el  cargo  de  traer  efec- 
tos  á  un  puerto  mexicano  sin  los  documentos  correspondientes.  Se  hizo  saber  á 
los  empleados  del  Gobierno  que  los  bultos  iban  destinados  á  Brazos  de  Santia- 
go, donde  no  se  necesitaban  más  documentos  que  los  que  llevaba  el  Capitan« 
Aparecia  por  el  estado  de  destrucción  que  guardaba  el  buque,  que  habia  estado 
en  lucha  con  un  temporal  y  á  merced  de  un  mar  embravecido. 

El  estado  que  guardaba  el  buque;  la  conducta  que  observó  el  Capitán  en- 
tregando á  los  empleados  aduanales  un  manifiesto  de  todo  el  cargamento  que 
llevaba  á  bordo  del  buque,  inmediatamente  después  que  tocó  en  el  puerto;  la 
protesta  que  desde  luego  hizo  y  presentó,  eran  todas  pruebas  concluy entes  de 
que  no  habia  ido  á  ese  puerto  como  contrabandista.  Por  estas  razones,  sin  duda, 
fué  desechado  el  cargo  de  intentar  la  introducción  de  efectos  de  contrabando. 

£1  Capitán  no  violó  en  manera  alguna  las  leyes  de  su  propio  país  ó  las  de 
México,  cuando  salió  con  su  cargamento  de  madei'a  para  Tampico  y  sus  cajas 
de  mercancías  para  Brazos  de  Santiago. 

No  se  necesitaba  más  permiso  ó  declaración  que  el  manifiesto  del  Capitán 
sobre  la  madera  que  iba  de  Brashear  á  Tampico,  y  ningún  documento  para  ias 
mercancías  que  iban  de  dicho  lugar  á  Brazos  de  Santiago. 

El  artículo  46,  capítulo  10,  del  Arancel  mexicano  de  Aduanas  marítimas, 
dispone: 

II  Artículo  46.  — I.  A  todo  buque  nacional  ó  extranjero  que  llegue  á  los  puer- 
tos mexicanos,  arrojado  por  un  temporal,  ó  con  objeto  do  remediar  averías,  se  le 
ministrarán  en  el  acto,  por  la  Aduana  marítima  y  por  la  Capitanía  del  puert0| 
todos  los  auxilios  que  necesite,  permitiéndole  desembarcar  el  todo  ó  parte  del 
cargamento  que  trasporte,  si  se  considera  que  pueda  dañarse  ó  perderse,  ó  que 
es  absolutamente  necesario  para  la  carena  ó  reparación  del  buque.  De  este  dea- 
embarque  tomará  noticia  especificada  la  Aduana,  expresándose  en  ella  los  bul- 
tos, marcas,  número  de  los  tercios  y  sus  contenidos,  si  se  pudiere  determinar, 
y  depositándose  todo  en  los  almacenes  de  la  misma  Aduana,  ó  en  otra  parte,  á 
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satisfacción  del  Administrador,  si  la  Aduana  no  tuviere  almacenes.  Esto  se  ha- 
rá con  conocimiento  del  Cónsul  de  la  nación  á  que  pertenezca  el  buque,  si  lo 
hubiere.  1 1 

£1  Capitán  de  la  iiRebeccan  tenia  derecho  á  esperar  de  dicho  Gobierno  la 
protección  que  la  ley  concedía  tanto  á  él  como  á  su  buque. 

Los  bultos  de  mercancías  á  bordo  de  la  iiRebecca,ii  no  podían  estar  com- 
prendidos en  las  disposiciones  de  lá  fracción  5  *^. ,  artículo  86,  capitulo  20  del 
Arancel  mexicano,  porque  según  se  ha  dicho  no  se  requería  manifiesto  general 
y  periülso  para  estos  efectos  destinados  á  Brazos  de  Santiago. 

El  Administrador  de  la  Aduana,  al  telegrafiar  en  Mayo  6  de  1884  al  Mi- 
nistro mexicano  en  Washington,  sobre  este  asunto,  dice  que  el  manifiesto  con- 
sular y  la  lista  suplementaria  habían  sido  entregados  al  anclar  por  el  Capitán 
Dujay  al  empleado  respectivo,  y  que  mandó  celadores  á  bordo  con  objeto  de  re- 
gistrar el  buque,  hizo  sellar  las  escotillas  y  devolvió  la  lista  suplementaria  k  fin 
de  que  fuera  copiada  de  nuevo  como  lo  previene  la  ley,  y  en  esa  lista  se  regis- 
traba lo  siguiente:  m29  bultos  de  mercancías  cuyo  contenido  y  valor  se  ignora, 
y  un  paquete  de  muestras  de  tránsito  para  entregarse  en  Brazos  de  Santiago, 
Estados  Unidos  de  América,  n  Dice  el  Administrador  que  exigió  la  lista  escrita 
con  lápiz  que  el  consignatario  (refiriéndose  al  consignatario  de  la  madera)  había 
recibido  para  corregirla,  á  fin  de  que  pudiera  ver  sí  contenía  ó  no  aquella  rela- 
ción. El  consignatario  se  negó  á  entregarla,  y  el  Capitán,  en  consecuencia,  vio 
8u  cargamento  embargado  y  condenado  á  la  pena  de  confiscación  porque  el  con- 
signatario rehusó  devolver,  para  su  examen,  un  documento  que  le  había  sido 
entregado,  el  cual  no  pudo  examinar  el  Capitán  y  en  el  que  reconoce  el  Admi- 
nistrador que  se  mencionaban  las  mercancías.  Como  lo  prueba  la  misma  declara- 
ción del  Capitán,  no  hubo  por  su  parte  ocultamiento  de  lo  que  llevaba  á  bordo. 

Ninguna  presunción  se  hará  contra  la  buena  fé  de  los  oficíales  del  buque, 
en  presencia  del  testimonio  del  buque  averiado,  de  los  fuertes  vientos  que  ha- 
bían prevalecido  y  de  la  declaración  del  Capitán,  de  la  tripulación  y  del  pasa- 
jero E.  S.  Fletcher,  pues  es  imposible  sostener  la  aserción  de  que  el  buque  había 
caído  en  la  pena  señalada  en  la  fracción  5  ^. ,  artículo  87  del  Arancel  mexicano 
de  Aduanas.  En  nuestra  legislación,  fracción  16  de  la  ley  del  Congreso,  expedi- 
da el  22  de  Junio  de  1874,  se  dispone:  nque  en  todos  los  juicios,  para  liacer 
efectiva  una  multa,  etc.,  por  cualquier  violación  de  las  leyes  aduanales  y  ren- 
tisticas,  el  Tribunal  tendrá  el  deber  de  presentar  al  Jurado,  como  proposición 
separada  é  independiente,  sí  los  hechos  alegados  se  ejecutaron  ó  no  con  intención 
verdadera  de  defraudar  á  los  Estados  Unidos;  y  sí  los  procedimientos  se  siguen 
por  un  Tribunal  sin  jurado,  el  Tribunal  tendrá  el  deber  de  acordar  y  decidir  di- 
cha proposición  como  una  averigtuicion  de  hecho  separada  ¿  independiente^  y  á 

ni 
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menos  que  se  descubra  la  intención  de  defraudar  á  los  Estados  Unidos,  no  s^^ 
impondrá  ninguna  multa,  etc.^n  y  ésta,  aunque  no  sea  escrita,  es  la  ley  de  toda 
nación  civilizada. 

En  éste,  como  en  el  caso  de  los  Estados  Unidos  contra  Three  Trunks,  del 
Tribunal  do  Distrito  del  Distrito  de  California,  en  1881,  publicado  en  el  8^ 
Federal  Reportar^  página  583,  debe  sostenerse  que  el  hecho  de  no  haber  inten- 
ción de  ocultamiento,  fué  esencial isima. 

Si  el  buque  hubiera  tocado  en  el  puerto  sin  llevar  averia  y  sin  los  docu- 
mentos que  se  exigen  en  un  puerto  extranjero,  harria  sido  un  caso  en  que  se 
hubiera  podido  muy  bien  imponer  la  pona  de  la  fracción  5  *. ,  artículo  87,  ca- 
pítulo 20  del  Arancel  mexicano  de  Aduanas  marítimas;  pero  no  había  poder 
humano  que  pudiera  resistir  la  fuerza  que  arrastró  á  la  «Rebeccan  hasta  este 
puerto.  No  se  pretende  que  la  conducta  de  la  "Rebeccan  y  su  Capitán  no  se 
juzgue  por  la  lex  loci^  pero  sí  que  en  todas  partes  las  pruebas  de  hecho  son  lo 
mismo. 

Si  el  caso  se  juzga  por  la  fracción  5  ^. ,  artículo  86,  capítulo  20  del  Aran- 
cel mexicano  de  Aduanas,  no  podia  imponerse  al  cargamento  de  la  » Rebeccan 
la  pena  de  triples  derechos. 

Esta  ley  se  dirigió  á  los  buques  que  voluntariamente  entraran  k  los  puer- 
tos mexicanos. 

La  "Rebecca,!!  ocupada  en  un  tráfico  legal,  quiso  desembarcar  en  Brazos 
de  Santiago,  pero  fué  desviada,  y  cuando  calmó  el  viento,  buscó  abrigo,  como 
lugar  seguro  para  reponerse,  en  Tampico,  que  era  el  puerto  más  cercano. 

No  habia  razón  para  que  las  autoridades  del  Gobierno  en  ese  puerto  no 
esperaran  encontrar  á  bordo  de  la  ••  Rebeccan  más  papeles  que  los  presentados. 
Todas  las  pruebas  del  caso  se  dirigen  á  descargar  á  los  oficiales  de  la  "Rebeccaí» 
de  solo  una  sospecha  injusta  que  puede  en  cualquier  caso  conjurarse  y  que  ha 
nacido  de  una  supuesta  intención  de  piratería  para  rebatir  dicha-s  pruebas. 

En  un  puerto  extranjero  en  que  los  triples  derechos  equivalían  á  la  confía* 
cacion,  fueron  impuestos  ú  los  30  bultos  de  mercancías.  Se  pretende  que  no 
bastando  la  mercancía  para  cubrir  el  importe  do  esta  exacción,  se  vendió  el  bu- 
que para  completar  el  deficiente.  El  Capitán  y  el  dueño  de  la  embarcación  no 
saben  si  esa  venta  cubriría  ó  excedería  el  deficiente,  pues  no  han  recibido  nin- 
guna cuenta. 

Los  artículos  86  y  87  del  Arancel  mexicano  disponen  que  solamente  las 
personas  convictas  y  sentenciadas  estarán  sujetas  al  arresto  y  detención  forzo- 
sos. En  el  informe  sobre  esto  asunto,  trasmitido  al  Ministro  mexicano  en  Was- 
hington, el  Administrador  de  la  Aduana  de  Tampico  evita  estudiadamente  toda 
referencia  al  arresto  y  prisión  del  Capitán  G.  F.  Dujay,  siendo  lo  cierto  que  fué 
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arrestado  y  detenido  por  fuerza  por  una  guardia  militar,  en  razón  de  que  el 
Administrador  de  la  Aduana  suponía  que  Iiabia  intentado  cometer  el  delito  de 
contrabando. 

Cuando  se  suscitó  la  sospecha,  siguieron  el  arresto  y  la  prisión.  Cuando 
el  Capitán  fué  llevado  al  Tribunal,  no  se  pudo  presentar  prueba  alguna  en  que 
apoyar  el  cargo  y  el  Capitán  fué  puesto  en  libertad.  Sin  embargo,  los  derechos 
violados  del  ciudadano  americano,  no  podian  hacerse  acallar  por  la  autoridad 
que  lo  arrestó  y  mandó  á  la  cárcel  sin  un  juicio  imparcial  y  en  regla,  y  que  ar- 
rió la  bandera  americana  que  ondeaba  en  un  buque  de  la  misma  nacionalidad, 
y  ese  ciudadano  solicita  hoy  que  su  país  mande  hacer  una  averiguación. 

Al  dueño  y  al  Capitán,  ciudadanos  americanos,  se  les  ha  hecho  víctimas 
de  la  más  afrentosa  violación  de  sus  derechos  individuales  y  libertad  personal 
con  el  pretexto  de  un  procedimiento  legal. 

A  la  madre  patria,  á  quien  solo  tienen  derecho  de  apelar,  presentan  sus 
quejas  y  solicitan  la  vindicación  de  sus  derechos  ultrajados,  con  el  fin  de  que 
se  exija  al  Gobierno  de  México  que  pague  al  dueño  el  valor  del  buque  y  las 
tnercancías,  y  al  Capitán  una  justa  indemnización  por  su  prisión  indebida  é  in- 
justificable. 

Denson  y  Buriiett^  abogados. — SJiellnbarger  y  WUson,  of  CounseL 

ANEXO  NUMERO  10. 

(Este  anexo  es  una  carta  de  Shellabarger  y  Wilson,  fecha  2  de  Octubre 
de  1885,  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  remitiendo  la  declara- 
ción jurada  de  E.  S.  Fletcher,  pasajero  á  bordo  de  la  <tRebecca,ii  á  fin  de  que 
se  sirva  incluirla  en  las  demás  pruebas  del  caso  que  le  han  sido  enviadas.) 

ANEXO  NUMERO  11. 

Estado  de  Texas. — Condado  de  Hays. 

Ante  mí,  la  autoridad  que  suscribe,  compareció  personalmente  E.  S.  Flet- 
cher, de  dicho  Estado  y  Condado,  á  quien  doy  fé  conozco  y  quien  debidamente 
juramentado  por  mí,  dijo:  que  fué  pasajero  á  bordo  de  la  goleta  iiRebecca,ii 
que  salió  de  Morgan  City,  en  la  costa  de  la  Louisiana,  por  el  9  de  Febrero  de 
1884,  con  6  cajas  de  mercancías  á  bordo  para  Brazos  de  Santiago  y  cierta  can- 
tidad de  madera  para  Tampico,  México;  que  cuando  dicho  buque  llegó  á  la 
barra,  frente  á  Brazos  de  Santiago,  no  pudo  entrar  en  razón  del  viento  y  la  ma- 
rea; que  aguardó  una  oportunidad  favorable  para  cruzar  la  barra  y  tocaren  ese 
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puerto,  y  mientras  la  esperaba,  lo  sorprendieron  un  mar  pesado  y  un  fuerte 
viento  Norte  que  lo  arrojaron  de  ese  lugar  rumbo  al  Sur;  que  durante  varios 
dias  fué  arrastrado  por  el  viento,  y  cuando  éste  calmó,  se  encontró  en  estado 
de  destrucción,  haciendo  agua  en  abundancia,  habiendo  perdido  su  aparejo,  que- 
dando rotas  las  ventanas  de  la  cámara  y  la  estufa  de  la  cocina,  y  con  hambre  y 
fatigados  los  tripulantes;  que  las  observaciones  hechas  á  bordo  indicaban  que 
estábamos  más  cerca  de  Tampico,  México,  que  de  cualquier  otro  puerto,  y  &  él 
nos  dirigimos  en  busca  de  seguridad  y  para  evitar  un  naufragio;  que  el  domin- 
go que  entramos  en  ese  puerto,  llegó  á  bordo  un  mexicano,  pero  como  no  ha. 
biaba  inglés  ni  habia  á  bordo  quien  supiera  castellano,  no  pudimos  saber  lo  que 
quería;  que  el  Capitán  hizo  anclar  el  buque  frente  á  la  Aduana  el  domingo  en 
la  noche  y  dio  aviso  de  su  llegada  á  los  empleados  de  la  Aduana  al  dia  sigiden- 
te  en  la  maflana;  que  cuando  el  empleado  de  la  Aduana  llegó  á  bordo,  el  Capi- 
tán le  'entregó  un  manifiesto  de  todo  lo  que  llevaba  y  desde  luego  presentó  su 
protesta;  que  el  Administrador  de  la  Aduana  de  Tampico  fué  á  bordó  y  tomó 
por  fuerza  los  30  bultos  de  mercancías  consignados  á  Brazos  de  Santiago  y 
los  llevó  á  tierra,  ordenando  al  Capitán  que  inmediatamente  descargara  los 
efectos  consignados  á  Tampico;  que  tan  pronto  como  esto  se  hizo,  el  Capitán  G. 
F.  Dujay  fué  arrestado  por  un  oficial  y  cuatro  soldados,  acusándosele  de  inten- 
tar  el  contrabando;  que  sin  formación  de  juicio  fué  consignado  á  la  cárcel  y  de- 
tenido allí  unas  veintiocho  horas  en  estrecha  incomunicación;  que  pasado  ese 
tiempo,  fué  puesto  en  libertad  por  no  halier  pruebas,  según  entendimos,  en  que 
apoyar  el  cargo  que  se  le  hacia;  que  al  dia  siguiente  fué  nuevamente  arrestado, 
acusándosele  de  traer  efectos  para  ese  puerto  sin  los  documentos  necesarios; 
que  con  arreglo  á  dicha  comunicación  se  formó  al  Capitán  un  simulacro  de  juicio; 
que  el  Juez  que  conoció  del  asunto  habia  insultado,  por  este  negocio,  de  una 
manera  tan  vergonzosa  al  Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  Cassard,  cuando  Dujay 
fué  por  primera  vez  arrestado,  que  dicho  Cónsul  se  negó  á  comparecer  ante  éJ; 
que  Dujay  no  pudo  emplear  abogado  y  el  resultado  fué  un  procedimiento  apa- 
rentemente le^^al,  por  el  que  el  Capitán  fué  condenado  al  pago  de  triples  dere- 
chos sobre  las  mercancías,  y  como  éstas  no  cubrieran  lo  que  importaba  la  pena, 
se  condenó  á  la  üRt^beccati  á  ser  rematada  para  satisfacer  la  suma  que  no  cu- 
brian  las  mercancías,  y  que  mi  declaración  jurada  ha  sido  tomada  aquí  antici- 
padamente sobre  este  asunto. 

E.  S,  Fleícher, 

Suscrito  y  juramentado  ante  mí  por  E.  S.  Fletcher,  hoy  81  de  Setiembre 
A.  D.  1885. 

JaTnes  G,  Burleson^  Secretario  del  Tribunal  de  Condado  del  Condado  de 
I,  Texas. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  31  de  Octubre  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Oportunamente  tuve  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra 
Excelencia,  fechada  el  19  del  actual,  relativa  al  caso  de  la  goleta  "Be- 
becca,ii  con  cuya  nota  se  sirve  remitirme  una  extensa  información  to- 
mada de  los  registros  de  la  Oficina  de  señales  de  Galveston,  á  fin  de 
demostrar  que  dicho  buque  sufrió  mal  tiempo  en  el  último  viaje  que  hizo 
á  Tampico  de  Tamaulipas. 

Aunque  el  Ministro  de  México  en  los  Estados  Unidos  informó  id 
ex-Secretario  de  Estado,  Mr.  Freí  inghuy sen,  en  nota  de  5  de  Junio  de 
1884,  de  todo  lo  ocurrido  en  el  asunto  do  que  se  trata,  enviándole  copia 
de  los  comprobantes  respectivos,  creo  conveniente  remitir  k  Vuestra  Ex- 
celencia, adjunta  al  presente  despacho,  copia  de  un  oficio  de  la  Secreta- 
ría de  Hacienda,  de  5  de  Julio  de  aquel  año,  al  cual  van  anexas  las  sen- 
tencias del  Juzgado  de  Distrito  del  Sur  y  Centro  de  Tamaulipas,  que 
han  causado  ejecutoria  y  que  por  lo  tanto  han  dado  completo  término  & 
la  cuestión,  de  conformidad  con  las  leyes  vigentes. 

En  esos  documentos  se  asientan  como  hechos  esenciales,  los  que 

siguen: 

1  ^  Que  la  goleta  americana  "Rebeccan  fondeó  frente  al  muelle  fis- 
cal de  Tampico  el  17  de  Febrero  de  1884,  trayendo  varios  bultos  de 
mercancías,  de  ios  cuales  no  se  hizo  mención  en  el  manifiesto  general  del 
buque. 

2  ^  Que  por  esta  omisión  se  impuso  al  Capitán  Gilbert  F.  Dujay  la 
pena  de  triples  derechos,  de  conformidad  con  lo  prevenido  en  la  fracción 
8  ^ ,  artículo  87,  del  Arancel  de  Aduanas  marítimas  y  fronterizas. 

3  ^  Que  el  Capitán  multado  ni  pagó  la  multa  en  el  plazo  que  se  le 
dio  con  tal  objeto,  ni  promovió  recurso  alguno  en  contra  de  la  sentencia. 

4  ^-  Que  á  petición  del  Administrador  de  la  Aduana,  oido  el  pare- 
cer del  Promotor  Fiscal,  y  con  fundamento  de  las  fracciones  10  ^  y  parte 
relativa  de  lá  8  ^  ,  artículo  92  dol  Arancel,  se  declaró  la  sentencia  con- 
sentida y  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

5  ^*  Que  de  conformidad  con  la  legislación  vigente  y  por  orden  del 
Juzgado,  se  procedió  al  embargo  y  remate  del  buque,  para  hacer  efecti* 
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vo  el  pago  de  los  referidos  triples  derechos  y  entregar  á  los  empleados 
correspondientes  la  parte  á  que  tenian  derecho  después  de  aplicar  al 
Tesoro  lo  que  le  pertenecía;  todo  lo  cual  se  ha  verifícado  ya,  como  lo  ma- 
nifiesta la  Secretaría  de  Hacienda. 

Me  es  sensible,  Señor  Ministro,  que  en  el  asunto  de  que  se  trata  no 
pueda  ya  darse  paso  alguno  eficaz,  en  mi  concepto,  para  corresponder 
á  los  deseos  de  Vuestra  Excelencia,  por  haber  sido  evidente  que  el  Ca- 
pitán de  la  '>Rebeccaii  faltó  á  las  leyes  fiscales  del  país  en  materia  de 
comercio  exterior,  no  obstante  que  las  conocía  bien  por  haber  hecho  ese 
comercio  en  nuestros  puertos  desde  hacia  bastante  tiempo. 

Aunque  quiso  disculpar  su  falta  con  el  mal  tiempo  que  el  buque 
hábia  tenido  que  sufrir,  dando  á  entender  que  llegó  á  Tampico  por  arri- 
bada forzosa,  en  las  sentencias  del  Juez  de  Distrito  se  demuestra  que  la 
"Rebeccaii  habia  sido  despachada  precisamente  para  Tampico,  y  que  si 
el  mal  tiempo  habia  hecho  retardar  la  arribada  de  la  embarcación,  no 
por  eso  dejó  ¿sta  de  llegar  al  mismo  puerto  para  donde  íué  destinada. 

Por  todo  lo  expuesto,  y  no  pudiendo  el  Ejecutivo  remediar  ó  cam- 
biar las  consecuencias  de  un  negocio  seguido,  resuelto  y  consumado  por 
el  Poder  Judicial,  al  cual  se  sometió  el  Capitán  Dujay,  creo  inátil  enviar 
al  Juzgado  de  Tampico  la  información  que  Vuestra  Excelencia  se  sirvió 
remitirme  coh  su  expresada  nota. 

En  espera  de  que  con  estas  explicaciones  y  la  detenida  lectura  de 
los  documentos  anexos.  Vuestra  Excelencia  se  persuada  de  la  plena  jus- 
tificación C(m  (]ue  .se  ha  procedido  en  el  incí<lento  relacionado  con  lá 
goleta  "Rebecca,>r  le  protesto  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mai^caX. 

A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
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El  Administrador  do  la  Aduana  marítima  de  Tampico,  en  oficio  número 
1,69Q  de  97  d&  J«mio  próximo  pasado,  dice  á  esta  Secretaría  lo  qtte  signe: 
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t»£n  oficio  número  1,548  de  3  del  presente,  dije  á  usted  lo  siguiente: 

«En  cumplimiento  de  lo  prevenido  por  la  Secretaría  del  digno  cargo  de  us- 
ted en  oficio  número  16,168,  fecha  22  de  Mayo  próximo  pasado,  en  que  se  sirve 
ordenarme  le  remita  copia  del  testimonio  de  la  sentencia  y  acta  de  remate  re- 
lativas á  los  29  bultos  ropa  aprehendidos  al  pailebot  americano  uRebecca,?!  tengo 
la  honra  de  decir  á  usted  quo  en  oficio  número  1,507  de  23  de  Mayo  anterior, 
fueron  remitidos  eKos  documentos. 

"Respecto  á  lo  ocurrido  después  de  mi  informe  de  25  de  Abril,  diré  á  usted 
que  el  1  P  de  Mayo  se  anunció  la  venta  del  buque  y  ropa  en  subasta  públieal 
citándose  la  última  almoneda  en  calidad  de  remate,  para  el  dia  13,  fecha  en  que 
solo  se  presentó  un  postor  ofreciendo  las  dos  terceras  partes  del  valúo;  mas 
como  la  Aduana  estaba  segura  de  que  podía  obtener  mayores  resultados  y  en 
esa  almoneda  no  se  había  pregonado  la  venta  como  en  derecho  se  requiere,  pedí 
al  Juzgado  se  anunciara  de  nuevo  el  remate,  y  en  efecto  se  señaló  otra  almone- 
da para  el  dia  16,  fecha  en  que,  como  se  verá  del  acta  respectiva,  tuvo  lugar 
el  remate,  obteniéndose  ventajas  de  consideración;  pues  la  ropa  que  debió  re- 
matarse en  la  primera  almoneda  á  ocho  centavos  yarda,  fué  vendida  á  doce  y 
cinco  ochavos  centavos,  m 

H  Y  tengo  la  honra  de  insertarlo  á  usted  en  cumplimiento  de  la  orden  de  la 
Secretaría  de  su  muy  digno  cargo,  número  17,009  da  14  del  actual,  remitién- 
dole á  la  vez  testimonio  del  auto  del  Juzgado  de  Distrito,  en  que  se  declaró  la 
sentencia  de  1  ^  instancia  consentida  y  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  i í 

Y  tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  usted  para  su  conocimiento,  de  acuerdo 
con  la  indicación  que  hizo  á  esta  Secretaria  en  oficio  fecha  14  de  Abril  derpi^é- 
sente  afio,  de  que  se  le  trasmitieran  informes  detallados  sobre  este  asunto,  acom- 
pañándole copia  del  auto  á  que  se  refiero  el  último  párrafo  del  oficio  inserto  y 
de  la  sentencia  que  en  1  ^  instancia  dictó  en  este  mismo  negocio  el  Juzgado  de 
Distrito  del  Sur  y  Centro  de  Tamaulipas;  agregándole  que,  en  cumplimiento  de 
esas  disposiciones  judiciales,  se  procedió  al  remate  y  se  ha  dispuesto  la  aplica- 
eion  á  la  hacienda  pública  de  los  derechos  que  le  corresponden  y  la  distribución 
entre  partícipes  de  lo  que  les  pertenece. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Julio  5  de  1884.  —Por  licencia  del 

Secretario,  el  Oficial  Mayor  1  ? 

,  .    . .  i  . 

(Firmado). — J,  M,  Garmendia, 
Al  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Un  sello. — Juzgado  de  Distrito  del  Sur  y  Centro  de  Tamaulipaa. 

Francisco  Gómez,  Juez  primero  suplente  de  Distrito  del  Sur  y  Centro  de 
Tamaulipaa. 

Certifico:  que  á  fojas  cincuenta  del  expediente  seguido  contra  Gilbert  F. 
Diyay,  Capitán  del  pailebot  americano  •iRebecca,n  por  introducción  de  mercan- 
olas  sin  documentos  arancelarios,  existe  un  auto  que  á  la  letra  dice: 

liTampico,  diez  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Vista  la  comparecencia  del  ciudadano  Administrador  de  la  Aduana  marí- 
tima, de  ocho  del  actual,  constante  á  fojas  43  vuelta  y  47  frente,  y  las  diligen- 
cias practicadas  con  motivo  de  ella:  apareciendo  que  ni  en  el  acta  de  la  notifi- 
cación de  la  sentencia  pronunciada  en  este  juicio  ni  en  instancia  alguna  pos^ 
terior,  se  ha  interpuesto  por  alguno  de  los  interesados  recurso  legal:  de  acuerdo 
con  la  petición  última  de  la  Promotoría  y  con  fundamento  de  las  fracciones  10  '. 
y  parte  relativa  de  la  8  ^. ,  artículo  92  del  Arancel  vigente,  se  declara  la  men- 
cionada sentencia  consentida,  y  se  llevará  á  puro  y  debido  efecto  en  estos  tér- 
minos. Dentro  de  tres  dias  contados  desde  el  momento  de  la  notificación  del 
presente  auto,  pagará  el  seftor  Gilbert  F.  Dujay,  Capitán  del  pailebot  *<Rel)ecca,M 
en  la  Aduana  marítima  de  este  puerto,  los  triples  derechos  á  que  se  refiere  la 
fracción  2  ^  resolutiva  de  la  sentencia,  conforme  á  la  liquidación  presentada 
por  el  ciudadano  Administrador  de  aquella  y  que  corre  á  fojas  48  de  este  cua- 
derno. Dentro  de  este  mismo  término,  expensará  el  mismo  Dujay  los  timbres 
á  que  alude  la  fiaccion  5  ^.  de  las  resolutivas  de  la  sentencia.  Apercibido  Dn* 
jay  de  que  de  no  obsequiar  este  mandato,  se  procederá  k  trabar  ejecución  en 
forma,  en  los  bienes  que  por  derecho  estén  afectos  al  pago  inmediatamente  que 
sea  vencido  el  término  de  los  tres  dias  sefialados,  y  continuará  la  vía  de  apre- 
mio conforme  á  las  leyes.  Hágase  saber.  Lo  proveyó  el  ciudadano  Juez  de  Dis- 
trito. Damos  fé. — Melgarejo, — A, — J,  F.  Rodríguez, — A, — M,  CataléL — Rú^ 
brica8.ii 

T  á  fojas  cincuenta  y  una  frente  existe  otro  8.uto,  que  es  como  sigue: 

••Tampico,  quince  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  á  las  diez 
7  cuarto  de  la  mafiana. 

"Siendo  pasado  el  término  de  tres  dias  que  sefialó  el  auto  del  dia  diez  del 
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comente,  que  consta  á  fojas  cincuenta  de  este  cuaderno,  sin  que  el  señor  Gil- 
bert  F.  Dtyaj,  Capitán  del  pailebot  americano  <tRebecca,ii  haya  cumplido  lo 
que  previno  el  mismo  auto;  teniendo  en  cuenta  que  las  partes  relativas  del  ar- 
ticulo 5  9,  del  Arancel  dicen  á  la  letra:  "Los  buques  extranjeros  mercantes, 
etc.  .  .  .  quedan  sujetos.  ...  á  las  penas  que  establece.  ...  (el  Arancel)  y  á  to- 
das las  disposiciones  que  rijan  al  tiempo  de  su  arribo;ii  que  no  ocupándose  el 
citado  Arancel  de  señalar  la  forma  y  términos  de  la  ejecución  de  la  sentencia, 
en  casos  como  el  presento,  es  de  práctica  y  de  estricto  derecho  acudir  á  las  leyes 
anteriores,  para  observarlas  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  la  de  que  se  trata; 
que  la  que  prevee  el  caso  es  el  Arancel  de  4  de  Octubre  de  1845,  en  su  artículo 
84,  inciso  2  9, ,  porque  éste  no  se  halla  derogado  á  este  respecto  por  ley  alguna, 
con  sujeción  á  los  pormenores  que  éste  establece  hasta  donde  dice:  «'buque 
mismon  ....  y  como  lo  tiene  pedido  la  Aduana  marítima  en  instancia  que  co- 
nocida por  la  Promotoría  y  por  la  parte  de  Dujay  no  ha  sido  contrariada  ni  ob- 
jetada, cúmplase  en  forma  legal  y  debida  la  parte  final  del  auto  citado  de  fojas 
50^  en  que  se  apercibió  á  Dujay  de  ejecución  y  apremio,  trabando  embargo,  lle- 
gado el  caso,  extensivo  á  la  cantidad  liquida  que  ya  conoce  el  sentenciado  y 
consta  á  fojas  48,  y  á  cubrir  los  timbres  respectivos  ya  indicados,  los  demás 
necesarios  y  gastos  que  motiva  la  ejecución  de  la  sentencia  de  que  se  trata,  sir- 
viendo el  presente  de  mandamiento  en  formtu  Al  efecto,  expidase  copia  certi- 
ficada á  la  Aduana  maritima  de  este  auto,  para  que  con  citación  fiscal  proceda 
con  el  Ministro  ejecutor  de  este  Juzgado,  ciudadano  Manuel  Ambros,  asociado 
del  ciudadano  Escribano  Licenciado  Modesto  Ortiz,  á  practicar  la  diligencia  res- 
pectiva. En  su  oportunidad  dése  cuenta.  Lo  proveyó  y  firmó  el  ciudadano  Juez 
de  Distrita  Damos  fé. — Melgarefo. — A. — J.  F.  Bocirú/usz, — A. — U.  C.  AUa- 

Es  copia  de  sus  originales  que  certifico,  y  se  expide  á  pedimento  del  ciu- 
dano  Administrador  de  la  Aduana  de  Tampico,  á  veintisiete  de  Junio  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  cuatro. — Francisco  Gómez. — Rúbrica. — A. — J.  F.  Rodri- 
gtiez. — Rúbrica. — A. — U.  C,  AUamirano» — Rúbrica. 

Es  copia.  México,  Julio  5  de  1884. — £1  Jefe  de  la  Sección  1  * 

(Firmado). — José  Francisco  Alvatez. 
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Un  sello. — República  Mexicana. — Aduana  marítima  de  Tampioo. — Juz- 
gado de  Distrito  del  Sur  y  Centro  de  Tamaulipas. 

Tampico,  dos  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Visto  el  presente  juicio  seguido  á  moción  de  la  Aduana  marítima  de  este 
puerto  contra  el  Señor  Gilberto  F.  Dujay,  Capitán  del  pailebot  americano  *»Re- 
becca,M  juicio  que  comenzó  (como  se  vé  en  el  cuaderno  primero  de  los  autos) 
en  forma  de  criminal,  por  haberse  atribuido  el  caso  á  la  fracción  2  ^  del  ar- 
tículo 86  y  6  ^  del  artículo  87  del  Arancel;  pero  que  resultando  que  no  hubo 
falta  absoluta  de  documentos  aduanales,  se  ha  continuado  en  la  forma  ordina- 
ria del  juicio  de  comiso:  estudiadas  todas  y  cada  una  de  las  diligencias  prac- 
ticadas resulta  lo  siguiente: 

La  Aduana  marítima ,  rectificando  su  demanda  (fojas  12,  cuaderno  núme- 
ro 2),  pide  que  las  mercancías  objeto  de  este  juicio,  se  declaren  comprendidas 
en  la  fracción  5  ^  del  articulo  86  y  se  imponga  al  Capitán  Dujay  la  pena  de 
la  fracción  3  ^.  del  artículo  87  del  Arancel,  extendiéndose  su  petición  á  que  se 
aplique  la  multa  de  que  habla  el  artículo  36  por  la  falta  de  manifiesto  y  recibo 
consular.  £1  demandado  Dujay  (fojas  12  vuelta  y  13,  cuaderno  número  2),  se 
excepcionó  alegando  que  "venia  primero  al  puerto  de  Brazos  de  Santiago;fi  pero 
que  por  mal  tiempo  llegó  antes  á  Tampico,  á  donde  entró  más  bien  de  arrUHida 
y  que  no  se  le  aprehendieron  las  mercancías,  sino  que  él  manifestó  espontánea- 
mente que  las  traía.  En  resumen,  lo  que  ha  querido  dar  á  entender  en  toda  su 
defensa  es  que  vino  a  Tampico  por  causa  de  arribada  forzosa,  ocasionada  por 
averias  inferidas  á  su  buque  por  un  mal  tiempo  de  mar.  Analizando  los  autos 
que  se  han  recogido,  aparece:  que  el  pailel)ot  americano  üRebeccan  fué  despa 
chado  directamente  dtil  puerto  de  Brashear  (Louisiana)  á  Tampico  y  trayendo 
Ú7iicamente  cargamento  de  madera:  así  lo  expresa  el  manifiesto  legal  cuya  co- 
pia consta  á  fojas  seis  de  este  cuaderno  (número  2). 

El  Capitán  Dujay  ha  dicho  (fojas  9  vuelta  y  10  frente,  cuaderno  número 
1)  que  fué  despachado  para  Tampico  por  vía  de  Brazos  de  Santiago  y  por  las 
autoridades  aduanales  con  dos  clases  de  cargamento,  uno  para  Tampico,  cubier- 
to  con  el  manitiesto  oficial  y  otro  para  Brazos  de  Santiago,  cubierto  con  un  ma- 
nifiesto suyo  personal.  Sostiene  que  esti*  último  manifiesto  es  el  único  requisito 
que  le  exigen  las  ley(>s  de  su  país  para  navegar  de  un  puerto  á  otro  en  un  mis- 
mo distrito,  y  pres»í nt^,  en  apoyo  de  esta  aseveración,  una  copia  certificada  de 
oficio,  expedida  por  el  Cónsul  americano  residente  en  este  puerto,  de  los  Esta- 
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tutos  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  relativos  á  navegación  (fojas  20  y  21, 
cuaderno  número  2).  Esto  en  cuanto  á  no  tener  necesidad  de  documentos  ofi- 
ciales para  cubrir  la  carga  de  Brashear  á  Brazos,  y  en  cuanto  á  la  avería  que 
alegai  causada  por  mal  tiempo,  se  atiene  á  lo  declarado  por  los  marineros  de  á 
bordo  y  por  el  pasajero  Fletcher. 

No  debe  tomarse  en  consideración  el  primer  capitulo  de  estas  explicacio- 
nes, porque  los  ordenamientos  de  la  legislación  americana  alegados,  que  per- 
miten la  franquicia  á  que  alude  el  Capitán  Dujay,  y  aun  el  t(^legrama  informa- 
tivo del  Cónsul  mexicano  residente  en  Browiisville  (fojas  34  y  35,  cuaderno 
número  2),  se  refieren  exclusivamente  al  comercio  de  cabotaje^  hecho  por  buques 
de  cabotaje^  como  puede  verse  en  el  extracto  impreso  que  se  agrega  á  este  cua- 
derno (número  2),  á  fojas  44,  con  la  respectiva  traducción  á  fojas  45  y  46.  (Este 
extracto  ó  sinopsis  fué  pedido  por  el  Juez,  privadamente,  por  conducto  de  una 
casa  comercial  á  la  Aduana  de  Nueva  Orleans,  precisamente  para  la  ilustración 
de  este  punto).  Y  el  buque  «'Rebecca,»!  con  el  simple  hecho  do  venir  consig- 
nado á  este  puerto,  se  vé  que  pertenece  al  comercio  de  altura  ó  internacional; 
pero  aun  aceptando  que  estuviese  comprendido  en  la  franquicia  de  los  Estatu- 
tos americanos,  no  obstante  aparecer  un  comercio  mixto,  basta  fijarse  en  el  ju- 
ramento que  hizo  el  Capitán  Dujay  ante  el  Colector  de  la  Aduana  de  jBrashear 
(documento  de  fojas  6,  cuaderno  número  2)  para  comprender  que  no  debia  traer 
á  bordo  de  la  üRebeccati  ninguna  otra  clase  de  niercancms  procedentes  de  este 
puerto,  además  de  la  madera  declarada  en  el  manifiesto,  ni  aun  cuando  fuese 
para  puerto  de  su  misma  nacionalidad,  porque  esto  es  lo  que  se  deduce  de  las 
coT^fesionea  clarUiínas  y  terminantes  que  contiene  la  relación  de  su  juramento. 
Y  por  esta  i*azon  delnj  suponerse  que  el  embargo  de  las  mercancías  aprehendi- 
das se  verificó  en  Brashear  subrepticiamente.  El  segundo  capítulo  de  las  expli- 
caciones parece  incontrovertible  en  el  sentido  de  que  hubo  mal  tiempo  durante 
el  viaje  y  algunas  averías  (declaraciones  de  los  marineros,  fojas  2^  vuelta  y  22, 
cuaderno  número  1,  y  del  pasajero  Fletcher,  fojas  15  vuelta,  cuaderno  número22). 
Pero  ni  el  mismo  Capitán  Dujay,  ni  alguno  de  los  examinados  á  este  respecto, 
han  mencionado  siquiera  que  las  averías  sufridas  impidieran  al  buque  caminar 
ni  un  solo  momento.  En  cuanto  al^ tercero  y  último  capítulo  de  las  explicacio- 
nes, de  que  las  mercancías  no  fueron  aprehendidas  sino  recogidas  por  el  aviso  de 
Dujay,  es  una  apreciación  meramente  personal,  y  el  Juzgado  se  limita  á  enten- 
der que  lo  que  quiso  decir  Dujay,  es  que  las  mercancías  no  fueron  tomadas  por 
la  Aduana  de  sorpresa,  porque  aprehendidas  sí  lo  fueron,  supuesto  que  aprelien- 
der  es  asegurar,  ya  sea  que  medie  ó  que  no  medie  aviso  previo. 

Hasta  aquí  las  cuestiones  de  hecho.    Aplicando  el  derecho  á  la  primera 
parta  de  la  excepción,  debe  tenerse  en  cuenta  que  el  principio  tutelar  en  estos 
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enjuiciamientos,  es  el  artículo  5  ®.  del  Arancel,  que  sujeta  á  los  boques  mer- 
cantes extranjeros,  ú  sus  capitanes  y  á  las  mercancías  que  conduzcan,  á  las 
reglas  y  penas  del  mismo  Arancel.  En  consecuencia,  para  nada  hay  que  con- 
sultar la  legislación  extranjera,  á  no  ser  por  mera  ilustración,  como  se  ha  di- 
cho. La  fracción  4  ^. ,  artículo  30  del  Arancel,  dice  en  extracto,  que  los  buques 
de  vela  extranjeros  que  conduzcan  mercancías  para  puertos  mexicanos  y  ex- 
tranjeros, tienen  la  obligación  de  portar,  además  del  manifiesto  de  las  mercan- 
cías que  conduzcan  á  puertos  mexicanos,  un  manifiesto  de  las  que  Ueven  á 
puertos  extranjeros,  formado  en  el  puerto  de  la  procedencia  del  buque.  La  cla- 
sificación extranjeros  de  que  se  vale  la  ley  hablando  de  puertos,  debe  entender- 
se con  relación  á  la  República  y  no  con  relación  á  la  nación  de  donde  procede 
el  buque,  porque  no  puede  extenderse  á  esta  declaración  la  ley  mexicana,  que 
por  solo  serlo,  no  es  internacional.  Al  menos  esta  es  la  más  sana  interpretación 
y  acomodada  á  los  fines  arancelarios.  Cualesquiera  otra  acarrearía  la  pernicio- 
sa consecuencia  de  que  bajo  el  nombre  de  mercancías  pertenecierUes  al  cabotaje 
extranjero  extraviadas^  se  abriría  la  puerta  al  más  impune  contrabando,  lo  que 
sería  un  libsurdo  que  no  debe  suponerse  en  la  mente  del  legislador. 

Pues  si  se  acepta  lisa  y  llanamente  la  excepción  de  Dujay,  y  en  efecto  se 
considera  que  venia  de  Brashear  despachado  para  Brazos  y  para  Tampico,  esto 
es,  con  mercancías  para  un  puerto  mexicano  y  otro  extranjero,  es  preciso  de- 
clarar que  faltó  el  manifiesto  de  carga  para  puerto  extranjero,  Y  como  no  se- 
ría propiamente  aplicable  el  inciso  C  de  la  fracción  citada,  porque  éste  se  re- 
fiere á  los  capitanes  que  habiendo  cumplido  con  las  fracciones  anteriores  del 
artículo  30,  omiten  solamente  la  presentación  del  manifiesto  de  la  carga  para 
puerto  extranjero,  ó  en  otros  términos,  que  ya  en  el  manifiesto  general  del  bu- 
que constan  los  puertos  del  derrotero  que  debe  seguir,  resultaría  el  ca«)  Dujay 
fuera  de  esta  penalidad,  porque  en  su  manifiesto  general  no  está  designada  /a 
escala.  Falta,  por  consiguiente,  este  requisito  para  aplicarle  el  inciso  exacta- 
mente. Se  vé,  pues,  que  aún  obligando  el  estudio  á  favor  de  la  excepción  de 
Dujay,  no  puede  exculpársele. 

Mas  como  no  ha  probado  tal  excepción,  sino  antes  bien  su  camino  es  in- 
seguro y  sembrado  de  vacilaciones,  que  brotan  sospechas  á  cada  paso,  y  los  he- 
chos comprendidos  en  su  misma  excepción  son  de  naturaleza  que  ccMresponde 
la  prueba  al  reo,  porque  importan  afirmaciones  y  actos  positivos  (ley  2,  título 
4  9, ,  partida  3  <*  ),  es  preciso  concluir  que  la  excepción  á  este  rospecto  es  inad- 
misible Factum  non  prcesumitur  nisi  probetur.  Quedan,  pues,  las  mercancías 
aprehendidas  en  la  condición  ordinaria  y  común  de  bultos  omitádosen  ^  mani- 
fiesto. 

Por  arríbada  forzosa  entiende,  así  el  derecho  antiguo  como  el  moderno,  k 
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llegada  (forzosa)  de  una  embarcación  á  un  puerto  que  no  es  el  de  su  destino, 
por  efecto  de  malos  temporales  ó  de  otro  cualquier  accidente.  (Enciclopedia 
espaflola  do  derecho  y  administración,  palabra  «arribadatt).  De  manera  que  es 
preciso  que  ocurran  dos  circunstancias  para  que  haya  arribada  forzosa.  Prime- 
ra: que  el  puerto  no  sea  ol  del  destino  de  la  embarcación,  y  so;»unda:  que  se  to- 
que en  él  por  accidente  de  peli^o.  En  el  caso  actual,  como  el  buque  ••Rebeccafi 
llegó  al  puerto  de  su  destino,  aún  cuando  hubiese  entrado  con  accidentes,  co- 
mo faltó  la  circunstancia  de  que  fuera  puerto  distinto  del  de  su  destino,  es  in- 
discutible que  no  ae  ha  encontrado  en  el  caso  de  arribada  forzosa.  La  otra  cir- 
cunstancia es  el  accidente  peligroso,  y  el  que  parece  invocar  el  Capitán  Dujay, 
68  averías  en  el  buque.  Poro  para  que  la  avería  pueda  justificar  una  arribada 
forzosa,  es  preciso,  conforme  al  derecho  marítimo,  que  sea  de  tal  gravedad  que 
impida  al  buque  seguir  navegando,  lo  cual  está  muy  de  acuerdo  con  la  filoso 
fía  de  la  detinicion.  Las  descripciones  rendidas  por  los  que  venian  á  bordo,  di- 
cen que  el  buque,  durante  el  mal  tiempo,  hizo  agua  y  se  le  estix>peó  algo  de  la 
jarcia.  Sobre  este  particular  el  que  ha  sido  mas  amplio  es  el  pasajero  Fletcher, 
y  siguiendo  el  método  de  su  declaración  (fojas  16,  cuaderno  número  2),  se  ve 
que  el  mal  tiempo  duró  como  treinta  y  ocho  horas;  que  las  averías  de  la  em- 
barcación 86  redujeron  á  hacer  agua,  perjuicios  en  la  jarcia  y  velamen  y  rotu- 
ra de  la  bomba,  cuyas  averías  se  remediaron  corno  fué  posible.  Estas  circuns- 
tancias, unidas  á  que  el  buque  llegó  á  este  puerto  siete  ú  ocho  dias  después  de 
686  mal  tiempo  y  con  todos  sus  aparatos  de  gobierno  y  velamen,  prueban  que 
la  averia  no  impidió  navegar.  De  consiguiente,  ni  por  esta  circunstancia  tuvo 
arrtbitda/ín'xosa.  La  excepción  fundada  en  este  alegato  es  inadmisible;  por  lo 
mismo,  no  es  posible  comprender  el  caso  en  el  artículo  45  y  siguiente  del  Aran- 
cel, como  lo  solicitó  últimamente  el  Capitán  Dujay  en  sus  apuntes  de  alegato 
(fojas  28,  cuaderno  número  2). 

Con  estas  reflexiones  queda  dilucidado  que  el  buque  «'Rebeccan  no  fué 
despachado  oficialmente  con  escala  en  el  puerto  de  Brazos  de  Santiago;  que 
aún  cuando  lo  hubiera  sido,  si  no  tocó  en  Brazos,  no  fué  por  causa  de  avería 
que  le  impidiera  navegar,  y  que  llegó  á  este  puerto  sin  que  fuera  forzado  su 
viaje  por  caso  fortuito.  Se  infiere  también  que  las  mercancías  objeto  de  este 
juicio,  se  encuentran  simplemente  en  la  condición  de  bultos  omitidos  en  el  ma- 
nifiesto, y  por  consiguiente,  comprendidos  en  la  fracción  5  ^  ,  artículo  86  del 
Arancel. 

La  pena  que  señala  la  fracción  3  ^. ,  artículo  87,  según  su  tenor  literal,  es 
de  la  responsabilidad  del  dueño  de  las  mercancías,  y  da  á  entender  que  si  éste 
no  estuviere  en  el  puerto,  entonces  será  del  que  se  presente  ú  reclamarlas,  es 
decir,  al  juicio.  £n  el  caso  presente  debe  reputarse  dueño  de  las  mercancías  al 
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Capitán  Dujay,  porque  aparte  de  que  no  ha  indicado  quién  sea  el  remitente  ó 
dueño,  él  ha  sostenido  el  juicio  como  reclamante. 

En  cuanto  á  su  persona,  si  los  datos  del  procedimiento  no  son  bastantes 
para  salvar  á  las  mercancías,  según  se  ha  visto,  si  arguyen  duda  acerca  de  la 
verdadera  intención  del  Capitán,  que  como  pudo  haber  sido  la  de  introducir  las 
mercancías  de  contrabando  á  este  puerto,  pudo  también  suceder  que  se  hubiera 
propuesto  llevarlas  ocultamente  de  Brashear  á  Brazos,  yaque  en  su  juramento 
habia  declarado  que  no  embarcaba  más  que  madera.  Esta  duda  es  suficiente 
para  no  condenar  de  plano;  y  como  lo  hasta  aquí  actuado,  que  es  loque  permi- 
te el  procedimiento  de  comiso  para  sentenciar,  no  es  sin  embargo  el  caudal  de 
elementos  para  decidir  sobre  la  pena  corporal,  por  una  parte,  y  por  la  otra  seria 
completamente  anticonstitucional  aplicar  una  pena  corporal  sin  respetar  en  la 
persona  enjuiciada  las  garantías  de  la  defensa,  es  necesario  concluir  que  no  pro- 
cede pena  corporal. 

En  cuanto  á  la  multa  que  impon  o  el  artículo  36  del  Arancel,  es  especial 
para  el  caso  de  no  entre^j^ar,  en  el  acto  de  la  visita  de  fondeo,  los  documentos 
de  que  habla  el  artículo  32.  No  procede  aplicarla  al  Capitán  Dujay  porque  cons- 
ta que  presentó  el  maniHosto  y  demás  recados.  Si  hubo  alguna  irregularidad 
en  éstos,  el  artículo  36  no  abraza  cuestiones  complexas;  es  terminante  para  solo 
el  caso  único  de  omisión  que  expresa.  Effectiis  legis  non  debet  exceders  UgisUUo- 
rÍ8  voluntatem. 

Por  estas  consideraciones,  de  acuerdo  con  la  petición  fiscal,  en  parte,  y  con 
fundamento  de  las  disposiciones  citadas,  se  falla: 

Primero.  Se  declara  que  las  mercancías  aprehendidas  á  bordo  del  pailebot 
americano  ^'Bebecca''  son  bultos  omitidos  en  el  manifiesto  general  y  están  com- 
prendidas en  la  fracción  5  5^  del  artículo  86  del  Arancel. 

Segundo.  Por  esta  omisión  se  impone  la  pena  de  triples  derechos  en  ios 
términos  de  la  fracción  3  ^. ,  artículo  87  del  mismo  Arancel,  que  pagará  el  Ca- 
pitán Gilbert  F.  Dujay  lue«^o  que  esta  sentencia  cause  ejecutoría. 

Tercero.  So  declara  que  no  es  de  aplicai*se  pena  corporal  al  mismo  Capitán 
Dujay. 

Cuarto.  No  procede  en  contra  del  mismo  Dujay  la  multa  del  articulo  36 
del  Arancel. 

Quinto.  El  Capitán  Dujay  expensará  timbres  para  cubrir  el  cuaderno  nú- 
mero 2  de  las  actuaciones  y  los  demás  necesarios,  y  no  para  el  cuaderno  uüma- 
ro  1,  porque  las  diligencias  de  éste  se  siguieron  con  el  carácter  de  causa  cri- 
minal. 

Sexto.  Expídanse  las  copias  de  la  18,  articulo  92  del  Arancel,  y  las  demás 
de  estilo. 
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Sétimo.  Notifíquese  esta  sentencia,  y  del  resultado  dése  cuenta  en  su  opor- 
tunidad. 

El  Licenciado  Aurelio  Melgarejo,  Juez  de  Distrito  del  Sur  y  Centro  del 
Estado  de  Tamaulipas,  lo  proveytS  y  firmó  por  ante  los  de  su  asistencia  que  da- 
mos fé. — A,  Melgarejo. — A. — J,  F.  Rodríguez, — A, — M,  Cátala. 

Es  copia  de  su  original  que  certifico  y  se  expide  á  pedimento  del  Adniinis- 
trador  de  la  Aduana  marítima  de  Tampico,  á  diez  y  nueve  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  cuatro. — J.  Gómez. — A. — J.  F.  Rodríguez. — A. —  V.  C. 
AUamirano. 

Es  copia . — Mendizábal.  — Rúbrica. 

Es  copia.  MéxicO)  Julio  5  de  1884. — El  Jefe  de  la  Sección  1  ? 

(Firmado). — José  Francisco  Alvarez, 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Diciembre  17  de  1886. 
Señor: 

En  respuesta  á  la  estimable  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  31  de 
Octubre  último  y  anexos,  una  y  otros  relativos  á  la  queja  y  á  las  reclama- 
ciones del  Capitán  y  los  dueños  de  \n  goleta  americana  »'Rcbecca,ii  cumplo 
hoy  con  el  deber,  por  instruccicmes  expresas  de  mi  Gobierno,  de  señalar 
á  Vuestra  Excelencia  ciertos  graves  errores  de  las  autoridades  mexica- 
nas, errores  que  parecen  haber  normado  su  conducta  y  procedimientos 
en  lo  referente  al  Capitán  Dujay  y  su  citada  coleta. 

Primero.  Es  evidente  que  esas  autoridades  han  tomado  en  un  sen- 
tido del  todo  restrictivo  la  idea  de  que,  conforme  á  las  leyes  do  los  Es- 
tados Unidos  que  reglamentan  el  tráfico  de  cabotaje,  y  en  vista  del  ju- 
ramento hecho  por  el  Capitán  Dujay  ante  el  Administrador  de  la  Aduana 
deBrashear,  dicho  Capitán  nopodia  haber  llevada  niño  subrepticiamen- 
te en  su  buque  los  efectos  posteriormente  decomisados  por  los  empleados 
aduanales  de  Tampico.  Por  instrucciones  de  mi  Gobierno,  debo  ahora 
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asegurar  á  Vuestra  Excelencia  que  esta  idea  es  totalmente  errónea;  qne 
además  del  cargamento  de  madera  deVjidamente  manifestado  para  Tam- 
pico,  y  no  obstante  el  juramento  formal  del  Capitán,  fué  perfectamente 
lícito  para  la  "Rebecca.f  llevar  do  escala  bultos  á  Brashear  para  entre- 
garlos en  Brazos;  qne  como  buque  americano  matriculado,  gozaba  délos 
privilegios  del  trático  de  cabotaje  para  pasar  de  un  puerto  á  otro  de  los 
Estad(»s  Unidos,  recibiendo  y  desembarcando  mercancías  antes  de  se- 
guir su  viaje  para  Mc^xico,  y  que  ninguna  anotación  de  cualquiera  de 
esos  efectos,  embarcados  para  Brashear  ó  cualquier  otro  puerto  de  los 
Estados  Unidos,  era  necesaria  en  su  manifiesto  mexicano.  De  esa  mane» 
ra  pudo  bien  haber  recorrido  toda  la  costa  de  los  Estados  Unidos,  desde 
Maine  hasta  Texas,  sin  afectar  el  carácter  de  su  viaje  posterior  de  los 
Estados  Unidos  á  un  puerto  mexicano. 

Segundo.  La  artificiosa  negativa  que  se  ve  en  el  anexo  que  acom- 
pañó á  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  sobre  que  la  llegada  de  la  "Rebec- 
can  al  puerto  de  Tampico  fué  una  arribada  forzosa,  fundándase  prícipal- 
mente  en  la  razón  de  que  Tampico  era  el  puerto  original  de  su  destino, 
en  nada  debilita  la  poderosa  prueba  que  ofrecen  los  hechos  presentados 
por  esta  Legación,  á  saben  que  un  temporal  impidió  que  la  '«RebeccaM  en 
su  derrotero  tocara  á  Brazos;  que  fuertes  vientos  la  arrastraron  hacia  el 
Sur,  y  al  cesar  aquellos  se  encontró  frente  á  Tampico,  en  cuyo  puerto 
entró;  que  si  éste  era  el  puerto  original  de  su  destino,  el  Capitán  en  na- 
da se  desvió  de  su  primera  intención  entrando  en  él  bajo  e.sas  circuns- 
tancias, obligado  por  la  voluntad  de  Dios;  que  estando  á  bordo  de  ella 
los  efectos  embarcados  para  Brazos,  hubiera  tenido  que  intentar  voJver 
á  este  puerto,  llevarlos  á  Tampico,  ó  arrojarlos  al  mar;  que  el  Capitán 
resolvió  llevarlos  á  Taínpico,  pero  sin  miis  intención  de  desem/karcarloa 
ó  dejarlos,  que  la  de  desembarcar  ó  dejar  allí  el  casco  de  su  buque. 

Tercero.  Mi  Gobierno  encuentra  verdaderamente  imposible  aceptar 
como  satisfactorios  los  razonamientos  siguientes:  "Pero  para  que  la  ave- 
ría pueda  justificar  una  arribada  forzosa,  es  preciso,  conforme  al  dere- 
cho marítimo,  que  sea  de  tal  gravedad  que  impida  al  buque  seguir  na- 
vegando, lo  cual  está  muy  de  acuerdo  con  la  filosofía  de  la  definición. 
Las  descripcicmes  rendidas  por  los  que  venían  á  bordo,  dicen  que  el  bu- 
que, durante  el  mal  tiempo,  hizo  agua  y  se  le  estropeó  algo  de  la  jarcia. 
Sobre  este  particular  el  que  ha  sido  más  amplio  es  el  pasajero  Fletcher» 
y  siguiendo  el  método  de  su  declaración,  se  ve  que  el  mal  tiempo  duró 
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como  treinta  y  ocho  horas;  que  las  averías  de  la  embarcación  se  reduje- 
ron á  hacer  agua,  perjuicios  en  la  jarcia  y  velamen  y  rotura  de  la  bomba, 
cuyas  averías  se  remediaron  camo  Jué posible.  Estas  circunstancias,  uni- 
das á  que  el  buque  lleg(5  á  este  puerto  siete  ú  ocho  horas  después  de  ese 
mal  tiempo  y  con  todos  sus  aparatos  de  gobierno  y  velamen,  prueban 
que  la  avería  no  impidió  navegar.  De  consiguiente,  ni  por  esta  circuns- 
tancia tuvo  arribada  forzosa.  La  excepción  fundada  en  este  alegato  es 
inadmisible.  M 

Es  obvio  que  la  conclusión  que  se  presenta  aquí  como  aceptable,  es  la 
de  que,  aunque  el  buque  estaba  haciendo  agua  y  aunque  el  temporal 
rompió  la  jarcia,  el  velamen  y  la  bomba,  con  todo,  habiéndose  remediado 
esa  avería  como  se  pudo,  y  apareciendo  del  hecho  de  poder  llegar  al 
puerto  de  Tampico  en  siete  ú  ocho  dias,  que  por  averiado  que  el  buque 
estuviera,  pudo  seguir  navegando,  hay  qiw.  deducir  que  su  entrada  en 
el  puerto  de  Tampico  no  f uí^  una  arribada  forzosa;  que  pudo  haber  re- 
gresado á  Brazos  para  descargar  los  efectos  que  habian  sido  embarcados 
para  ese  puerto,  y  que  por  no  haberlo  hecho  y  haberlos  llevado  al  puerto 
de  Tampico,  siendo  asi  que  no  aparecian  en  su  manifiesto  mexicano, 
violó  las  leyes  de  México  sin  justa  razón,  y  en  consecuencia,  la  pena  de 
triples  derechos  le  fué  debidamente  impuesta;  los  efectos  y  el  buque  mis- 
mo fueron  propiamente  decomisados  y  sacrificados  para  pagarlos;  el 
Capitán  fué  justamente  arrestado  por  contrabandista  á  la  clara  luz  del 
hecho  de  haber  dado  pronto  aviso  á  los  e?npleados  aduanales  de  la  pre- 
sencia de  los  efectos  fuera  <le  su  manifiesto  mexicano,  y  de  haber  expli- 
cado plenamente  el  cómo  y  el  por  qué  de  lo  ocurrido;  y  todavía  cuando 
no  habiéndose  encontrado  ni  la  más  mínima  prueba  (not  a  acintüla  of 
evidence)  de  que  había  llevado  los  efectos  á  Tampico  con  intención  frau- 
dulenta, se  hizo  necesario  eximirlo  de  un  juicio  criminal,  y  cuando  ade- 
más el  juicio  de  comiso  y  el  sacrificio  de  los  efectos  y  el  buque  pudieron 
justificarse,  atribuyendo  su  absí)lucion  personal  al  fútil  pretexto  de  qtue 
comió  desde  un  principio  pudo  haberse  propuesto  llevar  los  efectos  cZan- 
destinaviente  de  Broshear  tV Brazos,  cabia  alguna  duda  sobre  el  motivo 
criminal  que  tuvo  al  llevarlos  á  Tampico  y  esto  era  todo  lo  que  impedia 
su  condenación  absoluta  como  contrabandista. 

He  recibido  también  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  manifestar 
á  Vuestra  Excelencia,  de  una  manera  muy  respetuosa,  que  no  puede 
aceptar  los  razonamientos  de  las  autoridades  mexicanas  ó  las  conclusio- 
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nes  á  que  de  esa  manera  han  llegado;  que  k  la  vez  que  aprecia  el  aenít- 
miento  expresado  por  Vuestra  Excelencia  -de  que  no  pueda  ya  daree 
paso  alguno  eticaz  para  corresponder  á  los  deseos.,  que  ha  manifestado 
por  conducto  de  esta  Legación,  á  fin  de  que  las  perjuicios  ocasionados  á 
sus  ciudadanos  sean  indemnizados,  no  puede  convenir  en  la  rectitud  dal 
fundamento  en  que  se  plantea  ese  resultado,  -no  pudiendo  el  Ejecutivo, 
por  los  motivos  que  expone,  remediar  ó  cambiar  las  consecuencias  de  un 
negocio  seguido,  resuelto  y  consumado  por  el  Poder  Judicial,  al  cual  se 
sometió  efcapitan  Dujay...  cuy^^s  razones  tienen  además  que  apoyai-se 
en  la  presunción  de  que  -por  orden  del  Juzgado  se  procedió  al  embargo 
y  remate  del  buque,  para  hacer  efectivo  el  pago  de  los  referidos  triples 
derechos  y  entregar  á  los  empleados  correspondientes  la  parte  k  que 
tenian  derecho;.,  hoy  es.  por  consiguiente,  demasiado  tarde  para  indem- 
nizar los  perjuicios  ocasionados  por  esos  mismos  empleados,  perjuicios 
de  cuya  ejecución  ne  aprovecharon.  Es  de  mi  deber  manifestar  á  Vues- 
tra Excelencia,  que  todas  las  pruebas  y  razones  que  hasta  hoy  le  es  po- 
sible aceptar  á  mi  Gobierno,  conducen,  cuando  menos,  á  la  saspecha  de 
que,  á  fin  de  -entregar  á  los  empleados  correspondientes  la  parte  á  que 
tenian  derecho,.,  la  propiedad  de  ciudadanos  americanos  llevada  á  un 
puerto  amigo  mexicano  para  defenderla  de  los  peligros  del  mar,  sin  nin- 
gún intento  criminal,  ha  sido  confiscada  y  sacrificada  por  la  violenUí 
aplicación  de  solo  la  letra  de  las  leyes  mexicanas,  desentendiéndose  in- 
consideradamente del  espíritu  de  las  mismas,  y  esto  también  con  des- 
precio de  la  interposición  del  Gobierno  americano  por  conducto  de  su 
Ministro  en  esta  capital.  Así,  pues,  una  vez  más  ruego  á  Vuesti-a  Ex- 
celencia me  permita  recordarle  que  mi  predecesor  Mr.  Morgan.  di<5  ai 
Supremo  Ejecutivo  de  México  la  más  oportuna  y  amplia  noticia  que  era 
necesaiio  dar  sobre  estas  lamentables  operaciones  de  Tampico.  Repito 
aquí  las  expresivas  palabras  que  empleó  Mr.  Morgan  después  de  dar 
esa  noticia:  "Comunico  este  informe  á  Vuestra  Señoría  en  busca  de  la 
protección  de  los  dueños  de  la  "Rebecca..  y  su  Capitán.  aM  como  de  los 
dueños  de  su  cargamento... 

Mr.  Morgan  dio  este  informe  cuando  el  asunto  estaba  en  estado  etn- 
bHonario,  en  flagrante  delito  y  antes  de  que  el  Capitán  Dujay,  ó  más 
bien  el  asunto,  hubiera  sido  llevado  al  Poder  Judicial,  quien  después 
conmmó  la  obra  del  perjuicio.  Curioso  seria,  ciertamente,  el  hecho  de 
que  si  en  aquella  época  no  se  aplicó  ningún  preventivo  eficaz,  á  pesar  de 
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tan  oportuno  y  tan  terminante  aviso,  hoy  se  pudiera  invocar  felizmente 
ese  mismo  hecho  para  justificar  la  negativa  de  aplicar  un  correctivo. 

Tengo,  finalmente,  instrucciones  de  mi  Gobierno  para  manifestar  á 
Vuestra  Excelencia  que  no  puede  aceptar  la  necesidad  ó  la  convenien- 
cia de  esa  negativa,  y  abrigando  yo  la  espui  anza  de  que  Vuestra  Exce- 
lencia se  sirva  bondadosamente  considerarla  y  meditarla  de  nuevo^  apro- 
vecho esta  ocasión  para  reiterarle  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — Henry  R.  Jackaon, 

A  Sn  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  9  de  Febrero  de  1886. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  17 
de  Diciembre  último,  referente  al  caso  del  pailebot  americano  "Rebec- 
ea,ff  en  la  que  se  sirve  manifestarme  que  ha  recibido  instruccciones  de 
8U  Gobierno  para  hacer  saber  á  esta  Secretaría  que  no  puede  aceptar  la 
necesidad  ó  la  conveniencia  de  la  negativa  contenida  en  mi  precedente 
nota,  fechada  el  31  de  Octubre  de  1885,  esperando  que  yo,  bondadosa- 
mente, según  se  sirve  expresarse,  considere  y  medite  de  nuevo  el  nego- 
cio de  que  se  trata. 

El  interés  sincero  que  tiene  mi  Gobierno  en  conservar  las  más  cor- 
diales relaciones  con  el  de  los  Rstados  Unidos,  y  su  anhelo  de  proceder 
en  todo  caso  con  arreglo  á  las  exigencias  de  la  justicia,  así  como  demos- 
trar la  consideración  que  Vuestra  Excelencia  le  merece  personalmente, 
fueron  parte  &  que  la  Secretaría  de  mi  cargo  volviese  á  dedicar  á  este 
asunto  una  atención  especial. 

Por  desgracia,  después  de  ese  examen  no  me  ha  sido  posible  hallar 
manera  de  corresponder,  legal  y  decorosamente,  á  los  deseos  de  Vuestra 
Excelencia 

Como  lo  comprueban  los  documentos  que  en  copia  tuve  el  honor  de 
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remitir  k  Vuestra  Excelencia,  anexos  á  la  nota  de  31  de  Octubre,  en  el 
fallo  del  Juez  de  Distrito  del  Centro  y  Sur  de  Tamaulipas,  fechado  el 
2  de  Abril  de  1884,  se  declaró:  1  ^  que  las  mercancías  aprehendidas  á 
bordo  del  pailebot  americano  "Rebeccan  eran  bultos  omitidos  en  el  mani- 
fiesto general  del  buque,  y  estaban  comprendidas  en  la  fracción  5  *-  del 
artículo  86  del  Arancel  de  Aduanas  vigente  entonces;  2  ?  que  por  esta 
omisión  se  imponia  la  pena  de  triples  derechos,  en  los  términos  de  la 
fracción  3  ^ ,  artículo  87  del  mismo  Ai*ancel,  multa  que  había  de  pagar 
el  Capitán  Gilbert  F.  Dujay  luego  que  la  sentencia  causase  ejecutoria. 

Notificóse  el  fallo  al  responsable,  y  por  auto  de  10  de  Abril  resolvió 
el  Juzgado  que,  no  habiendo  sido  contrariada  ni  objetada  la  sentencia 
por  el  Capitán  Dujay  dentro  del  plazo  respectivo,  ni  aun  fuera  de  él,  se 
cumpliese  en  forma  legal  y  debida  la  parte  final  del  fallo  anterior,  en 
que  se  le  apercibió  de  ejecución  y  apremio,  trabándose  embargo,  llegado 
el  caso,  en  el  buque  y  demás  efectos  decomisados,  para  asegurar  la  per- 
cepción de  la  cantidad  de  que  ya  tenia  conocimiento  el  acusado,  y  ade- 
más el  valor  de  los  timbres  empleados  en  las  actuaciones  y  los  otros  ga8- 
tos  que  se  efectuaron. 

Consta  también  entre  los  mismos  documentos  que,  según  lo  partici- 
pó la  Secretaría  de  Hacienda  á  la  de  Relaciones  en  oficio  de  5  de  Julio 
del  propio  año  de  1884,  en  cumplimiento  de  las  disposiciones  del  Jua- 
gado se  procedió  al  remate  de  los  efectos  y  se  dispuso  la  aplicación  al 
Erario  Federal  de  los  derechos  que  le  correspondían,  acordándose  la  dis- 
tribución del  resto  entre  los  correspondientes  partícipes. 

Por  lo  mismo.  Señor  Ministro,  este  es  un  negocio  examinado,  falla- 
do y  ejecutoriado  por  el  Poder  Judicial,  de  conformidad  con  las  leyes  de 
la  República,  y  que  no  debe  ni  puede  estar  sujeto  á  la  revisión  del  Eje- 
cutivo. 

A  las  observaciones  presentadas  por  Vuestra  Excelencia,  podría  yo 
contestar  con  otras,  en  mi  concepto  de  bastante  fuerza;  pero  la  Consti- 
tución garantiza  la  más  completa  independencia  de  los  Supremos  Pode- 
res Federales,  y  tanto  el  deber  como  el  decoro  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, le  impiden  aceptar  discusión  respecto  á  la  legalidad  de  los  actos 
de  los  demás  Poderes. 

Yo  supongo  que  los  documentos  que  Vuestra  Excelencia  se  sirvió 
enviarme  con  su  nota  de  19  de  Octubre  próximo  pasado,  si  hubieran  sido 
conocidos  en  tiempo  por  el  Juzgado  de  Distrito,  habrían  podido  tal  vea 


ESTADOS  UNIDOS  '  g49 


modificar  la  sentencia  pronunciada  por  el  mismo;  pero  si  no  fueron  to- 
mados en  consideración,  de  esto  anadie  debe  culparse  «sino  al  propio 
Dujay,  quien  imitando  la  mala  práctica  de  algunos  extranjeros,  que  des- 
deñan á  los  tribunales  del  país,  omitió  ejercitar  los  recursas  que  nuestras 
leyes  le  concedian  al  igual  de  los  nacionales,  y  prescindió  de  presentar 
esas  pruebas  al  Tribunal,  ó  de  entablar  el  recurso  de  apelación  que  )e 
franqueaban  las  leyes,  suponiendo  que  todo  lo  podría  remediar  después 
con  una  reclamación  diplomática;  reclamación  respetable  ciertamente  por 
el  alto  funcionario  que  la  apoya  y  por  el  Gobierno  en  cuyo  nombre  se 
prasenta,  pero  insostenible  á  todas  luces  cuando  no  ha  habido  denegación 
de  justicia. 

La  circunstancia  de  que  la  legislación  y  las  instituciones  políticas 
de  México  y  de  los  Estados  Unidos  son  bastante  análogas  y  íestán  fun- 
dadas en  los  mismos  principios,  me  hace  esperar  confiadamente,  Señor 
Ministro,  que  Vuestra  Excelencia  y  su  ilustrado  Gobierno  reconocerán 
la  imposibilidad  en  que  este  Gobierno  se  encuentra  de  aceptar  algqn 
arreglo  ó  solución  en  el  asunto  del  pailebot  »vRebecca,fi  desvirtuando  la 
sentencia  irrevocable  de  la  autoridad  judicial. 

Y  aquí  debiera  terminar  si  no  fuera  por  el  siguiente  pasaje  de  la 
nota  de  Vuestra  Excelencia,  á  que  contesto:  "¿orfoa  las  pruebas  yj^gn- 
mentos  que  ¡mata  ahora  ha  podido  reunir  'mi  Gobierno,  inducen  cuando 
menos  la  sospecha  de  que,  dfin  de  enti^egar  á  los  empleados  correspon- 
dientes la  parte  á  q^te  tenian  derecho,  la  propiedad  de  ciududanos  ame- 
ricanos llevada  á  un  puerto  amigo  mexicano,  para  defenderla  de  Iqs 
peligros  del  mar,  sin  ningún  intento  criminal,  fué  confiscada  y  sa,cri- 
ficada  por  la  violento,  aplicación  de  solo  la  letra  de  las  leyes  del  país, 
desentendiéndose  inconsideradamente  del  espíritu  de  las  mismas;  y  esto 
taTTíbien  con  desprecio  de  la  interposición  del  Gobierno  ame7*icano  por 
conducto  de  su  Ministro  en  esta  capital.^ 

Semejante  sospecha  podría  lastimar  al  funcionario  á  quien  se  refie- 
re, si  no  fuese  porque  los  Jueces  de  Distrito,  que  conocen  de  los  casos  de 
contrabando  y  aplican  las  respectivas  leyes  arancelarias,  mandando  ha- 
cer la  distribución  del  importe  de  las  multas,  no  tienen  en  estas  parte 
alguna;  pues  no  reciben  otra  remuneración  por  su  trabajo  que.cl«ueldo 
que  les  abona  la  Tesorería  de  la  Federación.  Debe  tenerse ,  preaebte, 
ademán,  que  dichos  jueces,  nombrados  á  propuesta  de  IaSupreraaiOnri>e 
de   Justicia,   están  llamados  á  encausar   á   los  empleados   ádijaüfUtes 
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qtie  delinquen,  y  se  hallan  investidos  por  la  ley  de  la  facultad  de  conce- 
der amparos  en  contra  de  las  decisiones  de  las  autoridades  que  violen 
las  garantías  individuales  que  la  Constitución  otorga.  Así  es  que  no  se 
les  ve  obrar  en  armonía  ni  con  dichos  empleados,  ni  en  general  con  los 
funcionarios  del  orden  administrativo;  razón  por  la  cual  están  exentos  de 
las  influencias  que  podrían  dar  origen  á  la  sospecha  de  que  Vuestra  Ex- 
eelenoia  hace  mérito. 

En  repetidas  ocasiones  el  Gobierno  de  México,  dispensando  el  pago 
de  fuertes  multas  á  los  capitanes  de  buques  americanos  por  faltas  aran- 
celarias, ha  dado  pruebas  de  su  espíritu  de  benevolencia  y  de  su  empe- 
ño en  conservar  las  buenas  relaciones  que  felizmente  unen  á  México  y 
los  Estados  Unidos,  en  beneficio  de  sus  mutuos  intereses  comerciales. 

Así  lo  ha  hecho  el  Señor  Presidente  siempre  que  le  ha  sido  posible 
sobreponer  al  rigor  de  la  ley  ese  impulso  de  amistad  y  de  concordia,  ca- 
biendo tal  conducta  dentro  de  sus  facultades  constitucionales;  mas  hoy 
no  está  dentro  de  ellas  el  desbaratar  lo  que  se  hizo  en  virtud  de  uñasen- 
teíicia  pronunciada  con  los  requisitos  legales  y  que  se  llevó  adelante  por- 
que no  interpuso  en  su  contra  ningún  recurso  judicial  el  interesado. 

Me  es  grato,  Señor  Ministro,  protestar  á  Vuestra  Excelencia,  con  es- 
te motivo,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Febrero  25  de  1886. 
Señor: 

Al  acusar  recibo  de  la  apreciable  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  9 
del  corriente,  no  puedo  abstenerme  de  expresar  el  profundo  sentimiento 
que  me  causa  que  aún  rehusa  Vuestra  Excelencia  considerar  la  verda- 
dera justicia  de  la  reclamación  á  que  esa  nota  se  refiere. 
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Que  en  dicha  reclaTriacion  puede  haber  justicia^  se  admite  clarameaie 
en  las  siguientes  palabras:  nTo  supongo  que  los  documentos  que  Vues- 
tra Excelencia  se  fi\rv\6  enviarme  con  su  nota  de  19  de  Octubre  próxi« 
mo  pasado,  si  huMeran  sido  conocidos  en  tiempo  por  el  Juzgado  de  Dis' 
trito,  habrían  podido  tal  vez  modificar  la  sentencia  pronwadada  por 
el  mis7no;u  y  de  una  manera  tan  concluyente  como  ésta,  puede  también 
inferirse  la  justicia  de  la  reclamación,  de  las  expresiones  empleadas  pré^ 
viamente  en  la  estimable  nota  de  esa  Secretaria,  de  31  de  Octubre  da 
1885:  II Me  es  sensible,  Señor  Ministro,  que  en  el  asunto  de  que  se  trota 
no  pueda  ya  darse  paso  alguno  efícaz,  en  mi  concepto,  para  correspon- 
der á  los  deseos  de  Vuestra  Excelencia 

no  pudiendo  el  Ejecutivo  remediar  ó  cambiar  las  conae- 

cueneias  de  un  negocio  seguido,  resuelto  y  consumado  por  el  poder  judi- 
cial, al  cual  se  sometió  el  Capitán  Dujay.n 

La  sorprendente  (starting)  significación  de  estos  dos  extractos,  ae 
descubre  en  la  aplicación  persistente  de  lo  que  en  la  estimable  nota  de 
Vuestra  Excelencia,  de  18  de  Diciembre  de  1885,  relativa  á  la  reclama- 
ción de  los  dueños  de  la  uMina  Bell,ii  se  supone  que  es  un  principio  de 
Derecho  Internacional:  nHoy  me  abstengo  de  discutir  los  hechos  rel«úe- 
nados  con  ella,  porque  me  lo  impide  el  respeto  que  debo  á  la  sentencia 
ejecutoriada,  constante  en  las  páginas  21  y  22  del  expresado  cuaderno, 
y  al  principio  del  Derecho  de  Gentes  que  establece  que,  los  fallos  defini- 
tivos dictados  por  los  jueces  6  tribunales  competentes  de  un  país,  se 
deben  reputar  como  justos  é  incontrovertibles.!! 

Es  de  todo  punto  evidente  que  nadie  puede  interesarse  de  una  ma- 
nera más  directa  y  sincera  nen  conservar  las  más  cordiales  rekctonestt 
entre  nuestros  Gobiernos,  que  un  Ministro  que  debe  necesariamente  com- 
prender que  esto,  en  último  resultado,  es  el  objeto  principal  de  su  misión. 
Los  antecedentes  de  esta  Legación  indicarán  que,  tratándose  de  solici- 
tudes de  lo  más  insistentes,  me  he  negado  repetidas  veces  á  molestar  al 
Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  con  demandas  de  justicia  de  ciudada- 
nos americanos,  que  enérgicamente  se  quejaban  de  perjuicios  oeasionadoA 
en  sus  personas  por  la  mala  aplicación  de  las  leyes  mexicanas.  Al  dese- 
char esas  quejas,  me  he  ajustado  tenazmente  al  principio  de  que  el  ex- 
tranjero que  coloca  su  persona  ó  bienes  en  territorio  mexicano,  debe 
someterse  á  las  leyes  mexicanas  como  las  aplican  los  tribunales  delpais, 
y  de  que  su  Gobierno  presumirá  siempre  que  esas  leyes  han  sido  apü- 
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cadas  con  rectitud.  Pero  invariablemente  me  he  ajustado  también  k  este 
otro  principio  que,  por  hoy  al  ui^nos,  dt'bo  considerar  como  insepara- 
ble de  aquel,  y  es  el  de  que,  si  la  presunción  es  falaz  y  uu  juicio  entre 
particulares  ante  un  tribunal  mexicano,  da  por  final  resultado  una  sen- 
tencia injusta  contra  un  ciudadano  auiericano,  dicho  ciudadano  tiene  el 
derecho  de  apelar  á  su  Gobierno  para  que  lo  proteja  contra  ella.  Vues- 
tra Excelencia  percibirá  ahora  que  est»'  último  principio  es  enteramente 
incompatible  con  el  que  tan  laboriosamente  se  sostiene  en  las  notas  á 
que  me  refiero,  jlmposiblc  es  que  estos  dos  principios  se  mantengan  jun- 
tos! Uno  ú  otro  tiene  que  sucumbir,  ó  peligrará  la  esperanza  c|e  conser- 
var un  estado  de  relaciones  perfectamente  cordial  entre  nuestros  Go- 
biernos. 

•    •    • 

Muy  formalmente,  pero  con  el  mayor  respeto,  ruego,  pues,  á  Vuestra 
Excelencia,  se  sirva  remitirme  á  los  textcis  de  Derecho  de  Gentes  nque 
estableceni»  el  principio  de  "que  los  fallos  definitivos  dictados  por  los 
jueces  ó  tribunales  competentes  de  un  país,  se  deben  reputar  como  justos 
é  incontrovertibles,  II  paia  que,  si  son  concluyen  tes,  puedan  cerrar  las 
desgraciadas  discusiones  que  nos  ha  legado  el  pasado  y  normar  á  la  vez 
eficazmente  mi  conducta  oficial  para  el  porvenir.  No  he  dejado  de  bus- 
car esos  textos  en  los  libros  que  tengo  á  mi  disposición,  pero  no  he  po- 
dido ciertamente  encontrarlos.  Lejos  de  elicj,  mis  pesquisas  hasta  hoy, 
tal  vez  superficiales,  me  llevan  á  la  conclusión  de  que,  si  se  establecen  en 
cualquiera  obra  de  Derecho  de  Gentes,  están  en  contradicción  abiei-ta 
con  los  que  establecen  escritores  como  Grocio,  Bynkershoek,  Vattel  v 
Wheaton.  Así  aparecerá  del  siguiente  paralelo  que  establece  Wheaton 
en  su  tratado  de  Derecho  Internacional.  (Véase  fcSexta  Edición,  páginas 
460  y  461.) 

"Dice  Grocio  que  una  sentencia  judicial  contra  la  justicia,  clara- 
mente pronunciada  en  perjuicio  de  un  extranjero,  autoriza  á  su  nación 
para  obtener  reparación  usando  de  represalias.  Bynkershoek  también, 
tratando  del  mismo  asunto,  coloca  en  iguales  condiciones  una  sentencia 
injusta  y  la  violencia  declarada,  al  autorizar  las  represalias  en  un  Esta- 
do cuyos  subditos  han  sido  de  ese  modo  injuriados  por  los  tribunales  de 
otro  Estado.  Y  Vattel,  al  enumerar  los  diferentes  modos  en  que  puede 
rehusarse  la  justicia  hasta  el  punto  de  autorizar  las  reprasalias,  cita  una 
sentencia  manifiestamente  injusta  y  parcial. r.  Wheaton  agrega,  por  su 
par.te,  que  nuna  sentencia  injusta  debe  ciertamente  considerarle  como 
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una  denegación  de  justicia,  á  raénos  que  el  solo  privilegio  de  ser  oido 
antes  de  ser  condenado,  sea  todo  lo  que  se  comprende  en  la  idea  de  la 
justicia,  n 

Observará  Vuestra  Excelencia  que  las  sentencias  judiciales  á  que 
aquí  se  refieren  todos  estos  autores,  son  sentencias  pronunciadas  en  ca- 
sos de  conflicto  entre  personas  particulares,  entre  personas  sin  ningún 
carácter  oficial.  Hasta  no  haber  pronunciado  el  Juez  del  Tribunal  la 
sentencia  injusta,  no  se  ha  cometido  el  acto  que  Bynkershoek  ncoloca. . . . 
bajo  las  mismas  condiciones  que  la  violencia  declarada. n  Sea  cual  fuere 
la  naturaleza  de  la  controversia  primitiva,  el  caso  de  que  ahora  trato  asu- 
me las  circunstancias  de  agravio.  Una  de  las  partes  se  hace  sustituir 
por  el  Gobierno,  que,  por  medio  de  su  poder  judicial,  ha  cometido  un  acto 
violento  contra  el  subdito  de  otro  Gobierno.  Esto,  según  Grocio,  nauto- 
riza  &  su  país  para  obtener  reparación  usando  de  represalias,  m 

Creo  que  para  evitar  ese  recurso  violento  y  casi  de  beligerante,  es  pa- 
ra lo  que  los  gobiernos  amigos  recurren  á  la  "vía  diplomática.!»  Pero  á  no 
ser  que  gravemente  equivoque  la  opinión  que  adopta  Vuestra  Excelencia 
en  varias  de  las  discusiones  pendientes  entre  nosotros,  este  recurso,  más 
benigno,  está  desde  luego  vedado  al  extranjero  á  quien  la  sentencia  de 
un  tribunal  mexicano  le  ha  ocasionado  un  perjuicio;  pues  ha  levantado 
una  barrera  insuperable  á  su  paso  el  solo  hecho  de  una  sentencia  pro- 
nunciada en  su  contra.  ¿Incurro  en  error  para  hacer  esta  inferencia  de 
las  siguientes  palabras:  "Por  lo  mismo,  Señor  Ministro,  este  es  un  nego- 
cio examinado,  fallado  y  ejecutoriado  por  el  Poder  Judicial,  de  confor- 
midad con  las  leyes  de  la  República,  y  que  no  debe  ni  puede  estar  sujeto 
á  la  revisión  del  Ejecutivo. n?  Y  la  circunstancia  de  cerrar  la  entrada 
por  "la  vía  diplomÉiticau  al  extranjero  agraviado,  ¿no  puede  obligar  á 
que  su  Gobierno  apele  al  reconocido  recurso  internacional  de  repre- 
salias? 

Pero  k  menos  que  otra  vez  sea  yo  víctima  de  un  grave  error,  Vues- 
tra Excelencia  ha  adoptado  una  opinión  todavía  más  sorprendente,  y  es 
la  de  que,  aun  en  casos  (como  el  muy  diferido  del  "Daylight,ii  por  ejem- 
plo), donde  el  acto  que  motiva  la  queja  es  no  solo  desde  un  principio 
un  acto  de  violencia  declarada,  sino  un  acto  cometido  por  el  Gobierno 
mismo,  por  medio  de  sus  propios  empleados,  no  se  puede  recurrir  íi  la 
"VÍa  diplomáticati  hasta  que  el  agraviado  haya  primero  buscado  repa- 
ración de  parte  del  Departamento  del  Gobierno  más  directamente  com- 
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prometido  en  la  comisión  del  agravio;  y  sí  no  queda  satisfecho  con  su 
decisión,  hasta  que  haya  apelado  después,  en  busca  de  justicia,  á  los  tri- 
bunales del  Gobierno  que  cometió  el  agravio.  ¿He  incurrido  en  error  al 
hacer  esta  inferencia  de  los  siguientes  párrafos  tomados,  el  primero  de 
la  nota  dirigida  por  Vuestra  Excelencia  á  mi  predecesor  Mr.  Morgan, 
con  fecha  30  de  Mayo  de  1885,  sobre  el  caso  del  Daylight,y  el  segundo 
de  la  nota  que  hoy  tengo  el  honor  de  contestar:  (1)  "No  es  esta  la  pri- 
mera vez  que  he  tenido  que  lamentar  en  mis  amigables  discusion&s  con 
Vuestra  Excelencia,  la  marcada  inclinación  que  tienen  algunos  extran- 
jeros en  países  como  México,  de  constituir  á  sus  Gobiernos  y  Ministros 
en  agentes  suyos  para  toda  queja  y  aun  todo  cobro  que  deban  presen- 
tar á  las  autoridades  de  la  Nación,  pretendiendo  comenzar  siempre  sus 
gestiones  por  una  reclamación  diplomática  que  produzca  discusión  in- 
ternacional;.! y  (2)  "Yo  supongo  que  los  documentos  que  Vuestra  Ex- 
celencia se  sirvió  enviarme  con  su  nota  de  19  de  Octubre  próximo  pasado, 
si  hubieran  sido  conocidos  en  tiempo  por  el  Juzgado  de  Distrito,  habrian 
podido  tal  vez  modificar  la  sentencia  pronunciada  por  el  mismo;  pero  si 
no  fueron  tomados  en  címsideracion,  de  esto  á  nadie  debe  culparse  aino 
al  propio  Dujay,  quien  imitando  la  mala  práctica  de  algunos  extranje- 
ros, que  desdeñan  á  los  tribunales  del  país,  omitió  ejercitar  loa  recursos 
que  nuestras  leyes  le  conceden  al  igual  de  los  nacionales,  y  prescindió 
de  presentar  esas  pruebas  al  tribunal  ó  de  entablar  el  recurso  de  apela- 
ción, que  le  franqueaban  las  leyes,  suponiendo  que  todo  lo  podia  reme- 
diar después  con  una  reclamación  diplomática;  reclamación  respetable 
ciertamente  por  el  alto  funcionario  que  la  apoya  y  por  el  Gobierno  en 
cuyo  nombre  so  presenta,  pero  insostenible  á  todas  luces  cuando  no  ba 
habido  denegación  de  justicia.n  ¿Me  equivoco  al  dar  á  estos  extractos 
un  sentido  que  conduce  a  la  conclusión  de  que  Vuestra  Excelencia  con- 
sidera la  apelación  del  Capitán  Dujay  hecha  á  su  Gobierno,  según  se 
dijo  en  esta  capital,  para  impedir  actos  de  violencia  declarada  en  su 
persona  y  bienes,  en  Tampico,  como  causa  principal  y  consiguiente  de 
su  ruina?  ¿que  el  único  recurso  que  le  era  permitido  por  la  ley  de  las  na- 
ciones, era  andar  en  busca  de  reparación  de  uno  á  otro  departamento 
del  mismo  autor  nacional  del  agravio,  cuando  ese  agravio  hubiera  con- 
sumado la  obra  del  perjuicio?  y  que  por  el  hecho  de  no  apelar  al  supe- 
rior de  la  sentencia  pronunciada  por  un  tribunal  de  primera  instancia 
en  un  juicio  ex  parte  entre  el  Gobierno  de  dicho  tribunal,  por  un  lado. 
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y  el  ciudadano  aislado  de  una  soberanía  extranjera,  por  el  otro,  ¿dicho 
ciudadano,  por  su  propio  abandono,  liabia  ratificado  y  hecho  para  siem- 
pre "justa  é  incontrovertible  1 1  la  sentencia;  justa  é  incontrovertible  á 
despecho  de  la  intervención  activa  de  esa  Soberanía  y  con  desprecio  de 
ella;  justa  é  incontrovertible  aun  cuando  una  investigación  de  los  mé- 
ritos del  caso  pudiera  probar  que  era  plenamente  injusta  y  perjudicial? 
Si  no  me  equivoco  en  cuanto  á  las  opiniones  manifestadas  por  Vuestra 
Excelencia,  es  enteramente  imposible  concebir  un  caso  en  que  la  entra- 
da á  la  "vía  diplomáticati  pueda  cerrarse  con  mayor  violencia.  Y  toda- 
vía, si  Vuestra  Excelencia  pasa  á  declarar  y  consigue  sostener  que  todos 
los  casos  de  agravio  inferido  á  los  extranjeros,  no  solamente  por  obra 
de  particulares,  sino  por  obra  del  Gobierno,  por  medio  de  sus  autoridades, 
deben  llevarse  para  obtener  reparación,  á  los  tribunales  del  país,  y  que 
las  sentencias  definitivas  de  los  tribunales  tienen  que  considerarse  como 
justas  é  incontrovertibles,  la  "vía  diplomática,»!  según  entiendo,  había 
desaparecido  tan  completamente  de  las  relaciones  amistosas  de  las  na- 
ciones, como  si  se  hubiera  declarado  insubsistente  por  las  estipulacio- 
nes de  un  tratado. 

Los  términos  finales  de  los  dos  extractos  que  preceden,  no  han  podi- 
do menos  de  embargar  mi  atención:  '^reclaviacion insosteniblt 

d  todas  luces  cuando  no  ha  habido  denegación  de  justicia; u  pues  exci- 
taron en  mí  una  esperanza  momentánea  de  que  Vuestra  Excelencia  ci- 
taba y  reconocia  el  Derecho  Internacional,  según  lo  tratan  Grocio,  Byn- 
kershoek,  Vattel  y  Wheaton.  Muy  respetuosamente  pregunto  á  Vuestra 
Excelencia  si  me  he  equivocado  ó  no  al  desechar  esa  esperanza,  después 
de  una  revisión  de  la  estimable  nota  que  en  este  momento  examino. 
¿Conviene  Vuestra  Excelencia  en  el  derecho  de  mi  Gobieno  para  decidir 
por  sí  mismo  la  cuestión  de  si  ha  habido  ó  no  denegación  de  justicia 
para  uno  de  sus  ciudadanos  conforme  á  la  sentencia  de  un  tribunal  me- 
xicano? Y  si  no  conviene  en  él  ¿no  es  siempre  posible,  según  los  térmi- 
nos de  Wheaton,  que  "el  solo  privilegio  de  ser  oido  antes  de  ser  condenado 
es  todo  lo  que  ha  de  incluirse  en  la  idea  de  la  justicia?n  Muy  feliz  me 
consideraré  si  logro  saber  que  Vuestra  Excelencia  reconoce  como  prin- 
cipio cardinal  el  derecho  de  un  Gobierno  extranjero,  en  último  recurso, 
de  decidir  esa  cuestión  por  sí  mismo;  y  que  este  derecho  comprende  el 
ejercicio  de  un  poder  que  ningún  soberano  puede  en  manera  alguna 
abdicar,  puesto  que  le  acompaña  un  deber  que  ningún  Gobierno,  que  en 
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algo  estima  su  dignidad  o  la  opinión  de  la  humanidad,  puede  dejar  de 
cumplir. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Henry  R.  Jackson, 
A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Abril  2  de  1886. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

« 

En  su  estimable  nota,  fechada  el  25  de  Febrero  último,  que  opor* 
tunamente  tuve  la  honra  de  recibir,  Su  Excelencin  el  Señor  Jackson  da 
principio  manifestando  su  sentimiento  por  la  actitud  que  asumo  (j  que 
me  veo  precisado  á  conservar)  negándome  á  revisar  el  caso  de  la  goleta 
fiRebecca,ti  resuelto  ya  en  definitiva  por  un  tribunal  competente  de  esta 
República. 

En  seguida,  atribuyendo  á  mis  palabras  la  importancia  de  una  con- 
fesión, copia  un  pasaje  de  la  nota  que  sobre  el  asunto  le  dirigí  en  9  del 
citado  mes.  Me  veo  en  la  precisión  de  trascribir  una  vez  más  dicho  pasaje. 
M  Supongo,  (decia  yo)  que  los  documentos  que  Vuestra  Excelencia  se 
sirvió  enviarme  con  su  nota  del  19  de  Octubre  próximo  pasado,  si  hu- 
bieran sido  conocidos  en  tiempo  por  el  Juzgado  de  Distrito,  habrían  po- 
dido tal  vez  modificar  la  sentencia  pronunciada  por  el  raisrao.ii 

Como  desde  luego  se  advierte,  yo  he  hablado  de  una  mera  posibili- 
dad, pues  ciertamente  cabia  en  lo  posible  que  nuevas  probanzas  pre- 
sentadas en  el  juicio,  produjeran  un  cambio  en  las  convicciones  del 
Tribunal;  pero  no  he  querido,  al  expresarme  de  esa  manera,  hacer  califi- 
cación alguna  de  tales  pruebas,  que,  á  la  verdad,  ni  siquiera  había  leído, 
porque  no  me  tocaba  examinarlas,  ni  creo  que  le  toque  á  nadie  después 
de  fallado  el  negocio  judicialmente,  sin  quedar  hoy  recurso  legal  para 
renovar  el  juicio. 
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En  cuanto  á  otras  palabras  mias  que  el  Señor  Jackson  sc  sirve  re- 
producir, no  demuestran  otra  coHa  sino  el  sentimiento  sincero  que  be 
experimentado  al  ver  que  no  era  posible  obsequiar  sus  deseos  y  los  de 
BU  Gobierno;  no  la  pena  que,  por  interés  de  la  justicia,  me  causara  la  im- 
posibilidad de  que  se  reforme  la  .sentencia.  Yo  no  he  querido  decir  eso, 
ni  creo  que  he  dicho  nada  equivalente,  cuando  con  sinceridad,  más  bien 
que  por  pura  cortesía,  he  manifestado  que  sentia  muchísimo  el  que  na- 
da pudiera  hacerse  ya  en  un  negocio  absolutamente  concluido  y  consu- 
mado por  la  vía  judicial.  En  cuanto  á  la  justicia  intrínseca  relativamente 
al  caso,  no  la  conozco  ni  me  ha  correspondido  investigarla  en  materia 
definida  por  un  Juez  competente.  Por  lo  mismo,  no  ha  podido  apenarme 
en  manera  alguna  el  que  no  fuese  atendida,  toda  la  vez  que  ese  es  un 
punto  que  no  se  halla  á  mi  alcance. 

Procédese  en  la  hábil  nota  que  voy  contestando,  á  copiar  otro  pa- 
saje de  una  de  las  mias  sobre  el  propio  asunto,  y  en  el  cual  hago  mé- 
rito del  respeto  que  estoy  obligado  á  tener  á  la  cosa  juzgada;  é  indica 
el  Señor  Ministro,  según  infiero,  que  no  ha  sido  exacto  \\&msir principio 
dd  derecho  iaternacional  el  que  impone  sumisión  á  la  res  jiidicata.  Se- 
ria, en  efecto,  más  propio  llamarlo  principio  del  derecho  universal,  del 
reconocido  en  todas  las  naciones  civilizadas  como  una  de  las  bases  de 
su  régimen  interior,  y  como  tal,  uno  de  aquellos  elementos  de  gobierno 
que  un  Estado  amigo  respetará  siempre  en  otro,  para  no  pedirle  que 
prescinda  de  él  á  fin  de  satisfacer  pretensiones  de  particulares. 

A  continuación  protesta  el  Sr.  Jackson  (muy  sinceramente,  sin  duda 
alguna)  que  tanto  como  el  que  más,  desea  mantener  cordiales  relaciones 
entre  ambos  países;  y,  refiriéndose  á  las  constancias  existentes  en  la 
Legación,  añade  que  en  repetidas  ocasiones  se  ha  negado,  á  pesar  de  las 
instancias  de  los  interesados,  á  molestar  al  Gobierno  mexicano  con  que- 
jas de  americanos,  fundadas  en  alegación  de  perjuicios  causados  ilegal- 
mente.  Dice  que  no  las  ha  tomado  en  consideración,  adhiriéndose  fir- 
memente al  principio  de  que  un  extranjero  que  coloca  su  persona  y  bienes 
en  este  suelo,  debe  someterse  á  las  leyes  mexicanas  como  las  apliquen 
los  tribunales  de  México,  y  que  el  Gobierno  de  e.sc  extranjero  dará  .siem- 
pre por  supuesto  que  las  leyes  han  sido  bien  aplicadas. 

itPero  con  igual  constancia  (sigue  diciendo)  he  reconocido  otro  prin- 
cipio, que,  al  menos  para  este  caso,  debo  sostener  como  inseparable  del 
anterior,  á  saber:  que  si  el  referido  supíiesto  llegare  á  ser  falaz,  y  un  li- 
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tigio  entre  particulares  ante  un  tribunal  mexicano  tuviere  por  resulta- 
do final  una  sentencia  injusta  contra  un  ciudadano  americano,  tendrá 
este  el  derecho  de  apelar  ásu  Gobierno  pidiendo  protección  contra  ella. i» 

Tales  son  las  palabras  del  Sr.  Jackson,  á  las  cuales  agrega  la  obser- 
vación, muy  natural,  de  que  el  último  principio  que  menciona  no  ae 
aviene  con  el  que  yo  he  sostenido  al  defender  lo  irrevocable  de  la  sen- 
tencia pronunciada  con  relación  á  la  c^olota  nRebecca.fi  «rUno  de  estos 
dos  principios  (exclama),  tiene  que  desaparecer,  ó  desaparecerá  la  espe- 
ranza de  mantener  relaciones  enteramente  cordiales  entre  los  dos  Go- 
biernas, n 

iiPor  tanto,  con  la  mayor  insistencia,  si  bien  respetuosamente  (con- 
tinúa la  nota  que  contesto)  ruego  á  Vuestra  Excelencia  que  me  remita 
á  las  autoridades  de  derecho  internacional  que  establezcan  el  principio 
de  que  las  sentencias  finales,  pronunciad¿is  por  jueces  ó  tribunales  com- 
petentes, deban  considerarse  como  justas  é  incontrovertibles. n  No  ha 
dejado  el  Señor  Ministro,  según  se  sirve  expresármelo,  de  consultar  los 
escritores  que  ha  tenido  á  la  mano,  y  de  ese  estudio,  que  modestamente 
reconoce  puede  ser  todavía  superficial,  concluye  que  si  hay  algunos  que 
sostengan  la  actitud  por  mi  adoptada,  estarán  en  abierta  oposición  con 
autores  de  la  talla  de  Grocio,  Bynkershoek,  Vattel  y  Wheaton.  Así  lo 
deduce  de  un  pasaje  de  Wheaton  en  que,  citando  esas  autoridades,  de- 
clara que  iiuna  sentencia  injusta  debe  ciertamente  ser  considerada  como 
denegación  de  justicia,  á  míanos  que  el  mero  privilegio  de  ser  oido  antes 
de  ser  condenado,  sea  todo  lo  que  se  incluye  en  la  idea  de  la  justicia.n 

Antes  de  entrar  en  la  cuestión,  me  es  muy  grato  manifestar  que, 
según  ya  lo  he  indicado,  estoy  convencido  de  la  sinceridad  de  las  senti- 
mientos amistosos  que  protesta  el  Sr.  Jakcson  y  de  que  ha  hecho  públicas 
manifestaciones,  inolvidables  para  los  mexicanos,  así  como  lo  estoy  déla 
exquisita  prudencia  que  preside  á  sus  actos  como  representante  de  su 
Gobierno;  por  lo  cual  no  extraño  que  haya  desechado  más  de  una  queja 
impertinente  6  mal  fundada,  contra  las  autoridades  de  México.  Seme- 
jante conducta  cede  en  honor  del  diplomático  que  ha  sabido  observarla, 
resistiendo  á  la  tentación  de  adquirir  fácil  popularidad  entre  algunos  de 
sus  compatriotas.  Refleja  también  alto  crédito  sobre  el  Gobierno  que  lo 
envió,  y  cuyas  instrucciones,  á  no  dudarlo,  ha  interpretado  con  acierto. 
Cualquiera  divergencia  de  opiniones  en  determinado  caso,  es  impotente 
para  turbar  las  relaciones  cordiales  que  existen  entre  nuestros  dos  Go- 
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biernas,  y  tiene  que  desaparecer  ante  el  examen  tranquilo  y  reposado 
que  mutuamente  hicieren  de  sus  razones. 

La  doctrina  de  que  se  hace  mc^rito  y  que  Wheaton  apoya  en  la  opinión 
de  autores  verdaderamente  clásicos,  pudiera  aceptarse  como  incontro- 
vertible, y  sin  embargo,  tropezaríamos  con  una  dificultad  casi  insoluble 
cuantas  veces  quisiera  aplicarse.  Ella  establece  que  una  sentencia  noto- 
riamente injusta  importa  una  especie  de  denegación  de  justicia,  y  da  de- 
recho al  Gobierno  del  extranjero  ofendido  hasta  para  usar  de  represa- 
lias. Enhorabuena:  si  la  injusticia  del  fallo  es  notoria,  palpable,  y  no  hay 
cuestión  acerca  de  ella,  y  con  todo  sostiene  esa  sentencia  el  Gobierno  del 
país  donde  fué  pronunciada,  la  doctrina  aparece  fundada  en  la  razón,  á 
más  de  la  autoridad  de  graves  jurisconsultos.  Pero  la  dificultad  está  en 
saber  quién  debe  calificar  la  notoriedad  de  la  injusticia  en  la  sentencia, 
en  qué  términos  podrá  hacerlo,  cuáles  son  los  casos  en  que  la  injusticia 
se  ha  de  tener  por  manifiesta.  Sobre  este  punto  nada  enseñan  Wheaton, 
ni  Grocio.  ni  Vattel,  ni  Bynkershoek.  Decir  que  eso  queda  á  la  califica- 
ción del  Gobierno  del  extranjero  quejoso,  es  poner  la  decisión  de  tan  di- 
fícil materia  en  las  manos  del  que  se  puede  llamar  interesado,  porque  lo 
es  en  cierto  modo  el  Gobierno  á  quien  pide  protección  uno  de  sus  nacio- 
nales, y  por  grande  que  fuere  su  rectitud,  no  podrá  llamarse  imparcial 
en  el  asunto.  Por  otra  parte,  casi  nunca  tendrá  ese  Gobierno  los  medios 
necesarios  para  hacer  semejante  calificación,  tratándose  de  hechos  y 
cuestiones  legales  ocurridos  en  el  extranjero. 

Mas  no  quiero  seguir  discurriendo  libremente  en  la  cuestión,  por 
más  que  la  razón  y  los  principios  generales  de  justicia  sean  la  fuente 
más  segura  del  derecho  internacional.  Reconozco  mi  poca  aptitud  aun 
para  interpretar  por  mí  solo,  la  doctrina  de  grandes  escritores  justamente 
reputados  como  autoridad  y  guía  en  tales  materias.  Voy,  por  lo  mis- 
mo, á  complacer  los  deseos  del  Sr.  Jackson,  remitif-ndolo  á  algunos  au- 
tores modernas  que  han  sentido  la  dificultad,  y  para  salvarla,  unos  han 
señalado  los  pocos  casos  en  que  la  doctrina  de  Grocio  puede  encontrar 
aplicación,  otros  han  llegado  hasta  el  punto  de  creerla,  según  parece,  en- 
teramente inaplicable. 

Sin  embargo,  antes  de  hacerlo  así,  considero  oportuno  citar  las  frases 
mismas  con  que  Vattel,  el  más  conocido  de  los  que  cita  Wheaton,  asien- 
ta aquella  doctrina.  Después  de  decir  que  debe  respetarse  el  derecho 
de  toda  nación  á  que  una  sentencia  definitiva  pronunciada  en  su  terrí- 
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torio,  sea  tenida  por  justa  y  ejecutada  como  tal,  agreora  que  pretender 
examinar  una  sentencia  ejecutoria,  es  atacar  la  jurisdicción  del  que  la  ha 
pronunciado.  mEI  príncipe  (dice)  no  debe,  pues,  intervenir  en  las  causas 
de  sus  subditos  en  país  extranjero  y  concederles  su  protección,  salvo  los 
casos  de  denegación  de  justicia,  ó  de  una  injwsticia  evidente  ij paljxtbU, 
6  de  una  violación  manifiesta  de  las  reglas  y  de  las  formas,  ó,  en  fin,  de 
una  distinción  odiosa  en  perjuicio  de  sus  subditos  ó  de  los  extranjeros 
en  general.ii  (Le  Droit  des  Gens,  §84.) 

Comentando  este  pasaje  Pradier  Fodéré,  que  con  tan  buen  crédito 
ha  anotado  también  á  Grocio,  inserta  lo  que  sigue:  uSi  la  administración 
de  justicia,  dice  el  Barón  de  Cambrier  d'Oleyres,  exige  necesariamente 
que  toda  sentencia  definitiva,  pronunciada  regularmente,  sea  tenida  por 
justa  y  ejecutada  como  tal,  desde  el  momento  en  que  una  causa  en  que 
se  hallan  interesados  extranjeros,  ha  sido  juzgada  según  las  formas,  el 
Soberano  de  esos  litigantes  no  puede  escachar  sus  quejas.»!  A  continua- 
ción se  copia  el  pasaje  de  Vattel,  antes  trascrito,  y  siguen  estas  palabras: 
iiMais  des  que  Ton  admet  qu'une  injustice  evidente  autorise  Tinterven- 
tion  étrangére,  on  renverse  le  principe  établi  d'abord,  car  chaqué  inter- 
venant  prétendra  que  Tinjustice  est  evidente  et  la  violation  des  regles 
manifesté,  Qui  prononcera  lá  -  dessus?  Le  principe  de  Tauteur  sur  la  li- 
berté et  rindependence  absolue  des  nations,  ernpécherait  de  resondre 
jamáis  cette  question,  et  on  tomberait  dans  larbitraire.  Mais  celui  de 
Mr.  Sulzer,  appliqué  á  la  société  genérale  des  nations,  fournira  Í9Í  un 
moyen  de  «olution.  Si  Tinjustice  d'une  sentence  est  reconuue  générale- 
ment,  au  signe  qu'il  indique,  par  les  autres  souverains  impartiaux,  des 
lors  TEtat  qui  Ta  rendue  est  condamnable  par  le  droit  des  gens  á  reparer 

le  dommage  et  le  pr.yudice  causes  par  cette  sentence 

Selon  ce  principe,  une  sentence  rendue  d'apres  des  circonstances  parti- 
culiéres,  et  qui  par  conséquent,  ne  peut  étre  ni  parfaitement  justifiable, 
ni  notoirement  condamnable  aux  yeux  des  nations  étrangérc«,  est  hors 
de  réclamation  de  lenr  part...  (Edition  d*Hauterive,  1838,  t.  l^r) 

Según  se  advierte  en  esta  opinión,  no  puede  haber  caso  de  inpisíi- 
da  evidente  sino  cuando  la  generalidad  de  las  naciones  imparcialen  la 
ha  calificado,  y  los  fallos  sobre  cuestiones  que  dependen  de  circunstan- 
cias particulares,  únicamente  apreciables  por  el  tribunal  de  una  nación 
determinada  (como  las  que  envuelve  nuestro  caso),  no  podrán  ser  ni  en- 
teramente justificables  ni  not^mamento  condenables  ante  las  nacione» 
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extranjeras.  Por  lo  mismo,  es  imposible  que  sean  con  tal  fundamento 
reclamadas  por  el  Gobierno  del  quejoso. 

En  otro  lugar  (§  350)  asienta  Vattel  los  mismos  principios,  estable- 
ciendo que  puede  llamarse,  aunque  impropiamente,  según  dice,  denega- 
ción de  justicia  k  la  injusticia  evidente  y  palpable  de  una  sentencia.  De 
nuevo  comenta  el  texto  Pradier  Fodér^,  y,  copiando  la  opinión  de  Whea- 
ton,  que  el  Señor  Jackson  se  ha  servido  acotar,  le  opone  el  contenido  de 
una  observación  de  Ch.  Vergé  á  cierto  pasaje  del  Compendio  del  Dere- 
cho de  Gentes  de  Martens.  Veamos  esa  observación  de  Vergé,  que  dice 
textualmente:  iJl  semble  difficile  de  partager  Topinion  de  Grotius. . . . 
(La  extracta  y  cita  á  los  que  ya  conocemos  la  han  adoptado).  L'opinion 
de  Grotius  (continúa)  et  des  publicistes  qui  Tont  soutenue  aprfes  lui  n^eat 
pa8  conforme  aux  idees  qui  environnent  daña  tous  les  paya  civiliséa 
Vautorité  de  la  chose  jugée.  Le  áén\  de  justice  est  un  fait  apparent,  in- 
contestable; la  justice  ou  Tinjustice  d'une  sentence  judiciaire  emanée  de 
tribunaux  réguliérs  et  ordinaires,  ost  au  contraire  un  fait  trfes  suscep- 
tible de  controverse  et  d*appreciation  diverse,  suivant  la  situation  ou  le 
point  de  vue  de  chacun,  et  notamment  de  celui  dont  elle  lese  les  intéréts-i. 
(Précis  du  Droit  des  Geiis,  infrá  §  257.)  Es  de  advertir  que  Martens  en 
ese  lugar  no  opina  como  Grocio  y  Wheaton,  los  cuales  identifican  una 
sentencia  claramente  injusta  con  la  denegación  de  justicia  (pues  antes 
bien,  como  después  veremos,  su  opinión  es  contraria  en  este  punto) 
sino  que  se  reduce  á  enseñar  que  tienen  lugar  las  represalias  "lorsqu'il 
conste  que  la  satisfaction  demandée  á  TEtat  á  éié  refusée  ou  trainée  en 
longueur  d  une  maniere  indue." 

Por  último,  considero  oportuno  reproducir  del  texto  mismo  de  Gro- 
cio, las  palabras  que  no  traduce  Wheaton,  siendo,  sin  embargo,  impor- 
tantes para  marcar  la  escrupulosidad  con  que  el  antiguo  escritor  quiso 
limitar  su  doctrina  á  los  casos,  naturalmente  muy  raros,  en  que  la  injus- 
ticia de  una  sentencia  esté  fuera  de  toda  duda  posible.  Dice  así:  "Quod 

fieri  intelligitur  non  tantum verum  etiam  si  in  re  minime  dubia^ 

(nam  in  dubia  re  proesumptio  est  pro  his  qui  ad  judicia  publice  electi 
sunt)  pia7i«  contra  jus  judicatum  sitn  El  citado  Pradier  Fodéré,  que 
en  su  edición  de  Vattel  habia  en  cierto  modo  contradicho  esta  doctrina, 
no  podia  menos  de  hacerlo  al  traducir  á  Grocio,  y  así  lo  hizo  en  efecto 
refiriéndose  á  la  explicación  dada  por  Ch.  Vergé  de  un  pasaje  de  Mar- 
tens, explicación  que  he  insertado  anteriormente.  Ambos  ilustrados  es- 
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critores  tratan  de  cumplir  con  su  anunciado  propósito  de  poner  las  res- 
pectivas ediciones  de  los  textos  que  comentan,  al  comente  de  la  época  y 
nde  los  adelantos  del  derecho  público  moderno. ti 

En  vista  de  esta  dificultad,  casi  insuperable,  de  calificar  imparcial- 
mente  la  injusticia  notoria,  varios  notables  tratadistas  no  admiten  esa 
excepción  al  respeto  que  merecen  las  ejecutorias.  De  ellos  es  Q.  T.  de 
Martens,  antes  citado,  y  que  así  se  expresa:  uLors  done,  que,  1^^  le  tri- 
bunal etait  compétent,  soit  d'aprés  la  nature  de  la  chose,  soit  en  confor- 
mité  des  conventions  expresses  ou  tacites;  24  lorsque  Tétranger  y  a  été 
écouté  duTis  les  formes  dxi  pays,  et  qu'á  Tégal  du  sujet  on  lui  a  ouvert 
les  voies  d'appel  dans  les  cas  oü  il  est  permis  de  s'adresser  á  un  juge 
supérieur;  3®  lorsque  le  cas  devait  se  juger  d'apris  lea  lois  du  paya,  et 
que  le  fonds  de  la  cause  a  été  jugé  définitivement  et  en  dernicr  ressort, 
la  sentence  doit  étre  censée  faire  irrévocablement  droit  entre  les  parties: 
de  Boi^te  qu  Vétranger  contre  le  quel  elle  a  eté  prononcée,  est  aussi  peu 
en  droit  de  s'adresser  á  son  souverain  poicr  la  faire  réformer,  que  cetui- 
ci  est  en  droit  de  Vécoxiter  d  cette  jin,  en  évoquant  á  son  examen  lajvstesae 
de  Vaplication  des  lois  d^i  pays  au  fait  sur  lequd  on  a  proTioncéu 
(Martens,  Pre'cis  du  Droit  des  Gens.  libre  3,e  chap.  3,e  §  94.] 

Fiore,  en  su  Derecho  Internacional  Público,  2  .*  edición,  dice  lo  >i 
guiente:  nEl  derecho  de  hacer  justicia  es  uno  de  los  esenciales  de  la  so- 
beranía y  debe  ejercerse  con  la  más  completa  independencia.  En  ningún 
caso  puede  legitimarse  la  ingerencia  de  un  Estado  en  la  administración 
de  justicia  de  un  país  extranjero,  ó  la  pretensión  de  que  se  suspenda  en 
favor  suyo  ó  de  sus  conciudadanos  el  curso  regular  de  los  asuntos  judi- 
ciales, ó  discutir  y  com^prohar  los  rebultados  de  u^n  juicio  regular  con^- 
pleto  con  lasfoi^mas  jwocesales  establecidas  por  la  ley,  6  quejarse  de  que 
el  acusado  haya  sido  absuelto  ó  condenado  á  una  pena  menor  que  la  que 
podia  presumirse.  Lo  único  que  puede  exigir  un  Gobierno  extranjero 
es,  que  las  formas  establecidas  por  la  ley  no  se  suspendan  por  confiide- 
raciones  políticas  ni  por  odio  á  los  ciudadanos  de  su  propio  país,  y  puede 
pedir  la  responsabilidad  del  Estado  si  la  administración  de  justicia  ae 
hubiera  dejado  llevar  de  la  influencia  ó  de  las  pasiones  políticas.if  (Fiore, 
Derecho  Internacional  Público,  2  í^  edición  traducida  por  García  More- 
no, lib.  3  P  ,  Sec.  2  .*  ,  cap.  1  9  ) 

A  la  autoridad  de  escritores  como  Martens,  Pradier  Fodéré,  Vergé 
y  Fiore,  debo  añadir  otra  que  en  cualquier  caso,  y  sobre  todo  en  el  núes- 
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tro,  es  aún  más  respetable:  la  del  mismo  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos. En  efecto,  si  no  comprendo  mal  los  conceptos  de  Mr.  Frelinghuysen 
en  una  de  «iis  notas  á  Mr.  Ladd,  americano  establecido  en  Bogotá,  dicho 
Secretario  de  Estado  reconoció  que  deben  respetarse  los  fallos  judiciales 
de  otro  país,  á  menos  que  se  pruebe  que  ha  habido  corrupción  ó  que  se 
han  negado  al  extranjero  los  medios  de  obtener  justicia  concedidos  á  los 
naturales.  No  admite  la  supuesta  injusticia  notoria  por  falta  de  confor- 
midad con  las  leyes  ó  por  í)tra  causa,  no  obstante  que  el  quejoso  la  ale- 
gaba de  esta  manera:  nBelieving  this  decisión  (la  sentencia  de  la  Corte 
de  Justicia  de  Cartagena),  to  be  an  act  of  flagrant  injustice  in  violation 
of  the  expres.sed  opinión  of  the  mercantile  community  of  Barranquilla, 
and  of  the  coramercial  codes  not  only  of  all  civilized  countries,  but  of 
the  United  States  of  Columbia  also,  and  whích  could  never  have  been 
rendered  against  a  native  of  the  country,  the  undersigned  respectfully 
submits  the  fact  to  his  own  govemment.ii 

Ciertamente  este  era  un  caso  en  que  pudo  creerse  aplicable  la  doc- 
trina que  el  Señor  Jackson  invoca.  Sin  embargo,  el  Secretario  de  Estado 

contestó  lo  siguiente: .iHowever  much  the  procedure  of  Columbia 

may  vary  from  that  of  this  country,  still,  it  is  not  departed  f rom  against 
tho.se  of  our  citizens  who  have  voluntarily  taken  up  their  residence  in 
that  State,  it  must  be  recognized  by  this  governraent  and  cannot  be  made 
the  occassion  for,diplomatic  protest  or  criticisra.  Your  statement  fails  to 
suggest  any  facls  tending  to  show  corruption  on  the  part  of  ofEcials 
connected  with  the  suit,  or  that  the  means  of  obtaining  justice  which  have 
been  prí}vided  for  natives  of  Columbia  worc  denied  to  you.n  (Message 
of  the  President  of  the  U.  S.  trasmitting ....  report  of  the  Sec'y  of  State 
relative  to  the  claim  of  Edward  H.  Ladd  against  the  government  of  Co- 
lumbia, papers  2  and  3.) 

Hé  aquí,  pues,  varias  autoridades  que  no  sé  si  podrán  contrapesar 
la  de  Wheaton  y  las  que  él  cita,  caso  de  encontrarse  en  abierta  oposición 
con  ellas.  Pero,  como  ya  lo  he  observado,  no  todas  lo  están  abiertamente. 
Lo  más  probable  es  que  si  se  ctmsultara  uno  á  uno  á  los  jurisconsultos 
de  América  y  Europa,  casi  todos  reconociesen  en  teoría  el  principio  de 
que  las  sentencias  notoriamente  injustas  contra  los  extranjeros,  no  de- 
bían .ser  respetadas  por  sus  Gobiernos.  Sin  embargo,  el  resultado  seria 
muy  diverso  al  preguntarles  quién  debe  calificar  esa  notoriedad  ó  cuáles 
son  los  medios  de  hacer  la  calificación  de  un  modo  imparcial  y  adecuado. 
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para  no  exponerse  á  atacar,  sin  suficiente  motivo,  la  máxima  jurídica  de 
sumisión  á  la  cosa  juzgada,  máxima  que  en  su  aplicación  de  un  Estado 
á  otro,  se  funda  en  el  mutuo  respeto  á  la  soberanía  independiente. 

El  resultado  de  esta  segunda  consulta  seria  muy  vario;  unos  dirían 
(como  ya  lo  hemos  visto)  que  no  podia  comprobarse  la  notoriedad  de  la 
injusticia  sino  por  el  voto  de  la  generalidad  de  las  naciones,  cuando  esto 
fuera  posible;  otros  que  solo  cuando  se  hubiesen  negado  al  extranjero 
los  recursos  expeditos  para  los  nacionales,  ó  alterado  en  su  perjuicio  las 
formas  del  procedimiento;  otros,  cuando  se  probase  haber  intervenido 
corrupción  de  los  jueces;  otros,  tal  vez  en  diferentes  casos.  Mas  difícil- 
mente habría  quien  sostuviera  que  eso  tiene  lugar  cuando  el  Gobierno 
del  quejoso  aprecia  los  hechos  de  un  modo  diverso  que  el  tribunal  autor 
de  la  sentencia,  aún  suponiendo  que  la  diferencia  de  apreciación  consista 
en  nuevas  pruebas  no  presentadas  en  el  juicio. 

Apliquemos  ahora  estas  reflexiones  y  las  doctrinas  anteriormente 
citadas  al  caso  de  la  tiBebecca.n  Nada  encierra  él  de  extraordinario  en 
sus  caracteres  generales  Se  trata  de  una  goleta  americana,  que  á  más 
de  su  cargamento  despachado  legalmente  para  Tampico,  trajo  algunas 
mercancías  no  comprendidas  en  el  manifiesto.  Estas,  según  alegó  el  Ca- 
pitán, salieron  destinadas  á  Galveston,  donde  primero  debia  tocar  el  bu- 
que, habiéndose  venido  á  Tampico  obligado  por  la  fuerza  del  mal  tiem- 
po. La  Aduana,  no  creyendo  probada  esta  excepción,  declaró  el  comiso; 
y  en  consecuencia,  hubo  un  juicio  ante  el  Juzgado  de  Distrito  federal, 
un  juicio  en  toda  forma  y  no  procedimientos  ex  parte  como  el  Señor 
Jackson  lo  dice,  pues,  con  arreglo  á  la  ley,  se  siguió  la  contienda  entre  el 
Promotor  fiscal,  como  representante  del  fisco,  y  el  Capitán  en  represen- 
tación legal  de  los  dueños  del  buque  y  las  mercancías.  El  litigio,  en  el 
cual  tuvo  éste  último  todas  las  oportunidades  de  defenderse  que  hubiera 
tenido  un  mexicano,  terminó  por  sentencia  que  le  fué  desfavorable.  Di- 
cho Capitán,  que  desde  un  principio  habia  pedido  protección  al  Ministro 
de  su  país,  no  apeló  del  fallo,  según  hubiera  podido  hacerlo  en  el  plazo 
que  para  ello  fijan  las  leyes,  sino  que  ocurrió  entonces  á  su  Grobierno, 
quejándose  de  la  sentencia,  como  antes  se  habia  quejado  de  los  procedi- 
mientos de  la  Aduana. 

Según  se  vé,  en  este  caso  no  ha  habido  ninguna  do  las  circunstan- 
cias que  pudieran,  con  arreglo  á  las  opiniones  expuestas  anteriormente, 
hacer  aplicable  la  doctrina  de  Grocio.  Ni  sus  proporciones  y  el  limitado 
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interés  que  inspira,  hacen  posible  que  la  generalidad  de  las  naciones  se 
pronuncie  en  favor  ó  en  contra  de  la  justicia  del  fallo;  ni  se  han  alterado 
los  procedimientos  en  odio  á  un  extranjero,  sino  que  se  siguieron  los 
mismos  que  previenen  las  leyes  y  en  tales  casos  se  observan  también  con 
los  mexicanos;  ni  ha  habido  corrupción  del  Juez  ó  de  los  que  intervinie- 
ron en  el  juicio  influyendo  en  su  resultado,  pues  ni  siquiera  se  ha  dicho 
semejante  cosa.  Por  último,  tampoco  se  negó  al  Capitán  Dujay  ninguno 
de  los  recursos  que  la  legislación  del  país  autoriza  en  los  litigios  de  esta 
especie.  Por  el  contrario,  tuvo  expedito  el  recurso  de  apelación,  y  él  fué 
quien  no  quiso  interponerlo,  prefiriendo  llevar  su  queja  desde  luego  á 
Washington. 

Con  esta  conducta  del  reclamante,  hubo  un  motivo  más  para  que  la 
reclamación  no  fuera  atendible.  Es  bien  sabido,  y  no  creo  que  necesite 
fundarlo  en  razones  ó  autoridades,  que  un  extranjero  está  obligado,  en 
el  país  á  donde  su  voluntad  ó  sus  negocios  lo  llevaren,  á  seguir  sus  con- 
troversias ante  los  funcionarios  judiciales  ó  administrativos,  por  todos 
los  trámites  que  allí  se  exigieren  hasta  llegar  á  la  autoridad  más  eleva- 
da que  las  leyes  le  permitan.  De  otra  suerte,  el  Gobierno  del  país  donde 
ocurra  la  controversia,  no  puede  ser  responsable  del  resultado.  Me  con- 
tentaré con  citar  sobre  esto  una  decisión  de  la  Comisión  Mixta  de  Re- 
clamaciones que,  en  virtud  de  la  Convención  entre  ambos  países,  del  4 
de  Julio  de  1868,  tuvimos  en  Washington.  El  caso  á  que  me  refiero  me- 
rece citarse,  porque  es  idéntico  al  que  ahora  discutimos.  Fué  conocido 
por:  f  I  Número  374.  J.  Langhlajid  y  Compañía,  contra  México.» 

Ei  Sr.  Gómez  del  Palacio,  Comisionado  mexicano,  dijo  en  su  opinión: 

II  Originándose  la  reclamación  en  actos  judiciales,  no  puede  fundarse 
más  que  en  una  de  dos  cosas:  ó  en  negarse  el  Juez  á  hacer  justicia,  ó  en 
haber  hecho  una  injusticia  in  re  viinime  dubia.  Lo  primero  no  se  puede 
decir,  porque  el  Juez  no  denegó  su  acción,  sino  que  la  prestó  á  quien  la 
requirió,  y  obró  de  la  manera  que  creyó  justo.  No  hubo,  pues,  denega- 
ción de  justicia.  En  cuanto  á  que  la  acción  judicial  fuese  injusta,  hay 
que  tener  presente  que  solo  son  redamaUes  en  derecho  internacional 
aquellas  injusticias  que  no  se  pueden  reclamar  y  obtener  que  sean  en- 
Tnendadas  por  autoridades  del  país  misvw  en  que  se  cometieron;  pero 
no  se  ha  probado  (y  yo  sé  que  no  se  puede  probar),  que  de  la  acción  del 
Juez  de  Minatitlan  no  habia  recurso  á  un  Tribunal  Superior,  n 

El  arbitro  dijo  al  fallar  definitivamente:  nEl  arbitro  es,  por  tanto, 
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de  parecer,  que  ni  el  reclamante  ni  su  gente  hicieron  uso  de  los  recursas 
que  tenían  á  su  alcance,  que  no  puede  hacei*se  responsable  al  Gobierno 
mexicano  por  los  actos  del  Juez  Calixto  Kosaldo,  aunque  éstos  hayan 
sido  ilegales,  y  por  lo  mismo,  que  no  hay  fundamento  alguno  para  con* 
ceder  la  solicitud  de  revisión. n 

En  este  caso,  prescindiendo  de  la  cuestión  sobre  alebrada  injusticia 
notoria,  y  sin  entrar  en  la  discusión  sobre  el  modo  de  calificarla»  en  el 
evento  de  ser  posible,  bastó  que  el  interesado  hubiese  omitido  apelar  de 
la  sentencia  (como  lo  omitió  el  Capitán  Dujay  en  nuestro  c&so)  para  que 
la  reclamación  fuese  desechada.  Esto  era,  en  efecto  lo  justo  y  lo  que  cor- 
responde hacer  siempre  que  un  extranjero,  olvidando  la  necesidad  en 
que  está  de  apurar  todos  los  medios  le¿^ales  en  el  país  donde  se  encuen- 
tra, lleva  la  cuestión  á  su  Gobierno  prematuramente,  para  convertirla 
en  cuestión  internacional. 

Supongamos  que  México  esta  vez  condescendiera  en  revisar,  contra 
lo  dispuesto  en  sus  leyes,  la  sentencia  no  apelada,  y  por  lo  mismo  puesta 
en  ejecución,  que  considera  injusta  el  Capitán  Dujay.  ¿Cuál  seria  el  re- 
sultado? ¿Cuál  el  efecto  del  precedente  que  así  se  estableciera?  Luego 
que  él  fuera  conocido,  los  extranjeros  en  este  país  ya  no  apelarían  de 
los  fallos  que  les  fuesen  desfavorables  al  Tribunal  Superior  respectivo, 
sino  exclusivamente  á  los  gobiernos  de  su  patria,  á  fin  de  que,  con  ale- 
gatos y  pruebas  ex  parte,  declarasen  injustas  las  decisiones  judiciales,  y 
pidiesen  al  Gobierno  mexicano  que  no  se  les  diera  cumplimiento.  En 
vez  de  interponer  su  apelación  dentro  del  término  legal,  dejarían  que  el 
término  espirase  y  que  la  resolución  pasara  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada, en  la  confianza  de  que  eso  no  envolvía  para  ellos  significación  ai- 
guna,  supuesto  el  recurso  que,  sin  término  ni  regla,  tendrían  siempre 
expedito  de  concluir  sus  litigios  con  la  intervención  de  sus  gobierno». 

¿Cómo  pudiera  consentirse  en  semejante  cosa?  Ningún  gobierno 
que  se  respete  á  sí  mismo  podrá  abdicar  en  esa  forma  el  derecho  de  SiV 
beranía  que  le  asiste  para  ejercer  jurisdicción,  de  un  modo  independiente 
y  absoluto,  en  todos  los  casos  sometidos  á  sus  leyes,  ya  sea  que  ellos  in- 
teresen á  nacionales  ó  á  extranjeros.  Séame  permitido  usar  de  este  enér- 
gico lenguaje,  imitando  el  que  el  Sr.  Jackson  emplea  para  cerrnr  tan 
hábilmente  la  nota  que  me  honro  en  contestarle. 

Antes  de  poner  fin  á  la  presente,  me  es  satisfactorio  expresar  la  es- 
peranza de  que  ol  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  llevado  de  su  natural 
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rectituii  y  de  sus  amistosos  sentimientos  hacia  México,  no  insistirá  en 
la  pretensión  de  que  se  vuelva  á  examinar  una  cuestión  resuelta  judi- 
cialmente, tanto  porque  no  es  este  un  caso  en  que  pueda  calificarse  la 
sentencia  de  notoriamente  injusta  in  re  minime  dubia,  como  porque  ella 
no  fué  apelada,  no  obstante  que  se  pudo  haber  empleado  ese  recurso. 
Con  tal  motivo,  me  es  grato  reiterar  á  usted  las  protestas  de  mi 
muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

Señor  J.  L.  Morgan,  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Abril  12  de  1886. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  que  he  trasmi- 
tido á  mi  Gobierno  copia  y  traducción  de  su  estimable  nota,  de  21  del 
corriente,  relativa  al  caso  de  la  »»Rebecca,ii  llamando  muy  particularmen- 
te la  atención  del  Secretario  de  Estado  hacia  la  justicia  é  incontrover- 
tibilidad  de  determinadas  sentencias  pronunciadas  por  los  jueces  ó  los 
tribunales  competentes. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — J.  L.  Morgan. 

A  Su  Excelencia  Don  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Mayo  7  de  1886. 
Señor: 

Refiriéndome  á  la  muy  estimable  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  2 
de  Abril  ¿Itimo,  relativa  al  principio  de  que  las  sentencias  finales  pro- 
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nunciadas  por  jueces  ó  tribunales  competentes,  deben  considerarse  como 
justas  é  incontrovertibles  ya  la  imposibilidad  de  examinar  nuevamente 
el  caso  de  la  iiRebecca,ti  tengo  el  honor  de  manifestar  que  he  recibido 
orden  de  decir  que  mi  Gobierno  tiene  que  hacer  mérito  de  que  el  argu- 
mento de  Vuestra  Excelencia  implica  que  el  Gobierno  del  reclamante  de- 
be resolver  por  sí  mismo,  si  es  ó  no  suficientemente  clara  y  flagrante  una 
denegación  de  justicia,  suponiendo  que  sea  controvertida  por  el  Gobier- 
no de  la  parte  demandada,  para  justificar  una  suspensión  de  relaciones 
ó  represalias.  Aunque  mi  Gobierno  no  cree  que  puede  afirmarse  esto  de 
la  conducta  de  los  tribunales  mexicanos  en  el  caso  de  la  »»Rebecca,fi  ten- 
go, sin  embargo, instrucciones  para  decir  que  es  un  motivo  de  sentimiento 
y  contrariedad  que  el  Gobierno  mexicano  no  reconociera  que  su  proce- 
der en  este  caso  habia  sido  duro  y  opresivo,  y  no  se  apresurara  á  dar 
pronta  y  cumplida  satisfacción  por  él,  según  se  esperaba  que  lo  indujera 
k  verificarlo  su  respeto  á  la  justicia. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  l&s 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — J.  L.  Morgan. 
A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 
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MULTA  IMPUESTA  POR  LA  ADUANA  DE  FRONTERA 
AL  CAPITÁN  DE  LA  GOLETA  AMERICANA  "CIRUS  MC.   KORON.,, 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Abril  19  de  1884. 
Señor: 

La  goleta  americana  "Ciras  Me.  Koron^n  su  Capitán  D.  M.  Brown, 
llegó  en  lastre  á  Frontera,  procedente  de  Guantanamo,  Cuba,  sin  mani- 
fiesto firmado  por  Cónsul  mexicano  en  el  puerto  de  su  salida. 

Por  ese  hecho  se  ha  multado  al  Capitán,  y  por  conducto  de  sus 
agentes,  los  Señores  González  Ruiz  y  Compañía,  pagó  k  las  autoridades 
aduanales  de  Frontera  la  cantidad  de  cien  pesos. 

Según  los  informes  que  he  recibido  no  habia  Cónsul  mexicano  en 
Guantanamo  en  la  fecha  en  que  salió  de  allí  la  goleta  "Cirus  Me.  Koron.ii 

Aparece,  pues,  que  no  ha  habido  falta  ó  mala  fe  de  parte  del  Capi- 
tán Brown,  y  espero,  por  lo  mismo,  que  el  Gobierno  de  Vuestra  Señoría 
ordenará  á  las  autoridades  de  esa  aduana  que  devuelvan  á  dicho  Señor 
ó  á  sus  agentes,  los  Señores  González  Ruiz  y  Compañía,  la  cantidad  que 
se  le  hizo  pagar  de  la  manera  indicada. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — P.  H.  Margan. 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Estado,  encargado 
de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteríoire& — 
México. — Departamento  Político. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  me  ha  dirigido,  con  fecha 
19  del  actual,  la  nota  cuya  traducción  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  anterior). 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted,  á  fin  de  que  se  sirva  pedir 
k  la  Aduana  de  Frontera  y  trasmitir  á  la  Secretaría  de  mi  cargo  los  in- 
formes correspondientes. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  23  de  1884. 

(Firmado). — FemaTidez. 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Abril  28  1884. 
Señor  Ministro: 

Con  esta  fecha  traslado  á  la  Secretaría  de  Hacienda  la  nota  de 
Vuestra  Excelencia,  de  19  del  corriente,  á  fin  de  que  se  sirva  pedir  y  tras- 
mitirme los  informes  correspondientes  sobre  el  motivo  por  el  cnaJ  ae 
impuso  por  la  Aduana  de  Frontera  una  multa  de  $  100  al  Capitán  de 
la  goleta  americana  ••Cirus  Me.  Koron.ii 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideracioü 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Mayo  26  de  1884. 
Señor  Ministro: 

En  nota  de  23  de  Abril  último  tuve  la  honra  de  decir  á  Vuestra 
Excelencia  que  se  pedia  informe  á  la  Secretaria  de  Hacienda  sobre  las 
causas  por  las  cuales  se  impuso  por  la  Aduana  de  Frontera  una  multa 
de  cien  pesos  al  Capitán  de  la  goleta  americana  «Cirus  Me.  Koron.n  á 
cuyo  asunto  se  refiere  la  nota  que  Vuestra  Excelencia  se  sirvió  dirigir- 
me en  19  del  citado  Abril. 

Ahora  debo  comunicar  á  Vuestra  Excelencia  que  según  el  informe 
referido,  resulta  que  se  multó  al  Capitán  de  dicha  goleta  en  aquella 
cantidad  con  total  arreglo  á  la  circular  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  de 
15  de  Junio  de  1881,  por  la  falta  de  los  documentos  prevenidos  en  el 
artículo  35  del  Arancel  vigente.  Para  conocimiento  de  Vuestra  Exce- 
lencia, le  acompaño  un  ejemplar  de  la  circular  referida  y  á  la  vez  apro- 
vecho la  oportunidad  de  reiterarle  mi  más  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Joaé  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Julio  7  de  1884. 

Señor: 

Habiendo  trasmitido  al  Departamento  de  Estado  la  corresponden- 
cia cambiada  entre  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  á  cargo  de 
Vuestra  Señoría,  y  esta  Legación,  sobre  la  petición  que  hice  en  mi  nota 
á  Vuestra  Señoría,  de  19  de  Abril,  á  la  que  hoy  me  permito  referirme, 
.para  que  se  levantara  la  multa  impuesta  al  Capitán  D.  M.  Brown,  de  la 
¿q1  et«  JkioearicaAa.  »Cirus  Me.  Koron,ti  por  las  autoridades  aduanales  de 
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Frontera,  he  recibido  instruccionen  para  elevar  naevamente  el  caso  ala 
con»i(leracion  del  Gobierno  de  Vuestra  Señoría. 

Multaron  al  Capitán  Brown  las  autoridades  aduanales  por  una  vio- 
lación de  la  circular  expedida  por  la  Secretaría  de  Hacienda  el  15  de 
Junio  de  1881  con  relación  al  Arancel  de  8  de  Noviembre  de  1880,  que 
previene  (artículos  31 — 35)  que  los  manifiestos  deben  estar  certificados 
por  un  Cónsul  mexicano:  á  falta  de  Cónsul  mexicano  por  un  Cónsul  de 
alguna  nación  amiga  de  México,  y  á  falta  de  ese  Cónsul  por  dos  comer- 
ciantes residentes  en  el  puerto  de  la  salida. 

No  hay,  según  creo.  Cónsul  mexicano  en  el  puerto  de  Quantanamo, 
y  el  Capitán  Brown,  estando  para  salir  de  allí  con  rumbo  á  Frontera, 
ocurrió  al  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  (nación  amiga  de  México),  quien 
le  informó  que  no  necesitaba  manifiesto  firmado  por  Cónsul  mexicano. 

La  goleta  salió  entonces  del  puerto  de  Guantanamo  en  lastre  y  lle- 
gó á  Frontera  sin  mercancías  ni  pasajeros. 

Esta  circunstancia,  unida  al  hecho  de  que  el  Capitán  ocurrió  en  so* 
licitud  de  informes  al  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Guantanamo,  á 
fin  de  cumplir  con  la  ley  mexicana,  tiende  á  probar  que  la  falta  del  Ca- 
pitán Brown  de  no  obtener  un  manifiesto  debidamente  certificado,  no 
pui^de  atribuirse  con  propiedad  á  intención  alguna  de  violar  las  leyes  y 
reglamentos  aduanales  de  México,  sino  á  un  error  fundado  en  los  infor- 
mes obtenidos  de  un  empleado  consular  de  una  nación  amiga. 

En  el  articulo  2,810  de  los  Estatutos  Revisados  de  los  Elstados  Uni- 
dos (Revised  Statutes)  se  previene  que  cuando  en  tales  casos  se  haga 
aparecer  á  satisfacción  de  las  autoridades  aduanales  que  no  se  intentó 
fraude  ó  colusión  y  que  la  falta  al  cumplimiento  de  las  disposiciones  de 
la  ley  fué  el  resultado  de  un  error,  no  se  incurrirá  en  multa  ó  confisca- 
ción por  ello. 

El  Capitán  Brown  está  en  ese  caso.  No  se  ha  hecho  siquiera  reo  de 
una  tentativa  de  fraude,  y  procuró  ponerse  en  aptitud  de  cumplir  con 
los  requisitos  de  la  ley  mexicana.  Mi  Gobierno  es  de  opinión  que  las 
circunstancias  del  caso,  según  aparecen  en  la  correspondencia,  demues- 
tran que  el  Capitán  Brown  ha  sufrido  un  perjuicio  peculiar,  y  el  Depar- 
tamento de  Estado  celebrará  saber  que  alguna  disposición  de  la  ley  me- 
xicana permitirá  que  el  Gobierno  de  Vuestra  Señoría  levante  la  multa 
impuesta  a  dicho  Capitán.  Permítaseme,  por  fin,  agregar  que  al  hacerlo 
así,  el  Gobierno  mexicano  no  hará  sino  repetir  lo  que  hizo  en  el  caso  del 
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"West  Side,ii  como  verá  Vuestra  Señoría  consultando  la  corresponden- 
cia relativa  á  ese  buque,  y  particularmente  la  nota  que  Su  Excelencia 
el  Señor  Rucias  me  dirigió  con  fecha  4  de  Mayo  de  1880. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan. 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Estado,  encarga- 
do de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Agosto  8  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fechada  el  7  de  Ju- 
lio último,  en  la  cual  se  sirve  comunicarme  haber  recibido  instrucciones 
del  Depai*tamento  de  Estado  para  elevar  nuevamente  al  conocimiento 
de  este  Gobierno  el  asunto  de  la  multa  impuesta  en  Frontera  al  Capitán 
Brown,  tengo  la  honra  de  decir  á  Vuestra  Excelencia  que  ya  se  remite 
copia  de  dicha  nota  á  la  Secretaría  de  Hacienda,  por  ser  asunto  de  su  re- 
sorte, para  que  si  fuere  posible  y  se  creyere  equitativo,  se  levante  al  ex- 
presado Capitán  la  multa  de  que  se  trata. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  me  ha  dirigido,  con  fecha 
7  de  Julio  último,  la  nota  cuya  traducción  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Tengo  la  honra  de  trascribirla  á  usted,  por  ser  asunto  de  su  resorte, 
para  que  esa  Secretaría  se  sirva  resolver  lo  que  estimare  conveniente 
conforme  á  sus  facultades. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  3  de  1884. 

(Firmado). — Fetmandez. 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Agosto  25  de  1884, 
Señor  Ministro: 

La  Secretaría  de  Hacienda  ha  manifestado  á  ésta  de  mi  cargo,  en 
oficio  d«3 19  del  actual,  que  no  ha  encontrado  fundamentos  ba-stantes  para 
acceder  á  la  gracia  que  ha  solicitado,  por  conducto  de  Vuestra  Excelen- 
cia, el  Capitán  D.  M.  Brown,  para  que  se  le  dispensara  lamuita  Je  cien 
pesos  que  le  impuso  la  Aduana  marítima  de  Frontera,  por  haber  condu- 
cido al  puerto  sin  documento  consular  alguno,  la  goleta  americana  "Ci- 
rus  Me  Koron,M  procedente  de  Guantanamo,  Cuba. 

La  expresada  Secretaría,  á  la  cual  sometí  la  resolución  de  este  apun- 
to, por  ser  de  su  resorte,  según  tuve  el  honor  de  manifcstarh)  á  Vtie.stra 
Excelencia  en  despacho  de  3  del  que  cursa,  ha  considerado  tal  vez  que 
no  era  disculpa  suficiente  la  de  que  el  Cónsul  de  una  nación  amiga  de 
México,  hubiese  dicho  al  Capitán  Brown  que  no  necesitaba  docamento 
consular  alguno  para  venir  con  un  buque  cargado  á  cuaiquiei*a  do  lo» 
puertos  de  altura  de  México;  pues  el  Capitán  de  que  se  trata  debió  saber 
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que,  según  se  dispone  en  el  artículo  31  del  Arancel  de  Aduanas  vigente 
en  México:  "Los  capitanes  ó  sobrecargos  presentarán,  para  que  sean  cer- 
tificados, al  Cónsul,  Agente  consular  ó  comercial  de  México,  que  resida 
en  el  puerto  donde  el  buque  haga  su  carga,  tres  ejemplares  del  manifies- 
to general  de  las  mercancías  que  conduzcan  para  cada  uno  de  los  puer- 
tos de  la  República,  y  solo  en  caso  de  no  residir  allí  alguno  de  esos  fun- 
cionarios, se  recabará  la  certificación  del  Cónsul  de  cualquiera  nación 
amiga;  y  si  no  lo  hubiere,  podf  án  certificar  los  manifiestos  dos  comercian- 
tes establecidos  en  el  repetido  puerto,  recogiendo  los  capitanes  ó  sobre- 
cargos, de  los  Cónsules  ó  Agentes  mexicanos,  recibo  del  manifiesto,  que 
deberá  presentarse  precisamente  á  la  Aduana  del  primer  puerto  mexica^i 
no  donde  llegue  á  descargar  el  buque,  n 

Sintiendo  que  los  deseos  de  Vuestra  Excelencia  en  este  punto  no 
hayan  podido  ser  satisfechos,  le  protesto  mi  consideración  muy  distin- 
guida. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


NChero  155. 


XMBABOO  DE  GANADO  EN  TEBBITORIO  AMERICANO  POR  UNOS  EMPLEADOS 

DE  LA  ADUANA  DE  MIER. 


Tradaccion. — ^Legación  de  los  Estados  Unidos. 

Máxico,  Mayo  13  de  de  1884. 
Señor: 

He  recibido  instrucciones  para  llamar  la  atención  del  Gobierno  de 
Vuestra  Señoría,  sobre  el  hecho  de  que  el  dia  19  de  Marzo,  ó  cerca  de 
esa  fecha,  una  partida  de  empleadas  aduanales  mexicanos  pasó  al  ter- 
ritorio de  los  £stados  Unidos  y  aprehendió  y  condujo  á  México  veinti- 
cinco cabezas  de  ganado. 

Además,  he  recibido  instrucciones  para  solicitar  que  el  ganado  de 
que  se  trata  sea  restituido  á  sus  dueños. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — P.  H.  Margan. 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  Subsecretario  encargado  del  dea- 
pacho  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esta  capital,  me  ha  dirigido 
con  fecha  13  del  corriente,  la  nota  cuya  tividuccion  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Tengo  la  honra  de  trascribirla  á  usted,  á  fin  de  que  se  sirva  infor- 
mar á  esta  Secretaría  respecto  de  los  hechos  denunciados. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  15  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Mayo  15  de  1884. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha 
13  del  mes  corriente,  en  la  cual  manifiesta  que  ha  recibido  in.strucciones 
para  llamar  la  atención  de  mi  Gobierno,  hacia  el  hecho  de  haber  sido 
aprehendida  y  conducida  á  territorio  mexicano,  una  partida  de  ganado, 
por  unos  empleados  de  la  Aduana  mexicana  de  Mier  que  pasaron  k  los 
Estados  Unidos  con  tal  objeto,  y  pide  Vuestra  Excelencia  que  dicho  ga- 
nado sea  devuelto  á  sus  dueños. 

Debo,  en  respuesta,  decir  á  Vuestra  Excelencia,  que  he  trasladado 
su  citada  nota  á  la  Secretaría  de  Hacienda,  pidiéndole  informes  respec- 
to de  los  hechos  denunciados. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  públi- 
co.— Me'xico. — Sección  1  ^ — Número  15.971. 

Para  poder  averiguar  el  hecho  de  la  aprehensión  en  territorio  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  de  veinticinco  cabezas  de  ganado 
que  se  atribuye  con  vaguedad  á  en) picados  mexicanos,  y  á  cuyo  hecho 
se  contrae  el  Ministro  de  aquella  nación  en  la  nota  que  se  sirve  usted 
trasladar  en  la  suya  de  15  del  actual,  y  adoptar  la¿j  medidas  que  con- 
vengan, es  de  todo  punto  indispensable  que  se  mencione  el  lugar  ó 
Aduana  de  donde  hayan  salido  dichos  empleados,  y  sus  nombres  y  em- 
pleos, si  fuere  posible,  para  que  esta  Secretaría  pueda  pedir  los  informes 
que  aclaren  y  presenten  el  hecho  tal  cual  haya  ocurrido,  para  poder 
tomarlas  disposiciones  que  correspondan.  En  tal  virtud,  y  para  este  fin, 
he  de  merecer  de  usted  se  sirva  proporcionar  aquellos  datos. 

Libertad  y  Constitución.    México,  Mayo  19  de  1884. 

(Firmado). — Pena. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

En  respuesta  al  oficio  de  usted,  número  15,971,  fecha  de  ayer,  tea- 
go  la  honra  de  decirle  que  los  empleados  mexicanos  que  Jiicioron  ¡a 
aprehensión  de  25  cabezas  de  ganado  en  territorio  mexicano,  procedían 
de  la  Aduana  de  Mier,  según  los  datos  ministrados  á  esta  Secretaría  por 
el  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Libertad  y  Constitución.    México,  Mayo  20  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 
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Secretaría  ele  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  públi- 
co.— Me'xico. — Sección  1  ^. — Número  17,364. 

El  Administrador  de  la  Aduana  fronteriza  de  Mier,  con  fecha  9  del 
actual,  me  dice  lo  siguiente: 

iiSe  ha  recibido  en  ^sta  de  mi  cargo,  el  oficio  de  esa  Secretaria,  sec- 
ción 1  *?,  número  16,102,  de  21  de  Mayo  próximo  pasado,  en  que  se  me 
pide  informe  sobre  la  aprehensión  de  25  cabezas  de  ganado  en  territorio 
americano,  por  empleados  de  esta  Aduana,  que  reclama  el  Ministro  de 
los  Estados  Unidos  de  América  en  Cvsa  capital. 

I» En  respuesta  digo  á  usted,  que  al  recibir  esta  Aduana  el  denuncio 
de  que  habian  pasado  por  un  vado,  que  no  es  el  establecido  por  la  ley,  26 
cabezas  de  gana<lo  vacuno  á  territorio  mexicano,  se  procedió  á  tomar  in- 
formes del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  que  se  supone  debe  estar  bien 
informado,  de  si  la  isla  de  "Morteritos,r.  lugar  donde  se  hizo  la  aprehen- 
sión, era  ó  no  territorio  mexicano,  por  no  tenei  esta  Aduana  la  suficien- 
te seguridad;  y  habiendo  contestado  el  Ayuntamiento  que  dicha  isla 
siempre  se  ha  considerado  de  la  jurisdicción  de  esta  Municipalidad,  se 
procedió  á  la  aprehensión  del  ganado  denunciado,  de  lo  cual  di  a  usted 
cuenta  el  28  de  Febrero  último,  por  telégrafo,  y  por  correo  el  10  de  Mar- 
zo siguiente,  en  oficio  número  599,  sin  haber  tenido  más  contestación  de 
esa  Secretaría  á  esas  y  otras  instancias,  que  su  telegrama  de  22  de  Mar- 
zo citado,  ordenando  se  consignara  el  negocio  al  Juez  de  Distrito  res- 
pectivo, con  lo  cual  se  cumplió,  como  tuve  la  honra  de  comunicarlo  á  esa 
Secretaría  en  telegrama  de  21  de  Marzo  y  en  oficio  número  671  de  7  de 
Abril  últimos. 

II Y  como  el  negocio  sigue  sus  trámites  en  el  Juzgado  de  Distrito,  no 
tengo  por  ahora  más  datos  que  comunicar  á  usted  sobre  el  particular. n 

Lo  (jue  tengo  el  h(mor  de  trasladar  á  usted,  en  respuesta  á  sus  co- 
municaciones respectivas  de  15  y  20  de  Mayo  próximo  pasado. 

Libertad  y  Constitución.   México,  Junio  23  de  1884. 
Por  licencia  del  Secretario,  el  Oficial  Mayor  1  ^ 

(Firmado). — /.  M.  GarTíiendia» 
Al  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Junio  30  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Con  motivo  de  la  nota  que  Vuestra  Excelencia  me  dirigió  el  18  de 
Mayo  último,  referente  á  la  aprehensión  de  veinticinco  cabezas  de  gana- 
do, por  empleados  mexicanos,  en  territorio  de  los  Estados  Unidos,  según 
las  noticias  comunicadas  á  esa  Legación,  pedí  el  correspondiente  informe 
al  Secretario  de  Hacienda,  según  tuve  el  honor  de  comunicarlo  á  Vues- 
tra Excelencia  en  mi  despacho  de  15  de  dicho  mes;  y  habiéndolo  recibi- 
do ya,  puedo  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  que  la  Aduana  fronteri- 
za de  Mier,  de  Tamaulipas,  supo  que  hablan  pasado  por  un  vado,  que  no 
es  el  establecido  por  la  ley,  26  cabezas  de  ganado  vacuno,  las  cuales  fue- 
ron internadas  en  la  isla  iiMorteritos,tt  que  pertenece  á  la  República 
mexicana;  que  por  lo  mismo,  se  procedió  en  dicha  isla  á  la  aprehensión 
del  ganado  de  que  se  trata,  y  que  el  asunto  fué  consignado  á  la  decisión 
del  Juzgado  de  Distrito  respectivo. 

Protesto  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distingui- 
da consideración. 

(Firmado) . — JoaéFemamdez, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Julio  7  de  1884. 

Señor: 

Cumpliendo  con  instrucciones  de  mi  Gobierno,  acompaño  adjunta 
copia  de  una  comunicación  de  Mr.  J.  L.  Haynes,  de  Brownsville,  Texas, 
abogado  de  Serapio  Muñoz,  Dorotea  Saenz,  Refugio  Saenz,  Teodoro  Sosa, 
Ramón  Escobar,  Antonio  de  los  Santos,  Santos  Barrera  y  Wenceslao  y 
Esteban  Martínez,  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  al  Departamento 
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de  Estado,  presentando  la  reclamación  de  las  personas  antes  menciona- 
das contra  el  Gobierno  mexicano,  por  el  embargo  ilegal,  según  se  dice, 
de  cierto  ganado  en  territorio  de  los  Estados  Unidos,  por  autoridades 
mexicanas,  durante  el  mes  de  Marzo  último,  siendo  el  valor  que  se  fija  a 
dicho  ganado  de  S  545.00. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — P,  H,  Morgan. 

A  Su  Señoría  Jos¿  Fernandez,  Subsecretario  encargado  del  despa- 
cho de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 


COPIA. 


Mr.  Haynes  a  Mr.  Frelinghuysen. 

Brownsyille,  Texas,  Junio  2  de  1884. 

Al  Honorable  Frederíck  T.  Frelinghuysen,  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos  de  América. — Washington.  D.  C. 

Sefion 

El  que  suscribe,  abogado  de  Benito  y  Serapio  Mufioz,  Dorotea  Saenz,  Re- 
fugio Saenz,  Teodoro  Sosa,  Ramón  Escobar,  Antonio  de  los  Santos,  Santos  Bar- 
rera y  Wenceslao  y  Esteban  Martínez,  todos  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos 
y  veoinos  del  Condado  de  Starr,  Estado  de  Texas,  respetuosamente  expone:  que 
el.  ...  de  Marzo  de  1884,  v/no8  guardas  aduanales  de  Mier^  México^  cumplien- 
do con  instrucciones  del  Administrador  de  la  Aduana  del  antedicho  punto  de 
Mier,  México,  atravesaron  el  Rio  Grande  cerca  de  las  residencias  de  aquellos 
ciudadanos,  en  el  Condado  de  Starr,  como  á  una  y  media  millas  más  abajo  de 
la  población  de  Roma,  y  frente  á  unas  islas  en  el  Rio  Grande,  conocidas  con 
el  nombre  de  i^Beaver  laUmdajw  embargaron  unos  animales  vivos,  propiedad  de 
dichas  personas,  detalladamente  descrita  en  la  lista  anexa,  cuyo  valor  total  as- 
ciende &  quinientos  cuarenta  y  cinco  pesos,  y  por  la  fuerza  de  las  armas  se  la 
llevaron  á  Mier,  México,  adonde  fué  entregada  por  dichos  guardas  al  Admi' 
nistrador  de  la  Aduana  de  dicho  puerto,  y  confiscada  y  vendida,  bajo  el  pretex- 
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Secret&rfa  de  Relaciones  Exteriorea, 


México,  Junio  30  de  1684. 


Señor  Ministro: 


Con  motivo  de  la  nota  que  Vuestra  Excelencia  me  dirigió  el  13  de 
Mayo  último,  referente  á  la  aprehensión  de  veinticinco  cabezas  de  gana- 
do, por  empleados  mexicanos,  en  territorio  de  los  Estados  Unidos,  segnn 
las  noticias  comunicadas  á  esa  Legación,  pedi  el  correspondiente  informe 
al  Secretario  de  Hacienda,  según  tuve  el  honor  de  comunicarlo  4  Vues- 
tra Excelencia  en  rai  despacho  de  15  de  dicho  mes;  y  habiéndolo  recibi- 
do ya,  puedo  manifestar  &  Vuestra  Excelencia  que  la  Aduana  fronteri- 
za de  Mier,  de  Tamaulipas,  supo  que  habian  pasado  por  un  vado,  que  no 
es  el  establecido  por  la  ley,  26  cabezas  de  ganado  vacuno,  las  cuales  fue- 
ron internadas  en  la  isla  nMorteritos,,!  que  pertenece  á  la  República 
mexicana;  que  por  lo  mismo,  se  procedió  en  dicha  isla  á  la  aprehensión 
del  ganado  de  que  se  trata,  y  que  el  asunto  fué  consignado  i  la  decisión 
det  Juzgado  de  Distrito  respectivo. 

Protesto  &  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distingoi- 
da  consideración. 

(Firmado). — José  Femcmdet. 

A  Su  EscelenciíL  PhiVip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  las  Estados  Unidos  de  América. 


ígacion  tíe  los  Estados  Unidoa. 

Mr-vio).  Julio?  Jirttífr 


Cumpliendo  con  inNtruccii'i 
copia  do  una  comunicación  de  M 
abogado  de  Serapio  Muñoz,  Don  > 
RaTuon  Escobar,  Antonio  de  l<n 
Esteban  Martínez,  ciudadanos  il< 
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de  Eistadu,  presentando  la  reclamación  de  la»  personas  antes  menciona- 
das contra  el  Gobierno  mexicano,  por  el  embargo  ilegal,  se^un  se  dice, 
de  cierto  ganado  en  territorio  de  los  Estados  Unidos,  por  autoridades 
mexicanas,  dnrsnte  el  mes  de  Marzo  ftltimo,  siendo  el  valor  que  se  fíja  k 
dicho  ganado  da  $  545.00. 

Bennevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan. 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  Subsecretario  encargado  del  despa- 
cho de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 


COPIA. 

Mr.  Haynee  á  Mr.  FrelinghuyaeD. 

Brownsville,  Texas,  Junio  3  de  1684. 

Al  Honorable  Prederick  T.  Frelinghuysen,  Secretario  de  Estado  it  j 
Estados  Unidn  de  América. — Washington.   D.  C. 


El  que  siucribe,  abogado  de  Benito  y  Serapio  Muñoz,  DonM»  Satat,  St- 
fugio  Saenz,  Teodoro  .Sosa,  Ramón  Escoliar,  Antoiiiml''  Iíh.*^::!»  TmEauü/ 
rara  y  Wenceslao  y  Esteban  Martineí,  toilos  ciuda'liiiios  il«  W  So^  Caxlm 
ymsixitM  del  Condado  de  Starr,  Estado  de  Texas.  rKHpetaiHMato  apniv  ¡jn* 
HF.^,  ili^lS^lJU  dn  1684,  ttrios  gvarHas  aduanaleí  d$JS^-MtBmi  empiim- 

do  oonlñatrañiloDtiidd  Administradoi  

Mler.  MísAb,  aLn<        •an  el  Rio  Orando  ccrca^d^^feMi A  ^-Hm 
uiadadaiua,  p-  'r  -Vr  j^tarr,  como  á  j^V   ^^■^■llr  *A*jn  d,. 
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to  de  que  fué  aprehendida  f»n  territorio  mexicano,  por  violación  de  las  leyes 
fiscales  de  ese  país,  siendo  asi  que  estaba  en  los  terrenos  de  sus  dueftos,  Con- 
dado de  Starr,  Estado  de  Texas,  y  nunca  habia  estado  dentro  de  los  límites  de 
la  jurisdicción  de  la  Kepública  Mexicana. 

Hé  aquí  la  lista  de  la  propiedad,  con  expresión  de  su  valor  y  dueños  res- 
pectivos: 

De  Benito  y  Serapio  Muñoz: 

2  vacas  con  cria,  cada  una  del  valor  de  $  25 $  50 

2  toros  de  3  años,  á  $  20 „  40 

1  vaca  Ídem,  idem,  idem it  20 

1  idem,  2  idem n  15 


Total $  125 


De  Dorotea  Saenz: 


2  vacas  de  3  años,  á$  20 S     40 

2  novillos,  idem,  idem,  idem,  15 i,     30 


Total $     70 


De  Refugio  Saenz: 


3  vacas  con  cria  cada  una,  del  valor  de  $  25 $  75 

3  idem,  de  3  años,  á  $  20 „  go 

1  idem,  idem,  1  idem „  5 

Total $140 

De  Teodora  Sosa: 

1  toro  de  3  años,  valor $  20 

De  Ra^non  Escoha/r: 

1  novillo  de  2  años u  15 

De  Antonio  de  los  Santón: 

i  toro  de  3  años h  ^o 
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De  SarUo8  Barrera: 
3  novillos  ó  terneras,  á  $  20 n     60 

De  Wenceslao  Marthiez: 
2  vacas  con  cria,  á  $  25 n     50 

De  Esteban  Martínez: 
9  cerdos,  á  $5 n     45 


Impobte  total I  545 

El  pretexto  para  apoderarse  de  la  propiedad,  fué  que  el  punto  donde  la 
aprehendieron  estaba  en  territorio  mexicano,  fundándose  esta  pretensión  en 
que  las  ^^Beaver  Islandsn  pertenecian  á  México,  y  que  habiendo  llegado  á  unir- 
se estas  islas  á  la  margen  texana  del  Rio  Grande  por  los  derrumbes  de  las  ori- 
llas del  rio  y  el  rellenamiento  de  los  canales  entre  las  islas  y  las  costas  de  Texas, 
el  acrecentamiento  que  de  esto  habia  resultado,  pertenecía  también  á  México, 
cuando  lo  cierto  es  que  la  Comisión  de  Límites  nombrada  conforme  al  tratado 
de  Guadalupe  Hidalgo,  decidió  que  el  canal  principal  del  Rio  Grande  corría 
entre  las  uBeaver  Islandsu  y  el  lado  mexicano,  y  que  estas  islas  pertenecian  á 
los  Estados  Unidos. 

El  siguiente  croquis  mostrará  el  lugar  donde  se  hizo  la  aprehensión,  y  tam- 
bién es  absurdo  el  pretexto  de  que  estaban  en  terrítorío  mexicano. 

(Aquí  el  croquis  citado.) 

Respetuosamente  solicitamos,  pues,  que  se  haga  una  reclamación  á  las  auto- 
ridades mexicanas  por  el  valor  de  nuestra  propiedad,  ilegal  y  violentamente  em- 
bargada, como  se  ha  dicho,  en  territorio  de  los  Estados  Unidos,  y  llevada  á  Méxi- 
co, confiscada  allí  y  vendida  por  sus  agentes  y  empleados  públicos.  Este  no  es  un 
caso  ordinario  de  embargo  aduanal  en  que  podria  suscitarse  alguna  cuestión 
que  justificara  una  devolución  á  los  reclamantes  de  los  productos  líquidos  de  la 
venta  de  lo  embargado,  sino  qué  importa  una  invasión  del  territorio  de  los  Es- 
tados Unidos  y  la  aprehensión  de  propiedades  de  sus  ciudadanos  sin  ninguna 
justificación  ó  razón,  y  exige  completa  compensación;  y  además,  debia  requerir, 
por  vía  de  escarmiento,  el  pago  de  daños  y  perjuicios. 

El  precio  del  ganado  embargado  se  ha  fijado  al  valor  ordinario  de  plaza, 
padiendo  haberse  vendido  en  él  en  mercado  abierto. 
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Presentamos  á  usted  respetuosamente  la  reclamación,  rogándole  que  sea 
convenientemente  elevada  ante  el  Gobierno  de  México,  quien  sin  duda  orde- 
nará al  Administrador  de  la  Aduana  de  Mier,  que  indemnice  á  los  duefios  de 
todo  el  valor  de  su  propiedad  tan  ilegal  y  violentamente  embargada  por  su 

orden. 

Con  las  consideraciones  del  mayor  respeto. 


(Firmado). — J.  L.  Haynes,  Abogado. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Jalio  12  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Tuve  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencifl,  fecha  7  del 
mes  corriente,  con  la  que  se  sirve  acompañar  en  copia  la  representación 
hecha  por  algunos  vecinos  de  Texas  al  Departamento  de  Estado  en  Wash- 
ington, reclamando  una  indemnización  al  Gobierno  de  México  por  la 
aprehensión  de  algunas  cabezas  de  ganado,  que  dicen  se  verificó  en  ter- 
ritorio americano  por  empleados  del  Gobierno  de  México. 

Según  manifesté  á  Vuestra  Excelencia  en  despacho  fechado  el  30 
de  Junio  último,  el  asunto  de  que  se  trata  fué  consignado  al  conocimien- 
to del  Juzgado  de  Distrito  respectivo,  y  estando  abiertos  nuestras  Tri- 
bunales, tanto  para  los  extranjeros  como  para  los  nacionales,  espero  que 
Vuestra  Excelencia  se  servirá,  si  lo  creyere  conveniente,  hacer  presente 
á  los  quejosos  que  pueden  dirigirse  para  reclamar  sus  derechos  al  Juez 
que  conoce  del  asunto,  el  cual  es  el  de  Distrito  del  Norte  de  TamauUpas, 
radicado  en  Matamoros. 

Protesto  á  Vuestra  Excelencia  mi  muy  distinguida  coniñderacton. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morsran,  Enviado  EIxtraordinarío  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Julio  16  de  1884. 
Señor: 

He  recibido  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  de  12  del  corriente,  en  res- 
puesta á  la  mia  de  7  del  mismo,  en  la  que  le  trasmití  una  reclamación 
que  ciertos  ciudadanos  de  Texas  han  presentado  al  Departamento  de 
Estndo  contra  el  Gobierno  de  México,  por  el  valor  de  un  ganado  de  su 
propiedad,  que  dicen  habérseles  quitado  en  territorio  de  los  Estados  Uni- 
dos por  autoridades  del  Gobierno  de  México. 

En  la  nota  de  Vuestra  Señoría,  de  que  ahora  me  ocupo,  se  hace  re- 
ferencia á  otra  que  me  dirigió  con  fecha  30  de  Junio  último,  en  la  cual 
me  informó  que  el  asunto  de  que  se  trata  habia  pasado  al  Juzgado  de 
Distrito. 

No  he  recibido  nota  de  aquella  fecha  (30  de  Junio)  de  Vuestra  Se- 
ñoría sobre  ningún  asunto. 

En  lo  que  concierne  á  esta  Legación,  el  asunto  de  que  ahora  trata- 
mos tuvo  principio  en  mi  nota  á  Vuestra  Señoría,  de  7  del  corriente. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — P.  H,  Morgan. 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  Subsecretario  de  Estado,  encargado 
de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Julio  18  de  1884. 
Señor  Ministro: 

La  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  16  del  mes  corriente,  me  ha  he- 
cho saber  que  no  ha  recibido  la  mia  del  30  de  Junio  último,  relativa  á 
la  petición  que,  por  encargo  de  su  Gobierno,  hizo  Vuestra  Excelencia  en 


NÚMERO  155. 


EMBARGO  DE  GANADO  EN  TERRITORIO  AMERICANO  POR  UNOS  EMPLEADOS 

DE  LA  ADUANA  DE  MIER. 


Tradaocion. — ^Legación  de  los  Eatados  UnidoB. 

Máxico,  Mayo  13  de  de  1884. 
Señor: 

He  recibido  instrucciones  para  llamar  la  atención  del  Gobierno  de 
Vuestra  Señoría,  sobre  el  hecho  de  que  el  dia  19  de  Marzo,  ó  cerca  de 
esa  fecha,  una  partida  de  empleados  aduanales  mexicanos  pasó  al  ter- 
ritorio de  los  Estados  Unidos  y  aprehendió  y  condujo  á  México  veinti- 
cinco cabezas  de  ganado. 

Además,  he  recibido  instrucciones  para  solicitar  que  el  ganado  de 
que  se  trata  sea  restituido  á  sus  dueños. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — P.  JET.  Margara 

A  Su  Señoría  Josó  Fernandez,  Subsecretario  encargado  del  des- 
pacho de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 


£STAD08  ÜNIDOB  977 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esta  capital,  me  ha  dirigido 
con  fecha  13  del  corriente,  la  nota  cuya  traducción  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Tengo  la  honra  de  trascribirla  á  usted,  á  fin  de  que  se  sirva  infor- 
mar á  esta  Secretaría  respecto  de  los  hechos  denunciados. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  15  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Mayo  15  de  1884. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha 
13  del  mes  corriente,  en  la  cual  manifiesta  que  ha  recibido  instrucciones 
para  llamar  la  atención  de  mi  Gobierno,  hacia  el  hecho  de  haber  sido 
aprehendida  y  conducida  á  territorio  mexicano,  una  partida  de  ganado, 
por  unos  empleados  de  la  Aduana  mexicana  de  Mier  que  pasaron  á  los 
Estados  Unidos  con  tal  objeto,  y  pide  Vuestra  Excelencia  que  dicho  ga- 
nado sea  devuelto  á  sus  dueños. 

Debo,  en  respuesta,  decir  á  Vuestra  Excelencia,  que  he  trasladado 
su  citada  nota  á  la  Secretaría  de  Hacienda,  pidiéndole  informes  respec- 
to de  los  hechos  denunciados. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — José  Fernandez, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  1  ^  de  Mayo  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Adjunta  á  la  presente  nota,  tengo  el  honor  de  remitir  á  Vaestra 
Excelencia  una  letra  sobre  Nueva  York,  por  valor  de  $  546,  suma  k  la 
cual  se  refirió  Vuestra  Excelencia  en  su  despacho  de  7  de  Julio  de  1884, 
como  indemnización  que  debia  hacerse  en  favor  de  varios  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos,  á  quienes  secuestraron  veinte  y  seis  cabezas  de  ga- 
nado de  su  propiedad,  en  la  isla  de  Morteritos,  por  sospecha  de  contra- 
bando, algunos  empleados  de  la  Aduana  fronteriza  de  Mier,  de  Tamau- 
lipas,  á  mediados  de  Marzo  de  aquel  año. 

Dicho  asunto  fué  consignado  por  la  respectiva  autoridad  de  ha- 
cienda (supuesto  que  entonces  se  creia  aún  en  México  que  la  referida 
isla  era  parte  integrante  de  la  nación),  al  conocimiento  del  Juzgado  de 
Distrito  de  Matamoros,  según  lo  comunicó  á  Vuestra  Excelencia  esta 
Secretaría  con  fecha  30  de  Junio;  pero  este  Gobierno  reconoció  después 
que  Morteritos  debia  ser  reputada  como  territorio  americano,  y  con  ese 
motivo  se  dieron  instrucciones  por  la  Administración  anterior,  el  26  de 
Setiembre,  al  Ministro  de  la  República  en  Washington,  para  que  mani- 
festase al  Secretario  de  Estado — como  lo  hizo — que  el  Gobierno  de  loa 
Estados  Unidos  Mexicanos  habia  acordado  no  insistir  en  su  reclamación 
sobre  la  isla  de  Morteritos. 

En  esta  virtud  se  creyó  necesario  volver  á  examinar  la  petición 
contenida  en  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  7  de  Julio;  y  siendo  evi- 
dente ya  que  la  isla  de  que  se  trata  forma  parte  del  territorio  de  loa 
Estados  Unidos  de  América — por  lo  cual  no  habria  razón  para  conside- 
rar que  haya  habido  contrabando  en  violación  de  las  leyes  mexicanas  y 
seguir  reteniendo  el  importe  de  las  cabezas  de  ganado  que  fueron  deco- 
misadas en  Marzo  de  1884 — el  Sr.  Presidente  de  la  República  ha  tenido 
á  bien  acordar  que  se  entregue  á  Vuestra  Excelencia  la  letra  por  los 
S  545  que  valia  el  ganado  en  la  época  de  su  aprehensión,  según  lo  afir- 
maron los  mismos  interesados  y  Vuestra  Excelencia  se  sirvió  comuni- 
carlo á  esta  Secretaría. 

Esperando  que  Vuestra  Excelencia  tendrá  la  bondad  de  enviar  el 
expresado  giro,  para  sus  efectos,  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
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Unidos,  le  protesto  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — Ignaxsio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Philip  iL  Morgan,  Enviado  Extraordinario  j  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América» 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.-— 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Con  esta  fecha  digo  al  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en 
nuestra  República  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

T  tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  usted,  á  fín  de  que  sirva  dar  or- 
den al  Promotor  Fiscal  del  Juzgado  de  Distrito  de  Matamoros,  ya  para 
que  pida  el  sobreseimiento  en  la  causa  de  que  se  trata,  si  aún  no  se  hu- 
biere hecho,  ó  ya  para  que,  cuando  menos,  desista  de  la  reclamación  que 
haya  promovido  en  favor  de  los  intereses  fiscales  de  la  Federación. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Mayo  2  de  1885. 

(Firmado) . — Mariscal. 

Señor  Secretario  de  Hacienda- 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  365. 
— ^Indemnización  á  ciudadanos  americanos  por  secuestro  de  ganado  en 
Morteritos. 

México,  Mayo  8  de  1885. 
Con  fecha  1  ^«  del  corriente  la  Secretaría  de  mi  cargo  dirigió  al  Se- 
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ñor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esta  capital,  la  nota  que  en  se- 
guida copio: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Al  trascribirla  á  usted  para  su  conocimiento,  le  renuevo  mi  atenta 
consideración» 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Mayo  4  de  1885. 
Señor: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de 
1  ^  del  corriente,  con  la  cual  remite  un  check  sobre  Nueva  York,  por 
$  545,  destinado  al  pago  de  un  ¡granado  perteneciente  á  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos,  que  fué  embargado  y  vendido  por  empleadas  de  la 
Aduana  mexicana  de  Mier,  en  la  isla  de  Morteritos,  cuya  remisión  se 
hace  en  cumplimiento  de  la  solicitud  que,  según  instrucciones  recibidas, 
presentó  esta  Legación  al  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  en  nota  de  7 
de  Julio  de  1884. 

He  trasmitido  al  Departamento  de  Estado  una  copia  de  la  nota  de 
Vuestra  Excelencia,  así  como  la  libranza  antes  referida. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

(Firmado). — P.  H,  Morgan, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal.  Ministro  de  Relacione.s  Exte- 
riores. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
445. — Indemnización  á  ciudadanos  americanos  por  secuestro  de  ganado 
en  Morteritos. 

Washington,  Mayo  20  de  1885. 

Hoy  he  recibido  la  nota  de  esa  Secretaría,  número  365  de  8  del  ac- 
tual, en  la  que  se  sirve  usted  trascribirme  la  que  dirigió  el  1  ^  del  cor- 
riente al  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esa  capital,  incluyéndole 
una  letra  stibre  Nueva  York,  por  valor  de  $  545,  importe  de  un  ganado 
perteneciente  á  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  secuestrado  en  la  isla 
de  Morteritos  por  la  Aduana  fronteriza  de  Mier,  de  Tamaulipas,  cuando 
aún  se  consideraba  que  dicha  isla  pertenecía  á  la  República. 

Quedo  enterado  de  la  expresada  comunicación,  y  como  no  me  re- 
comienda usted  que  haga  uso  alguno  de  ella  ante  este  Gobierno,  la  reser- 
varé en  el  archivo  de  esta  Legación  por  si  alguna  vez  fuere  necesario 
servirse  de  ella  en  beneficio  del  país. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — 3f.  BoTuero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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ROBO  Y  ASESINATO  DEL  AMERICANO  J.  D.  MACKLIN, 
EMPLEADO  DE  LA  COMPAÑÍA  MINERA  DEL  TECOLOTE,  COMETIDOS  CERCA 

DE  SANTA  BÁRBARA,  CHIHUAHUA. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
314. — Queja  de  la  Compañía  minera  del  Tecolote. 

Washington,  Abril  29  de  1884. 

El  26  del  corriente  estuvo  á  verme  Mr.  W.  T.  Hildrup,  Presidente, 
según  parece,  de  la  Compañía  minera  americana  del  Tecolote,  organizada 
en  el  Estado  de  Colorado,  y  que  posee  y  explota  actualmente  el  Mineral 
de  Santa  Bárbara,  Cantón  de  Hidalgo,  Estado  de  Chihuahua,  en  cuya 
empresa,  dice,  han  gastado  más  de  $  200,000.  Vino  acompañado  de  Mr. 
James  Harían,  Magistrado  de  la  Corte  de  Comisionados  en  las  reclama- 
ciones del  Alabama  y  Vice-presidente  de  la  Compañía.  Mr.  Hildrup  se 
quejó  del  estado  de  inseguridad  en  que  se  hallaba  la  negociación,  á  con- 
secuencia de  la  indiferencia  y  descuido,  con  que,  dice,  las  autoridades 
locales  mexicanas  veian  los  continuos  robos  cometidos  contra  la  Compa- 
ñía, agregando  que  uno  de  los  empleados  de  la  misma  habia  sido  ase- 
sinado después  de  haberlo  robado;  que  este  estado  de  cosas  habia  pro- 
ducido muy  mal  efecto  entre  los  empleados  de  la  empresa,  que  no  consi- 
deran seguras  sus  vidas  y  propiedades,  y  que  con  objeto  de  remediar 
esto,.habian  dirigido  un  ocurso  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  (del 
cual  ofrecieron  enviarme  una  copia),  quejándose  de  lo  anterior  y  pi- 
diendo tome  las  medidas  que  crea  conducentes  para  poner  fin  á  seme- 
jante situación.    Hoy  recibí  el  citado  ocurso,  del  cual  no  acompaño  á 
usted  copia,  tanto  por  ser  un  documento  largo  como  por  no  contener 
más  que  los  hechos  arriba  referidos. 
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Manifestó,  desde  luego,  á  los  interesados,  que  no  comprendía  por  qué 
se  habían  quejado  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  por  perjuicios  que 
se  dice  tuvieron  lugar  en  México,  y  que  creía  que  lo  primero  que  debían 
haber  hecho  en  este  caso,  era  hacer  uso  de  los  medios  legales  que  las 
leyes  mexicanas  conceden,  tanto  á  los  hijos  del  país  comí)  á  los  extran- 
jeros que  se  consideren  perjudicados  de  alguna  manera  por  particulares 
ó  por  las  autoridades  públicas. 

He  creído  conveniente  referir  á  usted  lo  que  pasó  en  este  incidente, 
para  su  conocimiento. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Subsecretario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  de  México  en  Washington  me  ha  dirigido,  con  fecha  29 
de  Abril  último  y  bajo  el  número  314,  la  nota  que  en  seguida  copio: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted  á  tin  de  que  se  sirva  infor- 
mar á  esta  Secretaría  respecto  de  los  hechos  referidos,  así  como  sobre 
la  distancia  á  que  la  negociación  de  Santa  Bárbara  se  encuentra  de  la 
línea  divisoria. 

Libertad  y  Constitución.   México,  Mayo  13  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 
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Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Mayo  22  de  1884. 
Señor: 

Ha  recibido  informes  esta  Legación  de  que  el  dia  28  de  Marzo  úl- 
timo, yendo  J.  D.  Macklin,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  por  el  ca- 
mino real  cerca  do  la  aldea  de  Santa  Bárbara,  Cantón  de  Hidalgo,  E!sta- 
do  de  Chihuahua,  fué  robado  de  la  suma  de  S  700,  de  sus  alhajas  y  ropa, 
y  en  seguida  asesinado. 

También  ha  recibido  informes  la  Legación  de  que  las  autoridades 
mexicanas  de  Chihuahua  no  han  dado  pasos  para  llevar  á  los  asesinos 
ante  la  justicia. 

Elevo  el  asunto  á  conocimiento  de  Vuestra  Señoría,  4  fin  de  que 
las  personas  que  cometieron  este  asesinato  sean  aprehendidas  y  casti- 
gadas. 

Renuevo  k  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan. 

A  Su  Señoría  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidas  en  esta 
capital,  en  nota  de  22  del  corriente,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Y  tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted  para  que  se  sirva  informar 
á  esta  Secretaría  de  mi  cargo  sobre  los  hechos  que  se  refieren,  y  si  el 
finado  J.  D.  Macklin  era  residente  ó  transeúnte  en  el  Estado  de  Chi- 
huahua. 

Libertad  y  Constitución.   Me'xicn,  Mayo  26  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez, 
Al  Gobernador  «del  Estado  de  Chihuahua. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Mayo  26  de  1884. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  Vuestra  Excelencia,  con  referencia 
á  la  nota  que  se  sirvió  diriorirme  en  22  del  actual,  que  hoy  pido  al  Go- 
bernador del  Estado  de  Chihuahua  los  informes  conducentes  acerca  del 
robo  y  asesinato  del  ciudadano  americano  J.  D.  Macklin. 

Reproduzco  á  Vuestra  Excelencia  las  se^ruridades  de  mi  más  dis- 
tin^ida  consideración. 

(Firmado). — José  FemaTidez. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Mayo  22  de  1884. 
Señor: 

La  Compañía  de  minas  de  plata  del  "Tecolote,n  corporación  orga- 
nizada conforme  á  las  leyes  del  Estado  de  Colorado,  ha  comprado  á  muy 
alto  costo  grandes  intereses  mineros  en  Santa  Bárbara,  Cantón  de  Hi- 
dalgo, y  ha  establecido  allí  obras  extensas  y  acabadas  de  reducción,  de 
las  mejores  máquinas  americanas,  con  un  gasto  que  excede  de  $  200,000. 

Todas  las  dificultades  consioruientes  al  establecimiento  de  estas 
obras,  que  necesariamente  fueron  grandes,  han  sido  vencidas  y  la  Com- 
pañía está  ya  trabajando.  Como  es  de  suponer,  una  empresa  como  esta, 
propiamente  conducida,  no  puede  menos  de  ser  benéfica  á  los  intereses 
de  México.  La  Compañía,  compuesta  de  ciudadanos  de  los  Estados  Uni- 
dos, acometió  la  empresa  con  la  firme  seguridad  de  que  los  individuos 
que  forman  esa  sociedad  y  los  intereses  de  ella  serian  protegidos  en  la 
posesión  pacífica  y  goce  de  los  mismos. 

Encesto  último  asegura  la  Compañía  haberse  equivocado. 
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Dice  que  8us  interese»  han  estado  y  e»tán  sujetos  á  constantes  de- 
predaciones que  le  causan  continuas  dificultades  y  considerables  pérdi- 
das. El  robo  de  los  instrumentos  y  materiales  que  trae  de  lugares  re- 
motos de  los  Estados  Unidos,  es  un  serio  obstáculo  y  perjuicio  para 
ella,  y  cuando  ha  podido  aprehender  á  las  personas  que  le  hacen  i'oboíi, 
las  autoridades  han  impuesto  penas  tan  leves  á  los  delincuentes  que  no 
impiden  la  repetición  de  iguales  depredaciones. 

La  Compañía  se  siente  inclinada  á  creer  que  el  Gobierno  de  Vues- 
tra Señoría  estimará  todos  aquellos  esfuerzos  que,  como  los  de  ella,  tien- 
dan al  adelanto  del  pais,  y  que  bastará  hacer  saber  á  Vuestra  Señoría 
los  peligros  y  pt^rdidas  á  que  ha  estado  y  está  sujeta,  para  inducir  al 
Gobierno  General  á  dictar  las  medidas  que  estén  á  su  alcance,  á  fin  de 
darle  protección  y  castigar  de  algún  modo  adecuado  á  los  que  resulten 
culpables  de  arrebatarle  su  propiedad,  perjudicándola  así  materialmen- 
te y  entorpeciendo  el  ejercicio  de  una  industria  que  cree  será  de  bené- 
ficos resultados  para  el  país  en  que  trabaja. 

Vuestra  Señoría  se  servirá  entender  que  no  he  recibido  instruccio- 
nes  para  poner  en  su  conocimiento  las  quejas  de  la  Compañía  de  minas 
de  plata  del  Tecolote  con  el  carácter  de  daños  directos:  las  he  recibido 
para  darlas  á  conocerá  Vuestra  Señoría,  en  obsequio  de  la  mejor  volun- 
tad y  no  de  quejas  capciosas,  y  en  este  sentido  suplico  á  Vuestra  Seño- 
ría tenga  á  bien  recibirlas. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  ini  distinguida  con* 
sideración. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan, 

A  Su  Señoría^ José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. 


Duplicado. — República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Chi- 
huahua. — Número  22. 

El  Presidente  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  del  Estado,  en  ofi- 
cio número  144  de  ayer,  me  dice  lo  que  sigue: 

"El  Juez  1  ^'  de  Letras  del  Distrito  de  Hidalgo,  en  oficio  fecha  19 
del  que  cursa,  dice  á  este  Supremo  Tribunal  de  Justicia  lo  que  copio: 
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••En  contentación  á  la  nota,  fecha  12  del  corrientep  en  que  se  me 
previene  informe,  en  el  término  de  tres  dias,  á  ese  Supremo  Tribunal,  acer- 
ca de  la  causa  que  en  este  Juzgado  se  sigue  contra  los  asesinos  de  J.  D. 
Mackiin  y  sobre  el  estado  que  actualmente  guarda,  tengo  el  honor  de  de- 
cir á  usted  que  habiéndose  averiguado  desde  el  dia  siguiente  al  del  ase- 
sinato referido,  que  los  autores  de  él  fueron  Gabriel  Seañez  y  José  Vara, 
vecinos  del  Estado  de  Durango,  se  procedió  inmediatamente,  tanto  por 
los  resortes  de  la  autoridad  judicial  como  por  la  política  del  Distrito,  á 
procurar  la  aprehensión  de  los  delincuentes. 

"El  C.  Teodoro  Palma,  uno  de  los  comisionados  por  la  Jefatura  del 
Distrito  para  aprehenderlos,  no  pudiendo  lograr  la  captura  de  Seañez, 
que  trató  de  defenderse  al  intimarle  rendición,  tuvo  necesidad  de  darle 
muerte  en  aquel  mismo  acto  y  participar  el  acontecimiento  á  las  auto- 
ridades de  Guadalupe  y  Calvo,  en  cuyas  inmediaciones  pasó  el  suceso, 
para  que  se  diera  f é  del  cadáver  y  se  practicaran  las  diligencias  que  fue- 
sen^ oportunas.  Esto  pasó  el  18  de  Abril  último  en  el  rancho  de  "Agua 

Fria.ii 

"Respecto  del  salteador  Vara,  se  le  persigue  tenazmente,  habiéndose 
librado  exhorto  desde  el  dia  3  de  Abril  y  órdenes  de  aprehensión  que 
casi  diariamente  expide  el  Señor  Jefe  político.  Ni  se  ha  desatendido  ni 
se  desatiende  la  persecución  de  este  criminal,  quien  no  dudo  sea  al  fín 
aprehendido,  y  si  no  le  sucede  lo  que  á  su  compañero  Seañez,  se  le  hará 
sentir,  mediante  el  juicio  respectivo,  el  severo  castigo  de  la  justicia. 

"En  cuanto  á  que  se  lograra  la  aprehensión  de  los  criminales  y  se  les 
pusiera  en  libertad^  favorecidos  por  uno  de  sus  parientes,  debo  decir  á 
ese  Supremo  Tribunal  que  en  el  Estado  no  ha  pasado  tal  cosa. 

"Una  de  las  comisiones  que  p&só  á  San  Miguel  de  Bocas  (Estado 
de  Durango)  trajo  la  noticia  de  que  en  los  momentos  que  llegó  á  aquel 
punto,  tenian  preso  k  Gabriel  Seañez  por  delito  que  allí  habia  cometido, 
y  que  cuando  la  autoridad  política  de  aquel  lugar  dio  la  orden  para  que 
el  Alcaide  entregara  al  referido  Seañez,  ya  éste  se  habia  escapado  de  la 
cárcel,  trayendo  el  Jefe  de  la  comisión  un  certificado  de  la  autoridad  po- 
lítica de  "Bocas,ii  con  lo  que  demostraba  la  verdad  de  tal  suceso. 

II  El  estado  que  actualmente  guarda  la  causa,  es  el  de  instrucción,  la 
cual  no  puede  adelantarse  más  por  estar  practicadas  todas  las  diligencias 
que  pueden  practicarse  en  ausencia  del  reo  Jesús  José  Vara,  único  que 
queda  Tan  luego  como  éste  sea  puesto  á  mi  disposición,  previos  los  trá- 
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mites  correspondientes,  se  procederá  á  la  celebración  del  juicio  y  á  la 
correspondiente  sentencia;  pues  para  Herrar  á  pronunciar  ésta,  falta  la 
declaración  indagatoria  del  inculpado,  la  acusación  por  parte  del  Minis- 
terio público  y  la  defensa  de  aquel. 

"Me  honro  eii  insertarlo  á  usted  para  su  conocimiento  y  como  resul- 
tado de  su  nota  fecha  8  del  corriente,  acompañándolo  un  certificado. m 

Me  es  honroso  insertarlo  á  usted,  remitiéndole  original  el  docu- 
mento que  se  cita,  en  respuesta  á  su  atenta  nota  relativa  de  18  del  cor- 
riente. 

Lil^ertad  y  Constitución.  Chihuahua,  Mayo  21  de  1884. 

(Firmado). — Celso  Oonzcdez. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Chihuahua. — Secretiría. 
— Duplicado. 

Un  sello. — Estado  de  Chihuahua. — .Tuzgado  2  P  de  Letras  del  Distrito 
de  Hidalgo. 

El  Licenciado  Juan  Anchondo,  Juez  2  P  de  Letras  de  este  Distrito  Judi- 
cial, 

Certifica:  que  en  las  diligencias  practicadas  con  motivo  del  osaito  sufrido 
por  J.  D.  Macklin  y  G.  P.  Mackey,  se  encuentran  la¿  constancias  siguientes : 

Hidalgo,  Abril  tres  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Apareciendo  de  lo  hasta  aquí  practicado,  que  Jesús  José  Vara  y  Gabriel 
Seafiez  fueron  los  autores  del  homicidio  perpetrado  en  el  ciudadano  americano 
J.  D.  Macklin,  y  robo  con  asalto  á  mano  armada  sufrido  por  el  mismo  Macklin 
y  su  compañero  G.  P.  Mackey,  el  día  veintiocho  de  Marzo  del  presente  año,  en- 
tre la  hacienda  de  Corral  de  Piedras  y  la  villa  de  Santa  Bárbara,  de  esta  juris- 
dicción, para  que  los  autores  de  semejante  delito  sufran  el  condigno  castigo» 
líbrense  exhortes  á  las  autoridades  administrativas,  judiciales  y  políticas,  con 
inserción  de  la  media  filiación  de  los  expresados  José  Jesús  Yara  y  Gabriel 
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fiez,  así  en  el  Estado  como  fuera  de  él,  recomendándoles  la  aprehensión  de  los 
mencionados  Yara  y  Seafiez. 

El  Juez  1  ^  de  Letras  lo  decretó  y  firmó  con  asistencias. 

Damos  fé. — Miguel  Rodríguez. — A. — Alfredo  Martínez. — A, — Felipe  Vi- 
llalobos,  hijo. — Rúbricas. 

En  la  misma  fecha  se  cumplió  con  lo  mandado  por  el  decreto  anterior. 
Conste.  — Rúbrica. 


En  Turuachic,  á  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro, 
á  las  once  del  dia,  tuvo  noticia  el  personal  de  este  Juzgado  por  el  ciudadano 
Teodoro  Palma,  de  que  en  el  punto  de  Agua  Fria  habia  dado  muerte  al  occiso 
Gabriel  Seaüez,  por  tener  orden  el  ya  dicho  Teodoro  Palma,  de  la  Jefatura  del 
Parral,  para  hacer  la  aprehensión  de  Seafiez  y  de  otra  persona. 

Inmediatamente  el  personal  de  este  Juzgado  pasó  al  punto  do  Agua  Fria 
con  dos  testigos,  en  clase  de  peritos,  para  dar  fé  del  finado,  y  presentes  que 
fueron  dichos  testigos,  llegamos  al  paraje  en  donde  estaba  el  cadáver,  y  se  en- 
contró con  un  balazo  en  la  frente,  pasado  al  «otro  lado  del  cráneo;  la  pistola 
distante  del  cadáver,  el  sombrero  á  la  misma  distancia  y  la  toquilla  separada 
del  sombrero,  teniendo  el  sombrero  algo  roto  por  la  misma  bala  del  tiro  que 
se  le  encontró,  y  Umia.  la  cuarta  todavía  en  la  mano. 

Preguntado  el  ciudadano  Palma  si  le  dio  primero  la  voz  de  rendición, 
contestó  que  sí;  que  la  causa  de  tirarle  el  balazo  fué  porque  el  finado  hizo  uso 
de  su  pistola  y  le  disparó  un  tiro  en  lugar  de  rendirse,  por  cuyo  motivo  hizo 
uso  Palma  de  su  arma  y  le  disparó  otro,  que  fué  el  que  lo  mató;  que  su  instruc- 
ción era  la  de  aprehenderlo  para  remitirlo,  según  orden  que  tiene;  pero  viendo 
que  éste  no  se  quiso  rendir,  tuvo  la  precisa  necesidad  de  cumplir  con  su  deber. 

Otrosí:  se  preguntó  á  los  testigos  si  conocían  al  finado  Gabriel  Seafiez* 
contestaron  que  sí  y  que  era  el  mismo. 

Queda  en  espera  este  Juzgado  á  lo  que  ese  disponga,  no  dando  todavía  se- 
pultura al  cadáver  hista  que  lo  determine  usted. 

Libertad  y  Constitución.  Turuachic,  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  cuatro. — Rafael  Molina. — Rúbrica. — A. — Amado  Rojo. — 
Rúbrica. 
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Ciudadano  Juez  de  1  ^  instancia  del   Cantón  Mina.  Guadalupe  y  Calvo. 

Turuachic,  20  de  Abril  de  1884. 

Con  motivo  de  la  comunicación  del  ciudadano  Rafael  Molina,  Juez  de  Paz 
de  esta  Comisaría,  perteneciente  al  Cantón  Mina,  la  cual  consta  en  el  cuaderno 
de  la  información  que  se  levantó  para  la  averiguación  del  homicidio  perpetrado 
en  la  persona  de  Gabriel  Seafíez,  cómplice  del  asesino  José  Jesús  Vara,  quienes 
robaron  y  asaltaron  á  unos  americanos  en  el  Cantón  Hidalgo,  quedando  muerto 
uno  de  ellos,  me  trasladé  á  este  punto  por  no  haber  Juez  suplente  ni  persona 
extraña  para  nombrarla,  con  el  fin  de  dar  fé  del  cadáver  de  Seafiez,  asi  como 
para  tomar  su  filiación  y  demás  sefias  que  pueda  tener  el  occiso  y  recoger  las 
prendas  que  trajera  en  su  poder,  paia  cuyo  ñn  nombré  á  los  ciudadanos  Lo- 
renzo García  y  Francisco  Pereda,  como  peritos  que  examinaran  el  cadáver  y 
dieran  la  filiación  de  él,  examinándole  al  mismo  tiempo  el  cuerpo  para  ver  si 
se  le  encontraban  algunas  alhajas  de  las  que  traia  el  americano  Macklin,  las 
cuales  le  fueron  robadas  por  los  citados  BeaAez  y  Vara.  Igualmente  dispute 
tomar  razón  de  los  vecinos  de  este  punto,  para  que  digan  si  el  occiso,  que  doy 
fé  haber  visto,  Beañoz,  fué  muerto  por  el  citado  Palma.  Notifíquese  á  los  expre- 
sados García  y  Pereda  el  nombramiento  que  en  ellos  recayó.  El  infrascrito  Juez 
2  P  y  de  1 S*  instancia,  en  desempefto  de  sus  facultades,  mandó  levantar  este 
auto  cabeza  de  proceso,  y  asi  lo  decretó  y  firmó  con  sus  testigos  de  asistencia, 
con  quienes  actúa  por  falta  de  Secretario. 

Damos  fé. — Roinan  E.  Nevares, — Rúbrica. — A, — Leónides  Flores, — »aí. — 
Santiago  Rainoa. — Rúbricas. 

Acto  continuo,  estando  presentes  los  ciudadanos  Lorenzo  García  y  ^tíiscióo 
Pereda,  é  impuestos  del  contenido  del  auto  anterior,  dijeron:  que  no  teniendo 
conocimiento  ninguno  en  cirujía  ni  en  medicina,  desempeñarán  su  comeüdo  se- 
gún su  leal  saber  y  entender,  bajo  la  protesta  de  la  ley  que  les  fué  tomada  en  de- 
bida forma;  y  habiendo  procedido  á  hacer  el  reconocimiento  del  cadáver,  dijeron: 
que  le  encontraron  una  herida  en  la  cabeza;  que  ésta  fué  inferida  oon  arma  de 
fuego,  porque  se  advierte^  que  la  bala  entró  en  la  frente,  como  á  una  pulgada 
arriba  de  la  ceja,  un  lado  de  la  medianía  de  la  frente  y  salió  en  el  cráneo,  abajo 
del  remolino  del  pelo,  bastando  esta  sola  herida  para  haberle  causado  la  muerte, 
sin  encontrarle  ninguna  otra;  le  encontraron  en  la  bolsa  del  pantalón  un  en* 
vol  torio  que  con  tenia  un  reloj  de  oro  sin  guarda-brisa,  un  armazón  de  otro 
reloj  de  plata,  sin  la  máquina,  un  guardapelo,  dos  cadenas,  una  de  niquel  j 
otra  de  cobre,  una  navaja  taja-plumas  y  un  real  en  monedas  de  cobre.  Y  no  en* 


ESTADOS  UNIDOS  1001 


contrando  ya  otros  objetos,  concluyeron  su  informe,  que  bajo  la  protesta  de  la 
ley  otorgaron,  firmando  uno  de  éstos  y  no  el  otro  por  decir  no  saber;  agregando 
que  el  citado  cadáver  lo  encontraron  bastante  ensangrentado,  tanto  de  la  cara 
como  del  pecho,  brazos  y  nuca,  firmando  igualmente  el  Juez  y  asistencias. 

Damos  fé. — Román  E.  Nevares. — Rúbrica. — A. — Leonidea  Flores. — A, — 
Hilario  Nevares, — Rúbricas. 

Filiación  del  occiso  Gabriel  Seañez. 

Usaba  pantalón  aplomado  de  casimir  del  país;  calzado,  teguas;  blusa  de 
manta  trigueña;  estatura,  dos  varas  menos  cuatro  pulgadas;  color,  rubio  tos- 
tado; barba,  poca  y  roja;  pelo,  rojo;  nariz,  medio  afilada  aguileña;  boca,  chica; 
labios,  gruesos;  dentadura,  completa  y  de  dientes  chicos. 

Conste. — Una  rúbrica  del  Juez  actuante. 

Igualmente  certifico  que  las  diligencias  de  donde  se  han  sacado  las  constan- 
cias preinsertas,  comenzaron  á  practicarse  el  28  de  Marzo  próximo  pasado,  á  las 
diez  de  la  noche,  en  la  Villa  de  Santa  Bárbara,  esto  es,  cinco  horas  después  del 
asalto  sufrido  por  Macklin  y  Mackey.  Todo  lo  que  se  hace  constar  á  petición 
del  Juez  1  P  de  Letras  de  este  lugar,  expidiéndosele  la  presente  copia  en  tres 
fojas  útiles,  la  que  autoriza  y  firma  en  la  ciudad  de  Hidalgo  del  Parral,  á  los  diez 
y  seis  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta,  y  cuatro. 

Damos  fé. — Juan  Ancliondo. — Rúbrica. — A, — Felipe  Villalobos^  hijo. — 
Rúbrica. — A. — Alfredo  Martinez, — Rúbrica. 

Es  copia  sacada  de  su  original. 

Chihuahua,  Mayo  21  de  1884. 

(Firmado). — Eduardo  Delhumeau. 


República  Mexicana — Gobierno  del  Estado  de  Chihuahua. — Nú- 
mero 28. — Duplicado. 

El  Jefe  político  del  Distrito  de  Hidalgo,  en  oficio  número  85  de  19 
del  actual,  dice  á  la  Secretaría  de  este  Gobierno  lo  que  sigue: 

«•Los  documentos  que  acompaño  demuestran  hasta  la  evidencia  que 
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la  conducta  observada  por  las  autoridades  de  este  Distrito^  con  motivo 
del  lamentable  acontecimiento  que  causó  la  muerte  al  joven  americano 
J.  D.  Mackiin,  ha  sido  laque  debiaser,  cumpliendo  todas  y  cada  una  con 
los  deberes  que  les  imponen  las  leyes. 

••Las  declaraciones  de  los  ciuda<ladanos  americanos  W.  Laurence  Aus- 
tin  y  Guald  P.  Mackey,  el  primero  Superintendente  de  la  negociación 
minera  del  Tecolote,  y  el  segundo  compañero  del  occiso,  son  una  prueba 
completa  de  la  buena  conducta  observada  por  las  autoridades  del  Distri- 
to. La  carta  original  del  Señor  Vice-cónsul  de  los  Estados  Unidos,  Ge- 
neral Walker,  es  otra  prueba  más  de  la  manera  con  que  se  trata  á  los 
extranjeros. 

"La  muerte  del  bandido  Gabriel  Seañez,  acaecida  cerca  de  Guadalu- 
pe y  Calvo,  como  á  doscientas  millas  de  esta  población,  es  otra  prueba 
de  que  se  ha  obrado  con  actividad. 

"Creo  haber  cumplido  con  el  deber  que  me  impone  tanto  el  puesto 
que  ocupo  como  la  orden  de  esc  Supremo  Gobierno,  por  la  que  se  me 
previene  que  informe  sobre  lo  ocurrido  con  motivo  del  hecho  de  que  se 
trata.  II 

Tengo  la  honra  de  insertarlo  á  usted,  remitiéndole  originales  los  do- 
cumentos que  se  citan,  para  su  conocimiento  y  como  resultado  de  su  no- 
ta relativa. 

Libertad  y  Constitución.    Chihuahua,  Mayo  23  de  1884. 

(Firmado). — Celso  González. 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
— México. 


Jefatura  Política  del  Distrito  de  Hidalgo. — Número  112. 

Con  motivo  de  una  carta  dirigida  al  Gobernador  del  Estado  por  nues- 
tro Ministro  en  Washington,  se  tiene  conocimiento  de  que  el  americano  W. 
J.  Hildrup,  titulado  Presidente  de  la  Compañía  minera  del  Tecolote,  ha  in- 
formado mal  de  las  autoridades  de  este  Distrito,  aseverando  que  los  crimina- 
les Gabriel  Seafiez  y  Jesús  Jos<^  Vara,  autores  del  robo  y  asesinato  cometido 
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en  la  persona  del  americano  J.  D.  Macklin,  sin  embargo  de  que  el  Superin- 
tendente de  esa  negociación  habia  dado  parte  desde  luego  á  las  autoridades 
del  lugar,  del  robo  y  homicidio  cometidos,  éstas  no  se  manifestaban  dispuestas 
á  hacer  justicia,  pues  ni  siquiera  habian  tomado  las  medidas  necesarias  para 
aprehender  á  los  acusados.  En  consecuencia,  y  para  probar  que  el  dicho  del 
citado  Presidente  de  la  Compañía  minera  del  Tecolote  no  es  exacto,  se  servirá 
usted  citar  al  Superintendente  de  dicha  Ck)mpaft{a  W.  Lawrence  Austin  y  al 
compañero  del  occiso  G.  P.  Mackey,  á  ñn  de  que,  sujetándose  á  la  ley,  absuelvan 
las  siguientes  posiciones: 

1  ^    Digan  su  nombre,  empleos  y  demás  generales. 

2  ^  Expresen  por  qué  conducto  supieron  que  los  asesinos  de  J.  D.  Mac- 
klin fueron  Gabriel  Seañez  y  Jesús  José  Yara. 

3  ^  Digan  las  medidas  que  supieron  tomó  tanto  esta  Jefatura  como  las 
demás  autoridades  judiciales,  en  el  descubrimiento  del  hecho,  y  en  qué  tiempo 
se  tomaron. 

4  ^  Digan  si  tienen  la  convicción  de  que  las  autoridades  de  este  Distrito 
han  obrado  activamente  en  la  persecución  del  delito  de  que  se  trata. 

5  ^  Digan  si  ellos  ó  algún  otro  de  los  empleados  extranjeros  de  la  nego- 
ciación tiene  motivo  de  queja  contra  alguna  de  las  autoridades  del  Distrito,  y 
en  caso  de  tenerlo,  expresen  cuál. 

6  ^.  Digan  si  les  consta  que  una  de  las  comisiones  que  mandó  esta  Jefatura 
en  persecución  de  los  expresados  bandidos,  dio  muerte  al  principal  de  ellos,  Ga- 
briel Seafiez,  por  no  haberse  querido  rendir  al  hacer  su  aprehensión,  y  señalen 
si  recuerdan  la  fecha  en  que  pasó  este  último  acontecimiento. 

Y  concluidas  que  sean  las  diligencias  de  que  se  trata,  se  servirá  usted  de- 
volvérmelas originales,  para  así  acompañarlas  al  Supremo  Gobierno  del  Estado, 
en  cumplimiento  de  la  orden  superior  por  la  que  se  me  previene  que  informe. 

Protesto  á  usted,  con  este  motivo,  mi  aprecio  y  consideración. 

Libertad  y  Constitución.  Hidalgo  del  Parral,  Mayo  16  de  1884. 
(Firmado). — Ána8ta>8Ío  Porras. 

(Firmado). — Alejandro  Velazqtiezy  Secretario. 
Al  Juez  1  ^  de  Letras  de  este  Distrito.  — Presente. 
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Estado  do  Chihuahua.— Juzgado  1  9  de  Letras  del  Distrito  de  Hidalgo. 
— Hidalgo,  Mayo  diez  y  seis  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Por  recibido  á  las  diez  de  la  mañana  de  hoy.  cítese  por  conducto  del  Juez 
1  9  de  Paz  de  la  Municipalidad  de  Santa  Bárbara,  á  los  ciudadanos  americanos 
W.  Lawrence  Austin  y  Guald  P.  Mackey,  quienes  previas  las  formalidades 
judiciales  serán  examinados  al  tenor  del  presente  interrogatorio;  hecho  que  sea, 
devuélvase  al  ciudadano  Jefe  político.  Notifíquese.  El  Juez  1  9,  de  Letras  de 
este  Distrito  lo  proveyó,  mandó  y  firmó  con  asistencias. 

•    Damos  fé. — (Firmado). — Miguel  Rodríguez, — A.  —  (Firmado). — Alfredo 
Martínez. — A.  — (Firmado). — Manuel  Cobos. 

En  la  misma  fecha,  notificado  del  proveido  y  auto  anteriores  el  ciudadano 
Anastasio  Porras,  Jefe  político  de  este  Distrito,  dijo:  que  lo  oye  y  firma  conmi- 
go el  Juez  y  asistencias. 

Damos  fé. — (Firmado). — J/.  Rodríguez. — (Firmado). — Anastasio  Porras. 
— A- — (Firmado). — Alfredo  Martinez, 


Hidalgo,  Mayo  diez  y  siete  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

En  la  misma  fecha,  presente  en  este  Juzgado  el  ciudadano  americano  Law 
rence  Austin,  y  previa  la  protesta  do  ley  que  otorgó  en  debida  forma,  pregunta- 
do por  sus  generales,  dijo:  llamarse  como  está  escrito,  de  treinta  y  un  afios  de 
edad,  casado,  minoro,  Superintendente  de  la  Compañía  del  Tecolote,  originario 
de  la  ciudad  de  Nueva  York  y  vecino  de  la  villa  de  Santa  Bárbara. 

Examinado  al  tenor  del  presente  interrogatorio,  á  la  pregunta  segunda, 
dijo:  que  no  recuerda  por  conducto  de  quién  supo  el  exponente  que  Jesús  José 
Vara  y  Gabriel  Seañez  eran  los  asesinos  de  J.  D.  Macklin. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  en  el  mismo  momento  que  se  puso  en  co- 
nocimiento de  las  autoridades  de  este  Distrito  el  asalto  que  habian  sufrido  J. 
D.  Macklin  y  G.  P.  Mackey,  las  referidas  autoridades,  sin  pérdida  de  tiempo, 
procedieron  á  practicar  la  averiguación  correspondiente  sin  perder  un  solo  ins- 
tante, mandando  el  Señor  Jefe  político  varias  comisiones  en  persecución  de  loa 
que  se  creyó  fueran  autores  del  hecho,  y  que  la  autoridad  judicial  de  este  Dis* 
trito  libró  exhortes  con  el  mismo  fin. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  tiene  la  íntima  convicción  de  que  las  au- 
toridades, tanto  políticas  como  judicialos  de  este  Distrito,  han  obrado  uon  ener- 
gía y  actividad  en  la  persecución  de  los  autores  del  delito  de  que  se  trata,  y  que 
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el  exponente  está  satisfecho  de  cuanto  se  ha  hecho  para  castigar  á  los  delin- 
cuentes. 

A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  el  exponente,  lejos  de  tener  motivo  de  queja 
contra  las  autoridades,  tanto  políticas  como  judiciales  de  este  Distrito,  reconoce 
la  protección  que  las  mismas  autoridades  imparten  á  los  extranjeros,  y  que  ig- 
nora que  haya  quien  se  queje  contra  las  expresadas  autoridades. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  le  consta  que  una  de  las  comisiones  manda- 
das por  la  Jefatura  Política  de  este  Distrito,  dio  muerte  á  Gabriel  Seafiez,  autor 
principal  del  delito  do  que  se  trata,  por  no  haborso  querido  rendir  al  ser  apre- 
hendido; que  sabe  que  esto  sucedió  el  dia  diez  y  ocho  de  Abril  próximo  pasado, 
en  el  rancho  de  nAgua  Fria,ii  jurisdicción  del  Cantón  Mina.  Leída  que  le  fué 
su  declaración,  dijo:  ser  la  misma  que  ha  dado  y  que  en  ella  se  afirma  y  ratifica, 
firmando  para  constancia  conmigo  el  Juez  y  asistencias. 

Damos  fé. — (Firmado). — Miguel  Eodriguez, — (Firmado). — Lavrrence  Átu- 
Un, — A. — (Firmado). — A  Ifredo   Martínez. — A. — (Firmado) .  — Manuel  Cobos* 

Acto  continuo,  presente  en  este  Juzgado  el  ciudadano  americano  Guald 
P.  Mackey,  y  previa  la  protesta  de  la  ley  que  otorgó  en  debida  forma,  pre- 
guntado por  sus  generales,  dijo:  llamarse  como  queda  dicho,  de  veintiocho  afioa 
de  edad,  soltero,  minero  y  originario  del  Canadá,  con  domicilio  en  Santa  Bár- 
bara, de  esta  jurisdicción. 

Examinado  al  tenor  del  presente  interrogatorio,  á  la  segunda  pregunta, 
dijo:  que  no  recuerda  por  quién  supo  que  Jesús  José  Vara  y  Gabriel  Seafiez 
fueron  los  autores  del  asalto  que  el  exponente  y  J.  D.  Macklin  sufrieron  el  dia 
veintiocho  del  raes  de  Marzo  próximo  pasado. 

A  la  tercera,  dijo:  que  el  Señor  Jefe  político  de  este  Distrito,  el  dia  siguiente 
del  acontecimiento,  mandó  comisiones  en  persecución  de  Vara  y  Seafiez,  y  que  la 
autoridad  judicial  libró  exhortos  recomendando  la  aprehensión  y  remisión  á  esta 
ciudad  de  los  referidos  Jesús  José  Vara  y  Gabriel  Seafiez. 

A  la  cuarta,  dijo:  que  le  consta  la  actividad  con  que  han  obrado  las  auto- 
ridades de  aste  Distrito  en  la  persecución  de  los  que  se  creyó  fueran  autores  del 
delito  de  que  se  trata. 

A  la  quinta,  dijo:  que  el  exponente  no  tiene  ningún  motivo  de  queja  contra 
las  autoridades  de  este  Distrito;  que  lejos  de  ello,  está  satisfecho  de  la  protec- 
ción que  las  mismas  autoridades  imparten  á  los  extranjeros. 

A  la  sexta,  dijo:  que  sabe  que  una  de  las  comisiones  mandadas  por  el  ciu- 
dadano Jefe  político  de  este  Distrito  en  persecución  de  Jesús  José  Vara  y  Ga- 
briel Seafiez,  dio  muerte  á  éste  último  por  no  haberse  querido  rendir  al  ser  apre- 
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hendido;  que  sabe  que  esto  sucedió  el  día  diez  y  ocho  de  Abril  próximo  pasado 
á  inmediaciones  de  Guadalupe  y  Calvo,  en  el  Cantón  Mina.  Leida  que  le  fué  su 
declaración,  dijo:  ser  la  misma  que  ha  dado  y  que  en  ella  se  afirma  y  ratifica, 
firmando  conmigo  el  Juez  y  asistencias. 

Damos  fe.  —(Firmado).  —Miguel  RodHffuez.  —(Firmado).  —  Guaid  P. 
Mackey,  —A.  —(Firmado).  —Alfredo  Martínez,  —A.— (Firmado).  --Manuel 
Cobos, 

Hidalgo,  Mayo  diez  y  siete  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

En  la  misma  fecha,  y  estando  cumplimentado  el  presente  interrogatorio, 
en  cuatro  fojas  útiles  se  devuelve  al  Seflor  Jefe  poli  tico. 

Conste. — (Firmado). — Rodriguez, 


Estado  de  Chihuahua. — Juzgado  1  P    de  Letras  del  Distrito  de  Hidalgo. 

El  Licenciado  Miguel  Rodríguez,  Juez  1  P  de  Letras  del  Distrito  judi- 
cial de  Hidalgo,  en  el  Estado  do  Chihuahua,  certifico:  que  en  las  diligencias 
practicadas  en  el  Juzgado  que  es  á  mi  cargo  con  motivo  de  la  muerte  del  ame- 
ricano J.  D.  Macklin,  se  ven  las  constancias  siguientes: 

Un  sello.— Estado  de  Chihuahua.— Juzgado  2  P  de  Letras  del  Distrito 
de  Hidalgo. 

En  la  villa  de  Santa  Bárbara,  á  las  diez  de  la  noche  del  dia  veintiocho  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro,  el  Juez  que  suscribe,  acompaflado 
del  Doctor  Gregorio  del  Amo,  nos  constituimos  en  la  casa  de  J.  D.  MsckÜD, 
ciudadano  americano,  á  quien  encontramos  postrado  en  cama:  habiendo  exami- 
nado su  cuerpo,  yo  el  Juez  doy  fó  haberle  encontrado  tres  heridas,  una  en  la  espal- 
da á  la  derecha  de  la  columna  vertebral,  sobre  la  región  del  rifion  del  mismo  lado; 
dicha  herida  es  penetrante  causada  con  arma  de  fuego,  de  suma  gravedad;  otra 
en  la  región  axila  escapular  derecha,  también  causada  con  arma  de  fuego,  proba- 
blemente penetrante,  y  otra  en  el  brazo  derecho,  inmediata  á  la  articulación  del 
codo.  Interrogado  el  herido  acerca  de  si  conocia  á  la  persona  que  lo  hirió,  dijo: 
que  no  conoció  á  los  asaltantes;  que  fueron  dos  hombres  l>ien  montados  y  armar 
dos  los  que  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  de  hoy  lo  sorprendieron  á  él  y  á  su 
compañero  G.  P.  Mackey,  que  venian  del  Parral  en  su  Imggy:  que  traian  sete- 
cientos pesos,  los  que  se  robaron  los  asaltantes»  junto  con  la  ropa  que  vestían; 
que  ni  él  ni  su  compañero  traian  arma;  que  los  ladrones  tomaron  rumbo  al 
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Este  y  que  aunque  se  llevaron  las  muías  del  huggy^  á  poco  las  dejaron  en  el 
camino.  Intorrogado  para  que  diga  si  recuerda  el  tiempo  que  estuvo  tirado  en 
el  campo  y  quienes  lo  levantaron,  dijo:  que  estuvo  como  más  de  dos  horas  tira- 
do en  el  campo,  hasta  que  su  padre  George  Macklin,  W.  L.  Austin  y  su  com- 
pañero fueron  ú  levantarlo;  que  este  último  vino  á  Santa  Bárbara  á  avisar.  Esto 
dijo  y  no  firmó  por  el  estado  de  gravedad  en  que  se  hallaba;  lo  hice  yo  el  Juez 
con  testigos. 

Damos  £ó. — Jtían  Anchondo, — Rúbrica. — A. — Joaquin  Bejarano, — Rú- 
brica.— A, — Felipe  Villalobos,  hijo, — Rúbrica. 


ün  sello. — Juzgado  1  ^  de  Letras  de  Hidalgo. 

En  la  ciudad  de  Hidalgo  de  Parral,  á  veintinueve  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  cuatro,  ante  mí  el  Juez  1  ^  de  Letras,  á  las  nueve  y  media 
de  la  mañana  de  hoy,  se  presentó  el  ciudadano  Jefe  político,  manifestando: 
que  á  las  cinco  de  la  tarde  del  dia  de  ayer  habian  asaltado  en  el  camino  que  va 
para  Santa  Bárbara  á  los  americanos  J.  D.  Macklin  y  G.  P.  Mackey,  robándo- 
les setecientos  pesos  en  billetes  é  hiriendo  gravemente  al  primero,  á  quien  tam- 
bién quitaron  varias  piezas  de  la  ropa  que  portaba;  y  como  en  estos  momentos 
el  Señor  Juez  de  Letras,  ciudadano  Licenciado  Juan  Anchondo,  se  encuentra 
fuera  de  la  ciudad  practicando  averiguación  de  este  hecho,  suplica  al  presente 
Juez  se  sirva  consignar  la  declaración  del  ciudadano  Francisco  Soto,  relativa 
á  antecedentes  que  en  su  concepto  pueden  dar  bastante  luz  al  descubrimiento 
de  los  autores  de  tal  crimen.  Y  yo  el  Juez  dispuse  tomar  la  declaración  res- 
pectiva al  expresado  Francisco  Soto,  para  el  fín  antes  indicado.  Por  este  auto 
asi  lo  determiné,  mandé  y  firmé  con  los  de  asistencia. 

Damos  fé.  — Miguel  Rodrigtiez, — Rúbrica. — A .  — Joaquin  Bejarano, — Rú- 
brica.— A. — Anselmo  Espinosa, — Rúbrica. 

Hidalgo,  Abril  tres  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Apareciendo  de  lo  hasta  aquí  practicado  que  Jesús  José  Yara  y  Gabriel 
Seaftez  fueron  los  autores  del  homicidio  perpetrado  en  el  ciudadano  americano 
J.  D.  Macklin  y  robo  con  asalto  á  mano  armada,  sufrido  por  el  mismo  Macklin 
y  su  compañero  G.  P.  Mackey,  el  dia  veintiocho  de  Marzo  del  presente  año, 
entre  la  hacienda  de  Corral  de  Piedras  y  la  villa  de  Santa  Bárbara,  de  esta 
jurisdicción,  para  que  los  autores  de  semejante.*  delito  sufran  el  condigno  cas- 
tigo, líbrense  exhortos  á  las  autoridades  administrativas,  judiciales  y  políticas, 
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con  inserción  de  la  media  filiación  de  los  expresados  Jesús  José  Vara  y  Gabriel 
Seafíez,  así  en  el  Estado  como  fuera  de  él,  recomendándoles  la  aprehensión  y 
remisión  de  los  mencionados  Vara  y  Seaftez.  El  Juez  1  P  de  Letras  lo  decretó 
y  firmó  con  asistencias. 

Damos  fó. — iíiguel  Eodrignez. — Rúbrica. — Á. — Al/redo  Martínez. — Rú- 
brica.— A, — Felipe  Villalobos^  Ai/o.  —  Rúbrica. 

En  la  misma  fecha  se  cumplió  con  lo  mandado  por  el  decreto  anterior. 
Oonste. — Rúbrica. 

Hidalgo  del  Parral,  Mayo  primero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Habiendo  llegado  á  conocimiento  de  este  Juzgado  por  el  ciudadano  Jefe 
político  del  Distrito,  que  en  el  Juzgado  2  ^  de  1  ^  instancia  del  Cantón  Mina, 
existe  la  instrucción  respectiva  que  se  practicó  con  motivo  de  la  muerte  del 
bandido  Gabriel  Seaflez,  y  siendo  necesario  aj^regar  al  procoso  relativo  que  obra 
en  est-e  Juzgado,  sobre  el  robo  con  asalto  y  homicidio  perpetrado  el  veintiocho 
de  Marzo  en  la  persona  del  americano  J.  D.  Macklin,  las  constancias  de  dicha 
instrucción  y  certificado  de  defunción  del  expresado  Seaüez,  líbrese  requisitoria, 
con  inserción  del  presente  decreto,  al  Juez  2  ^  y  de  1  *1  instancia  del  Cantón 
Mina,  para  que  se  sirva  extender  y  remitir  testimonio  de  dicha  instrucción,  re- 
cogiendo á  la  vez  de  quien  corresponda  el  certificado  de  defunción  respectivo, 
para  agregarlos  al  proceso.  El  Alcalde  1  ^  con  funciones  de  1  í  instancia  por 
licencia  que  disfruta  el  letrado  del  mismo  número,  lo  decretó  y  firmó  por  ante 
los  testigos  de  asistencia. 

Damos  fé. — Eivas. — Rúbrica. — A, — Felipe    Villaíobott  hijo, — Rúbn'ca. — 
A — Agredo  Martinez, — Rúbrica. 

En  la  fecha  y  á  las  once  y  media  del  dia,  se  puso  en  el  correo  la  requisi- 
toria á  que  se  contrae  el  anterior  decreto. 

Conste. — Rúbrica. 

En  la  ciudad  de  Hidalgo  del  Parral,  á  primero  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos  ochenta  y  cuatro,  yo,  Tomás  Rivas,  Alcalde  primero  con  funciones  de  pri> 
mera  instancia  por  licencia  del  letrado  del  mismo  número,  dije:  que  habiendo 
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ofrecido  el  ciudadano  Jefe  político  presentar  en  este  Juzgado  al  ciudadano  Teo- 
doro Palma,  quien  se  dice  haber  dado  muerte  al  bandido  Gabriel  Seañez,  y  ha- 
llándose presente  el  expresado  Palma,  se  le  exhortó  para  que  se  conduzca  con 
verdad  en  lo  que  sepa  y  fuere  preguntado,  en  presencia  del  Síndico  represen- 
tante del  Ministerio  Público,  diciendo  á  sur  ,i;o aérales:  llamarse  como  queda 
dicho,  de  edad  de  veintisiete  años,  soltero,  labrador,  originario  y  vecino  del 
Cantón  Mina,  de  tránsito  por  esta  ciudad  y  con  habitación  actualmente  en  Cié- 
nega Prieta,  jurisdicción  del  Cantón  Mina. 

Interrogado  para  que  refiera  pormenorizadamente  el  acontecimiento  de  la 
muerte  del  bandido  Gabriel  Seañez,  contestó:  que  con  fecha  veintinueve  de  Mar- 
zo del  corriente  afio,  dio  orden  por  escrito  al  declarante  el  Señor  Anastasio  Por- 
ras, Jefe  político  de  este  Distrito,  para  que  aprehendiera  como  dieran  lugar, 
vivos  ó  muertos,  á  los  bandidos  Jesús  José  Vara  y  Gabriel  Seañez,  presuntos 
reos  del  asalto  en  despoblado  de  los  americanos  J.  D.  Macklin  y  G.  P.  Mackey 
(cuya  orden,  yo,  el  Juez,  doy  fé  haber  visto  original,  firmada  y  autorizada  por 
el  personal  de  la  Jefatura);  que  el  que  habla  anduvo  indagando  el  paradero  de 
los  bandidos  mencionados  sin  haber  adquirido  noticia  de  ellos;  que  el  Jefe  po- 
lítico, al  darle  la  orden,  le  dijo  que  ofreciera  una  gratificación  por  la  captura  de 
los  bandidos,  sin  determinar  cantidad;  que  no  habiendo  logrado  la  aprehensión, 
se  fué  el  declarante  á  dar  una  vuelta  á  Ciénega  Prieta,  donde  vive  su  papá,  & 
la  que  llegó,  si  mal  no  recuerda,  el  diez  y  siete  del  próximo  pasado;  que  no  ha- 
biendo encontrado  á  su  papá  en  el  punto  referido,  se  pasó  á  la  nAgua  Fria,ii 
en  donde  se  hallaba  el  dia  siguiente,  llegando  á  las  ocho  y  media  de  la  ma- 
ñana, donde  estuvo  con  su  papá,  quien  le  conoció  que  iba  malo,  y  le  dijo  que 
entiura  á  acostarse  en  un  jacal  ó  casita  que  hay  en  dicho  punto;  que  así  lo 
verificó  y  á  poco  rato  oyó  un  tropel  de  caballos  y  que  hablaban  á  espaldas  de  la 
casa  en  que  estaba  durmiendo;  que  se  asomó  y  vio  que  era  Gabriel  Seañez;  que 
quiso  hablarle  luego,  pero  no  lo  verificó  hasta  que  tomó  su  pistola  y  se  la  fajó 
sin  sacarla  de  la  funda,  pero  cogiéndola  del  mango  con  la  mano  derecha;  que 
Seañez,  que  montaba  un  caballo  tordillo  rusballo,  del  fierro  de  los  Baylones  de 
San  José,  estaba  desmontado  platicando  con  el  papá  del  declarante,  y  dos  in- 
dígenas sirvientes  de  éste  estaban  inmediatos  componiendo  unos  arados;  que  el 
que  habla  se  dirigió  á  Seañez,  saludándolo  y  diciéndole  en  seguida  que  llevaba 
orden  de  aprehenderlo,  que  se  rindiera;  que  Seañez,  retrocediendo  de  frente,  le 
contestó  diciendo  que  se  rendía  un y  sacando  inmediatamente  la  pis- 
tola que  llevaba  fajada  en  la  cintura,  y  disparándole  un  tiro  á  distancia  de  tres 
ó  cuatro  pasos,  se  lo  erró,  tal  vez  debido  á  que  el  padre  del  que  habla,  que  es- 
taba junto  á  Seañez  al  tiempo  de  disparar,  le  dio  á  la  pistola  con  el  sombrero  y 
la  desvió;  que  entonces  el  que  habla,  viendo  la  resistencia  de  Seañez  y  que  vol- 
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via  á  disparar,  sacó  la  pistola  quo  llevaba,  como  ha  dicho,  y  disparó  un  tiro  so- 
bre Seailez,  quien  cayó  al  suelo  boca  abajo  inmediatamente,  dándole  dicho  tiro  en 
la  frente  y  salióndole  la  bala  á  la  medianía  de  la  cabeza;  que  inmediatamente 
que  vio  que  Seañez  estaba  muerto,  se  fué  el  exponente  á  dar  aviso  del  suceso  á 
la  autoridad  más  inmediata,  que  fué  la  de  Turuachic,  distante  como  legua  y 
media,  la  cual  vino  inmediatamente  con  dos  testigos  á  dar  fé  del  hecho,  y  dis- 
puso que  el  cadáver  de  Seaüez  fuese  conducido  á  una  pieza  para  que  no  le  die- 
ra el  sol,  y  le  entregó  una  comunicación  para  elJuez  2  ®.  y  de  1  *.  instancia  del 
Cantón  Mina,  adonde  llegó  el  que  habla  el  dia  siguiente  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana, presentándosela  por  orden  del  Jefe  político  ú  las  once  del  día;  que  el 
expresado  Juez  le  recibió  su  declaración  y  pretendió  ponerlo  preso,  y  el  ezpo> 
nente  le  presentó  la  orden  del  Jefe  político  de  esta  ciudad,  en  vista  de  la  cual 
dispuso  que  diera  un  fiador;  que  el  repetido  Juez  se  rehusaba  á  venir  al  lugar 
del  suceso,  por  estar  distante,  pues  habrá  cosa  de  catorce  leguas;  que  al  fin  ae 
resolvió  á  venir  y  lo  verificó  el  dia  veinte,  llegando  al  lugar  del  acontecimiento 
cosa  de  las  cuatro  de  la  tarde,  dando  fé  del  cadáver;  y  registrándolo,  le  sacaron 
de  los  bolsillos  del  pantalón,  dos  relojes,  dos  leontinas,  un  guardapelo,  una  na- 
vajita,  un  real  en  cobre  y  nueve  billetes  de  k  peso,  del  Banco  de  Santa  Eulalia, 
disponiendo  que  el  cadáver  fuera  sepultado  en  el  campo  mortuorio  de  San  José, 
entregándole  (al  que  habla)  los  objetos  que  se  habian  sacado  á  Seafiez  de  los  bol- 
sillos y  la  pistola  de  éste;  que  por  el  mismo  Juez  de  Turuachic,  ciudadano  Ba- 
fael  Molina,  supieron  que  Seafiez  habia  andado  vendiendo  unas  botas  en  el 
expresado  punto  de  Turuachic,  y  que  debían  de  existir  en  la  casa  de  Genaro  Her- 
rera, donde  habia  estado  posado,  como  efectivamente  las  entregó  el  mencionado 
Herrera,  viniéndose  el  declarante  de  Gufiuialupe  y  Calvo  el  dia  veintitrés  del 
próximo  pasado,  llegando  á  esta  ciudad  el  veintinueve  y  presentándose  luego  ¿  la 
autoridad  política,  á  quien  entregó  los  relojes,  leontinas,  guardapelo  y  botas. 
Que  es  todo  lo  que  pasó,  y  leida  que  le  fué  su  declaración,  dijo  ser  Ja  misma  que 
tiene  dada,  y  en  ella  se  afirma  y  ratifica,  firmando  para  constancia  con  el  Juez 
que  suscribe  y  el  representante  del  Ministerio  Público,  que  intervino  en  la 
diligencia  por  ante  los  testigos  respectivos. 

Damos  iL—Rivas. — Rúbrica. — Teodoro  Palma.'-KúhTÍcsL'----Kicolá$  Her- 
fumcUz. — Rúbrica. — A. — Alfredo  Martínez. — Rúbrica. — A. — Manuel  Cobog. 
— Rúbrica. 


Es  copia  que  certifico,  sacada  fielmente  de  su  original,  á  pedimento  del  Se- 
ñor Jefe  político  de  este  Distrito,  la  que  autorizo  y  firmo  por  ante  los  de  asis- 
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tencia,  en  la  ciudad  de  Hidalgo  del  Parral,  á  los  diez  y  siete  dias  del  mes  de 
Majo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro. 

Damos  fé. — (Firmado). — Miguel  Rodríguez, — A.  —(Firmado). — Felijie  Vi- 
llalobos, hijo, — A. — (Firmado). — Alfredo  Martitiez. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — Número 
486. — Compañía  minera  del  Tecolote. 

Washington.  Junio  23  de  1884. 

En  virtud  de  lo  que  manifesté  á  usted  en  mi  nota  número  314  de 
2d  de  Abril  último  y  por  haberme  visto  de  nuevo  los  interesados  en  la 
Compañía  minera  del  "Tecolote,ti  escribí  una  carta  particular  el  8  de 
Mayo  siguiente  al  Qobernador  del  Estado  de  Chihuahua,  limitándome  á 
poner  en  su  conocimiento  las  aseveraciones  de  los  interesados,  conteni- 
das en  su  exposición  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  de  21  del  mis- 
mo Abril,  de  la  cual  hablé  á  usted  en  mi  citada  nota. 

El  Jefe  político  del  Cantón  de  Hidalgo  del  Parral,  de  aquel  Estado, 
mandó  levantar  una  información  sobre  las  quejas  de  Mr.  Hildrup,  y  esa 
averiguación,  que  las  refuta  de  la  manera  más  victoriosa,  fué  publicada 
en  La  Opinión,  periódico  del  Parral,  del  8  del  corriente. 

He  creido  conveniente  aprovecharme  de  esta  oportunidad  para  lla- 
mar la  atención  del  Departamento  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  ha- 
cia la  falta  de  fundamento  de  que  por  lo  general  adolecen  las  quejas 
que  se  dirigen  contra  México  por  ciudadanos  de  este  país,  y  así  lo  hago 
hoy  en  la  nota  que  con  esta  fecha  dirijo  á  Mr.  Frelinghuysen  y  de  la 
cual  acompaño  á  usted  copia. 

A  pesar  de  los  conceptos  durísimos  que  dos  documentos  publicados 
en  La  Opinión,  contienen  contra  los  quejosos  é  indirectamente  contra 
este  Gobierno,  he  remitido  al  Departamento  de  Estado  un  ejemplar  de 
dicho  periódico. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  dibtínguida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romero, 

Al  Subsecretario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores.— México. 
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Legación  Mexicana. 


Washington,  Junio  23  de  1884. 


Señor  Secretario: 


El  26  de  Abril  último  estuvo  á  verme  el  Juez  Harían,  Magistrado  de  la 
Corte  de  reclamaciones  del  Alabama,  con  objeto  de  presentarme  á  Mr.  W.  J. 
Hildrup,  Presidente  de  la  Compañía  minera  del  üTecolote^ti  establecida  en 
Santa  Bárbara,  Cantón  de  Hidalgo,  Estado  de  Chihuahua,  México,  quien  me 
refirió  que  había  visto  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  para  presentaríe 
una  exposición  fechada  el  dia  21,  en  que  la  Compañía  se  quejaba  de  falta  de 
protección  de  parte  de  las  autoridades  locales  de  México  á  sus  empleados,  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos  residentes  en  aquella  localidad,  quienes  no  con- 
sideraban seguras  sus  vidas  ni  sus  propiedades,  en  vista  del  poco  empefto  que 
se  decia  aquellas  habian  mostrado  para  aprehender  á  los  altantes  de  Mr.  Mae- 
klin,  empleado  de  la  Compañía,  quien,  conduciendo  una  cantidad  de  dinero,  fué 
asaltado  en  despoblado  y  muerto  en  la  refriega.  El  28  del  mismo  mes  de  Abril 
me  envió  Mr.  Hildrup  copia  de  su  exposición  al  Presidente  de  los  Estados 
Unidos. 

Desde  luego  manifesté  á  dichos  caballeros  que  po  comprendía  por  qué  se 
quejaban  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  perjuicios  que  decían  haber  su- 
frido en  México  y  de  alegada  falta  de  seguridad  en  sus  intereses  y  empleados 
en  aquel  país,  supuesto  que,  á  mi  juicio,  este  era  un  negocio  de  la  competencia 
exclusiva  de  las  autoridades  locales  de  México.  Le  ofrecí,  á  la  vez,  dirigirme 
extraoficial  mente,  por  carecer  en  este  caso  de  instrucciones  de  mi  Gobierno,  á 
dichas  autoridades,  llamando  su  atención  respecto  de  la  queja  de  los  interesa- 
dos.   El  8  de  Mayo  próximo  pasado  dirigí  una  carta  sobre  este  asunto  ai  Go- 
bernador del  Estado  de  Chihuahua,  quien  la  trasmitió  al  Jefe  polítioo  del 
Cantón  de  Hidalgo  del  Parral,  cuyo  funcionario  la  pasó  á  su  vez  al  Juez  de 
1  ^  instancia  de  dicho  Cantón  para  que  levantara  una  averiguación  judicial  de 
los  hechos  ocurridos. 

Hoy  he  recibido  un  ejemplar  de  dicha  información  jndicial,  impresa  en 
La  Opinión,  periódico  del  Parral,  de  8  del  corriente,  y  de  ella  aparece  que  eJ 
asalto  á  J.  D.  Macklin  se  verificó  el  28  de  Marzo  de  1884:  que  en  ese  mismo  dia 
el  Juez  local  ocurrió  á  la  casa  del  herido,  en  Santa  Bárbara,  á  preguntarle  si  co- 
noció á  sus  heridores  para  perseguirlos:  que  en  la  mañana  del  dia  siguiente  (29 
de  Marzo)  se  presentó  el  Jefe  político  del  Cantón  de  Hidalgo  del  Parral  ante 
el  Juez  de  1  ^  instancia  á  denunciar  el  delito  y  á  pedir  la  persecución  y  casti- 
go de  los  delincuentes:  que  el  mismo  Jefe  político  dio  orden  en  el  mismo  dim  á 
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Teodoro  Palma  para  que  aprehendiera  á  Jesns  José  Vara  y  Gabriel  Seaftes,  á 
quienes  se  consideraba  autores  del  robo  y  homicidio,  y  le  ofreció  una  gratifiea- 
cion  si  los  aprehendia:  que  Palma  siguió  á  los  acusados  hasta  i>  Agua  Fria,ft 
cerca  de  Guadalupe  y  Calvo,  á  cosa  de  200  millas  del  Parral,  en  donde  «looii- 
tro  el  18  de  Abril  á  Seafiez,  quien  hizo  resistencia  al  ser  aprehendido  y  fué 
muerto  por  Palma.  De  las  diligencias  citadas  aparece  además  que  los  ciudada- 
nos de  los  Estados  XTnidos  W.  Lawrence  Austin,  Superintendente  de  la  Com- 
paftía  minera  del  «'Tecoloten  y  Guald  P.  Mackey,  empleado  de  la  misma  Com- 
pafiía,  han  manifestado  en  sus  declaraciones  respectivas,  ante  el  Joes  de  1  4 
instancia  del  Parral,  el  16  del  citado  Mayo,  que  las  autoridades  política  y  ju- 
dicial del  Parral  procedieron  sin  pérdida  de  tiempo  á  practicar  las  averiguaciones 
correspondientes:  que  el  Jefe  político  mandó  varías  comisiones  en  persecución 
de  los  que  creyó  culpables  del  asalto,  y  que  el  Juez  de  1  '.  instancia  del  Can- 
tón libró  exhortes  con  el  mismo  fin:  que  tienen  la  convicción  de  que  las  expre- 
sadas autorídades  obraron  con  energía  y  actividad  en  la  persecución  de  los  au- 
tores del  delito,  y  que  lejos  de  haber  motivo  de  queja  contra  dichas  autorídades, 
reconocen  que  ellas  han  impartido  la  protección  debida  á  los  extranjeros. 

El  Agente  consular  de  los  Estados  Unidos  en  el  Parral,  D.  G.  Walker, 
dirígió  una  comunicación  al  Jefe  político  del  Parral,  fechada  el  16  de  Mayo,  en 
que  ratifica  las  declaraciones  de  Austin  y  Mackey,  y  agrega  que  en  los  cuatro 
afios  que  lleva  de  residir  en  el  Parral,  todos  los  extranjeros  han  disfrutado  d» 
la  más  completa  protección,  y  que  exceptuando  el  caso  de  Macklin,  no  sabe 
que  ningún  americano  haya  sido  robado  ó  ultrajado  en  aquella  parte  del  país, 
en  los  caminos  reales  ó  en  cualquier  otro  punto. 

Acompaño  &  usted  un  ejemplar  de  La  Opinión,  del  Parral,  que  contiene 
todos  estos  documentos. 

Me  he  detenido  en  referír  algunos  de  los  incidentes  de  este  asunto,  por- 
que ellos  demuestran  lo  infundado  de  las  quejas  que  se  presentan  contra  Mé- 
xico, aun  por  personas  respetables  y  de  buena  posición  de  este  país.  En  algva/os 
casos  no  es  fácil  rectificar  los  hechos,  como  por  fortuna  lo  ha  sido  en  el  preíaii- 
te,  en  virtud  de  la  eficacia  del  Jefe  político  del  Parral. 

Es  cierto  que  el  28  de  Marzo  último  dos  individuos  asaltaron  á  dos  ciudar 
danos  de  los  Estados  Unidos,  hiriendo  á  uno  de  ellos,  quien  muríó  dfispuesj  peno 
este  es  un  crímen  de  los  que  se  cometen  en  todas  partes,  y  hasta  cierto  punto 
fué  provocado  por  los  asaltados,  qué  andaban  sin  armas  en  camino  despoblado 
y  conduciendo  dinero.  Mhs  en  el  momento  mismo  en  que  las  autorídades  me- 
xicanas tuvieron  noticia  del  delito,  tomaron  con  el  mayor  empefio  todas  las  me- 
didas necesarías  para  conseguir  la  aprehensión  y  castigo  de  los  culpables,  y  el 
principal  de  éstos  fué  muerto  el  18  de  Abril  siguiente,  antes  de  tres  semanas 
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desde  la  comisión  del  delito,  á  cosa  de  200  millas  de  distancia  del  lugar  del  sq- 
ceso,  por  una  de  las  personas  encargadas  de  aprehenderlo. 

Si  se  comparan  estos  hechos,  que  están  debidamente  justiiicados,  con  las 
aseveraciones  contenidas  en  la  exposición  que  el  Presidente  de  la  Compafiía 
minera  del  üTecoloten  dirigió  al  Presidente  de  los  Elstados  Unidos  el  21  de  Abril, 
se  verá  cuan  destituidas  de  fundamento  fueron  dichas  apreciaciones  y  con  cuán> 
ta  eficacia  y  energía  procedieron  las  autoridades  locales  en  ese  caso. 

*    Sírvase  usted  aceptar,  Señor  Secretario,  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — M,  Remero. 

Al  Honorable  Frederick  T.  Frelinghuyseu,  etc.,  etc.,  etc. 

E^  copia.  Washington,  Junio  23  de  1884. 

(Firmado). — Cayetano  Romero^  Secretario. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriorea — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  346. 
— Compañía  minera  del  Tecolote. 

M(^!cico,  Julio  9  de  1884. 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  usted,  número  486  de  23  de  Junio 
áltimo,  con  la  cual  acompaña  copia  do  la  que  en  la  propia  Fecha  dirigió 
al  Departamento  de  Estado,  c<m  motivo  de  la  queja  infundada  que  pre- 
sentó á  esa  Leí^acion  ol  Presidente  de  la  Compañía  minera  del  Tecolote, 
establecida  en  Santa  Bárbara,  Chihuahua,  por  la  falta  de  protección  de 
parte  de  las  autoridades  de  México,  á  los  empleados  de  dicha  Compañía. 

En  respuesta  le  manifiesto  que  esta  Secretaría  aprueba  la  conducta 
que  ha  observado  usted  en  el  asunto  ét  que  se  trata. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Fernandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington.— D.  C. 


ESTADOS  X79IDOS  1015 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  América. — N amero 
529. — Respuesta  de  Mr.  Frelinghuysen  respecto  de  la  Compañía  minera 
del  Tecolote. 

Washington.  Julio  2  de  1884. 

He  recibido  una  nota  del  Departamento  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos,  de  esta  fecha,  de  la  cuai  acompaño  copia  y  traducción,  en  que  se 
contesta  la  que  dirigí  á  Mr.  Freliní^huysen  el  23  de  Junio  próximo  pa- 
sado,  respecto  de  lo  infundado  de  las  quejas  de  la  Compañía  minera  del 
Tecolote,  y  de  cuya  nota  envié  á  usted  copia  con  mi  comunicación  nú- 
mero 486  de  la  misma  fecha. 

En  esta  vez  el  Departamento  de  Estado  ha  procedido  con  actividad, 
y  su  respuesta  rae  parece  satisfactoria  para  nuestro  Gobierno,  pues  de 
hecho  se  reconoce  en  ella  lo  infundado  de  la»  quejas  del  Presidente  de  di- 
cha Compañía,  y  contiene,  además,  declaraciones  importantes. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considera- . 
cion. 

(Firmado). — M.  Romero, 

Al  Subsecretario  encargado  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte-'^ 
riores. — México. 


Departamento  de  Estado. 

Washington,  Julio  2  de  18H4. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  usted,  de  23  de  Junio  próxi- 
mo pasado,  referente  á  la  queja  de  W.  J.  Hildnip,  Presidente  de  la  Compafiía 
minera  del  Tecolote,  en  Santa  Bárbara,  Estado  de  Chihuahua,  y  al  asesinato 
de  J.  D.  Macklin,  de  esa  Compañía. 

Cuando  se  recibió  el  ocurso  de  Mr.  Hildrup,  fechado  el  21  de  Abril  último, 
se  envió  una  copia  de  él  á  Mr.  Morgan,  nuestro  Ministro  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico, para  que  instituyese  la  averiguación  que  los  hechos  admitiesen  y  deman- 
dasen. Mr.  Morgan  no  ha  contestado  aún  á  las  instrucciones  del  Departamento. 
Se  le  previno,  sin  embargo,  que  al  comunicar  los  hechos  al  Gobierno  mexicano, 
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eritMe  caidadoaamente  trasmitir  la  impresión  de  que  las  penalidades  que  en- 
tonces sufría  la  Compañía,  se  consideraban  aquí  como  agravios  directos  de  los 
cuales  era  responsable  el  Gobierno  de  México.  Se  le  previno  que  presentase  los 
hechos  en  obvio  de  la  buena  voluntad  y  no  como  una  queja  capciosa,  con  objeto 
de  que  cualquier  remedio  que  el  Gobierno  mexicano  pudiese  encontrar  factible 
en  interés  ie  la  paz  y  para  el  castigo  de  los  que  fuesen  culpables  de  cualquier 
crimen  contra  la  ley  ó  el  orden,  se  hiciese  resaltar  como  una  prueba  de  amistad 
y  buen  gobierno;  y  también  con  el  ti  n  de  que,  por  la  influencia  del  Gobierno 
nacional,  cualesquiera  indiferencia  ó  descuido  en  impartir  la  protección  conve- 
niente á  las  personas  y  propiedades  de  los  quejosos  por  parte  de  las  autorídadea 
constituidas  del  Distrito  donde  está  situada  la  Compafiía  del  Tecolote,  pudiese 
ser  prontamente  remediado. 

Manifestaré  á  usted,  sin  embargo,  que  su  nota  anticipa  muchos  de  loa  in- 
formes detallados  que  esperábamos  del  Ministro  de  este  Gobierno  en  México,  y 
permítame  usted  asegurarle  que  aprecio  debidamente  la  amistosa  diligencia  que 
ha  desplegado  usted,  para  hacer  de  la  queja  de  Mr.  Hildrup  asunto  de  una  in- 
vestigación independientemente  de  las  providencias  que  este  Gobierno  pueda 
haber  tomado  en  la  materia 

Tendré  el  gusto  de  enviar  copia  de  la  nota  de  usted  á  Mr.  Morgan,  y  con- 
fío en  que  los  informes  que  él  haya  obtenido,  juntamente  con  la  exposición  de 
usted,  puedan  bastar  para  poner  este  asunto  en  su  verdadero  punto  de  vista. 
I>e  todos  modos,  este  Gobierno  no  puede  menos  que  reconocer  la  prontitud  y 
energía  con  que  las  autoridades  locales  han  procedido  en  este  caso  con  el  fin  de 
castigar  á  los  asaltantes. 

Acepte  usted,  Sefior,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración. 

(Firmado).— /V<5flferic/fe  T.  Frelin^Auysen. 
Sefior  D.  Matías  Romero,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  3  de  1884. 
Por  ausencia  del  Secretario. 


(Firmado).— P¿alon  Boa,  Oficial  1  P 
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Secretarla  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. — Número  388. 
— Compañía  de  minas  del  Tecolote. 

México,  Agosto  1  ^  de  1884. 

Esta  Secretaria  se  ha  enterado  con  satisfacción  de  la  nota  de  usted, 
húmero  629  de  2  de  Julio  último,  y  déla  respuesta  que  Mr.  Frelinghuy- 
sen  dio  á  la  nota  que  esa  Legación  le  dirigió  sobre  las  quejas  de  la  Com- 
pañía minera  del  Tecolote. 

En  respuesta  manifiesto  á  usted  que  el  Gobierno  mexicano  ha  visto 
con  satisfacción  que  el  Secretario  de  Estado  haya  reconocido  lo  infun- 
dado de  las  quejas  del  Presidente  de  la  Compañía  minera  mencionada. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado).  —Fernandez. 
Señor  Ministro  de  México  en  Washington. — D.  C. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Agosto  4  de  1884. 
Señor  Ministro:       - 

No  habia  tenido  hasta  ahora  el  honor  de  dar  respuesta  á  la  nota  de 
Vuestra  Excelencia,  fechada  el  22  de  Mayo  último,  relativa  al  robo  y 
asesinato  de  que  fué  víctima  el  ciudadano  americano  J.  D.  Mackiin,  en 
el  Cantón  Hidalgo,  del  Estado  de  Chihuahua,  porque  habiendo  pedido 
esta  Secretaría  al  Gobernador  de  dicho  Estado,  el  24  del  expresado  mes, 
que  se  sirviese  ministrarle  el  correspondiente  informe,  dicho  documento 
se  extravió  en  el  correo  y  hubo  necesidad  de  solicitar  un  duplicado  de  él. 

Los  documentos  adjuntas,  insertos  en  La  Opinión  del  Parral,  del  8 
de  Junio  último,  demostrarán  á  Vuestra  Excelencia  que  en  el  incidente 
de  que  se  trata,  la  actividad  y  justificación  de  las  autoridades  mexica- 
nas respectivas  han  sido  notoria». 

Por  otra  parte,  es  probable  que  Vuestra  Excelencia  esté  ya  informa- 

m 


1018  arrADOi  uvidos 


do  directamente  de  la  opinión  que  su  Gobierno  se  haya  formado  respecto 
del  asunto,  pues  el  Ministro  de  esta  República  en  Washington  ha  remi- 
tido á  esta  Secretaria  una  copia  de  la  nota  que  le  dirigió  Su  Excelencia 
el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  con  fecha  2  de  Julio  próxi- 
mo pasado,  en  la  cual  manifiesta  dicho  elevado  funcionario  que  "no  pue- 
de menos  que  reconocer  la  prontitud  j  energía  con  que  las  autoridades 
locales  han  procedido,  en  ese  caso,  con  el  fin  de  castigará  los  asaltantes.» 
Permitiéndome  suplicar  á  Vuestra  Excelencia  que  entre  los  referí- 
dos  documentos  se  sirva  fijarse  en  la  carta  suscrita  por  el  Vicecónsul  de 
los  Estados  Unidos  en  Hidalgo  del  Parral,  Mr.  D.  O.  Walker,  le  reitero 
mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — José  Fernandez. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  las  Estados  Unidos  de  América. 


Número  163. 


ATROPELLO  DE  JOHN  BARNERD  POR  TRES  POLICÍAS  EN  CHIHUAHUA. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  (Jnidos. 

México,  Setiembre  11  de  1884. 

Señor 

'  El  Departamento  de  Estado  en  Washington  ha  hecho  saber  á  esta 
Legación,  que  John  Bamerd,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  empleado 
en  el  Ferrocarril  Central  Mexicano,  fué  atacado  en  Chihuahua  el  27  de 
Julio  último,  por  tres  policías  que  gravemente  lo  golpearon,  rompiéndole 
dos  costillas  y  lastimándolo  interiormente.  Fué  llevado  á  la  cárcel;  pero 
el  Juez,  por  indicación  del  médico,  lo  remitió  al  hospital.  Al  dia  siguiente, 
temiendo  Barnerd  nuevos  males,  se  marchó  al  Paso,  Texas.  El  domingo 
3  de  Agosto  volvió  á  Paso  del  Norte  para  recoger  su  baúl,  y  fué  arres- 
tado conforme  á  una  orden  mandada  de  Chihuahua.  Estuvo  reducido  á 
prisión  en  Paso  del  Norte  más  de  tres  semanas,  expuesto  casi  á  morir  de 
hambre,  y  dándose  por  razón,  para  no  enviarlo  á  Chihuahua,  que  no  ha- 
bia  dinero  para  conducirlo.  Se  hizo  formal  demanda  para  que  las  auto- 
ridades locales  lo  dejaran  libre  ó  lo  mandasen  á  Chihuahua  para  juzgarlo. 
El  dia  81  de  Agosto  ó  cerca  de  esa  fecha  fué  enviado  á  Chihuahua.  Fi- 
nalmente, se  encuentra  en  una  triste  situación  y  son  frivolos  los  cargos 
que  se  le  hacen. 

Suplico,  pues,  á  Vuestra  Señoría,  se  sirva  disponer  que  se  haga  una 
averiguación  sobre  el  caso  de  Mr.  Barnerd  y  se  le  forme  un  pronto  juicio 
ó  sea  puerto  en  libertad. 


1020  K8TAD08  UHIDOB 


Mi  Gobierno  es  de  opinión  que  en  nin^n  ca«o  debe  detenerse  mu- 
cho tiempo  en  la  cárcel  á  un  preso  sin  formación  de  juicio. 

Renuevo  á  Vuestra  Señoría  las  seguridades  de  mi  consideración  muy 
distinguida. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan. 
A  Su  Señoría  José  Fernandez,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Señor  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  losEstados  tTnidos 
de  América  en  esta  capital  me  ha  dirigido,  con  fecha  11  del  actual,  la 
nota  cuya  traducción  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted,  suplicándole  se  sirva  comu- 
nicarme los  informes  correspondientes  acerca  del  asunto,  para  dar  al 
expresado  Señor  Encargado  de  Negocios  la  debida  contestación. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  19  de  1884. 

(Firmado). — Fernandez. 

Señor  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Setiembre  19  de  1884. 

Señor  Encargado  de  Negocios  ad  interim: 

He  recibido  la  nota  de  usted,  de  11  del  actual,  referente  k  )a  priaion 
del  Señor  John  Bamord  en  el  Estado  de  Chihuahua. 

La  Secretaría  de  mi  cargo  ha  pedido  ya  al  Gobernador  de  aquel  EIs- 
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tado  los  informes  correspondientes,  y  esa  Legación  puede  estar  segHra 
de  que  se  procederá  en  el  caso  de  que  se  trata  con  la  debida  justifica- 
ción. 

Renuevo  á  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) . — Joaé  Fernandez, 

Al  Señor  Harry  H.  Morgan,  Encargado  de  I^egocios  ad  vnierim 
de  los  Estados  Unidos  de  América. 


República  Mexicana. — Gobierno  del  Estado  de  Chihuahua. — Nú- 
mero 53. — Remite  un  informe  del  Juez  1  P  de  Letras  relativo  «1  reo 
John  Bernad. 

El  Presidente  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  en  oficio  número 
303,  de  ayer,  me  dice: 

»»En  dos  fojas  útiles  tengo  la  honra  de  remitir  á  usted  el  informe  que 
rinde  el  Juez  1  ?  de  Letras  de  este  lugar,  con  motivo  de  la  reclamación 
que  el  encausado  John  Bernad  hizo  por  conducto  del  Señor  Encargado 
de  Negocios  ad  interim  de  los  Estados  Unidos  de  América  al  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

••Igualmente  devuelvo  á  usted,  en  dos  fojas  útiles,  la  nota  que  mo- 
tivó dicho  informe.  II 

Tengo  la  honra  de  insertarlo  á  usted,  acompañándole  original  ol 
documento  que  se  cita,  para  su  conocimiento  y  como  resultado  de  su  nota 
relativa  dé  19  del  mes  próximo  pasado. 

Libertad  y  Constitución.  Chihuahua,  Octubre  3  de  1884. 

(Firmado). — Celso  González, 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. 

(Nota. — No  se  inserta  el  informe  á  que  se  refiere  el  oficio  que  ante- 
cede, por  estar  extractado  en  la  nota  dirigida  á  la  Legación  americana 
en  2.5  de  Octubre  de  1884,  la  cual  da  término  á  este  expediente.) 
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Secretaria  de  Eetado  y  del  Despacho  de  Relaciones 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

Con  el  oficio  de  usted,  número  53  de  3  del  corriente,  se  recibió  en 
esta  Secretaría  el  informe  rendido  por  el  Juez  1  P  de  Letras  de  esa  ciu- 
dad|  sobre  el  juicio  seguido  al  extranjero  John  Barnerd  ó  Bemad. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  25  de  1884. 

(Firmado). — Femandez, 
Al  Qobemador  del  Estado  de  Chihuahua. 


^cretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  25  de  1884. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

El  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua  ha  trasmitido  á  esta  Se- 
dreiaría  un  informe  del  Juez  1  ^  de  Letras  de  Iturbide,  sobre  la  prisión, 
en  la  capital  de  aquel  Estado,  de  John  Barnerd,  conocido  allí  por  John 
Bemad,  á  cuyo  asunto  se  refiere  la  nota  de  esa  Legación  de  II  de  Se- 
tiembre último. 

De  dicho  informe,  fechado  el  29  del  mismo  mes,  aparece:  que  el  ex- 
presado Barnerd  fué  detenido  la  noche  del  28  de  Julio  de  este  afto,  en 
una  calle  de  Chihuahua,  por  el  policía  Miguel  Irigoyen,  á  causa  de  no 
haber  obedecido  la  intimación  que  éste  le  hizo  para  que  moderare  so 
conducta,  pues  iba  profiriendo  en  voz  alta  y  con  escándalo,  palabras 
insolentes;  que  en  el  acto  de  la  detención,  el  citado  Barnerd  d\ó  una  bo- 
fetada en  la  cara  al  policía,  y  en  seguida  le  tomó  el  rifle  pretendiendo 
desarmarlo;  que  en  tal  evento,  Irigoyen  dio  la  señal  de  alarma,  á  la  cual 
ocurrieron  el  celador  de  Aduana,  Carlos  Qroisard,  y  el  policía  Cruz  Va- 
lencia, quienes  vieron  que  Bernad  trataba  de  desarmar  al  policía  Irigo- 
yen; que  el  mismo  Bernad  echó  á  correr,  y  al  ser  alcanzado  por  los  dos 
policías  y  el  celador,  á  quien  fu^  consignado  el  reo,  trató  nuevamente  de 
afpredir  á  Irigoyen,  lo  que  impidió  Valencia  infiriéndole  dos  golpes  con  su 
rifle;  que  el  Juez  1  P  menor  dispuso  que  éste  pasase  al  hospital  del  Fer* 
rocarril,  después  de  haberle  tomado  la  declaración  preparatoria  y  de 
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habérsele  reconocido  los  golpes  por  el  Doctor  Andrés  Romero;  que  el  31 
de  Julio  dictó  el  Juez  su  auto  de  bien  presos  en  contra  de  Valencia  y 
de  Bernad,  y  que  el  2  de  Agosto,  al  ir  el  mismo  Juez  á  notificar  al  reo 
el  auto  referido,  se  le  informó  que  el  mismo  dia  se  habia  fugado  Bemad 
del  establecimiento,  sabiéndose,  por  las  pesquisas  que  se  hicieron,  que 
habia  salido  para  el  Paso,  Texas;  que  en  virtud  de  los  exhorto»  librados 
por  el  Juzgado,  el  prófugo  fué  aprehendido  y  remitido  á  Chihuahua, 
poniéndose  á  disposición  del  Juez  1  P  de  Letras,  á  quien  pasó  la  causa 
el  dia  4  de  Setiembre  último,  y  que  el  mencionado  Juez  ha  continuado 
la  instrucción  del  proceso,  el  cual,  en  la  fecha  de  su  informe,  sé  hallaba 
pendiente  del  pedimento  fiscal. 

El  Juez  observa  con  justicia,  que  los  cargos  de  lentitud  que  se  le 
hacen  en  la  nota  de  esa  Legación,  de  11  de  Setiembre,  son  del  todo  in- 
exactos, puesto  que  la  instrucción  del  proceso  se  ha  practicado  en  solo 
22  dias,  tiempo  mucho  menor  que  el  que  la  ley  concede. 

Queda,  pues,  demostrado  que  Bemad  no  ha  estado  en  la  cárcel  sin 
seguírsele  el  juicio  respectivo;  que  fué  encarcelado  por  un  delito  grave  y 
digno  de  severas  penas,  cual  es  el  de  agredir  á  un  policía  y  pretender 
desarmarlo,  y  que  las  autoridades  judiciales  han  obrado  en  el  caso  epn 
la  debida  actividad. 

El  Juez  agrega  en  su  informe,  y  sobre  este  punto  me  permito  lla- 
mar la  atención  de  usted,  que  "Bemad  es  un  hombre  de  pésima  conduce, 
ebrio  escandaloso  y  pendenciero;  que  no  es  esta  la  primera  vez  que  entra 
á  la  cáxcel  k  expiar  sus  faltas,  y  que  son  rntuJiiaimoa  las  que  correccio- 
nalmente  se  le  han  castigado  por  la  autoridad  poIítica.it 

Debo,  por  último,  manifestar  á  usted,  que  aunque  este  Gobierno  no 
tiene  inconveniente  en  trasmitir  al  de  los  Elstados  Unidas  el  informe  de 
que  se  trata,  como  un  acto  de  deferencia,  se  abstendrá  en  lo  sucesivo  de 
aceptar  la  intervención  oficial  de  ust^ed  en  el  asunto,  por  no  aparecer  que 
John  Bamerd  esté  matriculado  como  ciudadano  de  los  Estados  Unidos. 

Renuevo  á  usted  mi  muy  atenta  consideración. 

(Firmado). — José  Femaridez. 

Al  Señor  Harry  H.  Morgan,  Encargado  de  Negocios  ad  int^ri^  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 


NCmero  167. 


ÜLTBAJES  INFERIDOS  POR  UN  EMPLEADO  DE  LA  ADUANA  DE  NOGALES 

AL  CIUDADANO  AMERICANO  L.  D.  WATERS. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México.  Febrero  18  de  1885. 
Señor: 

El  Departamento  de  Estado  tiene  informes  de  que  en  la  noche  del 
22  de  Noviembre  último,  en  Nogales,  México,  Mr.  L.  D.  Waters.  ciuda- 
dano de  los  Estados  Unidos,  que  acababa  de  Herrar  allí  por  ferrocarril, 
procedente  de  Benson,  doscontlia  del  tren  y  se  dirisriaal  hotel  en  compa- 
ñía de  un  amigo,  cuando  un  emplearlo  mexicano  de  la  Aduana  se  apoderó 
de  él  hablándole  en  castellano.  Mr.  Wators  no  entendía  esa  len^i^a,  pero 
en  su  propio  idioma  (el  in^jlés)  reconvino  al  empleado  de  la  Aduana, 
por  lo  cual  éste,  cuyo  nombre  parece  ser  Bruno  Ruiz,  contestó  emplean- 
do los  más  bajos  epítetos  en  buen  inglés  contra  Watcrs,  sacó  ¡a  pistola 
y  le  dio  con  ella  un  fuerte  golpe,  derribándole  sin  sentido  al  suelo.  Des- 
pués que  Waters  se  levantó,  el  empleado  de  que  se  trata  se  apoderó  de 
su  maleta  de  alfombra  y  su  frazada,  y  no  encontrando  contrabando  en 
una  ú  otra,  las  tiró  al  suelo  y  se  ujarclió. 

Parece  que  la  línea  divisoria  entre  los  Estados  Unidos  y  México  en 
ese  punto,  es  el  centro  de  la  calle  principal  de  la  población.  Mr.  Waters 
se  habia  bajado  del  tren  por  el  lado  mexicano  y  pasaba  por  la  parte  an- 
terior del  tren,  atravesando  hacia  el  Ia<Io  americano,  cuando  fué  asal- 
tado, como  se  ha  dicho,  por  ese  empleado. 

Remito  adjunta  copia  do  la  declaración  jurada  do  Mn  Waters  y  de 
los  testimonios  de  C.  H.  Williams  y  W.  Ayres,  testigos  presenciales  del 
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suceso  que  identifican  á  Bruno  Ruiz  como  empleado  mexicano  de  la 
Aduana. 

El  Departamento  de  Estado  tiene  igualmente  Informes  de  que  los 
abusos  de  esta  naturaleza,  cometidos  en  ciudalanos  americanos  por  em- 
pleados mexicanos  de  la  Aduana  de  Nogales,  son  de  frecuente  ocurren- 
cia, y  de  que  si  no  se  da  fin  con  ellos,  hay  razón  para  temer  que  los  ame- 
ricanas tomen  el  asunto  á  su  cargo  y  tenga  lugar  un  conflicto. 

Mr.  Waters  fué  seriamente  herido,  tuvo  que  emplear  asistencia  mé- 
dica y  se  demoró  varios  dias  en  su  viaje,  que  no  terminaba  en  Nogales. 
Pide  indemnización  por  estos  gastos,  y  el  Departamento  de  Estado  es 
de  opinión  que  tiene  derecho  á  una  justa  remuneración  pecuniaria  por 
pai'te  del  GobÍ6rno  mexicano. 

He  recibido  instrucciones  para  llamar  la  atención  del  Gobierno  de 
Vuestra  Excelencia  hacia  este  caso,  para  pedir  que  se  acuerde  á  Mr. 
Waters  una  indemnización  adecuada  y  para  que  se  destituya  del  servi- 
cio de  México  al  empleado  culpable  de  tan  injusta  violencia,  ó  reciba 
otro  castigo  que  su  conducta  merezca;  pues  solamente  por  el  ejercicio 
de  prontas  medidas,  por  parte  del  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  pue- 
de evitarse  la  repetición  de  estos  abusos  y  conservarse  la  paz  interna- 
cional en  la  frontera. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — P.  H.  Morgan, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


COPIA. 

Ck>nsulado  de  los  Estados  Unidos. 

Nogales,  México,  Noviembre  24  de  1884. 

Debidamente  juramentado  L.  D.  Waters,  dijo:  soy  ciudadano  americano, 
nací  en  el  Estado  de  Kentacky,  Estados  Unidos  de  América,  soy  de  cuarenta 
y  cinco  aflos  de  edad  y  de  ocupación  carpintero.  El  lugar  de  mi  residencia  está 
en  Lake  Val  ley,  Nuevo  México. 
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La  noche  del  22  de  Noviembre  de  1884  venia  por  ferrocarril,  procedente  de 
Benson;  llegué  á  Nogales  como  á  las  nueve  y  cuarenta  y  cinco  minutos  de  la 
noche;  me  bajé  del  tren  y  me  dirigí  hacia  el  Cosmopolitan  Hotel. 

Después  de  salir  del  ferrocarril^  en  la  estación  fui,  por  la  parte  anterior  del 
tren,  al  cual  se  Jo  habia  retirado  la  máquina,  siguiendo  á  un  amigo  que  cono- 
cia  la  población.  Al  atravesar  el  terraplén  con  mi  maleta  y  frazadas  en  las  ma- 
nos, fui  interceptado  por  un  mexicano  que  mo  cogió  por  el  brazo  y  me  dijo  algo 
en  español  que  no  entendí  (pues  no  conocía  el  idioma);  en  seguida  me  jaló  y 
creyendo  yo  que  seria  agente  de  alguna  casa  distinta  de  aquella  á  donde  yo  que- 
ría ir,  me  desprendí  de  él  y  le  dije:  »¿qué  sucede  con  usted?  yo  sé  donde  quiero 
ir.  II    Entonces  él  dijo  en  inglés,    ti  Hijo  de.  ...  yo  le  enseñaré  lo  que  sucede,  h 
Sacó  entonces  una  pistola  de  su  cinturon  y  me  dio  un  golpe  en  la  parte  poste- 
rior de  la  cabeza,  derribándome  al  suelo  sin  sentido.  Cuando  volví  en  m(  y  me 
levanté,  alguien  me  dijo:  «iquiere  registrar  su  equipaje  de  usted. u  Abrió  mi  ma- 
leta, desenrolló  mis  frazadas  y  después  que  las  registró,  se  ausentó.  Recogí  mis 
cosas  y  me  fui  al  hotel.  El  daño  que  recibí  fué  doloroso.  Ocupé  un  médioopara 
curar  mi  herida  y  rae  he  visto  obligado  á  permanecer  en  este  lugar  á  mis  expen* 
sas.    Se  me  ha  dicho  que  el  hombre  que  me  asaltó  es  empleado  de  la  Aduana 
mexicana.    Violó  las  disposiciones  del  capitulo  28,  sección  2  ^  ,  artículo  80  de 
las  Ordenanzas  de  Aduanas  marítimas  y  fronterizas,  y  por  la  presente  pido  da- 
fios  y  perjuicios  por  la  herida  que  n^cibí  y  los  gastos  que  he  tenido  que  hacera 
consecuencia  de  dicho  asalto. 

Juramentado  ante  F.  H.  Goodwin,  Agente  consular  de  los  Estados  TTnidoe 
en  Nogales,  México. 

COPIA. 

Consulado  de  los  Estados  Unidos  en  Nogales,  México. 

Debidamente  juramentados  C.  H.  WiUiams  y  Heury  W.  Ayrcs,  expone- 
mos y  decimos:  que  somos  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  y  residentes  en 
Nogales,  Condado  de  Peria,  Territorio  de  Arizona;  que  conocemos  á  L.  D.  Wa- 
ters,  residente  en  el  Condado  de  Nogales  y  Territorio  antedicho;  que  en  la  no 
che  del  22  de  Noviembre  de  1884  vimos  á  un  tal  Bruno  Ruiz  asaltar  á  dicho 
L.  D.  Waters  cerca  de  la  estación  del  ferrocarril,  en  Nogales,  dándole  un  golpe 
en  la  cabeza  con  una  pistola  y  derribándolo  al  suelo;  que  hace  algún  tiempo  o^ue 
conocemos  personalmente  á  dicho  Bruno  Ruiz,  y  que  en  la  fecha  del  asalto  y 
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antes  de  ella  se  le  conocía  y  reconocía  como  empleado  al  servicio  de  la  Aduana 
mexicana  en  Nogales,  México,  en  la  línea  divisoria  de  los  Estados  Unidos. 

(Firmado). — C.  H.  Williams, — Henry  W.  Ayres. 

Juramentados  ante  el  Agente  consalar  de  los  Estados  Unidos  en  Nogales, 
el  19  de  Enero  de  1885. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esta  capital  me  ha 
dirigido,  con  fecha  18  de  Febrero  último,  la  nota  cuya  traducción  copio 
en  seguida: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted,  acompañándole  copia  de  los 
documentos  que  se  citan,  á  fin  de  que  esa  Secretaría  se  sirva  pedir  el 
informe  correspondiente  al  Administrador  de  la  Aduana  de  Nogales. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Marzo  9  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Marzo  9  de  1885. 
Señor  Ministro: 

He  recibido  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  18  de  Febrero  úl- 
timo, relativa  á  la  queja  del  Señor  L.  D.  Waters  por  los  ultrajes  que 
asegura  recibió  de  un  empleado  de  la  Aduana  mexicana  de  Nogales. 

En  respuesta  tengo  la  honra  de  decir  á  Vuestra  Excelencia  que  con 
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esta  fecha  traslado  la  citada  nota  7  sus  anexos  á  la  Secretaría  do  Ha- 
cienda, para  que  se  sirva  pedir  el  informe  correspondiente  al  Adminis- 
trador de  la  Aduana  de  Nogales,  á  fin  de  poderapreciar  si  dicho  empleado 
cometió  falta  por  la  cual  se  le  deba  aplicar  alguna  pena  administrativa. 
En  cuanto  á  la  manifestación  que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  hacer 
sobre  indemnización  por  daños  y  perjuicios,  deber  mió  es  participar- 
le, desde  luego,  que  en  concepto  de  esta  Secretaria  dicha  indemniza- 
ción no  puede  admitirse  como  procedente,  supuesto  que  el  quejoso  no  ae 
presentó  á  las  autoridades  respectivas  estableciendo  los  recursos  legales 
que  nuestras  leyes  conceden  lo  mismo  á  las  nacionales  que  á  las  ex- 
tranjeros. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — Ignacio  MartMol, 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Mayo  8  de  1885. 
Señor  Ministro: 

El  Secretario  de  Hacienda  me  ha  comunicado  los  informen  que  ha 
recibido  sobre  los  ultrajes  que  fueron  inferidos  en  la  población  mexica- 
na de  Nogales,  al  americano  L.  D.  Waters  por  el  celador  Bruno  Ruiz,  & 
cuyo  asunto  se  refirió  Vuestra  Excelencia  en  su  nota  de  18  de  Febrero 
último. 

De  dichos  informes  aparece  que  el  celador  de  quien  se  trata,  invitó 
á  Waters  &  que  le  mostrara  su  equipaje  para  practicar  el  registro  cor- 
respondiente: que  Waters  no  obedeció,  y  volviendo  la  espalda  al  exn- 
pleado  mexicano,  tomó  sus  maletas  disponiéndose  á  marchar  al  lado 
americano:  que  entonces,  por  esa  falta  de  respeto,  Ruiz  dio  un  golpe  al 
americano,  quien  ocurrió  á  presentar  su  queja  al  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos:  que  no  conociendo  Ruiz  el  idioma  inglés  ni  Waters  el  eA|>afkol, 
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son  inexactos  los  informes  dados  por  el  último,  sobre  los  insultos  de  pa- 
labra que  dice  le  dirigió  dicho  empleado;  y  que  el  Administrador  de  la 
Aduana  c&stigó  la  falta  cometida  por  el  celador,  conforme  á  sus  facul- 
tades, suspendiéndolo  por  cinco  dias,  sin  ^oce  de  sueldo,  en  el  ejercicio 
de  su  empleo.  El  Administrador  de  la  Aduana  agrega  en  su  informe, 
que  Ruiz  es  un  empleado  muy  celoso  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
y  nunca  habia  dado  nota  de  su  conducta  antes  del  hecho  por  el  cual  fué 
castigado.  El  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Nogales,  México,  quedó 
satisfecho  de  los  procedimientos  de  la  Aduana  en  este  caso. 

Además  de  la  pena  impuesta  al  celador  Ruiz  por  parte  de  la  Adua- 
na, el  Presidente  municipal,  á  quien  fué  consignado  el  hecho,  impuso  al 
mismo  empleado  una  multa  de  cinco  pesos. 

El  Administrador  de  la  Aduana  de  Nogales  concluye  su  informe 
protestando  respetuosamente  contra  los  cargos  que  se  hacen  en  la  nota 
de  Vuestra  Excelencia,  por  los  frecuentes  agravios  que  se  dice  sufren 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  de  parte  de  los  empleados  mexicanos; 
pues  asegura  que,  con  excepción  del  caso  referido,  no  ha  tenido  conoci- 
miento, desde  hace  tres  años  que  está  al  frente  de  dicha  Aduana,  de  falta 
alguna  cometida  contra  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  ni  menos  por 
empleados  de  su  dependencia. 

Al  tener  la  honra  de  comunicar  á  Vuestra  Excelencia  los  informes 
que  preceden,  le  renuevo  las  seguridades  de  mi  consideración  muy  dis- 
tinguida. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Philip  H.  Morgan,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Numero  187. 


EMBARGO  EN  LA  ADUANA  DE  PROGRESO. 

DE  UNOS  EFECTOS  ENVIADOS  POR  LONOMAN  Y  MARTÍNEZ. 

DE  NUEVA  YORK,  POR  FALTA  DE  FACTURA  CONSULAR. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Junio  25  de  1885. 
Señor: 

He  recibido  de  Kír.  Thompson,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en 
Mérida,  una  carta  que,  con  sus  anexos,  describe  el  siguiente  caso: 

El  «30  de  Marzo  de  1885  la  firma  de  Longman  y  Martínez,  comer- 
ciantes y  fabricantes,  con  negocios  en  el  número  207,  Fearl  St,  Nueva 
Tork,  embarcó  para  el  puerto  de  Progreso,  Estado  de  Yucatán,  ciertos 
efectos. 

Esos  efectos  fueron  vendidos  por  los  referidos  Longman  y  Martí- 
nez á  la  firma  de  R.  Gutiérrez  y  Compañía  y  L.  Gutiérrez,  sucesores, 
con  negocios  en  ]a  ciudad  de  Mérida,  y  consignados  á  la  firma  de  A. 
Morales,  sucesor,  y  C.  Tenorio  y  Compañía,  en  Progreso,  para  que  loa 
remitieran. 

A  su  llegada  á  Progreso,  los  efectos  fueron  decomisados  por  las 
autoridades  aduanales  de  allí,  en  razón  de  no  haberse  obtenido  factur&s 
de  dichos  efectos  del  Cónsul  de  la  República  de  México  en  la  ciudad  de 
Nueva  York. 

La  falta  de  adquisición  de  l&s  facturas  requeridas  fué  del  todo  ig- 
norada por  los  Señores  Longman  y  Martínez,  hasta  que  se  informaron 
de  ella  leyendo  un  aviso  de  la  venta  de  sus  efecto»^  la  '«Revista  de  Mé- 
rida,M  de  21  de  Mayo  de  1885.  Resultó  esa  falta  del  descuido  y  abandono 
de  los  deberes  de  un  dependiente  que  ocultó  el  hecho  á  sus  superiores. 
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Los  Señores  Longman  y  Martínez  fueron  enteramente  inocentes  de 
toda  intención  de  .evadir  ó  de  dejar  de  cumplir  con  las  leyes  aduanales 
de  México.  Muchos  años  han  tenido  práctica  constante  de  hacer  embar- 
que de  efectos  para  México,  y  nunca  habian  omitido  ó  descuidado  obte- 
ner las  necesarias  facturas  consulares,  ó  cumplir  en  todos  respectos  con 
las  leyes  de  México,  y  desean  ahora  cumplir  con  ellas  y  pagar  los  dere- 
chos sobre  dichos  efectos  y  todos  los  gastos,  etc.,  etc. 

Me  informa  además  el  Cónsul  Mr.  Thompson,  que  babia  ocurrido 
al  Administrador  de  la  Aduana  y  le  habia  suplicado  que  pospusiera  la 
proyectada  venta  de  los  efectos  hasta  que  él  (el  Cónsul)  pudiera  pedir 
por  conducto  de  esta  Legación  una  rebaja  del  exceso  de  derechos,  en 
vista  de  las  circunstancias  excepcionales  y  la  evidente  falta  de  fraude 
intencional,  y  la  devolución  de  los  efectos,  pagando  los  derechos  y  gas- 
tos ordinarios,  y  que  las  autoridades  aduanales,  conocedoras  de  la  inte- 
gridad y  buena  fé  de  los  Señores  Longman  y  Martinez,  que  han  estado 
mucho  tiempo  en  comunicación  con  ese  distrito  consular,  arreglarian  con 
gusto  el  asunto  si  para  ello  tuvieran  facultades.  Pero  esto  solo  puede 
hacerse  por  orden  del  Gobierno  nacional. 

Me  he  tomado,  pues,  la  libertad  de  presentar  esta  relación  á  Vues- 
tra Excelencia,  rogando  se  dé  al  asunto  una  pronta  resolución,  que  sea 
favorable  á  los  Señores  Longman  y  Martinez,  y  aprovecho  esta  oportu- 
nidad para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

(Firmado).— -ffenry  iZ.  Jachon. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  Estado  y  del  Dea- 
pacho  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  EIxteriores. — 
México. — Departamento  político.— -Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esta  capital  me  ha  di* 
rígido,  con  fecha  25  de  Junio  próximo  pa.sado,  la  nota  cuya  traducción 
copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  anterior.) 


1032  ESTADOS  UNIDOS 


Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  tiütcd  para  la  reHolueion  que  oor< 
renponda,  por  «er  asunto  del  resorte  de  esa  Secretaría. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  2  de  1885. 

(Firmado). — MariseaL 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Julio  2  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Tuve  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fecha  25 
de  Junio  próximo  pasado,  referente  al  embargo  en  la  Aduana  del  puerto 
de  Progreso,  de  ciertos  efectos  enviados  por  los  Señores  Longman  y 
Martínez,  de  Nueva  York,  k  la  consignación  de  A.  Morales,  sucesor,  y 
C.  Tenorio  y  Compañía. 

Debo,  en  respuesta,  manifestar  á  Vuestra  Excelencia,  que  con  esta 
fecha  traslado  su  citada  nota  á  la  Secretaría  de  Hacienda  para  la  reso- 
lución que  corresponda,  por  ser  asunto  de  su  resorte. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — Igruicio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Octubre  23  de  1886. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  k  la  nota  que  Vuestra  Excelencia  se  sirvió  dirigir  á 
esta  Secretaria  con  fecha  25  de  Junio  último,  tengo  la  honra  de  remitir- 


UTABOS  ÜKTBOe  10S3 


lé  adjunta,  para  su  debido  conocimiento,  una  copia  del  informe  que  con 
fecha  21  de  Setiembre  próximo  pasado  me  ha  comunicado  el  Secretario 
de  Hacienda  respecto  de  Ja  detención  ordenada  por  la  Aduana  marítima 
de  Progreso,  de  95  bulton  conteniendo  varias  mercancías,  que  los  Seño- 
res LoQgman  y  Martínez,  de  Nueva  York,  embarcaron  sin  factura  con- 
sular á  bordo  del  vapor  inglés  "Craighill,ii  que  fondeó  en  aquel  puerto 
el  9  de  Abrii  de  este  año. 

Renuevo  &  Vuestra  Excelencia,  con  este  motivo,  las  seguridades  de 
mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  MariaccU. 

A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público. — 
México. — Sección  1  ^  — Número  6,059. 

La  Aduana  marítima  de  Progreso,  en  oficio  número  339  de  25  del  pasado, 
dice  á  esta  Secretaria  lo  siguiente: 

«tSe  recibió  en  esta  Administración  el  oficio  número  341,  sección  1  ^. ,  de 
esa  Secretaria  del  digno  cargo  de  usted,  fecha  4  de  Julio  próximo  pasado,  en 
el  que  se  sirve  trascribir  el  de  la  Secretaría  de  Relaciones,  de  2  del  mismo  mes, 
insertando  á  su  vez  la  traducción  de  la  nota  que  en  25  de  Junio  anterior  diri- 
gió á  dicha  Secretaría  el  SeAor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esa  capital, 
referente  á  unos  noventa  y  cinco  bultos  varias  mercancías,  que  los  Señores 
Longman  y  Martínez,  de  Nueva  York,  embarcaron  sin  factura  consular  á  bordo 
del  vapor  inglés  iiOmighill,!!  que  fondeó  en  este  puerto  el  9  de  Abril  de  este  año, 
consignados  k  los  Señores  A.  Morales,  sucesores,  y  C.  Tenorio  y  Compañía,  de 
este  comercio;  y  cumplimentando  la  orden  con  que  finaliza  el  oficio  de  usted, 
á  quCLme  refiero,  paso  á  informar  á  esa  Secretaría  sobre  los  pormenores  de  este 
asunto. 

(•Para  hacerlo  con  mejor  fundamento  y  mayor  evidencia  para  esa  Superio- 
ridad,  he  creido  conveniente  mandar  sacar  copia  certificada  del  expediente  re- 
lativo, con  todo  lo  actuado  en  él  hasta  la  fecha,  cuya  copia  tengo  el  honor  de 
remitir  adjunta  á  la  presente,  y  á  ella  se  referirán  las  citas  que  se  hagan  en 
este  informe. 


1034  1S8TADÓ8  UNTÓOS 


i'El  vapor  inglés  itCraighilln  entró  á  puerto  el  9  de  Abtil  dtado,  á  las  seb 
y  cuarto  de  la  tarde,  y  se  le  pasó  visita  á  las  siete  de  la  mafiana  del  día  siguien- 
te, 10  del  propio  mes.  Al  recibirse  los  manifiestos  y  pliegos  cerrados  que  de 
nuestro  Cónsul  en  Nueva  York  traia  para  esta  Administración,  se  encontró  en 
el  oficio  de  remesa  de  dicho  Cónsul,  fechado  en  30  de  Marzo  anterior,  una  nota 
qne  á  la  letra  dice: 

iiHay  una  diferencia  entre  el  manifiesto  y  las  facturas  de  (95)  noventa  y 
cinco  bultos,  porque  Longmau  y  Martinez  no  han  presentado  factura,  n 

'•Puede  verse  esta  nota  en  el  folio  10  vuelta  de  la  copia  que  remito. 

•i  Asi  llegó  á  conocimiento  de  esta  Administrex^ion  la  falta  de  facturas  con- 
sulares que  amparasen  aquellas  mercancías;  y  apareciendo  en  el  manifiesto  ge- 
neral dol  buque  que  los  consignatarios  de  éstas  lo  eran  los  Señores  A.  Morales, 
sucesores,  y  C.  Tenorio  y  Compañía,  se  tuvieron  varias  conferencias  con  lo» 
representantes  de  estas  casos,  quienes  comunicaron  á  su  vez  el  hecho  á  los  Se- 
ñores R.  Gutiérrez  y  Compañía  y  L.  Gutiérrez,  sucesores,  por  suponerse  ser  los 
dueños,  y  quienes  siéndolo  en  efecto,  no  quisieron  cargar  con  la  responsabilidad 
de  ley,  y  ordenaron  á  sus  agentes  en  este  puerto  hicieran  abandono  de  las  mor- 
canelas,  no  ostentándose  partes  en  el  asunto. 

••Habiéndolo  así  comunicado  verbalmente  aquellos  agentes  á  esta  Adminis^ 
tracion,  fué  necesario  abrir  el  expedienta»  en  forma,  por  tratarse  de  mercancías 
que,  debiendo  permanecer  fuera  de  almacenes,  por  su  clase,  podian  deteriorarse 
mucho  en  este  clima  intertropical,  y  al  efecto  acordó  esta  Administración  sé 
les  pasara  comunicación  oficial,  participándoles  el  hecho,  para  los  efectos  del 
artículo  64  del  Arancel  de  Aduanas  marítimas  y  fronterizas,  de  8  de  Noviem- 
bre de  1880,  entonces  vigente.  Tales  oficios  son  de  verse  á  folios  1  frente  y 
vuelta  y  2  frente. 

••Tanto  los  Señores  A.  Morales,  sucesores,  como  C.  Tenono  y  OompññÍA 
contestaron:  los  primeros,  haciendo  formal  renuncia  de  la  oonsignacíoo,  y  los 
segundos,  manifestando  no  poder  ostentarse  consignatarios  legales*,  lo  que  equi- 
valía á  renunciar  su  consignación  también.  Obran  sus  contestaciones  i  folios 
1  vuelta  y  2  frente. 

(•Debíase,  en  consecuencia,  proceder  conforme  á  las  prevenciones  del  ci^f- 
tulo  XII  del  mismo  Arancel,  en  cumplimiento  del  citado  artículo  64.  El  28  de 
dicho  mes  pasó  el  que  suscribe  á  esa  capital,  llamado  por  esa  Secretaria  pam 
asuntos  oficiales,  y  continuó  desempeñando  las  funciones  de  Administrador  de 
esta  Aduana  el  Contador  de  la  misma,  á  quien  dejé  instrucciones  precisas  so- 
bro la  continuación  del  procedimiento.  La  Contaduría,  en  27  del  mismo  Abril, 
dictó  un  auto,  folio  2  frente  y  vuelta,  ordenando  se  diera  aviso  oficialmente  al 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Mérida,  Mr.  W.  B.  Tappan,  de  acuerdo 
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el.  articulo  63  del  propio  Araacel,  á  fín  de  saber  si  se  hacia  ó  no  cargo  de  di- 
cha consignación,  y  esto  por  ser  americaiios  los  remitentes  y  no  existir  aún  da- 
tos oficiales  sobre  la  propiedad  de  los  Sefiores  Gutiérrez.  Contestó  el  Señor 
Cónsul  manifestando  no  serle  posible  aceptar  la  consignación  ofrecida.  Los  ofi- 
cios respectivos  de  la  Contaduría  y  la  contestación  del  Señor  Cónsul  constan  á 
fojas  2  vuelta  y  3  frente  y  vuelta. 

••Túvose  entonces,  en  cumplimiento  del  segundo  inciso  del  artículo  63  ya 
dicho,  que  proceder  en  los  términos  prevenidos  en  los  artículos  del  58  al  62 
inclusive,  del  mismo  capítulo,  y  así  se  hizo;  dictando  la  Contaduría,  con  fecha 
6  de  Mayo  siguiente,  un  auto  en  que  ordenó  se  pasase  un  oficio  á  los  Señores  C. 
Tenorio  y  Compañía  y  Acevedo  y  Sandoval,  nombrándoseles  consignatarios  de 
los  (64)  sesenta  y  cuatro  bultos  venidos  á  A.  Morales,  sucesores,  y  otro  á  los 
Señores  Rendon,  Llanes  y  Compañía  y  José  C.  Novelo  para  los  otros  (31)  trein- 
ta y.  un  bultos  llegados  á  C.  Tenorio  y  Compañía,  todos  ellos  comerciantes  co- 
nocidos, establecidos  en  este  puerto,  según  el  artículo  58.  Las  cuatro  casas 
nombradas  se  negaron  á  aceptar  la  consignación  que  se  les  conferia.  Dicho  auto 
y  ios  oficios. quQ  provocó  se  ven  en  los  folios  3  vuelta  al  5  frente.  Era  llegado  el 
paso  del  artículo  60  del  Arancel  de  aduanas  citado,  y  en  auto  de  19  del  mis 
ipo.  Mayo  (folio  5  frente),  se  mandó  hacer  el  reconocimiento  y  liquidación  de 
derechos  por  el  vista  de  esta  Aduana,  ciudadano  Nicolás  Iturralde,  cuyos  de- 
rechos ascendieron  á  (9  498.54)  cuatrocientos  noventa  y  ocho  pesos  cincuenta 
y  cuatro  centavos.  (Folios  5  vuelta  al  6  idem.) 

••Siendo  los  efectos  de  los  que  por  su  calidad  y  por  tener  algunos  de  ellos 
que  permanecer  fuera  de  almacenes,  no  podían  conservarse  sin  pérdida  ó  detri- 
mento, en. aquel  auto  se  dispuso  su  venta  en  subasta  pública,  al  mejor  postor, 
mandándose  poner  en  los  periódicos  la  noticia  de  lo  ocurrido,  ú  efecto  de  que 
pudiera  llegar  á  conocimiento  de  los  interesados,  todo  de  conformidad  f^l  men- 
cionado artículo  60  del  Arancel.  La  copia  del  aviso  publicado  puede  verse  á 
fojas  7  frente. 

••El  30  del  propio  mes  de  Mayo  regresó  el  que  suscribe  de  esa  capital  y  se 
hi^  cargo  nuevamente  de  la  Administración  de  esta  Aduana,  acordando  el  1  9, 
del  siguiente  Junio  se  procediese  por  los  vistas  Nicolás  Iturralde  y  Joaquín 
María  Alegre  á  la  formación  del  avalúo  de  las  mercancías  en  cue^stion,  para 
que  sirviese  de  base  al  remate.  El  auto  y  dicho  avalúo  aparecen  á  fojas  7  fren- 
te y  8  idem.  Montó  el  último  á  {$  1,6 15. 00)  mil  seiscientos  quince  pesos,  como 
valor  de  las  mercancías  abandonadas. 

••En  tal  estado  se  encontraba  el  asunto,  en  espera  del  dia  19  de  Junio  de 
este  año,  señalado  para  la  venta  de  dichas  mercancías,  cuando  el  17  del  mis- 
mo^ se  presentó  el  nuevo  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Mérida,  Mr.  £¡dward 
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H.  Thompson,  pidiendo  antecedentes  del  negocio  y  mostrándome  algunas  car- 
tas de  los  Señores  Longman  y  Martínez,  de  Nueva  York,  al  mismo  Seftor  Cón- 
sul, en  que  le  daban  explicaciones  sobre  el  motivo  de  la  falta  de  factUFAS  con- 
sulares, origen  de  su  dificultad  actual,  cuya  falta,  como  lo  asienta  el  Sefior  Mi- 
nistro de  aquella  nación  en  su  nota  trascrita  por  la  Secretaría  de  Relaciones, 
hacian  consistir  en  la  punible  negligencia  y  abandono  de  sus  deberes  de  un  de- 
pendiente de  aquella  casa. 

i  «El  que  suscribe  mostró  al  mismo  Sefior  Cónsul  americano  todas  las  cons- 
tancias del  expediente  formado  y  las  disposiciones  legales  en  que  esta  Aduana 
habia  apoyado  sus  procedimientos  sobre  el  particular,  y  tuvo  la  satisfacción  de 
que  aquel  funcionario  consular  reconociese  la  legalidad  de  los  actos  de  esta  ofi- 
cina, ab'iteniándose  de  formular  protesta  alguna,  por  creerla  injustificada,  á 
pesar  de  solicitarlo  así  los  remitentes  de  Nueva  York,  ignorantes,  tal  vez,  de 
que  se  habia  cumplido  en  todo  con  lo  que  disponia  nuestra  ley  arancelaria  so» 
bro  el  caso,  aunque  dichos  Señores  Longman  y  Martines  deberían  conocer  las 
consecuencias  de  la  falta  por  sus  antipas  relaciones  mercantiles  con  el  pais. 

»Se  redujo,  en  consecuencia,  el  citado  Sefior  Cónsul  americano,  á  diriginue 
un  oficio  en  que  suplicaba  á  esta  Administración  mandase  suspender  por  un 
mes  la  venta  anunciada,  ó  por  el  tiempo  necesario,  para  ocurrir  al  Gtobiamo 
nacional  en  demanda  de  dispensa  de  los  dobles  derechos  en  que  por  ley  habían 
incurrido  las  mercancías  venidas  sin  factura  consular,  según  el  articulo  29» 
fracción  I  del  Arancel  de  aduanas  de  8  de  Noviembre  de  1880,  y  decreto  de 
14  de  Diciembre  de  1881.  El  oficio  aludido  y  su  traducción  obran  á  fojas  8  y 
9  frente. 

•'La  respuesta  de  esta  Administración  (que  consta  á  fojas  9  frente)  fué  fa- 
vorable á  los  deseos  de  aquel  Sefior  Cónsul,  procurando  con  ello  un  pronto  y 
amigable  arreglo  del  asunto. 

«No  omití  en  mi  contestación  hacer  constar  que  el  ulterior  deterioro  de 
las  mercancías  seria  de  la  responsabilidad  del  Consulado,  que  era  quien  solici- 
taba se  pospusiese  la  venta.  También  me  permití  indicar  al  mismo  Sefior  Cdn- 
sul  que,  á  fin  de  evitar  perjuicios  y  pénlidas,  solicitara  definitivamente  el  des- 
pacho de  tales  mercancías,  y  las  recogiese  previa  fiama  de  estar  á  lo  que  resol- 
viera esa  Secretaría,  creyendo  yo  que  á  ella  y  no  á  la  de  Relaciones,  se  dirigi- 
ría en  solicitud  de  la  dispensa  de  los  dobles  derechos. 

«•El  20  del  propio  mes  de  Junio  y  para  redondear  el  expediente,  hice  pfidir 
á  la  Tesorería  general  copia  certificada  del  oficio  de  nuestro  Cónsul  en  Nueva 
York,  de  30  de  Marzo  anterior,  citado  al  príncipio  de  este  informe,  y  dichsL 
Tesorería  la  remitió  con  comunicación  de  25  del  mismo  Junio,  obrando  4  fo- 
jas 10. 
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i*Po8teríomieiite,  Mr.  Thompson,  Cónsul  americano,  ofició  á  esta  Adminis- 
tración, en  22  de  Julio  próximo  pasado,  aceptando  la  responsabilidad  sobro  A 
deterioro  que  pudiera  sufrir  la  mercancía  tantas  veces  citada,  cuyo  oficio  y  tra- 
ducción constan  también  en  el  expediente,  y  en  virtud  de  esa  nota  y  de  la3 
instrucciones  dadas  por  él  á  su  agente  en  este  puerto,  Señor  J.  J.  Caiballo,  co- 
merciante, este  último  se  acercó  á  esta  Administración  y  verbalmente  solicitó 
la  entrega  en  depósito  y  bajo  de  fianza,  de  las  mercancías  que  se  encontraban 
fuera  de  almacenes,  comprometiéndose  á  devolverlas  en  el  acto  de  ser  requerido 
para  ello,  y  solo  con  el  objeto  de  que  no  continuaran  deteriorándose  más  con  el 
sol  y  las  frecuentes  lluvias  de  la  estación,  á  cuya  solicitud  creyó  conveniente 
acceder  el  que  suscribe,  a  pesar  de  no  tener  disposición  legal  en  que  apoyarse, 
porque  mereciéndole  confianza,  tanto  la  respetabilidad  del  Sefíor  Cónsul  ame- 
ricano, como  la  responsiva  que  el  depositario  otorgó,  no  solo  quedaban  asegu- 
rados los  intereses  fiscales  y  particulares  que  se  versan  en  el  asunto,  sino  que 
asi  se  conseguiría  en  favor  de  los  mismos,  el  innecesario  ulteríor  deterioro  de 
las  mercancías.  Fueron  éstas,  en  consecuencia,  entregadas  en  depósito  al  mismo 
Sefior  J.  J.  Carballo,  en  número  de  (82)  ochenta  y  dos  bultos,  sepin  la  respon- 
siva que  presentó  y  corre  agregada  al  final  del  expediente. 

ifDebo  manifestar  que  la  diferencia  entre  este  número  y  el  de  (95)  noventa 
y  cinco,  que  es  el  total  de  bultos  detenidos,  consiste  en  que  (13)  trecp  se  en- 
cuentran en  loa  almacenes  de  esta  Aduana,  por  ser  de  los  que  la  ley  no  pro- 
hibe que  entren  á  dichos  almacenes. 

«•Hasta  aquí  los  hechos.  Ellos  están  patentizando  dos  cosas  con  toda  evi- 
dencia: exacto  cumplimiento  de  la  ley  de  la  matería,  en  cuanto  al  fondo,  y  de- 
ferencia y  miramiento  en  favor  de  los  intereses  privados  afnctos,  en  lo  relativo 
i  la  forma.  No  debo  dejar  pasar  desapercibido  el  hecho  de  que,  al  nombrarse 
consignatarios  por  esta  Aduana,  después  de  la  no  aceptación  del  Cónsul  ameri- 
cano, se  designó  como  uno  de  ellos  para  el  caso  de  la  consignación  á  A.  Mora- 
les, sucesores,  á  la  casa  de  C.  Tenorio  y  C  '^. ,  que  era  la  consignataria  de  la  otra 
factura;  y  para  el  de  ésta  á  los  SelSores  Rendon  Llanes  y  C  ^  ,  por  haber  fun- 
gido afios  atrás  el  socio  George  Llanes,  como  Agente  consular  y  como  Cónsul  de 
los  E«stado8  Unidos  en  Sisal,  antes  de  la  creación  de  este  puerto  de  Progreso. 
Al  hacerlo  asi,  se  quiso  poner  el  asunto  en  manos  de  personas  respetables  y  que 
por  sus  relaciones  oficiales  y  mercantiles  con  la  misma  casa  de  Longman  y  Mar- 
tínez, fuesen  de  las  más  aptas  para  procurar  en  favor  de  los  intereses  de  la  ca- 
sa remitente. 

•lEl  Sefior  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  en  su  nota  trascrita,  extractando 
los  informes  y  datos  que  le  suministró  la  carta  del  Cónsul  Mr.  Thompson,  y  sus 
anexos,  confirma  el  hecho  de  la  falta  de  factura  consular,  origen  y  causii  lega( 
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de  los  prooedimientos  de  esta  Aduana,  al  asentar  que  ulos  efectos  fueron  deco- 
misados (debería  entenderse  detenidos)  por  las  autoridades  aduanales  de  aquí, 
en  razón  de  no  haberse  obtenido  facturas  de  dichos  efectos  del  Cónsul  de  la  Re- 
pública de  México  en  la  ciudad  de  Nueva  York.ii  ¿Y  qué  otra  cosa  podía  haber 
hecho  esta  Aduana  en  cumplimiento  de  la  ley,  sino  conservar  esa  misma  mer- 
cancía, tramitando  el  expediente,  como  lo  hizo,  si  nadie  se  presentaba  á  pedir 
el  despacho  de  ella  por  no  existir  consignatario  legal,  ni  haber  aceptado  ese 
cargo  las  personas  al  efecto  nombradas,  inclusive  los  dos  Cónsules  americanos 
á  quienes  se  ha  dado  conocimiento  del  caso? 

i  i  Llama  la  atención  el  hecho  consignado  en  la  misma  nota  del  Sefior  Mi* 
nistro  de  los  Estados  Unidos,  de  que  nía  falta  de  adquisición  de  las  factuias  r^ 
queridas,  fué  del  todo  ignorada  por  los  Señores  Longman  y  Martínez,  hastpL  que 
se  informaron  de  ella,  leyendo  un  aviso  de  la  venta  de  sus  efectos  en  «La  He- 
vista  de  Mérída,fi  de  21  de  Mayo  de  1885,  después  de  trascurrido  tanto  tiempo, 
porque  de  tal  hecho  se  dio  conocimiento  oficial  oportunamente  á  loe  consigna* 
taños  designados  en  el  manifiesto  del  vapor  y  nombrados  por  aquellos  Señores 
longman  y  Martínez,  al  mismo  Sefior  Cónsul  americano,  y  de  ello  quedaron 
enterados  también  los  verdaderos  duefios  Señores  R.  Qutierrez  y  C  '^  y  L.  Ou* 
tierrez,  sucesores,  por  conducto  de  los  citados  consignatarios,  y  aún  intervinie^ 
ron  otras  tres  firmas  mercantiles  conocidas  en  la  plaza,  conductos  más  que  su- 
ficientes é  idóneos,  para  que  por  algunos  de  ellos  hubiesen  tenido  noticia  de  Jo 
ocurrido;  pero  aún  aceptando  la  veracidad  del  dicho  de  los  Señores  Longoaa  y 
Martínez,  de  haber  ignorado  hasta  entonces  aquella  falta,  precisamente  uno  de 
los  avisos  publicados  era,  según  el  artículo  60  del  Arancel  de  1880,  el  de  que  la 
noticia  de  lo  ocurrido  pudiese  llegar  á  conocimiento  de  los  interesados. 

ff  Explicase  aquella  falta  por  el  descuido  y  abandono  de  los  deberes  de  un 
dependiente  (de  los  Señores  Longman  y  Martínez)  que  ocultó  el  hecho  á  sos  «a- 
periores.  No  puede  esta  Administración  ocuparse  de  este  punto  por  carecer  de 
datos  para  ello;  pero  llama  la  atención  de  esa  Secretaría  sobre  él,  porque  ea 
una  confirmación  de  que  existió  la  falta.  Respecto  á  que  »»lo8  Señores  Long- 
man y  Martínez  fueron  enteramente  inocentes  de  toda  intención  de  evadir  6  de- 
jar de  cumplir  con  las  leyes  aduanales  de  México, n  podrá  ser  enteramente  cierto, 
pero  no  estaba  en  las  facultades  ni  en  la  posibilidad  de  esta  Administración  el 
inquirimiento  de  tal  inocencia,  y  además,  la  ley  no  juzga  las  intenciones,  sino 
pena  el  hecho  en  si,  y  de  éste  aparecían  y  aparecen  responsables  los  Señorea 
Longman  y  Martínez,  aun  cuando  en  efecto  la  falta  fuera  motivada  por  el  des- 
cuido y  abandono  del  dependiente  á  que  se  refieren. 

•«Por  lo  que  toca  á  la  súplica  del  Señor  Cónsul  americano,  de  que  se  pospu- 
MBe  la  vento  ordenada  hasta  que  el  Gobierno  resolviera  sóbrela  petio^om  de 
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dispensa  de  dobles  derechos,  ya  dejo  dicho  cómo  esta  Administración  accedió  á 
ella,  y  solo  agregaré  que  á  esto  se  redujo  la  entrevista  de  aquel  Sefior  Cónsul, 
sin  entrar  esta  Administración  en  las  consideraciones  que  so  apuntan  en  la  nota 
del  Sefior  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  sobre  devolución  de  los  efectos,  pa- 
gándose los  derechos  y  gastos  ordinarios,  porque  no  ostentándose  nadie  consig- 
natario, no  podia  hacerse  tal  entrega  por  falta  de  personería  legal,  y  porque  no 
era  de  las  facultades  del  que  suscribe  dispensar  aquel  pago,  aun  cuando  le  hu- 
biese constado  la  integridad  y  buena  fé  de  los  Sefiores  Longman  y  Martínez,  á 
quienes  no  conoce. 

ittx)  demás  de  la  nota  citada  es  referente  á  suplicar  una  pronta  resolución 
que  sea  favorable  á  los  mismos  Sefiores  Longman  y  Martínez,  lo  que  es  del  re- 
sorte de  esa  Secretaría  resolver  como  lo  juzgue  conveniente. 

tiPara  terminar  este  ya  largo  informe,  me  permito  manifestar  á  esa  Secre- 
taría que  las  mercancías  de  que  se  trata  deberian  estar  despachadas  ya,  y  aun 
resuelto  el  punto  de  los  dobles  derechos,  si  el  Sefior  Cónsul  americano,  los  due- 
fios  de  ellas  y  los  consignatarios  primitivos,  hubiesen  seguido  las  reiteradas  in- 
dicaciones de  esta  Administración,  sobre  aceptar  la  consignación  ü  ostentarse 
consignatarios,  pedir  el  despacho  y  ocurrir  después  á  esa  Superioridad  pidiendo 
la  dispensa  de  la  pena  en  que  han  incurrido.  Si  no  lo  han  hecho,  es  por  causa 
de  cálculos  independientes  del  resorte  é  incumbencia  de  esta  Administración, 
como  paso  á  demostrarlo. 

ti£l  pk*imero  de  esos  Sefiores,  ó  sea  el  Cónsul  Thompson,  es  el  que  más  em- 
pefto  ha  puesto  en  el  arreglo  de  este  negocio,  y  queriendo  seguir  la  indicación  de 
mi  o6cio  de  19  de  Junio,  sobre  solicitar  definitivamente  el  despacho  de  tales 
mercancías  y  recogerlas  previa  fianza  de  estar  á  lo  que  resolviera  esa  Secreta- 
ría, tuvo  dos  entrevistas  con  las  firmas  Gutiérrez,  verdaderos  duefios  de  las  mer- 
cancías, sin  poder  obtener  una  resolución  para  un  arreglo  definitivo,  según  lo 
manifiesta  en  su  respuesta  de  22  de  J  ulio,  y  aún  consultó  sobre  el  partícular  á 
los  principales  en  Nueva  York,  cuya  contestación,  dice,  espera.  Yerbalmente 
me  explicó  que  los  Sefiores  R.  Gutiérrez  y  C  ^.  y  L.  Gutiérrez,  sucesores,  le 
habiaii  manifestado  ser  tal  vez  contrario  á  los  intereses  de  ellos  y  á  los  de  los 
Sefiores  Longman  y  Martinez,  que  él  (el  Cónsul)  ó  dichos  Sefiores  Gutíerrez,  se 
ostentasen  consignatarios  y  solicitaran  el  despacho  en  los  términos  indicados 
por  esta  Aduana,  y  antes  de  la  resolución  de  esa  Secretaria,  porque  si  dicha 
resolución  les  era  contraría,  no  tendrían  raás  remedio  que  pagar  los  dobles  de- 
rechos, que  era  precisamente  lo  que  desde  un  principio  estaban  procurando  evi- 
tar, mientras  que  dejando  continuar  así  las  cosas,  la  intervención  tomada  por 
el  Sefior  Ministro  de  loe  Estados  Unidos  en  nada  los  podia  perjudicar,  y  si, 
quizá,  los  fayoreceria,  porque  si  la  resolución  les  era  favorable,  solicitarian  el 
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despacho  sin  exponer  ya  nada;  y  si  ella  les  era  adversa,  les  quedaba  el  recurso 
de  insistir  en  el  abandono  hecho  de  las  mercancías,  con  la  esperanza,  dada  la  in- 
teligencia y  armonía  de  los  comerciantes  de  la  localidad,  por  las  ligas  qae  entre 
ellos  existen,  de  poder  rematar  las  mercancías  en  mucha  menor  cantidad  del 
importe  de  los  dobles  derechos. 

••Por  eso  el  mismo  Señor  Cónsul  no  pudo  creerse  autorizado  á  pedir  el  des- 
pacho de  las  mercancías,  y  solo  se  redujo  á  solicitar  su  entrega  en  depósito  para 
esperar  el  término  de  este  asunto  sin  que  continuaran  deteriorándose.  La  demo- 
ra, en  consecuencia,  y  los  demás  incidentes  del  negocio,  obedecen  únioa  y  ex- 
clusivamente á  un  cálculo  más  ó  menos  mercantil  para  obtener  un  resultado 
favorable;  pero  cuyos  medios  son  de  discutible  conveniencia,  por  haber  moles- 
tado, para  lograrlo,  al  Señor  Cónsul  americano  en  Mérida,  y  muy  especialmente 
al  digno  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esa  capital,  lo  que  es  de  la- 
mentarse, y  lo  que  creo  debieron  haber  evitado  á  toda  costa,  ocurriendo  los 
interesados  al  Juzgado  de  Distrito,  en  demanda  de  justicia,  si  creían  ilegal  el 
procedimiento,  ó  directamente  á  esa  Secretaría  en  solicitud  de  gracia,  como 
asunto  de  su  incumbencia  y  ageno  á  todas  luces  al  carácter  diplomático  que 
han  logrado  imprimirle  sin  razón  alguna. 

II Me  he  extendido  tal  vez  demasiado,  Seflor  Secretario,  en  este  infonue, 
excusándome  el  deseo  de  poner  muy  en  claro  los  pormenores  de  este  incidente^ 
para  desvanecer  cualquiera  sombra  de  responsabilidad  que  pudiera  haberse 
creído  reflejada  sobro  los  procedimientos  de  esta  Aduana,  y  porque  dade  el  ca- 
rácter que  ha  tomado  el  asunto,  he  creído  de  mi  del>er  dejar  patentizado,  por 
honor  de  la  República,  el  de  su  Gobierno,  y  muy  especialmente  por  el  humilde 
nombre  de  esta  Administración,  que  la  ley  ha  sido  el  fundamento  de  los  actos 
de  esta  Aduana,  cuya  conducta  se  ha  inspirado  también  en  el  mayor  respeto  y 
miramiento  á  los  intereses  privados,  extranjeros  ó  nacionales,  que  pudieniu  b^ 
berse  afectado  por  dichos  actos. 

••Toca  á  esa  Secretaria  resolver  sobre  el  punto  de  la  dispensa  de  la  pena 
que  la  ley  señala  en  el  caso,  y  al  ejercitar  ese  derecho,  como  mejor  parezca  4 
la  ilustración  de  usted,  solo  me  resta  suplicarle  se  sirva  hacer  jostioia  á  est^ 
Administración,  declarando  que  sus  procedimientos  se  han  sujetado  á  las  dia< 
posiciones  legales  de  la  materia,  y  son,  en  consecuencia,  de  la  aprobación  de  eask 
Superioridad,  cualquiera  que  sea  el  modo  de  resolver  la  cuestión  de  los  doble* 
derechos.  II 

Con  motivo  de  lo  que  antecede,  la  sección  respectiva  ha  emitido  el  siguiente 
informe: 

••La  Aduana  marítima  de  Progreso,  en  oficio  adjunto,  rinde  el  informe  <|u«» 
se  pidió  en  4  de  Junio  último,  sobre  la  súplica  que  hizo  el  Sefior  Ministro  de  los 
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Estados  Unidos,  pidiendo  dispensa  de  dobles  derechos  á  unos  95  bultos  embar- 
cados por  Longman  y  Martínez,  de  New  York,  sin  factura  consular,  en  el  va- 
por inglés  itOraighill,ii  en  su  viaje  de  9  de  Abril  del  presente  afio,  y  pide  que 
al  resolver  sobre  dicha  súplica,  se  declare  que  han  sido  legales  los  procedimien- 
tos de  esa  Aduana. 

"La  sección  ha  examinado  detenidamente  el  informe  de  que  se  trata  y  los 
antecedentes  que  se  acompañan,  y  manifiesta  que  nada  tiene  que  agre<^ar  para 
ilustrar  el  asunto,  pues  en  el  referido  informe  de  la  Aduana  se  detallan  de  una 
manera  precisa  los  hechos  y  los  procedimientos  que  siguió  conforme  al  Arancel 
de  8  de  Noviembre  de  1880. 

itDe  todo  resulta,  que  los  95  bultos  efectivamente  llegaron  sin  facturas 
consulares,  castigándose  esta  falta  con  la  pena  que  la  Aduana  les  impuso:  que 
el  mismo  Sefior  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  en  su  nota  relativa,  comuüica- 
da  por  la  Secretaria  de  Relaciones,  asienta  que  los  remitentes  fueron  inocentes 
de  la  falta,  pero  también  asevera  que  llevan  largos  años  de  embarcar  efectos 
para  México  y  nunca  habian  omitido  las  facturas  necesarias,  lo  cual,  en  con- 
cepto de  la  sección,  no  libra  á  los  bultos  de  que  se  trata  de  los  efectos  de  la  ley. 

iiAsí,  pues,  para  no  entrar  el  que  suscribe  en  repeticiones  innecesarias 
de  lo  que  acertadamente  expone  la  Aduana,  se  limita  á  decir  que  sus  procedi- 
mientos han  sido  netamente  ajustados  á  la  ley  y  merecen  la  aprobación  del 
Qobiemo.it 

Y  habiéndose  servido  acordar  el  Presidente  de  conformidad  con  lo  infor- 
mado, lo  comunico  á  usted  para  su  conocimiento,  en  respuesta  á  su  atento  oficio 
fecha  2  de  Julio  próximo  pasado. 

Libertad  y  Constitución.    México,  Setiembre  21  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario.  El  Oficial  Mayor  1  ^ 

(Firmado). — »7.  A.  Gamboa. 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Noviembre  23  de  1885. 

Señor: 

Aunque  siento  la  resolución  de  Su  Excelencia  el  Secretario  de  Ha< 

m 
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cienda,  de  no  relevar  á  los  Señores  Longman  y  Martínez,  de  Nueva  York, 
del  pago  de  dobles  derechos  impuestos  sobre  9o  bultos  no  comprendidos 
en  la  factura  consular  do  su  embarque,  en  el  vapor  inglds  fiCraighill,i> 
que  arribó  al  puerto  de  Progreso  el  7  de  Abril  último,  creo  debido  mani- 
festar mi  agradecimiento  á  la  Secretaria  de  Hacienda  y  á  Vuestra  Ex- 
celencia por  la  atención  que  dispensaron  á  mi  petición  en  favor  de  esos 
Señores. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 


(Firmado). — Henry  R.  Jackaon, 


A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Numero  194. 


MULTA  DE  $  600  IMPUESTA  POR  LA  ADUANA  MARÍTIMA  DE  TUXPAM  AL 
CAPITÁN  DE  LA  GOLETA  AMERICANA  "H.  BRASH." 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 


México,  Agosto  31  de  1885. 


Señor: 


Ruego  á  Vuestra  Excelencia  fíje  su  atención  en  la  carta  que  he  re- 
cibido del  Capitán  C.  R.  Cook.  patrón  de  la  goleta  americana  "H.  Brash^n 
de  Apalachicola,  fechada  el  20  de  Agosto  de  18^5  y  que  en  copia  remito 
con  esta  nota.  La  sencilla  narración  que  en  ella  hace,  parece  llevar  en 
sí  el  sello  de  la  verdad;  y  como  es  evidente  que  cualquiera  ayuda  efícaz 
que  se  imparta,  debe  ser  pronta,  encarecidamente  ruego  que  desde  luego 
resuelva  aquí  sobre  el  asunto,  el  Departamento  respectivo. 

Aprovecho  la  ocasión  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Henry  R,  Jackaon. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 
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COPIA. 

Traducción. — Túxpam,  Agosto  20  de  1885. — Al  Honorable  OeneralJmck- 
8on,  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  en  México. 

Muy  Señor  mío: 

Muy  respetuosamente  llamo  la  atención  de  usted  hacia  mi  caso,  que  es 
el  siguiente:  Llegué  á  Tüxpam  el  27  de  Julio  (á  la  barra)  y  el  dia  29  á  la 
ciudad  con  mi  buque,  de  Pascagoula,  Miss.,  con  un  cargamento  de  tejamanO. 
Inmediatamente  que  llegué  se  me  notifícó  que  mi  buque  estaba  multado  en 
t  500.  Pregunté  por  qué  se  me  multaba,  y  se  me  dijo  que  porque  no  enWaba 
mis  manifiestos  por  el  correo  como  requiere  la  ley  que  se  envíen  desde  el  I  P 
de  Julio  de  1885. 

Fui  despachado  en  Pascagoula  por  el  Cónsul  espafiol,  pues  no  hay  Cónanl 
mexicano  en  aquel  lugar.  £1  Cónsul  español  me  despachó  como  lo  había  hecho 
con  todos  los  buques  españoles  salidos  de  allí  para  puertos  mexicanos  durante 
años  anteriores,  y  nunca  hubo  ninguna  dificultad  fuera  de  ésta;  pero  parece 
que  ahora  hay  una  ley  para  quo  los  buques  despachados  &  cualquier  puerto  me- 
xicano, envíen  sus  manifiestos  por  el  correo  ó  sufran  una  multa  de  $  500  ti  no 
lo  hacen;  y  anteriormente,  si  el  buque  no  llevaba  consigo  su  manifiesto,  se  le 
multaV)a  en  la  suma  de  $  1,000.  No  puedo  entender  como  es  esto  absolutamen- 
te. Mi  consignatario  Mr.  C.  H.  Jenes,  en  este  lugar,  escribió  al  Secretario  de  Ha- 
cienda do  México  tan  pronto  como  se  le  notifícó  la  multa,  hace  ya  veintiún 
dias,  y  no  tiene  aún  contestación  á  su  carta.  Mr.  Jenos  ha  ido  ahorna  loa  Es- 
tados Unidos,  y  por  lo  mismo  me  tomo  la  libertad  de  escribir  á  usted. 

Lo  quo  deseo  que  haga  usted  es  esto:  averiguar  si  se  me  va  á  hacer  p*gAr 
la  multa  ó  á  condonármela,  y  darme  á  conocer  esto  cuanto  antes.  Mi  boque 
está  anclado  aquí  (?n  poco  fondo  (painted)  y  pueden  destruirlo  ios  gusanos.  Por 
otra  parte,  soy  pobre,  exploto  el  buque  por  acciones;  mantener  aquí  toda  la 
tripulación  á  bordo,  con  sueldo,  es  muy  costoso  y  no  tendré  áinero  bastante 
para  pa<íarla.  Esto  me  arruinará  por  completo.  El  Administrador  ae  niega  á 
admitir  una  fianza  por  mi  buque  y  dejar  el  cargamento,  y  dice  que  debe  pagar- 
se el  dinero.  Como  no  tengo  dinero  suficiente  para  pagar  ios  $  500  y  enterar 
los  derechos  legítimos  de  puerto,  me  veo  obligado  á  tener  aquí  el  buque  hasta 
que  se  decida  el  caso  de  un  modo  ó  de  otro;  si  contra  mí,  tendré  que  vender  el 
buque,  y  hacer  eso  será  sacrificarlo,  pues  no  lo  venderé  por  la  cuarta  parte  de 
su  valor.  El  Administrador  de  la  Aduana  en  este  puerto  me  dijo  que  mis  pa- 
peles estaban  todos  en  regla,  así  como  todo  lo  demás,  excepto  el  no  haber  des- 
pachado mis  manifiestos  por  correo  como  previene  la  ley  que  se  haga  desde  el 
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1  9  de  Julio.    Me  dijo  también  que  no  creia  que  el  Gobierno  me  exig^iera  el 
pago  de  la  multa  con  estos  antecedentes. 

Vine  aquí  con  mis  papeles  estrictamente  arreglados  &  la  ley  antes  de  1  P 
de  Julio.  Pero  ahora  son  ilegales.  Vine  de  un  puerto  donde  no  hay  Oónsul 
mexicano,  y  así,  pues,  no  hubo  quien  me  informara  de  esta  nueva  disposición, 
que  empezó  á  regir  desde  1  ^  de  Julio.  No  creo,  por  consiguiente,  que  deba 
hacérseme  sufrir  por  un  hecho  por  cuya  omisión  sus  leyes  nos  han  multado 
siempre  hasta  aquí. 

Muy  respetuosamente  ruego  á  usted  que  atienda  á  ésta  tan  pronto  como 
sea  posible,  pues  estoy  erogando  muy  fuertes  gastos  y  se  me  está  consumiendo 
el  poco  dinero  que  he  hecho  aquí  con  mi  cargamento. 

Sírvase  usted  dispensar  mi  rudeza  y  poca  cultura,  pues  soy  un  viejo  ma- 
rinero sin  ninguna  sociedad;  mi  educación  es  muy  limitada,  y  en  cuanto  á  gra- 
mática, no  sé  ni  la  primera  lección,  porque  nunca  he  tenido  oportunidad  de  es- 
tudiarla. Esperando  que  esto  sirva  de  excusa  á  mi  rudeza,  me  suscribo  de  us- 
ted obediente  servidor. 

(Firmado). — C  B.  Cook,  Patrón  de  la  goleta  americana  nH.  Brash,ii  de 
Apalachicola. 

P.  S.— Sírvase  usted  comunicarme  por  telégrafo  cuál  sea  la  decisión  del 
Gobierno  tan  pronto  como  la  reciba,  favor  que  agradecerá  su  afectísimo. — 

V*     JSm     C/. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Depai-tamento  político. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esta  capital,  me  ha  di- 
rigido, con  fecha  31  de  Agosto  próximo  pasado,  la  nota  cuya  traducción 
copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  citada.) 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted,  acompañándole  copia  de  la 
carta  á  que  se  hace  referencia,  á  fin  de  quo,  como  asunto  del  resorte  de 
esa  Secretaría,  se  sirva  usted  dictar  la  resolución  que  corresponda,  la 
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cual  le  suplico  me  comunique  en  su  oportunidad  para  hacerla  saber  al 
Señor  Ministro  americano. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  2  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Setiembre  2  de  1885. 
Señor  Ministro: 

En  debida  respuesta  á  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  fechada  el 
31  de  Agosto  próximo  pasado,  relativa  á  la  multa  impuesta  por  la  Adua- 
na de  Túxpam  al  Capitán  de  la  goleta  americana  "H.  Brash,n  tengo  la 
honra  de  decirle  que  hoy  traslado  á  la  Secretaría  de  Hacienda  el  con- 
tenido de  dicha  nota  y  del  documento  á  ella  anexo,  para  que  por  la  ex- 
presada Secretaria  se  dicte  la  resolución  que  corresponda,  como  asunto 
de  su  resorte. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muydistinguida 
consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Públi- 
co.— Sección  1  .*  — México. — N  amero  4,871. 

Por  la  vía  telegráfica  digo  hoy  al  Administrador  de  la  Aduana  ma- 
rítima de  Túxpam  lo  siguiente: 

«Dispone  el  Presidente,  en  atención  á  que  la  goleta  americana  «^GL 


SSTADOS  UNIDOS  1047 


Brashti  salió  de  puerto  extranjero  y  llegó  á  ese  en  el  primer  mes  de 
práctica  de  la  Ordenanza,  que  por  equidad  se  condone  la  multa  de  S  500 
que  impuso  usted  porque  los  documentos  relativos  de  ese  buque  no  vi- 
nieron certificados  con  arreglo  al  artículo  29  de  la  propia  ley.n 

Lo  que  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  en  respuesta  á  su 
atenta  comunicación  relativa,  fecha  2  del  presente. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Setiembre  5  de  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario,  el  Oficial  Mayor  1  P 

(Firmado). — J,  A,  Oamhoa, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — Presente. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Setiembre  9  de  1885. 

Señor  Ministro: 

El  Secretario  de  Hacienda  me  ha  dirigido,  con  fecha  5  del  mes  en 
curso,  el  oficio  que  copio  á  continuación: 

(Aquí  el  oficio  anterior.) 

Tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  Vuestra  Excelencia  para  su  cono- 
cimiento y  como  resultado  de  su  nota  relativa,  fechada  el  31  de  Agosto 
próximo  pasado. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Henry  H.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  j 
Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
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Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Octubre  6  de  1885. 
Señor: 

Con  motivo  de  la  estimable  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  9  de 
Setiembre  último,  anunciando  la  condonación  de  la  multa  de  $500  im- 
puesta ala  goleta  americana  "H.  Brash,ii  su  Capitán  C.  R.  Cook,  el  Se- 
cretario de  Estado  en  Washington  me  ha  ordenado  que  aproveche  la 
primera  ocasión  para  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  la  expreaion  del 
agradecimiento  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  por  este  acto  de 
cortesía  que  yo  comuniqué.  Al  cumplir  gustoso  con  la  orden  expresada, 
no  puedo  olvidar  que  se  debe  igual  y  aún  mayor  expresión  de  gratitud 
por  el  subsecuente  perdón  de  la  multa  impuesta  ala  goleta  "Henríetta 
Esch,fi  anunciada  en  la  estimable  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de  25  de 
Setiembre  último,  de  la  cual  trasmití  oportunamente  copia  á  mi  Qo- 
biemo. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 


(Firmado). — Henry  R.  Jajdkmm, 


A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Numero  195. 


MULTA  IMPUESTA  POR  LA  ADUANA  DE  TÚXPAM  A  GEORGE  NUMME, 
PATRÓN  DE  LA  GOLETA  AMERICANA  "HENRIETTA  ESCH... 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Setiembre  1  ^  de  1885. 
Señor: 

Siento  verme  en  la  necesidad  de  molestar  á  Vuestra  Excelencia  con 
otra  solicitud  hecha  por  el  dueño  y  patrón  de  una  goleta  americana,  pa- 
ra que  se  le  condone  una  multa  que  parece  habérsele  impuesto  injusta- 
mente por  las  autoridades  aduanales  del  puerto  de  Túxpara,  Estado  de 
Veracruz.  Una  carta  de  George  Numme,  de  Nueva  Orleans,  La,  dueño 
y  patrón  de  la  goleta,  en  que  se  exponen  los  hechos  del  caso,  no  me  ha 
llegado  hasta  esta  mañana,  á  pesar  de  estar  fechada  el  21  del  pasado. 
Por  ]a  copia  que  de  ella  tengo  el  honor  de  remitir  adjunta,  se  verá  que 
su  queja  es  en  todos  respectos  análoga  á  la  de  C.  R.  Cook,  patrón  de  la 
goleta  "H.  Brash,ii  que  presenté  á  Vuestra  Excelencia  con  mi  nota  de  21 
del  pasado. 

Puede  ser  que  las  autoridades  aduanales  del  puerto  de  Túxpam  se 
encuentren  sin  facultades  discrecionales  para  libertar  á  los  quejosos  de 
los  efectos  de  una  ley  de  que  no  hablan  tenido  ninguna  noticia;  pero 
muy  respetuosamente  debo  indicará  Vuestra  Excelencia  que  la  justicia 
obviamente  exige  que,  tan  pronto  como  sea  posible,  se  haga  reparación  á 
los  que  inocentemente  sufren.  Las  muy  serias  pérdidas  que  se  resienten 
con  la  demora  de  un  buque,  comparativamente  con  su  valor,  y  la  nota- 
ble lentitud  del  correo  entre  esta  capital  y  Túxpam,  me  obligan  á  rogar 
á  Vuestra  Excelencia  que  se  sirva  dar  instrucciones  á  íin  de  que  se  en- 
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víen  las  órdenes  necesarias  para  hacer  reparación  por  el  medio  más  rá- 
pido: el  telégrafo  en  ambos  c&sos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Henry  R.  Jdckaon. 
A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


COPIA. 

Traducción. — Puerto  de  Túxpam,  Estado  de  Veracruz,  Agosto  21  de  1885. 
— Al  Gen.  Jackson. — Ministro  de  los  Estados  Unidos. — Ciudad  de  México. 

Muy  señor  mió: 

£1  infrascrito,  Georgo  Numme,  de  Nueva  Orleans,  La,  dueño  y  patrón 
de  la  goleta  americana  tiHenrietta  Esch^n  de  29,'^de  registro,  también  del  puer- 
to antes  citado,  respetuosamente  expone  á  la  consideración  de  usted  los  heciioB 
siguientes: 

El  mes  de  Junio  último  salí  con  mi  buque  del  puerto  de  Nueva  Orleans 
para  Pascagoula  adonde  lo  puse  en  reparación;  de  allí  me  dirigí  á  Boloxi,  Misa, 
á  fin  de  tomar  para  este  puertx>  un  cargamento  de  madera  de  pino,  palo  de  ciprés 
y  aros  de  ñerro. 

Como  de  costumbre,  manifesté  mis  cargamentos  de  la  manera  en  que  hasta 
ahora  ha  sido  siempre  aceptada  en  este  ó  cualquier  otro  puerto  mexicano.  A 
mi  llegada  á  este  puerto,  el  día  5  de  Agosto,  puse  mis  papeles,  dentro  del  tér- 
mino prescrito,  en  manos  de  las  autoridades  aduanales,  cumpliendo  así,  según 
creí,  con  todos  los  requisitos  de  la  ley. 

Estoy  ahora  y  he  estado  desde  el  7  del  corriente,  detenido  por  fuerza,  por 
orden  de  la  Aduana,  hasta  que  pague  $  760  de  multa  por  no  cumplir  con  las 
prevenciones  de  una  nueva  ley  que  se  dice  está  en  vigor  desde  el  1  ®  de  Julio 
de  1885. 

Mi  consignatario,  el  Señor  Gregorio  Sánchez,  ha  procurado  comunicarse 
hace  más  de  diez  dias  por  correo  y  por  telégrafo,  sobre  este  asunto,  con  la  Secre> 
taría  de  Hacienda,  en  la  ciudad  de  México,  sin  obtener  contestación  de  allí, 
mientras  yo  espero  aquí  con  serios  gastos  y  mucha  pérdida  de  tiempo. 

En  este  puerto  no  tenemos  Cónsul  á  quien  apelar  en  nuestro  auxilio. 
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Parece  que,  según  esta  nueva  ley,  el  patrón  del  buque  tiene  que  hacer  su 
manifiesto  por  duplicado,  para  mandar  un  ejemplar  á  la  ciudad  de  México  y 
otro  al  puerto  de  su  destino,  entregando  ambos  al  Administrador  de  correos  del 
puerto  de  donde  sale  y  sacando  por  ellos  un  recibo  que,  á  la  llegada  al  puerto 
de  destino,  debe  entregar  á  la  Aduana  en  lugar  del  manifiesto. 

Aunque  muy  bien  sé  que  en  derecho  no  se  admite  por  excusa  la  ignoran- 
cia, sin  embargo,  en  atención  á  los  hechos  que  llevo  expuestos;  al  extraño  senti- 
do de  esta  nueva  ley,  que  si  hubiera  sido  conocida,  habría  llamado  lar  atención 
de  quien  quiera  á  quien  fuese  dirigida;  al  hecho  de  que  esta  nueva  ley  no  era 
conocida  ni  se  habia  promulgado  cuando  salí  del  puerto  de  Nueva  Orleans,  en 
prueba  de  lo  cual  me  permito  manifestar  que  otras  dos  goletas  americanas  es- 
tán aquí  en  la  misma  condición  que  la  mia;  al  hecho,  en  fin,  de  que  ni  los  co- 
merciantes de  Túxpam  sabian  que  existiera  aquella  ley  y  á  que  salí  con  mi  buque 
de  Nueva  Orleans  antes  del  I  9  de  Julio,  creo  que  la  Secretaria  de  Hacienda 
deberia  mostrar  indulgencia  en  esta  ligera  é  inadvertida  infracción. 

Los  fuertes  gastos  en  que  ya  he  incurrido  y  sigo  incurriendo  aquí;  los  gra- 
vámenes que  pesan  sobre  las  embarcaciones  pequeñas,  tales  como  fuertes  dere- 
chos de  puerto,  etc.,  y  la  sinceridad  y  exactitud  de  esta  declaración,  espero  que 
interesarán  su  bondadosa  atención  é  influencia,  procurará  que  se  me  levante 
el  pago  de  esta  ruinosa  multa  para  mi  y  se  servirá  favorecerme  con  una  contes- 
tación telegráfica,  tan  pronto  como  sea  posible. 

Permítame  usted  que  le  anticipe  mí  agradecimiento  y  me  suscriba,  muy 
respetuosamente,  su  obediente  servidor. 


(Firmado). — George  Numme. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— 
México. — ^Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esta  capital  me  ha  di- 
rígido,  con  fecha  1  ^  del  corriente,  la  nota  cuya  traducción  copio  en  se- 
guida: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Tengo  la  honra  de  tra.sladarla  á  usted,  acompañándole  copia  de  di- 
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cha  carta,  á  fin  ele  que  .se  sirva  usted  informar  á  esta  Secretaria  respec- 
to del  asunto,  para  dar  al  Señor  Ministro  americano  la  contestación  qne 
corresponda. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  5  de  1885. 

(Firmado). — Mariscal. 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Setiembre  5  de  1885. 
Señor  Ministro: 

Tuve  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelencia,  de 
1  ^  del  mes  corriente,  así  como  una  copia  de  la  carta  que  le  dirigió  el 
Señor  George  Numme,  dueño  y  patrón  de  la  goleta  americana  "Hen- 
rietta  Esch,fi  acerca  de  la  multa  que  dice  le  fué  impuesta  por  la  Adua- 
na marítima  de  Túxpam. 

En  respuesta  debo  manifestar  á  Vuestra  Excelencia  que  he  trasla- 
dado á  la  Secretaría  de  Hacienda  la  nota  y  carta  mencionadas,  pidién- 
dole informe  respecto  del  asunto. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Afariacal. 

A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Setiembre  14  de  1885. 
Señor: 

Un  telegrama  fechado  en  Túxpam  el  11  del  corriente  y  que  no  re- 
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cibí  sino  hasta  las  ocho  de  la  noche  del  dia  12,  dirigido  por  George  Num- 
me,  dueño  y  patrón  de  la  goleta  americana  ««Henrietta  Esch,M  me  obliga 
á  llamar  nuevamente  la  atención  de  Vuestra  Excelencia  sobre  la  queja 
que  tuve  el  honor  de  hacer  el  1  ®  de  este  mes  pidiendo  pronta  repara- 
ción. Aparece  del  telegrama  que  el  Capitán  Nummehabia  recibido  una 
comunicación  del  Secretario  de  Estado  (probablemente  del  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  público),  informándo- 
le que  la  multa  que  le  habia  sido  impuesta  no  podia  ser  dispensada;  y 
también  aparece  que  á  la  fecha  del  telegrama  se  habia  ordenado  la  ab- 
solución de  la  goleta  "H.  Brash.»i  Como  estos  dos  buques  fueron  mul- 
tados pi'ecisamente  bajo  las  mismas  circunstancias,  el  Capitán  Numme 
se  dirige  k  mí  preguntando  la  razón  de  esta  conducta. 

Y  tengo  ahora  el  honor  de  inquirir  de  Vuestra  Excelencia  si  se  ha 
recibido  algún  informe  de  la  Secretaría  de  Hacienda  que  explique  la 
diferencia  que  parece  haberse  hecho  entre  ambos  casos.  Como  excusa  por 
no  esperar  nueva  respuesta  á  mi  nota  de  1  ®.  del  corriente,  antes  de  mo- 
lestar otra  vez  á  Vuestra  Excelencia  con  el  asunto,  le  ruego  me  permita 
referirme  á  la  fuerte  pérdida  que  la  demora  de  la  "Henrietta  Eschn  oca- 
sionará á  sus  dueños. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — Henry  R,  Jackaon. 
A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — ^Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Señor  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esta  capital  me  ha  diri- 
gido, con  fecha  14  del  corriente,  la  nota  cuya  traducción  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  citada). 

Tengo  la  honra  de  trasladarla  á  usted  para  los  efectos  á  que  hubie- 
re lugar,  suplicándole  se  sirva  hacerme  saber  la  resolución  que  se  dicte 
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en  el  caso  de  que  ne  trata  para  comunicarla  al  Señor  MinÍBiro  ame- 
ricano. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  15  de  1885. 

(Firmado) . — Afariécal. 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Rela<5Íone8  Exteriores. 

México,  Setiembre  15  de  1885. 
S^ñor  Ministro: 

Como  ya  tuve  la  honra  de  comunicará  Vuestra  Excelencia  en  nota 
de  5  del  corriente,  en  esa  misma  fecha  trascribí  á  la  Secretaria  de  Ha- 
cienda el  despacho  relativo  al  asunto  de  la  goleta  "Henrietta  Esch,ii  á 
fin  de  que  se  sirva  informarme  de  los  antecedentes  respectivos. 

Sin  embargo,  como  no  he  recibido  aún  contestación  sobre  el  parti- 
cular, hoy  trascribo  igualmente  á  la  mencionada  Secretaria  la  nota  de 
Vuestra  Excelencia,  de  fecha  de  ayer,  para  lo  que  corresponda. 

Reitero  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  consideración 
muy  distinguida. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 
A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Setiembre  15  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  las  notas  de  Vuestra  Excelencia,  de  1  ^  y  14  del 
mes  en  curso,  tengo  la  honra  de  remitirle  adjunta,  para  su  debido  cono- 


B8TAO08  UNIDOS  1055 


cimiento,  una  copia  del  oficio  que  con  fecha  20  del  mismo  mes  me  ha  di- 
rigido el  Secretario  de  Hacienda,  comunicando  haber  sido  condonada  la 
multa  de  S  500  impuesta  por  la  Aduana  de  Túxpam  al  Capitán  de  la 
goleta  americana  "Henríetta  Esch.n 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal, 

A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  público. — 
Sección  1  ^  — Número  5,780. 

Hoy  digo  por  telégrafo  al  Administrador  de  la  Aduana  Marítima  de  Túx- 
pam lo  siguiente: 

'•Dispone  el  Presidente  de  la  República,  que  por  equidad,  se  condone  la 
multa  que  impuso  usted  de  $  500,  al  Capitán  de  la  goleta  americana  üHenriet- 
ta  Esch,ii  sujetándose  para  lo  sucesivo  á  lo  que  por  correo  le  comunique  yo.n 

Lo  que  trascribo  á  usted  para  su  conocimiento,  en  respuesta  á  sus  atentos 
oficios  relativos,  de  5  y  15  del  actual,  participándole  á  la  vez  que  el  Presidente 
se  ha  servido  aprobar  el  informe  respectivo  sobre  este  asunto,  que,  entre  otras 
cosas,  dice  lo  siguiente: 

ti  Que  se  diga  á  la  Secretaría  de  Relaciones,  como  resultado  de  su  oficio  ci- 
tado al  principio,  y  para  que  lo  haga  saher  al  Señor  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  residente  en  esta  capital,  que  el  hecho  de  haber  dispensado 
de  la  multa  al  Capitán  de  la  uH.  Brash,ii  no  obligaba  á  este  Ministerio  para 
seguir  otorgando  igual  dispensa  ni  al  patrón  de  la  goleta  "Heiuietta  Esch,ii 
que  es  materia  de  este  informe,  ni  á  cualquiera  otro  que  alegara  no  conocer  las 
prescripciones  de  los  artículos  31,  32  y  116  de  la  nueva  Ordenanza  de  Aduanas 
que  se  expidió  el  24  de  Enero  de  este  año;  pero  que,  como  una  atención  especial 
á  su  personalidad,  y  en  la  inteligencia  de  que  las  penas  impuestas  en  la  frac- 
ción III  del  artículo  408  de  la  citada  Ordenanza  é  incisos  19  y29  de  la  IX 
del  propio  artículo,  son  terminantes  para  su  imposición,  solo  por  esta  ocasión 
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se  exime  al  Capitán  Nu,„n.ed.ia  „..>_».,  .  . 
na  marítima  de  Túxpam.  lo  cu..i  no  v  L.^f-.  - 
808  subsecuentes  que  pu«ian  pr^^ur^r^  .    '" 


*  lii  *  :- .    -  ' 


-ra€^-u  por  ia  Adua- 
no in'yiivo  PL  los  ca- 


Libertad  y  Constitución.  Méxi- 


^.  .V^t:^-  •.-.  -     í. 


-     --^  1*^-5, 


Por  ocupación  del  Secreta 


no. 


A.  (ramboa^ 


Sefíor  Secretario  de  Relac 


iones  E.vteri:. 


NÚMERO  197. 


MULTA  DE  $100  IMPUESTA  POR  LA  ADUANA  MARÍTIMA  DE  TÜXPAM  A  LA 

GOLETA  AMERICANA  "CARRIE  S.  BAILEY.- 


Traducción — Legación  de  los  Estados  Unidos., 

México,  Enero  20  de  de  1886. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  adjunta  la  petición  que  el  Señor  C.  H. 
Jones,  comerciante  de  Túxpam,  dirige  al  Hon.  Secretario  de  Hacienda, 
rogando  se  le  exima  del  pago  de  una  multa  de  cien  pesos  que  el  Admi- 
nistrador de  la  Aduana  de  dicho  puerto  impuso  8  la  goleta  americana 
"Carrie  S.  Bailey,it  procedente  de  Colon.  Como  las  razones  en  que  el 
Señor  Jones  apoya  su  petición  mo  parecen  justas  y  razonables,  la  re- 
cofüiendo  á  la  bondadosa  atención  de  Vuestra  Excelencia,  logándole  que 
á  su  vez  se  sirva  recomendarlii  á  la  del  Hon.  Secretario  de  Hacienda. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra .Exc»;lencia  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Henry  R.  Jackaon, 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  Ame'rica. 

El  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  esta  capital  me  ha  dirigido, 
oon  Eccha  de  hoy,  la  nota  cuya  traducción  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  anterior). 
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se  exime  al  Capitán  Numme  de  la  multa  que  le  ha  sido  impuesta  por  la  Adua- 
na marítima  de  Túxpam,  lo  cual  no  se  hará  por  ningún  otro  motivo  en  los  ca- 
sos subsecuentes  que  puedan  presentarse,  ft 

Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  20  de.  1885. 

Por  ocupación  del  Secretario. 

(Firmado). — J,  A,  Gamboa. 

Sefíor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


NÚMERO  197. 


MULTA  DE  $  100  IMPUESTA  POR  LA  ADUANA  MARÍTIMA  DE  TÚXPAM  A  LA 

GOLETA  AMERICANA  "CARRIE  S.  BAILEY." 


Traducción  — Legación  de  los  Estados  Unidos., 


'n 


México,  Enero  20  de  de  1886. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acompañar  adjunta  la  petición  que  el  Señor  C.  H. 
Jones,  comerciante  de  Túxpam,  diiige  al  Hon.  Secretario  de  Hacienda, 
rogando  se  le  exima  del  pa.!:jo  de  una  multa  de  cien  pesos  que  el  Admi- 
ni^ti-ador  de  la  Aduana  de  dicho  puerto  impuso  á  la  <^oleta  americana 
"Carric  S.  Bailey,ri  procedente  de  Colon.  Como  las  razones  en  que  el 
Señor  Jones  apoya  su  petición  me  parecen  justas  y  razonables,  la  re- 
coraiendo  á  la  bondadtwa  afccncion  de  Vuestra  Excelencia,  i-oofándole  que 
á  su  vez  se  sirva  recomendarla  á  la  del  Hon.  Secretario  de  Hacienda. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra .Exc»ilencia  las  se- 
guridades de  mi  muy  diatinguiíJa  consideración. 

(Firmado). — Henrij  i?.  Jackson. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  político. — Sección  de  América. 

El  Ministro  do  los  Estados  Unidos  en  esta  capital  me  ha  dirigido, 
con  Eccha  de  hoy,  la  nota  cuya  traducción  copio  en  seguida: 

(Aquí  la  nota  anterior). 
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Teu¡r()  la  honra  de  trasladarla  á  usted,  acompañándole  la  petición 
de  que  se  trata,  á  fin  de  que  por  esa  Secretaría  so  dicte  la  resolución 
que  corresponda. 

Renuevo  á  usted  mi  atenta  consideración. 

México,  Enero  20  de  1886. 

(Firmado). — Mariscal, 

Seuor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  do  Relaciones  Exteriores. 

México,  Enero  20  de  1886. 

9 

Señor  Ministro: 

He  tonido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  Vuestra  Excelen- 
cia, fecha  d<;  hoy,  con  la  cual  se  sirve  reniitinne  la  pf^ticion  que  el  Se- 
ñor C.  H.  Jones  dirige  al  Secretarií»  de  Hacienda,  para  que  se  le  exima 
del  paj;o  de  una  multa  <le  cion  pes'w  ($  100),  impuesta  por  el  Adininis- 
tra<h)r  de  la  Aduana  de  Túxpam  á  la  ^i^oleta  am*'ricana  "Carrie  S.  Bai- 
ley,ii  procedente  de  Colon. 

Debo,  en  respuostu,  man5ft»star /i  Vuestra  Excelencia,  1"<?.V«  trafila- 
do á  la  Secretaría  <Ie  Hacienda  la  nota  y  petición  mencionadas,  para 
que,  como  asunto  de  sn  resorte,  resuelva  lo  que  corresponda. 

Renuevo  íi  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  m\  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  America. 


•'x      * 
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Secreta  ría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  pú- 
blico.— México. — Sección  1  ^ — Número  15,732. 

Hoy  digo  al  Administrador  de  la  Aduana  marítima  de  Túxpam  lo 
que  .si¿;uc: 

nEl  Prcsiiicnte  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  dictamen  que  siiLjue: 
iiLa  Aduana  marítima  de  Túxpatii.  con  ofício  número  AW  de  4  del 
presente,  ileviiulve  informido  i'l  oiarso  <lel  S-jn^ir  C.  H.  Jones,  sobre  qne 
Fe  luvaiite  la  multa  d*;  cien  pesos  impuesta  al  Cai)itan«le  la  «goleta  ame- 
ricana iiCarrie  S.  Bailuy,.!  por  no  liabur  traído  su  maniliesbode  venir  en 
lastre,  arreijlado  á  lo  que  previene  el  artículo  23  de  la  Ordenanza.  Di- 
cho ocurso  lo  remitió  á  esta  Secretaría  la  de  Relaciones,  para  resolución, 
con  oficio  de  20  de  Enero  último.  Dice  la  Ailuana  que  por  no  haber 
cumplido  el  Capitán  con  ninguno  de  los  requisitos  que  establece  para  la 
formación  de  manifiestos  el  artículo  21)  citado,  impuso  la  multa  de  cien 
pesos,  y  con  fundamento  del  párrafo  'I  ^  de  la  circular  número  18,  fecha 
5  de  Níiviembre  «leí  año  próximo  pasado. 

"La  Sección,  impuesta  de  todo  lo  (]ue  ocurre  en  este  ne,í:(oci(),d¡ce:  que 
es  cierto  (¡ue  el  Capitán  no  cumplió  ixactamente  co)i  lo  prevenido  en  el 
artículo  21);  pero  en  el  nnmitiesto  que  presentó  aparece  un  certiticaJo 
del  Vice-Cónsul  de  los  Ksta»los  Unidos  en  Colon,  puerto  de  la  proceden- 
cia del  l)U<|Ue,  en  que  consta  que  viene  en  lastre.  Esa  misma  certifica- 
ción da  á  conocer  la  buena  disposición  del  Capitán  para  cumplir  con  las 
leyes  de  la  República,  lo  <|Ue  no  llevó  acabo  por  faltar  en  el  lu^^ar  agen- 
te mexicano  que  lo  instruyera  de  la  manera  de  f«;rnnir  sus  documentos. 
Por  esto  la  Sección  opina,  salvo  el  mejor  parecer  del  Señor  Secretario, 
que  se  devuelva  la  multa  de  (|ue  se  trat*:.  comunicándose  así  á  la  Secre- 
taría de  Ridaciones  en  contestación  á  su  citad«;  otício.if 
"Lo  traslado  á  usted  para  sus  efectos. ti 
Y  tengo  la  honi*a  de  comunicarlo  á  usted  en  respuesta. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Febrero  17  de  1S86. 
Por  ocupación  del  Secretarioi  el  Oficial  Maj-or  1  ^ 

(Firmado). — J,  A.  Gaiiiboa. 
Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Febrero  19  de  18S6. 
Señor  Ministro: 

El  Secretario  do  Hacienda  me  ha  manifestado  en  oficio  número 
15,732  de  17  dol  mes  en  curso,  que  por  razones  de  equidad  ha  librado 
sus  órdenes  al  Administrador  de  la  Aduana  marítima  de  Túxpnm  para 
que  se  devuelva  al  Capitán  de  la;^olota  americana  "Carric  S.  Baileyn  la 
multa  de  cien  pesos  (S  100)  que  le  fué  impuesta  por  aquella  Aduana,  á 
consecuencia  de  no  haber  presentado  su  manifiesto  arreglado  á  lo  que 
dispone  el  artículo  29  de  la  Ordenanza. 

Tengo  la  honra  de  comunicarlo  á  Vuestra  Excelencia  para  su  de- 
bido conocimiento  y  como  resultado  de  su  nota  de  20^  de  Enero  último. 

Renuevo  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  nd  muy  distin- 
guida consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Henry  B.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


\ 


I 


NlÚHERO  51. 

MULTA  IMPUESTA  Á  LA  GOLKTA  AMERICANA  "CLARA  M.  GOODMAN,, 

POR  LA  ADUANA  DE  FRONTERA. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Marzo  30  de  1886. 
Señor: 

Por  instrucciones  que  he  recibido  de  mi  Gobierno,  tengo  el  honor 
de  remitir  á  Vuestra  Excelencia  adjuntas  copias  de  los  documentos  re- 
lativos á  los  derechos  y  multas  impuestos  á  la  goleta  americana  "Clara 
M.  Goodman,.,  que  arribó  por  mal  tiempo  al  puerto  de  Frontera  el  26 
de  Noviembre  do  1884. 

Tengo  la  seguridad  de  que  el  hecho  de  haber  arribado  eso  buque 
por  mal  tiempo  á  Frontera,  bastará  parn  fundar  la  justicia  de  volver 
la  multa  de  que  trata  el  anexo  número  4.  Apenas  parece  que  haya  ha- 
bido equidad  en  imponer  la  multa  y  derechos  sobre  provisiones  impor- 
tadas de  Nueva  York  (anexos  números  2  y  3),  provisiones  indispensa- 
bles para  un  viajo  por  mar;  pues  la  factura  consular  que  las  amparaba 
indicaba  que  eran  para  la  goleta  ••Clara  M.  Goodman, m  á  fin  de  ser  re- 
embarcadas á  su  bordo  en  aquel  puerto  (Frontej'a);  y  de  que  así  fueron 
cmbarcailas,  lo  prueba  concluyentemente  el  anexo  número  1. 

Tengo,  pues,  el  honor  de  jogar  respetuosamente  que  el  Gobierno 
de  Vuestra  Excelencia  se  sirva  hacer  que  se  dispensen  esos  derechos  y 
multas,  como  un  acto  de  justicia  y  equidad,  y  de  aprovechar  la  oportu- 
nidad para  renovarle  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
i-acion. 


(Firmado).—/.  Z.  Morgan. 
A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 
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COPIA, 
Estampilla. — Número  1. 

El  Administrador  y  Contador  de  esta  Aduana  marítima,  certifican:  que 
los  trece  bultos  de  mercancías  qu«  por  vapor  inglés  ««Principia,»!  de  11  del  ac- 
tual, vinieron  de  Nueva  York,  ú  consignación  do  Don  Mi;4Uül  Girard,  ampara- 
dos por  la  factura  consular  número  9,  fueron  reembarcados  á  bordo  del  paile- 
bot americano  ««Clara  M.  Goodinann  después  de  haber  satisfecho  los  denx-hos 
correspondientes  en  esta  oficina. 

Y  á  ped intento  del  referido  Señor  Girard,  expedimos  el  presento,  en  Fron- 
tera, ál  os  catorce  dias  del  mcá  du  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 

El  Administrador,  José  S.  Rívüb, 
P.  L.  C,  el  Oficial  i  ^.  tesorero,  Carlos  Alaría  Méndez. 


COPIA. 

EsiAmpil]a.-*Número  2. ---Por  $  33.46. 

El  Señor  M.  Girard  ha  enterado  en  esta  oficina  treinta  y  tres  pesos  cuarenta 
y  seis  centavos  por  falta  de  cspeciHeacion,  conforme  á  la  nomenclatura  del  Aran- 
cel, en  mercancías  que  de  Nueva  York  condujo  á  este  puerto  en  vapor  ( Am**) 
ingles  ««Principia, II  hoja  número  1,  entrado  el  11  del  actual,  se¿'un  expeálinie 
de  eoiitiscaciones  y  umitas,  número  97. 

Fi-ontera,  Mayo  13  de  1885. 

El  Administrador,  Rxva», 

P.  L.  C,  el  Oficial  1  ®. ,  T.  Méndez, 

P.  L.  T.,  el  Oficial  3  ^  Mac  Gregor, 


EKTADos  vmDon  Í063 


COPIA. 

•s    ■ 

'Estampilla. — Número  3. — Carta  de  pago. — Por  derechos  de  importación. 
— Hoja  uúniero  5, 

Kl  Sofior  Miguel  Girard  ha  enterado  en  esta  oficina  la  suma  df^  cíentx)  quince 
pesos  cincuenta  y  dos  centavos  por  los  derechos  de  importación  que  causaron 
las  mercancías  que  recibió  por  vapor  inglés  ««Principia,!!  que,  procedente  de 
Nueva  York,  fondeó  en  este  puerto  el  11  de  Mayo  de  1885,  á  la  consignación 
de  Bülnes  Hermanos. —$  115.52. 

Aduana  marítima  de  fVontero,  Mayo  18  de  1885. 

El  Administrador,  Bivaa. 
Por  el  Contador,  el  Oficial  1  9 ,  r.  Méndez, 

Por  el  Tesorero,  el  Oficial  3  ®. ,  Mac  Gregor, 


COPIA 

Estampilla. — Número  4.— Por  $  100., 

El  SeHor  Alvaro  J.  Pcrez  ha  enterado  en  esta  oficina  por  el  Capitán  del  pai- 
lebot americano  ««Clara  M.  Goodnmn,ii  James  Higgines,  cien  pesos,  multa  im- 
puesta por  falta  de  manifiesto  y  demás  documentos  consuhiros  que  justificaran 
ser  venido  á  este  puerto  en  lastre,  de  conformidad  con  el  artículo  35  del  Aran- 
cel, cuyo  buque  entró  á  él  el  26  de  Noviembre  último,  expediente  de  confisca- 
ckmes  y  multas,  iiúmero  54. 

Frontera,  Abril  27  de  1885. 

El  Administrador,  José  S.  Eivas. 
P.  L.  C,  el  Oficial  1  ® ,  T.  Mendex. 

P.  el  T.,  el  Oficial  3  ®  ,  Mac,  Üregor. . 


^  ^ . 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  comercial. 

México,  Marzo  31  de  1886. 

£1  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  los  Estados  Unidos  de 
América  en  esta  capital,  en  nota  fechada  ayer,  me  dice  lo  siguiente: 

(Aqní  la  nota  citada.) 

Lo  que  trascribo  á  usted,  acompañándole  copia  de  los  anexos  que  se 
citan,  para  que  se  nirva  resolver  lo  que  fuere  de  justicia. 
Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — MarUcal. 

Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores- 

Mdxico,  31  de  Marzo  de  1886. 
Señor  Encargado  de  Negocios  interino: 

He  recibido  la  nota  de  usted,  fechada  oyer,  relativa  á  los  derechos 
y  multa  cobrados  k  In  goleta  americana  "Clara  M.  Goodman*!  por  la 
Aduana  marítima  de  Frontera. 

En  respuesta  debo  manifestarle  que  hoy  trascribo  la  citada  nota  y 
sus  anexos  ¿  la  Secretaria  de  Hacienda,  para  que»  como  asunto  de  su 
competencia,  resuelva  lo  que  fuere  de  justicia  sobre  la  dispensa  del  ex* 
presado^cobro. 

Renuevo  á  usted  las  pi*otcstas  de  mi  atenta  consideración 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  J.  L.* Morgan,  Encargado  de  Negocios  ad  irUeHm  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América. 
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Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  públi- 
co.— Sección  1  *^  — Número  21,079. 

La  Aduana  marítima  de  Frontera,  en  oficia  número  1,563  de  22  de 
Abril  próximo  pasado,  dice  á  esta  Secretaría  lo  que  sigue: 

• 

"He  recibido  juntamente  con  el  oficio  número  18,522,  de  fecha  5  del 
actual,  la  nota  con  anexos  que  se  sirvió  dirigir  la  Secretaría  de  Relacio- 
nes á  esa  Superioridad,  relativa  á  la  goleta  americana  "Clara  M.  Good- 
man,it  y  cumpliendo  con  lo  dispuesto  en  el  oficio  citado,  paso  á  rendir  el 
informe. 

"Consta  por  el  registro  de  importaciones  número  37,  que  el  26  de 
Noviembre  de  1884  llegó  k  este  puerto,  en  lastre,  procedente  de  Puerto 
Limón  (Costa  Rica),  la  goleta  americana  "Clara  M.  Goodman.n  Asimis- 
mo consta  del  manifiesto  presentado  por  su  Capitán  James  Higgines, 
que  su  buque  fué  despachado  directamente  para  este  puerto  á  su  propia 
consignación,  y  que  al  revisarse  por  quien  corresponde  los  documentos 
presentados,  se  notó  que  en  el  manifiesto  referido  no  se  habla  cumplido 
con  las  prescripciones  del  Arancel,  con  cuyo  motivo  se  dio  el  parte  por 
escrito,  quedando  de  esta  manera  iniciado  el  expediente  de  confiscacio- 
nes y  multas,  número  54.  Tomado  en  consideración  por  el  Administra- 
dor, éste  impuso  al  Capitán  la  pena  señalada  por  la  ley,  pena  que  fué 
satisfecha  el  27  de  Abril  de  1885,  y  formado  el  proyecto  de  distribución 
en  el  mismo  dia,  se  remitió  el  expediente  para  su  revisión  con  oficio  nú- 
mero 288.  Con  fecha  21  de  Mayo,  en  oficio  19,060,  pidió  esa  Secretaría 
de  Estado  copia  del  manifiesto  presentado  por  el  Capitán  del  "Clara  M. 
Goodman,!!  que  se  remitió  con  nota  número  37  <le  4  de  Junio,  y  con  fe- 
cha 11,  en  nota  número  20,385,  tuvo  á  bien  esa  Secretaría  aprobar  el 
expediente,  cuyo  valor  fué  repartido  á  los  partícipes  el  29  del  mismo. 
Respecto  á  las  mercancías  venidas  á  consignación  del  Señor  Miguel  Gi- 
rard  por  vapor  inglés  "Principia,n  de  11  de  Mayo  de  1885,  amparadas 
con  la  factura  consular  número  9,  es  cierto  que  no  obstante  expresarse 
en  ella  que  eran  para  el  Capitán  del  "Clara  M.  GoGdman,ii  la  Aduana 
cobró  los  derechos  porque  no  está  en  sus  facultades  hacer  tal  exención, 
restándome  solo  manifestar  que  la  multa  de  $  33.46  á  que  hace  referen- 
cia el  anexo  número  3,  fué  impuesta  por  ambigüedad  en  la  manifestación 
de  las  mercancías,  la  cual  fué  aprobada  por  esa  Superioridad  en  nota 
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número  20,386  de  11  de  Junio  de  1885.  Con  lo  expuesto  creo  haber  cum- 
plimentado la  orden  de  esa  Secretaría  de  Estado,  y  en  conseeueneia  me 
permito  devolver  adjuntos  al  presente  informe  los  documentos  que  se 
incluyeron  con  tal  objeto.n 

Tengo  la  honra  de  trasladarlo  k  usted  en  recuesta  á  su  oficio  fecha 
31  de  Marzo  último,  acompañándole  copia  del  maniñesto  presentado  por 
el  Capitán  cuando  arribó  al  puei'to  de  Frontera. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Mayo  15  de  1886. 

Por  licencia  del  Secretario,  el  Oficial  mayor  1  ^ 

(Firmado). — J.  A.  OanAoa. 

Señor  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  pública — 
Un  sello  que  dice:  Contaduría  de  la  Aduana  marítima  de  Frontera,  Tabasco. 

Traducción. —Manifiesto  de  la  goleta  americana  oClara  M.  Goodman,"  de 
Seaford,  Estado  de  Delaware,  procedente  de  Puerto  Limón,  Costa  Rica,  con 
destino  á  Frontera,  en  lastre,  con  piedra  consignada  á  James  Higgines,  patrón 
del  buque.  Lista  de  almacenes: 

Un  barril  carne. 

Medio  barril  harina. 

Veinticinco  libras  café. 

Diez  libras  azúcar. 

Diez  libras  frijol. 

Algunas  menudencias  para  uso  del  buque. 

Tres  botellas  vino  medicinal. 

Una  caja  con  medicinas. 

Una  librea. 

Un  cronómetro. 

Material  del  buque. 

(Firmado). — Ja7ne$  Higgineé^  patrón. 
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Es  copia  sacada  dai  original  que  certifico. 
Contaduría  de  la  Aduana.  Frontera,  Junio  4  de  1885. 

P.  L.  O.,  el  Oficial  1  ^  —T,  Carlos  M>  Méndez.— (RúbñcB). 

Es  copia  que  corresponde  á  la  comunicación  número  21,079  de  esta  fecha, 
dirigida  al  Secretario  de  Relaciones. 

México,  Mayo  15  de  1886. 

El  Oficial  mayor  2  ^  — (Firmado).  — Emiliano  Busto. 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — 
México. — Departamento  Comercial. 

México,  28  de  Mayo  de  1886. 

Se  ba  recibido  en  esta  Secretaria  el  oficio  de  usted,  de  15  del  ac- 
tual, ea  que  se  sirve  trascribir  el  informe  rendido  por  la  Aduana  marí- 
tima de  Frontera  acerca  de  los  derechos  y  multa  cobrados  á  la  goleta 
americana  'tQoodman,M  que  arribó  á  dicho  puerto  por  mal  tiempo  en 
Noviembre  de  1884. 

Como  el  citado  oficio  no  contiene  resolución  al<[runa  sobre  si  hay  ó 
no  lugar  á  la  devolución  de  los  derechas  y  multa  de  que  se  trata,  supli- 
co k  usted  se  sirva  comunicarme  lo  que  esa  Secretaría  tenga  á  bien  de- 
.terminar,  á  fín  de  contestar  la  nota  de  la  Legación  americana,  relativa 
al  asunto. 

Protesto  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal, 
Señor  Secretario  de  Hacienda. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  pábli- 
co. — Sección  1  ^-  — Número  22,416. 

El  Presidente  ha  tenido  á  bien  aprobar  el  dictamen  que  sigue,  de 
la  Sección  respectiva  de  esta  Secretaría: 

"La  Secretaría  de  Relaciones,  en  oficio  fecha  28  de  Mayo  próximo 
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pasado,  acusa  recibo  del  de  esta  Secretaría,  fecha  15  del  mismo,  en  que 
se  le  trasmitió  el  informe  de  la  Aduana  de  Frontera  acerca  de  los  dere- 
chos y  multa  cobrados  k  la  goleta  americana  "Groodman.fi  Dice  la  misma 
Secretaría  de  Relaciones  que  el  citado  oficio  de  15  de  Mayo,  ño  contie- 
ne resolución  alguna  sobre  si  hay  ó  no  lugar  á  la  devolución  de  lo8  de- 
rechos y  multa,  y  pide  se  le  comunique  la  resolución  de  esta  Secretaria, 
á  fin  de  contestar  la  nota  relativa  de  la  Legación  americana.  La  Sección 
dice  que  estando  fundada  la  reclamación  del  Capitán  de  la  goleta  ame- 
ricana "Goodman II  en  el  supuesto  de  que  arribó  á  Frontera  por  mal 
tiempo,  en  Noviembre  de  1884,  y  estando  desmentida  esa  aseveración 
con  el  hecho  de  que  el  mismo  Capitán  presentó  á  su  llegada  un  mani- 
fiesto en  que  consta  que  el  buque  fué  despachado  directamente  de  Puer- 
to Limón,  en  Costa  Rica,  para  Frontera,  como  aparece  de  la  copia  de  ese 
documento,  que  se  remitió  á  la  Secretaría  de  Relaciones,  no  tiene  lugar 
la  duda  que  pudiera  haber  respecto  á  su  arribo  por  mal  tiempo,  y  sí  el 
procedimiento  de  la  Aduana  de  imponer  multa  al  mismo  documento  por 
no  estar  arreglado  á  las  prevenciones  de  la  Ordenanza  Oeneral  de  Adua- 
nas (artículos  29  y  31).  Basta  por  eso  leer,  en  cuanto  á  este  punto,  el 
informe  de  la  Aduana,  para  comprender  que  el  Capitán  no  tiene  razón 
en  reclamar  la  devolución  de  la  multa  de  $  100  que  se  le  impuso  por  el 
indicado  motivo.  Así  lo  entendió  seguramente  el  Señor  Secretario  cuan- 
do acordó  que  se  trascribiera  el  informe  á  la  Secretaría  de  Relacionen. 

••Con  relación  á  los  derechos  cobrados  k  las  mercancías  que  recibió 
el  Capitán  del   "Goodmann   por  el  vapor  inglés   " Principia,»  el  mismo 
informe  de  la  Aduana  de  Frontera  expresa  que  fué  un  caso  de  impor- 
tación como  otro  cualquiera,  por  el  quo  la  Aduana  cobró  I(m  derechas 
correspondientes  y  multas  establecidas  por  la  ley,  no  estando  en  sus  fa- 
cultades exceptuar  de  ese  pago  al  Capitan.ii 

Y  tengo  la  honra  de  ti-asladarlo  á  usted  en  respuesta  á  mu  citado 
oficio. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Junio  5  de  1886. 
Por  licencia  del  Secretario,  el  Oficial  Mayor  1  ^ 

(Firmado). — J.  A.  Oamboa. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
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Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  9  de  Junio  de  1886. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

La  Secretaría  de  Hacienda,  en  comunicación  fechada  el  5  del  cor- 
riente, me  dice  lo  que  sigue: 

(Aquí  la  comunicación  anterior.) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trasladar  á  usted  como  resultado  de  su 
nota  relativa,  de  30  de  Marzo  de  este  año,  y  le  protesto  mi  muy  atenta 
consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

Señor  J.  L.  Morgan,  Encargado  de  Negocios  ad  interim  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Junio  15  de  1886. 
Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  estimable  nota  de  Vuestra 
Excelencia,  de  9  del  corriente,  relativa  al  caso  de  la  "Clara  M.  (70odman,ii 
de  manifestar  que  he  trasmitido  copia  y  traducción  de  la  misma  k  mi 
Gobierno. 

Protesto  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
guida consideración. 


(Firmado). — J.  L.  Morgan. 
A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Numero  %•!. 


PRISIÓN  EN  PASO  DEL  NORTE  DEL  CIUDADANO  AMERICANO  A.  K.  CÜTTING. 
ACUSADO  DEL  DELITO  DE  DIFAMACIÓN  POR  EMIGDIO  MEDINA. 


Traducción. — ^Legación  de  los  Estados  Unidos.  | 

México,  Julio  6  de  1886.  ) 

Señor: 


He  recibirlo  una  comunicación  oficial  del  Sr.  J.  Harvey  Brígham, 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  El  Paso  del  Norte,  acompañando  anas 
declaraciones  juradas  de  varias  persona^),  en  que  aparece  que  el  dia  23 
de  Junio  último  fué  puesto  en  prisión  en  esa  ciudad,  por  orden  del  Juez 
del  Juzgado  segundo,  el  Hon.  Regino  Castañeda,  el  Sr.  A.  K.  Cutting, 
ciudadano  respetable  de  los  Estados  Unidos;  que  el  lugar  de  su  confina- 
miento es  abominable  y  sucio,  que  está  encerrado  con  ocho  ó  diez  presos 
más  puestos  en  la  cárcel  por  varios  delitos,  en  un  cii^irto  de  18  pies  de 
ancho  por  40  de  largo,  con  una  sola  puerta  que  se  cierra  de  noche,  que- 
dando en  todos  respectos  cubierto  por  no  tener  otro  medio  de  ventilación. 
El  cuarto  es  sucio,  malsano  y  tiene  piso  de  tierra. 

Dicen,  además,  las  declaraciones,  que  el  Sr.  Cuttmg  no  solo  puede 
dar  amplia  seguridad  de  las  personas  más  ricas  y  caracterizadas  dd   b^ 
ciudad,  de  que  se  presentará  para  ser  juzgado,  sino  que  de  hecho  ha  of  re • 
cido  una  seguridad  de  esta  clase  y  no  le  ha  sido  admitida;  que  por  eata 
razón  ha  ocurrido  al  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  busca  de  protec> 
cion,  y  Mr.  Brigham  se  ha  encargado  de  impartírsela  por  medio  de  \ina 
nota  respetuosa  dirigida  al  Juez;  pero  su  intervención  solo  ha  obtenido 
el  más  desdeñoso  silencio,  y  que  Mr.  Cutting  ha  sido  retenido  en  Ict 
cel  no  obstante  esa  intervención. 
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Aparece,  además,  de  las  declai*aciones,  que  el  único  delito  de  que  ha 
sido  acusado  Mr.  Cutting,  es  la  publicación  de  un  remitido  á  Emigdio 
Medina,  de  Paso  del  Norte,  en  un  periódico  que  se  publica  en  El  Paso, 
en  el  cual  se  hacen  reÜexiones  sobre  el  carácter  de  éste  último. 

No  es  mi  objeto  en  la  presente  nota  discutir  la  cuestión  de  si  es  ó 
no  competente  un  tribunal  mexicano  para  conocer  de  un  delito  cometido 
en  territorio  de  Texas,  ni  emitir  opinión  sobre  la  controversia  entre  Mr. 
A.  K.  Cutting,  por  una  parte,  y  el  Sr.  Emigdio  Medina  por  la  otra.  Sé 
que  estos  puntos  los  ha  sometido  el  Cónsul  Mr.  Brigham  al  Departa- 
mento de  Estado  en  Washington.  Mi  objeto  es  solamente  llamar  la.aten- 
cion  de  Vuestra  Excelencia  hacia  el  hecho  de  que  un  ciudadano  americano 
de  respetabilidad,  acusado  no  de  un  grave  crimen,  sino  de  actos  que,  aún 
en  el  caso  de  que  fuera  culpable,  constituirían  una  falta  de  las  más  leves, 
está  hoy  sufriendo  severísimo  castigo  antes  de  ser  convicto  y  después 
de  ofrecer  la  mejor  garantía  de  su  presentación  para  ser  juzgado,  y  de 
que  su  salud  y  hasta  su  vida  han  sido  puestas  en  peligro  y  continúan 
estándolo  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  en  su  favor  por  un  represen- 
tante oficial  de  su  país.  Aunque  por  el  aspecto  grave  de  esta  cuestión, 
debería  haber  esperado  instrucciones  de  mi  Gobierno  antes  de  dirigirme 
á  Vuestra  Excelencia  .sobre  el  asunto,  lo  hago,  sin  embargo,  con  el  objeto 
de  suplicar  se  imparta  la  protección  debida  al  Sr.  Cutting,  á  la  mayor 
brevedad  posible  y  por  el  conducto  más  violento  y  practicable. 

Aprovecho  la  ocasión  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  la  seguri- 
dad de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Henry  ü.  Jackson. 

A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 


Secretaría  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Julio  7  de  1886. 
Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  á  Vuestra  Excelencia  de  su  nota 
fechada  el  6  del  presente,  relativa  k  la  prisión  en  Paso  del  Norte  del  Sr. 
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A.  R.  Cutting,  y  de  manifestarle  que,  por  acuerdo  del  Señor  Presidente, 
con  esta  fecha  me  dirijo  al  Señor  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua, 
recomendándole  cuide  de  que  se  administre  pronta  y  cumplida  justicia, 
aliviando  la  situación  material  en  que  se  encuentra  Mr.  Cutting  hasta 
donde  lo  permitan  las  leyes. 

Prometiéndo.ne  comunicar  á  Vuestra  Excelencia,  tan  pronto  como 
la  reciba,  la  respuesta  del  mencionado  Gobernador,  me  complazco  en  re- 
novarle las  seguridades  de  mi  consideración  muy  distinguida. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  Excelencia  Henry  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Traducción. — Legación  de  los  Estados  Unidos. 

México,  Julio  19  de  1886. 

Señor: 

Me  apresuro  á  comunicar  á  Vuestra  Excelencia  el  siguiente  tele- 
grama que  acabo  de  recibir  de  Mr.  Bayard,  Secretario  de  Estado  en 
Washington:  uSe  ordena  á  vd.  que  exija  al  Gobierno  mexicano  la  in- 
mediata libertad  de  A.  K.  Cutting,  ciudadano  americano,  hoy  il<^ai- 
mente  preso  en  Paso  del  Norte.» 

Habiendo  examinado  mi  correspondencia  con  el  Gobierno  de  Ioh 
Estados  Unidos,  creo  oportuno  manifestar  que  el  dia  8  del  corriente, 
inmediatamente  después  de  haber  recibido  la  estimable  nota  de  Vuestra 
Excelencia,  del  dia  7,  remití  copia  de  ella  á  Mr.  Bayard,  y  en  consecuencia 
debe  haberla  recibido  antes  del  dia  19,  fecha  de  su  telegrama. 

Al  hacer  esta  petición  por  conducto  de  Vuestra  Excelencia,  le  re- 
nuevo la  seguridad  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Henry  IL  Jaeksan. 
A  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 
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X&iáífMiiW'-^JU^gfuáí^  de  los  astados  Unidoa. 

México,  Julio  21  de  1886. 

Señor: 

Oonifeoba  Id  del  coivieiube  (ave  el  hooor  de  aolicitar  del  Gobierno 
oiexioMio»  por  oa&dncto  de  Vuestra  Excelencia,  la  inmediata  libertad  de 
Mr..A..iK.  GttttÍDgy.eiiidadanoide  Ioh  Estados  Uoidos,  ilegalmente  encar- 
celado en  £a«o  del  Norte.  Esta  petición  la  hice  por  orden  telegráfica 
necíUda  de  oii  Gobierno.  Aunque  ordené  á  Mr.  Brígbain,  Cónsul  de  los 
Bdtadoa  Uiiidoa  en  Paso  del  Norte,  que  me  telegmfíara  el  hecho  de  la 
Ubertad'de  ^Mir.  CiUtmg,  rno  he  recibido  ninguna  noiticia  de  él  hasta  la 

Itor  «iBtas  ra«0|ies,  temo  que  tal  vqz  mi  nota  de  .19  del  corriente  no 
baya/Ueffihdo.á  pok^nqs  de  Vu^ra  Excelencia,  aunque  fué  dirigida  por 
el  :tefdueito  ordinarÍQ. 

.▲I.lkinMtfr  la  At^noíen  sobre  esibe  asunto,  le  renuevo  la  seguridad  de 
mi  muy  distinguida  consideTacíon. 

(^Firmado). — Henry  R.  Jackson, 
j^  Su  Excelencia  Ignacio  Mariscal. 


Secretaria  de  Relaciones  Exteriores. 

México,  Julio  21  de  1886. 

Señor  Ministro: 

Hasta  ayer  tuve  la  honra  de  recibir  la  nota  de  Vuestra  Excelencia, 
f^e)MMU -elidí»  anterior,  en  la  que  inserta  un  telegrama  del  Secretario  de 
Estado,  Sr.  Bayard,  dirigido  &  que  esa  Legación  exija  del  Gobierno  me- 
:fÍ/^W^o  la  JuiAedi^  libertad  de  A.  K.  Cutting,  preso  ilegalmente,  .según  lo 
4ÍQ¥ii^aeine)wye»  en  P,aso  fiel  Norte;  y  hoy  acaba  de  llegar  á  mis  manos 
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otra  nota  de  esta  mañana,  en  que  Vuestra  Exeeleneia,  no  habiendo  te- 
nido noticia  de  que  ei  preso  haya  salido  de  la  cárcel,  supone  que  no  he 
recibido  la  primera  de  las  citadas  notas. 

Tan  iue(;o  como  me  impuse  de  ella,  telegrafié  al  Señor  Gobernador 
de  Chihuahua,  recomendándole  de  nuevo  el  asunto  y  pidiéndole  se  sir- 
viera informarme  sobre  el  estado  que  guardase.  Aún  no  he  recibido  con- 
testación á  este  tele^rratna  hasta  estas  hoi*a8  (2  de  la  tarde);  y  no  debo 
extrañarlo  en  verdad,  porque  comprendo  que  diehofnncionario  ha  tenido 
que  dirigirse  al  Tribunal  Superior  dol  Estado  y  t»I  Tribunal  a)  Jota  de 
Paso  del  Norte.  Demoras  son  éstas,  Señor  Ministro,  inevitables^n  tzn 
país  regido  por  instituciones  como  las  nuestras,  donde  el  Eje<$utÍTo  f e* 
deral  no  puede  comunicai*se  dii*ectamento  con  f  ancionfarías  kxsates  de 
los  Estados.  Mucho  menos  podría  darles  órdenes;  hacerlo  así  constitairm 
tin  verdadero  atentado,  especialmente  tratándose  de  jueces  independien- 
tes aún  del  poder  administrativo  del  Estado  k  qae  pertenecen.  Y  eee 
atentado  seria  aún  más  escandaloso  si  se  cometiera  para  dar  «fin  eiüVypeUa- 
doy  violento  aun  proceso  legal,  promovido  poruña pai*ie  mteresada, co- 
mo entiendo  que  sucede  en  el  caso  de  Mr.  Cntting. 

Estas  consideraciones  no  pueden  haberse  ocultado  á  la  ilustración  del 
Gobierno  de  Vuestra  Excelencia,  supuesto  que  se  refieren  á  la  naturaleasa 
de  instituciones  en  el  particular  idénticas  á  las  que  rigen  en  los  Estados 
Unidos  de  América.  Creo,  por  lo  mismo,  que  solo  la  presión  ocasionada  por 
instancias  de  particulares,  ó  tal  vez  de  una  prensa  mal  informada,  han 
podido  dar  por  resultado  que  un  Gobierno  amigo  de  México  y  que  ha»ta 
ahora  no  tiene  queja  contra  esta  nación  por  falta  de  cumplimiento  de 
sus  obligaciones  internacionales,  exija  de  un  modo  absoluto  lo  queá  to- 
das" luces  es  moralmente  imposible.  En  el  negocio  de  que  se  trata  se  ha 
hecho  hasta  ahora  por  este  Gobierno  cuanto  cabe  en  la  esfera  de  sus 
facultades,  cuanto  puede  pedírsele  reinando  una  paz  amistosa  entre  los 
dos  pueblos.  Interpuesta,  como  ya  lo  ha  sido,  la  influencia  moral  del 
Presidente  de  la  República,  para  que  en  él  se  proceda  con  arreglo  á  justi> 
cia,  debe  confiadamente  esperarse  que  terminará  muy  pronto  de  una 
manera  satisfactoria. 

Así  lo  infiero,  no  solo  de  estas  reflexiones,  sino  de  la  recomendación 
hecha  por  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  de  Chihuahua,  qao  verá  Vnes- 
tra  Excelencia  en  el  anexo  que  tengo  la  honra  de  acompañarle,  y  cuyo 
original  he  recibido  hoy  mismo,  habiéndoseme  enviado  á  consecuencia 
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de.lft  comwÚGBCum  que  dirigí  sobre  el  asunto,  con  fecha  7  del  actnal,  al 
Señor  Gobeimador  de  aquel  Estado. 

Me  honro,  con  oste  motivo,  en  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las 
protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado). — Ignacio  Mariscal. 

A  Su  excelencia  Honry  R.  Jackson,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América. 


Un  sello:  República  Maxicana. — Gobierno  del  Estado  de  Chihuahua. — 
Seocion  9  ^  — ^Ramo  de  Justicia. — Número  1,339. 

El  Presidente  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  del  Estado,  en  oficio  nú- 
mero 733,  de  14  del  que  cursa,  dice  á  este  Gobierno: 

"Impuesto  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  que  tengo  el  honor  de  presidir, 
deauotente,  nota  núm.  1,279,  fecha  12  del  actual,  en  laque  se  sirve  trascribir 
la  que  le  dirigió  el  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores, en  que  se  rseomienda  se  atienda  en  justicia  al  Sr.  A.  K.  Cutting  en  la 
prisión  á  que  se  le  tiene  reducido  y  de  la  cual  se  queja,  con  esta  fecha  el  mis- 
mo  Supremo  Tribunal  acordó  lo  que  copio: 

••S^í^^p«^\^icifll  4^  ^i^e  el  Jup?  2  P  d.e  Bravos  administre  pronta  y  cumplida 
justicia  en  el  asunto  á  que  se  refiere  el  Secretario  del  Despacho  de  Relaciones 
Erteribres'eW  él  bffclor<5pe  trascrFbe  el  Ejecutivo  del  Estado,  informe  con  jus- 
tificación el  expresado  Juez  2  P  ,  en  el  término  de  tres  dias  y  por  conducto  del 
Letrado  del  Distrito,  sobre  los  hechos  que  menciona  dicha  nota,  que  original  se 
le  remitirá^  recopiendándole  la  aplicación  del  artículo  260  del  Código  de  Pro- 
cedimientos Penales,  f  I 

"Y  me  honro  en  comunicarlo  á  vd.  para  su  conocimiento  y  en  debida  con- 
testación á  su  nota  referida,  n 

Tengo  la  honra  de  insertarlo  á  vd.  para  su  conocimiento  y  como  resultado 
de  i'u  nota  relativa,  de  7  del  actual. 

Libertad  y  Coastítucion.  Chihuahua,  Julio  17  de  1886. 

(Firmado). — Félix  Francisco  Maceyra, 

Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores. — México. 
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Un  sello:  República  Mexicana.  —Gobierno  del  Estado  de  OMKuáhttiL— 
Sección  2  ^  — Ramo  de  Justicia. — Número  1,390. 

El  Presidente  sustituto  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  lie.  Miguel 
Aldaz,  con  fecha  24  del  actual,  dioe  á  este  Grobieruo: 

><Con  fecha  de  ayer  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  en  despacho  extraor- 
dinario, tuvo  á  bien  acordar  lo  que  copio: 

"Habiéndose  recibido  por  la  vía  telegjráfíca  noticias  y  también  comunica- 
ciones del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  que  se  recomienda  la  actividad, 
rectitud  y  justificación  en  los  procedimientos  contra  el  americano  A.  K  Cat- 
ting,  preso  en  Paso  del  Norte  por  el  delito  de  difamación,  el  Supremo  Tribunal, 
considerando  grave  el  caso  de  que  se  trata,  dispuso:  que  por  el  tren  de  esta  tarde 
pase  á  aquel  lugar  el  Presidente  de  esta  corporación,  Licenciado  Francisco  N. 
Ramos,  acompañado  del  Secretario  de  la  2  ^  Siilá,  C.  Jesús  O.  Nájetu,  &  fin  de 
que  con  su  presencia  y  autorizada  intervención  evité  cualquier  confli<^  qnn 
pueda  surgir  en  lo  que  se  relacione  con  la  recta  administración  de  justtcxa.  El 
mismo  Supremo  Tribunal  dispuso  se  comunique  este  acuerdo  al  Ejecutivo  del 
Estado,  para  que,  si  lo  tiene  á  bien,  se  sirva  trascribirlo  á  la  Secretaría  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  República,  tt 

<i  Y  me  honro  en  comunicarlo  á  eae  de  su  digno  cargo  par»  su* 
y  demás  efectos  que  se  indican,  n 

Tengo  la  honra  de  insertarlo  á  vd.  para  su  oonooiniieiito. 


'.  1 1* .»(  ii 


Libertad  y  Constitución.  Chihuahua,  Julio  26  de  1886. 
Al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relacione^  Exteriores. — M^^f^ 


Telesrrama  depositado  en  Paso  del  Norte  el  23  de  Julio  de  lS86. — 
Recibido  en  México  el  mismo  dia,  á  las  9  horas  35  minutos  de  la  noche. 

Secretario  de  Relaciones  Exteriores: 

Tribunal  de  Justicia  de  Chihuahua  dispuso  se  pusiera  Cutting  en 
libertad  bajo  de  fianza.  Cutting  rehusó  darla,  desconociendo  de  nuevo 
toda  autoridad  en  el  juez  para  juegttrle.  Se  het  nMtidttdó  atínt  «na  ven- 
tana en  la  sala  en  que  asta  preso  y  que  se  le  den  cincuenta  centavos 
diarios  para  su  subsistencia,  en  lugar  de  diez  que  reciben  loe  dem^ 
presos. 


MffAt>«ff'tf»»Mft  Wt^ 


Endgdló  If  éiSna^  c^irtetidiénte  rl6  Cutting',  se  desordenó  ayer  bajo 
la  influencia  del  licor;  se  cruzó  algunas  palabras  con  el  Cónaul  americano 
y  fuá  puesto  en  la  cárcel  en  Paso  del  Norte.  Nota  y  periódicos  por  cor- 


Telegrama  depositado  en  Chihuahua  el  27  de  Julio  de  1886. — Reci- 
bido en.>ltttÍ06  étrmiénio  di«;:á:U»'.9/hor«Bié6  inintitos  de  la  noche. 

Sefé^^AHo  de  Reláctorles: 
Bl^Pii^dérlte  de!  SYípi-émó  Tribunal  de  Justicia  me  dfce  dé  Paso 

ti  Me  ocupo  activamente  en  abreviar  proceso  Cutting.  Hoy  presen- 
tará Ministerio  público  su  pedimento  j  se  citará  para  debate.   Sr.  Rin- 

• 

con  y  yo  visitamos  al  preso;  las  condiciones  higiénicas  de  la  prisión  han 
mejorado,  y  se  ministran  al  reo  buenos  alimentos  po;:  cuenta  del  Ayun- 
miento.ii 

Lo  que  cqmniyiQO  ^  u^ted  p^rt  su.  ponocipii«nta^*^i^id^  F.  Maceyra. 


-r-^ r 


Por  el  cable.— Washington,  Julio  27  de  1886. 
Secretario  de  Relaciones: 

Ayiéf 'pi-eítérttáíotisre  ^róJ)0¿itelon€S  en  Cámara  'iíé  Senadores  y  Cá- 
mara de  Diputadoa  del  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
pidiendo  informes  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  sobre  la  cues- 
Vnú  ¿eCattíhg^  El  Secrsiarívi  de  Estado  piregviitóme  hoy  en  oartapar- 
imtlar^i  podía»  anunciar  su  libertad  reali^sada  ópróxíma^sí  tfstaesprm 
faaifalefeft  <iin  plazo  cortov  podría  deteneor  ínfointie.-^ilí.  Roméwk 
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Por  el  cable.— México,  Julio  S8  de  1886. 

Ministro  Mexicano. — Washington. 

Tribunal  Chihuahua  activa  procedimiento  negocio  Cotting.  Resal- 
tado dependerá  de  su  calificación  legal. — Mariscal. 


■  ♦    .    •     t  í  . ' 


IVir  el  caUe^—Waehington,  Jallo  29  de  18«6^ 

Secretario  de  Relaciones  Gxteriores. — ^Mézica 

■ 

,  Comuniqué  hoy  al  Secretario  de  pI.<^tado  mensaje  de  uaiedi  de  ayer. 
Manifestóse  muy  contrariado  y  dijome  comunicarii^  asunto  al  Congreso 
de  los  Estados  Unidos.— ilí.  Romero. 


I"    < 


Por  el  cable. — Washington,  Agosto  4  de  1886. 

Seéretario  de  Relatíiones  Exteriores. — M^iitto. 

Hoy  Qerró  sesiones  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  sin  que  la 
Cámara  de  Diputados  se  ocupara  de  proposición  sobre  el  asunto  Cutttng. 
— M.  Romero. 


•  .         I . 


Por  el  cable.7— Wa.shington,  Agosto  11  de  1886. 

Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

.,  Recibido  mi  telegrama  de  ayer.  Vi  hoy  Secretario  de  Estado  é  biao 
protesta  de  sentimientos  amistosos  para  con  Méxioo.  Creo  qitc  no  vepe«> 
tira  demanda  libertad  Cutting  miéntrc^  se  senteocie  en  segmida  ii 
cia. — üf.  Romero. 


X8TADÓS  vmnoñ  l&té 


Fragmento  dd  informe  del  Secretario  Bayard,  anexo  cd  mensaje 

sobre  el  caso  de  Cviting. 

.     ♦     .    .  - 

.  .  Triuluecion.-*-Adjunta  remito  una  copia  del  artículo  186  del  Códi* 
go  mexicano,  la  cual  fué  entregada  al  que  suscribe  per  ei  Sr.  Romem»  e» 
apoyo  de)  cilarecha  de  México  para  ocHiocer  de  delitoB  cometidoH  contra 
mexíeaflip»  en  .países  extranjeros. 

..E0te  conilietode  kyes  es  más  patente  aún  que  la  diferencia  literal 
eQtire  la»  iastí^uoioneu  correüpondiente»^.  porque  éí  afecta  los  principioei 
fiHidamentakia  de   lae^arantiafi^-de  libertad  personal  y  ufara,  disoncso 
6  expresión,  que  se  hallan  entre  Ion  objetos  principales  qiieae  ha  qneri-^ 
do  log)rat*.por  raodk>  de  nuestro  drden  administrativo. 

Bl  |)refieate,Cf»o  puede  establecer  un  precedente*  lleno  de  laa  con-« 
9ecuau£a»ft  más  gravea 

£1  deUto  que  se  knputa  podrán  ser  considerado' en  los  Estados  Uni-^ 
ÚOH,  y.ain  duda  lo  qh  en  el  pr&senteeasOf  oonio  una  falta  de  poca  grave*- 
dad^tf^ei^  en  México  puede  tener >  por  oenseeaencia  castigos  dol  caráeter 
más  grave.  Una  ley  mexicana  puede  declarar  delito  de  grado  superior» 
UA^eho.^e  ^»  los  Estados.  Unidos  no  fuese  castigado  en  manera  al- 
guna. La  seguridad  de  nuestros  ciudadanos  y  de  todos  los  demás  que 
legalmente  se  hallan  dentro  de  nuestra  jurisdicción,  seria  grandemente 
perjudicada;  si  áo  isompletáWiénte  destruida,  si  se  permitiera  que  una  po- 
tencia extra^njer^juzgase  comp  deJita<>  aplicándoles  penas,  ^tos  come- 
tidos dentro  de  la  jurisdicción  de  los  Estados  Unidos. 

Los  Estados  Unidos  y  los  Estados  que  componen  esta  Union,  son 
los  únicos  en  quienes  reside  la  facultad  de  conocer  de  las  infracciones  á 
sus  leyes;  y  conceder  la  jurisdicción  de  México  sobre  el  caso  de  Cutting, 
segim  te'reftere  Bríghara  en  su  Informe,  equivaldría  á  sustituir  la  juris- 
dicción y  leyes  de  Mékico  por  la  de  los  Estados  Unidos,  sobre  delitos  co- 
metidps  ticamente. dentro  del  territorio  de  dichos  Estados  por  un  ciu- 
dadano de  los  mismos. 

SI  delito  que  se  imputa  es  la  pnblioaeion  hecha  en  Texas,  por  un 
ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  de  un  artículo  eonmderado  infamante 
y-  criminal  en  México.  No  se  hace  el  cargo  de  que  Mr.  Cutting  lo  eireus- 
iara  en  México,  y  ciertamente  no  era  practicable  ni  aún  posible  esa  eir- 
eolacion,  porque  el  arresto  se  hizo  sumariamente  el  mismo  dia  de  la  pun 
blioacion  inglesa  en  Texas  y  á  la  llegada  del  pretendido  escritor  ó 


lí^  MfaAf^Jon^M 


blicador  á  México.  La  corr^ponc] encía  que  acompaña  ¿la  pegativ/idel 
Señor  Mariscal  de  poner  en  libei-tad  á  Cutting,  y  que  aparece  en  loa 
anexos  al  despacho  del  Ministro  Jackson,  número  272,  de  22  de  Julio 
do  1886)  hace  v«r  qne  el  aotícalo  166  del  Código  mexicano  et  ei  funda- 
Mentó  de  Ja  .pretensión  jurtadiocionaL 

Oonlorme  á  «ata  preteibsion  68  ób^^io  que  cualquier  editor  ó  wéac- 
tor  de  cualquier  artículp  de  periódico,  dentro  de  los  Ut&íteB  y  jwíaái»' 
clon  de  los  E^stadoa  Unidos,  podrias^r  aorestado  y  easti^^ado  en  México, 
n>tai  artículo  «e  eonsideirase  oensuvable  por  las  autorídadeé  de  «íepilfa» 
asgan  la  manera  mexíoai^a  de  administrar  justicia,  y  ai  ta)>i«daelor^«& 
encontoMe  dentro  de  ion  Iimite8  de  México. 

Apai-te  de  la  pvetenjúon  del  poUec  'estratenitoriai»  aiii  iplankeiMl^ 
por  Jaa  leyes 'de  MéKieo,  q«e<eKtáenden  su  jurisdiQcioná  pnséeodidos  de- 
litos reconocidamente  cometidos  dentro  de  los  Ikuitea  de  <loa  Biéadoa 
Unidos,  hoy  que  considerar  los  procedimiento^  «rbitrarioa  y  opreaivoa 
que»  contrastados  con  ia  «medida  «ondtíiocionalque  sirve  <de  baae  'Mk 
nuMfcvo  jpaié,  destruyen  la  baae<  del  i)U^cio  y  iprocedfimiMxtos  á  <q«e  i^a*  m^ 
do. sujetado  Mr.  Outtiff»^.  * 

Aespetuosainenie  -preaento  la  correapondentia  y  el  oasoQegmi  apa* 

de  loB'procedimiientofi  mexicanos. 

(Finwdo).— T.  ,F.  MvanL 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  2  de  1886. 


Secretaria, de, Estado  y  del  De^piM^ho  de  B^lacienea Entaiipij^aw — 
Sección  ¡1  ^ — ^Número  977. — Negocio  Cuttóngw — ^Ui^anexo. 

México,  Agosto  12  1886. 

*  Jtüe  he 'alterado  cuidadosamente  de  la  nota  de  ustftd,  numera  885, 
fecha.  34  del  prójimo  pasado,  en  la  que  me  da<!uenta  de  la'eonCawDeia 
que  tuvo  ene  dia  con  ol  Señor  Secretario  fiayard  sobre  el  eaao  de  A.  K^ 
Ouiting.  Dijo  usted  en  eiia  que  sólo  ooiiocia  dicho  caao  por  lo  piuWcftdka 
en  loa  periió<lieos  de  los  Estados  Unidos  y  por  algunos  telegramas  jaaloB 
qM  noeontenian  detalles^  Así  era  en  efecto,  pueano  había  Ikabido 
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de  coínunioar  á  usted  la  correspondencia  cambiada  sobre  este  asunto  con 
la  Legación  americana,  ni  era  posible  darle  pormenores  acerca  de  lo  ocur- 
rido ante  el  Juez  de  Paso  del  Norte,  no  habiéndose  tenido  completa  no- 
ticia de  ello  en  esta  Secretaría  (á  la  cual  tampoco  incumbía  tenerla),  si- 
no hasta  ahora  que  se  ha  pronunciado  la  sentencia,  la  que,  junto  con  las 
notas  y  demás  datos  sobre  la  materia,  verá  usted  publicada  en  el  Diario 
Ofioial  de  esta  fecha. 

Ha  parecido  conveniente  hacer  esta  publicación,  para  satisfacer  la 
ju8t<i  ansiedad  del  pueblo  mexicano,  una  vez  que  la  correspondencia  de 
que  se  trata  ha  visto  ya  la  luz  en  los  periódicos  de  esa  República.  Por 
el  contenido  de  la  sentencia,  principalmente,  verá  usted  que  eran  inexac- 
tas algunas  afirmaciones  del  Señor  Bayard,  debidas,  sin  duda  alguna,  á 
informes  contrarios  á  la  verdad  que  habria  recibido  de  personas  apasio- 
nadas. De  este  número  son  la  de  que  el  proceso  se  habia  seguido  de  ofi- 
cio y  no  &  petición  de  parte,  siendo  a«í  que  comenzó  y  siguióse  por  acu- 
sación formal  del  ofendido;  y  la  de  que  no  se  le  dejó  nombrar  abogado 
6  defensor,  cuando  nombró  á  los  que  le  pareció  bien,  y  llegando  á  fal- 
tarlo dos  por  renuncia,  sin  que  é\  quisiera  nombrar  otro,  se  le  proveyó  de 
un  defensor  de  oficio.  Sobre  las  quejas  de  que  se  le  trataba  mal  en  la  pri- 
sión, verá  usted  en  los  telegramas  publicados  que  el  trato  que  en  ella  ha 
recibido,  ha  sido  tan  bueno  como  era  posible  y  mucho  mejor  que  el  dado 
á  los  demás  presos. 

Con  respecto  á  la  cuestión  jurisdiccional,  ó  sobre  competencia  del 
juez  mexicano  de  Paso  del  Norte  para  juzgará  Cutting,  que,  al  menos 
en  su  segundo  acto  de  difamación,  delinquió  en  Texas,  es  decir,  en  el 
extranjero,  considero  necesario  hacer  detenidamente  algunas  reflexiones. 
En  este  punto  se  fijó,  según  parece,  el  Cónsul  Brigham,  residente  en  la 
mencionada  villa,  y  en  él  se  ha  fijado,  á  no  dudarlo,  el  Señor  Secretario 
Bayard»  para  considerar  ilegal  la  prisión  de  Cutting.  De  paso  haré  la 
observación  de  que,  aun  cuando  el  Cónsul  opinara  por  la  incompetencia 
del  Tribunal,  aun  cuando  á  él  le  pareciese  clara,  no  debió  aconsejar  al 
preso  que  se  resistiera  á  declarar  y  á  defenderse,  según  se  ha  dicho  que 
lo  hizo;  eso  era  aconsejarle  la  falta  de  respeto,  la  resistencia  á  la  justi-' 
cia.  Tampoco  tuvo  razón  para  quejarse  inmediatamente  á  su  gobierno, 
ocasionando  la  excitación  y  alarma  que  esto  ha  producido.  Debió  en  tal 
caso  inspirar  á  Cutting  que  declinara  la  jurisdicción  y  facilitarle  los  me- 
dios de  que  probara  la  incompetencia  del  Tribunal,  el  que  por  lo  menos 
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era  competente  para  conocer  de  ese  artículo,  pues  ya  .se  sabe  que  lo  es 
todo  el  que  ejerce  ali^una  autoridad  judicial,  para  resolver  sobre  «upro* 
pia  jurisdicción  cuando  áli^uien  la  desconoce.  La  resolución  sobre  el  pun- 
to de  competencia  hubiera  sido  apelable;  y  solo  cuando,  agotados  lo8  re- 
cursos lechales,  subsistiera  una  decisión  contraria  á  las  convicciones  pro- 
fundas del  Cónsul,  podría  este  funcionario  haberse  imaginado  que  existia 
una  injusticia  notoria. 

Volviendo  á  la  cuestión  apuntada  sobre  jurisdicción  de  un  pafs  pa- 
ra conocer,  en  ciertos  ca*5os  determinados  por  la  ley,  de  delitos  cometi- 
dos en  el  extranjero,  no  debe  extrañarse  que  haya  oposición  entre  el 
modo  de  ver  de  lei^istas  y  personas  ilustradas  de  ese  país  y  el  que  pre- 
valeció en  la  formación  del  Código  Penal  del  Distrito  Federal,  vigente 
también  (»n  Chihuahua.  Nuestro  modo  de  resolver  esa  cuestión,  quejan- 
tes de  estar  resuelta  por  una  le}'  positiva,  es  simplemente  de  derecho 
internacional  privado,  se  halla  conforme  con  los  principios  adoptados  en 
la  mayoría,  y  con  la  legislación  que  rige  en  gran  número  de  nacione» 
civilizadas;  en  casi  todas  las  que  han  adoptado  el  sistema  de  la  jurispru- 
dencia romana,  en  contraposición  al  llamado  derecho  común  (common 
latv)  de  Inglaterra.  Así  lo  reconoce  una  autoridad  americana,  Wheaton, 
con  estas  palabras:  "By  the  common  law  of  England,  which  has  lieen 
adopted  in  this  point  in  the  United  States,  criminal  offences  are  consi- 
dered  altogetber  local,  and   are  justiciable  only  by  the  courts  of  that 
country  where  the  offence  is  commited.    But  this  principie  is  peculiar 
to  the  jurisprudence  of  Great  Britain  and  the  United  States,  and  even 
in  these  two  countries  it  has  frequently  been  disregarded  by  theposíti- 
ve  legislation  of  each.n  (Dana's  Wheaton,  §  113.)  ' 

Se  ve,  pues,  que  el  principio  absoluto  de  que  los  delitos  nunca  pue- 
den castigarse  sino  en  el  país  en  que  fueron  cometidos,  no  est-á  admitido 
por  la  generalidad  de  las  naciones  y  pertenece  solamente  á  la  jurispru- 
dencia de  los  países  anglo-sajones,  donde,  no  obstante  su  adopción,  suele 
prescindirse  de  él  en  la  legislación  positiva.    Todo  esto  enseña  también 


1  Por  el  derecho  común  (coynmon  law)  de  Iní^laterra,  que  ha  sido  adoptado  en  esto  ptinto 
en  loa  Estados  Unidos,  los  crímcnea  y  delitos  se  consideran  enteramente  locales  y  son  juati- 
ciables  .solamente  por  los  tribunales  del  país  donde  se  cometan.  Pero  este  principio  ea  pecu- 
liar de  la  jurisprudencia  de  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos,  y  aun  en  estos  doa 
cou  frecuencia  se  ha  infringido  por  la  legislación  positiva  de  ambos. 
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un  tratadÍ8ta  inglés,  Phillimore,  quien  además  observa  que  está  sujeta  á 
iaoonvenieutes  muy  visibles  (conspieuous)  la  doctrina  del  covinion  law, 
especialmente  en  el  caso  de  poblaciones  fronterizas.  (Phill.  Internatio- 
nal law,  vol.  IV,  §  985).  El  inconveniente  que  desde  lue^^o  ocurre  para 
.laa  cercanías  de  una  frontera,  consiste  en  la  facilidad  de  atravesarla  para 
ir  ¿  ofender  en  otro  territorio  á  la  nación  que  momentáneamente  se  de- 
ja, ó  á  8U(»  subditos,  y  volver  á  ella  al  instante  burlándose  del  ofendido 
y  de  la  justicia  nacional.  Tal  seria  para  nosotros  el  resultado  de  decla- 
rar incompetentes  á  nuestros  tribunales  para  conocer  de  los  delitos  co- 
metidos en  la  nación  vecina  contra  la  nuestra  ó  sus  ciudadanos. 

Los  dos  escritores  antes  citados  confirman  la  preponderancia  que 
existe  en  las  opiniones  de  derecho  páblico  favorables  á  la  jurisdicción 
extraterritorial  para  el  castigo,  en  ciertos  casos,  de  determinados  deli- 
tos; y  si  bien  se  contraen  á  los  que  cometan  fuera  del  país  sus  propios 
ciudadanos,  Phillimore  refiere  que  por  la  legislación  francesa  (luego  veré-, 
mos  que  también  por  la  de  otros  varios  países)  os  justiciable  el  extranjero 
que  se  encuentra  en  la  nación  después  de  haber  delinquido  fuera  de  ella 
contra  la  misma  considerada  en  conjunto.  El  castigar  al  extranjero  en 
ese  caso,  depende  del  principio  que  se  haya  adoptado  sobre  competencia 
eA  general  pai'a  ciertos  delitos  perpetrados  en  el  exterior,  pues  no  parece 
justo  imponer  pena  al  nacional  por  ellos  y  dejar  impune  al  extranjero 
en  Ízales  circunstancias.  Tal  es  el  juicio  de  Dana,  el  anotador  de 
Wbeaton,  quien  así  se  expresa:  '»The  question  whether  a  State  shall 
punish  a  foreigner  found  within  its  liraits  for  a  crime  previously  com- 
mited  abroad  against  that  State  or  its  subjects  also  depends  upon  its 
system  respectinp:  punishing  generally  for  crinies  committed  abroad. 
Great  Britain  and  the  United  States,  respecting  stiictly  the  principie  of 
the  territoriality  of  crime,  leave  them  unpunished.  France  follows  the 
analogy  cí  its  treatment  of  its  own  subjects  under  like  circumstances.ii 
Dana's  Wheaton.  8th.  edit.,  note  77,  §  120.  ' 


1  La  cuestión  sobre  si  un  Estado  ha  de  castigar  á  un  extranjero  á  quien  se  encuentre  den- 
tro de  sus  límites,  por  un  delito  cometido  previamente  en  el  exterior  contra  ese  Estado  ó  sus 
subditos,  depende  también  de  su  sistema  respecto  al  castigo  en  general  jjor  delitos  cometidos 
faora  d«l  país.  La  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos,  respetando  estrictamente  el  princi- 
pio de  la  torntoríalidad  de  la»  delitos,  los  <lejan  impunes;  Francia,  por  el  contrarío,  sigue  la 
analogía  del  tratamiento  que  da  á  aus  propios  subditos  en  iguales  circunatancíaB. 
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Habiendo,  pues,  nosotros  adoptado  el  sistema  de  castigar  á  núes- 
tros  propios  nacionales  por  los  delitos  que  cometan  en  el  exterior,  aun 
cuando  sean  contra  extranjeros,  natural  era  que  dispusiésemos  también 
el  castif^o  del  extranjero  que  en  el  exterior  delinquiera  contra  nuestra 
República,  ó  contra  un  mexicano.  Así,  en  efecto,  lo  dispuso  e\  Código 
Penal,  vÍL^onte  en  este  punto  en  todo  el  país,  por  sus  artículo8  «leade  el 
184  al  187.  En  la  edición  de  ese  Código,  hecha  por  el  Licenciado  A.  Me- 
dina y  Ormaechea,  se  lee  en  una  nota  lo  siguiente:  "La  Comisión  hizo 
un  serio  estudio  de  esta  materia  y  se  resolvió  á  adoptar  los  principios 
generalmente  admitidos,  que  son  los  que  consignó  en  los  artículos  cita- 
dos (del  184  al  189.)  No  se  le  ocultó  que  Inglaterra  y  los  Estado»  Uni- 
dos solo  castigan  los  delitos  cometidos  en  su  territorio;  pero  le  pareció 
mas  conv^eniente  y  justo  que  se  castiguen  los  cometidos  en  el  extranjero 
contra  la  República  y  los  que  allí  cometan  los  mexicanos  contra  mexi- 
canos ó  extranjeros,  ó  éstos  contra  mexicanos;  porque  en  tales  casos  obra 
de  lleno  el  principio  en  que  se  funda  el  derecho  de  castigar;  esto  es,  la 
justicia  unida  á  la  utilidad. n 

En  los  mismos  EvStados  Unidos  no  es  tan  constante  y  uniforme,  co- 
mo pudiera  creerse,  el  no  considerar  punibles  las  delitos  cometidas  en  el 
exterior.  Ya  hemos  visto  que,  según  Wheaton,  se  olvida  con  frecuencia 
este  principio  en  la  legislación  positiva.    El  sabio  jurisconsulto  Edward 
Livingston  propuso  para  el  Código  Penal  déla  Louisiana  esta  disposi- 
ción: "Citizens  or  inhabitants  of  the  State  may  be  punished  for  aets 
comniitted  outofthe  limits  thereof,  ín  those  cases  in  which  there  is  a 
special  provisión  of  law  declaring  that  the  act  forbidden  shall  be  an 
offence,  althouí^^h  out  of  the  State.n   (Obras  de  Livingston,  vnJ.  II,  §  18.)  ' 
Consta,  Rvsimismo,  que  en  1794  un  tribunal  de  Pennsy/vania  encausó  al 
gobernador  francés  de  La  Guadalupe,  que  se  encontraba  accidentalmen- 
te en  los  Estados  Unidos,  por  haber  capturado  un  buque,  sin  facultades, 
fuera  de  los  mares  del  último  país,  y  esto  sin  que  hubiera  ley  expresa 
(como  la  tenemos  nosotros)  que  lo  autorizase  para  juzgar  á  un  extran- 
jero por  algunos  hechos  ocurridos  en  el  exterior.    A  la  verdad,  no  apa- 


1  Los  ciudadanos  ó. habitantes  del  Estado  pueden  ser  castigados  por  actos  cjeentados  ,/u€' 
ra  de  los  límites  del  niismOf  eu  aquellos  casos  en  que,  por  disposición  especial  de  la  ley,  ae  de 
clare  que  el  acto  prohibido  constituye  delito  aunque  se  ejecute  fuera  del  Estado. 
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rece  qae  se  discutiera  entonces  la  competencia  del  tribunal,  no  obstante 
que  hubo  queja  del  Minisitro  de  Frapcia;  pero  como  ese  tribunal  debió 
examinar  ante  todo,  si  tenia  jurisdicción  para  tales  procedimientos,  y 
como  el  Procurador  general  Bradford  no  hizo  observación  alguna  sobre 
el  particular  (Opinions  of  Attorneys  General,  vol.  I,  pág.  45),  esto  prue- 
ba cuando  menos  que  es  muy  natural  la  creencia  en  la  justicia  con  que 
se  castiga  un  hecho  ocurrido  en  el  extranjero,  sea  cual  fuere  la  nacionar 
lidadde  su  autor,  siempre  que  ataca  los  intereses  del  país  ó  de  los  ciu- 
dadanos del  pais  donde  luego  se  encuentra  el  que  lo  haya  ejecutado. 
Tan  claro  así  es  el  fundamento  en  que  descansa  nuestra  legislación  cri- 
minal sobre  este  asunto. 

Por  ella  no  se  castigan  los  delitos  cometidos  en  el  exterior  por  un 
extranjero,  sino  cuando  ofenden  á  México  ó  á  un  mexicano.  "No  socie- 
ty  takes  concern  in  any  crime  but  what  is  hurtful  to  itself,ft  como  ha 
dicho  Lord  Kames  (Kamcs  on  Equity  B.  S,  ch.  8.  §  1  P ).  *  Una  circuns- 
tancia más  exige  nuestro  Código,  y  en  ella  hay  que  admirar  la  pruden- 
cia del  legislador,  que  de  esa  manera  concilla  el  respeto  a  estos  dos  prin- 
cipios: "No  hay  delito  donde  no  hay  infracción  de  una  ley,ii  y  "La  ley 
que  expide  un  soberano  no  obliga  á  los  que  no  son  sus  subditos,  sino  en 
su  territorio. ft  Redújo.*je  nuestra  legislación,  de  ese  modo,  á  uno  de  los 
temperamentos  que  han  adoptado  l&s  naciones  modernas,  según  observa 
Fiore  (Droit  Internat.  Privé,  cap.  5  P  ),  evitando  en  la  cuestión  los  dos 
extremos  opuestas.  La  circunstancia  á  que  aludo,  es  la  que  asi  expresa 
dicho  Código:  "Que  la  infracción  de  que  se  le  acusa  (al  mexicano  ó  ex- 
tranjero) tenga  cl  carácter  de  delito  en  el  paü  en  que  se  ejecutó  y  en  la 
República.»!  (Artículo  186,  fracccion  lY.) 

A  las  autoridades  americanas  que  he  citado  para  probar  que  aún 
en  los  Estados  Unidas  (no  obstante  decirse  que  han  adoptado  el  princi- 
pio del  common  law)  este  punto,  como  doctrina  de  derecho  público  ó 
internacional,  es  algunas  veces  controvertible,  debo  agregar  todo  lo  que 
enseña  Story  en  su  Conflicto  de  Leyas,  capítulo  XVI,  y  especialmente  lo 
que  dice  su  adicionador  Redfield  (6  ^  edición  de  dicha  obra,  §  625,  b) 
refiriéndose  á  una  decisión  pronunciada  en  el  Estado  de  Nueva  Tork. 
Así  se  expresa  terminantemente:  "Although  the  penal  laws  of  every 


l  Ningana  sociedad  se  intensa  en  un  delito  sino  cuando  es  perjudieial  á  ella  misBia. 
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eonnirr  are  in  their  ruUure  ¡«iC^l,  vet  an  «idence  mav  be  coimiitted  in 

one  soviírfi/ntT  in  vio'ation  •»£  thtr  law-»  «if  an^ther,  and  if  the  offoider 
be  afterwaMs  f  >nnd  ín  the  latt*-r  stat\  he  may  be  punisbed  aee3rding 
to  the  laws  thereof,  an»!  the  fi;et  th-u  h-  üwes  aliegiance  to  anotber 
íiovereiírnty,  i>  no  l^ar  to  thtf^'  iniií'tinTnt...  ' 

Ahora  bíf-n:  nnestra  Ie/ís!acion,  y  >in alármente  el  articalo  IS^  de 
iraentro  Có  litro  P»,'naJ,  en  cnanto  ó  c  tMa-ir  algiitios  delitos  ^ie 
jero9,  cometiólos  fa^ni  d^l  /kim,  e^^tan  d»*  acuerdo  no  solo  cotí  L 
respetables  doctrinas  d*r  d-írecho  int»  macionaí  privado  (de  Fo-.ix.  Voek 
Bofíhmer,  Martens,  «Saalft^itl  y  Pínhein*  Ferreira,  á  quienes  se  a^^TBga 
Fiore  por  sus  tesis  ííeneralir-s),  ftiiio  también  con  la  legislación  positi* 
va  de  varía.s  naci*>nes  que  In^' recen  profundo  respeto  en  semejante  ma* 
teria,  como  son  Francia  v  Austria,  donile  se  castigan  esos  delitos  si 
han  «irlo  contra  la  nación:  Pru->ia,  «londe  se  castij^an  todos  ellos  oonfor* 
me  á  la  ley  del  país  en  que  fu»- ron  com^-tidos;  Bavíera  y  Nonieíra,  sin 
esa  especialidad  y  sin  los  requisiUw  y  circunstancias  exi^dos  pornaes- 
tro  Código.  Encontrará  usted  esto  demostrarlo  en  el  estudio  del  ca.^da 
Catting,  dado  á  luz  por  un  inteligente  juez  de  esta  capital  en  el  número 
de  El  Foro  y  que  le  remito  por  sepai'ado. 

Es  claro,  pues,  que  nuestros  legisladores  no  solo  ejercieron  la  liber- 
tad que  tenian  para  deHnir  el  punto  de  derecho  inteincvcional  á  que  lue 
refiero,  en  un  sentido  ó  en  otro,  por  ser  materia  discutible,  .iino  que 
adoptaron  el  extremo  que  cuenta  con  mayor  número  de  votos  entre  las 
naciones  civilizadas,  y  el  que,  además,  correspondía  al  sistema  de  juris- 
prudencia observa<lo  en  nuestra  República, 

Tomo  este  empeño  en  defender  el  artículo  186  de  nuestro  Códi^ 
Penal,  hacia  el  cual  llam^  á  usted  la  atención  en  un  fceiegrama,  como  apli- 
eable  al  caso  de  Cutting,  no  ponjue  lo  juzgue  indispensable  pava  probar 
lacompetenciade  los  tribunales  mexicanos  en  este  caso.pues,  según  adver- 
tirá Usted  en  la  sentencia  que  va  como  anexo  de  esta  nota,  el  delito  come- 
tido en  Texas  por  Cutting  puede  también  tomarse,  y  se  toma  fundadft- 


1  AunqiU'  1,18  leyes  piMialesde  todo  país  son  por  su  naturaleza  locales,  sin  embargo,  puede 
fometorsc  un  delito  en  una  soberanía  en  violación  de  las  leyes  de  otra,  y  «i  el  delincuente 
fuere  encontrado  después  en  el  territorio  de  la  última,  se  le  puede  castigar  conforme  á  las  le- 
yes de  ésta,  y  la  circunstancia  de  que  él  dependa  de  otra  soberanía,  no  es  un  impedimento 
pai»  ^e  toa  procMiado. 
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mente,  como  una  continuación  del  que  había  cometido  en  Paso  del  Norte, 
donde  luego  vino  aponerle  término  circulando  lo  que  publicó  en  el  Pa«o. 
No  ha  sido  ahora  mi  principal  deseo  sostener  la  justicia  con  que  ne  ha 
reputado  competente  el  Tribunal,  sino  dar  una  contestación  á  ciertas 
observaciones,  muy  respetables  por  venir  del  Señor  Secretario  Bayard,  en 
contra  de  nuestra  legislación  penal,  y  defender  el  buen  nombre  de  Mé- 
xico, interesado  en  que  no  se  crean  sus  leyes  singulares  y  contrarias  á 
los  principios  del  derecho  de  gentes. 

Con  tal  de  que  se  hallen  ajustadas  á  esos  principios,  como  los  en- 
tienden otras  muchas  naciones,  claro  está  que  los  inconvenientes  que  de 
su  aplicación  en  nuestro  país  pudieran  resultar  á  nuestros  vecinos,  no 
fundarían  jamás  un  cargo  contra  nosotros.  Si  en  México  el  modo  de  en- 
juiciar es  diferente,  si  los  procedimientos  en  el  orden  criminal  son  di- 
versos de  los  que  se  ül>servan  en  los  Estados  Unidos,  y  si  es  posible  que 
alguna  vez  la  ley  reprima  en  nuestra  República  lo  que  se  ha  permitido 
en  la  otra,  males  son  estos  (suptmiendo  que  merezcan  este  nombre),  que 
no  han  de  experimentarse  únicamente  poi*  el  americano  que  venga  k 
México  después  de  hal>er  ofendido  (en  el  sentido  de  nuestr&s  leyes)  á 
este  pais  ó  á  uno  de  sus  ciudadanos;  los  resentirá  asimismo  el  que  lle^e 
á  nuestro  territorio  sin  ese  antecedente,  siempre  que  no  cuide,  como  de- 
be cuidar  todo  extranjero,  de  averiguar  cuáles  son  las  principales  dife- 
rencias entre  la  legislación  de  su  patria,  que  él  conoce,  y  la  nueva  á  que 

viene  á  sujetarse. 

No  son,  por  otra  parte,  tan  graves  los  inconvenientes  de  esa  natu* 
ral  difejreneia  entre  ambas  legislaciones;  porque  siempre  ha  de  haber,  en 
lo  principal,  semejanza  entre  las  garantías  concedidas  á  un  acusado  en 
México  y  las  que  se  le  otorgan  en  los  Estados  (Jnidos:  semejanza  que 
en  ese  pvuito  se  advierte  entre  las  naciones  civilizadas,  y  es  mayor  si  se 
gobiernan  con  las  mismas  instituciones.  En  cuanto  á  la  calificación  de 
algunos  hechos  cciuio  delitos,  no  parece  que  haya  gran  diversidad  ú  opo- 
sición entre  los  dos  países;  y  aún  cuando  la  hubiese  eh  lo  futuro,  nunca 
podrá  ocasionar  inconveniente  alguno  para  los  americanos,  porque  el 
i^rtículo  186  de  nuestro  Código  Penal,  que  ha  provocado  la  observación, 
no  declara  (según  ya  sn  ha  visto)  punible  el  acto  ejecutado  por  un. ex* 
tranjero  en  el  exterior,  sino  cuando  ese  acto  "tenga  el  carácter  de  delito 
en  el  país  en  que  se  ejecutó  y  en  la  Repáhlica.u  Tampoco  hay  notables 
diferencias  entre  las  penas  con  que  en  una  y  otra  nación  son  castigados 
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lo8  delitos.  La  prueba  de  ello  es  que,  en  el  cano  de  Gutting,  por  ejemplo, 
el  loáximun  de  la  pena  que  pudo  aplicársele  conforme  al  articulo  646  de 
nuestro  Código,  es  el  mismo  (con  una  leve  diferencia  en  la  malta)  que 
se  le  hubiera  podido  aplicar  conforme  al  artículo  617  del  Código  de 
Texas. 

Creo,  por  lo  mismo,  que  las  observaciones  hechas  por  el  Señor  Ba- 
yard  en  su  mensaje  al  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  apoyadas  en  los 
supuestos  inconvenientes  que  he  apuntado  y  (}ue  dicho  señor  teme  re- 
sulten de  nuestra  legislación,  han  sido  efecto  de  informes  equivocados 
que  habrá  recibido  con  respecto  á  nuestro  país. 

Por  lo  demás,  estoy  convencido  de  su  alta  ilustración  y  completa 
rectitud,  manifiestas  en  la  prudente  conducta  que  ha  observado  después 
de  enterarse,  por  mi  nota  al  Señor  Jack.son,  de  que  era  imposible  para 
nuestro  Gobierno  disponer  el  inmediato  excarcelamiento  de  Cutting 
Juzgo  también  muy  sinceras  las  pi*otestas  que  ha  hecho  á  usted,  con  tal 
motivo,  de  su  amistosa  consideración  hacia  México.  Sincera  y  profunda 
es  á  su  vez  la  que  nosotros  tenemos  por  el  Gobierno  de  las  Elstados  Uni- 
dos, en  cuya  sabiduría  y  justificación  abrigamos  plena  coniiuiza  para 
esperar  que,  si  en  algún  evento,  mal  informado,  no  percibe  de  pronto  la 
razón  que  nos  asista,  no  ha  de  negarse  nunca  á  escucharla,  y  siempre 
que  eonozca  toda  la  verdad,  sabrá  hacernos  justicia,  reconociendo  ia  dia* 
posición  en  que  nos  hallamos,  por  sentimiento  y  convicción  acerca  de 
nuestra  mutua  conveniencia,  de  consolidar  las  más  cordiales  relaciones 
entre  los  dos  países. 

Queda  usted  autorizado  para  usar  de  esta  nota  en  los  términos  que 
su  prudencia  le  dictare  y  según  las  circunstancias. 

Reitero  k  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Mariscal. 
Señor  Ministro  de  México  en  W&shington. 


Telegrama  depositado  en  Chihuahua  el  7  de  Agosto  do   1886. — Recibido 
en  México  el  mismo  dia,  á  las  7  horas  ^0  minutos  de  la  noche. 

Sr.  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones: 

El  Juez  Zubia,  en  Paso  del  Norte,  me  dice  lo  siguiente; 
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"Tengo  la  honm  de  comanicar  á  vd.  la  sentencia  pronunciada  en  el  asunto 
Outting,  para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno: 

tiPaso  del  Norte,  Agosto  seis  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. 

•«Vista  la  presento  causa  instruida  contra  A.  K.  Cutting,  quien  declaró  ser 
soltero,  de  40  afios  de  edad,  originario  del  Estado  de  Nueva  York,  residente  en 
esta  villa  y  editor  del  periódico  El  Oentinela^  por  delito  de  difamación. 

i<  Vista  la  preparatoria  del  inculpado,  el  pedimento  del  representante  del 
Ministerio  público,  lo  expuesto  por  la  parte  civil,  ciudadano  Emigdio  Medina,  la 
exposición  del  defensor,  ciudadano  Jesús  £.  Islas,  y  todo  lo  demás  que  del  proce- 
so consta  y  ver  convino. 

«Resultando,  1  ^< :  Que  en  el  número  14  del  periódico  intitulado  £1  Centi- 
nela^ que  se  publica  en  este  lugar,  correspondiente  al  6  de  Junio  próximo  pasado, 
apareció  un  párrafo  de  gacetilla  en  inglés,  en  el  que  se  critica  de  fraudulento  un 
prospecto  publicado  en  el  Paso,  Texas,  anunciando  la  aparición  de  un  periódico 
intitulado  Revista  IntemaeionaL 

«Resultando,  2  ^  :  Que  el  ciudadano  Emigdio  Medina  considerándose  alu- 
dido é  injuriado  en  ese  párrafo,  se  presento  al  alcalde  segundo  en  turno  de  lo  cri- 
minal en  esta  villa,  promoviendo  juicio  de  conciliación  en  contra  de  A.  K. 
Outting,  como  editor  responsable  de  El  Centinela, 

(•Resultando,  3  P  :  Que  presentes  las  partes  ante  el  Juez  conciliador,  convi- 
nieron en  publicar  en  el  mismo  periódico  El  Centinela  una  retractación  que  fué 
redactada  por  Medina  y  corregida  por  Cutting,  cuya  publicación  debia  hacerae 
por  cuatro  veces  en  inglés,  y  si  lo  permitía  el  Sefíor  A.  N.  Daguerre,  editor  tam- 
bién del  periódico,  seria  publicada  en  espafiol. 

'•Resultando,  4^. :  Que  Cutting,  lejos  de  cumplir  lo  estipulado  en  la  conci- 
liación, publicó  el  veinte  del  mismo  mes  de  Junio  la  retractación  solamente  en 
inglés  en  El  Centinela^  en  letra  diminuta  y  con  faltas  sustenciales  que  la  hacen 
casi  ininteligible,  publicando  en  la  misma  fecha  un  aviso  ó  remitido  en  el  The 
El  Paso  Sunday  Herald,  en  el  que  ratifica  y  amplia  los  conceptos  difamatorios 
que  publicó  contra  Medina  y  califica  de  indigno  el  acto  de  conciliación  que  se 
vevificó  ante  el  alcalde  segundo  de  este  villa. 

nResultando,  5  ^  :  Que  el  ofendido  se  presento  en  forma  acusando  á  Cutting 
por  el  delito  de  difamación  conforme  á  los  artículos  643  y  646,  fracción  segunda 
del  Código  Penal,  por  cuyo  motivo  se  libró  la  orden  correspondiente  de  de- 
tención. 

(«Resaltando,  6  ^  :  Que  en  22  del  mismo  mes  la  parte  ofendida  amplió  la 
aeusacion  manifestando:  que  aunque  el  periódico  Tíie  El  Paso  Sunday  Herald 
te  publica  en  Texas,  Cutting  lo  hizo  circular  en  gran  número  en  este  población 
y  en  el  interior  de  la  República,  habiéndolo  leido  más  de  tres  personas,  por  cuyo 
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motivo  se  mandaron  recoger  los  ejemplares  que  se  eucontnkban  en  la  oficina  ó 
despacho  del  mismo  Cutting. 

» Resultando,  7  ^  :  Que  dentro  de  los  términos  legales  se  tomó  al  inculpado 
su  declaración  preparatoria,  en  la  que  declinó  la  jurisdiccioudel  Juzgado  por 
tratarse  de  un  acto  consumado  en  Texas,  poniéndose  bajo  la  protección  del 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos,  y  se  decretó  el  auto  de  formal  prisión,  habién- 
dose comunicado  á  quienes  corresponde. 

i'ResuItando,  8  ^  :  Que  seguida  la  averiguación  por  todos  sus  trámites,  el 
inculpado  insistió  en  su  anterior  respuesta,  y  al  prevenirle  nombrara  defensor 
por  haber  renunciado  el  ciudadano  Licenciado  José  María  Barajas,  se  ne^6  á 
hacerlo,  nombrándose  de  oficio  al  ciudadano  A.  N.  Daguerre,  socio  del  mismo 
Outting  en  la  redacción  de  El  Centij'.*ila;  pero  habiendo  renunciado  á  su  vez, 
recayó  el  nombramiento  en  el  ciudadano  Jesús  £.  Islas,  quien  ha  desempe- 
nado  el  cargo  hasta  presentar  su  alegato  de  defensa. 

•» Resultando,  9  ^  :  Que  en  virtud  de  la  conclusión  del  Ministerio  público 
relativa  á  haber  lugar  á  la  acusación,  se  puso  de  manifiesto  el  proceso  en  la 
Secretaría  por  el  término  que  séllala  el  artículo  409  reformada  del  Código  de 
Procedimientos  penales,  y  vencido  el  término  sin  haberse  opuesto  excepción 
alguna,  se  citó  á  las  partes  para  el  debate  que  se  verificó  el  día  5  del  actual  en 
la  forma  y  términos  prescritos  por  el  mismo  Código,  terminando  el  acto  con  la 
citación  para  sentencia. 

1 1  Considerando,  1  P  :  Que  conforme  al  artícxilo  121  del  Código  de  Procedi- 
mientos penales,  la  base  del  procedimiento  criminal  es  la  comprobación  del  he- 
cho que  la  ley  reputa  delito;  y  en  el  presente  caso,  está  plenament-e  comprobada 
la  existencia  de  este  hecho,  puesto  que  lo  constituye  la  publicación  que  apare- 
.  ció  en  El  Centhielay  correspondiente  al  6  de  Junio  próximo  pasado,  en  la  que 
se  calificó  de  fraudulento  el  prospecto  que  se  dio  á  luz  para  anunciar  la.  publi- 
cación de  la  He  vista  Internado  ruiL 

1 1  Considerando,  2  P  :  Que  si  bien  es  cierto  que  respecto  de  este  hecho  hubo 
un  acto  conciliatorio,  que  habria  dejado  satisfecha  á  la  parte  ofendida  ai  hu- 
biere cumplido,  también  lo  es  que  ese  acto  no  llegó  á  cumplirse,  y,  por  lo  miamo, 
quedó  en  pié  la  responsabilidad  del  delito. 

i  I  Considerando,  3  P  :  Que  la  prueba  de  la  falta  de  cumplimiento  d^  com- 
promiso contraido  en  el  juicio  de  conciliación,  está  precisamente  en  el  remitido 
publicado  por  Cutting  en  el  The  El  Paso  Sunday  Herald,  en  el  que  rectifica  la 
original  aserción  de  que  Eniigdio  ^ledina  es  un  defraudatlor  y  estafador,  y  á  la 
vez  en  la  publicación  hecha  en  El  Centinela  de  la  misma  fecha,  suprimiendo 
todas  las  mayúsculas  y  poniendo  el  nombre  de  Medina  con  letra  micrpstidpi 
á  fin  de  dificultar  su  lectura. 
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ti  Considerando,  4  ^  :  Que  la  ratificación  conforme  al  Diccionario  de  Escri- 
che,  es  la  confirmación  y  aprobación  de  lo  que  hemos  dicho  ó  hecho:  Tiene  re- 
troactivo y  por  oonsi^iente  no  constituye  un  acto  diverso  de  aquel  á  que  se 
refiereí  Mfatihabitio  retrotrahitur  ad  initium,rf  ni  nace  de  ella  una  nueva  res- 
ponsabilidad distinta  de  laque  surgió  al  principio. 

"Considerando,  5  P  :  Que  siendo  esto  así,  la  responsabilidad  criminal  de 
Cutting  surgió  de  la  publicación  hecha  en  El  Centinela,  que  ve  la  luz  pública 
en  esta  villa,  la  cual  fué  ratificada  en  el  perií'KÜco  de  Texas,  sin  que  esta  ratifi- 
cación constituyera  un  nuevo  delito  que  deba  ser  castigado  con  una  pena  di- 
versa de  la  que  corresponde  por  la  primera  publicación. 

"Considerando,  O  ^  :  Que  aún  en  el  supue^o  no  concedido  de  que  la  difa- 
mación procediera  del  remitido  publicado  con  fecha  20  de  Junio  en  el  The  El 
Pobo  Sunday  Herald,  él  articulo  186  del  Códif^o  Penal  mexicano  previene:  "que 
los  delitos  cometidos  en  territorios  extraujeros  por  un  mexicano  contra  me- 
xicanos ó  contra  extranjeros,  ó  por  un  extranjero  contra  mexicanos,»  podrian  ser 
castigados  en  la  República  y  con  arreglo  á  sus  lí*yes  si  concurrieren  los  requi- 
sitos siguientes:  1  P  ,  que  el  acusado  esté  en  la  República,  ya  sea  porque  haya 
venido  espontáneamente  ó  ya  porque  se  haya  obtí^nido  su  extradiccion:  2  P  ,que 
si  el  ofendido  fuere  extranjero,  haya  queja  de  parte  le^^ítima:  3  ?  ,  que  el  reo 
no  haya  sido  juzgado  definitivamente  en  el  país  en  que  delinquió,  ó  que  si  lo 
fué,  no  haya  sido  absuelto,  amnistiado  ó  indultado:  4  P  ,  que  la  infracción  de  que 
se  le  acuse  tenga  el  carácter  de  delito  en  el  país  en  que  se  ejecuta  y  en  la  Re- 
pública: 5  P  ,  que  con  arreglo  á  las  leyes  de  ésta,  merezca  una  pena  más  gravo 
que  la  de  arresto  mayor,  requisitos  que  se  han  perfectamente  llenado  en  el  pre- 
sente caso,  supuesto  que  Cuttitig  fué  aprehendido  en  territorio  de  la  República; 
hay  queja  de  parte  legítima  ó  sea  del  ciudadano  Medina,  quieti  presentó  su  que- 
rella en  la  forma  prescrita  por  la  ley;  el  reo  no  ha  sido  juzgado  definitivamente, 
ni  absuelto,  amnistiado,  ni  indultado  en  el  país  en  que  delinquió;  el  delito  de 
que  se  acusa  á  Cutting  tiene  ese  carácter  en  el  país  en  que  lo  ejecutó  y  en  la 
República,  según  es  de  verse  en  el  Códií^o  Penal  vigente  en  el  Estado  de  Texas, 
artículos  616,  617,  618  y  619,  y  en  el  Código  Penal  del  Estado  de  Chihuahua, 
artículos  642  y  646;  y  aegtin  este  último  artículo,  en  su  fracción  segunda,  la 
infracción  de  que  se  trata  rtjerece  pena  mcás  grave  que  la  de  arresto  mayor. 

"Considerando,  19  \  Que  según  la  rcígla  de  derecho  Judex  non  de  legibus, 
sed secnndum  Uges  deb^t  jfulicarft,  no  corresponde  al  juez  (|ue  decreta  examinar 
el  principio  asentado  en  el  referido  artículo  1 86,  sino  aplicarlo  en  toda  su  ple- 
nitud, por  ser  la  ley  vigente  en  el  Estado. 

"Considerando,  8  °  :  Que  esta  regla  general  no  tiene  más  limitación  que  la 
expresada  en  el  artículo  126  de  la  Constitución  general,  que  dice:  "EstaCons- 
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titucion,  las  leyes  del  Congreso  de  la  XJnion  que  emanen  de  ella,  j  todoa  los 
tratados  hechos  ó  que  se  hicieren  por  el  Presidente  de  la  República  oou  la  ^ro* 
bacion  del  Congreso,  serán  la  ley  suprema  dé  toda  la  ünion.  Loa  juecoii  déca- 
da Estado  se  arreglarán  á  dicha  Constitución,  leyes  y  tratados,  á  pesar  de  las 
disposiciones  en  contrario  que  pueda  haber  en  las  Constituciones  ó  leyes  de  loe 
Estado8.il 

"Considerando,  9  ^  :  Que  el  repetido  articulo  186  del  Código  Penal,  lejos  de 
ser  contrario  á  la  ley  suprema  ó  á  los  tratados  hechos  por  el  Presidente  de  la 
República,  ha  tenido  por  objeto,  según  es  de  verse  en  la  parte  expositiva  del 
mismo  Código,  página  38,  »que  obre  de  lleno  el  principio  en  que  se  funda  el 
derecho  de  castigar,  esto  es,  la  justicia  unida  á  la  utilidad,  n 

"Considerando,  10  ?  :  Que  aún  suponiendo,  sin  conceder,  que  el  delito  de 
difamación  se  hubiere  ejecutado  en  territorio  de  Texas,  la  circunstancia  de  que 
tuvo  en  esta  villa  el  periódico  The  El  Paso  Sunday  HeraM^  de  la  que  se  que 
jó  el  ciudadano  Medina,  ^motivando  el  decreto  en  que  se  mandaron  recoger  los 
ejemplares  existentes  en  la  oficina  de  Cutting,  situada  en  esta  misma  villa, 
constituye  propiamente  la  consumación  del  delito,  conforme  al  articulo  644  del 
Código  Penal. 

"Considerando,  II  ?  :  Que  según  el  artículo  7  ^  reformado  de  la  Coostitu* 
cion  general,  los  delitos  que  se  cometen  por  medio  de  la  imprenta  deben  sor 
juzgados  por  los  tribunales  competentes  de  la  Federación  ó  de  los  Estados, 
conforme  á  su  legislación  penal. 

"Considerando,  12  -^  :  Que  la  publicación  hecha  por  Cutting  en  SI  Ceníi- 
neta,  ratificada  después  en  el  The  El  P<uo  Sunday  Herald  y  en  el  The  BvenAng 
Tribuiie,  que  obran  en  el  proceso,  ataca  la  vida  privada  del  ciudadano  Smig- 
dio  Medina  al  atribuirle  el  delito  de  fraude  y  estafa,  y  por  lo  mismo  estácom- 
prendida  en  la  taxativa  puesta  á  la  libertad  de  imprenta  por  el  articuio  cons- 
titucional citado. 

"Considerando,  13  P  :  Que  tratándose  de  hechos  consumados  en  el  terriio* 
rio  del  Cantón  Bravos,  perteneciente  al  Estado  de  Chihuahua,  corresponde 
al  Juez  que  suscribe  juzgarlos  conforme  a  la  legislación  vigente  en  el  mismo 
Estado,  particularmente  si  se  tiene  en  consideración  que  el  inculpado  reside  en 
esta  villa,  donde  tiene  su  domicilio  hace  más  de  dos  afios,  según  consta  de  las 
declaraciones  visibles  á  fojas  20,  21  y  22  del  proceso,  afirmación  qne  no  ha  si- 
do contradicha  por  Cutting,  quien  declara  á  fojas  19  que  reside  en  ambos  la- 
dos, esto  és,  en  Paso  del  Norte,  México,  y  en  El  Paso,  Texas,  sin  residencia  fija 
en  ninguno  de  los  dos  lados. 

"Considerando,  14  P  :  Que  á  mayor  abundamiento,  Cutting  reconoció  expre- 
samente la  jurisdicción  de  las  autoridades  de  esta  villa,  compareciendo  ante  el 
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Alcalde  de  2  ^  tumo  de  lo  críminal  7  contestando  la  demanda  conciliatoria 
que  por  difamación  interpuso  en  su  contra  el  ciudadano  Medina. 

H  Considerando,  15^:  Que  la  responsabilidad  de  Cutting  está  plenamente 
probada,  puesto  que  aparece  consignada  en  documentos  fehacientes  que  de  nin- 
guna manera  han  sido  contradichos  por  su  autor;  7  si  alguna  duda  hubiere 
respecto  de  la  intención  dolosa  con  que  se  hizo  la  primera  publicación,  desapa- 
recería en  vista  de  las  ratifídaciones  posteñores  hechas  en  e)  The  El  Faso  Sun- 
day  Herald  Y  en  el  The  Evening  Tribune,  en  las  que  Outting  expresa  textual  > 
mente  que  Emigdio  Medina  es  un  de/raudadar,  estafador^  cobarde  y  ladrón; 
quedando  así  llenados  los  requisitos  que  sefiala  el  artículo  391  del  Código  de 
Procedimientos  penales. 

ii  Considerando,  16  ^  :  Que  para  graduar  la  pena  que  deba  aplicarse,  ha7  que 
tener  presente  que  aunque  el  hecho  que  se  imputa  al  ofendido  le  causa  des- 
honra 7  perjuicio  grave  7  no  existen  circunstancias  atenuantes,  se  trata  de  un 
delito  de  carácter  privado  entre  dos  editores,  en  el  que  solo  han  concurrido  las 
circunstancias  agravantes  á  que  se  refieren  las  fracciones  sétima  7  undécima 
del  artículo  44  7  los  artículos  656  7  657,  fracción  cuarta  del  Código  Penal:  no 
apareciendo  plenamente  justificadas  las  demás  que  menciona  el  Ministerio  pú- 
blico, pues  si  bien  es  cierto  que  el  presente  caso  ha  producido  grande  alarma  á 
la  sociedad,  esto  no  ha  provenido  del  delito  que  se  imputa  á  Cuting,  sino  de  las 
medidas  inadecuadas  que  se  han  tomado  para  su  defensa:  siendo  en  consecuen- 
oía  de  perfecta  aplicación  la  parte  fínal  del  artículo  66  del  Código  citado;  7 

uConsiderando,  finalmente,  17  ^  :  Que  el  responsable  de  un  delito  lo  es  de 
sus  consecuencias,  quedando  obligado  á  la  indemnización  civil  en  los  términos 
que  se  disponen  en  los  artículos  326  7  327  del  Código  Penal, 

nCon  apo70  de  las  disposiciones  citadas  7  de  los  artículos  646,  fracción  se- 
gunda, 661,  1 19  7  218  del  mismo  Código,  se  resuelve  con  las  proposiciones  si- 
guientes: 

ttPrímera:  por  el  delito  de  difamación  cometido  en  la  persona  del  ciudadano 
Emigdio  Medina^  se  condena  á  A.  K.  Cutting  á  sufrir  un  afio  de  servicios  públi- 
cos 7  á  pagar  una  multa  de  600  pesos,  ó  en  su  defecto  á  cien  dias  más  de  ar- 
resto. 

itSegunda:  se  le  condena  igualmente  á  la  indemnización  civil,  que  se  fijará 
como  lo  dispone  el  artículo  313  del  Código  Penal. 

íiTercera:  amonéstese  al  reo  para  que  no  reincida  en  el  delito  por  el  cual 
se  le  condena,  ad virtiéndole  las  penas  á  que  se  expone. 

iiOuarta:  esta  sentencia  se  publicará  en  los  términos  que  previene  el  artícu- 
lo 661  del  propio  Código. 

iiQuiuta:  Remítase  esta  causa  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  pam  los 
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efectos  á  que  se  contrae  la  parte  ñnal  del  pedimento  del  Agente  del  Ministerio 
público,  relativa  á  la  intervención  qut)  ha  tenido  el  Cónsul  americano  en  este 
proceso. 

»Sexta:  Notifíquese  á  las  partes  y  adviértase  al  reo  el  término  que  tiene 
para  apelar  de  esta  sentencia. 

ii£]  ciudadano  Licenciado  Miguel  Zubia,  Juez  letrado  del  Distrito  Bravo*» 
fallando  en  definitiva,  así  lo  proveyó  con  testigos. — Miguel  Z%Ltia. — ^A. — L. 
Flores. — A. — S.  Vargcu,u 

Lo  comunico  á  usted  para  su  conocimiento. — Félix  Francisco  Maceyra. 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones  Ex  tenores. — 
México.— Sección  1  *^ —Número  977  bis.— Asunto  Cuttinií.— Artículo 
186  del  Código  Penal — Dos  anexos. 

México,  Agosto  18  de  1886. 

En  mi  nota  número  977,  fecha  de  ayer,  anunci^^  á  usted  que  le  en- 
viaría un  estudio  publicado  por  el  Juez  de  esta  capital,  Licenciado  D. 
José  M.  Gamboa,  sobre  el  caso  de  Cuttiiig.  Hoy  lo  remito  en  el  ejemplmp 
adjunto  (anexo  número  2)  de  El  Fitro,  periódico  destinado  á  las  mate- 
rias jurídicas,  Al  hacerlo  así,  y  reconociendo  el  mérito  de  ese  estudio,  no 
puedo  menos  de  agregar  por  mi  parte  algunas  explicaciones  á  lo  que  en 
él  se  asienta,  con  respecto  á  legislaciones  de  otros  países,  como  más  ó 
menos  semejante  á  lo  prevenido  (;n  e)  artículo  líSü  de  nuestro  Códipro 
Penal. 

La  legislación  de  Francia,  on  el  punto  de  castigar" á^extranjeroB 
encontrados  en  el  país  después  de  conuter  un  delito  fuera  de  su  terri- 
torio, es  aún  casi  la  misma  contenida  m  el  Có<li<>^o  de  instrucción  cri- 
mtnal  de  1S08.  La  ley  de  3  de  Julio  de  ISGG  introdujo  algunas  modifi- 
caciones  solamente  en  lo  relativo  á  crímenes  y  delitos  cometidos  en  el 
exterior  por  franceses. 

Ahora  debo  hacer  objeto  de  una  mención  detenida  un  hecho  iinpor> 
tantisimo,  para  compreiifler  el  mérito  de  nuestro  citado  artículo  186.  El 
hecho  á  que  aludo  consiste  en  que  ese  articulo  concuerda,  en  todos  huk 
puntos  esenciales,  con  lo  que  previene  el  último  Código  Penal  formado 


ESTADOS  UTIIDOS  1095 


en  Italia:  lo  cual  es  en  alio  grado  honroso  para  los  jurisconsultos  que 
«eis  años  antes  habian  reílactado  el  nuestro.  Esa  honra  se  funda,  no 
sote  en  que  Italia  es  una  nación  sobremanera  adelantada  en  la  ciencia 
jurídica,  cuna  del  derecho  romano  y  donde  siempre  han  descollado  juris- 
tas de  gran  mt^rito;  se  funda,  además,  en  cii-custancias  especiales  que 
relataré  en  seouida.  El  Código  á  que  me  refiero  fué  presentado  á  la 
Cámara  de  Diputados  de  aquel  Reino  por  el  eminente  profesor  de  de- 
recho y  estadista  Señor  P.  S.  Mancini,  Ministro  entonces  de  Justicia 
y  Presidente  de  la  comisión  que  dio  su  última  forma  al  proyecto.  En  la 
exposición  de  sus  fundamentos,  el  Señor  Mancini,  después  de  referir  las 
numerosas  comisiones  y  cuerpos  científicos,  6  del  Estado,  que  lo  revi- 
saron sucesivamente,  se  exprosa  de  este  modo: 

•»En  adelante  no  habrá  en  Italia  quien  pueda  aspirar  al  mérito  de 
llamare  autor  del  Código  Penal.  Fruto  de  tres  lustros  de  meditaciones 
y  estudios  incesantes,  es  obra  colectiva  de  los  más  fieles  y  autorizados 
depositarios  de  las  tradiciones  de  la  escuela  italiana,  de  los  más  compe- 
tentes representantes  de  la  ciencia  jurídica  y  de  las  ciencias  médico-le- 
gales, de  la -experiencia  práctica  de  la  Magistratura  y  del  Foro  de  Italia, 
de  las  más  selectas  inteligencias  del  país.  Bien  puede  llamarse  una  obra 
nacional.it 

Ahora  bien;  este  Código,  cuyo  Hbro  I,  hasta  el  artículo  119,  fué 
aprobado  por  la  referida  Cámara  en  1877,  contiene  las  siguientes  dis- 
posiciones, que  literalmente  traduzco: 

"Artículo  6  ?  Será  juzgado  y  sentenciado,  según  las  leyes  del  Reino, 
el  ciudadano  ó  extrcmjero  que  cometa  en  territorio  extranjero  un  cri- 
men contra  la  s^uridad  del  Estado;  ó  el  críiuen  de  falsificar  moneda 
que  tenga  curso  legal  en  el  Reino,  ó  de  falsificación  del  sello  ó  de  los 
titulofi  de  la  deuda  pública  del  Estado,  ó  <le  documentos  de  crédito  pú- 
blico, h 

'•Artículo  6  ?  (Se  refiere  á  otros  crímenes  y  delitos  de  italianos  en 
bI  exterior). 

••Artículo  7  ^  Los  crímenes  ó  delitos  cometidos  en  territorio  extran- 
jero,  fuera  < le  los  casos  expresados  on  el  artículo  5  P  ,  por  un  extranjero 
•en  perjuicio  do  un  ciudíwlano  ó  del  E?*ta(lo  italiano,  y  castigados  tanto 
por  las  leyes  del  Reino  como  por  las  del  Estado  donde  se  cometan,  cuan- 
do el  culpable  haya  venido  de  cuaiijuier  modo  al  Estado,  y  tratándose 
de  delitos  en  que  haya  queja  de  la  parte  agraviada,  podrán  ser  juzga- 
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dos  por  los  tribunales  del  Reino  con  aplicación  de  la  ley  más  Buave.i« 

•'Artículo  8  P  Las  disposiciones  de  los  artículos  6  P  y  7  P  no  se 
aplican: 

|«1  P  Cuando  según  una  ú  otra  ley  la  acción  penal  se  ha  exünfcaido. 

"2  9  Cuando  se  trate  de  delitos  por  los  cuales,  según  el  párrafo  2  P 
del  articulo  9  P  ,  no  sea  permitida  la  extradición  (delitos  politícoa  ó  rell^ 
clonados  con  ellos). 

"3  P  Cuando  el  prevenido,  acusado  en  país  extranjero,  haya  sido  ab- 
suelto,  ó  si  fué  condenado,  haya  sufrido  la  pena,  ó  ésta  se  haya  extin* 
guido;  si  no  ha  sufrido  enteramente  la  pena,  podrá  renovarse  el  juicio 
por  los  tribunales  del  Reino,  teniéndose  en  cuenta  la  parte  de  pena  ya 
sufrida.  1 1 

Basta  con  estas  citas  para  comprender  que,  salva  la  disposición  de 
aplicar  la  pena  menor  entre  las  prescritas  por  ambas  legislaciones,  y  la 
excepción  de  los  delitos  meramente  políticos,  el  artículo  5  ^  del  Código 
italiano  es  sustancialmente  el  185  del  iiuestix),  y  el  7  ^-  es  el  186  de 
que  tanto  se  ha  hablado  con  motivo  del  caso  de  Cutting.  Hay  otra  di- 
ferencia, y  se  reduce  á  que  el  Código  mexicano  exige,  en  su  fracción  5  ^  , 
que  la  infracción  de  que  se  acuse  al  extranjero,  merezca  una  pena  más 
grave  que  el  arresto  mayor,  mientras*  que  el  de  Italia  no  limita  mx  pre- 
vención de  esa  manera.  La  disposición  general  de  nuestro  articulo  y  cuatro 
de  sus  cinco  requisitos,  se  encuentran  reproducidos  en  el  que  dejo  citado, 
coincidencia  muy  notable  en  materia  como  ésta,  en  que  una  nación 
puede  escoger  libremente,  sin  merecer  por  ello  censura,  uno  ú  otro  tem- 
peramento entre  doctrinas  rivales,  atendiendo  á  la  territorialidad^  la 
personalidad  ó  la  acción  extraterritorial  de  las  penas. 

Veamos  ahora,  aunque  sea  muy  brevemente,  los  fundamentoB  (^ue 
el  Señor  Mancini  alega  en  favor  de  lo  prevenido  en  el  artículo  7  P  del 
Código  Penal  italiano: 

"Examiné  (dice)  la  materia  con  la  guía  de  loaaanoa  y  generalmente 
üud/mitido8  principios  dd  Derecho  Internacional.  El  primero  y  funda- 
mental  entre  ellos,  es  el  de  la  recíproca  independencia  de  Jas  naciones 
y  de  las  soberanías  políticas  que  en  ellas  imperan.  Este  principio  confía 
la  tutela  del  orden  público  en  todo  país,  exclusivamente  á  la  acción  del 
Gobierno  nacional,  excluyendo  con  celoso  cuidado  toda  ingerencia  de 
Gobierno  extranjero.  Es  difícil  conciliar  con  este  concepto  el  que  atri- 


iM^e  á  ottaéoberanía,  sin  espedai  título  Jurídico,  una  jurisdicciaa  pro- 
imifloua  pana  reprimir  las  infraceionea  del  orden  público,  ocunidas  en 
paÍ9>  ^xiai\JQro>  ouando  los  inf ractorea  no.  son  ciudadanos  del  pais  que 
eaatiga. . .  4 

*<Es,  sin  embargo,  necesario  buscar  un  título  especial  que  ponga  en 
j|ipviiiHei|to.en,|[jLQtermii^adQ.<<^.cas,os  la  jurisdicción  penal  en  un  Estado  por 
xjl^Utos  DWíketidos  .ep  el  exterior,  y  este  título  no  podrá  ser  el  mismo  por 
delitos  4^e  cometan  nuestros  nacionales  y  los  que  cometa  un  extranjero. 

"Á^i^méB,  en  tqdos  e.^OS  casos  uo  se  deben  confundir  la  autoridad 
xW  If^ifrlMiAT. y > la. ccnppfitencia  jurisdiccional  del  Juez.f 

.  «Demp^ptra  en  seguida  el  Señor  Mancini,.  que  el  origen  de  lajuris- 
diiettÍQa',de:un  país  para  castigar  á  uno  de  sus  nacionales,  cuando  delinca 
ert-jel  exterior  y  vueiva  ¿  au  territorio,  no  es  f>olamcnte  el  eatahito  per- 
aon/i¿i8Íao>  tan^bien  leí  coi^veniencia  ó  utilidad  pública,  y  después  de  di- 
v<9ima-oon^id0racion^>s,  a^ega: 

"En  la  otra  hipótesis,  la  de  que  el  delincuente  en  el  exterior  sea  nji 
eártraryero,  siempre  que  su  fnfraccion  perjudiquen  ^  uno  dii  nue:^troK  con- 
nacionales, ó  en  general  al  Estado  y  á  la  Administración  italiana,  y  que 
además^  Wtiefeiío  sea  delició  eh. ambas  naciones,  se  comprende  ii^^ualmente 
qne  el  interés  del  castigo,  pojr  laincojumidad  d.í:;l  orden  social,  pertenezca 
á  entrambas  sociedades,  y  de  aquí  se  deriva  en  ellas  una  tot^^ítima  pro- 
miscuidad, tanto  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  legislativa  como  en  la 
jurisdicción  de  los  tribunales,  aunque  con  el  mismo  orden  de  preven- 
ción y  preferencia.  1 1 

No  prolongare'  mis  Y;i(b9(;:3feiido  inr-abjeto  únicamente  llamar  la 
atención  de  usted  á  lo  expuesto  por  el  Señor  Mancini,  pues  con  su  auto- 
ridad "f'tiáíbrien,  sé  demnc'sfra  qne  nuestro  artículo  186  no  es  contrario 
á  los  buenos  principios  He  legislación.  Que  tiene  semejanza  principal- 
mente con  lo  dispuesto  en  el  último  Código  Penal  de  Italia,  como  usted 
lo  ha  dicho 'acertadamente  al  Señor  Bayard,  lo  demuestran  las  acota- 
ciones hechas  en  la  presente  nota;  y  si  bien  es  cierto  {\m^  aún  no  está 
vigente  dicho  Código,  eso  ha  sidp  por  dificultades  relativa.-i  á  su  'seímnda 
parte,  que  aún  no  se  revi.sa  por  la  Cámara  de  Diputados  de  aqiud  país, 
no  por  lo  tocante  al  libro  primero,  el  cual  fué  aprobado  definitivamente 
en  1877,  según  antes  he  referido.  Nuestro  artículo  tiene  también  ana- 
logía con  la  legislación  de  otras  varias  naciones  europe^us,  en  el  punto 
general  de  castigar  delitos  cometidos  en  el  exterior  por  extranjeros. 
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cuando  éstos  vienen  en  seguida  al  país,  nnjetáiidose  de  eaie  modo  á 
leyes.  Así  se  ve  en  las  citas  de  códigos  extranjeros  contenidas  cb  el 
estudio  del  Señor  Gamboa.  No  es,  por  lo  misino,  de  efeerao  qoe  pagne 
con  el  derecho  internacional,  por  más  que  haya  querido  haeefse  este 
objeción  en  su  contra. 

Debo,  por  último,  advertir,  que  aunque  la  legislación  de  algmioe 
J  stados  alemanes,  referidos  por  el  Señor  Gamboa  y  k  que  áhido  eti  ni 
citada  nota,  no  es  la  que  en  ellos  rige  actualmente,  por  haberse  saneio- 
nado  en  1872  un  Código  Penal  para  todo  el  Imperio,  ese  nn*evo  Código 
también  adoptó  el  slitema  de  extender  la  jurisdicción  crrniYiitfl  á  infice* 
clones  de  ley  cometidas  fuera  del  país,  en  ciertos  cabios,  a6n  por  extran- 
jeros. Adjunto  remito  á  usted  (anexo  número  1)  un  apunte  de  las  prtai'- 
cipales  lecrislaciones  que  en  diversas  épocas  han  impuesto  castigo  á  s4b- 
ditos  del  Estado  por  delitos  y  crímenes  perpetrados  en  el  exterior,  y  de 
otras  que  los  han  declarado  punibles  aún  siendo  cometidos  por  exlt«n. 
jeros. 

Reitero  á  usted  mi  atenta  consideración. 

(Firmado). — Maris^oL 
Señor  Ministro  de  México. — Washington. — D.  C. 


ANEXO  NUMERO  1. 

LegUladonu  que  han  impueito  castigo  á  los  súbdiiss  dsl  Msiáids 

por  deUtos  comsMoB  sn  el  exterior* 

Francia.  Cód.  inst.  crím.  y  ley  de  3  de  Julio  de  1866. 

Austria.  Cód.  Pen.  de  1872. 

Italia.  Cód.  Pen.  Sardo  de  1859. 

Bélgica.  Ley  de  30  de  Octubre  de  1836. 

Portugal.  Cód.  Pen.  de  1852. 

Grecia.  Cód.  Pen.  1834. 

Islas  Jónicas.  Cód.  Pen.  de  1841. 

Holanda.  Cód.  de  inst  crím. 

Noruega.  Cód  Pen.  de  1842. 
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Ruiáa.  €éd.  Pen. 
Bavifim.  Oód.  Pen.  é%  1861. 
PruBttt.  Gód.  Pen.  de  1851. 
Wvriemberg.  Gód.  Pen.  de  1839. 
Sajonia.  Oód.  Pen.  de  188a 
Büden.  Oód.  Pen.  de  1845. 
Oldemburga  Oód.  Pen.  de  1814 
Brunswick.  Cód.  Pen.  de  1840. 
Hesse.  Oód.  Pen.  de  1841. 

Imperio  Alemán.  Cód.  Pen.  puesto  en  vigor  por  la  ley  de  de  15  Majo 
de  1872. 

Legislaciones  que  han  declarado  punibles  todos  6  algunos  delitos 
.^Qfm/stidos  en  el  exterior  por  extranjeros  (cuando  éstos  van  á  su  territorio), 

Francia.  Cód.  inst.  crím.  y  ley  de  3  de  Julio  de  1866. 

Austria.  Cód.  Pen. 

Portugal.  Cód.  Pen. 

Italia.  Cód.  Pen.  de  1859  y  libro  i  ^  ,  aprobado  én  1877,  del  Código  ini- 
ciado por  el  Sr.  Mancini. 

Bélgica.  Cód.  Pen. 

Noruega.  Cód.  Pen. 

Baviera.  Cód.  Pen. 

Prusia.  Cód.  P6n. 

Wurtemberg.  Cód.  Ptti. 

Sajonia.  Oód.  Pen. 

Badén.  Cód.  Pen. 

Oldemburgo.  Cód.  Pen. 

Brunswick.  Constitución,  art.  205. 

Hannover.  Cód.  Pen. 

Imperio  Alemán.  Código  Penal  mandado  observar  por  ley  de  15  de  Mayo 
de  1872. 


ANEXO  NUMERO  2. 

H&l  Povb.it — México,  6  de  Agosto  de  1886. — El  negocio  Cutting. 

En  el  concierto  con  que  la  prensa  toda  ha  expresado  su  unánime  opinión 
w^JK»  U  JHfticiik  que  en  e$te  asunto  asiste  á  México,  El  Foro  no  ha  dejado  oir 
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SU  voz  porque  quería  hablar  con  perfecto  conocimiento  del  caso,  á  fin.  de  tratar- 
lo como  :i  la  índole  de  nuestra  publicación  corresponde,  desde  un  punto  de  vista 
netamente  eientítico.  Hoy  que  ha  llegado  á  adquirir  los  mejores  datos  sobre 
el  particular,  tercia  en  la  cuestión  y  tercia  con  positivo  gusto,  <me  mal,  papel 
hari.'Lüios  como  periodistas  mexicanos,  si  no  levantáramos  la  voz  en  favor  de  la 
Fati'ia.  tanto  más  cuanto  que  el  caso  cae  dentro  de  las  naturales  fronterss  de 
nuestro  diario:  se  trata  de  una  cuestión  dé  derecho  interoaoÍQ&al privado. 


Los  hechos  acaecidos,  descartados  de  los  que  carecen  de  importancia  en  la 
cuestión,  son  bien  sencillos. 

El  Sr.  ^ledina  fué  ofendido  por  Mr.  Cutting,  en  una  publicación  que  este 
dio  á  luz  en  Paso  del  Korte  (El  CeiUinela)^  y  acudió  ante  el  Juez  local  con  so 
respectiva  querella.  Tuvo  lugar  una  conciliación  en  que  el  asuntjo  quedaba  ter- 
minado mediante  el  formal  ofrecimiento  de  Cutting  de  saitisfaoer  á  Medina  en 
la  misma  publicación  qu&  hajbia  servido  de  órgano  para  difao^arlOb 

Así  lo  hizo,  en  eferto,  aunque  empleando  letra  microscópica  en  la  retmota- 
cion;  pero  á  poco  andar,  pasó  Cutting  el  Bravo  y  en  El  Paso  (Texas)  hiso  in- 
sertar en  el  [)eriódico  El  Pa^o  Herald  los  mismos  agravios  y  los  mismos  insultos 
de  que  se  n^tractara  ante  el  Juez  de  Paso  del  Norte,  cua¡ndo  tuyo  verificativo 
el  acto  de  la  conciliación. 

Amantes  de  la  claridad  en  las  cuestiones,  omiti(QOs  d^  inatento  engolfamos 
en  el  difícil  campo  de  la  metafísica,  y  en  consecuencia,  no  ligamos  en  manera 
alguna  la  conciliación  do  que  acaba  de  hablarse,  originada  por  un  delito  coi»*- 
tido  rn  Mr. rico,  con  los  agravios  inferidos  por  medio  de  El  Centinela;  y  pars 
abordar  la  cuestión  con  todas  sus  aparcyiies  dificultades,  danr^oa  por  conoedído 
que  ni  la  rehicion  más  remota  existe  entre  los  dos  apuntados  (lechos. 
.  ^  Partimos,  pues,  de  Jos  que  pasaron  en  territorio  americano  y  en  los  térmi- 
nos siguientes  para  dejar  completamente  clara  y  sencilla  la  cuestión:  Un  seflor 
Cutting,  (jue  no  conocía  siquiera  á  un  seflor  Medina,  atacó  á  éste  por  medio  de 
El  Paso  Herald,  peri()dico  qu<»  se  publica  en  el  Paso  (Texas),  llevando  sus  ata- 
ques al  ;;rado  de  llamarle  estafador^  ó  en  otros  términos,  difamúndoh^  supuesto 
que  se]L,run  el  artículo  642  del  Código  Penal  mexicano,  «la  difamación  consiste: 
en  comunioiu'  dolosamente  á  una  ó  más  personas,  la  imputj^ion  que^e  hace  á 
otro  de  un  hecho  cierto  ó  falso,  determinado  ó  indeterminado,  qué  pu<>da  cau- 
sarle deshonra  ó  descrédito,  ó  exponerlo  al  desprecio  de  alguno. m 

El  Sr.  Medina,  que  es  mexicano  y  está  radicado  en  Paso  del  Norte,  ocht- 
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ro  al  Jaez  de  egte  lugar  acusando  á  Mr.  Cutting  de  difamación;  y  como  quiera 
<|iie  Outting  llega  k  Paso  del  Norte,  el  Juez  mexicano  le  aprehende  y  encarcela. 

Outting,  sin  defenderse  de  ninguna  manera  ante  el  Juez  que  instruye  el 
proceso,  acude  á  Mr.  Brigham,  Cónsul  americano  en  Paso  del  Norte,  el  cual 
Cónsul  á  su  vpz  se  dirige  al  Ministro  de  Estado  en  Washington,  Mr.  Bayard, 
quien  dando  oídos  á  la  queja,  inicia  una  reclamación  por  la  vía  diplomática  por 
nsflio  del  Ministro  americano  en  México,  Mr.  Jackson. 

Sentados  estos  hechos,  vamos  á  dar  respuesta  á  las  cuestiones  de  derecho 
que  de  ellos  surgen  y  son  las  siguientes: 

¿Ha  sido  legal  y  conveniente  la  conducta  de  las  autoridades  del  Estado 
de  CAnhuahuat 

fEstá  justificada  la  vía  diplomática  en  el  casol 


« 
♦  ♦ 


En  los  Estados  Unidos  del  Norte,  como  en  México  y  como  en  toda  nación 
calta,  entiéndese  i^or  juicio  Ia  legítima  contienda  de  actor  y  reo  antejusz  com- 
peé&nté;  y  de  esta  definición  resulta  que  es  uno  de  los  esenciales  requisitos  para 
que  el  juicio  exista,  la  competencia  del  Juez  ante  quien  el  debate  se  verifica. 
Pbr-  eso  lo»  juristas  califican  de  cuestión  previa  ó  prejudicial  la  que  se  refiere 
á  la  competencia  del  juez. 

Para  el  caso  que  nos  ocupa  se  confunde  el  significado  de  esa  palabra  com- 
petencia con  el  de  la  voz  juriadiccion.  Verdad  es,  que  hay  entre  ellas  radicales 
y  profundas  diferencias.  «lEs  necesario — dicen  unos  famosos  comentadores' — 
no  confundir  la  jurisdicción  con  la  competencia.  Aquella  es  la  potestad  de  que 
0e  hfldUm  revestidos  los  jaeces  para  administrar  justicia;  y  la  segunda  es  la  fa- 
cultad que  tienen  para  conocer  de  ciertos  negocios,  ya  sea  por  la  naturaleza 
mieina  de  las  cosas  ó  bien  por  razón  de  las  personas:  la  primera  es  el  género  y 
la  segunda  la  especie •« 

Pero  esas  mismas  diferencias,  cuyo  matiz  expresa  admirablemente  la  tras- 
unta doctrina,  no  reflejan  su  importancia  en  casos  como  el  presente,  en  el  qoe 
4o  mismo  da  hablar  del  género  que  de  la  especie:  así  es  que  usaremos  indistinr 
tamente  en  este  trabajo  de  las  voces  competencia  y  jv/riadiccion. 

Que  la  tuvo  el  Juez  local  de  Paso  del  Norte  para  decretar  y  llevar  á  efec- 


1  Manresa,  Miguel  y  Reus.  Comentarios  á  la  ley  de  eiguioiamiento  espaftola.    Bdicioa 
mexicana-  Tomo  I,  pág.  4. 
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to  la  detención  preventiva  de  Mr.  Outting,  es  indudable.  ¿Porq«é?  Por  loque 
dispone  el  artículo  186  del  Código  Penal  del  Distrito,  vigente  en  el  Estado  ^ 
Chikoédiaa. 

Hé  aquí  la  letra  de  ese  precepto: 

«Los  delitos  cometidos  en  territorio  extranjero  por  un  mexicano  oonlaia 
mexicanos  ó  contra  extranjeros,  6  por  un  extranjero  contra  mexieanoty  podc^ 
ser  castigados  en  la  Hepúbliea  y  con  arreglo  á  sus  leyes,  si  ponoiirren  loa  reqoft- 
sitOB  siguienten: 

«il.  Que  el  acusado  esté  en  la  República,  ya  sea  porque  haya  ▼anido  «h 
pentáneamente  ó  ya  porque  se  haya  obtenido  bu  extradición: 

•I II.  Que  si  el  ofendido  fuera  extranjero,  haya  queja  de  parte  lagítÚM: 

«III.  Que  el  reo  no  haya  sido  juzgado  definitivamente  en  el  pakaa  que 
delinquió,  ó  que  si  lo  fué  no  haya  sido  absuelto,  amnistiado  ó  indultado: 

«IV.  Que  la  infracción  de  que  se  le  acuse  tenga  el  carácter  de  delito  e& 
el  país  en  que  se  ejecutó  y  en  la  República: 

«y.  Que  con  arreglo  á  las  leyes  de  ésta  merezca  una  pena  más  grave  que 
la  de  arresto  mayor,  rr 

Basta  la  lectura  atenta  de  ese  precepto  expreso  de  la  ley  y  el  oonocimieB^ 
to  de  los  hechos  que,  en  el  caso,  han  pasado,  para  que  el  simple  buen  aaotido 
dicte  una  respuesta  aprobatoria  de  la  conducta  observada  por  la  autoiádad  ja* 
dicial  de  Chihuahua.    En  efecto,  la  concurrencia  de  los  cinoo  requiaitoa  ex%i 
dos  por  el  copiado  artículo  186,  está  fuera  de  duda. 

Mr.  Gutting  vino  á  la  República  espontáneamente. 

El  8r.  Medina,  no  obstante  ser  mexicano,  interpuso  querella  en  fonna.' 

Mr.  Outting  no  solo  no  fué  juzgado,  sino  ni  siquiera  acosado  en  los  Esta.» 
dos  Unidos. 

La  difamación  de  que  se  quejó  el  Sr.  Medina  se  reputa  deJiiov  tenéo  en 
México  eomo  en  los  Estados  Unidos  del  Norte.  El  Códi^  Penal  del  JEttedo 
de  Texas,  promulgado  en  24  de  Julio  de  1879,  castiga  (título  XVI,  artloulo  ^47) 
la  difamación  en  libelo  impreso  con  multa  hasta  de  dos  mil  pesos  y  prisión  haata 
por  dos  años  en  la  cárcel  del  Condado.  Y  el  artículo  644  del  citado  Código 
Penal  mexicano,  dice  á  la  letra:  «La  injuria,  la  difamación  y  la  caUtnuúa  ton 
paníbles,  sea  eual/nere  el  medio  que  se  emplee  para  cometer  tsoe  deliioa^  come  la 
palabra,  la  escritura  manuscrita  ó  impresa,  los  telegramas,  el  grabado,  la  Ul 


1  Para  que  nanea  se  dude  siquiera  de  nuesti-a  buena  fé,  uob  apresuramos  á  decir  que  ia 
fmf^éOaerm  neeeearia^  pero  oo  perqué  el  o&nsor  fuaae  extranjero,  sino  povqne  «)  daUip  «n  di- 
famación. 
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grafía,  Icytografía,  dibujo  ó  pintura,  la  escultura,  las  representaciones  drasnátí- 
ea^y  las  seflas.ii 

Finalmente,  k  pena  sefialada  al  difamador  que  imputa  un  delito  al  diía- 
nado*  pasa  con  mucho'  de  arresto  mayor,  pues  el  articnlo  646  de  nuestro  Có- 
Mg^  Penal  ensefla  que:  »La  difamación  se  castigará  con  la  pena  de  seis  meses 
de  arresto  á  dos  años  de  prisión^  y  multa  de  300  á  2,000  pesos^  cuande  aeimpU" 
te  un  delito  6  algún  hecho  ó  vicio,  que  causen  al  ofendido  deshonra  ó  perjuicio 
graves.  II 

Después  de  esto  ¿habrá  quien  racionalmente  pueda  dudar  de  la  justicia 
que  tuvo  para  proceder  la  autoridad  judicial  de  Chihuahua? 


«  « 


£1  precepto  del  articulo  186  de  nuestro  Código  Penal,  no  es  una  notadis- 
ooede  oon  los  principios  del  derecho  de  gentes.  Calcado  ese  articulo  186  en  los 
artíealoB  5  y  7  del  Código  de  instrucción  criminal  francés,  oigamos  lo  que  dice 
4  ese  respecto  uno  de  los  más  distinguidos  expositores  de  derecho  penal  en  esa 
Nación/  nLos  m&s  evidentes  de  estos  casos  (los  en  que  se  castiga  al  extranje- 
ro que  delinque  en  país  extranjero)  son:  primero,  aquellos  en  que  el  crimen, 
aunque  cometido  fuera  de  las  fronteras  del  Estado,  es  contra  el  Estado  mismO| 
atacándolo  en  su  existencia,  en  su  seguridad  interior  ó  exterior,  ó  en  su  fortu- 
na pdblica:  segundo,  ctquelloa  en  que  tratándose  de  crímenes  corwiines  contrapar- 
aculares^  el  culpable,  viniendo  al  territorio  nacional^  trae  con  8%i  persona  el  riet^ 
go  déla  reincidencia,  el  amago  á  la  seguridad,  el  escándalo  y  el  peligro  del  mal 
^emplo.  El  interés  social  es  aún  más  vivo  para  el  Estado,  si  el  culpable  es  uno 
d^  tué  nacionaUa,  ó  si  el  delito  se  ha  perpetrado  contra  uno  de  ellos,  u 

£1  autorizado  publicista  Mr.  Fcelix,  al  aprobar  la  disposición  de  loa  ar- 
tículos 5  y  7  del  Código  francés  de  instrucción,  y  al  opinar  como  hemos  visto 


■Mm^^^^am 


1  Cuttiog  llamó  á  Medina  estafador  y  U  estafa  está  considerada  como  delito  en  «I  trt  414 
d«  nuestro  Código  Penal  y  castigada  con  la  pena  do  robo  en  el  siguiente  art.  415. 

2  "£1  arresto  mayor — dice  el  art.  124  de  nuestro  Código  Penal— durará  de  uno  á  once 
laiMa;  y  enaudo  por  la  acumulación  de  dos  penas  exceda  de  cae  tiempo,  se  convertirá  en 
prisión." 

8>  El  artículo  66  de  nuestro  Código  Penal  dice:  "Toda  pena  temporal  tiene  tres  términos, 
4  saber:  mínifno,  ítiedio  y  máximo,  á  no  aer  que  la  ley  fije  el  primero  y  el  úUimo.  En  este  oaso 
füd^á  $1  J%ua  aplUsaar  ¡apena  que  eHimeJttsta  dentro  de  esos  dos  términos" 

4.  Ortolau — Eléments  de  droit  penal,  número  377. 
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que  lo  hace  Mr.  Ortolan,  cita  cinco  notables  autores  que  pertenecen  á  la  misma 
comunión  de  ideas  á  este  respecto:  Yoet,  Boehmt^r,  Martens,  Saalíeld  J  PÍA- 
heiro-Ferreira; '  7  cuando  se  ocupa  de  las  leyes  positivas  que  se  han  dictado 
sobre  el  particular,  nos  enseña  que  el  articulo  186  de  nuestro  Código  Peiuüiio 
solo  concierta  con  el  francés,  sino  con  las  de  los  países  italianoa,  con  los  de  ks 
Estados  alemanes  7  con  el  de  Noruega.' 


Demostradas  como  quedan,  tanto  la  conformidad  de  la  ]ey  mexicana  con 
los  principios  de  derecho  internacional,  como  la  justificación  con  que  procedie- 
ran las  autoridades  en  Chihuahua,  cuyos  procedimientos  se  sujetan  estricta- 
mente al  texto  legal,  es  oportuno  analizar,  siquieiu  sea  brevemente,  la  conduc- 
ta de  Mr.  Cutting  y  de  su  C<Snsul  Mr.  Brigham. 

Todas  las  naciones  civilizadas,  según  el  decir  autorizado  del  publicista  que 
hemos  venido  citando,  están  de  acuerdo  en  que  en  materia  de  procedimientos 
de  los  tribunales,  ó  sea  de  enjuiciamiento,  la  única  ley  aplicable  es  ¿a  (¿9/  ím^ar 


1  Foelix — Traite  de  droit  internatioiial  privé — número  .574. 

2  Foelix — Op.  oit.  mimbro  578  á  596.   Hé  aquí  cl  texto  de  algimoa  de  esoe  Códigos: 
"Si  un  extranjero  comete  nn  crimen  ó  delito  fuera  de  nuestros  Ehtados,  contn  kcGOks- 

titucion  de  la  monarquía  ó  que  redunde  en  daño  de  los  efectos  públicos  ó  de  la  moneda  na- 
cional, será  tratado  como  subdito  y  se  le  castigarjí  t^onforme  á  esta  ley.  Si  cl  crimen  ó  delito 
no  fuere  alguno  de  los  especificados,  el  (U'Unrii*:nU  cxiranjVro  sení  arrestado  y  se  tratar»  bre- 
vemente de  su  extradición  con  el  Estulo  en  cuyo  territorio  haya  cometido  el  crimen  ¿  delito. 
Si  tst  Estado  rehiisa  recibirle  ó  proc^Aer  de  manera  di.ttifUa  á  la  prescrita  en  iaprtienU  Ay,  •• 
procederá  conforme  á  ella  en  coiUra  del  delincuente "  (párrafos  32;  3S  y  84  del  Código  Pe- 
nal de  Austria. ) 

**Los  extranjeras  perseguidos  por  crímenes  ó  delitos  cometidos  fuera  del  reino,  aeran  eosti* 
gados  conforme  á  la  ley  d^.l  lugar  de  la  perpetración  del  crivien  ó  delito,^'  (párrafo  14,  parte  II, 
título  29  del  Código  Penal  de  Prusia). 

•*Lo8  extranjeros  serán  juzgados  conforme  á  las  disposiciones  del  praente  Código,  por 
cualquier  crimen  ó  delito  que  cometan  dentro  del  teiTitorio  del  reino;  no  lo  serán  por  laa  in- 
fracciones cometidas  en  país  extranjero,  á  menos  que  con  esas  infracciones  se  ofenda  inaei«trm 
persona,  al  Estado  de  Baviera  ó  á  uno  de  nuestros  subditos."  (Artículo  4  del  Código  Penal  de 
Baviera). 

"Los  extranjeros  serán  juzgados  según  las  leyes  del  roino  y  por  sus  tribunales,  con  mo- 
tivo de  los  crímenes  ó  delitos  que  cometan  en  el  reino  ó  fuera  de  él,  si  ofienden  á  la  Noraei^ 
6  á  los  subditos  noruegos,  ó  ünalmonte  á  extranjeros  que  se  hallen  en  navios  (batimento)  no- 
ruegos." (Párrafo  2  del  Código  Penal  del  reino  de  Noruega). 
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epi.quQ  ^l  P^P¥^  9e  sigue.  '«Xa  ley  del  pi»Í3  en  que  la  demanda  se  entabla,  es 
la  que  rige  la  competencia  de  las  autoridades  y  la  forma  de  proceder  apte  ellas, 
e^i^lfWflVÚ^irfi  que  sea  U,  ley  bajo  cuyo  imperio  han  pasado  los  hechos  que  moti- 
van'tal  demanda.  En  efecto,  resulta  del  principio  de  la  independencia  de  los 
%t#49^  que  la  organización  y  la  competencia  cl(;  las  autoridades  en  c(^a  uno 
de  ellos,  no  pueden  depender  de  las  leyes  de  otro  Estado,  y  de  la  misma  mane- 
rfii  las  ISonnalidades  que  tienen  que  observar  las  partes  para  introducir  y  sus- 
ti^^9Íar  \inii,  acción  ante  las  autoridades,  así  como  las  reglas  á  que  éstas  están 
sqjeta^  para  pronunciar  un  fallo,  no  pueden  descansar  sino  en  la  ley  del  mismo 
terriV^no  si  han  de  tener  sanción  eficaz;  de  otra  manera,  las  autoridades  depen- 
derían, de  hecho«  del  Estado  que  dictara  las  leyes  trazando  la  norma  y  la  regla 
de  conducta  de  los  funcionarios.  No  se  encuentra  ejemplo  de  que  una  nación 
haya  co'ficedido  ^ecto  alguno  en  su  territorio  á  Um  leyes  extranjeras  referentes  á 
la  eompeHencia  ds  las  autoridades  y  á  la  forma  de  proceder  ante  ellas, 

*'Las  formalidades  de  que  acabamos  de  hablar  se  comprenden  en  la  clase 
llamada  ordinatorioe  litiSf  á  diferencia  de  las  que  se  relacionan  con  el  fondo  mis- 
mo del  pr9ceso  y  que  se  llaman  dedsorice  litis. 

ti^iOs  autores  opinan  unánimemente  acerca  de  la  regla  que  acabamos  de 
asentar.  Citaremos  á  Fabre,  á  Paul  Voet,  á  Sande,  á  Burgundo,  á  Rodenburg, 
&  Boullenois,  á  Bouhier,  á  Mevio,  á  Hammel,  á  Hert,  á  Weber,  á  Glück,  á  Danz, 
á  Tittman,  á  Meier,  á  Merlin,  á  Linde,  á  Mülhenbruch,  á  Mittermaier,  á 
Wening-Ingenhem,  á  Pardessus,  á  Henfy,  á  Kent,  &  Wheaton,  ú  Rocco  y  á 
Burge.it' 

▲hom  bien,  la  ley  de  enjutciamiMito  oríminal  do  Ohihaahua,  provee  y  re- 
gkmMUa  la  iimnera  de  sastaiioiarse  ana  cuestión  de  competencia. 

Los  artículos  286  y  410  á  413  del  Oódigo  de  Procedimientos  Penales,  vi- 
gwitp  en  Ohthvahua,  sen  como  sigue: 

iiAvt.  286.  Si  el  inculpado  tuviere  que  oponer  la  exoepoion  dé  ineompeáeth 
eim  6  alguna  de  las  que  entinguen  la  acción  penal,  conforme  al  título  VI,  libro 
I4UI  Código  Penal,  se  formará  por  cuerda  separada  incidente  que  se  sustancia- 
rieontome  á  loa  artículos  410  á  413. 

uArtt  4:\(k  Propuesta  alguna  de  las  excepciones  mencionadas  en  el  artícu- 
lo aatetior,  •!  jues  designará  dia  para  la  audiencia  sobra  ella,  mandando  citar  á 
laa  partes.  La  audiencia  tendrá  lugar  dentro  de  los  ocho  dias  siguiente!. 

iiAit.  411.  El  dia  de  la  audienoia,  estando  pr«)8ente  el  acusado,  ai  quisiere 
concurrír  á  ella,  el  defensor  fundará  sus  exeepciones^  la  parte  civil  expondrá 


1  Foetfx— Op.  cit. ,  núm.  126. 
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lo  que  conduzca  á  su  derecho  y  el  Ministerio  público  presentará  y  desarrcÜárá 
sus  conclusiones. 

ti  Si  se  promoviere  prueba  y  el  juez  la  estimare  procedente,  se  recibirá  en 
esta  audiencia. 

t<  Art.  412.  El  juez  fallará  sobre  las  excepciones,  á  más  tardar,  dentro  de 
tres  dias. 

«Art.  413.  La  sentencia  á  que  el  articulo  arUerior  se  refiere,  es  apelahfemí 
ambos  efectos.  La  apelación  se  interpondrá  en  el  acto  de  la  notificación  del  fálloi 
ó  á  más  tardar  dentro  de  los  tres  dias  siguientes,  y  se  sustanciará  en  el  Tribu- 
nal Superior^  siguiéndose  los  mismos  procedimientos  que  señalan  los  tres  artíca- 
los  anteriores.  La  sentencia  de  segunda  instancia  causará  ejecutoriar! 

Fácil  y  sencilla  era,  en  consecuencia,  la  tarea  de  Mr.  Cutting  y  de  sn  G6n- 
sul:  en  vez  de  ocupar  la  atención  de  Mr.  Bayard,  les  bastaba  hal>er  promovido 
la  cuestión  do  competencia  (si  creían  que  no  la  tenia  el  Juez  de  Paso  del  Nor- 
te) declinando  su  jurisdicción,  £1  auto  que  pronunciara  ese  juez,  si  lo  estima- 
ban contrario  á  su  derecho,  era  apelable  en  ambos  efectos,  y  por  lo  mismo  la  cau- 
sa habria  pasado  en  revisión  al  Tribunal  de  Chihuahua,  en  donde  contaban  oon 
toda  la  ilustración  de  Magistrados  entendidos  y  peritos  en  la  ciencia  de!  de- 
recho. 


*  * 


Nuestras  leyes  han  previsto  sabiamente  cuándo  es  licita  la  interráicion 
diplomática.  La  novísima  de  extranjería,  del  28  de  Mayo  del  oonrieate 
dicho  que: 

'  liArt.  35.  Los  extranjeros  tienen  la  obligación  de  oontríbuir  para  los 
tos  públicos  de  la  manera  que  lo  dispongan  las  leyes,  y  áe  obedecer  y  respetar 
las  instituciones,  leyes  y  autoridades  del  país,  sujetando»  á  l&s/kUogyMném^ 
das  de  los  tribunales^  sin  poder  intentar  otros  recursos  que  los  que  las  \ej«B 
concedan  á  los  mexicanos.  Solo  puede^i  apelar  d  la  vía  óiplomáiica  en  4l  eo«e* 
de  (Uney ación  de  justicia  6  retardo  voluntario  en  su  adminMtru/ewn^  detpues  de 
agotar  inútilmente  los  recursos  comunes  oreados  por  kis  leyes,  y  de  In  mmMTft 
qru  lo  determine  el  Derecho  internacional,  ir 

En  el  mismo  espíritu  se  inspiró  la  ley  de  26  de  Noviembre  de  1859;'  j 
aún  es  más  explícita  en  sus  declaraciones. 


1  '*  Cuando  por  quoja  do  un  agente  comercial,  ó  sin  la  intervención  de  ^ete,.  m  «leve  al 
Qobierno  general  una  reclamación  sobre  negocios  que  según  las  leyes  del  país  deben  ser  deei- 
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Y  el  derecho  internacional  enseña  doctrinas  de  las  que  no  son  sino  copia 
las  leyes  que  acabamos  de  citar.* 

-  •  Cuánida  Mpodiih  haber  ni  denegación  dü  jnsüieia  ni  retardo  ea  su. ad mi- 
ttiftra^ioa,  puesto  que  la  justicia  empezaba  á  dar  los  primeros  paaos,  describir 
ioi  primero»  pliegos  da  la  instruQcion»  ¿estaba  autorizado,  el  uso  de  la  vía  di- 
plomática? 


íiáos  por  loé  tribiinales  de  U  Federación  ó  de  los  Estados,  deberá  tenerse  presente  para  ^u  re- 
•él^ciob:  '       ' 

"1  ^  Qae  por  los  principios  generales  del  derecho  de  gcnteB,  por  espresas  estipnlaciones 
df  l^B  tratados  qua  ligan  á  la  Nación,  y  por  lo  dispuesto  en  la  Constitución  general,  tienen 
los  extranjeros  en  todo  lo  concerniente  ¿i  la  administración  de  justicia,  las  mismas  garantías 
y  derechos  que  los  mexicanos. 

**2'®  Que  el  Gobierno,  por  todos  los  medios  que  la  Constitución  y  leyes  le  faciliten,  ha 
de  procurar  (pie  sea  real  para  ellos  este  principio  de  igualdad  y  de  Justicia. 
*  *  *  *8^  Que  por  tanto,  ni  para  perjudicar,  ni  para  favorecer  A  los  extranjeros,  podrá  tomar- 
se providencia  por  la  cual  se  impida  ó  retarde  la  incoación  ó  prosoeucion  del  juicio  legal, en 
que  el  negocio  deba  sor  decidido,  ó  se  nombren  jaeces  extraordinarias  de  información,  ó  sede- 
signen  tribunales  diversos  de  los  competentes  conforme  á  las  leyes  del  país. 
I  ^é^,  Qae  por  viia  regla  elemental  del  derecho  común  y  del  internacional  privado,  la  úl- 
tima sentencia  pronunciada  en  juicio  legal,  se  considera  justa  y  digna  do  llevarse  á  efecto  en 
el  país  donde  fuere  dictada. 

'  '5  ^  Qu^  cuando .  en  lot  casos  fijados  por  «¿  derecho  de  gentes,  se  formaliee  una  reclamación 
por  denegarse  la  justicia  ó  retardarse  voluntariamente  su  (tdminislraeion,  ha  de  probarse  pie- 
nmmeiUeqw  esto»  agravios  son  reales  y  manifiestos  con  notoria  violación  de  las  leyes  del  país,  y 
que  para  obtener  justicia  se  ?uin  opuesto  y  sostenido  en  el  tiempo  y  forma  que  las  mismas  leyes 
prescriben,  las  alegaciones ,  peticiones  y  recursos  adecuados  ybaslajUes,  conforme  d  sus  prevencio- 
fíes,'para  c^ner  en  el  orden  jurídico  la  enmienda  de  estos  agravios,  ó  la  legitima  repartición 
MpeiftMo  que  en  su  virtud  se  hubiere  causado;  sin  que  estas  gestiones  hayan  producido  sus 
^<toio»  (egaUspor  culpa  ó  falta  manifiesta  de  la  autoridad  judicial  que  entendía  en  el  negocio. 

**6  9,  Que  exhibiéndose  la  misma  prueba,  el  Gobierno  influirá  por  los  medios  que  le  fran- 
quean la  Constitución  y  las  leyes,  en  quesean  obsequiadas  las  reclamaciones  relativas  al  cum- 
plimiento de  las  sentencias  ejecutoriadas.  Pero  las  que  determinen  un  pago  de  que  el  Gobier- 
SO'sea  reoponsabkt  no  podrán  alterar  el  exacto  cumplimiento  de  las  oonvenciones  relativas  á 
U  d«ada  pública»  ni  laa  leyes  concernientes  á  la  ejecución  de  sentencias  de  (lago  contra  la  ha- 
cienda federal."  (Artículo  13  de  la  ley  de  26  de  Noviembre  de  18ri9). 

2  Extractamos  del  famoso  Repertorio  de  Dalloz  lo^  siguientes  conceptos  (vo.  Deni  de 
j6JBt!ce).'  Hay  denegación  de  justicia  siempre  que  la  autoridad  judicial  rohusa  pronunciar  un 
fallo  formal  sobre  lo  principal  del  negocio  ó  sobre  cualquiera  de  los  incidentes,  del  prooeso  de 
que:«iti  ooBOciendo;  pero  por  solo  el  hecho  de  fallar,  ya  en  lo  principal,  ya  en  los  incidentes, 
en  cualquier  sentido  que  sea,  no  podrá  alegarse  denegación  de  justicia,  aunque  se  diga  que  la 
resolución  es  inicua  ó  dada  contra  ley  expresa.  Ru  cuanto  al  retardo  en  la  administración  de 
JQBticia,  deja  de  ser  voluntario  si  el  juez  lo  motiva  en  alguna  razón  de  derecho  ó  en  impedí- 
manto  finco  que  no  le  na  dable  evitar. 
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HenMM  oonclnido  por  hoy,  y  saiiq«a — lo  decimos  oca  niiceridad«-4iihgima 
pretensión  abrigamos  de  nuestro  propio  valer,  t4nta  y  t*ii  grande  ec  la  jMi- 
eia  de  la  causa  de  México,  que  eepemmoa  haber  caifeadrado  en  quien  noi  toa 

estas  profundas  convicciones: 

Las  autoridades  de  Chihuahua  han  procedido  legalmente. 

Los  Sres.  Brigham  y  Cutting  equivocaron  el  camiito  que  debian  haber  ae 
guido,  pues  en  vez  de  sujetarse  á  la  ley  ordinatoricB  litisy  declinando  la  jará- 
dicción  del  juee,  ocurrieron  á  Mr.  Bayard. 

Ni  remotamente  puede  decirse  que  llegó  el  caso  de  servirse  de  la  vía  dt> 
plomática. 

Lo  decimos  sin  jactancia:  toda  nación  que  de  culta  se  precie — y  en  el  nú- 
mero de  ellas  nos  complacemos  en  contar  á  los  Estados  Unidos  del  Norte — 
tiene  que  pronunciar  este  fallo:  En  el  caso  de  Cutting  á  México  le  asiste  la 
raion« — José  M.  Gamboa. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados  Unidos  de  Amérioa. — Nimero 
955. — Nota  á  Mr.  Bayard  sobre  la  cuestión  Cutting. 

Washington,  Agosto  7  de  1B86. 

Creyendo  conveniente  rectificar  varías  afirmaciones  inexactas  qive 
han  circulado  en  este  país  con  motivo  del  caso  de  Cutting,  y  especial- 
mente las  que  se  hallan  consignadas  en  el  informe  que  Mr.  Bayard  rin- 
dió al  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  el  2  del  actual,  y  el  cual  hté 
trasmitido  al  Congreso,  dirijo  con  esta  fecha  al  Secretario  de  EatBdo  mía 
carta  en  que  le  presento  nuestra  manera  de  ver  esa  cuastíoo. 

Siento  mucho  que  la  falta  de  datos  suficientes  por  una  parte,  y  por 
otra,  la  del  tiempo  necesario  para  preparar  un  trabajo  más  maditodo  y 
completo,  me  hayan  impedido  referir  todas  las  consideraciones  que  exis- 
ten en  favor  de  nuestra  causa;  pero  he  procurado  consignar  las  princi- 
pales, según  verá  usted  por  la  copia  que  adjunta  le  remito  de  la  carta 
mencionada. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinfjpiida  conside- 
ración. 

(Firmado). — M,  Romeiro, 

Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriore&^^Máuoo. 
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IigMfo¿  Mexicana. 

•  .  .  .         I 

Washington,  Agosto  7  de  1886. 

Mi  estimado  Mr.  Bayard: 

€bti  <>bfeto  de  eritár  que  la  mala  inteligencia  entre  nuestros  dos  |>éises, 
llaga'  mis  difícil  la  pronta  solución  de  las  dificultaiies  ahora  pendientes,  moti- 
i^ááfts  por  ka  prisión  en  el  Paso  del  Norte,  México,  del  ciudadano  de  16s  Esta- 
dos  Unidos,  Augustus  K.  Cutting,  con  perjuicio  de  las  buenas  relacionas' q«e 
Éftibot  han  cultivado  y  desean  cultivar,  me  tomo  la  libertad,  en  gracia  de  la  im- 
portancia y  trascendencia  de  este  asunto,  de  hacer  á  usted  algunas  observacio- 
nes qnte  espero  podrán  servir  para  rectificar  hechos  que  temo  no  sean  debida- 
fiMftnte  apreciados  aquí. 

Creo  conteniente,  ante  todo,  decir  á  usted,  que  no  habiendo  recibido  auté- 
t^Mcioii  de  mi  Gobierno  para  tratar  esta  cuestión  con  el  de  los  Estados  Unidos, 
pUM  la  gravedad  de  ella  hace,  naturalmente,  que  el  Gobierno  moxici&no  prefie- 
Ttt  tratarla  directamente,  lo  que  paso  á  manifestar  á  usted  son  sii|iplemenie 
tniÉ  impresiones  personales,  fundadas  en  el  conocimiento  que  tengo  de  esteaSuh 
to,  de  las  intenciones  del  pueblo  y  del  Gobierno  de  México  respecto  de  los  £i^ 
tados  Unidos,  y  del  alcance  y  tendencias  de  la  legislación  de  mi  país. 

Mr.  A.  K.  Outting  ha  virido  por  diez  y  ocho  meses -en  Faso  del  Norte, 
Méxieo,  d<9  cuyo  higar  es  por  lo  misnto  vecino.  Allí  tiene  parte  en  la  pobltoa- 
cion  de  un  periódico  semanario  que  se  imprime  en  inglés  y  én  espafioly  llamado 
MI  Centinela, 

En  el  número  de  ese  periódico,  correspondiente  al  6  de  Junio  de  este  afto, 
aplacó  á  un  ciudadano  mexicano,  Emigdio  Medina,  quien  había  anunciado  la 
publicación  de  un  periódico  rival  en  la  misma  población  del  Paso  del  Norle, 
liéidoo. 

Medina  se  consideró  difamado  por  ese  artículo,  y  antes  de  entablar  uín 
juicio  por  difamación,  conforme  al  artículo  642  del  Código  Penal  mexicano,  de 
7  de  Diciembre  de  1871,  que  ha  sido  adoptado  por  el  Estado  de  Ghihualiitfi,, 
pnoiiM>vió  el  14  del  mismo  Junio,  conforme  á  una  ley  antigua  española,  vigente 
también  en  Chihuahua,  la  conciliación  ante  el  Juer2  9  municipal  en  tumo  del 
ramO' criminal,  Rf^ino  Castañeda,  contra  Don  Alejandro  N.  Daguerre,  respon- 
sable del  periódico  El  Centinela..  El  Seflor  Daguerre  manifestó  que  no  era  M, 
sino  Mr.  Cutting,  el  responsable  del  artículo^  por  cuyo  motivo  el  Juesf  citó  á 
Outting,  quien  compareció  y  manifestó  que  publicaría  en  su  periódico  una  sii- 
tlsfaceion  en  favor  de  Medina,  firmando  el  acta  respectiva  de  conoilioeion. 

Ko  fué  Guttmg  oondenado  por  el  Juez.á  retractarse  do  lo  tfle  hM^-pk- 
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blicado  contra  Medina,  ni  obligado  en  manera  alguna  á  retirar  sus  palabru 
ofensivas,  como  lo  asegura  én  un  artículo  que  publiciS  después  en  el  Paso,  Te> 
zas,  sino  que  firmó  su  retractación  espontáneamente  y  quizás  por  evitarse  las 
consecuencias  de  un  juicio  criminal  promovido  por  Medina. 

Cutting  publicó  su  rectificación  en  El  Centinela,  solamente  en  inglés  y 
eligiendo  el  carácter  de  letra  más  pequefio,  para  que  fuese  leida  eon  dificultad; 
y  en  el  mismo  dia,  20  de  Junio,  publicó  en  inglés  y  en  espafiol,  ea  on  periódicD 
de  £1  Paso,  Texas,  intitulado  Sunday  Herald^  un  articulo  en  que  reiterábalas 
inculpaciones  hechas  á  Medina  en  El  CerUinekt, 

En  seguida  distribuyó  Cutting  en  el  Paso  del  Norte,  México,  vanos  ejem- 
plares del  Sunday  Herald^  que  contenia  su  articulo  contra  Medina.  Con  este 
motivo,  el  dia  siguiente,  21  de  Junio,  fué  demandado  de  nuevo  por  Medina, 
por  difamación,  fundándose  en  los  artículos  642  y  186  del  Código  Penal  aift* 
xioano.  £1  dia  siguiente  22,  fué  arrestado  Cutting  por  orden  del  Juex,*  pero  á 
solicitud  suya  se  le  permitió  fuera  á  dormir  á  su  casa  en  esa  noche.  £1  23  oobi* 
pareció  Cutting  ante  el  Juzgado,  pero  sé  negó  á  contestar  las  pr^untas  q«e  se 
le  hicieron,  diciendo  que  este  negocio  sería  ventilado  por  el  Gobierno  de  los 
£stados  Unidos,  y  se  le  llevó  á  la  cárcel  como  detenido  el  dia  23,  y  el  25  en 
la  mafiana  se  decretó  por  el  Juez  el  auto  de  bien  preso,  de  conformidad  con.  la 
prescripción  del  artículo  19  de  la  Constitución  mexicana. 

Me  parece  que  esta  es  la  relación  exacta  y  detallada  de  los  hechos  que  he 
tomado,  en  parte,  de  informes  que  he  recibido  de  Paso  del  Norte,  que,  aunque 
de  carácter  prívado,  estimo  fidedignos^  y  en  parte,  de  otras  fuentes  también 
privadas.    Me  ocuparé  ahora  de  examinar  las  cuestiones  que  estos  hechos  e&- 
trafian. 

El  Crobiemo  de  los  Estados  Unidos  cree  que  se  juzga  á  Cutting  en  Paso 
del  Norte  solamente  por  un  articulo  publicado  en  El  Paso,  Texas,  en  eumpU- 
miento  del  artículo  186  del  Código  Penal  mexicano,  y  considera  á  ese  artíealo 
incompatible  con  los  principios  del  derecho  intemacionaL 

Creo  conveniente  manifestar,  con  referencia  al  primer  punto,  que 
que  se  iuzga  á  Cutting  por  la  publicación  en  El  Centinela,  periódico  que 
publica  en  Paso  del  Norte,  México,  de  un  artículo  contra  Medina,  que  ésta  con- 
sidera difamatorio,  y  aunque  puede  haberse  presentado  como  circunrtanc» 
agravante  la  publicación  de  otro  artículo  en  El  Paso,  Texas,  no  creo  que  aes^ 
este  el  delito  principal  de  Cutting. 

Se  ha  querido  sostener  que  la  conciliación  celebrada  entre  Medina  y  Cni- 
ting  ante  el  Juez  de  Paso  del  Norte,  México,  el  4  de  Junio,  terminó  la  acoion 
de  Medina  en  contra  de  Cutting,  con  motivo  de  la  publicación  hecha  eík  SI 
Centínela;  pero  conviene  hacer  pretftote,  que  la  conciliación  no  es  juicáo,  ni 
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hay  en  ella  sentencia  judicial,  ni  termina  nada,  sino  en  cnanto  los  interesados 
quieran  someterse  á  sas  condiciones. 

La  conciliación  es  un  esfuerzo  que  hace  la  ley  por  evitar  litigios,  y  su  ol>> 
jeto  es  avenir  á  las  partes  interesadas  en  un  juicio  futuro.  Si  éstas  se  avienen 
y  cada  una  cumple  con  las  condiciones  del  avenimiento  ó  conciliación,  se  evita 
el  juicio.  Si  no  se  avienen ^  comienza  el  juicio  formal,  y  lo  mismo  sucede,  si 
avenidas,  faltan  á  lo  que  habian  convenido  en  la  conciliación. 

Bste  ultimo  es  precisamente  el  caso  entre  Cutting  y  Medina.  Tuvieron  u» 
avenimiento  que  hacia  ya  innecesario  el  juicio  criminal  por  difamación  que  eA 
primero  hizo  al  segundo;  pero  este  avenimiento  no  impedia  que  uno  ó  ambos 
interesados  dejaran  de  cumplir  con  sus  condiciones,  y  que  en  ese  caso  ae  pudíe* 
ra  abrir  el  juicio  criminal  por  difamación,  que  creo  es  lo  que  pasó. 

Al  dar  á  usted  en  la  entrevista  que  tuvimos  en  el  Departamento  de  Es- 
tado, el  24  de  Julio  próximo  pasado,  una  traducción  del  artículo  186  del  Có- 
digo Penal  mexicano,  no  tuve  el  objeto  de  manifestarle  que  el  Juez  de  paso 
del  Korte  procedia  contra  Cutting  exclusivamente  en  virtud  de  dicho  articulOp 
sino  de  hacerle  presento  también  que  no  era  arbitraría,  como  parecía  conside- 
rarse aquí,  la  conducta  de  un  juez  mexicano,  que  en  ciertas  circunstancias  y 
bajo  ciertas  condiciones,  abriese  juicio  por  un  delito  cometido  en  país  extran* 
jerb,  pues  conforme  á  la  legislación  mexicana,  este  caso  estaba  previsto  en  el 
expresado  articulo.  Gomo  él  contiene  una  disposición  general  que  no  está  res* 
tringida  á  los  Estados  Unidos,  sino  que  es  igual  respecto  de  los  delitos  come* 
tidos  en  todo  país  extranjero,  me  pareció  que  podia  tomarse  como  una  prueba 
dé  que  al  expedir  esa  ley,  México  había  querido  obrar  conforme  á  los  precep* 
tos  del  derecho  internacional. 

Suplico  á  usted  me  permita  manifestarle,  que  el  Código  Penal  que  aprobó 
el  Congreso  Mexicano  el  7  de  Diciembre  de  1871,  fué  formado  por  una  Comi- 
sión de  distinguidos  abogados  mexicanos,  que  hicieron  un  estudio  especial  de 
la  legislación  penal  de  los  países  más  civilizados,  y  que  adoptaron  de  los  Códi* 
gos  europeos  lo  que  les  pareció  más  avanzado  y  adaptable  á  las  circuntanciaa 
de  México.  £1  artículo  186  contiene  prevenciones  que,  con  más  ó  menos  limi- 
tación, están  adoptadas  en  los  Códigos  penales  de  Bélgica  y  de  Italia,  seg^n 
aparece  del  artículo  4  ^  ,  capítulo  1  ^  ,  libro  1  ^  del  Código  Penal  de  Bélgica, 
5  ^  edición  de  Bruselas,  y  de  los  artículos  6  ^  ,  7  ®. ,  8  ^  y  9  ^  del  Código  Pe- 
nal italiano,  de  20  de  Noviembre  de  1857,  edición  de  Milán  de  1880,  y  estaban 
adoptadas  en  el  de  Francia  hasta  hace  poco,  que  fueron  restringidas,  según  apa- 
rece de  los  apuntes  sobre  legislación  francesa,  qu%  se  sirvió  usted  mostrarme 
en  nuestra  entrevista  de  ayer;  pero  subsistiendo  todavía  el  principio  de  que  un 
país  puede  juzgar,  en  ciertos  casos,  delitos  cometidos  en  el  extranjero. 
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.  '  A. primera. vi$ta  parece  un  contraprincipio  la  prerencioQ  dal  CkSdigO  Fe- 
nal  mexicano;  pero  cuando  se  tiene  en  cuenta  que  la  tendencia  de  bk  cuilw- 
cioA  moderna  es  no  dejar  impunes  los  delitos,  y  que  el  primer  paso  que  ae  ha 
d^do  en  este  camino,  es  consentir  en  la  extradición  de  los  criminales^  cuja 
prictica  es  ya  universal  entre  las  naciones  civilizadas,  no  parece  extraño  que 
^  segundo  paso  fuera  dar  competencia  á  los  tribunales  nacionales,  para  conpee? 
delitos  cometidos  en  el  extranjero,  con  ciertas  restricciones  y  calificaciones,  co- 
DMO  laa  comprendidas  en  las  cinco  fracciones  del  articulo  186  del  C<kligQ  Penal 
itkexicana 

AAtes  de  pasar  á  otro  asunto,  creo  conveniente  manifestcu:  i  usted*  qui9  U 
treduccion  que  puse  en  sus  manos,  del  expresado  articulo,  en  nuestra  entrevis- 
ta de  24  de  Julio,  no  es  enteramente  correcta,  pues  no  admitid  traducción  fá- 
cil al  inia;!©»  la  frase  arresto  mayor ^  que  aparece  en  la  fracción  V  del  expresado 
articulo,  por  lo  cual  acompaño  ahora  una  nueva  traducción  del  mismo  y  ade- 
n|i^  )a  del  articulo  124,  que  detiue  el  arresto  niayor. 

)  •.  £i  sistema  de  castigoj:  delitos  cometidos  en  el  extranjero,  especialmente 
emendo  éstos,  aunque  perpetrados  en  el  extranjero,  tienen  su  complemento  ó 
r^li;(aciont  ó  producen  sus  efectos  en  el  país  que  los  castiga^  está  en  práctica 
en  va^'ias  naciones,  no  solamente  en  las  disposiciones  de  sus  Códigos  penale9| 
'siuQ.en  los  juicios  seguidos  diariamente  y  en  las  doctrinas  de  varios  crimi^%- 
listi^s  modernos. 

1  £s  cierto  que  conforme  á  las  leyes  (common  law)  de  los  Estados  Uaidoil 
y,  de  Inglaterra,  no  hay  jurisdicción  para  conocer  de  los  delitos  cometido^  oo 
el  extranjero;  y  á  pesar  de  esto,  acaba  de  tener  lugar  un  juicio  por  difaina^ioiu 
en  Londres,  entablado  por  Mr.  Cyrus  Field  contra  Mr.  James  Gordon  Ben- 
rVdtti  editor  del  Herald  de  Nueva  York,  por  artículos  publicados  en  Kueva 
Yprk,  en  .el  periódico  de  Mr.  Bennett,  que  Mr.  Field  consideró  como  difamo* 
tofioisi  para  él,  en  el  cual  fué  condenado  Mr.  Bennett  por  ios  Tribuoa/es  ing/e- 
sQi|  á  pagar  $  25,000  por  los  daños  y  perjuicios  ocasionados  á  Mr.  Fiekl,  por 
I9S  expresados  artículos,  sin  embargo  de  que  ellos  habian  sido  publicados  eu 
Nueva  York  y  no  en  Londres. — Debe  tenerse  presente,  además^  que  Mr.  Ben- 
i^^tt  no  es  vecino  de  Londres  como  Cutting  lo  es  de  Paso  del  Norte. 

t.  Es  cierto  que  el  fundamento  de  la  sentencia  de  los  tribunales  ingleses  p%> 
repf  ser,  que  aunque  el  delito  se  cometió  en  Nueva  York,  sus  efectos  se  píx^- 
dvyeron  en  Londres,  en  donde  circula  el  Herald  de  Nueva  Y''ork;  pero  sxactA> 
m^^tQ  la  misma  razón  existe  en  el  caso  de  Cutting,  supuesto  que,  aunque  ^ 
artícíilo  se  haya  publicado  en  El  Paso  (Texas),  circuló  en  Paso  del  Norte  (M[4- 
xi^),  donde  Medina  era  conocido  y  en  donde  puede  decirse  que  produjo 
efecto. 
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Algunos  tratadistas  del  derecho  penal  norte-americano  é  inglés  sostienen 
doctrinas  semejantes  á  las  consignadas  en  el  artículo  186  del  Código  Penal 
mexicano.  Joel  Prentiss  Bishop,  en  sus  comentarios  sobre  derecho  criminal 
fCommentaries  on  the  law,  7***  edition  1882,  vol.  II,  Chap.  VI,  Section  110, 
pag.  59,  Boston,  Little,  Browii  <k  Co.),  dice  lo  que  sigue: 

•íOne  who  is  personally  out  of  the  country  may  put  in  motion  a  forcé  which 
«takes  effect  on  it,  and  in  such  a  case  he  is  answerable  where  the  evil  is  done, 
i'though  his  presence  is  elsewhere.  Thus,  murder,  libel,  false  pretences,  etc.  If 
•»a  man  standing  beyond  the  outerline  of  our  territory,  by  discharging  a  ball 
»«over  the  unes,  kills  another  within  it,  or  himself  being  abroad   circulates 

iithrough  an  agent  libéis  here 

•'or  does  any  other  crirae  in  our  own  locality,  against  our  laws,  he  is  punish- 
t'able,  though  absent,  the  same  as  it  he  were  present.n 

En  comprobación  de  esta  doctrina,  cita  varias  autoridades  americanas  ó 
inglesas  que  sostienen  los  principios  enumerados  por  él. 

Esta  misma  doctrina  sostiene  Bishop  en  su  obra  titulada:  n Criminal  pro- 
cedure  or  Commentaries  on  the  law  of  Pleading  and  Evidence,  and  the.  Practice 
in  criminal  cases.  (Third  edition,  1880,  vol.  I,  Book  II,  Chapter  IV,  Section 
53,  page  27,  Boston,  Little,  Brown  k  Co.)  en  donde  dice  lo  que  sigue: 

uPersonal  presence.  The  law  deems  that  a  crime  is  committed  in  the  place 
••where  the  criminal  act  takes  effect.  Henee,  in  many  circumstances,  one 
••becomes  Hable  to  punishraent  in  a  particular  jurisdiction,  while  his  personal 
••presence  is  elsewhere.  Even,  inthis  way,  he  may  commit  an  offense  against 
••a  State  or  country  upon  whose  soil  he  never  set  his  foot,  as  explaiiied  in  crí- 
••minal  law.n 

A  continuación  menciona  Bishop  la  difamación  (libel)  entre  los  crímenes 
que  se  oastigan  en  el  lugar  donde  producen  sus  efectos,  aún  cuando  el  respon- 
sable no  resida  en  él,  y  cita  varias  autoridades  para  sostener  su  teoría. 

Antes  de  pasar  á  otro  asunto,  suplico  á  usted  me  permita  manifestarle,  que 
en  la  correspondencia  diplomática  anexa  al  mensaje  del  Presidente  de  los  Es- 
teclos  Unidos,  de  6  de  Diciembre  de  1880 — páginas  de  707  á  719 — aparece  que 
desde  el  aflo  de  1879  tuvo  conocimiento  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
la  disposición  del  Código  Penal  mexicano,  contenida  en  su  artículo  186,  pues 
habiéndose  quejado  el  General  Ord  al  Seííor  Zamacona  do  que  un  soldado  me- 
xicano llamado  Zeferino  Avalos,  habia  cometido  un  asesinato  en  Texas,  y  re- 
fugiádose  en  México,  se  le  juzgó  por  ese  delito  cometido  en  el  extranjero,  fué 
oondetiatlo  á  la  pena  capital  y  ejecutado.  Mr.  Foster  manifestó  entonces  hasta 
satinfaccion  por  la  eficacia  de  la  ley  mexicana,  y  el  Gobierno  de  México  de  po- 
der dmnoetrar  ^ue  perseguía  á  los  criminales.   Es  cierto  que  entonces  se  aplicó 
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dicha  ley  ¿  un  mexicano,  y  que  el  caso  cambia  de  aspecto  cuando  se  hace  efec- 
tiva  respecto  de  un  extranjero;  pero  menciono  este  incidente  porque  él  demues- 
tra que  se  ha  aplicado  la  ley  hace  tiempo  con  conocimiento,  y  puede  decirse  que 
hasta  con  satisfacción  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  ó  por  lo  menos»  de 
su  representante  en  México. 

Kl  Señor  Mariscal,  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos,  manifestó  á  Mr.  Jackson  en  la  comunicación  que  lo  dirigió 
el  21  de  Julio  próximo  pasado,  que  las  instituciones  políticas  de  México,  seme- 
jantes á  las  de  los  Estados  Unidos,  de  donde  realmente  han  sido  tomadas,  no 
permitian  al  Poder  Ejecutivo  de  la  Federación  ingerirse  en  la  administración 
de  justicia  de  los  Estados,  y  que  por  este  motivo  no  podia  dar  orden  al  Jaez  de 
Paso  del  Norte  de  que  pusiese  en  libertad  á  Cutting.  La  fuerza  de  esta  conside- 
ración  aparece  con  más  claridad  teniendo  en  cuenta  el  caso  de  Alexander  Mac 
Leod,  de  que  tuvo  usted  la  bondad  de  hablarme  en  nuestra  entrevista  de  ayer. 

He  examinado  con  atención  este  coso,  y  encuentro  que  Mac  Leod,  subdito 
británico  domiciliado  en  el  Canadá,  fué  arrestado  en  el  Estado  de  Nueva  Tork 
en  el  año  de  1841,  porque  se  dijo  que  habia  tenido  participación  en  la  captura 
del  vapor  nCarolina,»!  verificada  en  el  lado  americano  del  rio  Niágara,  aconte 
cida  en  el  año  de  1837,  y  fué  sometido  ajuicio  por  homicidio.  El  Ministro  bri- 
tánico en  Washington,  Mr.  Fox,  demandó  la  libertad  inmediata  de  Mac  Leod, 
fundándose  en  que  la  captura  del  vapor  MCarolinan  habia  sido  un  acto  publico 
de  personas  al  servicio  del  Gobierno  británico,  quienes  hablan  obedecido  las  «'or- 
denes de  sus  oficiales  superiores,  y  que  conforme  á  los  principios  del  derecho 
internacional,  Mac  Leod  no  podia  ser  detenido  en  virtud  de  actos  cometidos  en 
cumplimiento  de  dichas  órdenes.  El  Secretario  de  Estado,  Mr.  Webster,  en  su 
respuesta  á  Mr.  Fox,  reconoció  lo  fundado  de  las  observaciones  del  Ministro 
británico,  por  lo  que  hacia  al  derecho  internacional,  y  en  una  comunicación  que 
dirigió  á  Mr.  Crittenden,  Procurador  general  de  los  Estados  VnidoSf  ai  15  de 
Marzo  de  1841,  dijo  que,  si  el  caso  estuviera  pendiente  en  alguno  de  los  tribu- 
nales federales  de  los  Estados  Unidos,  el  Presidente  ordenaría  intüediatamente 
el  recurso  de  nolfeprosequi,  satisfaciendo  así  la  demanda  del  Ministro  británico; 
pero  agregó  que  el  Presidente  no  tenia  facultad  de  mezclarse  en  los  procedi- 
mientos de  las  Cortes  civiles  ó  criminales  del  Estado  de  Nueva  York.    Este 
punto  fué  claramente  establecido  por  Mr.  Webster  en  su  nota  al  Ministro  bri- 
tánico, de  24  de  Abril  de  1841,  en  la  que  usó  el  siguiente  lenguaje:  nEn  los  £s- 
litados  Unidos,  como  en  Inglaterra,  las  personas  presas  en  vii*tud  de  prooedi- 
if mientes  judiciales,  solamente  pueden  ser  puestas  en  libertad  por  procedimion- 
utos  judiciales.  En  ninguno  de  los  dos  países  puede  el  brazo  del  Poder  Ejecuta- 
iivo  intervenir  directamente,  por  la  fuerza,  para  poner  en  libertad  ai  arrestado.  •• 
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fiSti  libertad  debe  buscarse  de  una  manera  conforme  con  los  principios  de 
tila  ley  y  con  los  procedimientos  de  los  tribunales,  n 

Aparece,  además,  quo  sin  embargo  de  que  el  Qobierno  federal  de  los  Es- 
tados Unidos  reconoció  que  Mac  Leod  estaba  preso,  en  contravención  de  los 
principios  del  derecho  internacional,  y  de  que  se  interpuso  el  recurso  de  habeos 
eorptM  por  consejo  del  Grobiemo  federal  ante  la  Suprema  Corte  del  Estado  de 
Nueva  Tork,  este  tribunal  rehusó  la  libertad  de  Mac  Leod  y  continuó  su  jui- 
cio en  virtud  de  la  acusación  de  homicidio. 

En  el  caso  de  Cutting  se  cometió  una  ofensa  que  se  castic^a  con  igual  seve- 
ridad por  las  leyes  de  ambos  países,  supuesto  que  el  de  Texas  impone  una  mul- 
ta hasta  de  $  2,000  y  prisión  que  no  exceda  de  dos  años,  y  la  ley  mexicana  una 
multa  de  t  200  á  2,000,  y  arresto  de  seis  meses  á  dos  afíos  (articulo  646  del 
Código  penal  mexicano). 

Si  Outting  ha  sido  arrestado  por  autoridades  del  Estado  de  Chihuahua,  por 
un  acto  reconocido  como  ofensa  criminal  por  las  leyes  de  ambos  países,  es  decir, 
las  leyes  mexicanas  y  las  del  Estado  de  Texas,  y  si  la  persona  arrestada  puede 
ser  juzgada  conforme  al  derecho  internacional,  el  caso  de  Mac  Leod  presenta 
un  precedente  importante  que  justifica  la  conducta  del  Gobierno  federal  de  Mé- 
xico al  no  ingerirse  en  los  procedimientos  de  los  tribunales  del  Estado  de  Chi- 
huahua. 

Es  cierto  que  á  consecuencia  del  incidente  de  Mac  Leod,  el  Congreso  de 
los  Estados  Unidos  expidió  la  ley  de  29  de  Agosto  de  1842,  conforme  á  la  cual 
los  jueces  federales  tienen  autorización  para  conocer  de  casos  semejantes  al 
de  Cutting,  y  aún  para  procurar  la  inmediata  libertad  de  un  ciudadano  ó  sub- 
dito extranjero  que  se  está  juzgando  por  tribunales  locales;  pero  además  de  que 
en  México  no  existe  una  ley  semejante  á  la  de  29  de  Agosto  de  1842,  aun  cuan- 
do existiera,  no  creo  que  se  pudiera  aplicar  al  caso  de  Cutting  por  dos  razones: 
la  primera,  porque  la  expresada  ley  requiere  que  el  extranjero  arrestado  esté 
domiciliado  en  un  país  extranjero,  mientras  que  Cutting  estaba  domiciliado  en 
México;  y  la  segunda,  porque  la  excepción  que  se  alega,  debe  estar  sostenida 
por  el  derecho  de  gentes,  y  no  parece  estar  comprendido  en  esta  excepción  el 
oaso  de  Cutting. 

Es  patente  el  interés  con  que  el  Gobierno  de  México  ha  visto  este  asunto, 
tan  pronto  como  el  Gobierno  délos  Estados  Unidos  llamó  su  atención  hacia  él 
por  conducto  de  Mr.  Jackson,  su  Ministro  en  México,  es  decir,  desde  el  6  de 
Julio  citado. 

Luego  que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  tuvo  noticia  de 
éste  incidente  por  la  nota  que  Mr.  Jackson  dirigió  al  Señor  Mariscal  en  esa  fe- 
eha,  se  dirigió  al  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua,  recomendándole  que  se 
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administrase  pronta  y  cumplida' justicia  en  el  caso  de  Cuttiiig,  j  que  se  mejoraae 
la  condición  que  guardaba,  que  según  las  manifestaciones  hechas  ,por  Gutting 
7  por  Mr.  Brigham,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Faso  del  Norte,  eran  muy 
duras. 

Al  dirigirse  de  uuevo'Mr.  Jackson  al  Señor  Mariscal  sobre  este  asunto,  en 
nota  de  19  del  mismo  Julio,  se  reiteraron  esas  recomendaciones,  y  como  resol* 
tado  de  ellas,  el  Gobernador  del  Estado  de  Chihuahua  envió  primero  á  su  Se> 
cretario  do  Gobierno,  Señor  Don  Manuel  E.  Rincón,  de  la  ciudad  de  Chihua- 
hua á  la  de  Paso  del  Norte,  para  que  se  informara  de  las  condiciones  de  la  cár- 
cel de  esta  última  población  é  hiciera  to<lo  lo  posible  en  favor  de  Cuttiag^j  di6 
desde  luego  cuenta  de  la  recomendación  del  Presidente  al  Tribunal  Superior 
del  Estado,  el  cual  pidió  informe  al  Juez  que  conocía  de  la  causa;  y  nosatáaíe- 
cho  con  esto,  comisionó  á  su  Presidente,  para  que  en  persona  se  trasladase  Á 
Paso  del  Norte,  con  objeto  de  ver  que  se  activase,  en  cuanto  fuere  poaible^  la 
conclusión  del  proceso,  y  para  satisfacerse  de  que  se  procedía  oonfonne  á 
la  ley. 

Aunque  de  las  declaraciones  de  Cutting  ante  el  Cónsul  de  los  Estados  Uní- 
dos  en  Paso  del  Norte,  y  de  los  informes  de  éste,  aparece  pintada  con  los  colo- 
res más  terribles  la  condición  de  Cutting  en  su  prisión,  creo  conveniente  iofor- 
mar  á  usted  que  en  vez  de  tenérsele  en  un  calabozo  inmundo  y  asqueroso,  como 
Cutting  lo  indica,  ha  tenido  toda  la  prisión  por  cárcel,  con  libertad  de  estar  do- 
rante el  día  en  la  parte  de  ella  que  quisiera,  y  de  noche  dormir  en  la  pieía  del 
alcaide,  que  es  la  mejor  que  hay  en  la  prisión.  Al  llegar  á  Paso  del  Norte  el 
Señor  Don  Francisco  N.  liamos,  Presidente  del  Tribunal  Superior  de  Chihua- 
hua, y  ver  que  tenia  poca  ventilación  la  expresada  pieza,  mandó  abrirle  una 
ventana,  con  objeto  de  mejorar  la  condición  del  preso. 

Seria  de  desear  que  todas  las  poblaciones  mexicanas  tuvieran  prisioneB 
cómodas  como  las  que  hay  en  muchas  ciudades  y  pueblos  de  ios  Estados  Cáni- 
dos; pero  desgraciadamente  la  condición  pecuniaria  de  aquel  país  no  ha  permi- 
tido construir  prisiones  que  reúnan  las  condiciones  ventajosas  que  tienen algtmiui 
de  los  Estados  Unidos;  y  si  la  de  Paso  del  Norte  es  de  las  más  desagradables, 
no  puede  considerarse,  en  manera  alguna,  esta  circunstancia  como  destinada  4 
molestar  indebidamente  á  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  que  tengan  que 
ser  detenidos  en  ellas. 

Como  otra  prueba  del  empeño  de  las  autoridades  mexicanas  por  mejoimr 
la  condición  de  Cutting,  mencionaré  el  hecho  de  que,  conforme  al  reglamento 
de  la  prisión  de  Paso  del  Norte,  solamente  se  abonan  diez  oontavos  diarios 
su  subsistencia  á  los  presos,  y  que  en  beneficio  de  Cutting,  el  Presidente 
Tribunal  Superior  del  Estado  ordenó  se  le  abonasen  cincuenta  centavos, 


cantidad,  «egon  estoy  óaformado,  cb  el  precio  d«  dos  comidas  en  las  fondas  de 
aquel  lugar. 

Se  ha  dicho  que  el  Juez  de  Paso  del  Norte  intenta'ba  jttzgar  á  tNxtting 
apUc¿i\dolo  las  lejes  de  Te^asi;  y  creo  conveniente  rectificar  esta  aserción,  ha- 
ciendo presente  que  sí  se  ha  hablado  de  las  leyes  de  Texas  en  el  Juzgado  4? 
Paso  del  Norte,  habrá  sido  probablemente  porque  conforme  á  la  fracción  I Y 
del  articulo  186  del  Código  Penal  mexicano,  se  necesita,  para  que  un  delito  co- 
metido en  el  extranjero  sea  punible  en  México,  que  tenga  el  carácter  de  delito 
en  el  pais  en  que  se  ejecutó  y  en  México.  Por  este  motivo,  probablemente,  ha- 
brá sido  necesario  recurrir  á  las  leyes  de  Texa«i,  para  examinar  si  la  falta  de 
Cutting  tiene  carácter  de  delito  en  aquel  Estado. 

Creo  conveniente  manifestar  ú  usted,  antes  de  terminar]esta  carta,  que  si 
ha  sufrido  alguna  dilación  la  causa  de  Cutting  en  Paso  del  Norte,  probable- 
mente se  ha  debido  en  gran  parte  á  la  conducta  seguida  por  él,  de  desconocer 
la  autoridad  del  Juez  que  conoce  de  su  causa. 

Abrigo  la  esperanza  que  he  comunicado  á  usted  en  las  varias  conferencias 
que  hemos  tenido  sobre  este  asunto,  de  que  él  terminará,  antes  de  mucbo,  de 
una  manera  decorosa  para  los  dos  países  é  igualmente  satisfactoria  para  ambos^ 
y  que  lejos  de  interrumpir  las  buenas  relaciones  que  los  unen,  les  servirá  para 
eoiÉíi^ppenderae  mejor  y  para  evitarse  escollos  en  lo  futuro. 

Soy  de  usted,  mi  estimcKlo  Seftor  Bayard,  su  afectísimo. 

(Firmado). — M,  £ov»erQ, 
Honorable  Thomas  F.  Bayard,  etc.,  etc.,  etc. 
Es  eóp&a.    Washington,  7  de  Agosto  de  18d6. 

(Firmado). — Cayetano  Romero,  Secretario. 


Por  el  cable. — Washington,  Agosto  8  de  l^M^ 

* 

Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 

¿Es  definitiva  sentencia  pronunciada  ayer  contra  Ctttting?  M  Secr^tnVio 
de  Estado  me  ha  hablado  hoy  con  mucho  interés  sobre  cuestión  de  indulto.  — 
M:  Xonufro. 


f! 
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Por  el  cable. --México,  Agoato  10  de  lS86i 

Ministro  mexicano. — Washington. 

Negocio  Cutting  pendiente  ante  Tribunal  Superior.    Consideraciones  in- 
dulto se  examinarán  á  su  tiempo. — Mariscal. 


Telegrama  depositado  en  Chihuahua  el  21  de  Agosto  de  1886. — Recibido 
en  México  el  mismo  dia,  á  las  diez  de  la  noche. 

Al  Secretario  de  Relaciones: 

Tribunal  de  Justicia  del  Estado  comunica  al  Gobierno  la  sentencia  que 
sigue: 

"Un  sello. — República  Mexicana. — Supremo  Tribunal  de  Justicia  del  Es- 
tado de  Chihuahua. — Secretaria. — 2  ^  Sula. — Chihuahua,  Agosto  21  de  1886. 

iiEl  alcalde  2  ^  del  Cantón  Bravos,  en  tumo  del  ramo  penal,  comenzó  á 
instruir  la  presente  causa  seguida  á  petición  de  parte  legítima  contra  A.  K. 
Cutting,  soltero,  de  cuarenta  afios  de  edad,  originario  del  Estado  deNueva  York, 
vecino  de  Paso  del  Norte  y  editor  del  semanario  El  Centinela^  que  se  pablicaen 
aquella  población,  por  delito  de  difama':ion  cometido  en  la  persona  del  ciuda- 
dano Emigdio  Medina.    Eii  virtud  de  la  querella  presentada  por  el  ofendido, 
quedó  incoado  el  procedimiento  criminal  y  se  siguió  después  por  el  Juex  letrado 
de  aquel  distrito,  en  la  forma  prescrita  por  el  Código  Penal,  hasta  pronunciar 
sentencia  definitiva,  condenando  al  inculpado  á  sufrir  un  afio  de  servicios  pü- 
blicos  y  pagar  seiscientos  pesos  de  multa,  quedando  además  obligado  á  la  in- 
demnización civil  en  los  términos  que  fija  la  ley.    La  defensa  no  se  conformó 
con  esta  resolución,  y  habiendo  interpuesto  el  recurso  de  apelación,  vinieron 
los  autos  á  esta  2  ^.  Sala,  por  haberse  admitido  dicho  recurso  en  ambos  efectos. 
Para  sustanciar  la  apelación,  se  previno  al  reo  nombrara  defensor  que  lo  repre- 
sentara en  esta  segunda  instancia,  y  se  citó  á  la  parte  civil  con  término  de  cinco 
dias,  &  fin  de  que  se  presentara  á  deducir  sus  derechos  en  el  juicio  apelatorío. 
A.  K.  Cuting  se  rehusó  á  hacer  el  nombramiento  de  defensor,  por  lo  que  se  en- 
comendó la  defensa  de  sus  derechos  al  defensor  oficial  ciudadano  Licenciadlo 
Joaquin  Villalva;  y  Emigdio  Medina  que  ofreció  comparecer,  no  lo  hizo,  y 
mitió  escrito  en  diez  y  seis  del  presente  mes  desistiéndose  de  la  acción  que 
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bia  deducido.  A  pesar  de  este  desistimiento,  qae  desde  luego  fué  admitido  por  la 
Sala,  creyó  ésta  de  su  deber  llevar  adelante  el  auto  de  citación  para  la  vista,  dicta- 
do con  anterioridad,  á  fin  de  resolver  el  presente  negocio  con  plena  justificación^ 

i»£Ui  la  audiencia  pública  que  tuvo  lugar  en  la  mafiana  de  ayer,  el  sefior  Pro- 
curador general  de  Justicia  pidió  que  se  declarase  culpable  al  procesado,  y  que 
se  diera  por  corapurgado  su  delito  con  la  prisión  sufrida,  petición  que  f u^  .se-' 
cundada  por  el  defensor,  concluyendo  el  acto  con  la  citación  que  se  hizo  á  las 
partes  para  definitiva. 

^Considerando,  1  9  :  Que  el  artículo  658  del  Código  Penal  expresamente 
-manda  que  no  se  proceda  contra  el  autor  de  una  injuria,  difamación  ó  calum- 
nia^ sino  por  queja  de  la  persona  ofendida,  cuya  disposición  se  funda  en  que  el 
principal'  interesado  en  el  castigo  de  estos  delitos  es  el  ofendido,  y  al  no  pre- 
sentar su  queja  ó  desistirse  de  ella,  renuncia  el  derecho  que  le  da  la  ley,  y  hace 
remisión  de  la  ofensa. 

•■Considerando,  2  9, :  Que  supuesto  el  desistimiento  de  la  parte  ofendida  en 
los  delitos  que  según  el  Código  Penal  no  puedan  perseguirse  de  oficio,  el  dere- 
cho de  la  sociedad  para  castigarlos,  no  es  tan  perfecto  ni  tan  lato  como  en  aque- 
llos en  que  no  es  necesaria  la  querella;  pues  hay  casos  en  los  cuales  el  proce- 
dimien^  puede  ser  injustificado  é  inconveniente,  en  razón  de  que  se  podría 
confundir  el  derecho  de  castigar  con  la  venganza. 

tt  Considerando,  3  9  :  Qae  los  razonamientos  expresados  en  los  dos  conside- 
randos anteriores,  están  robustecidos  con  los  artículos  54  y  55  del  Código  de 
Procedimientos  penales,  que  al  reconocer  el  derecho  de  la  parte  ofendida  para 
desistirse  de  la  acción  intentada,  no  impone  la  obligación  precisa  de  continuar 
la  acusación,  quedando  este  punto  á  la  resolución  de  los  jueces  y  tribunales  en 
los  casos  de  su  competencia. 

"Considerando,  4  9  :  Que  según  se  ha  dicho,  el  ofendido,  ciudadano  Emig- 
dio  Medina,  se  desistió  de  la  acción  que  tuvo  derecho  á  deducir  contra  Cutting, 
y  por  consiguiente,  ha  cesado  el  principal  motivo  del  proceso,  no  habiendo  por 
esto,  en  concepto  de  la  Sala,  fundamentos  bastantes  para  continuarlo. 

••Considerando,  5  9  :  Finalmente,  que  el  desistimiento  del  ofendido  se  con- 
cibe que  tuvo  ó  ha  tenido  por  objeto  principal  acallar  la  alarma  suscitada  por 
su  queja,  pues  asi  lo  dan  claramente  á  entender  sus  conceptos  (fojas  8  del  se- 
gundo cuaderno),  y  al  continuar  los  procedimientos  sobre  un  punto  resuelto 
legal  y  acertadamente  en  primera  instancia,  sería  no  solo  desvirtuar  ese  loable 
propiósito,  sino  ir  más  allá  de  lo  que  reclaman  los  fueros  de  la  ley  y  el  decoro 
nackmal. 

«lOoQ  apoyo  de  las  disposiciones  citadas,  la  SaJa  falla  á  nombro  de  la  J^ati' 
cía  del  Estado,  con  las  siguientes  proposiciones: 
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f iPrímer»:  Se  dá  por  desistido  á  su  perjuicio  al  ciudadano  Emigdio  Medina, 
de  la  acción  que  dedujo  contra  A.  K.  Gutting,  á  quien  se  pondrá  inmediater 
mente  en  absoluta  libertad. 

tiSegunda:  Notifíquese  al  Procurador  general  de  Justicia,  licenciado  José 
M.  Gándara,  y  al  defensor  de  oficio,  Licenciado  Joaquin  Yillalva;  y  con  revi- 
sión del  primer  cuaderno,  líbrese  la  ejecutoria  correspondiente  al  Juez  S  ^  me- 
ñor  de  Q^vos  para  su  exacto  cumplimiento,  testimonio  al  Gobierno  del  Estado 
y  archívese  el  Toca. 

r»El  Ciudadano  Licenciado  Cipriano  Pifia,  Magistrado  de  la  2  *.  Sala  del 
St^remo  Tribunal  de  Justicia  del  Estado,  por  este  auto,  detinitivaoMnte  jo»- 

gaVMio  en  grado  de  apelación,  así  lo  sentenció,  mandó  y  firmó  por  ante  mi  el 

« 

Seeretario. — Doy  fé:  Licenciado  Cipriano  Pina, — Rúbrica. — Jems  O.  Sójmm^ 
Secretario. — Rübrica.fi 

Comunicólo  á  usted  para  su  conocimiento. — Ignacio  Armendárim^  ofiottd 
1  ^  de  la  Secretaría  de  Gobierno. 


Legación  mexicana  en  los  Estados  unidos  de  América. — Némero 
1,096. — Artículo  sobre  extraterritorialidad  legal. 

Anexo:  Una  carpeta  con  recortes  de  periódicos. 

Washington,  Setiembre  10  de  1886. 

Según  indiqué  á  usted  en  mi  nota  número  1,083,  de  5  del  corriente, 
se  escribió  un  articulo  con  objeto  de  demostrar  que  la  posición  asumida 
()or  el  Gobierno  de  México  en  la  cuestión  Cuttinfj,  está  enteramente  de 
acuerdo  con  las  doctrinas  y  leyes  de  los  Estados  Unidas,  en  cas^>8  seme- 
jantes; es  decir,  que  esto  país  sostiene  el  efecto  extraterritorial  de  bus 
leyes  con  la  misma  ó  mayor  amplitud  que  !o  establecido  por  el  artículo 
186  del  Código  penal  mexicano. 

EU  escritor  se  refirió,  en  primer  lugar,  á  las  doctrinas  del  Doctor 
Fraacis  Wharton,  asesor  del  Departamento  de  Estado,  á  las  disposicio- 
nes del  artículo  676  del  Código  penal  de  Nueva  York  y  del  articulo 
4&4t  del  Código  do  Texas,  y  á  algunas  decisiones  do  la  Suprema  Corte  fie 
Justicia,  por  lo  cual  se  presentan  razonamientos,  considerada  la  riiortioBi 
bajael  pnni6D.de  vi»ita  de  la  legislación  de  los  Bstados  UoidoSr^ue  imi 
juicio  son  incontestables. 
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•  Acompafío  á  asted  un  récorie  del  National  RepvMican,  de  hoy,  que 
contiene  el  expresado  articulo  y  además  un  editorial  que  lo  comenta. 

Accidentalmente  hoy  mismo  lo  publicó  el  Tribune  de  Nueva  York, 
Comentándolo  de  la  misma  matiera,  según  verá  usted  en  los  recortes  de 
dicho  periódico  que  igualmente  le  acompaño. 

Creo  que  los  razonamientos  presentados  en  dicho  articulo  contri- 
buirán de  una  manera  eficaz  á  afirmar  la  opinión  pública  de  este  país 
en  nuestro  favor,  en  la  cuestión  indicada. 

Reitero  á  usted  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conside- 
ración. 

(Firmado), — M.  Romero. 
Al  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


La  eueition  de  derecho  en  el  caso  de  Cutting^ 

m 

(Del  Washington  Refmblican,  de  10  de  Setiembre  de  1886). 

Se  anuncia  que  á  pesar  de  haber  sido  puesto  Gutting  en  libertad,  nuestro 
Secretario  de  Estado  insistirá  en  la  derogación  del  artículo  186  del  Código  Pe- 
nal nexieano;  que,  en  determinadas  circunstancias,  confiere  á  los  tribunales 
mexicanos  jurisdicciou  sobre  los  extranjeros  por  delitos  cometidos  fuera  del 
torcitorio de  esa  República,  ó  al  menos  pretenderá  que  México  renuncie  al  derecho 
de  someter  &  los  ciudadanos  americanos  4  esa  jurisdicción,  fundado  en  que  los 
tribunales  americanos  tienen  jurisdicción  criminal  exclusiva  para  conocer  de  los 
delitos  oometidos  en  el  territorio  de  los  Estados  Unidos  por  ciudadanos  ameri- 
canos. Ahora  se  opina  que  Cutting  no  ha  sido  puesto  preso  y  juzgado  por  delito 
cometido  en  los  Estados  Unidos;  pero  como  este  caso  ha  puesto  en  claro  la  pre. 
tensión  de  México  á  una  jurisdicción  criminal  extraterritorial,  nuestro  Gobierno, 
oon  la  mira  de  proteger  en  lo  futuro  á  nuestros  ciudadanos,  insistirá  en  que  se 
«xoluya  á  los  americanos  de  esta  jurisdicción. 

Como  la  actitud  del  Secretario  Bayard  suscita  una  cuestión  de  importan- 
cia nacional  é  internacional,  es  del  mayor  interés  averiguar  hasta  qué  g^do 
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sean  fundadas  sus  pretensiones.  En  este  articulo  Ihnitaremos  nuestro  estUidio 
á  las  declaraciones  de  los  jurisconsultos  americanos  y  á  la  práctica  del  Gobier- 
no federal  y  de  los  Gobiernos  de  los  Estados. 

Encontramos  quu  Mr.  Taney,  Presidente  de  la  Suprema  Corte,  sostiane 
en  el  caso  de  extradición  de  Uolmes  contra  Jenisson  (14  Peters)  la  doctrina 
general  de  que  «'los  Estados  pueden,  si  lo  juzgan  convenien^,  para  evitar  la 
venida  á  su  territorio  de  los  criminales  de  otros  países,  declarar  que  los  críme- 
nes cometidos  en  otra  parte  son  justiciables  ante  sus  tribunales,  si  el  criminal 
fuese  encontrado  dentro  de  su  jurisdicción.  Kn  todos  estos  casos  el  Estado  no 
tiene  más  mira  que  su  propia  seguridad,  y  nada  tiene  que  ver  con  el  Gobierno 
extranjero  del  lugar  donde  fué  cometido  el  crimen.it  En  esta  doctrina  oonvle- 
nen  Story  y  otros  escritores  jurídicos. 

Una  de  nuestras  autoridades  más  competentes  en  la  materia  es  el  Hono- 
rable Francis  Wharton,  Doctor  en  derecho,  autor  de  obras  notables  de  juris- 
prudencia, que  deáempefia  actualmente  el  importante  cargo  áh  Procarador  del 
Departamento  de  Estado.  Además  de  su  reconocida  autoridad  como  jurista, 
su  posición  de  consejero  legal  de  la  Secretaria  de  Estado  da  nuevo  peso  á  sos 
opiniones.  Como  sus  obras  son  de  fecha  reciente  y  contienen  las  doctrinas  más 
aceptadas  últimamente  sobre  jurisdicción  extraterritorial,  consideramos  que  las 
siguientes  citas  de  sus  obras  bastarán  para  demostrar  cuál  es  la  doctrina  ame- 
ricana en  este  ca»o,  sin  necesidad  de  ocurrir  á  otros  autores. 

En  los  párrafos  867  á  870  de  su  tiConflict  of  Laws,rt  demuestra  que  nues- 
tro Gobierno  ha  sancionado  estatutos  castigando  á  nuestros  ciudadanos  por 
varios  delitos  cometidos  fuera  del  país,  y  que  en  este  respecto  ha  segaido  la 
práctica  de  Inglaterra  y  de  las  naciones  del  Continente  europeo.  Laegí^  con- 
tinúa: 

iiPárrafo  871.  ¿Pero  puede  un  Estado  castigar  á  los  extranjerat  por  dsb'- 
tos  cometidos  fuera  de  su  territorio?  Esta  jurisdicción  es  expresamente  rsela- 
mada  por  los  Estados  Unidos  en  ciertos  casos  de  perjuicio  y  fialeificaeioii,  auto 
sus  cónsules,  cometidos  por  extranjeros;  y  no  puede  ponerse  en  dsda  <|ue  m,  m 
extranjero,  estando  en  territorio  extranjero,  intenta  violar  las  leyes  de  otn) 
Estado,  puede  ser  juzgado  por  las  leyes  do  ese  Estado,  si  se  le  encuentimen  sa 
territorio  después  de  haber  cometido  la  violación,  m 

it  Párrafo  876.  Los  más  ardientes  partidarios  de  la  hipótesis  de  que  solo 'sl 
lociLS  delicti  confiere  la  jurisdicción,  han  reconocido  que  hay  casos  en  que 
persona  residiendo  fuera  de  un  territorio,  por  conspirar 
contra  sus  leyes,  puede  hacerse  intraterritorialmente  responsable  de 
clon.  Si  un  falsificador,  por  ejemplo,  estableciese  en  el  lado  mexioano  de  la 
frontera  entre  los  Estados  Unidos  y  México  un  taller  par»  la  ñsMfiosoíein  ét 
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bonos  de  los  Estados  Unidos,  sostener  que  una  vez  cometido  el  crimen,  puede 
su  autor  venir  á  radicarse  en  nuestro  territorio  sin  estar  expuesto  ni  á  ser  redu- 
cido á  prisión,  seria  no  solo  exponer  á  nuestro  Gobierno  al  despojo,  sino  acar- 
rear el  desprecio  sobre  su  autoridad,  m 

"Párrafo  877.  Semejante  anomalía  no  podría  ser  tolerada  por  ningún  Go- 
bierno civilizado,  y  así  lo  ha  resuelto  el  derecho  común,  tanto  en  Inglaterra  co- 
mo en  los  Estados  Unidos.  Por  ese  motivo  se  ha  establecido  que  el  que  cause 
en  un  lugar  ó  una  corríente  de  agua,  dailos  que  ocasionan  perjuicio  en  otro  país, 
ee  justiciable  en  el  último  país;  que  el  autor  de  un  libelo  publicado  por  él  en 
un  lagar  y  publicado  por  otro  en  un  país  de  donde  él  está  ausente  al  tiempo  de 
la  publicacioni  es  justiciable  en  el  último  lugar;  que  el  que  de  un  lado  de  una 
frontera  dispara  sobre  uno  que  está  del  otro  lado,  debe  ser  juzgado  en  el  país 
donde  se  causa  la  herida;  que  el  que  por  medio  de  agentes  inocentes  alega  falso 
derecho  para  obtener  efectos  que  hace  conducir  á  otro  Estado,  es  justiciable 
en  el  Estado  adonde  van  los  efectos;  y  el  que  por  medio  de  agentes,  culpables 
ó  no,  vende  billetes  de  lotería  en  otro  Estado,  es  justiciable  en  el  lugar  de  la 
venta,  aunque  él  hubiera  estado  personalmente  fuera  de  dicho  lugar.  En  In- 
giUiterra  tenemos  el  mismo  prínoipio,  sostenido  por  las  más  altas  autoridades 
judiciales.  II 

«•Párrafo  881.  La  doctrina,  pues,  de  que  el  lugar  de  la  comisión  de  un  de- 
lito tiene  jurisdicción  exclusiva  para  castigarlo,  debe  ser  abandonada  por  in- 
B09tenible.it 

atiriéndose  .á  las  injusticias  que  podrian  resultar  al  acusado  por  la  difi- 
cultad de  traer  testigos  de  largas  distancias,  el  Doctor  Wharton  dice  en  el 

<  i  Párrafo  890.  Se  podrá  observar  que  esta  objeción  no  tiene  fuerza  en  boca 
de  an  individuo  que  elige,  para  violar  las  leyes,  un  Estado  que  no  es  el  de  su 
residencia,  y  luego  va  á  ponerse  bajo  su  jurisdicción  visitando  su  territorio. 
Por  estos  actos  acepta  la  jurisdicción  de  dicho  Estado,  y  no  puede  luego  que- 
jarse de  los  perjuicios  á  que  se  ha  expuesto  voluntariamente.il 

Establecidas  estas  doctrinas  como  las  reglas  para  la  administración 
de  justicia,  segiin  el  derecho  común,  el  autor  se  expresa  en  estos  términos 
en.  el 

it Párrafo  990.  Debemos  ahora  considerar  si,  para  lo  futuro,  necesitarán 
loa  Estados  Unidos  establecer  la  jurrisdiccion  áe\/orum  de  preliensisy  no  solo 
para  los  delitos  políticos  cometidos  en  el  extranjero,  sino  para  los  crímenes 
cometidos  por  ciudadanos  en  los  Estados  fronterizos,  semi-civilizados,  como 
México.  Ciertamente,  permitir  que  los  merodeadores  se  establezcan  del  otro 
lado  dennj98tra  frontera,  y  dejar,  después  de  que  asesinan  y  roban  á  nuestros 
ciAlUd^os  <4ua  viígea  por  esos  lugares,  que  vuelvan  á  residir  tranc^uilamente 
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en  nuestro  territorio,  después  de  cometer  estos  crímenes,  sería  el  colmo  de  1a 
injusticia.  II 

En  1880  fué  publicada  una  edición  de  la  <tCrirainaÍ  Lawit  de  Wbartoa^  j 
en  ella  el  autor  corrigió  algunas  de  sus  doctrinas  en  esta  materia;  pero  no  en- 
mendó ninguna  de  las  que  acabamos  de<;opiar.  Se  puede  ver,  más  bien,  que  ha 
ampliado  las  doctrinas  acerca  de  la  jurisdicción  sobre  los  extranjeros  por  crí- 
menes cometidos  en  el  exterior,  que  habia  asentado  en  sa  nOonflict  oí  Laws.)i 
En  una  nota  al  párrafo  284  discute  extensamente  las  teorías  sobre  jurisdicción 
criminal,  conocidas  por  los  nombres  de  subjetiva  y  objetiva^  y  concluye  diciendo 
que  la  doctrina  que  le  parece  más  adecuada  para  conciliar  nuestras  opinionea 
en  esta  debatida  cuestión,  es  la  objetiva,  que  sostiene  quo  un  estado  tiene  ja> 
risdiccion  sobre  todos  los  actos  que  perjudican  sus  derechos  ó  los  derehos  de  sos 
subditos,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  lugar  en  donde  se  encontraba  el  autor 
en  el  momento  de  la  comisión  del  acto,  y  copia  un  artículo  que  en  1878  eseríbió 
para  «The  Southern  Law  Review,it  dando  las  opiniones  más  suscintas  y  más 
aceptadas  en  la  materia,  del  cual  tomamos  los  siguientes  extractos: 

•'La  jurisdicción  se  adquiere,  no  porque  el  criminal  estaba  en  el  momento 
del  crimen  dentro  del  territorio  del  soberano  que  la  ejerce,  ni  porque  era  en  ese 
tiempo  subdito  de  dicho  soberano,  sino  porque  el  delito  fué  contra  los  derecbos 
de  dicho  soberano  ó  de  sus  subditos,  n 

•  ii Castigamos  á  todos  los  que  delinquen  dentro  de  nuestras  fron- 
teras, porque  es  nuestro  deber  imponer  á  todo  crimen  cometido  dentro  delter' 
ritono,  su  correspondiente  reparación.  Pero,  además,  debemos  castigjar,  cuando 
tenemos  á  nuestro  alcance  al  ofensor,  los  delitos  cometidos  en  el  extranjeix> 
por  subdito  ó  por  extranjero,  contra  nuestros  propios  derechos,  m 

«Dos  objeciones  pueden  hacerse  á  esta  teoría  ó  estatuto  real  de  jurísdic> 
cion  que  acabamos  de  citar.  La  primera  es,  que  hacemos  ¿  los  extranjeros 
responsables  de  desobediencia  á  una  ley  que  no  conocen.  Pero  sí  la  objeción 
es  buena,  seria  aplicable  á  los  extranjeros,  tanto  intra  como  extraterrítoríal- 
mente.  Si  un  extranjero  puede  alegar  ignorancia  de  nuestras  leyes  cuando  esté 
fuera,  también  podría  alegarla  cuando  esté  dentro  de  nuestro  terrítorio.  £1 
extranjero  que  al  llegar  á  nuestras  costas  circule  moneda  falsa  americana,  no 
está  mejor  informado  de  nuestra  legislación  que  el  que  la  falsi6case  en  el  ex- 
tranjero. Pero,  deshecho,  no  puede  admitirse  esa  ignorancia.  La  presunción  del 
conocimiento  de  la  ilegalidad  del  crimen,  mala  en  sí,  no  está  limitada  por  las 
fronteras  de  los  Estados,  m 

tiOtra  objeción  más  seria  es  que  la  teoría  real  ataca  las  prero^ativis  de 
las  soberanías  extranjeras.  A  esta  objeción  puede  replicarse  que  prueba  dema- 
siado. Si  un  soberano  tiene  juríádiccioh  exclusiva  sobre  sos  subditos,  no  podf^ 
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rao^,  en  ninguna  circunstancia,  castigar  á  los  subditos  de  un  soberano  extranjero. 
Pero  esto  nadie,  ni  aún  los  más  exaltados  sostenedores  dé  la  teoría  ó  estatuto 
personal,  se  atreverían  á  pretenderlo. '  No  hay  país  que  no  haya  declarado  he- 
chos oriminosos,  justiciables  ante  sus  tribunales,  aún  siendo  cometidos  por  ex- 
tranjeros en  su  propio  país,  la  falsificación  de  sus  valores  y  los  juramentos  falaoa 
ante  sus  cónsules.  No  intentamos,  es  cierto,  reducirlos  á  prisión  en  su  propia 
tierra,  sino  como  paso  preliminar  para  una  demanda  de  extradición.  . . .  pero 
cuando  esos  ofensores,  voluntaria  ó  involuntariamente,  pasan  nuestras  fronte- 
ras, los  sometemos  á  juicio,  como  que  están  legítimamente  sometidos  &  nuestras 
leyes  por  haber  atacado  criminalmente  nuestros  derechos,  n 

El  Doctor  Wharton  cita  la  cláusula  de  la  sexta  enmienda  á  la  Constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos,  que  garantiza  al  acusado  que  será  juzgado  en  el 
«('Botado  y  Distrito  donde  el  crimen  hubiere  sido  cometido,  n  y  dice  que  üpocas 
eoeétíiones  exigen  más  pi<onto  y  más  enérgicamente  la  atención  del  Ejecutivo, 
^ue  aquellas  que  se  refieren  á  la  prisión  y  al  castigo  én  el  interior,  del  delito 
oonti^  nuestra  soberanía  ó  contra  la  ley  de  las  naciones  cometido  en  el  exte- 
rior, ti  Después  de  pasar  revista  á  los  diversos  estatutos  adoptados  por  el  Oon-- 
greso  y  á  varias  decisiones  dé  los  tribunales  en  esta-  materia,  deduce  la  siguien- 
te conclusión: 

ttTenemos,  pues,  en  nuestra  Constitución,  en  nuestros  estatutos,  en  nües* 
tras  decisiones  judiciales,  repetidas  afirmaciones  de  que  cuando  se  verifica  un 
delito  dentro  de  nuestras  fronteras  ó  es  dirigido  contra  nuestras  leyeS)  tenemos 
jurisdicoiott  para  castigarlo  din  considerar  la  residencia  del  criminal  en  el  mo« 
mentó  de  la  consumación.  . .  .«t 

M  Estas  consideraciones  tienen  una  importancia  especial  para  los  Estados 
Unidos.  Tenemos  en  nuestra  frontera  del  Suroeste  á  México,  con  quien  si  bien 
tenemos  un  tratado  de  extradición,  es  de  fecha  reciente  y  de  capriohosa  apl¿* 
dación,  á  la  vez  que  la  condición  de  las  leyes  locales  do  México  es  tal,  que  es 
femoto  esperar  que  los  tribunales  mexicanos  castiguen  delitos  madurado?  en 
México  para  ser  ejecutados  en  nuestro  territorio,  ti 

Si  llegásemos  á  proclamar  el  principio  de  que  solo  México  tinne  jurisdic» 
ckm  en  semejantes  casos,  ¿qué  seria  xie  nosotros?  El  lado  mexicano  de  nuestra 
frontera  seria  la  residencia  de  hordas  de  bandidos  que  oonvertirian  en  desierto 
nuestro  territorio  á  distancia  de  muchas  millas  de  la  linea  divisoria. 

£1  erudito  autor  establece  la  doctrina  general,  primero^  de  que  «el  Estado 
puede  encausar  á  los  que  no  son  subditos,  cuando  atacan  sus  derechos,  m  y  ser 
gundo,  que  el  derecho  del  Estado  á  encausar  «no  está  limitado  á  los  que  estu- 
riesen^  oorporalmente  dentro  de  sus  fronteras  en  el  momento  de  la  ejecución  de 
Stf  Mit»  {MW  si  0ii|kÍ864hibe>.OKÍgir.^epBeadomiiL.|Y  para  no  «xponacAmalas 
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iaterpretaciones  lo  que  «1  aator  llama  derecfaot  del  Estado,  tiene  cuidMio  da 
explicarlo  como  sigue: 

<•  Es  deber  del  Estado  proteger  no  solo  sa  territorio,  sino  sna  deracboa. 
Elstoa  derechos  son:  primero,  su  integridad  política;  segundo,  la  TÍda»  aeguriálad 
j  propiedad  de  sas  subditos.  Cuando  estos  derechos  son  atacados  en  su  propio 
suelo  por  criminales  que,  ó  permanecen  en  el  momento  del  delito  en  tetritono 
extranjero,  ó  vuelven  al  territorio  donde  fué  cometido  el  delito,  podemoa  ó^r- 
cer  la  jurisdicción  de  dos  maneras m 

•(Podemos  avanzar  un  paso  más  y  aplicar  los  mismos  raiionamientoa  paca 
los  dafios  causados  á  nuestros  ciudadanos  en  territorio  extranjero.  Debamoa 
protección  á  cada  uno  de  estos  ciudadanos  donde  quiera  que  ae  hallm.  Nos 
pagan,  de  hecho,  por  su  protección.  . .  .n 

uPor  esto,  si  un  ciudadano  es  asesinado  ó  robado  en  territorio  extranjecn» 
es  nuestro  deber  exigir  castigo  ó  reparación.  Si  el  crimen  fué  cometido  en  paía 
civilizado,  nuestra  acción  se  reduce  á  requerir  del  soberano  en  cuyo  tamtorio 
fué  cometido  el  delito,  que  nos  entregue  ai  criminal  ó  se  encargue  él  de  cas- 
tigarlo, n 

La  mejor  prueba  de  que  las  teorías  del  Doctor  Wharton  sobre  juriadiccioD 
extraterritorial,  están  admitidas  por  los  jurisconsultos  j  por  el  público  ameri- 
canO|  la  encontramos  en  el  hecho  de  que  los  estatutos  y  Códigos  de  loa  diver> 
sos  Estados  de  la  TTnion  contieren  jurisdicción  á  sus  Tribunales  sobre  los  doli* 
tos  cometidos  fuera  de  sus  límites  territoriales.  Para  no  hacer  demasiado  iaigo 
este  artículo  con  numerosas  citas,  será  suficiente  referimos  á  las  disposioíoiiea 
del  Código  Penal  de  Nueva  York,  de  1881,  redactado  por  los  más  distingttidoa 
legistas  y  admitido  después  de  concienzuda  y  detenida  discusión.  JBl  artículo 
46  i  de  éste  t^kkligo,  dispone:    *<E1  que  siendo -residente  de  este  Estado  haee  un 
acto  fuera  del  Estado,  que  merecería  pena  según  las  disposiciones  de  este  título 
(crímenes  contra  la  paz  pública)  si  se  cometen  dentro  del  Estado,  es  euJpahíe 
por  tal  delito  y  está  sometido  al  mismo  castigo  que  se  le  impondría  ú  el  aoto 
hubiese  sido  cometido  dentro  del  Estado,  tt   Los  delitos  comprendidoa  en  dicho 
título  son  muy  numerosos  y  muchos  son  simples  infracciones.  La  sección  239, 
sobre  duelos  y  carteles  de  desafío,  tiene  iguaJ  disposición.   Pero  donde  está  de- 
clarada oon  mayor  amplitud  la  jurisdicción  extraterritorial  es  en  los  artíouloa 
siguientes: 

«Artículo  67&  La  persona  que,  fuera  del  Estado,  cometa  un  aoto  que  ata- 
que á  las  personas  ó  á  la  propiedad  que  están  dentro  del  Estado,  ó  á  la  aaltbri- 
dad  pública,  ó  á  la  moral  ó  la  decencia,  aoto  que  dentro  del  Estado  sevíaconsidcv- 
mdo  crimen,  será  eastis^ada  como  si  el  acto  hubiese  sido eometido  dentro  de  sL»« 
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é^sLti  de  geno  porqne  no  sea  también  punible  por  las  leyes  de  otro  Estadó^^N^ 
iñemo  ó  país,  á  no  ser  que  lo  contrario  sea  declarado  en  este  Código,  t? 

Se  Te,  pues,  que  el  Cixitgo  del  Estado  de  Nueva  York,  concede  sobre  crí- 
menes cometidos  fuera  de  él,  jurisdicción  mucho  más  amplia  que  la  del  G6dige 
tüexioano  que  el  Secretario  Bayard  pretende  hacer  derogar.  Este  último  06di- 
go  ha  sido  redactado  con  mucho  cuidado  y  es  limitado  en  su  apHcaoáon,  mi^E»- 
tras  que  el  de  Nueva  York  confiere  jurisdicción  sobre  todos  los  actos  que  ata- 
can á  las  personas  ó  la  propiedad,  ó  la  salud  pública  dentro  del  Estado.  En  el 
Código  mexicano  se  requiere  que  el  acto  sea  criminoso  tanto  en  México  como 
en  el  lugar  donde  fué  cometido,  mientras  que  el  Código  de  Nueva  York  solo 
exige  que  dicho  Código  lo  declare  crimen. 

Ya  hemos  visto  que  los  Estados  Unidos  confieren  á  sus  tribunales  juris- 
dicción sobre  los  extranjeros  por  cierto  número  de  delitos  cometidos  en  el  exte- 
rior y  que  gran  número  de  Estados  tienen  instituciones  semejantes.  Y  esta  ju- 
risdicción ha  sido  conferida  de  acuerdo  con  el  principio  sostenido  por  el  Doctor 
Wharton,  de  que  es  deber  del  Estado  proteger  la  vida,  la  seguridad  y  la  pro- 
piedad de  sus  subditos,  sin  tener  en  cuenta  si  el  ofensor  es  nacional  ó  extranje- 
ro, ó  si  estaba  dentro  ó  fuera  del  territorio  en  el  momento  de  cometer  el  acto 
criminoso.  No  pudiendo  en  este  articulo  citar  todos  estos  estatutos,  nos  limi- 
taremos á  copiar  las  disposiciones  de  Texas,  vecino  más  inmediato  de  México. 
Encontramos  en  el  Código  Penal  de  1877,  que  está  en  ^ngor,  lo  siguiente: 

«1  Artículo  454.  Las  personas  fuera  de  este  Estado  pueden  cometer  delitos 
y  estar  sujetas  á  acusación  y  condena  por  alguno  de  los  delitos  enumerados  an- 
teriormente (falsificaciones  de  títulos  de  bienes  y  otros  documentos)  sin  exi- 
girse necesariamente  su  presencia  personal  en  el  Estado  en  el  acto  de  cometer- 
los, porque  el  objeto  de  esta  disposición  es  alcanzar  y  castigar  á  todas  las  per- 
sonas que  infrinjan  las  disposiciones  dentro  ó  fuera  del  Estado.  La  acusación 
para  estos  actos,  puede  ser  presentada  por  el  Gran  Jurado  del  Condado  de  Tra- 
▼is,  en  este  Estado,  ó  en  el  Condado  donde  el  delito  fué  cometido  ó  en  el  Con- 
dado donde  estuviese  ubicado  el  territorio,  objeto  del  delito  expresado  en  esta 
disposición.  II 

ii  Artículo  808.  El  conato  intentado  en  otro  Estado  ó  territorio  de  los  Es- 
tados Unidos,  de  cometer  alguno  de  los  delitos  expresados  en  el  artículo  804 
dentro  de  este  Estado,  será  castigado  del  mismo  modo  que  si  el  conato  hubiese 
sido  intentado  en  el  Estado,  n 

La  facultad  de  la  Legislatura  de  Texas  para  conferir  á  sus  Tribunales  ju- 
risdicción extraterritorial,  ha  sido  reconocida  judicialmente  por  la  Suprema 
Oórte  en  el  caso  de  Ham  contra  el  Estado  (4  Texas  Reports). 

Ham,  ciudadano  y  vecino  de  Missouri,  fué  detenido  en  este  Estado,  ex- 
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tmdo  de  él  j  juzgado  ea  Texas  por  falsificación  de  un  título  de  tiernuB  de  Te- 
xas, cometido,  si  acaso,  en  Missouri.  La  Supreoui  Corte  declaró  que  en  nada» 
en  las  disposiciones  del  artículo  454,  citado  arriba,  contrariaba  la  Coastátncion 
de  los  Estados  Unidos  á  la  de  Texas,  ni  la  Legislatura  de  Texas  se  había  exce 
dido  de  sus  facultades  al  dictarlas.  Los  delitos  del  articulo  804  *f¡^'  f^stUto, 
robOt/B^^^ificadon^  rapto. 
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